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ADVEETEIOIA, 


Pocos  conocidos  son  por  los  contemporáneos  los  pormeno- 
res de  las  guerras  civiles  que  tuvieron  lugar  entre  nuestros 
conquistadores.  La  famosa  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  mas 
tarde  la  de  Francisco  Hernández  Girón,  son  páginas  muy  dig- 
nas de  ser  estudiadas  con  detención.  Prescott,  y  con  él  todos 
los  historiadores  del  Perú  apenas  si  refieren,  y  en  compendio, 
los  principales  sucesos.  Los  detalles  son  verdaderamente  cu- 
riosos y  dan  tema  para  vastas  apreciaciones. 

El  único  cronista  que  con  minuciosidad  se  ocupara  de  las 
guerras  civiles  fué  Diego  Fernandez  el  Palentino,  llamado  así 
por  ser  natural  de  Palencia^.  Aunque  su  libro  se  imprimió  en 
Sevilla  con* real  licencia  por  los  años  de  1571,  parece  que  el 
monarca  creyó  peligrosa  su  circulación  en  Indias  y  durante 
dos  siglos  no  se  permitió  que  viniese  un  solo  ejemplar  á  Amé- 
rica. ÍTo  obstante  la  prohibición  réjia,  los  Jesuitas  tenian  dos 
copias  en  su  biblioteca  de  Lima,  y  otra  hallábase  en  el  colegio 
de  San  Ildefonso  de  los  padres  agustinos,  y  es  fama  que  Don 
Pedro  de  Peralta,  el  poeta  de  Lima  fundada,  poseia  una  en  su 
rica  librería. 

Sabemos  que  en  España  mismo  es  una  rareza  bibliográfica 
la  entretenida  y  pintoresca  crónica  del  Palentino.  Bien  pude 
preferir  á  la  publicación  del  libro  de  un  peninsular  obras  de 
escritora  nacionales;  pero  he  tenido  en  cuenta3  á  mas  del, 


empeño  de  personas  ilustradas,  ganosas  de  conocerlos  detalles 
de  las  guerras  civiles,  la  conveniencia  de  popularizar  nuestra 
historia  colonial,  historia  de  que  se  desprenden  útilísimas  en- 
señanzas para  el  presente  y  para  el  porvenir. 

Lima,  Enero  7  de  1876. 

j^ANUEL  DE  pDRIOZOLA, 


PRIMERA  Y- SEGUNDA  PARTE 


DE   LA 


HISTORIA  DEL  PERÚ 

QUE  SE  MANDÓ  ESCREVIR, 

A  DIEGO  FERNANDEZ, 

VE2INO  DE  LA  CIUDAD  DE  FALENCIA. 


Contiene  la  primera,  lo  suceedido  en  la  Nueva  España  y  en  el  PertSu 

sobre  !a  ejecución  de  las  nuevas  leyes:  y  el  allanamiento,  y  castigo,  que  hizo  el  Presüeat©  G&ses* 

de  Gonzalo  rizarro  y  sus  secuaces, 

La  segunda  contiene,  la  tiranía  y  alzamiento  de  los  Contreras, 

y  de  Sebastian  de  Castilla,  y  de  Francisco  Hernández  Girón:  con  otros  muchos  aeaeseiraientos 

y  suecesos. 

Dirigido  a  !a  C.  R.  M.  del  Rey  Don  PHiüPPE  nuestro  Señor. 

God  privilegio  Real  fle  Casulla,  y  Aragón,  y  de  las  indias. 

Fue  lmpresso  en  Sevilla  en  casa  de  Hernando  Díaz 

A#o  ,de  1571» 
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contenidas  en  la  dicha  pragmática  é  leyes  de  nuestros  Reinos: 
é  mas  de  la  nuestra  merced,  y  de  diez  mil  maravedís  para  la 
nuestra  cámara.  Dada  en  Madrid  á  diez  y  nueve  dias  del  mes 
de  Kebrero,  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años. 

D.  Card.  Segunt.    El  Doctor    El  Licenciado  .  El  Licenciado 
Diego  Gasea.        Morillas»  Atienza. 

El  Doctor 
Buarez  de  Toledo.  D.  Antonio  de  Padilla. 


EL  EE1L   ' 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Diego  Fernandez^  vezino  de  la 
ciudad  de  Palencia,  nos  fué  fecha  relación,  que  vos  aviades 
escripto  el  alzamiento  y  tiranía  de  Francisco  Hernández  Gi- 
rón en  las  Iridias:  y  ansí  mismo  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizar- 
ro  y  su  castigo  Jo  cual  se  avia  visto  por  los  de  vuestro  Conse- 
jo de  las  Indias:  y  os  aviamos  dado  licencia,  para  los  poder 
imprimir  y  vender  en  ellas:  suplicándonos  vos  diessemos  li- 
cencia, para  poder  imprimir  y  vender  los  dichos  libros  en  es- 
tos nuestros  Reinos,  y  que  otra  ninguna  persona  sin  vuestro 
poder  lo  pudiesse  hazer,  ó  como  la  nuestra  merced  fues£e.  Y 
visto  enel  nuestro  consejo,  las  diligencias  contenidas  en  vues- 
tra petición  y  licencia  que  os  dimos,  para  que  Los  dichos  libros 
se  imprimiessen  y  vendiessen  en  las  Indias,  lo  avernos  tenido 
por  bien.  Por  ende  danios  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho 
Diego  Fernandez  para  que*  vos,  ó  la  persona  que  vuestro  po- 
der especial  para  ello  oviere,  y  no  otra  alguna:  podáis  hazer 
imprimir  y  vender  los  dichos  libros  que  de  suso  se  haze  men- 
ción en  estos  nuestros  Reinos  y  señoríos  de  Castilla,  siendo 
primeramente  tassado  por  los  de  nuestro  Consejo  el  precio 
porque  se  ha  de  vender  cada'volámen,  é  poniendo  el  traslado 
desta  nuestra  cédula,  con  la  dicha  tassacion,  al  principio  de 
los  dichos  Jibros  por  tiempo  y  espacio  de  diez  años  cumplidos, 
primeros  siguientes,  que  se  cuentan  desde  el  día  de  la  fecha 
desta  nuestra  cédula  en  adelante.  Sopeña  que  cualquier  per- 
sona ó  personas  que  sin  tener  para  ello  vuestro  poderlo  ímpri-i 
mieren,  ó  vendieren,  ó  hizieren  imprimir  ó  vender;  pierdan  to- 
da la  impression  que  hizieren  á  vendieren,  y  los  moldes  y  apa- 
rejos della:  y  mas  incurran  en  pena  de  cincuenta  mil  marave- 
dís por  cada  vez  que  lo  contrario  hizieren.  La  cual  dicha  pena 
sea  la  tercia  parte  para  la  persona  que  lo  acusare:  y  la  otra 
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tercia  parte  pava  el  juez  que  lo  seuteueiare:  y  la  otra  tercia 
parte  para  nuestra  cámara  y  fisco.  Y  mandamos  á  los.  del 
nuestro  Consejo,  y  á  otras  cualesquier  justicias  destos  nues- 
tros Eeinos  y  señoríos,  que  guarden  y  cumplan  y  ejecuten,  y 
ha^an  guardar,  cumplir  y  ejecutar  esta  nuestra  cédula,  y  lo 
enella  contenido.  Fecha  en  el  Pardo,  á  seis  dias  del  mes  de 
Marzo,  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años. 

YO  EL  REY. 

Por  mandado  de  Su  Magestad 
Antonio  de  Erasso. 


EL  EEY. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Diego  Hernández,  vezino  de 
Palencia,  me  lia  sido  hecha  relación,  que  vos  aveis  hecho  un 
libro,  intitulado,  la  historia  del  alzamiento  y  tiranía  de  Gon- 
zalo Pizarro,  con  el  succeso  de  la  JSueva  España,  sobre  la 
ejecución  de  las  nuevas  leyes  en  que  aveis  passado  pmcho 
trabajo,  occupacion  y  gastos,  y  porque  el  dicho  libro  era  muy 
útil  y  provechoso,  me  suplicastes  osdiesse  licencia*y  facultad 
pa*ra  que  vos  ó  quien  vuestro  poder  oviesse  le  pudiessedes 
imprimir  y  llevar  á  vender  en  las  nuestras  Indias  islas  y  tier- 
ra firme  del  mar  Océano,  y  no  otra  persona  alguna  por  tiem- 
po de  diez  años,  so  graves  penas,  ó  como  la  mi  merced  fuesse. 
Y  porque  el  dicho  libro  fué  visto  y  examinado  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias:  he  lo  tenido  por  bien.  Porende 
por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho  Diego 
Hernández,  para  que  'por  tiempo  de  diez  años  primeros  si- 
guientes, que  corran  y  se  cuenten  desde  la  fecha  desta  mi  cé- 
dula en  adelante,  podáis  vos  y  las  personas  que  tuvieren 
vuestro  poder,  imprimir  el  dicho  libro,  y  venderle  en  las  nues- 
tras Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano.  Y  mando  y 
defiendo,  que  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  años 
otras  algunas  ni  ningunas  personas  de  cualquier  estado  y  con- 
dición que  sean,  Ecclesiásticas  y  seglares,  no  sean  osados  de 
imprimir  ni  hacer  que  se  imprima  el  dicho  libro  ni  lovender 
en  las  dichas  nuestras  Indias,  salvo  vos  el  dicho  Diego  Her- 
nández, y  las  personas  que  para  ello  el  dicho  vuestro  poder 
tuvieren  sopeña  que  cualquiera  otra  persona  ó  personas  que 
sin  tener  para  ello  vuestro  poder:  durante  el  dicho  tiempo  lo 
Tomo  vhi.  Literatura — 2 
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imprimieren  ó  hizieren  imprimir  y  vender  en  las  dichas  nues- 
tras Indias,  pierdan  por  el  mismo  caso  y  hecho  la  impression 
que  hizieren,  y  los  moldes  y  aparejos  con  que  lo  hizieren:  y 
los  libros  que  imprimieren  siendo  impressos  y  hechos,  y  de- 
mas  desto  incurran  cada  uno  dellos  en  pena  de  cincuenta  mil 
maravedis,  cada  vez  que  lo  contrario  hizieren,  las  cuales  di- 
chas penas  se  repartan  enesta  manera.  La  mitad  para  nues- 
tra cámara,  y  la  otra  mitad  para  vos  el  dicho  Diego  Hernán- 
dez, la  cnal  dicha  merced  vos  hazemos,  con  tanto  que  antes 
que  comencéis  á  vender  el  dicho  libro,  se  hagan  por  vuestra 
parte  las  diligencias  que  la  pragmática  agora  nuevamente 
hecha  dispone  y  con  que  ayais  de  vender  y  vendáis  cada  plie- 
go de  molde  del  dicho  libro  en  la  Nueva  España  y  Nueva  Ga- 
lizia  y  Guatimala  y  provincia  de  Honduras,  Yucatán  y  Cocu- 
mel,  Tierra  Firme  y  Nicaragua,  Benezuela  y  Cartagena,  Cabo 
déla  Vela  y  Isla  Española,  Sant  Juan  y  Cuba  a  diez  marave- 
dis, y  en  el  nuevo  Eeino  de  Granada,  y  provincia  de  Popayan 
á  doze  maravedis,  y  enlas  provincias  del  Perú  á  quinze  mara- 
vedís, y  en  las  de  Chile  á  diez  y  ocho,  que  es  el  precio  porque 
está  tassado  por  el  dicho  nuestro  Consejó  de  las  Indias:  y 
mandamos  á  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  Presidente  y  Oy- 
dores  de  las  nuestras  Audiencias  Eeales  délas  dichas  nuestras 
Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  y  á  todos  los  otros 
juezes  y  justicias  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  dellas, 
assi  á  los  que  agora  son,  como  a  los  que  serán  de  aqui  ade- 
lante, que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  es- 
ta nuestra  cédula  y  lo  enella  contenido,  y  contra  el  terjor  y 
forma  della,  no  vayan  ni  passen,  ni  consientan  ir  ni  passar, 
en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  sopeña  déla  nuestra 
merced  y  de  cincuenta  mil  maravedis  para  nuestra  cámara 
acada  uno  que  lo  contrario  hiziere.  Fecha  en  Madrid  á  onze 
de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho.  años. 

YO  EL  REY. 

Por  mandado  de  Su  Magestad 
Francisco  de  Erasso. 


EL  EEY. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Diego  Fernandez,  vezino  de 
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la ciudad  de  Palencia,  me  ha  sido  hecha  relación,  que  estan- 
do vos  en  las  provincias  del  Perú  succedió  la  tiranía  de  Fran- 
cisco Hernández  Girón  y  desde  el  principio  de  la  guerra,  has- 
ta el  fin  os  hallastes  enella  debajo  del  estandarte  Eeal,  y  que 
el  Marqués  de  Cañete  nuestro  Visorey,  que  fué  délas  dichas 
provincias,  constan  dolé  de  vuestra  abilidad  y  noticia,  que  te- 
niades  de  lo  succedido  en  la  dicha  guerra,  y  en  otras  cosas 
dependientes  della  os  avia  ordenado  que  lo  "  escriviessedes  y 
ansi  lo  aviades  hecho:  y  teniades  escripto  un  libro  que  se  lla- 
ma é  intitula,  la  historia  del  Perú,  en  que  aveis  passado  mu- 
cho trabajo,  occupacion  y  gastos  y  me  suplicastes  os  diesse 
licencia  y  facultad,  para  que  vos  ó  quien  vuestro  poder  ovies- 
se,  le  pudiéssedes  imprimir  y  llevar  a  vender  en  las  nuestras 
Indias  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  y  no  otra  persona 
por  tiempo  de  diez  años  so  graves  penas,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuesse.  Y  porque  el  dicho  libro  fué  visto  y  examinado, 
por  los  del  nuestro  Consejo  délas  Indias:  "he  lo  tenido  por 
bien.  Porende  por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos 
el  dicho  Diego  Hernández,  para  que  por  tiempo  diez  años 
primeros  siguientes,  que  corran  y  se  cuenten,  desde  la  hecha 
desta  mi  cédula  en  adelante:  podáis  vos  y  las  personas  que 
tuvieren  vuestro  poder,  imprimir  el  dicho  libro  y  venderle  en 
las  nuestras  Indias  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  y  man- 
do y  defiendo  que  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez 
años,  otras  algunas,  ni  ningunas  personas  de  cualquier  estado 
y  condición  que  sean,  ecclesiásticas  ó  seglares,  no  sean  osados 
de  imprimir,  ni  hacer  que  se  imprima  el  dicho  libró,  ni  loven- 
der  enlas  dichas  nuestras  Indias:  salvo  vos  el  dicho  Diego 
Hernández  y  las  personas  que  para  ello  el  dicho  vuestro  poder 
tuvieren,  sopeña,  que  cualquier  otra  persona  ó  personas  que 
sin  tener  para  ello  vuestro  poder,  durante  el  dicho  tiempo  lo 
imprimieren  ó  hizieren  imprimir  y  vender  en  las  dichas  nues- 
tras Indias,  pierdan  por  el  mismo  caso  y  hecho  la  impression 
que  hizieren,  y  los  moldes  y  aparejos  con  que  lo  hizieren,  y 
los  libros  que  imprimieren  siendo,  impressos  y  hechos,  y  de- 
mas  desto  incurran  cada  uno  dellos  en  pena  de  cincuenta  mil 
maravedís  cada  vez  que  lo  contrario  hizieren,  las  cuales  di- 
chas penas  se  repartan  enesta  manera.  La  mitad  para  nuestra 
cámara,  y  la  otra  mitad  para  vos  el  dicho  Diego  Hernández 
la  cual  dicha  merced  vos  hazemos,  con  tanto  que  antes  que 
comencéis  á  vender  el  dicho  libro,  se  hagan  por  vuestra  parte 
las  diligencias,  que  la  pragmática  agora  nuevamente  hecha 
dispone  y  con  que  ayais  de  vender  y  vendáis  cada  pliego  de 
molde  del  dicho  libro  enla  Nueva  España  y  Nueva  Galizia,  y 
Guatiraala,  y  provincia  de  Honduras,  Yucatán  y  Cocumel, 
Tierra  Firme  y  Nicaragua,  Benezuela  y  Cartagena,  Cabo  déla 
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Vela  é  Isla  Esj)añola,  Saut  Juan  y  Cuba,  á  diez  maravedís,  y 
en  el  nuevo  Eeino  de  Granada  y  provincia  de  Popayan  á  do- 
ze  maravedís,  y  en  las  provincias  del  Perú  á  quinze  marave- 
dís y  en  las  de  Chile  á  diez  y  ocbo  maravedís  que  es  el  precio 
porque  está  tassado  por  el  dicho  nuestro  Consejo  délas  Indias, 
y  mandamos  á  los  del  dicho  nuestro  Consejo  Presidente  é  Oy- 
dores  délas  nuestras  Audiencias  Reales  délas  dichas  nuestras 
Indias  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  y  á  todos  los  otros 
juezes  y  justicias  de  todas  les  ciudades,  villas  y  lugares  dellas, 
assi  á  los  que  agora  son,  como  á  los  que  serán  de  aqui  ade- 
lante que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  es- 
ta nuestra  cédula  y  lo  enella  contenido:  y  contra  el  tenor  y 
forma  della*  no  vayan  ni  mssen,  ni  consientan  ir  ni  passar  en 
tiempo  alguno,  ni  por  ai  una  manera,  sopeña  déla  nuestra 
merced  y  de  cincuenta  mi1  maravedís  para  la  nuestra  cámara 
á  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere.  Fecha  en  Madrid,  á  dos 
de  Hebrero,  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años. 

YO  EL  REY. 

Por  mandado  de  Su  Magestad 
Francisco  de  Erasso. 


Nos  D.  Philippe  por  la  gracia  de  Dios  Eey  de  Castilla,  de 
Aragón,  de  León,  délas  dos  Sicilias,  de  Hierusalen,  de  Un- 
gíia,  de  Dalmacia,  de  Croacia,  de  Navarra,  de  Granada,  de 
Toledo,  de  Valencia,  de  Galizia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córclova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algarves,  de  Algezira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  islas  Indias  é  tierra  firme  del  mar  Occeano,  Archidu- 
que de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Bravante,  y  de  Milán, 
Conde  de  Barcelona,  de  Flandes  y  de  Tiro!,  Señor  de  Vizca- 
ya y  de  Molina,  Duque  de  Attenas,  y  de  Neopatria,  Conde  de 
Rossellon  y  de  Cerdaña,  Marqués  de, Oristan  y  de  Gociano. 
Por  cuanto  por  parte  de  vos  Diego  Fernandez,  vezino  déla 
ciudad  de  Palencia,  nos  ha  sido  hecha  relación,  que  vos  con 
mucho  trabajo  y  gasto  de  vuestra  persona  y  hazienda,  haveis 
escripto  el  alzamiento  y  tiranía  de  Francisco  Hernández  Gi- 
rón en  las  Indias,  y  assi  mismo  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizar- 
ro,  y  su  castigo.  Suplicándonos  fuessemos  servido  daros  li- 
cencia para  poderle  imprimir,  y  prohibir  que  ningún  otro  en 
los  nuestros  Reinos  y  señoríos  déla  Corona  de  Aragón,  pueda 
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hazerlo  imprimir  por  algún  tiempo.  E  nos  teniendo  conside- 
ración á  lo  susodicho,  y  que  es  muy  justo  que  gozeis  de  algún 
fructo  de  vuestro  trabajo,  lo  avernos  tenido  por  bien.  Poreu- 
de  con  tenor  de  las  presentes,  de  nuestra  cierta  sciencia,  y 
Real  authoridad,  deliberademente,  y  consulta,  damos  licencia, 
permisso  y  facultad  á  vos  el  dicho  Diego  Fernandez,  que  por 
tiempo  de  diez  años,  del  dia  presente,  ó  infra  scripto  en  ade- 
lante contaderos,  podáis  imprimir,  ó  hazer  imprimir  donde 
bien  os  pareciere  délos  dichos  nuestros  Eeinos  y  señoríos  de 
la  corona  de  Aragón,  los  libios  del  dicho  alzamiento  y  tiranía 
de  Francisco  Hernández  Girón  enlas  Indias.  Y  assi  mismo 
déla  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  su  castigo,  y  mandamos 
por  las  mismas  presentes,  á  cualesquier  impresspres  y  libre- 
ros, so  incurrimiento  de  nuestra  ira,  é  indignación,  y  pena  de 
mil  florines.de  oro  de  Aragón,  á  nuestros  qofres  aplicaderos, 
y  de  perder  los  libros  y  moldes  del  que  los  imprimiere  ó  hi- 
ziere  imprimir,  y  en  su  poder,  ó  de  cualquier  otro  se  hallaren, 
que  ellos  ni  otra  persona  alguna  sin  vuestro  poder  y  facultad 
expresa,  no  puedan  imprimir,  ni  vender  los  dichos  iibros,  du- 
rante el  tiempo  délos  dichos  diez  años,  para  ejecución  y  cum- 
plimiento délo  cual,  por  el  mismo  tenor,  y  Real  authoridad: 
dezimos  y  mandamos  á  cualesquier  officiales  y  subditos  nues- 
tros, assi  mayores  como  menores,  á  quien  pertenezca  en  to- 
dos los  dichos  nuestros  Reinos  y  señoríos  de  la  corona  de 
Aragón  constituidos,  y  constituideros,  so  las  penas  suso  di- 
chas que  á  vos  el  dicho  Diego  Fernandez  guarden  y  observen 
la  presente  nuestra  licencia  permisso  y  facultad,  y  todo  lo 
enella  contenido,  sin  hazer  ni  permitir  que  seahecho  lo-con- 
trariosen  manera  alguna,  si  nuestra  gracia  tienen  cara,  y 
allende  de  nuestra  ira  é  indignación  en  la  pena  suso  dicha 
dessean  no  incurrir,  queremos  empero  y  mandamos,  so  incur- 
rimiento  de  las  dichas  penas,  que  después  de  hecha  la  primer 
impression,  y  si  otra  se  hiziere  adelante  délos  dichos  libros, 
no  se  puedan  vender,  sin  que  primero  se  traigan  sendos  á 
nuestro  consejo,  y  compro  va  dos  y  corregidos  con  los  volúme- 
nes originales  délas  dichas  obras,  que  se  nos  han  presentado 
enel,  se  os  conceda,  y  dé  licencia  para  ello.  En  testimonio  de 
lo  cual  mandamos  hacer  las  presentes  con  nuestro  sello- Real 
común  enel  Dorso  selladas.  D.at.  en  Parraces,  á  veinte  y  tres 
dias  del  mes  de  Junio.  Año  de  la  natividad  de  nuestro  Señor 
Jesu  Chisto,  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve. 

YO  EL  EEY. 


Al  invictísimo  catholico  defensor  déla  Fe,  muy  alto  y 
muy  poderoso  Rey,  y  señor  nuestro,  Don  Philippe  se- 
gundo, Rey  délas  Españas,  y  Ñapóles,  señor  délas 
Indias  y  Nuevo  Mundo,  &.    Diego  Fernandez. 

S.  yP.F. 

De  las  innumerables,  y  maravillosas  formas,  de  cosas  que 
por  el  soberano  Dios,  eneste  mundo  inferior  fueron  hechas  y 
produzidas.  C.R.M.  la  perí'ectíssima,  y  de  todas  mas  excelen- 
te, fué  el  hombre.  Porque  demás  de  aquella  virtud,  fuerza  y 
potencia,  que  enel  anima  nos  puso,  para  aventajarnos  á  las 
yeivas,  y  plantas,  y  á  los  animales  brutos;  y  que  aquel  infini- 
to y  summo  bien,  por  nos  subir  á  mayor  grado,  sobre  las  de- 
mas  criaturas  mortales;  nos  quiso  formar  á  su  imagen,  y  se- 
mejanza; nos  influyó  también  el  entendimiento,  y  voluntad: 
dos  virtudes  divinas  sacadas  de  su  retrato.  El  entendimiento, 
para  conocer  los  misterios  déla  sabiduría:  y  que  aprendiesse- 
mos  arte,  sciencia,  y  doctrina:  y  la  voluntad,  para  ser  buenos, 
justos,  liberales,  y  piadosos.  Mas  porque  fueran  inútiles  estas 
potencias,  sino  se  comunicaran  á  las  gentes,  nos  dio  también 
la  habla  (don  verdaderamente  divino)  para  que  con. ella  espe- 
cialmente fuéssemos  preferidos  á  las  demás  criaturas:  y  para 
ser  enseñados,  y  amaestrados,  enel  conocimiento  délas  cosas, 
y  enla  moderación  délas  costuurbres:  siendo  como  intérprete 
de  nuestros  conceptos,  y  pensamientos.  Este  don  de  lengua, 
fue,  de  todos  los  sabios  tenido  por  tan  excelente;  que  juzga- 
ron ser  del  mesmo  precio,  que  ,1a  inmortalidad:  y  el  mejor 
thesoro  del  hombre.  De  la  habla  succede  y  nasce  la  escriptu- 
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ra (á  la  habla  semejante)  que  nos  govierna  la  vida:  como  ver- 
dadera pintura  déla  habla.  Y  á  todo  género  de  escriptura;  es 
(y  fue  siempre)  preferida  la  historia:  porque  es  testigo  délos 
tiempos:  luz  déla  verdad:  vida  déla  memoria:  maestra  délas 
costumbres:  y  inensagera  fiel  de  toda  la  antigüedad.  Por  lo 
cual  son  los  historiadores  dignos  de  ser  estimados:  pues  dan 
perpetua  memoria  y  fama,  á  personas  valerosas,  y  á  sus  he- 
roycos  hechos.  T  por  esso,  no  solo  de  sus  Beinos,  y  repúbli- 
cas, son  perpetuamente  celebrados;  pero  aun  délas  demás  na- 
ciones del  mundo.  Dize  el  elocuente  Cicerón:  que  el  principal 
aviso  de  la  historia,  es,  que  nadie  se  atreva  á  escrevir  menti- 
ra: ni  calle  la  verdad.  Y  que  de  tal  manera  se  escriva;  que  no 
aya  sospecha  de  afficion,  passion,  ó  interesse.  De  suerte  que 
el  verdadero  fiel,  y  fin  del  Chronista;  ha  de  ser  la  verdad,  pu- 
ra y  limpia.  Y  semejante  lectura,  fué  siempre  loada,  y  reco- 
mendada, á  los  Monarchas  y  Héroes:  porque  haze  al  hombre 
mas  prudente.  Por  tanto,  Sócrates  compara  la  prudencia,  á  la 
historia:  dividiéndola  en  tres  partes,  y  dize.  El  hombre  pru- 
dente, deve  acordarse  de  lo  passado:  mirar  lo  presente:  y  pro- 
veer á  lo  que  está  por  venir.  Lo  cual  todo  nace  del  conoci- 
miento de  la  historia:  pues  por  las  cosas  passadas  juzgamos 
las  venideras.  También  se  da  por  precepto,  que  los  consejeros 
délos  Príncipes,  sean  prudentes,  expertos,  y  leídos  en  histo- 
rias. Porque  por  la  memoria  y  recordación  délos  passados 
successos;  sepan  escoger  el  mejor  consejo:  assi  para  conservar 
la  paz:  como  para  mantener  la  buena  orden  de  la  guerra.  Lo 
cual  todo  por  mi  bien  considerado;  ya  que  uve  acabado  de  es- 
crevir la  tiranía  de  Francisco  Hernández  Girón;  con  lo  demás 
succedido  en  las  provincias  del  Perú;  después  que  el  presiden- 
te Gasea  se  partió  de  aquellos  Eeinos  para  España;  (según 
que  el  Virey  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  me  lo  mandó 
escrevir)  luego  propuse,  escrevir  también,  la  rebelión,  y  cas- 
tigo de  Gonzalo  Pizarro.  Y  assi  coneste  inteuto  (para  mejor 
lo  hazer)  antes  que  de  allá  partiesse,  tomé  muy  copiosa,  y 
verdadera  relación  de  todo  el  successo:  y  venido  á  Castilla  lo 
comencé  á  ordenar.  Mas  queriendo  proceder,  se  me  acobardó 
la  pluma:  y  rehusé  la  carrera:  por  algunos  iuconvinientes  que 
se  me  opponian.  Estando  assi  confuso;  yo  vine  enesta  sazón, 
á  la  Corte  de  vuestra  Magestad,  donde  hize  demostración, 
ante  los  de  vuestro  Eeal  Consejo  délas  ludias,  de  aquella  pri- 
mera historia,  que  antes  yo  avia  escripto  (que  agora  en  orden 
es  segunda)  y  pareciéndoles  bien,  el  verdadero  discurso  de  su 
narración,  entendieron  que  seria  útil,  y  provechoso  (y  aunue- 
cessario)  que  yo  acabase  la  historia  comenzada.  Y  assi  lo 
mandaron:  dándome  esperanza  de  gratificación  y  premio:  con 
oue  tomé  nuevo  aliento,  y  ánimo,  para  cumplir  mandado  de 
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tan  alto  Tribunal:  lanzando  de  mí  el  temor,  y  recelo,  que  ya 
tenia,  para  no  acabar  la  empresa  comenzada.  Lo  cual  fué 
causa,  para  que  yo  y  mi  pluma,  sacando  (como  dizen)  fuerzas 
de  flaqueza;  ayamos  perseverado  enel  trabajo:  hasta  fenecer 
la  obra:  y  la  continuar  con  la  que  de  antes  yo  avia  escripto. 
Lo  cual  se  contiene  y  divide  en  estos  dos  libros,  que  á  vues- 
tra Majestad  se  offrecen,,  y  consagran:  para  que  debaxo  de 
tan  sublime  título;  y  amparo,  puedan  salir  á  luz,  seguros  de 
las  tinieblas  del  olvido,  y  de  lenguas  mordazes.  Que  pues  la 
otra  primera  parte  (que  en  orden  agora  es  segunda)  escripia 
de  mano,  con  humilde,  y  sincero  ánimo,  mo  atreví  offrescer  á 
vuestra  Magestad  (sin  tener  por  entonces  intento  de  lo  im- 
primir) justo  es,  que  aviendo  de  salir  á  luz,  lo  que  se  hizo,  y 
continuó  por  mandado  de  vuestro  Eeal  Consejo;  vaya  tam- 
bién debaxo  de  la  sombra?  y  amparo  de  vuestra  Magestad, 
Pues  el  subjecto  de  la  materia,  es  la  misma  historia.  Cuyo 
conocimiento,  y  lecion,  pertenece  á  los  Beyes:  mas  que  á  otras 
personas.  Porque  á  aquellos;  mayor  peso,  cargo,  y  cuidado, 
les  es  dado  del  omnipotente  Dios,  que  da  los  sceptros,  y  las 
coronas;  á  los  que  el  ha  escogido  para  governar  los  reinos:  y 
mantener  en  paz,  y  justicia  sus  vassallos.  Y  por  tanto  tiene 
mayor  necessidad  de  entender,  y  considerar  cosas  varias,  y 
diversas:  que  en  las  historias  siempre  se  hallan:  para  corregir 
las  cosas  mal  hechas,  y  mantener  las  buenas,  honrosas,  y  pro- 
vechosas. Eeciba  pues  vuestra  Magestad  este  mi  trabajo  con 
el  sincero  ánimo  que  el  author  le  offresce  á  vuestra  Magos- 
tad, cuya  Eeal  persona  nuestro  Señor  guarde,  y  dexe  bivir,  y 
Beinar,  con  augmento  de  mas  Eeinos,  y  Señoríos.  Y  por  tan- 
tos y  tan  felices  años,  como  la  Ohristiana  Eepública  ha  me- 
nester: assi  como  por  vuestra  Magestad,  y  los  affi clonados 
subditos  y  vassallos  so  dessea:  Amen, 


¡S^^a^ 


Tomo  vixx.  Lxtebatura— 3, 


PROLOGO  AL  LEOTOE. 


Costumbre  fué,  de  los  antiguos  Eomanos,  hazer,  y  consa- 
grar estatuas  de  Metal  y  de  Mármol :  á  los  que  hacían  obras, 
y  cosas  señaladas,  en  ayuda,  y  favor,  de  la  pública  utilidad: 
por  incitar  á  grandes  empresas,  los  ánimos  de  los  que  á  delan- 
te snccediessen.  Y  no  por  otra  cosa  fueron  tanto  alzadas,  aque- 
llas Pyrámides  de  Egypto.  Mas  porque  lo  uno,  y  lo  otro,  era 
subjecto  á  la  aguda  Lima  del  tiempo,  que  todo  lo  consume,  y 
acaba;  fué  hallada  la  hystoria:  que  lleva  el  nombre  de  los 
mortales,  y  sus  obras,  por  infinidad  de  siglos :  eternizando  su 
memoria,  con  perpetua  alabanza.  Aviendo  pues  yo  (prudente 
Lector)  ordenado,  y  escripto  enesta  mi  hystoria,  las  guerras  y 
dissensiones  del  Perú,  que  succedieron  después  que  las  nue- 
vas leyes  se  hizieron  para  el  buen  goviernO  de  todas  las  In- 
dias, subjectas  á  la  corona  Eeal  de  Castilla;  (que  á  mí  fué 
mandado  escrevir,  para  effecto  que  se  tenga  memoria,  y  aya 
perpetua  fama  de  los  leales  hechos,  y  de  aquellos  que  los  hi- 
zieron;  porque  otros  se  animen  á  lo  continuar,  y  proseguir;  y 
por  el  consiguiente,  para  perpetua  infamia  de  los  que  hizieron 
lo  contrario,  y  otros  se  refrenen  de  hazer  lo  semejante)  que- 
riéndolo agora  sacar  á  luz;  no  puedo  dexar  de  temer,  y  rece- 
larme: porque  no  es  possible  satisfazer  á  la  opinión,  y  volun- 
tad do  todos:  pues  no  tengo  mayor,  ni  mas  especial  previle- 
gio,  qu^  los  demás  escriptores  para  librarme  del  ravioso  bo- 


—20— 
cado  déla  reprehensión.  Allende  délas  demás  di  facultades, 
que  generalmente  se  offrescen,  al  que  escrive  los  hechos  délos 
hombres:  que  son  muchos.  Y  es  cierto  mas  difficultoso,  y  de 
mayor  trabajo,  tratar  délos  del  Perú:  á  do  muchas  vezes  con 
invención,  y  cautela,  panadamente,  d6baxo  de  chimera,  y  en- 
gaño, cada  uno  sigue  aquel  vando,  á  que  mas  su  ánimo,  y 
próprio  interesse,  le  inclina.  Donde  cualquier  Hystoriador 
(por  curioso  que  sea)  corre  gran  riesgo,  y  tormenta,  en  aque- 
lla vieja  afficion  y  passion,  de  Pizarros,  y  Almagros.  Porque 
cada  cual  del  un  vando  pone  commento,  y  glosa,  contra  los 
hechos  de  los  del  vando  contrario:  colorando,  y  matizando  las 
obras  y  hechos  de  sus  consortes.  Por  razón  que  aquella  terri- 
ble enemistad  antigua,  siempre  les  dura,  y  la  tienen  fixa  en 
sus  corazones:  como  si  en  mármol,  ó  duro  Diamante,  la  ovies- 
sen  escripto,  y  esculpido.  Por  tanto,  quien  los  hechos  del  Perú 
quiere  escrevir;  ha  de  hazer  averiguación  de  verdad,  por  si,  ó 
por  escripturas.  Y  en  aquello  que  no  tuere  possible  (ó  no  pu- 
diere;) deve  procurar,  relación  verdadera  de  tales  personas, 
que  ni  por  si,  ni  otro,  les  competa  ambición,  ni  interesse.  Sien- 
do pues  esto,  por  mí  especulado;  propuse  escrevir  esta  mi  hys- 
toria  (como  enel  Perú,  y  en  Castilla  me  fué  mandado)  desnu- 
damente, como  fué,  y  passó:  para  que  el  discreto  Lector,  sea 
intérprete,  y  Juez:  pues  al  hystoriador  no  se  concede,  mas 
que  ser  testigo  de  lo  que  escrive.  Por  tanto  benigno,  y  bené- 
volo Lector,  te  ruego,  y  supplico,  que  si  alguna  falta,  ó  des- 
cuydo,  hallares  enesta  mi  escriptura;  lo  supplas  con  tu  discre- 
ción, y  prudencia:  y  como  Ghristiano,  y  próximo,  me  advier- 
tas. Que  allende  que  enesto  harás  cosa  de  ánimo  noble;  por 
ello  te  seré  siempre  obligado:  como  se  deve  á  semejante  be- 
neficio. 


Sígnense  los  dos  libros  de  la  primera  parte  de  la  Historia 
del  Perú,  que  escrivió  Diego  Fernandez;  vezíno  de  la 
Ciudad  de-Palencia.  En  que  se  contiene  lo  succedido 
en  la  Nueva  España,  y  en  él  Perú,  sóbrela  execración 
de  las  nuevas  leyes,  que  se  Hirieron  para  el  buen  go- 
vierno  de  todas  las  Indias  de  su  Magestad:  con  la  re- 
belión y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces:  con 
todos  los  acaescimientosy  revoluciones  que  vbo  en  la 
tvrania, 


CAPÍTULO  I. 

Como  á  instancia  de  fray  bartholome  de  las  casas,  fueron 
hechas  nuevas  lf yes  para  las  indias.  y  de  otras  cosas, 
que  á  la  sazón  se  obdenaron.  y  como  luego  se  tuvo  no- 
ticia dello  en  todas  las  indias. 

Anno  del  nacimiento  de  nuestro  Bedemptor  y  salvador  Je- 
su  Christo,  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve,  estava  toda 
España  cubierta  de  luto:  porque  avia  passado  desta  breve  y 
transitoria  vida,  á  la  eterna,  celestial,  y  sin  fin:  el  anima  de 
la  christianissima  Emperatriz  doña  Ysabel,  Beyna  de  Casti- 
lla (como  de  sus  sanctas  costumbres,  y  catholicas  obras  se 
de  ve  esperar.)  Y  fue  tanto  el  pesar  y  tristeza,  que  sintió  por 
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su  arrebatado  fin  el  invictissirno  Cesar  Cario  quinto  Augusto, 
que  si  el  dolor  entonces  de  su  prudencia  no  fuera  vencido:  en 
aquel  punto  fenescieran  sus  gloriosas  empresas,  claros,  y  su- 
blimes trimpbos.  El  qual,  después  de  ser  acabadas  las  devi- 
das obsequias,  que  al  honoratissiimo  cuerpo  fueron  hechas: 
luego  determinó  passar  en  Francia,  Mandes  y  Alemania.  Y 
para  lo  poner  en  effecto,  dexó  en  la  corte,  y  en  su  lugar:  al 
serenissimo  principe  don  Philipe  de  Austria  su  hijo.  Estando 
pues  la  corte  enesta  sazón,  en  la  villa  de  Madrid  (aviendose 
ya  partido  el  sagrado  emperador)  llegó  allí  (que  venia  de  la 
nueva  España)  fray  Bartholome  de  las  Casas,  de  la  orden  de 
Sancto  Domingo:  antiguo  conquistador,  y  poblador  délas  In- 
dias. Y  al  parecer,  assi  en  los  sermones,  como  en  sus  platicas 
familiares,  se  mostrava  muy  celoso  del  bien  común:  en  la  con- 
versión de  los  Indios,  y  gran  defensor  dellos.  Y  sustentava 
cosas,  que  aunque  buenas,  y  sanctas:  parescian  dificultosas  de 
se  effectuar.  Al  tiempo  que  este  religioso  vino  á  la  corte:  no 
halló  en  el  consejo  de  las  Indias,  el  aparejo  que  desseava:  por 
presidir  enel  el  cardenal  de  Sevilla  don  Garcia  de  Loaysa. 
Que  Allende  que  era  persona  de  gran  prudencia,  avia  muchos 
años  governado  las  Indias  en  aquel  cargo:  y  assi  entendia  las 
cosas  dellas:  que  muchas  vezes  acertava  lo  que  convenia:  me- 
jor que  los  mismos  que'las  avian  conquistado,  y  morado.  Y 
por  esta  causa  (ó  por  otra  alguna  que  le  movió)  nunca  fue  de 
su  parescer;  que  se  hiziesse,  lo  que  fray  Bartholome  pedia. 
Por  lo  qual  se  entretuvo,  y  no  uvo  effecto  su  pretensión:  has- 
ta el  año  de  quarenta  y  dos,  que  la  Cesárea  magestad  del  Em- 
perador bolvió  en  Castilla.  El  qual  como  catholico  y  christia- 
nissimo,  fue  fácilmente  del  frayle  persuadido  (por  los  cargos 
de  consciencia,  que  de  no  lo  proveer  le  puso  delante.)  Y  á  la 
verdad,  todo  lo  que  dezia  y  platicava:  parescia  muy  justifica- 
do, y  necessario,  para  la  conversión  de  los  Indios,  y  para  me- 
jor conservarse  el  numero  dellos.  Si  de  querer  que  se  hiziesse 
en  poco  tiempo,  y  de  golpe  no  resultaran  mayores  males,  y 
daños.  Informado  pues  su  Magestad,  y  queriendo  proveer  de 
remedio:  mandó  llamar  y  ayuntar  sus  consejos:  y  otros  letra- 
dos, prelados  y  religiosos.  Y  consultado  el  caso,  avien  do  so- 
bre ello  largamente  tratado  y  conferido;  al  cabo,  se  uvo  de 
proveer,  lo  que  fray  Bartholome  quería  (como  mejor  paresció 
á  su  Magestad,  y  á  los  déla  consulta)  aunque  toda  via  contra 
la  opinión  y  parescer  del  presidente,  y  del  Obispo  de  Lugo 
don  Juan  Xuarez  de  Carvajal,  y  del  comendador  mayor  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  y  de  otros  cavalleros,  que  eran  de  aquel 
voto;  como  personas  que  entendian,  ó  sospechavan,  lo  que 
podría  succeder  [esto  según  que  después  de  resumidos  los  ne- 
gocios se  público  en  la  corte,  y  aun  se  escrivió  á  las  Indias.] 
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Demanera,  que  sobre  ello  se  hizieron  nueuas  leyes  y  ordenan- 
zas para  todas  las  Indias  de  su  Magostad:  assi  para  la  Nueva 
España  corno  el  Perú,  sobre  la  forma  que  de  allí  en  adelante 
se  avia  de  tener,  y  guardar,  en  el  tratamiento,  tributos  y  ser- 
vicio de  los  Indios:  y  sobre  otras  cosas  á  esto  annexas.  Entre 
las  quales  uvo  algunas  [al  parescer  de  ayuellos  á  quien  toca- 
van]  mas  rigurosas  délo  que  convenia.  í)e  donde  tuvo  prin- 
cipio y  origen  la  rebelión  y  alboroto  de  Gonzalo  Pizarro:  cu- 
ya historia  pretendemos  escrivir,  tocando  también  sumaria- 
mente el  successo,  que  de  estas  ordenanzas  uvo  en  la  Nueva 
Espafia.  Por  lo  qual  pondremos  aqui  algunas  de  las  que  mas 
hazen  á  nuestro  proposito:  las  principales  de  las  quales  son 
estas  quatro. 

1?  Que  después  de  la  muerte  de  los  conquistadores,  y» po- 
bladores, y  vezinos  de  las  Indias,  los  repartimientos  de  Indios 
que  estuviessen  en  su  cabeza  encomendados,  en  nombre  de 
su  Magestad;  no  succediessen  enellos  sus  hijos,  ni  mugeres: 
sino  que  luego  fuessen  puestos  en  cabeza  del  Éey:  dando  á 
los  hijos  y  muger,  cierta  cuantidad  de  los  fructos  dellos  para 
sustentación  suya. 

2?  ítem  que  ningún  indio  se  cargasse:  salvo  en  aquellas 
partes,  que  no  sepudiesse  escusar;  y  seles  pagasse  su  trabajo, 
y  que  no  se  echassen  indios  en  las  minas:  ni  á  la  pesquería  de 
las  perlas:  y  que  se  tassassen  los  tributos  que  uviesseu  de  dar 
á  sus  encomenderos,  quitándoles  juntamente  el  servicio  per- 
sonal. 

3?  ítem  que  se  quitasen  las  encomiendas,  y  repartimientos 
de  indios  que  tenian  los  Obispos,  Monasterios  y  Hospitales,  y 
los  que  uviesen  sido  Governadores,  Presidentes  y  Oydores, 
Corregidores  y  Officiales  de  justicia,  ó  sus  tenientes,  y  officia- 
les  de  su  Magestad.  Y  que  no  los  pudiessen  tener,  aunque  di- 
xessen  que  querian  renunciar  los  crEcios. 

4?  ítem  á  todos  los  encomenderos  del  Perú,  que  uviesseu  si- 
do culpados  en  las  alteraciones,  y  passiones  de  don  Francisco 
Pizarro,  y  don  Diego  de  Almagro.  Con  la  qual  ordenanza,  casi 
ninguno  podía  tener  en  el  Perú  indios,  ni  hazienda:  y  por  el 
consiguiente,  todas  las  personas  de  calidad  de  la  Nueva  Es- 
paña; por  la  ley  tercera  antes  desta.  Porque  las  tales  perso- 
nas, todos  avian  sido  Corregidores,  Alcaldes,  ó  Justicias,  ó  lu- 
gar tenientes.  De  suerte  que  solas  estas  dos  leyes,  eran  como 
red  barredera,  que  comprehendian  todas  las  Indias.' 

Fue  también  proveydo  juntamente  con  esto;  que  la  Audien- 
cia de  Panamá  se  deshiziesse:  y  se  orden asse  otra  de  nuevo, 
en  los  confines  de  Guatemala,  y  Nicaragua,  mandando  que 
fuesse  subjecta  á  esta  audiencia,  la  provincia  de  Tierra  firme. 
Assi  mismo  se  proveyó,  que  huviesse  nueva   audiencia  en  el 
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Perú,  y  en  ella  quatro  Oydores,  y  un  Presidente,  con  titulo  de 
Visorey,  y  capitán  general.  Y  también  que  fuesse  á  la  Nueva 
España,  persona  qnal  conviniesse,  para  visitar  al  Virey,  y  á 
la  Audiencia  de  México,  y  á  todos  los 'Obispos:  y  tomasse  las 
cuentas,  y  residencia,  á  los  offlciales  reales,  y  á  todas  las  jus- 
ticias del  Eeyno.  El  qual  proveymiento  luego  se  divulgó:  y 
las  ordenanzas  [que  muchas  eran]  fueron  impressas  y  publica- 
das, por  toda  España.  Y  como  á  la  sazón  estavan  algunas  per- 
sonas de  las  Indias,  en  la  corte  Real;  luego  embiaron  muchos 
traslados  de  las  ordenanzas:  assi  á  la  Nueva  España,  como  al 
Perú;  de  que  todos  recibieron  grande  escándalo,  alteración,  y 
descontento.  Y  luego  comenzaron  á' tratar  del  remedio,  tanto 
que  los  Indios  lo  entendian,  y  se  alegravan,  y  ensobervescian 
mucho  por  ello. 


CAPÍTULO  II. 
Como  su  Magestad  nombró  personas  que  executassen  las 

ORDENANZAS     DE    LAS    INDIAS,  Á  DON    FRANCISCO    TeLLO    DE 

Sandoval  en  la  Nueva  España,  y  á  Blasco  Nuñez  Vela 
en  el  Perú:  y  como  Tello  de  Sandoval  entró  en  mexico, 
y  de  su  fundación  y  sitio. 

Passados  algunos  clias,  después  que  las  ordenanzas  fueron 
hechas  y  publicadas;  la  sacra  Magestad  señaló  persona,  para 
la  execucion  de  ellas.  Y  por  el  mes"  de  Abril,  del  año  de 
quarenta  y  tres  nombró  por  visitador  á  don  Francisco  Tello 
de 'Sandoval  (natural  de  Sevilla)  que  avia  sido  Inquisidor  de 
Telado:  y  á  la  sazón  era  del  consejo  real  de  las  Indias  (perso- 
na de  gran  rectitud,  grave  y  prudente)  para  que  fuesse  con 
las  nuevas  leyes  ala  Nueva  España:  y  las  executasse,  ó  hizies- 
se  la  visita  de  aquella  tierra.  Y  por  Virey  y  Presidente  de 
las  provincias  del  Perú,  señaló  á  Blasco  Nuñez  Vela,  natural 
de  la  ciudad  de  Avila,  que  era  veedor  general  de  las  guardas 
de  Castilla.  Proveyó  assi  mismo,  por  Oydores  del  audiencia 
del  Perú,  al  licenciado  Diego  de  Cepeda,  natural  de  la  villa 
de  Tordesillas,  que  era  Oydor  en  las  Islas  de  Canaria:  y  al  li- 
cenciado Lison  de  Tejada,  natural  de  Logroño,  Alcalde  de  los 
hijos  dalgo  en  laEeal  Audiencia  de  Valladolid:  y  al  licencia- 
do Alvarez  abogado  en  la  misma  audiencia;  y  al  licenciado 
Peclro  Ortiz  de  Zarate,  natural  de  la  ciudad  de  Orduña:  que 
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era  Alcalde  mayor  en  Segovia.  Y  mandó  su  Majestad  que 
fuesse  Augustin   de  Zarate   [que  era  secretario   del   Consejo 
real]  por  contador  de  cuentas  de  aquellas  Provincias,  y   de 
Tierrafirme:  y  dieronseles  las  ordenanzas   para  que  assenta- 
da  la  Audiencia  en  la  ciudad  de   los  Eeyes  (á  donde  su  Ma- 
jestad mandó  que  residiessen)  se  executassen  como  en  ellas 
se  contenían  al  pie  de  la  letra,  como  leyes  inviolables.   Final- 
mente el  Visitador  don  Francisco  Tello  de  Sandoval,  y  el  Vi- 
rey  Blasco  ISTuñez  Vela,  con  los    demás  que  en  su  compañía 
avian  de  ir,  se  prestaron  luego  para  la  partida.  Y  sábado  tres 
de  Noviembre  del  año  quarenta  y  tres,  partieron  del  puerto  de 
sant  Lucar  de  Barrameda,  al  reír  del  al  va:  con  una  hermosa 
flota  de  cincuenta  y  dos  velas.  Y  con  prospero  viento,  dentro 
de  doze  días  llegaron  á  las  Islas  de  Canaria;  al  puerto  de  la 
Ciudad:  donde  surgieron  y  se  refrescaron  del  enojo  del  mar 
por  quinze  dias.   Y  á  los  veynte  y   nueve  de  Noviembre,  se 
embarcaron  el  Virey  y  Visitador  con  toda  la  flota,  assi  del 
Perú,  como  de  la  Nueva  España.  Y  dando  velas  al   viento 
partieron  del  puerto  de  aquella  ciudad,  y  se  engolfaron,  don- 
de muy  presto  se  perdieron  de  vista  los  unos  de  los  otros.  Si- 
guiendo don  Francisco  Tello  la  manderecha:  y  Blasco  Nuñez 
por  la  yzquierda.  Prosiguiendo  pues  el  Visitador  su  viage, 
con  las  velas  de  la  Nueva  España;  á  los  nueve  dias,    siete  de 
Deziembre  en  la  noche,  víspera  de  la  Concepción  de  la  glorio- 
sissima  virgen  María,  nuestra  señora,  haziendo  la  noche  muy 
escura  (por  ser  el  fin  de  la  Luna)  se  vieron   en   la  mar  unos 
fuegos  amontonados,  á  manera  de  hogueras:  que  de   tal  ma- 
nera echavan  de  si  claridad;  que  á  la  luz  de  ellos  en  qualquie- 
ra  de  los  navios  se  podía  muy  bien  leer,  y   escrivir,  como   si 
fuera  de  dia.  Duraron  estos  fuegos  desde  aquella  noche,  has- 
ta la  media  noche  del  dia  siguiente,  que  fue  dia   de  nuestra 
Señora:  lo  qual  causó  grande  admiración,  y  puso  algún  pavor 
en  los  mareantes.  Afirmaron  los  marineros  y  iñlotos,  jamas 
aver  visto  en  la  mar  cosa  semejante.  Prosiguiendo  su  viage, 
á  doze  de  Febrero,  llegó   en  salvamento  con  treze  navios  al 
puerto  de  sant  Juan  de  Vlúa.  Y  otro  dia   siguiente  se  partió 
para  la  Veracruz:  que  está  á  cinco  leguas:  donde   el  Visitador 
estuvo  siete  dias.  De  allí  se   partió  para  Tlaxcallan,  que   es 
una  gran  ciudad  de  indios,  cuya  tierra  es  fértil,  con  abundan- 
cia de  Rios,  y  mucha  arboleda,   y  irados.  De  aqui  se   partió 
para  la  ciudad  de  los  Angeles,  que  está  cinco  leguas  de  Tlax- 
callan: y  está  assentada  en  un  llano:  y  es  su   assiento   de  los 
buenos,  y  mas  sanos  del  mundo.  Tiene   las  calles  anchas,  11a- 
nas,y  derechas:  son  las  casas  de  cal  y  canto,  y  de  buenos  edifi- 
cios. De  aqui  partió  el  Visitador  para  la  ciudad   de  México. 
Tomo  vhi.  Literatura — 4. 
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por  diversos  pueblos  de  indios:  y  qtiando  por  ellos  passava  le 
recebiau  con  mucha  fiesta.  Ya  en  este  tiempo  (y  antes)  los  de 
México  tenían  relación,  y  noticia  de  su  llegada;  y  por  el  con- 
siguiente de  las  ordenanzas  que  traya.  Y  assi  para  quando  el 
Visitador  uviese  de  entrar  en  la  ciudad:  todos  estavan  deter- 
minados de  salir  á  recebirle  cubiertos  de  luto:  por  mostrar  el 
sentimiento  y  tristeza,  que  por  su  venida  tenían.  Lo  qual  en- 
tendiendo el  Virey  don  Antonio  de  Mendoza,  lo  avia  repre- 
hendido y  estorvado.  Entró  el  Visitador  en  México,  Sábado 
ocho  dias  del  mes  de  Marzo.  Salieron  le  á  recebir  el  Virey  con 
la  Eeal  Audiencia,  y  officiales  de  ella:  y  los  cabildos  de  la 
Ciudad  y  la  Yglesia,  con  mas  de  seys  cientos  hombres  de  ca- 
ballo, con  ricos,  y  galanos  jaezes.  Y  todos  juntos  en  buena  or- 
den le  salieron  á  recebir  media  legua  ele  la  Ciudad.  El  Virey, 
y  el  Visitador  se  recibieron  con  mucho  comedimiento,  y  ceri- 
monia:  y  vinieron  juntos  al  Monasterio  de  sancto  Domingo: 
donde  don  Francisco  Tello  se  apeó,  aviendo  le  salido  á  rece- 
bir á  la  puerta  del  Monasterio  don  fray  Juan  de  Zumárraga, 
primero  Obispo  de  Mexico,de  la  orden  de  sant Francisco.  Aqui 
se  despidieron  el  Virey  y  el  Audiencia  y  Cabildos,  con  todos 
los  demás:  dexando  aposentado  al  Visitador  en  el  Monasterio. 
Está  fundada  esta  gran  Ciudad  de  México,  en  un  llano  sobre 
agua,  de  la  suerte  que  Venecia:  por  que  todo  el  cuerpo  déla 
Ciudad  está  sobre  agua,  y  tiene  grandissimo  numero  de  puen- 
tes. La  laguna  sobre  que  está  fundada  la  Ciudad,  aunque  pa- 
rece toda  una:  son  dos,  y  muy  differentes:  porque  la  una  es  de 
agua  salada  y  amarga:  y  la  otra  de  agua  dulce,  y  buena:  la 
salada  cresce  y  mengua:  la  dulce  está  mas  alta:  y  assi  cae  el 
agua  buena  en  la  mala:  y  no  al  contrario.  Tiene  cinco  leguas 
de  ancho  la  laguna  salada,  y  tendrá  ocho  de  largo:  y  casi  lo 
mismo  tendrá  la  dulce.  Andan  en  estas  lagunas,  dozientas 
mil  barquillas,  que  los  naturales  llaman  Acales,  y  los  Españo- 
les Canoas:  son  á  manera  de  artesas,  hechas  de  una  pieza:  y 
son  grandes  y  chicas:  según  es  el  tronco  del  arbol>  de  que  cada 
una  se  haze.  Tenia  en  esta  sazón  y  tiempo,  setecientas  casas 
muy  grandes,  y  principales,  y  bien  edificadas,  labradas  ponda- 
mente, y  de  cal  y  canto,  Ninguna  de  estas  casas  tiene  tejado, 
sino  muy  buenos  terrados,  que  se  pnede  muy  bien  andar  por 
encima  de  las  casas.  Las  calles  son  bien  trazadas,  muy  llanas 
y  derechas,  y  tan  anchas;  que  por  cada  una  dellas,  pueden  ir 
en  ala  siete  de  cavallo,  con  sus  lanzas,  y  adargas,sin  que  el  uno 
estorve  al  otro.  La  casa  donde  está  la  Real  Audiencia,  tenia 
dentro  nueve  patios,  y  una  muy  buena  huerta  y  plaza,  do  se 
pueden  muy  bie¡n  correr  toros.  Posavan  en  esta  casa  cómoda- 
mente, el  Virey  don  Antonio  de  Mendoza,  y  el  Visitador  don 
Francisco  Tello  de  Sandoval,  tres  Oydores,  y  el  contador  de 


cuentas.  Estavan  también  enella,  la  cárcel  Real,  la  casa  de  la 
fundición  do  se  funden  Campanas  y  Artillería:  y  la  casa  de 
la  moneda.  Passa  por  el  un  lado  de  esta  casa,  la  calle  (que 
llaman  de  Tacúba:  y  por  otro  cabo  la  calle  de  sant  Francisco. 
Alas  espaldas  tiene  la  calle  de  la  Carrera,  que  todas  son  ca- 
lles principales,  y  x>or  delante  la  plaza  que  corren  toros  en  ella. 
Es  tan  ampia  esta  casa;  que  en  lo  que  responde  á  estas  calles 
y  plaza,  ay  ochenta  puertas  de  casas  principales  de  vezinos. 
La  población  de  los  Indios  de  esta  Ciudad,  está  en  dos  gran- 
des barrios:  que  llaman  Santiago  y  México:  en  que  estarían 
en  este  tiempo  dozientos  mil  indios.  Salen,  y  entran  á  esta 
Ciudad,  por  quatro  calzadas:  que  una  dell as  tiene  dos  leguas 
de  largo,  que  es  por  laque  entró  Hernando  Cortes,  la  del  me- 
dio dia:  y  otra  tiene  una  legua,  y  las  otras  menos. 


CAPITULO  III. 

Como  en  la  ciudad  de  mexico  se  diputaron  personas  pa- 
ra   SUPPLIOAR  De    LAS    ORDENANZAS,  T  COMO   FUERON  PU- 
BLICAMENTE PREGONADAS,  T  DEL  ALBOROTO  Y  SENTIMIEN- 
TO QUE  SOBRE  ELLO  UVO. 

A  viéndose  aposentado  don  Francisco  Tello  de  Sandoval, 
en  el  Monasterio  de  sancto  Domingo;  luego  se  comenzó  por 
toda  la  ciudad,  una  general  murmuración  y  escándalo:  dizien- 
do,  que  venia  por  executor  de  las  nuevas  ley°s:  y  cada  uno 
discantava  lo  que  le  parecía  sobresu  venida.  Y  publicamente 
se  juntaron,  á  tratar  sobre  el  remedio:  diziendo,  que  se  les  ha- 
zia  grandissimo  agravio.  Y  eran  todos  de  acuerdo  y  parecer, 
que  luego  supplicassen  de  las  ordenanzas,  e  interpusiessen  su 
apelación,  ante  el  Visitador.  Y  aquella  noche  y  otro  día  Do- 
mingo, no  trataron  de  otra  cosa  los  del  Cabildo  y  offiiciales  de 
su  Magestad,  y  vezinos.  Y  assi,  el  lunes  en  amaneciendo,  se 
comenzaron  á  llamar  y  convocar  unos  á  otros.  Y  todos  los 
Begidores  con  el  escrivano  de  ayuntamiento,  con  grande  nu- 
mero de  gente,  se  fueron  derechos  al  monasterio  de  sancto 
Domingo:  llevando  ordenada  en  forma  su  apelación.  Y  fue 
tanta  la  gente,  que  con  ser  el  monasterio  muy  grande  y  espa- 
cioso, no  cabían  dentro.  Y  aunque  elVisitador  se  receló,  y  tu- 
vo algún  miedo  de  su.  desvergüenza;  salió  á' ellos  con   buen 
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semblante:  y  dieronle  á  entender  el  effecto  de  su  venida,  El 
reprehendió  al  Cabildo  su  determinación,  con  jjalabras  blan- 
das, diziéndoles;  que  x>ues  el  no  avia  presentado  sus  poderes, 
ni  tampoco  les  constava  el  effecto  de  su  venida;  que  de  que 
querían  apelar?  pues  no  sabían  de  que  se  agraviavan.  Y  que 
lesrogava,  se  fuessen  luego:  y  que  alia  entre  si  nombrassen, 
dos  ó  tres  Regidores  por  diputados  de  la  ciudad:  y  que  estos 
viniessen  á  la  tarde  á  tratar  del  negocio:  y  que  el  les  oyria  y 
respondería.  Con  esto  se  despidieron  todos,  y  diputaron  entre 
si  al  procurador  mayor,  y  dos  Regidores,  y  al  escrivano  de 
ayuntamiento  y  Cabildo,  Miguel  López  de  Legaspi:  los  qua- 
les fueron  alas  dos  después  de  medio  día,  al  monasterio.  El 
Visitador  los  recibió  (al  parecer)  alegremente,  y  los  metió  en 
su  aposento,  y  reprehendióles  el  grande  alboroto,  que  á  la  ma- 
ñana avian  hecho:  exagerando  su  delito,  representándoles,  lo 
que  dello  pudiera  resultar  contra  el  servicio  de  Dios  y  de  su 
Magestad.  Diziéndoles  assi  mismo;  que  el  no  venia  á  destruyr 
la  tierra,  sino  para  les  favorecer  en  todo  lo  que  pndiesse:  pro- 
metiéndoles ser  buen  intercessor,  y  medianero  para  con  su 
Magestad:  á  quien  escriviria  en  su  favor  sobre  la  suspensión 
de  las  Ordenanzas:  y  que  las  muy  rigurosas  el  no  las  avia  de 
executar  por  alguna  manera.  Finalmente  les  habló  y  persuadió, 
de  tal  suerte;  que  ellos  se  bolvieron  muy  contentos,  sin  hazer 
diligencia  alguna,  sobre  la  diputación  que  llevavan.  Y  ellos 
mismos  fueron  causa  de  sossegar  el  pueblo,  que  tan  inquieto, 
y  escandalizado  estava.  Con  esto  pues  se  entretuvieron  algu- 
nos dias  hasta,  Lunes  veynte  y  quatro  de  Marzo,  que  se  pre- 
gonaron publicamente  las  nuevas  leyes:  estando  presentes  al 
auto,  el  Virey,  y  el  Visitador  con  toda  la  Audiencia.  Y  en 
acabando  se  el  pregón,  el  Procurador  mayor  de  la  ciudad  qui- 
so romper  por  toda  la  gente,  baziendo  algún  alboroto  para 
llegar  al  Visitador,  á  interponer  ante  ella  supplicacion,  que 
ya  traya  ordenada:  y  muchos  de  los  presentes  dieron  clara 
muestra  de  escandalizarse.  Por  lo  qual  el  Visitador  recelando 
se  no  succediesse  alguna  novedad,  y  desvergüenza;  comenzó 
luego  alli  en  presencia  de  todos,  á  desculparse  de  aver  hecho 
pregonar  las  ordenanzas:  prometiendo  que  todo  aquello  que 
era  en  perjuyzio  de  los  conquistadores  y  vezinos:  no  se  avia 
de  cumplir,  ni  eíietuar:  y  que  tampoco  faltaría  en  cosa  alguna 
de  todo  lo  que  avia  tratado  y  prometido,  á  los  diputados  del 
Cabildo  de  la  ciudad.  Y  mostrava  tener  gran  sentimiento, 
porque  no  le  davan  entero  crédito:  haziendo  grandes  salvas 
para  darles  á  entender,  que  el  desseava  y  procurava,  mas  que 
ellos  mismos;  el  bien  publico  de  todos  los  de  la  Nueva  España. 
Y  prometió  con  Sacramento,  de  escrevir  á  su  Magestad,  infor- 
mando le  en  favor  de  los  conquistadores  y  pobladores.  Y  que 
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no  solamente  avia  de  favorecer,  para  que  su  Magestad  no  les 
desminuyesselas  Bentasy  hazienda  que  tenían;  ni  quebran- 
tasse  sus  fueros,  y  capitulaciones;  empero  que  ayudaría,  para 
que  de  nuevo  solo  confírmasae,  é  liiziesse  nuevas  mercedes;  y 
les  repartiesse  todo  acuello  que  estava  vaco  en  el  tierra.  Assi 
mismo  el  Obispóle  México  (que  estava  presente)  viendo  la 
gente,  tan  triste  y  descontenta;  essforzo  quanto  pudo,el  inten- 
to del  Visitador;  y  combidó  toda  la.  «vente  para  que  otro  día 
siguiente,  ve-yute  y  cinco  de  Marzo  (tiesta  de  nuestra  Señora) 
fuessen  todos  á  la  yglesia  mayor,  que  el  les  predicaría,  y  el 
Visitador  diría  la  missa.  Con  esto  se  fueron  todos,  harto  tris- 
tes, confusos,  y  bacilantes:  consolándose  algún  tanto  de  su 
congojoso  temor,  con  la  dudosa  esperanza  que  se  les  prometía, 
Y  toda  aquella  noche  passaron  con  harto  poco  reposo,  llenos 
de  congoxa  y  cuy  dado. 


CAPÍTULO  IV. 

Como  se  sossegó  la  gente  de  México,  y  nombraron  diputa- 
dos QUE  FUESSEN  Á  NEGOCIAR,  CON  SU  MAGESTAD. 

Venido  pues  el  día  de  la  Annunciacion  de  la  sacratissima  ima- 
culada virgen  María,  fiesta  que  representa  el  principio  de  la 
reparación  del  genero  humano;  elVirey,  Oydores  y  Cabildo,  y 
todos  los  demás  vezinos  de  la  ciudad,  se  juntaron  en  la  Yglesia 
mayor:  donde  celebró  la  missa  el  Visitador:  y  predico  el  Obis- 
po de  México:  acotando  en  su  sermón,  muchas  autoridades  de 
la  sagrada  escritura,  cerca  de  la  presente  tribulación,  en  que 
toda  la  gente  estava.  Y  tratólo  también,  y  con  tal  espíritu; 
que  á  todos  dio  mucha  consolación:  y  luego  comenzaron  de 
mostrar  mas  contento,  y  tratavan  mejor  del  negocio.  Y  de 
allí  en  adelante,  el  Procurador  mayor  y  Eegidores,  yvan  á  vi- 
sitar á  don  Francisco  Tello,  y  tratavan  con  el,  la  forma  y  ma- 
nera que  tendrían  con  su  Magestad,  para  el  remedio.  Y  con  su 
parecer  y  consejo,  nombraron  dos  religiosos,  personas  princi- 
pales, y  dos  Eegidores  diputados  por  el  Cabildo  de  la  ciudad,  y 
de  toda  la  tierra:  para  que  estos  partí essen  luego  para  Alema- 
ña:  donde  sabían  que  á  la  sazón  estava  el  christianissimo 
Emperador,  ocupado  en  las  guerras  que  contra  los  lutheranos 
hazia.  Y  el  Visitador  se  ofirecio  escrivir  con  ellos  á  su  Mages- 
tad: dando] e  á  entender,  quanto  convenia  aj  servicio  de  .Dios 
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y  suyo,  paz  y  sossiego  y  perpetuydad  de  la  tierra;  la  suspen- 
siou  de  las  ordenanzas.  Y  que  avisaría  de  los  dañóse  incon- 
venientes que  succederiau  de  laexecuciondellas.  Lo  cual,  assi 
hizo:  escriviendo  ásu  Magestad  por  estenso  la  relación  de  su 
viage,  y  lo  succedido  de  su  venida  en  laíTueva  España:  adver- 
tiendo muchas  cosas  cerca  de  la  declaración  y  execucion  de 
las  nuevas  leyes:  notaudo  y  advertiendo  particularmente,  lo 
que  en  cada  ley  se  devia  restringir  ó  ampliar.  Y  enesta  carta 
yva  vn  capitulo  bien  largo  y  notable,  en  favor  de  los  conquis- 
tadores, y  pobladores  de  la  tierra:  para  effecto  que  se  les  en- 
comendassen  Indios;  y  fuessen  gratificados  de  sus  servicios  y 
trabajos:  culpando  mucho  á  los  gobernadores,  porque  injusta- 
mente avian  dado  los  repartimientos.  Y  van  en  esta  carta 
veynte  y  cinco  capítulos,  que  contenían  las  condiciones  con 
que  sedevian  encomendar  los  Indios,  para  perpetuydad  de  la 
tierra,  y  augmento  de  los  naturales:  que  casi  todo  era  en  favor 
de  los  vezinos  encomenderos.  Escripta  pues  esta  carta,  em- 
barcáronse los  procuradores  diputados,  en  la  flota  que  partió 
de  sant  Juan  de  Vlúa  para  Castilla.  Y  assi  mismo  se  embarcó 
otra  mucha  gente  por  razón  de  las  nuevas  leyes. 


CAPÍTULO  V, 

Como  Don  Francisco  Tello  executó  con  moderación  algu- 
nas ORDENANZAS,  Y  LO  QUE  NEGOCIARON  CON  SU  MAGESTAD 
LOS  DIPUTADOS  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA,  Y  EL  REGOZIJO  Y  FIES- 
TAS QUE  SE  HIZO  EN  MÉXICO. 

Después  que  las  nuevas  Leyes  fueron  pregonadas,  procuró 
el  Visitador  con  mucho  tiento  y  poco  á  poco;  cumplir  y  execu- 
tar  algunas  dellas:  por  los  mejores  medios  que  pudo.  Y  assi 
executó,  la  tercera  ley  de  las  rigurosas,  en  los  oflici ales  del  Rey, 
que  entonces  lo  eran,  porque  en  aquellos  le  pareció  ser  cosa 
justa  y  conveniente;  y  no  en  lo  que  antes  lo  avian  sido,  ni  en 
los  tenientes;  y  executóla  también  en  los  prelados:  y  en  la  car- 
ta que  escrivio  á  su  magestad  dio  relación  dello.  Los  procu- 
radores diputados,  Eeligiosos  y  Eegidores  que  partieron  de  la, 
Nueva  España;  llegaron  con  Prospero  viage  en  salvamento  á 
Castilla:  y  de  allí  se  partieron  luego  para  Alemania,  á  nego- 
ciar con  elcatholico  Emperador.  Tomando  los  Eeligiosos  abi-. 
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to  de  soldados,pÓr  ser  en  aquel  tiempo;y  en  aquellas  partería 
persecución  de  los  monasterios  en  Inglaterra  y  Alemana.  Y 
aviendo  bien  negociado  á  lo  que  yvau,  y  trayendo  cédulas 
Reales  de  su  buen  despacho;  escrivieron  el  buen  successo,  que 
con  su  Magostad  avian  tenido;  en  la  primera  flota  que  bolvio 
á  la  Nueva  España.  Llegados  pues  los  despachos  á  México,  y 
vistos  en  el  Cabildo;  luego  salieron  todos  juntos  con  el  escri- 
vauo  de  ayuntamiento,  y  fueron  á  casa  del  Visitador,  con  har- 
to mas  contento  y  alegría,que  no  quando  fueron  á  supplicar  de 
las  ordenanzas:  y  dieron  le  muchas  gracias  por  la  carta,  que  en 
favor  de  todos  en  general  avia  escrito.  Y  mostráronle  la  cédu- 
la de  su  Magostad,  por  la  qual  espressamente  mandava  al  Vi- 
sitador, que  las  nuevas  leyes  se  sobreseyessen,  y  no  se  enten- 
diesse  en  la  execucion  dellas,  hasta  que  otra  cosa  en  contrario 
se  mandasse.  Y  decia  también,  que  su  Magestad  mandaría  re- 
partir la  tierra  entre  los  conquistadores  y  pobladores  della. 
Después  de  lo  cual,  en  la  primera  flota,su  Magestad  embio  po- 
der á  don  Antonio  de  Mendoza,  para  repartir  todo  lo  que  es- 
tuviesse  vaco  en  la  tierra.  Luego  dieron  orden,  la  ciudad  y 
Cabildo,que  por  alegrías  de  la  buena  nueva hiziessen  fiestas  y 
regozijos.  Y  assi  jugaron  cañas,  y  corrieron  toros,  lo  mas  rego- 
zijado,y  principal  mente, que  jamas  hasta  entonces  se  havia  he 
cho.  Y  de  alli  adelante  tuvieron  tanto  plazer  y  contento;  que 
no  entendían  en  otra  cosa  que  en  festejarse.  Y  para  mas  con- 
firmación de  la  buena  esperanza  que  tenían,  que  se  avia  de 
cumplir  la  cédula  Real  sobre  la  suspensión  destas  leyes;  succe- 
dio,  que  en  este  tiempo  falleció  un  conquistador  casado,  que 
tenia  Indios  encomendados,  y  no  tenia  hijos:  y  el  Virey  y 
Visitador  pusieron  los  Indios  que  tenia,  en  la  muger  del  de- 
funto:  de  que  todos  los  señores  de  Indios  recibieron  grandissi- 
mo  contento.  Porque  aun  todavía  estaban  con  recelo  y  sos- 
pecha, si  se  avian  deexecutar  ó  no,  las  nuevas  leyes.  Avien- 
do  pues  don  Francisco  Tello  de  Sandoval,  hecho  en  la  Nueva 
España,  lo  que  hemos  referido;  y  todo  lo  demás  que  por  su 
Magestad  le  fue  mandado;  bolviose  para  Castilla,  y  fue  des- 
pués proveydo  por  su  Magestad,  por  Presidente  de  las  Reales 
Audiencias  de  Granada  y  de  Valladolid,  y  Presidente  del 
ConsejoReal  de  las  Indias.  Y  por  el  mes  de  Diziembre,  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  seys  años,  su  Magestad  le  dio  el  Obis- 
pado de  Osma.  Y  con  esto  pongo  fin  al  successo  sobre  las  nue- 
vas leyes  que  en  aquellas  Indias  se  llevaron:  y  successiva- 
mente  proseguiremos  luego,  lo  que  avino  á  Blasco  NuñesVela, 
en  las  provincias  del  Perú,  sobre  la  execucion  destas  nuevas 
leyes:  que  es  lo  que  principalmente  toca  á  nuestra  historia. 
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VI. 

Como  en  llegando  el  Yieeyá  Tierra  Firme,  fue  executan- 
do  las  ordenanzas,  y  uvo  diffeeencia  con  los  oydores,  y 
se  embarcó  sin  ellos,  y  tomando  la  costa  del  perú  exe- 
cutó  con  rigor  las  leyes:  y  lo  que  sobre  esto  se  trata- 
BA en  Lima. 

Ya  en  el  segundo  capitulo  esta  referido,  como  después  que 
el  Visitador  don  Francisco  Tellode  Sandoval,  y  el  Virey  Blas- 
co NuñezVela,  partieron  de  las  Canarias;  se  engolfaron:  y  que 
muy  presto  se  perdieron  de  vista.  Pues  es  de  saber;  que  Blas- 
co NuñezVela  prosiguió  su  viage,y  llegó  con  felicidad  de  tiem- 
po, al  Nombre  de  Dios:  ádiez  dias  del  mes  deHenero,  del  año 
de  quarema  y  quatro.  Y  de  allí  se  partió  para  la  ciudad  de  Pa- 
namá, donde  luego  quitó  algunos  Indios  de  servicio,  que  alli 
avian  traydo  de  las  provincias  del  Perú:  y  los  mandó  tornar 
á  ellas,  y  á  los  que  los  tenían;  que  los  enbiassen  á  su  costa. 
Serian  los  Indios  que  se  quitaron  á  particulares  hasta  trezien- 
tos:  los  cuales  luego  hizo  embarcar  en  un  navio:  y  assi  por  fal- 
ta de  comida;  como  por  dexarlos  en  la  costa;  murieron  mu- 
chos dellos.  A  muchas  personas  les  peso  por  quitar  estos  In- 
dios de  sus  dueños:  assi  por  tenerlos  industriados,  como  por 
que  ya  eran  christianos;  y  también  por  ser  contraía  voluntad 
de  muchos  de  los  Indios.  Y  sobre  esta  razón,  hablaron  muchas 
vezes  alVirey,para  que  no  lo  hiziesse.Persuadiendole  para  ello, 
y  diziendo,  no  ser  esto,  cosa  que  convenia  al  servicio  de  su 
Magostad:  pues  era  notorio,  que  lo  que  mas  se  pretendia,  era 
que  los  Indios  fuessen  christianos.  Y  qne  esto  no  podía  aber 
efíecto;  estando  en  poder  de  sus  Caciques.  Especialmente,  que 
era  muy  claro,que  si  algún  Indio  se  hacia  christiano,y  después 
bol  vi  a  á  poder  de  su  Cacique;  hazia  que  le  sacrificassen  al  de- 
monio. Quanto  mas,  que  su  Magestad  expressamente  manda- 
va,  que  los  Indios  fuessen  puestos  en  su  libertad,  y  que  aque- 
llos que  alli  estavan,  querían  residir  en  aquella  Provincia,  y 
contra  su  voluntad  los  mandava  llevar  al  Perú:  y  con  tan  poco 
recaudo,  que  era  como  impossible,  no  morir  muchos  dellos. 
A  todo  esto  el  Virey  respondía,  que  su  magestad  se  los  man- 
dava llevar  espressamente  y  que  nopodia  hazer,  ni  haría  otra 
cosa.  Lo  qual  considerado  por  las  personas  que  le  persuadían; 
y  el  gran  peligro,  que  de  proceder  en  la  execucion  de  las  or- 
denanzas se  temia;  todos  pretendían  de  se  lo  estorvaí;  alegan- 
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do  muchas  razones  para  que  lo  entendiesse.  Representando 
le  las  grandes  guerras,  que  en  el  Perú  avian  passado.  Y  co- 
mo estava  la  gente  alterada,  y  descontenta.  Todo  esto  el 
Virey  oya  de  mala  gana,  y  respondía  ásperamente,  y  dezia; 
que  por  estar  fuera  de  su  jurisdicción  no  los  ahorcava.  De- 
manera que  con  esto  ponia  duro  freno,  para  que  nadie  con 
instancia  le  persuadiesse  lo  que  con  venia.  Estuvo  Blasco 
ISTuñez  veynte  dias  en  Panamá,  en  los  qnales  los  Oydores  se 
informaron  de  muchas  cosas  del  Perú:  y  especialmente  enten- 
dieron dos  cosas:  la  una,  el  grande  agravio,  que  los  conquis- 
tadores recebian  con  las  ordenanzas:  la  otra,  el  gran  peligro 
que  avia  de  quererlas  executar:  en  tiempo,  que  poco  antes  el 
Licenciado  Vaca  de  Castro  avia  dado  la  batalla  á  don  Diego 
de  Almagro  el  mozo:  y  le  avia  vencido  y  justiciado:  y  avian 
sido  muertos  en  la  batalla,  mas  de  trezientos  y  cincuenta 
hombres.  Y  los  que  avian  quedado;  por  el  gran  servicio  que 
avian  hecho  á  su  Magestad,  todos  estavan  esperando,  que  se 
les  avian  de  hazer,  grandes  y  crecidas  mercedes.  Lo  qual 
entendido  por  los  Oydores,  y  aviendo  considerado  bien  el 
negocio,  y  la  qualidad  de  la  condición  del  Virey;  no  le  apre- 
taron: pareciendo  les,  que  llegados  al  Perú,  vista  la  qualidad 
de  la  tierra,  y  gente  de  ella:  estaria  mas  apto  para  tomar  su 
consejo.  El  Virey  dessabrido  con  poca  occasion,  se  determi- 
no, partirse  delante  de  ellos,  diziendo;  que  jura  va,  que  para  que 
viessen  quien  el  era;  que  quando  los  Oydores  llegassen,  avia 
de  tener  cumplidas  y  executadas  las  ordenanzas.  Y  por  es- 
tar á  la  sazón  enfermo  y  en  la  cama  el  Licenciado  Zarate,  el 
Virey  le  fue  á  visitar  antes  de  su  partida:  y  el  Licenciado  Za- 
rate le  dixo;  que  pues  estava  determinado  de  se  partir  sin 
ellos;  que  le  encargava  y  supplicava;  entrasse  muy  blandamen- 
te en  la  tierra:  y  que  no  tratase  de  executar  ninguna  orde- 
nanza, hasta  que  la  Audiencia  estuviesse  assentada  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes:  y  el  estuviesse  apoderado  de  toda  la  tierra: 
y  que  entonces  executaria  las  leyes  que  conviniessen:  assi 
para  la  consciencia  de  su  Magestad  como  para  la  buena  go- 
vernacion,  y  conservación  de  los  naturales.  Y  que  sobre  las 
que  eran  muy  ásperas,  y  otras,  que  parecía  que  no  convenían; 
que  se  devia  informar  sobre  ellas  á  su  Magestad.  Y  que  des- 
pués, si  su  Magestad  (no  obstante  la  información)  tornasse  á 
mandar  que  se  cumpliessen  y  executasen;  que  entonces  se 
podían  cumplir  y  executar  mejor:  porque  estaria  mas  apode- 
rado en  la  tierra:  y  estarían  en  todos  los  pueblos  puestas  las 
justicias  de  su  mano.  Estas  y  otras  cosas  le  dixo  el  Licencia- 
do Zarate:  que  no  fueron  al  gusto  del  Virey:  antes  se  enojó 
mucho  por  ello,  y  respondió  con  alguna  aspereza:  jurando. 
Tomo  vm.  Literatura — 5, 
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que  avia  ele  executar  las  ordenanzas  como  en  ellas  se  conte- 
nia: sin  esperar  para  ello  términos  algunos,  ni  dilaciones.  Y 
que  quando  los  Oydores  llegassen  al  Perú;  ya  el  les  avria 
quitado  de  trabajo.  Y  con  esto  luego  se  embarcó  solo,  sin 
querer  esperar  a  los  Oydores,  ni  alguno  dellos:  puesto  que  se 
lo  rogaron.  Y  á  quatro  de  Marzo  llegó  al  puerto  de  Tumbez: 
donde  desembarcó,  y  siguió  su  viage  por  tierra:  executando 
y  cumpliendo  las  ordenanzas,  por  los  pueblos  por  donde  pas- 
sava:  tassando  los  indios  que  algunos  tenían,  y  á  otros  qui- 
tándose los,  y  poniendo  los  en  cabeza  de  su  Magestad.  Y 
assi  passó  por  Piurá,  y  Trugillo,  pregonando  y  executando 
las  nuevas  leyes:  no  queriendo  admitir  supplicacion  alguna. 
Aunque  por  los  vezinos  se  alega  va,  que  aquello  no  se  podía 
liazer  sin  conocimiento  de  causa  [puesto  que  las  ordenanzas 
se  uviessen  de  executar]  y  sin  que  la  Audiencia  estuviesse 
assentada.  Pues  espressamente  su  Magestad  assi  ;lo  manda- 
va,  por  una  de  aquellas  ordenanzas  que  dezia;  que  para  exe- 
cucion  dellas  embiava  un  Yirey  y  quatro  Oydores.  Empero 
el  Yirey  ponia  temor,  y  amenazava,  á  los  que  en  esto  insis- 
tían. Lo  qual  ponia  gran  confusión  y  tristeza,  en  los  ánimos  y 
corazones  de  todos :  considerando  el  rigor  de  las  leyes,  que  á  nadie 
perdonavan,  y  que  á  todos  en  general  comprehendian .  Y  an- 
tes desto,  al  tiempo  que  el  Yirey  tomó  la  costa  del  Perú;  embió 
delante  sus  provisiones  y  poderes  á  la  ciudad  de  los  Beyes,  y 
al  Cuzco,  para  ser  recebido  y  obedecido:  y  para  que  el  Licen- 
ciado Yaca  de  Castro  desistiesse  de  la  governacion  que  tenia, 
pues  el  ya  estava  en  la  tierra  por  Yirey,  Aunque,  dias  antes 
que  estos  recaudos  se  recibiessen  en  la  ciudad  de  los  Beyes; 
ya  se  savia  la  provisión  que  su  Magestad  avia  hecho  en  Blas- 
co ÍTuñez  Yela:  y  tenían  traslado  de  todas  las  ordenanzas:  y 
la  ciudad  y  cabildo,  despacharon  con  recaudos  sobre  este  ne- 
gocio, á  don  Antonio  de  Bibera,  y  á  Juan  Alonso  Palomino, 
para  el  Licenciado  Yaca  de  Castro  que  estava  en  la  Ciudad 
del  Cuzco.  Y  también  Yaca  de  Castro  recibió  cartas  de  Es- 
paña en  que  le  avisavan  de  la  provisión  de  Blasco  ISTunez  Ye- 
la,  juntamente  con  el  traslado  de  las  ordenanzas,  lo  qual 
traxo  Diego  de  Aller  su  criado  que  de  España  venia:  y  se 
avia  adelantado  por  llegar  con  la  nueva. 
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CAPITULO  VII. 

Como  Vaca  de  Castro  vino  del  Cuzco  á  Lima  muy  acompa- 
ñado, Y  LA  SOSPECHA  QUE   DEL  SE  TUVO.  Y  COMO  DE  ELLO  LE 

avisó  Baltasar  de  Loaysa. 

Teniendo  pues  Vaca  de  Castro  nuevas  de  la  venida  de 
Blasco  Xuñez  Vela,  y  relación  y  traslado  de  las  ordenanzas, 
y  aviendo  también  recebido,  las  cartas  y  embaxa  de  la  ciu- 
dan  de  Lima;  luego  escrivió  á  los  cabildos  de  Arequipa,  y  los 
Charcas,  y  otras  partes,  lo  que  su  Magestad  avia  proveydo: 
embiando  asi  mismo  el  traslado  de  las  ordenanzas:  offrecien- 
do  se  de  hacer  y  trabajar  para  el  remedio,  todo  aquello  que  á 
el  buenamente  fuesse  possible.  De  donde  algunos  tomaron 
occasion  de  sospecha,  y  se  persuadieron  creer;  que  quería  im- 
pedir y  resistir  el  recebiiniento  del  Virey,  por  retener  en  sí 
la  governacion.  Aunque  por  sus  cartas  y  palabras  que  dezia, 
da  va  bien  á  entender,  que  no  era  tal  su  intención:  ni  preten- 
der mas,  que  informar  personalmente  á  su  Magestad  lo  que 
convenia  á  su  Eeal  servicio:  pro  y  utilidad  de  los  conquista- 
dores, y  pobladores  de  aquella  tierra.  Pero  como  el  fue  el 
primero  que  escrivió  á  los  Cabildos  tales  nuevas;  el  vulgo 
juzgaba  lo  contrario.  Luego  en  la  ciudad  de  los  Eeyes  se 
comenzó  un  nuevo  rumor  y  escándalo,  sobre  el  rigor  de  las 
ordenanzas:  y  lo  mismo  fue  en  Arequipa,  donde  Vaca  de 
Castro  embió  á  Tilomas  Vázquez  con  cartas  para  el  Cabildo 
y  traslado  de  las  nuevas  leyes.  Y  assi  por  el  consiguiente  fue 
cundiendo  esta  enfermedad  por  todo  el  Eeyno.  Luego  Vaca 
de  Castro,  aparejó  su  venida  para  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
partióse  por  el  mes  de  Marzo,  acompañándole  muchas  perso- 
nas principales,  que  fueron,  don  Alonso  de  Monte  mayor,  el 
Capitán  Gaspar  Rodríguez,  el  Licenciado  Carvajal,  el  capitán 
Lorenzo  de  Aldana,  Pedro  de  los  Rios,  Hernando  Bachicao, 
y  otras  muchas  personas:  algunos  de  los  cuales  persuadian 
mucho  á  Vaca  de  Castro  que  se  bolviesse  al  Cuzco  y  se  apa- 
rejase para  hazer  resistencia  al  Virey:  lo  qual  rechaza  va  Vaca 
de  Castro,  dando  para  ello  causas  y  razones  bastantes.  Mas 
como  se  yva  deteniendo  y  haziendo  mayor  pausa  en  el  cami- 
no de  lo  ordinario;  murmura  va  se  en  aquellas  partes,  donde 
se  tenia  ya  nueva  que  Vaca  de  Castro  avia  salido  del  Cuzco. 
Lo  qual  es  cierto,  que  causó  grande  sospecha,  arguyendo  que 
se  quería  bolver  al  Cuzco  para  resistir  las  ordenanzas:  y  por 
el  consiguiente  á  quien  las  traya.    Especialmente  se  trata  va 
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de  esto  en  la  Ciudad  de  los  Eeyes,  donde  á  la  sazón  estava 
(que  avia  venido  de  Arequipa)  Baltasar  de  Loaysa  clérigo, 
natural  de  Madrid,  que  avia  estado  en  aquella  ciudad,  al 
tiempo,  y  sazón,  que  Tilomas  Vasquez  avia  llegado  con  los 
recaudos  de  Yaca  de  Castro  para  el  Cabildo:  y  viendo  el  al- 
boroto de  la  Ciudad  de  Arequipa,  avia  dicho  á  muchos,  libre- 
mente su  parescer  sobre  ello:  exagerando  lo  que  decian  y  pu- 
bli cavan,  que  avian  de  hacer  en  desservicio  del  Eey.  Y  de 
Arequipa,  Loaysa  se  avia  venido  á  Lima,  y  como  vio  la  gran 
murmuración  que  alli  avia  contra  Yaca  de  Castro,  tomó  lue- 
go con  presteza  la  via  del  Cuzco,  para  avisarle,  de  lo  que  en  su 
ofíensa  en  Lima  se  tratava:  y  encontró  le  casi  al  medio  cami- 
no. Y  aviendo  le  dado  aviso  de  lo  que  passava,  le  persuadió, 
que  apressurasse  su  camino,  y  que  embiasse  delante  mensa- 
gero  al  Yirey  y  dando  le  la  bien  venida.  Lo  cual  con  mucha 
voluntad  hizo  Yaca  de  Castro.  Y  assi  despachó  luego  á  Je- 
rónimo de  la  Serna  su  mayordomo  con  cartas  para  el  Yirey, 
dando  el  para  bien  de  su  buena  venida,  con  los  demás  come- 
dimientos necessarios,  como  á  persona  que  ya  estava  en  la 
administración  y  govierno  de  aquellos  Eeynos.  Y  con  Serna 
embió  también  á  Pero  López  su  secretario,,  y  les  mandó  que 
í'uessen  á  toda  furia  hasta  encontrar  al  Yirey:  viniéndose  Ya- 
ca de  Castro  desde  Picoi  (donde  los  despachó)  muy  de  espa- 
cio, hasta  la  ciudad  de  los  Eeyes,  y  entró  en  ella  por  el  mes 
de  Abril,  del  año  de  cuarenta  y  cuatro. 


CAPITULO  VIII. 

Como  sabido  en  Lima,  que  el  Yieey  venia  executando  las 
ordenanzas,  se  trató  que  no  se  recibiesse,  y  después  se 
acordó  recebirle.  y  como  antes  que  entrasse  en  llma 
los  vezinos  del  cüzco  que  avian  venido  con  yaca  de 
Castro,  se  bolvieron,  y  el  temor  que  por  esto  se  tuvo. 

Quando  el  Licenciado  Yaca  de  Castro  llegó  á  la  ciudad  de 
los  Eeyes;  ya  se  tenia  nueva  cierta  de  la  llegada  del  Yirey, 
al  puerto  de  Tumbez  [que  es  uno  de  los  principales  puertos 
de  aquella  costa]  y  sabian  que  venia  ya  camino  de  aquella 
Ciudad,  donde  avia  de  residir.  Y  en  este  tiempo  ya  se  avian 
abivado  las  nuevas  de  los  agravios  que  el  Virey  hazia,  y  de 


—37— 
lo  que  avia  hecho  en  Piura,  y  Tragillo,  contra  los  vezinoá 
conquistadores:  y  de  como  yva  con  grande  aspereza,  conti- 
nuando la  execucion  de  las  ordenanzas:  assi  quanto  á  tasa- 
ción de  los  tributos,  como  de  las  otras  cosas,  como  quier  que 
tocasse  a  los  que  por  aquellos  lugares  bivian.  De  donde  sú- 
bito se  comenzó  á  encender  un  tal  fuego  de  alteraciones,  y 
dessabrimientos,  entre  las  personas  á,  quien  toca  va  [y  aun  en 
toda  la  otra  gente]  que  en  un  instante  cundió  toda  la  Ciudad, 
y  á  todos  puso  en  mil  varios  pensamientos  paralo  resirtir, 
y  que  el  Virey  no  fuese  recebido  en  la  Ciudad.  Lo  qual 
dezian,  y  afirmavan  que  se  podia  muy  bien  hazer;  hasta 
informar  á  su  Magostad  del  daño  de  la  tierra,  y  del  de- 
recho de  los  conquistadores.  Y  porque  el  capitán  Gaspar 
Rodríguez,  y  otras  personas  de  los  amigos  y  afficionados  de 
Yaca  de  Castro  ,  eran  los  que  mas  tratavan  de  este  negocio; 
causó  en  algunas  personas  sospecha,  contra  el  Licenciado 
Yaca  de  Castro.  Y  como  ya  se  oviesse  derramado  por  el 
pueblo  esta  confusión,  y  discordia  de  todos:  y  el  deseo  que 
muchos  tenían  que  Yaca  de  Castro  governasse;  assi  esto;  co- 
mo las  nuevas  que  de  cada  día  llega  van  de  la  voluntad  y 
rigor,  que  el  Yirey  traya,  en  cumplir  de  hecho,  y  al  pie  de  la 
letra,  las  ordenanzas;  quanto  mas  se  acercava  á  la  Ciudad  de 
Lima;  tanto  mas  crescia  el  escándalo,  y  alteración  en  la  gen- 
te de  ella;  porque  consideravan,  y  hazian  cuenta  los  que  te- 
nían indics;  que  el  dia  que  el  Yirey  entrasse  en  Lima;  no 
tenían  que  comer,  unos  por  unas  leyes,  y  otros  por  otras,  por 
que  avia  (como  esta  dicho)  diversidad  de  cosas,  y  mandatos, 
sobre  ellas:  y  muchas  particularidades  en  su  discurso.  Y  aun 
á  algunos  allende  desto;  despertava,  el  temor  de  los  delitos, 
que  en  las  passadas  passiones  de  los  dos  Governadores,  Pi- 
zarro,  y  Almagro,  y  en  sus  parcialidades,  y  fuera  de  ellas 
avian  cometido:  en  que  todos  generalmente  se  hallavan  cul- 
pados, y  delinquentes.  Y  tenían  por  cosa  cierta,  que  con  la 
venida  del  Yirey  avian  de  resuscitar:  y  esto  ayudava  á  poner 
el  hecho  en  mayor  confusión,  y  variedad  de  pensamientos: 
y  procurar  remedios;  que  entonces,  y  aun  después  fueron  po- 
co sanos,  y  menos  provechosos.  Aunque  en  esta  sazón  no 
fueron  parte,  para  estorvar  la  entrada,  y  recebimiento  del 
Yirey.  Y  sobre  todo  puso  mayor  alteración  la  buelta  de  Ge- 
rónimo de  la  Serna,  maj^ordomo  de  Yaca  de  Castro,  que  avia 
embiado  [según  está  referido]  por  mensajero  al  Yirey.  El 
qual,  luego  que  íue  de  buelta,  dio  á  todos  larga  relación,  de 
lo  que  el  Yirey  venia  haziendo,  y  executando  por  los  pueblos, 
y  repartimientos  de  indios,  por  donde  passava.  Y  si  estuvie- 
ra en  mano  de  algunos  de  los  principales,  á  quien  mas  toca- 
va  el  negocio;  y  entendieran  que  los  demás  les  fueran  siguien 
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do;  de  alli  tuvieran  principio  los  alborotos,   y  desvergüenza 
de  adelante:  no  lo  dejando  tanto   annejar.     Pero  como  avia 
diversidad  de  juyzios,  y  en  algunos  el  acato,  y  temor  del  Rey, 
se  representase;  puesto  que  á  todos  en  general  les   dava   mal 
gusto:  toda  vía  esta  cordura,  y  buena  consideración,  entrete- 
nía y  dilata v¡t  cualquier  mala  conclusión,  que  la  ciega  passion, 
y  particular  interesse  que  acarrea  va,  para  el  remedio  engaño- 
so.   Y  assi  por  entonces,  esto  aprovechó,  para  que  no  se  tur- 
basse  la  pacifica  entrada  del  Virey.     Puesto   que  no  tardó 
mucho  en  venir  la  tormenta,  con  la  rebelión  y  desvergüenza 
de  Gonzalo  Pizarro.    Avian  se  partido,  después  que  las  provi- 
siones fueron  obedescidas  y  pregonadas,  pararecebir  y  acom- 
pañar al  Virey;    el  fator  Yllan  Xuarez  de  Carvajal,  y  el  capi- 
tán Diego  de  Agüero,  que  eran  dos  personas,  que  mas  avian 
trabajado  en  el  voto  de  su  entrada  y  recebimiento.     Y  el  fa- 
tor se  bolvió  para  Lima,  antes  de  llegar  donde  el  Virey  esta- 
va:  sin  que  de  cierto  nadie  supiesse  la  causa.     Y  Diego  de 
Agüero  fue  prosiguiendo  su  camino,  hasta  verse  con  el  Virey: 
el  qual  se  holgó  mucho  con  el,  sabiendo   ser   persona  princi- 
pal: y  le  mandó  luego  bolver,  para  que  se  hallasse  en  Lima, 
en  su  recebimiento.  Y  le  persuadió,  que  no  flrmasse,  ni  fuesse 
de  parescer;  en  cosa  quetocasse  á  contradicion  de  las  orde- 
nanzas: ni  á  tomarle  juramento,  sobre  la  suspensión  de  ellas. 
Porque  ya  le  avian  al  Virey  avisado,  que  se  tratava  de  ello,  y 
que  tenían  ya  ordenados  los  requerimientos,  y  otras  diligen- 
cias para  la  entrada:  de  lo  qual  estava  muy   dessabrido.    Y 
buelto  el  capitán  Diego  de  Agüero  á  la  ciudad;   se  tornó  á 
tratar  en  el  cabildo,  y  ayuntamiento  de  la  ciudad,  sobre  la 
entrada  y  recebimiento  del  Virey:  y  aunque  se  tornó  á  poner 
algún  estorvo  y  contradicion,  al  fin  sobre  muchos  acuerdos  y 
paresceres,  se  acordó,  y  determinó;  que  el  Virey  fuesse  rece- 
bido,  y  obedescido.     Y  con  esto  luego  salieron  algunos  caba- 
lleros y  personas  de  calidad,   para  le  recebir,  y  dar  la  bien 
venida:  sabiendo,  que  ya  venia  de  Trugillo  adelante.     Y  to- 
dos los  demás  cavalleros  y  vezinos,  Justicias  y  Regidores,  y 
ofñciales  del  Rey,  con  todo  el  común  del   pueblo;  se  queda- 
ron aprestando  y  aparejando  el  recebimiento:  haziendo  ropas 
y  atavíos  para  honrar,  y  solemnizar  su  entrada.     Y  por  la 
principal  calle  por  do  avia  de  entrar  derecho  á  la  plaza,  hizie- 
ron  poner  arcos  triumphal es.     Y  sabido  que  venia  á  tres  jor- 
nadas de  la  ciudad;  los  vezinos  del  Cuzco,  que   avian  venido 
con  e'  Licenciado  Vaca  de  Castro;  y  otros  algunos  de  ios  ve- 
zinos que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  estavan:    se  bolvieron   á 
la  ciudad  peí  Cuzco:  dessabridos,  y  aun  alterados  de  las  nue- 
vas, de  lo  que  el  Virey  venia  haziendo.    El  Licenciado   Car- 
vajal se  fue  también  con  los  vezinos  del  Cuzco,   y  quando 
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llegaron  á  Xauxa,  de  alli  se  fue  á  sus  pueblos,  con  intención 
[á  lo  que  paresció]  de  sacar  á  los  indios  algún  aprovecha- 
miento: ya  que  los  iudios  le  fuessen  quitados,  por  el  rigor  de 
las  ordenanzas.  Aunque  muchos  lo  entendieron  de  otra  ma- 
nera, diziendo;  que  se  avia  buelto  por  la  venida  del  Virey. 
Los  demás  vezinos  prosiguieron  su  camino,  y  en  Guamanga 
tomaron  con  algún  escándalo  el  artillería,  que  el  Licenciado 
Vaca  de  Castro  alli  avia  dexa do,  después  que  venció  á  don 
Diego  de  Almagro:  juntando  para  ello  gran  numero  de  indios. 
Demanera,  que  quando  después  el  Virey  entró  en  Lima;  ya 
ellos  y  van  de  camino,  y  de  su  yda  el  Virey  tuvo  mala,  sospe- 
cha: paresciendo  le,  que  de  partida  tan  dessabrida,  y  alterada, 
no  podia  succeder  sino  mucho  daño.  Aunque  por  entonces 
no  mostr.')  h azor  mucho  caso  por  ello:  por  no  dar  muestra, 
que  en  su  pensamiento  recelasse  temor  que  le  puctiesse  dañar, 
viniendo  en  nombre  de  su  Magostad,  y  como  su  delegado. 


CAPITULO  IX 

CoivIO  LLEGANDO  EL  VlREY  CERCA  DE  LlMA,  LE  SALIERON  Á  RE- 
CEBIR,  DE  LA  MANERA  QUE  FUE  RECEBID0,  Y  LA  JURA  QUE 
HIZO. 

Llegado  que  fue  Blasco  ISTnñez  Vela  á  tres  leguas  de  aque- 
lla ciudad,  donde  se  avia  de  dar  principio  á  sus  trabajos,  y 
persecuciones;  aunque  con  su  venida  muchos  de  aquellos,  á 
quien  tocava  las  ordenanzas,  tenían  los  ánimos  tan  emponzo- 
ñados, como  está  dicho;  todavía,  cubriendo  esra  i^assion  con 
una  mañosa  y  fingida  simulación,  pocos  quedaron  en  el  pue- 
blo (alómenos  de  las  personas  de  cuenta)  que  no  sátiessen  á 
recebir,  y  besar  las  manos,  y  darse  á  conosc* r  al  Virey.  Salió 
también  don  Gerónimo  de  Loaysa  Obispo  de  los  Reyes,  que 
fue  después  primer  arzobisi>o,  con  quien  el  Virey  recibió  x>la- 
cer  y  contento.  Y  á  una  legua  de  la  ciudad  salió  el  licencia- 
do Vaca  de  Castro,  acompañado  de  algunos  cavaileros,  y 
criados,  y  amigos  suyos:  á  quien  el  Virey  recibió  assi  mismo, 
alegre  y  cortesmente:  mostrando  holgarse  mucho  de  su  vista. 
Y  passaron  entre  ambos,  palabras  y  cerimonias  de  mucho 
amor  y  amistad.  Después  destos  recebimientos,  y  de  otros 
cavaileros,  que  después  en  esta  sazón  llegaron;  assi  vezinos 
de  aquella  ciudad,  como  de  otros  pueblos;  el   Virey  se  vino 
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platicando  con  ellos,  acercando  se  á  la  ciudad.  Y  mirando  los 
campos;  alabava  la  frescura  del  valle  de  Lima,  y  de  sus  huer- 
tas y  arboleda;  que  con  los  rios  y  arroyos  corrientes,  y  ace- 
quias de  regadío;  están  decontino  verdes,  y  vistosos,  de 
apazible  color.  Y  llegado  que  fue  al  rio  que  passa  junto  á  la 
ciudad;  le  esta  van  esperando  para  le  reeebir,  el  electo  Obispo 
de  Quito  don  Garci  diaz  de  Arias,  y  toda  la  clerezia,  y  reli- 
giosos, y  toda  la  demás  gente,  con  el  cabildo  y  regimien- 
to de  la  ciudad.  Y  antes  que  el  Virey  entrasse  en  Lima; 
el  fator  Yllan  Xuarez  le  tomó  juramento  en  nombre  de 
la  ciudad  y  cabildo  della,  que  guardaría  los  previlegios, 
franquezas  y  mercedes,  que  los  conquistadores,  y  pobla- 
dores del  Perú,  tenian  de  su  Magestad:  y  que  les  oyria  á 
justicia  sobre  la  suplicación  de  las  ordenanzas.  El  Virey  juró, 
que  baria  todo  aquello  que  conviniesse  al -servicio  del  Rey,  y 
bien  de  la  tierra:  por  lo  qual  muchos  dixeron  y  publicaron, 
avia  jurado  con  cautela  y  engaño,  Luego  metieron  al  Yirey 
debaxo  un  rico  Palio,  con  mucha  auctoridad:  como  á  persona 
que  representaba  la  misma  persona  Eeal,  y  se  recibió  por 
todos,  con  mucha  veneración,  y  fingida  alegría.  Y  el  Yirey 
recibió  á  todos  con  todo  amor,  y  buen  acogimiento,  mostran- 
do gran  contento  de  la  obediencia  que  se  representaba  en  su 
venida,  y  entrada:  contra  lo  que  algunas  personas  antes  le 
avian  informado:  especialmente  el  padre  regente,  fray  Tilo- 
mas de  sant  Martin,  provincial  de  los  dominicos:  que  muchas 
vezes  le  avia  dicho;  que  no  se  fiasse  déla  gente  del  Perú:  por- 
que los  mas  de  ellos  eran  traydores  contra  el.  Hechos  pues 
los  cumplimientos  y  cerimonias  de  cortesia;  metieron  al  Yi- 
rey por  la  Ciudad  debaxo  del  Palio,  repicando  todas  las  cam- 
panas, y  sonando  muchos  instrumentos  de  música:  llevándole 
por  medio  de  los  arcos  Triumphales  que  tenian  hechos,  estan- 
do las  calles  enramadas,  y  entapizadas.  Y  assi  fue  por  me- 
dio de  la  plaza,  hasta  llegará  la  yglesia  mayor  de  donde 
aviendo  hecho  oración,  le  llevaron  luego  á  le  aposentar,  en 
las  casas  del  Marques  don  Francisco  Pizarro,  que  son  en  la 
plaza  de  la  ciudad,  á  quinze  dias  del  mes  de  Mayo,  del  año 
de  quarenta  y  quatro. 
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CAPITULO  X. 

Como  el  Virey  prendió  á  Vaca  de  Castro,  y  la  grande  al- 
teración QUE  ÜVO  DESPUÉS  QUE  FUE  RECEBIDO  :  Y  LA  DIS- 
SENCION  ENTRE  EL   Y    LOS    OYDORES  :  y  COMO    QUISO  AHORCAR 

Á  Antonio  solar. 

Después  que  Blasco  Nuñez  Vela  fue  recebiclo  y  aposentado 
(según  esta  referido)  corno  entendió  el  alboroto  que  avia  cau- 
sado en  la  ciudad,  la  huyda  de  los  que  avian  venido  con 
Vaca  de  Castro;  luego  le  mandó  prender  y  poner  en  la  cárcel 
publica,  entendiendo,  o  persuadiéndose,  que  el  licenciado  Va- 
ca de  Castro  avia  sido  el  origen  de  aquel  motin.  Lo  qual  en- 
tendido por  las  personas  principales  de  la  ciudad;  fueron  á 
suplicar  al  Virey,  no  perinitiesse,  que  una  persona  como  Vaca 
de  Castro,  qne  era  del  consejo  de  su  Magestad,  y  avia  sido 
goveraador  de  aquellos  Eeynos;  estuviesse  en  cárcel  publica 
aprisionado.  Y  assi  se  mandó  poner  en  la  casa  Real,  con  cien 
mil  castellanos  de  seguridad:  mandando  secrestar  todos  sus 
bienes.  Lo  qual  visto,  y  considerado  por  toda  la  gente,  y 
otros  rigores  que  hazia;  todos  andavan  dessabridos,  y  poco  á 
poco,  se  y  van  todos  de  la  Ciudad,  la  via  del  Cuzco  donde  el 
Virey  no  estaba  recebido.  Y  los  que  en  la  ciudad  estavan; 
andavan  haziendo  mil  juntas,  y  corrillos:  platicando  enel  da- 
ño que  en  la  tierra  venia,  y  en  los  pobladores  della:  haziendo 
pausa,  la  riqueza,  libertad,  y  señorio,  que  los  conquistadores, 
y  señores  de  Indios  tenian.  Por  lo  qual  afirmavan;  que  la 
tierra  se  avia  de  despoblar,  y  venir  en  gran  diminución.  Y 
que  por  ninguna  via  se  podia  compadescer,  lo  que  su  Mages- 
tad mandava:  ni  podia  aver  nuevos  descubrimientos,  y  menos 
conservársela  población,  contratación  y  comercio  de  la  tierra: 
y  otros  mil  inconvenientes,  que  cada  uno  ponía.  Y  con  esta 
confusión  y  temor,  que  todos  tenian;  algunos  de  los  principa- 
les acudian  al  Virey;  so  color  de  visitación,  creyendo,  que 
avian  de  hallar  algún  remedio,  ó  limitación  en  su  voluntad, 
é  rigor:  viendo  la  calidad  de  la  tierra  y  alteración  della.  Y 
algunos  que  mas  se  atrevian  á  tocar  en  esta  materia,  le  repre- 
senta van  algunos  de  estos  inconvinientes,  con  la  mayor  tem- 
planza que  podian  [porque  ya  sabian  que  se  acelerava,  quan- 
do  en  esto  le  tocavan]  lo  qual  arjrovechava  poco:  porque  lue- 
go echava  el  bastón,  interrompiendo  la  platica,  con  aquel 
color,  de  cumplir  la  voluntad  de  su  principe.  Demanera  que 
Tomo  vm.  Liteeatuba— 6. 
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á  nadie  dexava,  ni  consentía  acabar  su  platica:  ni  respondia, 
ni  quería  satisffazer  á  cosa  que  sobre  este  caso  se  le  dixesse: 
poniendo  luego  por  delante  aquella  real  voluntad.  Lo  qual 
en  el  corazón  de  muchos  causava  mayor  escándalo,  y  auu 
enemistad,  y  rancor  con  el  Virey.  Y  ¡  como  de  ay  á  algunos 
dias  que  fue  recebido,  llegaron  tres  de  los  Oydores,  que  atrás 
se  avian  quedado,  porque  el  licenciado  Zarate  avia  quedado 
enfermo  en  Trugillo,  luego  procuró  assentar  el  Audiencia,  y 
los  Eeales  estrados;  en  aquella  casa,  do  el  estava  aposentado, 
como  lugar  mas  conveniente,  por  la  sumptuosidad  y  sitio  que 
tenia,  y  ordenó  sumptuoso  recebimiento  para  el  sello  Eeal, 
[como  de  Audiencia  que  nuevamente  entrava  en  la  tierra.] 
Y  se  recibió  llevando  le  en  una  caxa,  sobre  un  caballo  muy 
bien  aderezado,  cubierto  con  un  paño  de  tela  de  Oro,  debaxo 
de  un  palio  de  Brocado;  llevando  las  varas  del  palio  los  Regi- 
dores de  la  ciudad,  vestidos  de  ropas  rozagantes  de  Terciope- 
lo carmesi:  de  la  forma  que  en  Castilla  se  recibe  la  persona 
Real:  llevando  un  Regidor  el  caballo  de  diestro.  Luego  se 
assento  el  Audiencia,  y  se  comenzaron  á  hazer  y  librar  ne- 
gocios, assi  de  governacion,  como  de  justicia:  que  parecia  dar 
mas  autoridad  á  la  tierra.  Y  los  que  menos  eran,  y  mas  po- 
bres; se  holgavan  por  ello  ( porque  á  estos  comunmente, 
mas  que  á  los  ricos,  aplaze  ver  muchas  justicias.)  Y  como 
ya  el  demonio  comenzasse  á  tratar  la  caida  del  triste 
Virey;  rebol  viendo  y  desasossegando  la  tierra,  que  tan  poco 
tiempo  avia  estado  pacifica;  ordenó,  que  esta  alteración  cre- 
ciesse  y  se  augmentasse:  tornando  á  brotar  los  primeros  ma- 
los humores  de  ella:  poniendo  discordia  y  dissension,  entre  el 
Yirey  y  los  Oydores;  y  todo  el  Reyno,  sobre  querer  llevar  to- 
da via  adelante  la  execucion  de  las  ordenanzas:  y  no  querer 
recebir  la  supplicacion  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Lima,  y 
de  otros  algunos  pueblos,  que  de  lo  de  abaxo  avian  acudido. 
Tomando  los  Oydores  el  vando  y  opinión  de  los  vezinos  y 
conquistadores:  contradiziendo  la  voluntad  del  Virey,  y  mur- 
murando de  querer  executar  las  ordenanzas:  y  de  no  querer 
admitir  la  supplicacion  dellas.  Lo  qual  hazian  y  trata  van  de 
tal  suerte;  que  se  entendía;  que  ellos  querían  ganar  gracia  y 
benevolencia  con  los  de  la  tierra,  y  que  el  Virey  fuesse  mas 
odiado  y  aborrecido.  Juntava  se  también  á  esto  alguna  mate- 
ria de  interesse,  por  aver  mostrado  el  Virey  con  los  Oydores 
algnna  aspereza  y  reprehensión,  sobre  que  le  pedían  aug- 
mento y  crecimiento  á  sus  salarios:  representando  le  su  costa 
y  gasto,  y  la  gran  carestía  de  la  tierra.  A  lo  qual  no  tan  so- 
lamente no  dava  buena  salida;  empero,  los  reprehendía,  de 
que  no  tomavan  casas  para  su  morada:  porque  estavan  en 
casas  de  vezinos  que  les  hazian  toda  la  costa  de  sus  personas 
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y  criados.  Y  como  en  esto  de  la  supplicacion  de  las  ordenan- 
zas, contino  se  tratasse  entre  ellos,  ponian  los  Oydores  al  Vi- 
rey  mil  objectos,  é  inconvenientes:  sobre  que  algunas  vezes 
avian  palabras  de  enojo:  puesto  que  la  forzosa  comunicación 
hazia  que  se  dissimulasse  algún  tanto.  Y  á  la  verdad,  siem- 
pre en  lo  aparente  íavoreciau  á  los  conquistadores  y  vezinos 
con  zelo  de  justicia.  Arguyendo  según  derecho,  y  en  su  fa- 
vor; que  no  podian  ser  despojados,  ni  abaxados  de  lo  que 
posseyan:  basta  ser  oydos  y  convencidos:  alómenos,  basta  en 
tanto  que  se  tornasse  á  informar  á  su  Magestad.  Demanera, 
que  siendo  el  Virey  sin  culpa  aborrecido  de  todos:  y  siendo  el 
y  los  Oydores,  un  cuerpo,  y  juntamente  administradores  de 
un  mismo  cargo:  y  deviendo  participar  ygualmente  del  bien, 
ó  mal,  que  del  resultasse;  los  Oydores  granjeavan,  amistad, 
provecho  y  autoridad,  y  otros  respectos  de  interesse:  acostán- 
dose al  vando  de  los  ricos  y  poderosos,  á  quien  el  negocio 
toca  va:  que  para  grangeria  no  fuera  malo:  si  fuera  cosa  du- 
rable, y  no  trasera  consigo,  la  carga  de  inconvenientes,  que 
qualquier  hombre  de  buena  consideración  puede  colegir.  De 
suerte,  que  yendo  esta  enemistad  en  crecimiento,  é  intervinien- 
do en  toda  la  tierra  gran  división  [que  suele  ser  siempre  ruy- 
na  y  destruycion  de  todo  Eeyno,  y  prospera  república]  puso 
en  los  corazones  y  pensamientos  de  la  gente;  tantas  noveda- 
des de  confusión  y  alboroto;  que  sin  toque  de  pedernal  y  azo- 
ro; encendia  todo  el  pueblo  en  mil  desconciertos.  Porque  de 
una  parte,  consideravan  y  veyan  la  determinada  voluntad  del 
Virey;  inclinada,  á  cumplir  de  hecho  las  ordenanzas:  por  otra, 
que  la  Magestad  del  Emperador  estava  muy  lexos,  para  pro- 
curar remedio  de  su  agravio:  y  por  otra  parte,  temian,  que 
siendo  despojados  de  su  possession,  y  señorio,  de  los  Indios 
que  tenían;  que  con  dificultad  después  lo  podrian  conseguir. 
Que  cierto  eran  tres  landres  para  sus  entrañas:  que  qualquier 
dellas  les  causava  frenesL  Y  assi  todos  andavan  locos,  con- 
fusos y  desatinados.  Y  no  solamente  parecía  aver  esta  en- 
fermedad en  la  gente;  pero  aun  también  en  el  mismo  Virey: 
porque  de  ver  levantado  y  alborotado  el  pueblo:  y  que  mu- 
chos se  huyan  del ;  también  el  se  alborotava,  é  inquie- 
tava,  y  tenia  por  esto  mil  dessabrimientos,  pue  por  el  consi- 
guiente incitava  mas  el  animo  obstinado  de  los  interessados: 
determinando  se  echar  tras  la  hazienda;  la  vida  y  la  honra: 
como  después  lo  hizieron.  Succedio  en  este  tiempo  un  nego- 
cio, que  fue  también  parte  de  augmentar  el  rancor  y  confu- 
sión de  la  gente:  y  fue;  que  quando  el  Virey  avia  passado  por 
el  valle  de  la  Barranca  [que  es  treynta  leguas  de  Lima]  halló 
escripto  en  la  pared  del  Tambo,  un  letrero  que  dezia.  Al  que 
me  echare  de  mi  casa  y  hazienda;  yo  le  echaré  del  mundo,  y 
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quitarle  he  la  vida.  El  Virey  leyó  el  mote,  y  dissimuló  por 
entonces,  persuadiendo  se,  que  lo  avia  puesto,  ó  hecho  poner 
Antonio  de  Solar,  natural  de  Medina  del  campo,  cuyo  era  el 
repartimiento  de  la  Barranca.  Y  aviendo  dissimulado  por 
entonces,  pocos  dias  después  que  entró  en  Lima;  le  hizo  lla- 
mar. Y  tratando  con  el  á  solas,  sobre  aquel  mote,  publicó 
el  Virey,  que  le  avia  dicho  palabras  desacatadas,  por  lo  qual 
mandó  cerrar  las  puertas  de  palacio,  y  llamó  un  capellán  su- 
yo que  le  confessasse:  queriendo  le  ahorcar  de  un  corredoi- 
que  salia  á  la  plaza.  Antonio  de  Solar  no  se  quiso  confessar: 
y  duró  la  porfía  hasta  que  se  divulgó  por  el  pueblo,  y  vino  el 
Arzobispo  y  otras  personas  de  calidad,  y  suplicaron  al  Virey 
suspendiesse  aquella  justicia  por  entonces.  Y  en  fin  conce- 
dió dilatar  la  justicia  por  aquel  dia:  y  mandó  que  Solar  íuesse 
llevado  á  la  cárcel  en  prisiones.  Y  aviendo  se  le  passado  la 
alteración  y  colera;  le  pareció,  no  ser  bien  ahorcarle.  Y  assi 
estuvo  en  la  cárcel  por  espacio  de  dos  meses,  sin  hazerle  car- 
go de  su  culpa,  por  eseripto;  ni  formar  otro  processo  contra 
el.  Hasta  que  venido  los  Oydores,  un  Sábado  en  visita  de 
cárcel,  siendo  intormados  y  rogados  sobre  el  negocio;  visita- 
ron á  Antonio  Solar:  y  preguntándole  la  causa  de  su  prisión, 
dixo,  que  no  sabia  porque  estava  preso.  Y  no  se  halló  entre 
los  escrivanos  processo  alguno  contra  el,  ni  el  Alcalde  supo 
dar  otra  razón,  mas  que  el  Virey  le  avia  embiado  preso,  con 
aquellas  prisiones.  El  Lunes  siguiente,  los  Oydores  en  su 
acuerdo  hablaron  al  Virey,  diziendo,  que  avian  hallado  preso 
á  Solar-  y  que  no  parecía  processo  contra  el:  mas  que  dezian, 
que  por  su  mandado  estava  en  la  cárcel:  y  que  sino  avia  infor- 
mación que  justificase  la  prisión;  conforme  á  justicia,  no  po- 
dían hazer  menos  de  soltarle.  El  Virey  les  dixo,  que  el  le 
avia  mandado  prender,  y  aun  le  avia  querido  ahorcar  por  el 
mote  que  se  avia  puesto  en  el  Tambo  de  la  Barranca,  y  por 
desacatos  que  le  avia  dicho:  en  lo  qual  no  avia  testigos.  Y 
que  el  por  via  de  governacion  siendo  Virey,  le  podia  prender 
y  aun  justiciar,  sin  ser  obligado  a  dalles  cuenta.  Los  Oydo- 
res le  respondieron;  que  no  avia  mas  governacion  de  quanto 
íuesse  conforme  á  justicia  y  á  Leyes  del  Beyno.  Y  assi  que- 
daron differentes.'  Y  el  Sábado  siguiente,  en  la  visita  de  cár- 
cel le  dieron  su  casa  por  cárcel:  y  en  otra  visita  le  dieroe  por 
libre.  Lo  qual  sintió  el  Virey  demasiadamente:  y  hallo  occa- 
sion  para  vengarse  de  los  Oydores  todos  tres:  en  que  cada  uno 
avia  ydo  á  posar  en  casa  de  un  vezino  de  los  mas  ricos  de  la 
ciudad:  y  aunque  al  principio  avia  sido  por  consentimiento 
del  Virey;  fue,  con  que  fuesse  por  pocos  dias:  y  entre  tanto 
que  buscavan  casas  para  su  morada.  Y  assi  el  Virey  con  este 
dessabrimiento,  los  embió  luego  á  mandar  que  buscassen  ca- 
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sas,  y  que  no  comiessen  á  costa  de  los  vezinos.  Demanera? 
que  el  Virey  y  Oydores,  parecian  dos  parcialidades  y  vandos 
contrarios  el  uno  del  otro.  También  Antonio  Solar,  después 
que  fue  suelto  y  dado  por  libre,  anduvo  secretamente  convo- 
cando, é  indignando  los  vezinos  y  otra  gente,  contra  el  Virey. 
Y  para  mayor  indignación  de  la  gente,  pttblicavan  y  dezian 
cosas,  que  el  Virey  avia  dicho  y  hecho;  que  jamas  le  avian 
passado  por  pensamiento.  Y  á  todo  se  daba  entero  crédito: 
porque  ya  Blasco  Niráez  era  tan  aborrecido  generalmente  de 
todos;  que  por  su  respecto;  aun  el  nombre  de  Virey  era  en  esta 
sazón  tan  odioso  en  la  ciudad  de  los  Beyes;  quanto  fue  el  nom- 
bre de  Eey  en  el  pueblo  Eomano,  después  que  Tarquino  su- 
perbo,  fue  echado  de  Soma.  Aunque  Blasco  Nuñez  Vela  era 
el  primer  Virey  que  el  Eeyno  del  Perú  avia  tenido. 


CAPITULO  XI. 

Como  Diego  Centeno,  y  Pedro  de  Hinojosa  fueron  nom- 
brados por  Procuradores  de  la  villa  de  Plata,  y  Diego 
Centeno  vino  á  Lima,  y  se  partió  con  despachos  para 
güamánga  y  la  ciudad  del  cuzco.  y  francisco  de  car- 
VAJAL se  quiso  yr  Á  España. 

Al  tiempo  que  estas  cosas  y  revoluciones,  passavan  en  la 
ciudad  de  los  Eeyes;  avia  baxado  de  la  villa  de  Plata  (pro- 
vincia de  los  Charcas)  Diego  Centeno,  natural  de  Ciudad 
Eodrigo;  y  Pedro  de  Hinojosa  de  Trugillo  [vezinos  principa- 
les y  conquistadores]  los  quales  avian  sido  embiados  y  nom- 
brados por  procuradores  de  aquella  villa;  para  tratar  y  nego- 
ciar con  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  [Governador  que  á  la 
sazón  era]  sobre  cosas  tocantes  al  pro  y  utilidad  y  augmento 
de  la  tierra:  y  sobre  lo  demás  que  al  concejo  y  regimiento  de 
la  villa;  les  pareció  ser  necessario.  Porque  ya  estavan  iu for- 
mados; de  como  Vaca  de  Castro  avia  baxado  á  Lima;  y  qué 
por  la  venida  del  Virey  avia  de  salir  de  la  tierra.  Y  querían 
que  por  ellos  negociasse  algunas  cosas  con  su  Magestad  co- 
mo por  su  carta  Vaca  de  Castro  se  les  avia  offrecido.  A  los 
quales  assi  mismo  se  avia  dado  poder  muy  copioso,  para  sOs- 
tituyr  el  Procurador,  ó  Procuradores,  que  á  ellos  mejor  pa- 
reciesse.  Y  no  llegando  Pedro  de  Hinojosa  á  Lima;  ó  por  ma- 
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la  disposición,  ó  por  otra  cosa  alguna  que  le  moviesse;  Diego 
Centeno,  sabida  la  venida  del  Yirey,  prosiguió  su  camino, 
para  darse  á  conocer,  y  besarle  las  manos.  Blasco  Nuñez  se 
holgó  mucho  con  su  venida,  teniendo  relación,  quan  princi- 
pal y  rico  era,  y  ser  muy  afficiouado  al  servicio  de  su  Majes- 
tad. Y  assi  aviendo  estado  Diego  Centeno  algunos  dias  en 
la  ciudad:  y  queriendo  se  bolver  á  su  casa  y  hazienda;  el  Yi- 
rey [queriendo  hazer  del  entera  confianza]  le  dio  y  encargó, 
despachos  para  Guamanga  y  el  Cuzco:  que  eran  nombramien- 
tos de  justicias,  que  nuevamente  hazia.  Con  que  Diego  Cen- 
teno se  partió,  quedando  muy  adelante  en  la  gracia  y  volun- 
tad del  Yirey:  por  sus  oflrecimientos  y  buen  celo  que  en  el 
conoció.  Lo  qual  después  Diego  Centeno  confirmó  con  nota- 
bles hechos  y  obras  de  lealtad,  y  de  amor  con  su  Bey:  como 
en  su  tiempo  se  hará  mención.  En  este  tiempo  Francisco  de 
Carvajal  vezino  del  Cuzco,  vino  á  la  ciudad  de  los  Reyes  con 
proposito  de  yrse  á  España  con  doze  ó  treze  mil  Castellunos, 
que  avia  ávido  d6  sus  Indios  y  hazienda:  y  entendiendo  estas 
dissensiones  y  rebueltas;  consideró  lo  que  dello  podría  suc- 
ceder:  y  assi  procuró  quanto  pudo  acelerar  su  partida.  Y 
como  en  la  ciudad  de  los  Eeyes  no  halló  aparexo  para  hazer 
su  viaje;  partióse  luego  de  Lima  y  fuesse  por  la  costa  del  mar 
la  via  de  Arequipa,  creyendo  hallar  navio  en  que  se  fnesse. 
Y  como  en  la  Xasca;  ni  en  Hacari,  ni  en  Quilca  le  pudo  ha- 
llar; mostró  tener  por  ello  mucho  pesar  y  congoxa:  y  aun 
mucha  desesperación.  Por  lo  qual  alzando  hazia  arriba  su 
cabeza  y  enclavando  los  ojos  en  el  Cielo;  dixo  semejantes 
palabras.  Pues  que  Tierra  y  Mar,  el  Cielo  y  los  elementos, 
no  quieren  ni  consienten,  que  en  tal  coyuntura  yo  pueda  sa- 
lir de  esta  tierra;  juro  y  prometo,  que  de  aqui  para  siempre 
jamas  hasta  que  el  mundo  se  acabe;  ha  de  quedar  la  memo- 
ria de  Francisco  de  Carvajal  en  el  Perú  y  por  todo  el  mundo. 
Finalmente  como  no  halló  remedio  para  yrse  [como  lo  tenia 
determinado]  fuesse  á  la  ciudad  de  Arequipa:  donde  estuvo, 
hasta  que  después  Gonzalo  Pizarro  salió  del  Cuzco  al  assiento 
de  Xaquixaguana.  Este  Francisco  de  Carvajal  [de  quien  ade- 
lante se  ha  de  hazer  en  esta  historia  larga  mención]  era  natural 
de  Eágarna  [aldea  de  Arevalo]  fue  Alférez  en  la  batalla  de  Re- 
vena, y  soldado  del  gran  capitán:  hallóse  en  Pavia  cuando  la 
prisión  del  Rey  de  Francia.  Passó  después  á  la  Sueva  Es- 
paña con  doña  Catalina  de  Ley  ton  su  amiga,  y  el  Yirey  don 
Antonio  de  Mendoza  le  dio  cierto  cargo  de  gobernación,  has- 
ta que  en  el  Perú  succedió  el  alzamiento  de  los  ludios:  que 
dou  Antonio  le  embió  con  gente  y  armas,  en  socorro  del 
Marques  don  Francisco  Pizarro:  el  qual  le  dio  unos  Indios  en 
el  Cuzco.    Era  en  esta  sazón  de  edad  de  mas  de  setenta  y 
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cídco  años,  crudelissimo  de  condición,  mal  Christiano  y  mny 
codicioso.    Y  haziendo  pausa  en  este  discurso  y  narración; 
contaremos  lo  que  en  esta  coyuntura  y  tiempo;  hizo  Gonzalo 
Pizarro,  en  la  provincia  de  los  Charcas  y  en  el  Cuzco. 


CAPITULO  XII. 

Como  Gonzalo  Pizarro  vino  de  los   Charcas  al  Cuzco,  y 

FUE  ELEGIDO  POR  PROCURADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL  PARA  EL 
REMEDIO  DE  LAS  NUEVAS  LEYES!  Y  EN  LA  VILLA  DE  PLATA 
ALZARON  VANDERA  POR  SU  MAGESTAD,  Y  SE  VINIERON  MUCHOS 
A  SERVIR  AL  VlREY. 

Cuando  el  Virey  entró  en  el  Perú;  estava  entonces  Gon- 
zalo Pizarro  natural  de  Trugillo  [hermano  del  Marques  don 
Francisco  Pizarro]  en  la  Provincia  de  los  Charcas  en  Chaqui, 
pueblo  de  Indios  de  su  repartimiento.  Y  á  lo  que  se  enten- 
dió; no  muy  apartado  de  pretender  governar  la  tierra,  y  tener 
desseo,  que  se  offreciesse  occasion,  debaxo  de  cuyo  color  pu- 
diesse  dar  principio  á  su  disinio:  para  poner  en  obra  su  vo- 
voluntad.  Y  assi  después  que  vino  de  la  entrada  de  la  Cane- 
la; se  avia  declarado  con  algunos;  tener  derecho  á  la  gover- 
nacion;  por  la  muerte  del  Marques  su  hermano,  por  razón  de 
cierta  cédula,  que  el  Marques  tenia  del  Emperador:  y  del 
nombramiento  que  en  el  avia  hecho,  por  virtud  della.  Sobre 
lo  qual,  en  tiempo  de  la  governacion  de  Vaca  de  Castro,  se 
comenzaron  á  declarar  algunas  coxquillas  y  acometimientos, 
sobre  tal  pretensión:  que  por  las  pocas  fuerzas  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  mucho  poder  de  Yaca  de  Castro,  cessaron,  y  no 
pudieron  passar  adelante.  Y  como  la  venida  del  Virey,  fues- 
se  notoria  en  el  Eeyno,  y  el  tenor  de  las  ordenanzas:  y  junta- 
mente el  rigor  con  que  eran  executadas,  y  la  aspereza  de 
Blasco  ííuñez  Vela;  bolvio  á  la  memoria  y  recordación  de  al- 
gunos, á  quien  tocavan  las  leyes;  este  derecho,  que  Gonzalo 
Pizarro  pretendia.  Considerando  assi  mismo,  ser  persona 
principal,  valerosa,  y  de  hazienda  y  dineros:  y  assi  procura- 
ron, avisarle  y  despertarle,  con  cartas  y  mensageros:  guiados 
mas  por  su  propio  y  particular  interesse;  que  no  por  lo  que  á 
Gonzalo  Pizarro  tocasse.  Aunque  las  palabras  y  mensage, 
eran  debaxo  de  cubierta,  que  lo  hazian,  pretendiendo  reme- 
dio del  agravio  que  todos  recebian  en  general.  Y  como  estas 
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cartas  y  persuaciones,  hallassen  aparejo  en  el  corazón  y  vo- 
luntad de  Gonzalo  Pizarro:  no  fue  mucho  menester  esforzar- 
se, ni  porfiar  en  ello:  sino  que  del  primer  golpe  derribaron  el 
árbol,  para  coger  el  fruto  que  todos  pretendían.  Y  en  Gon- 
zalo Pizarro,  ya  era  viejo  el  desseo  de  mandar  y  señorear  la 
tierra.  Y  assi,  puesto  que  en  los  principios  mostró  hazer  al- 
guna flaca  resistencia;  y  se  detuvo  algún  tanto  en  declararse; 
fue,  por  mejor  entender  el  animo  y  voluntad  de  los  que  le 
persuadían;  y  también  por  mas  obligarlos,  y  que  metiessen 
prendas  en  el  negocio.  Después  de  lo  qual,  con  solo  numero 
de  hasta  veynte  personas,  amigos  y  criados  suyos,  partió  de 
su  pueblo  Chaqui  donde  estava:  aviendo  primero  embiado 
algunas  cartas  y  recaudos  para  algunos  sus  amigos:  especial- 
mente para  la  villa  de  Plata  (donde  era  vezino  y  comarcano) 
de  algunos  de  los  quales,  avia  ávido  respuesta  á  su  proposito. 
Y  de  alli  se  partió  para  la  ciudad  del  Cuzco,  que  era  el  pueblo 
mas  cercano,  después  de  la  villa  de  Plata  y  mas  aparejado  pa- 
ra conseguir  su  deseo:  donde  entró,  no  dando  de  si  tan  clara 
muestra,  como  traya  en  lo  interior  de  su  pecho:  sino  debaxo  de 
color,  que  como  amigo  de  todos  )e  pesava  del  daño  que  les  ve- 
nia. Ofíreciendo  se  de  poner  su  hazienda  y  persona,  por  lo 
que  á  cada  uno  tocasse.  Y  no  con  fuerzas,  ni  poder  de  gente 
y  armas,  sino  con  ser  Procurador  y  defensor  general  de  to- 
cios: baxando  á  la  ciudad  de  los  Eeyes,  donde  el  Virey  estava: 
para  procurar  y  solicitar  jurídicamente,  remedio  del  rigor  de 
las  ordenanzas.  Lo  qual  entendiendo  se  assi  por  algunos  de 
los  vezinos  principales  de  la  ciudad,  y  á  otros  siendo  les  no- 
torio el  fundamento  de  $u  negocio;  acordaron,  que  Gonzalo 
Pizarro  con  auctoridad  de  procurador  general,  baxasse  á  Li- 
ma. Y  por  dar  mejor  color  para  que  fuesse  con  mano  arma- 
da; acordaron,  que  por  estar  en  el  camino  [como  en  frontera] 
el  Inga,  para  que  Gonzalo  Pizarro  baxasse  seguro,  y  sin  con- 
traste; convenia,  que  le  hiziessen  y  eligiessen  también  por  ca- 
pitán general.  Y  con  este  principio  y  color,  quisieron  co- 
menzar la  tyrania:  y  con  aparencia  que  Gonzalo  Pizarro  to- 
na ava  la  voz  por  todos:  y  que  assi,  todos  le  elegian  por  su 
Procurador  y  defensor,  contraías  ordenanzas:  como  de  hecho 
lo  hizieron.  Y  sobre  esta  razón  hizieron  ciertos  autos:  con 
que  ordinariamente  se  suelen  colorar  semejantes  desverguen- 
zasy  negocios.  Luego  que  fue  assi  elegido,  comenzó  Gon- 
zalo Pizarro  á  procurar  de  ganar,  y  atraer  á  si  voluntades  de 
muchos.  De  los  vezinos  del  Cuzco  con  satisffaciones  y  razo- 
nes justificadas  Y  de  los  vezinos  de  los  otros  pueblos,  con 
cartas  y  ofrecimientos:  con  que  de  lexos  comenzó  á  engañar 
gentes.    Y  assi  de  poco  en  poco,  fue  creciendo  y  subiendo  en 
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fuerzas  y  poder:  cobrando  mucha  auctoridad  y  reputación: 
que  fue  maypr  occasion,  de  poner  mas  enteramente  en  su 
animo,  voluntad  de  seguir  la  execucion  de  su  empresa.  Y 
assi  comenzó  á  se  aparejar  y  pertrechar  con  todo  genero  de 
«armas,  y  pertrechos  de  guerra.  Y  luego  embio  al  capitán 
Francisco  de  Almendras  con  alguna  gente  á  guardar  los  pas- 
sos:  para  que  en  la  ciudad  délos  Reyes  no  se  tuviesse  noti- 
cia de  cosa  alguna:  y  para  que  nadie  de  los  que  de  Lima  vi- 
niessen;  pudiessen  passar  al  Cuzco  sin  su  consentimiento. 
Y  aviendo  juntado  hasta  quinientos  hombres,  nombro  capi- 
tanes y  ofnciales  de  guerra:  por  Maestre  de  campo,  al  capitán 
Alonso  de  Toro,  y  capitán  de  gente  de  cavallo;  á  don  Pedro 
Puertocarrero.  Y  capitanes  de  Infantería,  al  capitán  Gumiel, 
y  á  Juan  Yelez  de  Guevara:  y  de  arcabuceros,  á  Pedro  Cer- 
meño: y  á  Hernando  Bachicao,  nombró  por  capitán  de  arti- 
llería: y  para  pagar  la  gente,  sacó  la  plata  de  las  caxas  del 
Eey,  y  de  bienes  de  difuntos,  y  de  otros  depósitos:  so  color 
de  emprestido.  Y  con  gran  diligencia  procuró  de  atraer  lue- 
go en  su  opinión,  pueblos  y  gentes:  los  pueblos  para  efFecto 
que  le  fuessen  propicios  y  favorables:  aprovando  con  auctos 
de  los  Cabildos  su  causa:  y  la  gente  y  soldados,  para  que  le 
ayudassen  y  favoreciessen  personalmente,  y  subir  al  grado 
de  Governador  que  mañosamente  pretendia.  Y  como  la  vi- 
lla de  Plata  uviesse  sido  tan  vezina  de  su  abitacion;  y  allí 
tuviesse  muchos  amigos  á  los  quales  el  avia  muchas  vezes  es- 
cripto,  antes  que  saliesse  de  Chaqui  (su  pueblo  de  Indios) 
para  el  Cuzco:  y  después  de  llegado,  y  le  avian  prometido,  y 
dado  palabra  de  le  ayudar  y  favorecer;  entendiendo  Gonzalo 
Pizarro,  que  para  conseguir  su  empresa;  era  cosa  muy  neces- 
saria,  tener  debaxo  de  su  mano  aquella  Provincia;  bolvio  en 
esta  sazón,  á  escrevir  y  despertar  sus  amigos,  para  que  vi- 
niessen  á  favorecerle.  Y  también  escrivio  al  Cabildo  de  la 
villa  de  Plata,  con  razones  persuasor! as:  é  hizo  también  que 
el  Cabildo  del  Cuzco  escri  viesse,  para  que  siguiessen  su  voz, 
y  le  nombrassen  por  su  Procurador  y  capitán  general:  como 
la  ciudad  del  Cuzco  lo  avia  hecho.  Bogando  les  assí  mismo, 
tuviessen  por  bien  y  aprovassen;  lo  que  Diego  Centeno  en  su 
nombre  avia  hecho,  y  otorgado.  Porque  después  que  Diego 
Centeno  partió  de  la  ciudad  de  los  Beyes,  con  los  recaudos 
del  Yirey  para  los  pueblos;  aviendo  llegado  á  Guamanga,  y 
dado  los  despachos  que  llev»ava  para  el  Cabildo,  y  para  el  ca- 
pitán Yasco  de  Guevara;  subiendo  el  camino  del  Cuzco,  en- 
contró con  el  capitán  Francisco  de  Almendras,  y  su  gente:  el 
qual  temiendo  y  recelando,  que  el  capitán  Diego  Centeno, 
llevasse  recaudos  del  Yirey,  en  perjuyzio  de  Gonzalo  Pizarro; 
Tomo  viii.  Literatura — 7. 
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procuró  saber  del  la  verdad.  Y  avien  do  lo  sabido,  dexole  pro- 
seguir su  camino:  escriviendo  á  Gonzalo  Pizarro,  lo  que  Die- 
go Centeno,  llevava.  Y  llegado  Diego  Centeno  al  Cuzco,  le 
fueron  tomados  los  despachos:  y  le  estorvaron  que  no  passas- 
se  adelante,  Y  no  se  hizo  esto  de  suerte,  que  á  la  clara  pa- 
reciesse  premia:  salvo  atrayendo  le  Gonzalo  Pizarro,  é  inci- 
tando le  en  su  amistad,  con  muestra  de  mucho  amor  y  con- 
fianza, y  grandes  ofrecimientos.  Lo  qual  fue  parte  (al  pare- 
cer) para  que  come  amiga  aficionado,  Diego  Centeno  acep- 
tasse,  y  prometiesse  de  seguir  á  Gonzalo  Pizarro  en  aquella 
jornada.  Aunque  según  por  io  que  adelante  mostró;  se  pue- 
de bien  colegir;  averie  antes  movido  á  hazer  esta  aceptación; 
miedo  y  temor  de  Gonzalo  Pizarro;  que  no  amor,  ni  sus  offre- 
cimientos.  Pero  el  secreto  del  pecho  de  los  hombres,  solo 
Dios  le  puede  alcanzar.  Y  por  esto  dezia  Sócrates:  que  na- 
turaleza avia  errado,  en  no  hazer  ventanas  en  los  pechos  de 
los  hombres:  para  eífecto  que  se  pudieran  fácilmente  conocer 
sus  intenciones.  Final meu te,  Diego  Centeno  aprovó  la  ele- 
cion  de  Gonzalo  Pizarro,  y  por  virtud  del  poder  que  tenia  de 
la  villa  de  Plata;  lo  eligió,  y  nombró  por  procurador  general. 
Empero,  estos  despachos  que  Gonzalo  Pizarro  embió  á  la  vi- 
lla de  Plata;  no  tuvieron  tan  buen  successo,  como  el  pensa- 
va:  porque  quando  llegaron;  ya  avian  aportado  las  Provisio- 
nes y  recaudos  del  Virey,  para  que  le  recibiessen  y  fnessen  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  á  le  favorecer  y  servir.  Y  puesto  que 
de  muchas  personas,  Gonzalo  Pizarro  tenia  promessa,  que  le 
ayudarían;  devio  ser  la  intención  de  los  mas;  de  le  favore- 
cer, debaxo  la  obligación  de  lealtad,  que  á  su  Rey  devian. 
Y  assi  entendiendo  estos,  que  la.  intención  de  Gonzalo  Pizar- 
ro, era  mañosa  y  desvergonzada;  se  le  mostraron  contrarios, 
y  enemigos  capitales.  Porque  luego  entraron  en  su  cabildo, 
y  aunque  uvo  algunos,  que  se  mostraron  al  descubierto  por 
Gonzalo  Pizarro;  al  fin,  fueron  por  todos  obedecidas  las  Pro- 
visiones del  Virey.  Y  firmando  con  obras  su  lealtad,  alzaron 
vandera  en  nombre  de  su  Magestad:  é  hizieron  con  cerimonia 
pleyto  omenaje,  de  ayudar  y  servir  en  su  Real  nombre,  á 
Blasco  K"uñez  Vela  hasta  la  muerte.  Siendo  deslo  los  prin- 
cipales auctores,  Luys  de  Ribera  natural  de  Sevilla  [que  á  la 
sazón  era  teniente  y  capitán  por  el  Licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro] y  Antonio  Alvarez,  alcalde  ordinario,  Lope  de  Mendie- 
ta,  y  Francisco  de  Retamoso  Regidores.  Siguiendo  les  des- 
pués en  este  leal  camino,  Alonso  Pérez  Castillejo,  Alonso  Ca- 
margo,  Luys  Perdomo,  Francisco  de  Tapia,  y  otros:  los  mas 
de  los  quales  (guardando  esta  fe  y  juramento)  murieron  en 
servicio  del  Rey.  Y  aviendo  hecho  esto;  luego  por  auto,  re- 
vocaron el  poder  que  avian  dado  á  Diego  Centeno,  y  Pedro 
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de  Hinojosa:  y  escrivieron  «al  Cabildo  del  Cuzco;  qne  aunque 
su  Magostad  maudasse  cumplir  las  ordenanzas,  y  por  la  exe- 
cucion  dolías;  perdiessen  las  haziendás  y  vidas;  lo  avian  de 
obedecen.  Y  que  en  el  poder  que  avian  dado  á  Diego  Cen- 
teno se  contenía;  ser  para  effecto,  de  hazer  en  aquel  caso,  lo 
qne  cnmphesse  al  servicio  del  Bey,  y  buena  governacion,  y 
conservación  de  los  naturales:  y  que  pues  la  elecion  de  Gon- 
zalo Pizarro,  avia  sido  contra  lo  expressado  en  el  poder;  que 
Ja  sosstitucion  becha  por  Diego  Centeno  era  en  si  ninguna. 
Después  de  lo  qnal,  salieron  de  la  villa  de  Plata  veynte  y 
cinco  de  cavallo  bien  aderezados:  y  tomando  ó  Luys  de  Ei- 
bera  por  su  capitán;  se  fueron  la  buelta  de  Lima:  caminando 
por  despoblados  y  caminos,  y  lugares  secretos:  porque  Gon- 
zalo Pizarro  no  los  pudiesse  tomar. 


CAPITULO  XIII. 

De  la  alteración  que  puso  en  Lima  y  al  Yirey,  la  venida 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  el  Yirey  se  puso  en  armas  y  pren- 
dió Á  Yaca  de  Castro  y  otras  personas,  y  suspendió  las 

ORDENANZAS,  Y  EMBIÓ  MENSAGE  Á  GüNZALO  PlZARRO  Y  Á  LOS 
ESCRIVANOS  DE  GOVERNACION  QUE  LE  REQUIRIESSENI  Y  LO  QUE 
SOBRE  ESTO  AVINO. 

Estando  las  cosas  del  Cuzco  en  tal  estado,  vinieron  nuevas 
ciertas  al  Yirey;  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hazia.  Lo  qual 
lepuso  en  grande  alterácisn,  y  en  toda  la  ciudad.  Aunque  es 
cierto,  que  algunos  recebian  mas  escándalo,  por  su  propio 
interesse;  que  por  el  daño  qne  esperavan  de  la  empresa  de 
Gonzalo  Pizarro.  Puesto  que  al  principio,  por  no  aver  cer- 
tidumbre, no  se  liizo  tanto  caso:  hasta  que  segundaron  las 
nuevas,  y  se  supo  de  cierto,  que  Gonzalo  Pizarro  hazia  gen- 
te, y  da  va  paga  descubiertamente  y  que  avia  tocado  atambo- 
res,  y  nombrado  capitanes,, y  oficiales  de  guerra,  y  tendido 
van  Jeras:  y  que  tenia  todo  el  Cuzco  por  si.  Lo  qual  del  todo 
alteró  al  Yirey,  y  dio  mas  bollicio  en  la  tierra,  acrecentando 
corrillos  y  novedades:  levantando  los  corazones  de  muchos, 
para  tomar  las  armas.  El  Yirey  concibió  luego  en  si  sospe- 
cha, contra  el  Licenciado  Yaca  de  Castro  que  poco  antes  avia 
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estado  en  la  governacion  de  la  tierra,  y  tenia  muchos  ami- 
gos: de  quien  temió  que  le  podía  venir  mucho  daño  en  aque- 
lla rebuelta  y  alteración:  y  especialmente,  por  que  muchas 
personas  le  acoinpañavau.  Y  assi  hizo  tocar  un  arma  falsa: 
haziendo  luego  prender  á  Yaca  de  Castro  [á  quien  ya  avia 
dado  la  ciudad  por  cárcel]  y  á  don  Pedro  Luys  de  Cabrera,  y 
á  Hernán  Mexia  su  yerno,  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana,  y 
Melchor  Ramírez  y  Baltasar  Ramírez  su  Hermano:  y  los  hizo 
llevar  á  la  mar,  metiendo  los  en  un  navio  de  armada,  de  que 
era  capitán  Jerónimo  Zurbano.  Y  de  ay  á  pocos  dias,  soltó 
á  Lorenzo  de  Aldana:  y  don  Pedro  Cabrera,  y  su  yerno  fue- 
ron desterrados  para  Panamá.  Y  los  hermanos  Ramírez  á 
Nicaragua,  solo  por  ser  estos  personas  principales,  y  que  siem- 
pre acoinpañavau  á  Vaca  de  Castro.  Luego  comenzó  el  Vi- 
rey,  á  echar  mano  de  las  armas:  nombrar  capitanes,  y  dar  pa- 
ga: hazer  soldados,  fundir  arcabuzes,  y  se  hazer  en  tocio  sol- 
dado: platicando  á  la  continua  en  cosas  de  la  guerra.  Nom- 
bró por  capitanes  de  Infantería;  a  Pablo  de  Meneses,  y  Mar- 
tin de  Robles,  y  á  Vela  jSTuñez  su  hermano:  y  de  arcabuzeros; 
á  Gonzalo  Diez:  y  de  la  gente  de  cavallo,  nombró  á  don  Alon- 
so de  Monte  mayor  [que  como  esta  dicho;  avia  baxado  del 
Cuzco,  con  Vaca  de  Castro)  y  á  Diego  Alvarez  Cueto  su  cu- 
ñado. Todos  personas  de  quien  el  Virey  tenia  todo  buen 
concepto.  Los  quales  luego  comenzaron  de  hazer  gente:  y 
en  pocos  dias  se  juntaron,  de  pie  y  de  cavallo,  mas  de  seys 
cientos  hombres.  Y  hazian  sus  reseñas  y  alardes,  ensayan- 
do se  en  peleas  y  escaramuzas  ungidas,  para  el  tiempo  del 
menester:  assi  como  lo  suelen  hazer  los  diestros  y  sabios  ca- 
pitanes. Y  de  cada  dia  se  y  va  juntando  mas  gente,  y  ha- 
ziendo  se  mas  al  trabajo  y  exercicio  de  ia  guerra.  Empero, 
con  tener  el  Virey  tan  buen  aparejo:  entendiendo  que  en  mu- 
chos de  los  que  andavau  en  su  servicio,  avia  dolencia,  per  el 
interesse  de  la  execucion  de  las  ordenanzas;  y  considerando 
que  seria  cosa  conveniente  y  neceessaria,  atajar  esto;  porque 
no  uviesse  parcialidades,  ni  inconvenientes,  en  la  buena  or- 
den que  se  dava  x^ara  resistir  á  Gonzalo  Pizarro;  y  que  se  es- 
torvasse;  que  los  tales  interessados  no  di  ossen  aviso  délo  que 
en  Lima  se  hazia:  y  también  creyendo,  que  por  aquella  via 
Gonzalo  Pizarro,  trayendo  como  traya  lo  voz  de  procurador 
general,  por  razón  de  las  ordenanzas,  desistiría  de  la  empre- 
sa; y  que  los  que  á  el  se  avian  juntado  le  dexarian;  y  por 
otros  motivos  y  consideraciones  que  tuvo,  para  que  no  vi- 
niesse  en  rompimiento,  aquella  preñez  de  sangre  y  alboroto, 
que  declarava  la  venida  de  Gonzalo  Piznrro,  y  alteración  de 
la  tierra;  determinó,  hazer  aquello,  que  al  principio  rehusado 
avia:  creyendo  que  sin  algún  estorvo  pudiera  cumplir   la  vo- 
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luntad  y  mandado  de  sn  Magestad:  y  assi  suspendió   en  esta 
sazón,  la  execneion  de  las  ordenanzas:  hasta  en  tanto  que  su 
Magestad  fuesse  informado,  y  proveyesse  sobre  ello.  Lo  qual 
cierto  dio  grandissimo  contento,  á  toda  la  ciudad:  y  especial- 
mente á  aquellos  que  dello  se  les  seguía  mayor  interesse.  Mas 
como  ya  el  mal  estava  repartido  por  iodos  los  miembros  de  la 
tierra:  y  aposentando  principalmente  en  el  corazón  de  Gonza- 
lo Pizarro,  el  desseo  y  ambición   de  governar   y   señorear  el 
Keyno;  aprovechó  poco  este  proveymiento  para  el,  y  los  que 
con  el  estavan.     Porque  de  ay  á  pocos  días,  siendo  embiados 
por  el  Virey,  primeramente  fray  Thomas  de  sant  Martin,  Pro- 
vincial de  los  Dominicos.  Y  después  don  Gerónimo  de  Loay- 
sa  [Obispo  de  los  Beyes]  para  que  desviassen  á  Gonzalo   Pi- 
zarro su  venida:  y  le  hiziessen  saber;  esto  que  el    Virey  avia 
proveído,  en  pro  y  utilidad  de  todo  el  Eeyno,  y  para  atajar  la 
demanda  que  traya:  creyendo  que  esto  solo  bastara  para  con- 
seguir su  intento;  fray  Thomas  de  sant  Martin  llegó  ai  Cuzco, 
y  a  penas  Gonzalo  Pizarro  le  quiso   dar  audiencia,   para   ex- 
plicar su  embaxada  y  mandado.    Y  al  Obispo  de  Lima,  an- 
tes que  llegasse,  le  hizo  detener  en  la  puente   de  Aporíma, 
para  que  de  alli  no  passasse,  hasta  que  ya  el  fuesse  salido  del 
Cuzco.     Por  razón  que  la  venida  del  Obispo,  no  fuesse  causa 
para  desbaratar  el  buen  aparejo  que  la  dudosa  fortuna  le  co- 
menzava   á   dar,   para  adquirir  lo  que  tanto   desseava.     El 
Obispo  dissirñulo  el  descomedimiento  que  con  el   se  usava,  y 
aguar;ló  á  que   Gonzalo  Pizarro   saliesse:    demanera  que  el 
Obispo  le  habló,  y  dio  su  mandado:  de  suerte  que  á  todos  fue 
notorio  el  auto  y  proveymiento  del  Virey,   sobre  las  nuevas 
ordenanzas.     Mas  ni  por  esto,  ni  por  exortaoiooes  y  amones- 
taciones y  buenos  consejos  que  intervinieron;  no  bastó   para 
curar,  ni  atajar,  la  llaga  encancerada,  que  de  ambición  traya, 
afistolada  y  arraygada,  en  lo  interior  de  sus  entrañas:  porque 
ninguna  cura  ni  medicina  bastava,  sino  era  quedar  por  señor 
de  la  tierra.    Y  como  traya  toda    su  gente;  mas   en   manera 
de  subjeeion,  que  de  libertad;  puesto  que  algunos,  y  los  mas 
de  los  x^rincipales,  quisieran,  que  Gonzalo  Pizarro  no  yjassara 
delante;  y  que  assi  lo  mostraban  en  sus  palabras  y  semblante; 
viendo  la  determinada  voluntad,  todos  se  conformaron  con  el, 
aprovando  no  ser  consejo  sano,  bolver  atrás.     Concurrió  tam- 
bién; que  no  daban  entero  crédito;  que  el  virey  baria  con  de- 
terminación aquello  que  avia  publicado,  sobre  la  ejecución  de 
las  nuevas  leyes.  Aunque  esto  fuera  el  menor  inconveniente, 
si  la  cabeza  principal  no  estuviera  con  tanta  frenesí.   Por  ma- 
nera que  la  embajada  fue  ele  ningún  fruto:  y  Gonzalo  Pizarro 
prosiguió  con  su  intención  adelante.     Assi  mismo  proveyó  el 
Virey,  en  dos  de  Agosto,  que  Simón  de  Alciati  y  Pero  López 
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de  Cazalla,  escrivanos  de  governaciou,  fuesseu  á  Gonzalo  Pi- 
zíuto,  y  le  iiotificasseu;  que  des  hiziese  la  gente,  y  se  viniese 
como  procurador  general  llanamente,  y  que  el  le  otorgaría  la 
,<  -.aplicación  de  las  ordenanzas.  Los  quales  se  partieron  lue- 
go, y  con  ellos  Francisco  de  Ainpuero,  y  otros,  mas  no  pudie- 
ras pássar  de  Guamanga:  clo::de  Francisco  de  Alwiendias  los 
prendió,  y  tomo  los  despachos. 


CAPITULO  XIV. 

Como  llegaron  al  puerto  de  Lima  dos  navios  de  Arequipa, 
y  el  vlrey  tuvo  nueva  de  la  conjuración  que  en  el 
cuzco  se  hazia  con  plzarro,  y  como  del  cuzco  se  huye- 
ron muchos  para  el  vlrey, 

Muchos  dias  avia  que  Blasco  Nuñes  Vela  estava  congoxa- 
do:  por  no  saber  cosa  cierta  de  la  ciudad  del  Cuzco  :  y  del  es- 
tado en  que  estaban  las  cosas  y  motivos  de  Gonzalo  Pizarro. 
Y  enesta  sazón  y  tiempo,  parecieron  dos  navios  cerca  del 
puerto  de  la  ciudad:  que  á  lo  que  parecía;  venían  de  Arequi- 
pa. Que  puso  en  gran  rebato  y  temor  á  todos,  y  en  mucha 
confusión:  y  especial  mente  al  Yi'ey,  que  como^estavatan  albo- 
rotado; poca  ocasión  bastava  para  le  atribular.  Mas  aviendo 
embhulo  con  presteza,  á  saber  lo  que  era;  supo  que  venían  del 
puerto  de  Arequipa:  y  que  en  ellos  venían  el  capitán  Alonso  de 
Caceres  [que  avia  estado  en  Arequipa  por  teniente  de  Vaca 
de  Castro]  y  Gerónimo  de  la  Serna,  que  avia  subido  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  al  Cuzco,  por  la  venido  del  Virey.  Y  del 
Cuzco  se  avia  salido,  conociendo  la  intención  de  Gonzalo 
Pizarro:  y  venia  en  compañía  de  Alonso  de  Caceres,  á  servir 
al  Virey,  juntamente  con  otras  personas  que  en  su  compañía 
venían.  De  cuya  venida  el  Virey  holgó  mucho:  porque  se 
hazia  principio  de  lealtad,  viniendo  los  de  fuera  á  servir  a  su 
Magestad:  aviendo  visto  buyr  á  los  qne  en  su  compañía  esta- 
van.  Y  de  Gerónimo  de  la  Serna  supo  lo  que  eu  el  Cuzco 
avia,  y  el  estado  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  le  informó  como 
Baltasar  de  Loaysa  clérigo,  estava  en  el  Cuzco  convocando 
y  persuadiendo,  á  machos,  al  servicio  de  su  Magestad:  y  (pie 
tenia  de  su  vaudo,  á  personas  principales  de  mucha  qualidad. 
Lo  qual  luego  fue  entendido  por  toda  la  ciudad,   publicando 
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lo  el  Vircy,  con  el  contenió  y  alegría  que  dello  recibió;  Cre- 
yendo, pue  no  dañava  ser  publico:  que  cierto  fue  al  contrario: 
porque  como  avia  muchos  que  deseavan  saber,  y  coger  nue- 
vas, para  dar  aviso;  no  tardó  mucho  en  llegar  esto,  á  oydos 
de  Gonzalo  Pizarra:  é  hizo  mucho  daño,  en  la  muerte  de  Gas- 
par Rodríguez  y  de  otros,  como  adelante  se  dita.  Y  aun  por 
estas  nuevas,  también  se  puso  sospecha  en  Gerónimo  de  la 
Sern'a,  indúziendo  algunos  al  Virey,  que  no  venia  por  le  ser- 
vir,  sino,  para  le  matar;  como  intimo  amigo  de  Gaspar  Bo- 
driguez.  Y  que  también  quería  matar  á  Gonzalo  Pizarro, 
porque  Yaca  de  Castro  governasse:  de  quien  era  Sema  ma- 
yordomo. A  lo  qnal  en  alguna  manera  el  Virey  da  va  crédito. 
Y  assi  no  le  miraba  también  como  antes,  ni  tenia  deí  tan 
buen  concepto;  como  su  voluntad  y  off recimientos  merecian. 
Easta  que  conociendo  le  mas;  hizo  del  entera  confianza:  pues- 
to que  después  le  mató  con  sus  manos,  en  los  alcances  de 
Quito,  siendo  su  capitán.  Y  porque  se  entienda  bien  este 
negocio  como  passo,  de  que  Serna  dio  el  aviso;  es  de  saber, 
que  como  entre  la  gente  que  Gonzalo  Pizarro  avia  juntado, 
avia  muchas  personas  de  qualidad,  y  que  siempre  avian  sido 
leales  á  su  Bey;  entendiendo  el  intento  y  voluntad  de  Gonza- 
lo Pizarro,  en  seguir  su  empresa;  no  lo  juzgaron  á  bien,  ni 
aprovaron  su  determinación,  ni  les  pareció  que  á  solo  el  bien 
común  del  Beyno,  se  enderezava  su  fin:  sino  á  passar  adelan- 
te. Porque  allende  que  conocían  su  pretensión  de  governar; 
también  avia  dado  á  entender  Gonzalo  Pizarro,  que  defendía 
su  cabeza:  publicando  que  el  Virey  avia  dicho,  que  traya  ce- 
dula  de  su  Magestad  para  se  la  cortar,  por  las  alteraciones 
passadas,  entre  el  Marques  su  hermano  y  don  Diego  de  Al- 
magro. Y  assi  á  muchos  les  pesa  va  de  averse  arrojado  y 
metido  prendas  en  el  negocio:  y  quisieran  dar  de  mano  á  Gon- 
zalo Pizarro,  si  lo  pudieran  hazer,  sin  temor  de  ser  castigados 
por  lo  passado.  Porque  aquel  desatinado  principio  tuvo,  tu- 
vo un  tai  siniestro,  que  como  avia  de  ser  sangriento  su.  fin; 
desde  que  Gonzalo  Pizarro  entró  en  el  Cuzco  (k  lo  menos  des- 
de que  tuvo  alguna  possibilidad  y  mando)  en  lo  que  mas  mos- 
tró su  dañada  intención;  y  Ja  gente  subjecion  para  se  prendar; 
fue,  que  nadie  osó  hazer,  ni  dezir  cosa,  que  en  -sei vicio  del 
Bey,  y  en  su  honor  fuesse.  Aunque  el  primer  color  de  la 
pretensión,  é  intento  de  todos  [as^i  por  la  haz]  solamente  re- 
presentava;  la  libertad  de  la  tierra;  y  el  amparo  de  los  con- 
quistadores, pobladores  y  vezinos.  Empero  siendo  muchos 
despertados  ya  y  advertidos  por  persuacion  de  Baltasar  de 
Loayza,  viendo  su  ceguedad,  procura  van  salir  de  ella.  Assi 
mismo  Diego  Centeno,  desunes  de  aver  dado  la  palabra  á 
Gonzalo  Pizarro,  conociendo  por  el  consiguiente,  el  mal  ca 


-56— 
mino  que  seguía;  ayudava  y  favorecía  quaiito  era  possible  á 
Loaysa  en  su  buena  intención,  y  estavan  ya  muchos  conjura- 
dos, para  dexar  á  Gonzalo  Pizarro.  Estando  pues  con  esta 
determinación,  aviendo  salido  Gonzalo  Pizarro  al  assíento  de 
Xaquixaguana  [Indios  de  su  repartimiento]  de  donde  salió  de 
hecho,  dexando  en  el  Cuzco  al  capitán  Gaspar  Rodríguez 
juntando  la  gente,  y  aparejando  lo  demás  necessario  para 
la  partida;  de  ay  á  poros  dias  desaparecieron  de  la  ciudad 
veynte  y  dos,  ó  veynte  y  tres  de  los  conjurados,  personas  de 
muelia  qualidad,  y  en  quien  Gonzalo  Pizarro  tenia  mas  con- 
fianza: que  fueron,  el  capitán  Gabriel  de  Eojas,  Gómez  de 
Rojas  su  sobrino,  el  capitán  Gareilasso  de  la  Vega,  el  Licen- 
ciado Carvajal,  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  Pedro  Pizarro, 
Juan  Ramírez,  Gerónimo  de  Soria,  Pedro  del  Barco,  Machín 
de  Florencia,  Pedro  Manjarres,  Juan  de  Sayavedra,  Geróni- 
mo Costilla,  Gómez  de  León,  y  Luis  de  León  y  otras  perso- 
nas del  concierto  referido.  Lo  qual  sabido  que  fue  por  Gon- 
zalo Pizarro;  le  pesó  en  estremo,  y  aun  le  puso  en  términos; 
de  desbaratar  del  todo,  la  chimera  de  su  intención,  é  yrse  á  los 
Charcas  ó  á  Chile  con  cincuenta  amigos  suyos  porque  los  que 
se  le  fueron;  eran  ricos  y  emparentados,  y  de  mucha  qualidad, 
y  temió  de  hecho  que  su  huyda,  seria  cansa,  que  otros  mu- 
chos se  fuesen.  Y  con  este  recelo  Gonzalo  Pizarro  se  bol  vi  ó 
luego  al  Cuzco,  para  averiguar,  y  castigar  lo  que  avia  sido: 
ó  yva  indignado  contra  Loaysa,  porque  muchos  le  indigna- 
van  y  persuadían,  que  le  matasse:  certificando  le  que  por  su 
industria  se  avian  aquellos  huydo.  Y  aun  también  Baltasar 
de  Loaysa  fue  persuadido  por  sus  amigos,  que  luego  se  au- 
sentasse  y  huyesse  del  Cuzco:  lo  qual  Loaysa,  no  soío,  no 
quiso  hazer;  mas  salió  del  Cuzeo  con  Gaspar  Rodríguez  y 
Diego  Centeno;  que  salieron  al  camino  á.  recebir  á  Gonzalo 
Pizarro:  ai  qual  encontraron  con  xUonso  de  Toro  su  maestre 
de  campo.  Y  Alonso  de  Toro  dixo,  á  Loayza  algunas  pala- 
bras sentidas,  y  dessabridas:  cargando  le  la  culpa  de  los  que 
se  avian  huydo.  Y  ciando  Baltasar  de  Loaysa,  agudas  discul- 
pas; Gonzalo  Pizarro  mostró  quedar  algún  tanto  satisfecho:  y 
procuró  poner  de  allí  en  adelante,  mejor  recado  en  su  campo. 
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CAPITULO   XV. 

Del  concierto  que  hizo  Baltasar  de  Loaysa  con  Gaspar 
Rodríguez  y  otras  personas:  y  Gonzalo  ¡Pizarro  embió 
gente  tras  el,  y  no  le  hallando,  llevaron  preso  á 
Alonso  de  Orihuela:  y  como  Francisco  de  Carvajal  vi- 
no AL  ASSIENTO  DE  XaQÜIXAGUANA,  ¡Y  GONZALO  PlZARRO    LE 

hizo  su  Maestre  de  Campo. 

Después  que  uvo  pasado  este  sneesso;  Baltasar  de  Loaysa 
declaró  á  Gaspar  Rodríguez  abiertamente,  como  el  avia  dado 
la  orden,  que  aquellos  ca valleros  se  hiiyessen:  y  que  si  hasta 
alli  no  se  avia  aclarado  tanto  con  el;  avia  sido  la  causa  verlo 
tan  metido  en  los  negocios  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  auti  le  di- 
xo  también;  que  al  tiempo  que  se  avian  huydo,  avia  entrete- 
nido el,  á  Gaspar  Rodríguez,  para  que  mejor  y  mas  á  su  salvo 
lo  effectuassen.  Y  persuadióle  mucho  hiciesse  lo  mismo:  pues 
veya  como  ya  á  Gonzalo  Pizarro  le  yvan  falleciendo  las  fuer- 
zas, y  andava  desanimado:  y  le  hizo  entender,  que  tenia  con- 
vertidos otros  muchos  para  hacer  otro  tanto.  Gaspar  Rodrí- 
guez se  declaro  que  si  el  Virey  embiasse  perdón  general  para 
el  y  todos  sus  amigos,  de  todo  lo  passado;  que  se  offrecia 
destruyr  luego  á  Gonzalo  Pizarro,  y  matarle  ó  prenderle. 
Después  desto  se  juntaron  en  casa  de  Diego  Maldonado,  Gas- 
par Rodriguez,  Diego  Centeno,  y  Baltasar  de  Loaysa,  y  otras 
personas  de  confianza:  y  tratando  del  negocio  se  resumieron; 
que  Baltasar^de  Loaysa  partiese  luego  á  traer  la  provisión 
del  perdón:  y  que  en  el  entre  tanto  Gaspar  Rodriguez  nego- 
ciase con  Gonzalo  Pizarro,  como  Diego  Maldonado  quedasse 
por  capitán,  y  alcalde  en  el  Cuzco.  Y  qne  al  punto  que  en- 
tendiessen,  ó  tuviessen  aviso,  que  Loaysa  avia  despachado;  y 
Gonzalo  Pizarro  se  uviese  alexado  del  Cuzco;  Diego  Maído- 
nado  alzaria  bandera  por  el  Rey:  y  mandaría  quemar  las  puen- 
tes: porque  Pizarro  no  pudiesse  huyr.  Y  que  entonces  Gas- 
par Rodriguez  con  sus  amigos  prendería,  ó  mataría  á  Gonzalo 
Pizarro.  Lo  qual  siendo  assi  concertado;  tomando  Baltasar 
de  Loaysa  carta  de  Diego  Maldonado  para  el  Virey;  se  partió 
del  Cuzo  escondí danien te  por  caminos  secretos,  y  apartados. 
Lo  qual  sabido  que  fue  por  Gonzalo  Pizarro,  considerando 
que  era  huyda  de  hombre  culpado,  erabió  luego  tras  el  alga- 
Tomo  Yin.  Literatura— 8. 
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nos  arcabuzeros:  los  quales  no  pudiendo  aver  á  Loaysa  encon- 
traron en  el  camino  con  Alonso  de  Orihuela  vezino  del  Cuzco, 
que  yva  camino  de  Arequipa  por  mandado  del  Yirey,  y  llevá- 
ronle preso  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  porque  Orihuela  quiso  en- 
cubrir lo  que  passaba  en  Lima;  mandó  á  Gaspar  Eodriguez 
que  le  matasse.  Y  no  le  pareciendo  á  Gaspar  Eodriguez  cau- 
sa justa  para  darle  la  muerte;  no  lo  quiso  hazer:  de  que  Gon- 
zalo Pizarro  concibió  en  si  alguna  sospecha  contra  Gaspar 
Eodriguez:  y  fuele  dado  á  Orihuela  tormento  tan  cruel;  que 
quedó  tollido  de  ambas  manos.  Avia  venido  á  este  assiento 
de  Xaquixaguana,  Francisco  de  Carvajal,  que  venia  de  la 
ciudad  de  Arequipa,  estando  ya  de  partida  para  yrse  á  Espa- 
ña. Y  algunos  juzgaron  esta  venida  de  Francisco  de  Carva- 
jal; no  ser  de  su  propia  voluntad,  sino  compelido  á  ello.  Y  se 
dezia,  que  Gonzalo  Pizarro  avia  embiado  por  el  rigurosamen- 
te para  se  ayudar  y  favorecer  del  eu  aquella  empresa  y  jorna- 
da: por  ser  como  era  Francisco  de  Carvajal  muy  practico  y 
experimentado  en  las  cosas  de  la  guerra.  El  qual  como  hom- 
bre mañoso,  y  no  poco  avisado  se  mostró  grande  amigo  y  ser- 
vidor de  Gonzalo  Pizarro:  y  muy  contento  de  la  empresa  que 
avia  tomado:  y  se  offrecio  de  ayudar  a  sustentar  la,  aprovan- 
do  la  por  justa,  buena  y  santa.  Por  donde  vino  tanto  ,en  su 
gracia  y  amor;  que  quitando  á  Alonso  de  Toro  el  cargo  de 
Maestre  de  campo  que  le  avia  dado;  le  dio  á  Francisco  de 
Carvajal:  que  le  duró;  hasta  que  con  el  perdió  la  vida,  y  aun 
se  cree,  que  abueltas  el  alma:  según  fue  el  proceso  y  discurso 
de  sus  malas  y  perversas  obras,  y  sospechosa  muerte.  Y  es 
de  muchos  advertido  y  notado,  que  en  este  mesmo  lugar  que 
le  fue  dado  el  cargo:  fue  después  arrastrado  y  hecho  quartos 
por  justicia:  en  pago  de  la  injusta  empresa  que  de  aqui  co- 
menzó á  seguir.  Lo  qual  agora  dexa  la  historia  por  contar 
lo  que  el  Yirey  hazia  en  la  ciudad  de  los  Eeyes. 
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CAPITULO  XVI. 

Como  el  Virey  embió  á  Jerónimo  de  Villegas  á  Guánuco, 
para  que  Pedro  de  Püelles  viniesse  con  la  gente  que 
tenia,  y  ambos  se  fueron  a  plzarro,  y  embiando  el  vl- 
rey  en  su  seguimiento  al  capitán  gonzalo  dlez  y  a 
otros,  hizieron  lo  mismo!  y  por  ello  la  vandera  de 
Gonzalo  Diez  fue  arrastrada. 

Mucho  se  holgava  el  Virey,  después  de  la  venida  de  Geró- 
nimo de  la  Serna,  por  las  buenas  nuevas  que  le  avia  dado  de 
la  conjuración  que  avia  contra  Gonzalo  Pizarro:  y  de  ver  la 
Pujanza  de  gente  que  en  su  favor  y  en  servicio  de  su  Mages- 
tad  se  avia  juntado:  y  de  la  voluntad  y  buena  orden  de  sus 
capitanes,  cíe  que  los  loava  y  honrava  mucho  con  palabras  de 
mucho  amor,  prometiendo  les  galardón  de  sus  trabajos.     Be- 
presentan  doles  «1  gran  servicio  que  á  su  Magestad  hazian,  en 
defender  con  sus  personas,  la  corona  y  patrimonio  Eeal,  sus- 
tentando justicia.    En  este  tiempo,  acordó  el  Virey  embiar  á 
Gerónimo  de  Villegas  [natural  de  Burgos]   á  Ja  ciudad  de 
León  de  Guánuco:  y  escrivio  con  el  á  Pedro  de  Puelles,  para 
que  luego  viniesse  con  toda  la  gente  que  tuviesse.     Porque 
es  assi,  que  después  de  llegado  el  Virey  á  Lima,  vino  a  besarle 
las  manos  Pedro  de  Puelles,  que  estava  á  la  sazón  en  Guánu- 
co, por  Teniente  de  Vaca  de  Castro:  y  el  Virey  se  lo  agradeció 
mucho,  y  le  dio  nuevos  poderes,   para  el  cargo  que  antes  te- 
nia: y  le  hizo  bolver:  mandando  que  tuviese  a  punto  la  gente 
de  la  ciudad,  y  los  que  mas  por  allí  aportassen.    Y  parecien- 
do le  al  Virey,  ser  ya  tiempo,  embió  á  Gerónimo  de  Villegas 
con  este  mandado.    Llegado  pues  á  Guánuco  Gerónimo  de 
Villegas;  y  aviendo  dado  su  recado,  y  carta  á  Pedro  de  Pue- 
lles [natural  de  Sevilla]  platicaron  los  dos  este  negocio:  y  pa- 
reciendo les,  que  si  se  yvan  al  Virey,  seria  desbaratado  Gon- 
zalo Pizarro:  y  que  las  ordenanzas  serian  executadas:  y  que- 
darían sin  Indios;  por  tanto  tomando  Pedro  de  Puelles,  qua- 
renta  de  ca vallo,  y  mas  de  veynte  arcabuzeros  que  tenia,   se 
fue  para  juntarse  con  Gonzalo  Pizarro,  do  quiera  que  le  ha- 
llase.   Luego  el  Virey  fue  avisado   de  la  yda  de  Pedro  de 
Puelles,  y  sabiendo  que  avia  de  jjassar  i  unto  al  valle  de  Xao- 
xa;  mandó  aprestar  á  Vela  Nuñez  su  hermano:  y  al  capitán 
Gonzalo  Diez,  yá  Gerónimo  de  la  Serna,  con  hasta  cinquenta 
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hombres  bien  armados,  para  que  fuessen  y  le  atajassen  por 
aquel  passo.  Los  quales  partieron  luego,  y  pasando  de  Gua- 
dacheri,  encontraron  al  Eegente  fray  Thornas  de  sant  Martin, 
que  venia  del  Ouzce  de  hablar  á  Gonzalo  Pizarro,  por  man- 
dado del  Yirey:  y  el  Eegente  avisó  secretamente  á  Vela  Nu- 
ñez,  que  le  querían  matar  los  que  llevava  consigo.  Por  lo 
qual  Vela  Nuñez  avisando  á  cinco,  ó  seys  deudos  y  amigos 
suyos,  en  anocheciendo  hizieron  sacar  sus  cavallos;  con  dissi- 
mulacion  que  los  yvan  á  dar  agua.  Y  cabalgando  en  ellos  y 
guiando  los  el  Eegente  se  escaparon.  Sabido  por  Juan  de  la 
Torre  y  Piedra  Hita,  con  otras  personas  del  concierto,  se  le- 
vantaron y  acudieron  á  la  guardia,  y  uno,  á  uno  los  rindieron 
á  todos:  amedrentando  los  que  los  matarían,  si  no  se  yvan 
con  ellos.  Lo  que  casi  todos  otorgaron:  especialmente  el  ca- 
pitán Gonzalo  Diez,  que  se  tuvo  entendido  ser  del  concierto: 
por  ser  yerno  de  Puelles,  y  que  á  la  sazón  estavan  en  buena 
paz  y  amistad.  Y  assi  se  fueron  todos  sin  que  nadie  fuesse 
forzado,  en  busca  de  Gonzalo  Pizarro:  y  quando  llegaron  don- 
de el  estava;  avia  dos  clias  que  Pedro  de  Puelles  avia  llegado. 
Y  quando  llegó;  halló  que  Gonzalo  Pizarro  -estava  muy  desa- 
nimado y  confuso:  y  con  su  venida  se  animó  el  y  toda  su 
gente.  Y  mucho  mas  después  que  llegaron  Gonzalo  Diez  y 
Piedra  Hita,  y  los  demás  que  de  Lima  avian  salido  con  Vela 
l^uñez.  Y  con  gran  determinación,  se  determinaron,  de  pro- 
seguir la  empresa  que  avian  comenzado:  teniendo  por  buen 
agüero  y  principio  bien  fortunado:  la  venida  de  Pedro  de 
Puelles  y  Gonzalo  Diez  su  yerno.  Vela  'Nuñez  y  Gerónimo 
de  la  Serna  y  los  demás  se  bolvieron  á  la  ciudad  de  los  Eeyes: 
y  sabido  por  el  Virey  lo  que  avia  passado;  lo  sintió  demasia- 
damente: porque  veya  á  la  clara,  quan  mal  le  succedian  los 
negocios,  y  quan  enconados  yvan.  Y  queriendo  en  alguna 
manera,  hazer  justicia  y  venganza  de  tan  gran  traj^cion,  como 
el  capitán  Gonzalo  Diez  avia  hecho  (persona  de  quien  tanto 
confiaba)  faltando  la  palabra  y  fe  que  le  avia  dado,  pues  no 
podía  hazer  justicia  de  su  persona;  hizo  luego  traer  su  vande- 
ra  y  arrastralla  por  toda  la  plaza,  en  presencia  de  todos  los 
capitanes  y  soldados,  á  vista  de  toda  la  ciudad.  Y  mandó, 
que  todos  los  Sargentos,  y  Alferezes,  assi  de  la  compañía  de 
Gonzalo  Diez,  como  de  todas  las  demás;  con  las  puntas  de  las 
ginetas  lahiziesseu  pedazos:  en  opprobio  y  afrenta  del  ausen- 
te capitán.  De  lo  qual  no  quedó  poco  corrido  y  afrentado 
Gómez  Estado,  Alférez  de  su  compañía,  y  otros  compañeros 
de  la  vandera:  por  ser  su  capitán:  y  también  porque  al  mismo 
Gómez  Estacio,  hizo  el  Virey  que  llevase  la  vandera  arras- 
trando. Y  assi  desde  este  puuto,  fue  contrario  al  Virey,  y 
gran  servidor  y  amigo  de  Gonzalo   Pizarro.    Y  puesto  que 
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á  algunos  pareció  mal,  lo  que  Gonzalo  Diez  avia  hecho;  y  que 
justamente  pagava  su  honra,  en  le  arrastrar  lavandera;  otros 
avia  que  se  holgavan  dello:  porque  el  poder  del  Virey  yva 
menguando,  y  el  de  Gonzalo  Pizarro  creciendo:  y  desseavan 
su  cayda  y  verle  destruydo  y  echado"  de  la  tierra.  Y  con  esto; 
ninguna  cosa  hazia,  por  buena  que  fuesse;  que  á  bien  se  juz- 
gasse:  lo  qual  el  sentia  mucho,  aunque  díssimulava.  Avien  do 
pues  hecho  esto  el  Virey;  en  la  vandera  y  honra  de  Gonzalo 
Diez,  nombró  por  capitán  de  su  compañía  á  Gerónimo  de  la 
Serna:  teniendo  ya  mejor  concepto  del,  y  de  su  servicio;  que 
no  antes  tenia.  Por  la  muestra,  y  experiencia  de  lealcad  que 
en  tal  tiempo  avia  hecho:  aviendo  se  buelto  con  Vela  ísTuñez 
su  hermano.  Y  de  alli  en  adelante,  siempre  en  todo  lo  que 
se  offrecia,  era  el  primero  con  quien  se  aconsejava:  y  de  quien 
echava  mano,  y  el  que  mas  quería  y  honra  va:  y  Gerónimo 
de  la  Serna  le  servia  lealmente. 


CAPITULO  XVII. 

Como  Baltasar  de  Loaysa  vino  a  Lima,  y  se  partió  con  el 
perdón  para  gaspar  eodriguez  y  sus  aliados,  y  como  los 

SOBRINOS  DEL  FaTOR  SALIERON  EN  SU  SEOUIMIENTA,  Y  EMBIÓ 
EL  VlREY  TRAS  ELLOS,  DE  QUE  RESULTÓ  LA  MUERTE  DEL  FA- 
TOR. 

Estava  en  este  tiempo  el  Virey  muy  triste  y  congoxado: 
porque  no  avia  acudido  á  la  ciudad  de  los  Beyes  persona  al- 
guna de  los  que  Gerónimo  de  la  Serna  le  avia  dicho.  Y  como 
veya  que  can  aviesso  le  succedian  las  cosas  y  negocios,  y  que 
los  que  embiavaá  llamar;  no  solo,  no  venían;  empero  se  y  van 
á  Gonzalo  Pizarro;  estava  puesto  en  gran  confusión:  y  temia, 
si  por  ventura  Gerónimo  de  la  Serna  no  le  avia  dicho  verdad: 
ó  si  acaso  se  uviesse  resfriado,  ó  desbaratado  la  buena  inten- 
ción de  los  conjurados:  ó  que  uviesssn  sido  sentidos.  Estan- 
do pues  en  tal  confusión  y  sospecha;  llegó  Baltasar  de  Loaysa: 
con  quien  el  Virey  se  holgó  mucho.  Porque  con  su  venida 
fue  certificado  de  todo  lo  que  pasava:  y  que  Serna  en  todo  le 
avia  dicho  verdad.  Y  certificóle,  que  los  que  se  avian  huydo 
de  Gonzalo  Pizarro;  venían  por  la  via  de  Arequipa,  con  van- 
dera tendida,  con  voz  y  nombre  de  su  Magestad:  y  que  se 
avian  partido  ocho  dias  antes  que  el  saliesse  del  Cuzco.    Assi 
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mismo  le  certificó;  como  los  que  estavan  conjurados   contra 
Gonzalo  Pizarro;  quedavan  esperando  el  perdón,  para  luego 
le  prender,  ó  matar.     Lo  qual  animó  mucho   al   Virey,   y  le 
puso  grande  esperanza:  entendiendo,  que  antes  que   Gonzalo 
Pizarro  llegasse  á  Lima;  seria  preso  ó  muerto.    Y  tratando 
con  Loaysa  sobre  el  perdón,  le  dixo  el  Virey;  que  por  causa 
.  del  secreto,  seria  mejor  que  le  diesse  una  cédula  de  su  propia 
letra  y  firma:  porque  haziendose  la  provisión,  forzosamente  lo 
avia 'de  saber  el  Licenciado  Cepeda,  y  el  fator:  de  quienes  en 
alguna  manera  se  teinia.     Loaysa  dixo,  que  no  convenia  sino 
llevar  provisiou  Real,  librada  por  don  Carlos:  porque  esta  se 
pedia,  y  el  avia  prometido  de  llevarla.    Finalmente,   que  la 
provisión  se  despachó  luego,  para  todos  los  que  Baltasar  de 
Loaysa  nombró,  y  también  para  todos  los  demás  que  lo  mis- 
mo hiziessen:  perdonándoles  plenariamente  todo  lo  passado. 
Era  sábado  en  la  noche  quando  la  provisión   se  despachó,   y 
concertóse,  que  el  fator  avia  de  dar  un   macho  grande  anda- 
dor á  Loaysa,  para  se  partir  el  Domingo  por  la   mañana.     Y 
venido  el  dia,  embiando  Loaysa  por  el  macho;  dixo  el  fator, 
que  avian  ydo  en  el  por  yerva,  y  que  no  sabia  donde:  lo  qual 
sintió  mucho  el  Virey,  y  se  enojó  con  el  fator  por  ello.    Balta- 
sar de  Loaj^sa  aparejó  luego  su  partida,  y  mandó  el  Virey  que 
fuesse  en  su  couipañia  Hernando  de  Zavaüos:  los  quales  lue- 
go se  partieron  para  el  Cuzco  por  los  llanos.     Y  como  en  este 
tiempo  la  ciudad  de  los  Reyes  estava  dividida  en  vandos;  y  se 
tuvo  noticia  de  estos  despachos;  no  era  muy  lexos  de  la  ciu- 
dad Baltasar  de  Loaysa;  quando  se  huyeron  de  la   ciudad,   y 
de  casa  del  fator  Yllan  Xuarez;  Diego  Xuarez  Escobedo,  Die- 
go Xuarez  de  Carvajal,  y  Gerónimo  de  Carvajal   su  primo  y 
otros  deudos  suyos  y  personas  que  alli   posavan:  juntando  se 
con  ellos  otros  de  la  ciudad:   y  entre  ellos  don   Baltasar  de 
Castilla,  Gaspar  Mexia,  Pero  Martin,  y   otros:    que   serian 
hasta  veynte  bien  aderezados.     De  lo  qual  siendo  luego  avi- 
sado el  Virey  por  un  soldado,  que  se  dezia  Francisco  Mezqui- 
ta; concibió  luego  en  'si,  esto  aver  sido  por  consejo  del  fator. 
Y  assi  aquel  mesmo  dia  Domingo,  catorze  de  Septiembre,  des- 
pués de  aver  enviado  á  don  Alonso  de  Monte  mayor  con  cin- 
cuenta hombres   en   seguimiento  de  los  huydos;  estando  la 
gente  del  pueblo  ya  sossegada,  y  el  Fator  acostado  en  su 
cama;  el  Virey  embió  por  el,  con  Vela  Nuñez  su   hermano,  y 
algunos  arcabuceros.  '  El  fator  se  levantó  luego  de  la  cama: 
y  assi  como  quiera  se  vistió:  y  cubierto  con  una  ropa  de  Gra- 
narse fue  con  Vela  Xuñez:  no  sospechando  cosa  alguna  de  su 
daño,  mas  de  que  el  Virey  le  einbiava  á  llamar,  para  comuni- 
car con  el  algún  secreto  de  la  guerra,  ó  otra  cosa  semejante 
[como  otras  vezes  lo  solia  hazer.     Y  como  llegó  á  la  presencia 
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del  Yirey;  dixo  le  algo  alterado  [por  lo  que  le  avian  dicho] 
señor  fator,  como?  ISTo  fuera  parte  el  amistad  mia  y  vuestra, 
de  España  y  de  acá;  para  que  tauto  mal  no  saliera  de  vuestra 
casa?  Por  cierto  que  no  lo  aveys  hecho  como  buen  servidor 
de  su  Magestad:  ni  celoso  de  su  honra  y  servicio.  A  lo  qual 
dizenr  que  respondió  el  Fator;  no  me  maltrate  vuestra  seño- 
ria  tanto  como  esso:  porque  soy  tan  servidor  de  su  Magestad 
como  vuestra  señoría.  De  la  qual  respuesta  airado  el  Vi  rey; 
pareciendo  le  descomedida  y  desacatada,  resultó;  responderle 
palabras  injuriosas,  y  entre  ellas,  que  mentía  como  traydor: 
y  á  buelta  de  las  palabras,  echó  aceleradamente  mano  á  una 
daga:  con  la  qual  algunos  affirmau  que  le  hirió:  y  que  mandó 
á  sus  criados  que  le  matassen.  Finalmente  que  el  Fator  fue 
muerto  de  muchas  heridas  que  los  criados  del  Virey  le  dieron. 
Luego  le  amortajaron  en  la  misma  ropa  de  Grana  que  lleva- 
va  cubierta:  y  le  embolvieron  en  un  repostero,  para  le  llevar 
á  enterrar.  Y  porque  no  le  viesen  llevar  los  de  la  guarda;  le 
descolgaron  por  uu  corredor,  y  le  enterraron  junto  á  una  es- 
quina de  la  Iglesia  mayor,  que  estava  cerca.  Y  de  ay  á  po- 
cas horas  que  el  arrebatado  Ímpetu  de  la  yra  y  colera,  se  le 
passó  al  Yirey;  y  le  señoreó  la  razón;  cierto  le  pesó  en  todo 
estremo:  y  se  tuvo  por  cierto  aver  llorado  por  ello.  Sabida 
pues  la  muerte  del  Fator  por  toda, la  ciudad;  el  Yirey  mandó 
llamar  algunos  principales  vezinos:  y  desculpando  se,  affir- 
mó  aver  tenido  bastante  causa  para  le  aver  muerto:  atribu- 
yendo su  muerte,  al  desacato  de  sus  palabras.  Y  les  dixo, 
que  nadie  se  escandalizasse  por<ello:  que  si  bien  ó  mal  avia 
hecho;  el  daria  cuenta  dello  á  Dios  y  a  su  Rey.  De  lo  qual 
todo  el  pueblo  se  alteró,  y  tomó  mas  indignación  contra  el. 
De  manera  que  de  la  huyda  de  estos;  se  causó  este  sangrien- 
to principio  del  qual  se  tomó  occasion,  y  falso  color;  para 
prender  al  Yirey:  que  cierto  fue  tiran  ya  secreta  y  sin  funda- 
mento alguno.  Y  es  cierto,  que  después  de  este  succeso  sintió 
el  Yirey  mucha  pena  por  ello:  y  dezia  muchas  vezes  que  la 
muerte  de  Yllan  Suarez  le  traya  assombrado  y  fuera  de  si:  y 
maldezia  á  su  hermano  Yela  Nuñez  porque  se  le  avia  traydo: 
llamándole  de  torpe  y  de  bestia:  porque  conociendo  su  condi- 
ción, y  viendo  le  tan  alterado;  se-le  avia  traydo:  diziendo,  que 
si  fuera  hombre  de  entendimiento,  dissiniulára  en  el  cumpli- 
miento de  lo  que  le  mandaba:  haziendo  muestra  que  no  le  ha- 
llava:  hasta  que  se  le  uviera  pasado  el  enojo. 
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CAPITULO   XVIII. 

Como  el  Virey  se  quiso  fortalecer  en  Lima*  y  publicó  que 
se  quería  ir  á  Trugillo  y  embarcar  los  Oydores,  y  man- 
dó llevar  á  la  mar  los  hijos  del  Marques,  y  los 
Oydores  trataron  de  prenderle. 

Después  que  el  Fator  fue  muerto  según  esta  referido;  cada 
hora  yva  creciendo  el  alboroto  por  toda  la  ciudad:  causado  de 
los  interesados  de  las  nuevas  leyes.  Y  estavan  algunos  tan 
dañados:  que  andavan  poniendo  como  en  precio  la  vida  y 
honra  del  Virey.  Avia  Blasco  Jíuñez  Vela  tenido  noticia  en 
este  tiempo,  que  Ventura  Beltran  tenia  presos  en  Guaura 
ciertos  Caciques  é  Indios;  para  effecto  que  le  diessen  mas  tri- 
butos de  los  que  le  davan:  y  que  los  avia  maltratado.  Y  en 
razón  dello,  avia  embiado  á  Simón  de  Alceati,  que  hiziese  la 
información;  de  lo  qual  Ventura  Veltran  estava  muy  sentido. 

Y  assi  este  y  Antonio  de  Solar  [vezinos  ambos  de  Medina 
del  campo]  andavan  muy  solícitos  con  otros  sus  allegados, 
incitando  é  indignando  gentes.  Y  lo  que  mas  ayudava  para 
atizar  el  fuego;  era,  que  cada  dia  venían  nuevas  de  la  venida 
de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su  pujanza:  y  el  Virey  estava  muy 
desatinado,  por  no  entender  las  voluntades  de  aquellos  con 
quien  tratava.  Porque  unos  le  dezian  que  morirían  con  el: 
otros  le  davan  mil  consejos:  otros  affirmavan  que  estos  y 
aquellos  le  engañavan.  De  manera  que  estava  tan  confu- 
so; que  ni  á  los  unos  creya,  ni  á  los  otros  entendía.  Y  de 
aqui  resnltava  tanta  variedad  y  confusión  en  su  pecho,  que 
de  si  mismo  no  se  fiava,  ni  de  persona  alguna  se  confia  va. 
Pero  con  todos  estos  contrarios,  considerando  la  malicia  de 
la  gente,  dissiinuíava  con  todos  lo  mejor  que  el  podia:  mos- 
trándoles buen  rostro,  y  dando  muestra  de  mucha  confianza. 

Y  aunque  hazer  esto  no  eia  de  su  condición;  conformava  se 
y  usava  del  tiempo.  Segundavan  en  esto  mas  las  nuevas  por 
la  ciudad;  como  Gonzalo  Pizarro  avia  juntado  mas  de  quinien- 
tos hombres:  y  que  se  dava  priesa  á  caminar:  cou  disinio  de 
poner  en  effecto  su  intención.  Lo  qual  acrecentava  mas 
novedades,  consultas  y  corrillos.  Y  todos  estavan  metidos 
en  rebuelta  y  confusión.  Y  el  Virey  andava  apassionado  con 
mil  desasossiegos  y  cuy  dados  que  le  trayan  desvelado.  Y  no 
sabiendo  que  se  hazer  ymaginava,  qual  seria  mas  seguro  y 
sano  consejo;  salir  al  campo  á  dar  la  batalla  á  Gonzalo  Pi- 


¿arro;  ó  si  seria  mejor  fortalecerse  en  Liina¡  ó  por  tcütuía  si 
le  estaría,  bien  retirarse  de  Lima  para  abaxo  con  la  gente  que 
tenia.  Y  sobre  todo  esto,  hablava  á  muchos:  mas  de  nadie 
aeeptava  consejo,  ni  se  determinava  en  cosa  alguna:  por  el 
mal  crédito  que  de  todos  tenia.  Y  desta  suerte,  ni  el  buen 
consejo  se  ponía  por  obra:  ni  el  malo  se  conocía:  ni  cosa  algu- 
na se  efectuarla:  sino  que  verdaderamente  todos  andavan  en 
confusión,  como  los  de  la  torre  de  Babel.  Empero,  como  en 
semejantes  negocios,  donde  ay  muchos  pareceres,  siempre  se 
toma  el  peor,  y  menos  provechoso;  después  de  aver  determi- 
nado hazerse  fuerte  en  la  ciudad,  y  barrear  las  calles,  y 
fortalecer  la  plaza;  y  aviendolo  puesto  por  obra;  como  cosa  de 
que  finalmente  se  pensava  aprovechar;  un  dia  derramó  y  echó 
fama,  que  se  quería  salir  de  la  ciudad  y  embarcar  los  Oydo- 
res  y  sns  mugeres  y  toda  la  gente  principal:  y  retirarse  á  la 
ciudad  de  Trugillo.  Y  dando  muestra  de  quererlo  efectuar; 
mandó  á  Diego  Alvarez  Cueto  que  llevasse  á  la  mar  los  hijos 
del  Marques  don  Francisco  Pizarro:  y  que  los  metiesse  en  un 
navio:  y  se  quedasse  en  guarda  dellos  y  de  Vaca  de  Castro, 
y  por  general  del  armada:  de  lo  qual  sintieron  mal  los  Oydo- 
res.  Bolando  pues  la  fama  desto,  de  unos  en  otros;  alborotó 
mas  toda  la  gente:  y  todos  andavan  en  consultas  y  concilios: 
ymaginando  medios  para  que  esto  no  viniesse  á  effecto.  Y 
como  esto  fuesse  en  perjuyzio  de  los  Oydores,  y  contra  la  vo- 
luntad dellos;  dezian,  que  ellos  no  querían  desamparar  la 
ciudad,  ni  dexar  su  Audiencia.  Demanera  que  assi  por  esta 
causa,  como  por  la  muerte  del  Eator,  de  que  le  hazian  culpa- 
do; y  finalmente  por  que  [como  ya  está  dicho]  los  Oydores 
estavan  ya  parciales  y  allegados  á  la  parte  y  vando  de  los 
vezinos;  juntos  los  tres  Oydores  en  uno,  Cepeda,  Alvarez  y 
Tejada:  de  un  parecer,  acuerdo  y  conformidad,  acordaron; 
qne  por  remedio  evidente  y  cosa  muy  necessaria,  para  apla- 
car el  alboroto  del  pueblo;  el  Virey  fuesse  preso,  y  despossey- 
do  de  su  mando.  Y  en  esta  consulta,  fue  nombrado  y  seña- 
lado el  Licenciado  Cepeda  por  presidente.  Lo  qual  aviendo 
assi  acordado,  hizieron  llamar  luego  al  capitán  Martin  de 
Robles:  que  era  fama'  no  estava  bien  con  el  Virey:  y  por 
ser  su  caxñtan,  les  pareció  seria  la  prisión  con  menos  albo- 
roto del  pueblo.  Venido  pues  ante  ellos  Martin  de  Eobles, 
tuvo  el  caso  por  pesado  y  dificultoso:  y  algunos  dixeron  aver- 
io rehusado:  poniendo  escusas  y  dificultad  en  ello,  Y  como 
esta  prisión  se  nviese  acordado  debaxo  de  falso  color  de  recta 
justicia,  y  por  autoridad  del  audiencia;  atribuyendo  al  Virey 
delitos,  y  aun  desatinos,  que  por  ventura  jamas  le  passaron 
por  el  pensamiento;  quisieron  justificar  su  causa:  dando  á  en- 
Tomo  vin.  Literatura — 9. 
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tender  que  justicia  lo  permitía:  publicando  ser  en  servicio  de 
su  Magestad:  solo  para  effecto  de  contrastar  la  voluntad  del 
Virey,  de  los  querer  sacar  de  la  ciudad.  Martin  de  Robles 
viendo  la  determinada  voluntad  de  los  Oydores;  pidióles  man- 
damiento firmado  de  sus  nombres,  para  su  descargo  y  justifi- 
cación: y  assi  se  le  dieron,  encargándole  el  secreto:  basta  lo 
effectuar,  quando  ellos  como  señores  y  juezes  se  lo  mandas- 
sen.  Y  assi  desta  suerte,  quedó  concertada  y  tramada,  la 
prisión  del  Yirey. 


CAPITULO  XIX. 

Como  el  Yirey  fue  preso,  y  la  forma  que  para  ello  se 
tuvo.  y  como  don  alonso  de  monte  mayor  bolviendo  á 
Lima  con  los  que  con  el  avian  salido,  fue  preso  con 
otras  personas. 

Como  se  uvo  concertado  la  prisión  del  Yirey;  pareció  á  los 
tres  Oydores;  que  para  que  uviesse  effecto,  y  la  gente  del 
pueblo  lo  aprovasse:  con  venia  hazer  y  librar  provisión  Real: 
en  declaración  y  muestra  de  su  intención.  Y  assi  luego  la 
mandaron  hazer  despachando  la  por  Don  Carlos  &c.  y  sellada 
con  su  Eeal  sello:  la  qual  se  dirigía,  al  consejo,  justicia  y  Re- 
gidores de  la  ciudad  de  los  Eeyes;  para  que  diessen  favor  y 
ayuda  al  capitán  Martin  de  Eobles,  para  que  estorvasse  al 
Yirey,  que  no  embarcasse  los  Oydores  y  vezinos  de  la  ciu- 
dad; y  que  sobre  tal  razón  le  pudiesse  prender.  Y  hecha 
que  fue  la  provisión  la  tomaron  y  retuvieron  en  ¡si,  hasta 
el  tiempo  de  la  prisión,  que  la  publicaron.  Y  la  noche  si- 
guiente, después  de  ser  esto  assi  concertado  para  otro  día; 
mostrando  temer  que  el  Yirey  pornia  en  execucion  lo  que 
avia  publicado;  que  era,  desamparar  la  ciudad  y  sacar  la 
gente  della,  antes  de  estar  ellos  prevenidos;  procuraron  es- 
tar aquella  noche  sobre  el  aviso:  especialmente  el  Licencia- 
do Cepeda,  que  posava  en  unas  casas  algo  fuertes,  cerca 
de  la  plaza  que  era  de  Maria  Escobar  [que  avia  sido  mu- 
ger  del  capitán  Francisco  de  Chavez  á  quien  mataron  los  de 
Chile  quando  mataron  al  Marques  don  Francisco  Pizarro]  y 
en  ellas  aquella  noche  juntó  la  mas  gente  que  pudo:  assi  de 
amigos,  como  soldados  y  vezinos:  con  los  quales  estuvo  en 
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guarda  y  vela,  hecho  fuerte  toda  la  noche.  Y  demás  desto, 
Cepeda  y  los  otros  dos  Oydores,  procuraron  sembrar  por  el 
pueblo  su  voluntad:  para  que  todos  estuviessen  avisados  y 
apercebidos  [alómenos  los  principales]  para  que  oyendo  tocar 
qualquier  arma;  acudiessen  luego  á  aquellas  casas.  Mas  no 
pudo  ser  tan  secreto;  que  aquella  misma  noche  [ya  muy  tar- 
de] no  llegasse  á  oydos  del  Virey.  El  qual  algo  alterado  y 
escandalizado  [aunque  luego  no  dio  á  ello  entero  crédito] 
quisiera  salir  á  saber  que  era:  y  poner  remedio  si  fuesse  ver- 
dad. Sino  que  la  noche  escura  se  lo  estorvó,  por  no  alte- 
rar mas  la  gente:  y  también,  porque  la  escuridad  pudiera  cau- 
sar algún  desconcierto.  Y  assi  acordó  estarse  quedo:  hasta 
que  fuesse  de  dia:  y  mandó  luego  á  Yela  Nuñez  visitar,  y  re- 
correr el  cuerpo  de  guardia  (que  era  su  misma  compañía.)  Y 
en  esta  sazón,  salióse  un  soldado  de  los  que  estavan  recogi- 
dos en  casa  de  Cepeda:  y  vino  á  dar  aviso  al  Yirey  de  lo  que 
pasava;  y  dixo  le;  que  haze  vuestra  señoría?  Que  los  Oydo- 
res y  mucha  gente  le  vienen  á  prender.  De  lo  qual  el  Yirey 
atónito  y  alterado,  pidiendo  sus  armas  y  armándose,  mandó 
tocar  arma:  y  luego  fue  hecho:  con  que  se  alborotó  tanto  el 
pueblo,  y  puso  tanto  desatino  y  temor  en  los  hombres  (espe- 
cialmente en  los  que  ygnoravan  estos  conciertos  ó  desconcier- 
tos referidos)  que  assi  comenzavan  á  salir  unos  por  las  calles; 
y  otros  acogerse  dellas  á  sus  casas,  otros  á  echar  mano  á  las 
armas;  como  suele  hazer  el  descuydado  exercito,  que  sin  rece- 
lo de  la  priesa  de  los  enemigos;  reposadamente  esta  durmien- 
do: y  siendo  acometidos  de  noche,  al  tiempo  que  el  pesado 
sueño  mas  íe  carga,  con  el  desatino  del,  y  con  el  temor  de  la 
muerte;  ni  hallan  sus  armas,  ni  atinan  á  la  puerta,  ni  aciertan 
á  vestirse,  ni  aun  se  acuerdan  do  esta  su  ropa.  Desta  suerte 
pues,  andavan  todos  por  la  ciudad,  no  se  entendiendo  los 
unos  á  los  otros,  ni  sabiendo  lo  que  era,  ni  donde  avian  de 
acudir.  Aunque  nadie  dexava  de  entender;  que  donde  estava 
el  Yirey;  alli  estava  la  voz  y  persona  Eeal,  y  que  allí  eran 
obligados  á  acudir  (si  ya  no  lo  estorvara  la  contrariedad  de 
los  negocios,  y  la  mala  voluntad  que  muchos  le  tenian.)  A 
este  tiempo  pues,  repentinamente,  y  con  acelerados  passos, 
salió  de  su  casa  el  capitán  Martin  de  Eobles,  con  hasta  cinco, 
ó  seys  personas  sus  amigos,  y  oficiales  de  su  compañia,  á  sa- 
ber que  cosa  era.  Y  viendo  el  alboroto,  que  la  novedad  de 
tocar  arma,  avia  causado  en  toda  la  ciudad;  y  pareciendo  le, 
que  devia  ser  tiempo  oportuno,  para  effectuar  el  desseo  y  con- 
cierto de  los  Oydores,  con  otro  golpe  de  gente,  que  ya  se  le 
avia  juntado,  acudió  á  las  casas  y  aposento  de  Cepeda:  al 
qual  halló,  no  poco  alterado  de  la  repentina  arma,  pertre- 
chándose lo  mejor  que  podia  de  gente  y  armas:  assi  de  los 
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amigos  que  tenia  prevenidos;  como  de  otros,  que  sin  saber 
donde  y  van,  acudian  al  golpe  de  gente.  Lo  qual  Cepeda  ha- 
zia;  creyendo  que  ya  el  Virey  venia  sobre  el.  Lo  que  no  apro- 
vechara poco,  en  aquella  coyuntura  (según  opinión  de  mu- 
chos,) para  estorvar  su  prisión:  por  no  estar  entonces  tan  re- 
formada la  parte  de  los  Oydores,  como  después  estuvo.  Assi 
que  llegado  alli  Martin  de  Eobles,  y  entendiendo  los  Oydores, 
en  dar  orden,  en  lo  que  se  devia  hazer,  para  effectuar  su  vo- 
luntad; acudió  luego  alli  en  poco  rato  golpe  de  gente:  assi  de 
la  gente  que  estava  prevenida,  como  de  la  que  acudía  de  la 
ciudad,  á  saber  que  era:  y  eran  detenidos  por  los  Oydores,  con 
la  voz  de  su  Magestad,  aunque  no  eran  tantos,  que  pareciesse 
bastar  para  acometer  tan  grande  hecho.  Empero  luego  co- 
menzó á  crecer  el  favor  de  los  Oydores,  y  menguar  la  ventu- 
ra del  Virey:  acudiendo  les  mas  gente  y  armas.  Y  levantán- 
dose también  personas  principales  del  van  do  de  los  Oydores, 
que  andavan  estorvando  por  las  calles,  que  no  acudiese  la 
gente  al  Virey:  diziendo:  que  de  la  otra  parte  estava  el  Eey  y 
su  Magestad.  Por  lo  qual,  muchos  se  mudaron  del  primer 
intento  que  llevavan:  unos  por  assi  lo  creer;  otros  por  no  lo 
entender.  Demanera  que  augmentando  se  el  bollicio  del  ar- 
ma, y  sabiendo  los  Oydores,  que  con  todas  estas  diligencias, 
se  avia  acogido  á  la  parte  del  Virey  gran  golpe  de  gente  de 
sus  vanderas  y  capitanes;  no  teniendo  por  segura  su  fortuna 
para  lo  que  avian  emprendido:  y  dudando  el  fin  y  successo; 
acordaron  de  se  aventurar  y  echarlo  en  el  ragazo  de  fortuna: 
y  poner  el  pecho  al  agua,  y  el  juego  y  dados  al  tablero.  Sin 
tener  atención  á  su  poca  gente,  ni  á  la  mucha  que  el  Virey 
tenia:  por  no  esperar  á  que  mas  se  rehiziesse,  ni  que  los  que 
consigo  tenian  se  mudassen.  Y  assi  acordaron  salir  de  tro- 
pel de  aquellas  casas,  con  nuevo  animo,  sacado  del  temor  de 
su  empresa:  y  comenzaron  de  caminar  para  la  plaza,  donde  el 
Virey  posava.  Empero  llegados  á  la  plaza;  assi  los  Oydores 
como  la  gente,  viendo  delante  tan  gran  tropel;  rehusaron  la 
entrada:  y  retrayeron  se,  y  otra,  y  otra  vez  lo  intentaron. 
Assi  como  del  manso  y  seguro  rio,  en  alguna  pequeña  barca 
quiere  salir  contra  las  bravas  ondas,  al  tempestuoso  mar. 
Andando  pues  vacilando  de  esta  suerte;  llegaron  se  les  algu- 
nas personas  de  nuevo:  que  añadió  esfuerzo,  á  la  parte  de  los 
Oydores,  y  sobrepujando  la  osadía  al  temor,  determinaron  de 
se  aventurar.  Y  llegando  con  esta  determinación,  á  la  esqui- 
na de  las  casas  del  capitán  Diego  de  Agüero  [que  es  el  can- 
tón de  la  plaza]  como  ya  el  Virey  sabia  su  venida,  y  viesse 
desde  su  casa,  el  golpe  de  la  gente,  que  por  la  calle  parecía: 
mandó  jugar  el  arcabuzeria  que  tenia  puesta  en  los  corredo- 
res de  su  casa:  la  qual^comenzó  á  jugar  tan  alto  y  fuera  de 
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camino  que  aunque  á  muchos  ponía  pavor  y  espanto;  á  nin- 
guno acertava  [porque  los  corazones  de  los  arcabuzeros  de- 
bían estar  fuera  de  tino,  y  desleales.]  Lo  qual  teniendo  por 
favorable  los  Oydores  y  gente  de  su  vando,  para  conseguir  el 
rin  que  deseavan;  oponiéndose  de  hecho,  contra  toda  aquella 
gente,  que  en  la  plaza  y  corredores  parecía:  la  fortaleza  de  su 
animo,  y  la  mala  fortuna  del  Virey,  los  sacó  salvos,  y  seguros 
de  la  primera  refriega:  y  salieron  á  lo  aucho  de  la  plaza:  donde 
estava  la  mayor  fuerza  de  la  gente:  de  la  qual  la  mayor  parte 
se  passó  luego  á  su  vando.  Yassi  con  mayor  osadía  y  menos  te- 
mor, procuraron  passar  adelante:  y  llegaron  á  ponerse  sobre  el 
anden,  y  gradas,  de  la  puerta  principal  de  la  Yglesia  mayor 
[que  salen  á  la  plaza.]  Donde  haziendo  poner  quatro  sillas, 
se  assentaron  los  tres  Oydores,  y  comenzaron  á  hazer  audien- 
cia sobre  la  materia  que  tratavan:  embiando  luego  á  llamar 
al  Licenciado  Zarate.  Donde  consultado  lo  que  devian  hazer; 
estando  ya  el  Virey  [por  se  les  aver  passado  su  gente]  re- 
tray do,  y  cerrada  la  puerta  principal  de  la  casa,  donde  al 
principio  avia  baxado  con  valeroso  animo  á  resistir  los  Oy- 
dores, con  Vela  Nuñez  su  hermano.  Luego  mandaron  los 
Oydores,  que  Jerónimo  de  Aliaga,  como  escrivano  del  audien- 
cia, fuesse  de  su  parte  al  Virrey  y  le  dixesse  que  ellos  le  be- 
savan  las  manos  como  á  su  Visorey,  y  le  requerían  como  Eeal 
audiencia,  y  en  nombre  de  su  Magestad,  se  viniesse  luego 
ante  ellos:  porque  el  pueblo  estava  alborotado,  y  convenia 
que  se  embarcasse,  y  fuese  á  dar  cuenta  á  su  Magestad,  de 
lo  que  avia  hecho.  Lo  qual  Jerónimo  de  Aliaga  hizo:  y  de 
ay  á  poco  bolvio  con  respuesta  del  Virey,  en  que  dezia;  que 
no  lo  haría,  por  causa  que  no  le  matassen.  ,  Luego  mandaron 
los  Oydores  al  capitán  Martin  de  Eobles  cumpliesse  el  man- 
damiento que  le  avian  dado,  y  a  Meólas  de  Eibera  que 
era  Alcalde  ordinario,  que  para  ello  le  diesse  favor  y  ayuda, 
por  virtud  de  la  provisión,  que  para  ello  avian  librado.  Lo 
qual  luego  se  effectuó,  entrando  sin  resistencia  en  las  casas 
del  Virey.  Donde  subidos  á  lo  alte;  le  hallaren  retraydo  en 
una  quadra  armado  de  cota  y  coracinas,  y  una  alabarda  en 
las  manos,  como  le  tomó  la  voz  del  alboroto:  creyendo  que 
por  armas  se  avia  de  hazer:  ayudándole  su  gente,  y  no  de- 
samparándole, como  los  mas  lo  avian  hecho.  Martin  de  Ro- 
bles le  habló  con  buenas  y  graciosas  palabras,  y  prometió  el 
seguro  de  su  persona:  poniéndole  por  delante,  ser  cosa  ne- 
cessaria  sacarle  de  allí,  para  aplacar  el  alboroto  del  pueblo. 
Y  assi  le  persuadió  abrir  la  cámara,  y  de  allí  le  llevaron  por 
la  plaza,  al  lugar  donde  los  Oydores  esta  van.  A  este  tiem- 
po pues,  venia  el  L:cenciado¡Zarate  de  su  casa,  á  juntarse 
con  el  Virey,  y  viendo  que  no  podia  passar;  se  metió  en  el 
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portal  de  la  Yglesia  con  los  Oydores  sus  compañeros:  donde 
el  Virey  fue  llevado  ante  los  Oydores  que  estavan  con  los  dos 
cuerpos  de  la  gente,  justifican  do  con  palabras,  serlo  que  hazian 
en  servicio  de  su  Magestad  y  bien  de  la  tierra.  Luego  man- 
daron llevar  al  Virey  en  casa  del  Licenciado  Cepeda  para  que 
de  allí  fuesse  llevado  á  la  mar  y  embarcado  para  España. 
Publicando  los  Oydores;  tener  ellos  poder  para  hazerlo,  por 
via  de  justicia.  Lo  qual  algunos  creyan,  y  otros  no  enten- 
dian,  y  otros  maliciosamente  dissimulavan  quadrando  á  todos 
el  engaño,  por  pensar  que  les  era  provechosa  y  conveniente 
aquella  prission,  para  la  revocación  de  las  ordenanzas:  y  para 
quedar  la  tierra  como  antes  estava.  Assi  que  desta  suerte 
fue  sacado  el  Virey  y  traydo  a  la  presencia  de  los  juezes  que 
lo  estavan  esperando  con  gran  plazer  y  contento,  por  aver 
salido  con  su  intención,  con  tan  poco  escándalo,  y  sin  muerte 
de  persona  alguna,  ni  con  daño  del  Virey  (que  era  lo  que  mas 
ellos  desseavan.)  Porque  su  intento  solo  avia  sido,  desposseer- 
le  del  cargo  que  tenia.  Aunque  del  Licenciado  Cepeda;  per- 
sonas discretas  y  bien  entendidas  jusgaron;  querer  passar  mas 
adelante:  y  assi  lo  declaran  las  palabras  y  glosa  que  se  hizo 
sobre  la  aflicción  de  Blasco  ISTuñez  Vela.  Bolviendo  pues  al 
proposito  de  la  historia:  luego  fué  llevado  Blasco  Nuñez  Ve- 
la, casa  del  Licenciado  Cepeda,  donde  fue  puesto  á  recado 
con  buenas  guardas,  y  sin  le  quitar  las  armas  que  consigo 
traya.  Fue  y  passo  esto,  á  diez  y  ocho  diás  del  mes  de  Sep- 
tiembre, año  de  mil,  y  quinientos  y  quarenta  y  quatro.  En  es- 
to no  se  halló  don  Alonso  de  Monte  mayor,  capitán  é  intimo 
amigo  del  Virey,  que  avia  ydo  en  seguimiento  de  los  que  se 
avian  huydo,  para  tomar  los  despachos  á  Baltasar  de  Loaysa. 
Mas  venido  que  fue;  por  temor  que  su  venida  no  causasse  bu- 
llicio, por  ser  persona  muy  principal,  los  Oydores  le  prendie- 
ron, y  también  á  Pablo  de  Meneses,  y  otras  personas  de  los 
cincuenta  que  con  el  avian  ydo:  y  también  á  algunos  capita- 
nes y  amigos  del  Virey,  á  los  cuales  encarcelaron  ligeramen- 
te, en  casa  del  capitán  Martin  de  Robles,  y  de  otros  capita- 
nes y  vezinos  principales  de  la  ciudad.  Tiene  se  por  muy 
cierto,  que  una.  y  de  las  principales  cosas,  que  á  los  Oydores 
(y  á  las  personas  que  los  ayudaron)  mas  pusieron  animo  y 
abilanteza;  para  executar  y  poner  en  effecto  la  prisión  del 
Virey,  fue,  la  ausencia  de  don  Alonso  de  Monte  mayor,  y  de 
los  demás  que  con  el  avian  ydo:  que  serian  cincuenta  perso- 
nas: todos  de  la  parcialidad  del  Virey:  los  quales  si  al  tiempo 
de  su  prisión  tuviera  á  su  lado;  se  cree,  y  tiene  por  cierto  que 
los  Oydores  no  le  osaran  acometer. 
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CAPITULO  XX. 

Como  los  Oydores  pidieron  al  Virey  los  Hijos  del  Mar- 
ques, Y  QUE  LES  ENTREGASSE  LOS  NAVIOS,  Y  FUE  LLEVADO  AL 
PUERTO  PARA  QUE  SE  HIZIESSE.  Y  AVIENDO  DADO  CüETO 
LOS  HIJOS  DEL  MARQUES  SE  FUE  CON  LOS  NAVIOS  Á  GüAURA, 
DONDE  POR  ENGAÑO  TOMARON  Á  VELA  NüÑEZ,  DE  QUE  RESUL- 
TÓ que  Cueto  entregó  el  armada. 

A  la  sazón  que  el  Virey  fue  preso,  estavan  metidos  en  los 
navios  de  armada,  que  estavan  en  el  puerto,  y  Callao  de  Li- 
ma [de  que  era  general  Diego  Alvarez  Cueto  y  capitán  Jeró- 
nimo Zurbano]  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  y  los  hijos  del 
Marques  don  Francisco  Pizarro:  los  quales  el  Virey  mandó 
meter  para  los  einbiar  fuera  de  la  tierra,  ó  llevarlos  consigo, 
si  fuesse  á  Trugillo:  ó  para  los  tener  por  prenda  y  rehenes, 
para  que  á  el  no  sele  hiziesse  algún  daño,  ó  mal  tratamiento. 
Porque  al  tiempo  que  el  Virey  los  mandó  embarcar;  ya  esta- 
van enconados  los  negocios:  y  tan  temeroso  de  algún  mal 
successo;  que  ymaginava  y  fantaseava,  mil  invenciones  y 
chimeras,  para  atraer  asi  las  voluntades  de  los  que  le  eran 
contrarios  en  su  opinión:  trayendo  delante  los  ojos,  el  aviso  y 
consejo  del  padre  Eegente,  que  le  avia  dicho;  que  se  guardas- 
se  de  la  gente  del  Perú,  y  no  fiasse,  ni  confiasse  de  persona  al- 
guna, porque  le  serian  traydores,  por  qualquier  interesse:  por 
ser  gente  que  comia  con  dos  carrillos  y  se  mudavan  como  ve- 
letas, á  la  vanda  que  el  viento  mas  fresco  corria.  Y  como  por 
su  prisión,  y  tenerle  ya  desposeydo  de  su  cargo  y  mando; 
quisiessen  los  Oydores  poner  en  libertad  los  hijos  del  Mar- 
ques: y  tener  en  su  poder,  y  debaxo  de  su  mano  ios  navios  y 
armada  que  estava  en  el  puerto;  trataron  con  el  Virey  que  se 
los  entregasse:  poniendo  le  algunos  temores  sino  lo  hazia,  pa- 
ra le  atraer  á  ello:  lo  cual  aviendo  tratado  y  platicado,  los 
oydores  y  otras  personas  con  grande  instancia,  é  importuna- 
ción; el  Virey  prometió  que  lo  haria:  y  para  lo  effectuar,  fue 
sacado  de  casa  de  Cepeda,  do  estava  preso:  y  se  entregó,  con 
mandamiento  de  los  Oydores,  á  Diego  de  Agüero,  y  Nicolás 
de  Eibera,  para  que  le  llevassen  al  puerto  (dos  leguas  de  la  ciu- 
dad) donde  los  navios  estavan.  Para  que  mandasse  á  sus  capita- 
nes, secumpliesse,la  voluntad  de  los  Oydores.  Y  assi  fue  llevado 
en  compañía  de  mucha  gente  para  ponerlo  por  obra.  Mas  como 


la  intención  del  Virey,  culo  interior  íuesae  otra,  de  la  qüejiot 
fuera  mostrava;  puesto  que  por  sus  palabras  parecia  quererlo 
assi;  con  algunas  señales  y  semblantes,  mostrava  contradezir 
sus  palabras.  Lo  qual  no  se  dexó  de  entender  en  los  navios? 
por  sus  capitanes,  viéndole  venir  de  aquella  suerte  y  con  tan- 
ta geute.  Por  lo  qual  apercibieron  luego  sus  navios,  y  puesto 
que  el  Virey  les  dava  vozes,  mandando  se  pnsiesse  por  obra;  por 
ninguna  via  lo  quisieron  hazer:  antes  Jerónimo  Zurbano  [por 
mandado  de  Diego  Alvarez  Cueto]  salió  del  navio  en  un  ba- 
tel bien  apercebido,  y  llegó  cerca  de  donde  estava  el  Virey  y 
toda  la  gente:  de  suerte  que  podia  ser  oido  y  entendido,  y  ha- 
bló de  esta  manera.  Oycl.  Oyd.  Oyd-  Don  Carlos  por  la 
gracia  de  Dios  Emperador  y  Bey  de  Castilla,  y  el  Virey  que 
está  ay  en  su  nombre.  Yo  soy  embiado,  de  parte  del  señor 
Diego  Alvarez  Cueto,  General  de  los  navios  que  están  en  este 
puerto  por  su  señoria,  y  en  nombre  de  su  Magestad:  en  que 
yo  estoy  por  capitán,  por  la  mano  de  su  señoria,  assi  como  en 
Castillo  inerte,  de  que  le  tenemos  hecho  j)leyto  ornen  age: 
el  qual  no  puede  ser  nos  quitado,  hasta  que  á  su  misma 
persona'  [estando  tan  libre  y  tan  señor  como  estava,  al 
tiempo  que  nos  los  dio]  se  los  bolvamos  y  restituyamos. 
Lo  qual  iinpide  la  disposición  del  tiempo,  y  no  da  lugar 
á  ello:  puesto  que  su  señoria  lo  manda.  Porque  ya  sabe- 
mos, que  no  esta  en  su  libertad,  ni  de  su  voluntad  lo  man- 
da, ni  su  General  tiene  por  bien  que  se  cumpla:  sino  fuere 
de  esta  suerte;  que  se  aparte  toda  la  gente  que  está  en  su 
guarda,  y  le  dexen  libremente  hablar  conmigo:  y  que  yo  le 
pueda  llevar  á  los  navios:  donde  le  serán  entregados,  de 
nuestra  mano  á  la  suya,  para  que  cumplamos  aquello,  á 
que  somos  obligados  y  debemos  hazer;  y  su  señoria  estan- 
do en  su  libertad,  haga  lo  que  fuere  servido.  Y  si  esto  se 
hiziere,  luego  se  porna  por  la  obra:  y  de  otra  manera  será 
escusado.  Porque  ni  conviene  á  la  honra  de  su  señoria,  ni 
al  servicio  de  su  Magestad  que  de  otra  suerte  se  haga.  Aca- 
badas estas  platicas;  los  de  tierra  tiraron  con  un  arcabuz  al 
batel  de  Jerónimo  Zurbano,  el  qual  respondió  prestamente 
con  dos  tiros,  que  uviera  de  hazer  daño  en  la  gente,  si  al 
tiempo  de  pegar  fuego  no  se  apartaran.  Y  sin  mas  esperar 
se  bolvio  Jerónimo  Zurbano  á  los  navios:  diziendo  y  respon- 
diendo algunas  palabras  de  la  una  parre  á  la  otra.  Luego 
bolvieron  el  Virey  á  la  ciudad,  el  mismo  dia  de  su  prisión:  y 
le  pusiero  donde  antes  estava,  quitando  le  las  armas  que  te- 
nia: porque  hasta  entonces  no  se  las  avian  quitado.  Los  Oydo- 
res  de  industria  usaron  con  el  alguna  aspereza  y  rigor:  por 
atraelle;  á  que  toda  via  hiziesse  lo  que  pedían.  Y  siendo  pa- 
ra ello  incitado  y  persuadido:  tornó  á  mandar  que  se  hiziesse 


y  cúmpliesseia  entrega  de  los  navios,  y  para  lo  effeotttafj 
embió  á  Vela  Nuñez  su  hermano.    El  qual  fue  luego  al  puer- 
to, y  se  metió  en  una  balsa  con  un  Indio  que  la  remava.     Y 
entrado  que  fue  en   el  navio  del  General;   le  dio  su  fingido 
mensage.    Empero,  como  Diego  Alvares  Cueto  entendía,  ser 
al  contrario  la  voluntad  del  Virey;  no  uvo  effecto  alguno:   y 
dio  por  respuesta:  que  el  se  determinava  yr  á  Panamá,  para 
yr  de  alli,  á  dar  cuenta  á  su  Magostad  de  lo  que   passava. 
Lo  qual  visto  por  Yela  Nuñez,  de  miedo  que  no  le  matassen 
[creyendo  que  el  oviesse  sido  en  lo  estorvar]  no  oso  bol  ver  á 
la  ciudad  por  lo  qual  los  Oydores  mucho  mas  se  indignaron 
contra  el  Virey,  y  le  dezian;  que  bien  sabían  ellos,  que  todo 
esto  se  hazia  por  su  voluntad,  y  por  su   consejo   y  mandado. 
Pero  con  todo  esso,  no  dexavan  assi  mismo,  de  le  persuadir 
con  bueuas  y  blandas  palabras:  para  que  diesse  orden,   como 
esto  uviesse  effecto.    Y  temiendo  el  Virey,  no  se  desmandas- 
sen  á  mas  los  Oydores  con  el;  embio  á  fray  Gaspar  de  Carva- 
jal [de  la  orden  de  Sancto  Domingo]  con  un  anillo  suyo,   que 
era  muy  conocido:  para  que  sin  embargo  de  qualquier  consi- 
deración, el  armada  se  entregasse  á  los  Oydores.    Llegado 
fray  Gaspar;  passó  muchas  platicas  con  Diego  Alvarez,  per- 
suadiéndole con  instancia  que  lo  hiziesse,  por  la  libertad  y 
vida  del  Virey.     Lo  qual  jamas  quiso  hazer   Diego   Alvarez. 
Y  al  fin,  pareciendo  le  pequeño  inconveniente,  dar  los  hijos 
del  Marques;  se  determinó  de  embi arlos  á  los   Oydores.     Y 
assi  los  sacaron  luego  juntamente  con  don  Antonio  de  Eibera 
y  doña  Ynes  su  muger,  que  estavan  en  su  guarda.     Y   Vela 
ÜSTuñez  se  quedó  en  ios  navios:  que  tampoco   osó  bolver  á  la 
ciudad.     Luego  Diego  Alvarez  se  determinó   salir   de  aquel 
puerto  y  quemó  quatro  navios,  porque  los  de  la  ciudad  no  se 
pndiessen  dellos  aprovechar:  porque  el   no  tenia  gente  para 
ellos,  y  también  pusieron  fuego  á  dos  barcos  que  estavan  en 
el  puerco,  y  con  seys  navios  restantes,  se  hizo  luego  á  la  vela. 
Los.  quatro  navios  se  quemaron:  que  los  de  la   ciudad  no  los 
pudieron  remediar:  empero  remediaron  los  dos  barcos:  puesto 
que  toda  via  recibieron  harto  daño  del  fuego.    Luego  se  par- 
tió Diego  Alvarez  la  buelta  de  Guaura  (que  es  un  puerto  y 
assiento  de  Indios,  diez  y  ocho  leguas  de  Lima)  de  donde  em- 
bió  Jerónimo  Zurbano  en  un  navio  á  Panamá:  para  que  de 
alli  fuesse  á  España,  á  dar  noticia  á  su  Magestad  de   lo  que 
passava:  quedando  se  en  Guaura  Diego  Alvarez  y  Vela  Nu- 
ñez,   con  los  demás  navios  en  el  puerto,   para  procurar  si 
uviesse  algún  corte,  ó  medio,   en  la  libertad  del  Virey.    Lo, 
qual  como  fue  sabido  por  los  Oydores;  embiaron  por  tierra  á 
Ventura  Beltran,  y  á  don  Juan  de  Mendoza,  con  gente  en  su 
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compañía:  y  por  mar,  á  Diego  García  de  Alfaro,  vezino  de 
Lima,  que  era  practico  en  las  cosas  de  la  mar:  el  qual  fue  eu 
los  dos  barcos  [que  ya  estavan  reparados]  con  treynta  arca- 
buzeros,  para  tentar  si  por  concierto,  ó  por  engaño,  podría 
aver  alguna  manera  de  avenencia  con  Diego  Alvarez  sobre 
la  entrega  de  los  navios:  y  sino,  que  procurasse  de  tomarlos, 
ó  alguno  dellos  con  los  barcos.  Diego  García  de  Alfaro,  lle- 
gó bien  de  noche  sobre  los  navios,  y  no  se  osando  determinar 
á  dar  en  ellos;  se  metieron  en  el  puerto,  detras  de  un  ancón 
y  abrigo,  donde  no  podian  ser  vistos,  hasta  estar  sobre  ellos. 
Estando  los  barcos  en  este  lugar,  dieron  bozes  algunos  de  los 
de  tierra,  y  capearon  de  un  alto  que  estava  cerca  de  los  bar- 
cos: diziendo,  que  viniessen  los  capitanes,  ó  alguno  dellos 
para  con  ellos  dar  assiento,  sobre  la  libertad  del  Virey.  Esto, 
para  effecto  dé  engañar  al  General  Diego  Alvarez.  Vela 
Nuñez  desseando  la  libertad  del  hermano;  se  puso  luego  en  la 
barca  del  navio  con  algunos  Versos  para  seguro  de  los  que 
yvan:  y  se  fue  hazia  la  parte  que  le  llamavan  (que  era  donde 
los  barcos  estavan  en  celada)  y  como  del  engaño  fuesse*des- 
cuydado;  llegó  tan  adelante;  que  pudo  muy  bien  descubrir  los 
barcos,  y  ellos  al  suyo.  Y  puesto  que  Vela  Nuñez  procuró  de 
huyr;  no  lo  pudo  hazer:  y  tampoco  fue  parte  para  se  poner  en 
defensa:  por  la  mucha  ventaja  que  le  tenian:  demanera,  que 
fue  rendido  y  preso.  Luego  embiaron  recado  á  Diego  Alva- 
rez, haziendo  le  saber  lo  que  passava,  certificando  con  sacra- 
mentos, que  si  no  entregava  los  navios;  luego  harian  justicia 
de  Vela  Nuñez,  y  lo  mismo  del  Virey:  y  con  temor  no  lo  hi- 
ziessen,  Diego  Alvarez  entregó,  y  dio  los  navios:  lo  qual  no 
hiziera  si  Jerónimo  Zurbano  alli  se  hallara.  Tomados  pues 
los  navios  porque  en  uno  dellos,  estava  detenido  Vaca  de 
Castro,  por.mandado  del  Virey;  le  embiaron  luego  á  Lima:  y 
metieron  también  dentro  á  Vela  Nuñez,  para  que  del  hizies- 
sen  los  Oydores  lo  que  les  pareciesse:  quedando  preso  en  su 
poder  Diego  Alvarez  Cueto.  Lo  qual  dexaremos  agora,  por 
contar  lo  que  hizieron,  aquellos  que  se  huyeron  de  la  ciudad 
de  los  Eeyes:  que  yvan  en  seguimiento  de  Baltasar  de 
Loaysa. 


-75— 


CAPITULO  XXI. 

Como  don  Baltasar  de  Castilla  y  sus  compañeros  alcan- 
zaron Á  LOAYSA  Y  LE  PRENDIERON  Y  EL  OCULTÓ  LOS  DESPA- 
CHOS, Y  LE  LLEVARON  Á  GONZALO  PlZARRO:  Y  SE  DIO  GARROTE 

Á  Gaspar  Rodríguez  y  á  Arias  Maldonado   y  Phelipe 

Gutiérrez. 

Después  que  clon  Baltasar  de  Castilla  y  Jerónimo  de  Car- 
vajal y  compañeros,  salieron  de  la  ciudad  de  los  Reyes;  en  se- 
guimiento de  Baltasar  de  Loaysa;  dieron  se  tanta  priessa,  que 
á  pocas  jornadas  le  alcanzaron  en  Mala  (veinte  leguas  de  la 
ciudad  de  los  Beyes)  y  por  ser  cerca  de  la  ciudad,  y  temer  no 
viniessen  en  su  seguimiento;  no  le  quisieron  alli  luego  catar 
y  tomar  los  recados  que  llevava:  antes  le  llevaron  consigo  á 
grande  andar,  llevando  le  todos  en  medio,  y  mirando  mucho 
por  el:  á  causa  de  los  recados.  Y  quando  pararon  pidieron  le 
ahincadamente,  les  diesse  los  despachos  que  llevava:  y  como 
affirmasse  no  llevar  recados  algunos;  le  desabrocharon  y  ca- 
taron muy  bien:  mas  por  muchas  diligencias  que  hizieron;  no 
le  hallaron  cosa  alguna.  Por  lo  qual  entendieron  que  Balta- 
sar de  Loaysa,  avia  comido  la  provisión  que  llevava:  por  es- 
cusar  la  muerte  á  sus  amigos.  Aunque  para  escusar  la  muerte 
á  Gaspar  Bodriguez,  aprovechó  poco.  Porque  como  después 
de  la  huyda  de  Jerónimo  de  la  Serna,  y  de  los  mas  que  se  hu- 
yeron; se  uviesse  publicado  la  voluntad  de  Gaspar  Bodriguez; 
y  pocos  dias  después  deslo;  uviesse  llegado  á  Gonzalo  Pizar- 
ro,  mensagero  de  la  prisión  del  Virey;  y  ciertas  cédulas  en 
que  le  davan  aviso,  de  lo  que  Loaysa  avia  tratado  en  Lima 
con  el  Virey;  y  especialmente  le  avisavan  que  se  guardasse, 
y  recatasse  mucho  de  Gaspar  Bodrignez;  consultando  Gonza- 
lo Pizarro  el  negocio  con  Francisco  de  Carvajal  [que  ya  era 
Maestro  de  Campo]  el  mismo  dia  que  recibió  esta  nueva  en  la 
cuesta  que  dizen  de  Parcos:  delante  de  Guamanga,  fue  dado 
garrote  á  Gaspar  Bodriguez,  dentro  de  un  toldo:  que  fue  la 
primer  muerte  en  que  se  ensayó  el  ministro  cruel  é  infernal 
Francisco  de  Carvajal:  para  las  muchas  que  adelante  se  avian 
de  seguir:  siendo  verdugo  un  negro,  que  para  semejantes  sa- 
crificios desde  entonces  fue  diputado:  cuya  muerte  en  todos 
sus  amigos  puso  gran  lastima,  y  mucho  escándalo  y  temor: 
porque  los  mas  dellos  eran  en  esta  conjuración:  y  especialmen- 
te á  Diego  Centeno,  como  mas  principal  amigo  de  Gaspar 
Bodriguez,  y  de  quien  ya  se  tenia  mucha  sospecha.    Empero 
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aprovechóle  mucho;  que  como  este  caso  era  en  los  principios, 
y  Gonzalo  Pizarro  tenia  necessidad  de  gente;  y  aun  no  estava 
bien  certificado  de  los  autores  de  la  conjuración;  y  también 
tenia  recelo,  si  la  prisión  del  Virey  era  mañosa  para  le  enga- 
ñar; dissimuló  por  entonces:  aunque  toda  via  embió  á  Gua- 
manga  a  Pedro  de  Pueiles,  para  que  matasse  á  Arias  Maldo- 
nado  y  á  Phelipe  Gutiérrez  [natural  de  Madrid.]  Lo  qual 
luego  hizo  y  executó:  que  cierto  era  poco  menos  de  animo 
cruel  que  Francisco  de  Carvajal.  Llegó  en  esta  sazón,  Rodri- 
go de  Salazar  [que  era  de  los  que  prendieron  á  Baltasar  de 
Loaysa]  y  dio  la  nueva  á  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que  avian  he- 
cho. Era  esto  en  la  cuesta  de  Parcos,  donde  luego  Gonzalo 
Pizarro  hizo  alto:  y  otro  día  sabiendo  se  que  llegavan  ya  cer- 
ca, los  quetrayan  á  Loaysa,  salió  les  al  camino  Francisco  de 
Carvajal,  llevando  consigo  al  padre  Herrera,  y  al  alguazil 
Cantillana,  y  Bustillo  escrivano  [secretario  de  Gonzalo  Pi- 
zarro] y  los  dos  negros  diputados  con  botija  de  agua,  garrote 
y  cordeles  y  burro,  para  dar  tormento  al  padre  Loaysa.  Y  en- 
contrando los  Francisco  de  Carbajal,  hizo  meter  á  Baltasar  de 
Loayza  en  una  cueva  que  avia  en  el  camino:  y  haziendo  le  des- 
nudarle comenzóáponer  en  el  Burroy  hazer  sus  preguntas:  em- 
pero jamas  confessó  cosa  alguna.  Y  aviendo  estado  en  esto 
Francisco  de  Carvajal  mas  dé  dos  oras,  como  muchos  rogassen 
por  Loaysa  á  Gonzalo  Pizarro;  embió  á  mandar  á  Francisco  de 
Carvajal,  que  no  le  matasse  y  le  llevasse  al  campo,  donde 
siendo  llegado  le  tomaron  todo  quanto  tenia,  y  le  desterraron 
por  los  campos  y  despoblados,  y  assi  corrió  gran  peligro  y 
trabajo,  y  passo  mucha  necessidad,  hasta  en  tanto  que  mu- 
chos dias  después,  aportó  muy  destrozado  á  Guamanga. 


-   CAPITULO  XXII. 

Como  pok  causa  que  Gonzalo  Pizarro  venia  acercando  se 
.  Á  Lima;  los  Oydores  pusieron  al  Virey  dentro  la  mar, 
y  los  auctós  que  sobre  ello  se  hizier0n  y  como  le  em- 
biaron  en  un  barco  al  puerto  de  guaura  y  concertaron, 
que  el  Licenciado  Alvarez  le  llevasse  á  España,  y  al- 
gunos EN  BREVE    ESCRIPTURA    GLOSARON    LOS    TRABAJOS  DEL 

Virey. 

Bolviendo  pues  al  proposito  de  *la  hystoria;  partidos  que 
fueron  los  navios  del  puerto  de  Lima;  y  los  dos  barcos  en  su 
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seguimiento;  pareció  á  los  Oydores  que  el  Virey  no  estava 
seguro  en  la  ciudad:  assi  por  la  venida  de  Gonzalo  Pizarro 
[que  ya  se  venia  acercando]  como  porque  la  tierra  estava  to- 
da alterada,  y  temian,  que  si  el  Virey  estuviesse  en  la  ciudad, 
seria  causa  de  les  poner  en  alguna  necessidad:  estando  á  ojo 
de  muclios  de  sus  amigos  que  le  avian  servido,  y  se  aventu- 
rarían á  ponerle  en  libertad.  Y  temiendo  esto,  mas  que  otra 
cosa;  echaron  fama  que  le  querían  sacar  de  Lima,  porque  los 
parientes  del  Fator  no  le  matassen.  Y  assi  acordaron  que  el 
Virey  fuesse  sacado  de  la  ciudad  y  llevado  á  una  Isleta  des- 
poblada: que  estava  mas  de  una  legua  del  puerto,  hasta  que 
se  acordasse  lo  que  se  devia  hazer:  16  qual  se  puso  por  obra, 
y  le  llevaron  con  mucha  gente  de  guarda,  á  un  portezuelo 
donde  los  Indios  de  Maranga  echan  sus  balsas.  Y  estando 
ya  el  Virey  con  toda  la  gente  que  le  llevava  en  este  porte- 
zuelo; Sábado  veynte  de  Septiembre,  el  Licenciado  Cepeda 
pidió  por  testirnouio  á  Simón  de  Alceati:  como  requería  á  Ro- 
drigo Mño  [procurador  de  la  ciudad  de  los  Reyes]  y  á  Meo- 
las  de  Ribera  el  mozo,  y  Francisco  de  Ampuero,.  Regidores; 
que  luego  con  las  demás  personas  que  con  ellos  yvan,  fues- 
sen  á  la  Isla,  que  estava  una  legua  dentro  el  mar:  y  llevassen 
al  Virey,  y  le  tuviessen  en  buena  custodia  y  guarda,  y  que  su 
persona  fuesse  tratada  como  la  persona  Real:  y  le  defendies- 
sen  de  qualquier  persona  que  le  quisiesse  hazer  mal  ó  daño: 
por  quanto  le  embiavan  allí  por  le  amparar  y  defender  de  sus 
enemigos.  El  Virey  dixo  á  Simón  de  Alceati:  que  diesse  el 
testimonio,  que  el  Licenciado  Cepeda  le  pedia:  y  que  á  el  le  die- 
se por  testimonio  que  los  Oydores'[como  lo  vey  a]  le  echavan  á 
la  mar,  en  un  hace  de  Pajas,  con  solo  un  Indio,  para  que  fuesse 
anegado,  y  muerto.  El  Licenciado  replicó;  que  assentasse 
por  su  respuesta:  como  al  presente  no  avia  en  el  puerto  nin- 
gún barco,  en  que  su  Señoría  pudiesse  ser  llevado:  y  que  to- 
dos los  barcos  de  la  tierra,  eran  de  la  suerte  y  manera,  como 
aquel  en  que  le  mandavan  meter:  y  como  los  demás  en  que 
yvan,  los  que  le  avian  de  guardar  y  defender.  Luego  se  apa- 
rejaron los  que  avian  de  entrar  en  las  balsas,  entre  los  quales 
estava  Hernán  Gonzales  [que  llamavan  Ramusgo]  el  qual  se 
llegó  al  Virey,  yie  dixo;  á  señor,  muchos  días  ha,  que  emos 
sospechado,  y  dicho  que  vuestra  Señoría  se  avia  de  ver  en  es- 
tos términos.  El  Virey  se  enojó  mucho  dello,  y  todos  los  que 
eran  presentes  reprehendieron  á  Hernán  González.  Y  de 
aqui  procedió,  que  le  levantaron  que  avia  dicho;  señores  te- 
ned le  bien,  que  nada  como  un  pece:  y  que  el  Virey  le  res- 
pondió; dezid  villano,  donde  me  vistes  vos  nadar?  Aviendo 
pues  passado  estos  auctos;  el  Virey  fue  metido  eu  la  mar,  en 
una  balsa  de  espadañas,  ó  enea,  con  un  Indio  que  la  remava 
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(porque  en  estas  balsas  no  ay  lugar,  ni  capacidad,  para  caber 
mas  gente)  y  se  metieron  assi  mismo,  los  que  alli  estavan  di- 
putados para  su  guarda,  cada  uno  en  una  balsa,  con  su  Indio, 
que  eran  el  Fator  Juan  de  Salas,  Alconchel,  Hernán  Gonzá- 
lez, Juan  Enriquez,  Diego  bravo  ensayador,  Rodrigo  Mño, 
Francisco  de  Ampuero,  Rodrigo  de  Paz,  Hernán  Bravo  de 
Laguna,  Francisco  Martin  el  bermejo,  Juan  de  Oaceres,  Pero 
Hernández,  Antonio 'de  Váida,  Juan  Nuñez,  Bernardino  de 
Valderama:  quedando  se  aprestando  assi  mismo,  Meólas  de 
Ribera,  y  otros  que  después  fueron.     Era  cierto  cosa  de  las- 
tima, ver  yr  de  aquella  suerte  al  Yirey,  metido  en  una  balsi- 
11a  de  enea,  de  poco  sosten,  y  menos  seguridad,  arrastrando 
los  pies  por  el  agua,  con  mil  sobre  saltos,  que  las  ondas  del 
mar,  de  poco,  en  poco  le  davan  (por  no  tener  experiencia  de 
semejante  navegación)   lo  cual  se  veya  en  el  semblante  de  su 
rostro,  y  por  algunas  palabras  que  dezia.    Mas  causava  poca 
lastima  y  piedad,  á  los  que  assi  le  llevavan:  por  no  ser  algu- 
no dellos  de  su  vando.    Desta  suerte  pues  fue  el  Yirey  lleva- 
do á  la  Isla,  y  puesto  en  ella,  con  buena  guarda  de  arcabuze-  , 
ros,  y  vezinos  de  Lima:  donde  estuvo  quatro,  ó  cinco  dias  con 
poco  reposo,  assi  como  hombre  forzado  y  preso,   privado  del 
poder  y  mando,  que  poco  antes  tenia  en  toda  la  tierra.  Y  co- 
mo en  este  tiempo  se  tuvo  nueva,  que  Gonzalo  Pizarro  á  mas 
andar  se  venia  acercando  á  Lima,  y  el  rigor  de  los  Oydores, 
en  lo  que  mas  se  mostrava,  era;  quererle  echar  fuera  de  la 
tierra;  acordaron;  de  luego  embiarleá  España  a  su  Magestad, 
con  cierta  información  que  contra  el  hizieron:  assi  de  la  muer- 
te del  Fator,  como  otras  cosas  de  que  le  hazian  cargo  y  le 
acumulavan.''  Y  determinaron  que  el  Licenciado  Alvarez  le 
llevasse:  el  qual  se  offrecio  de  hazerlo,  ó  por  codicia  de  dine- 
ros que  le  dieron;  ó  ijara  poner  al  Yirey  en  su  libertad  (como 
después  lo  hizo)  que  por  ventura  arrepentido  del  yerro  que 
avia  hecho;  lo  quiso  hazer.    Finalmente  al  Yirey  le  sacaron 
de  la  Isla  en  un  barco  que  para  ello  aparejaron:  en  el  qual 
fue  llevado  con  gente  que  le  guardasse,  al  puerto  de  Guaura, 
donde  estava  ya  acordado,  que  se  avian  de  llevar  los  despa- 
chos, para  llevarle  á  España:  y  alli  estuvo  detenido   algunos 
dias:  mientras  los  Oydores  despachavan  ai  Licenciado  Alva- 
rez.   Y  assi  mismo  los   Oydores  embiaron  á  Yela  ÍTuñez  á 
Guaura:  para  que  estuviesse  con  Cueto:  hasta  que  se  determi- 
nasse  lo  que  dellos  se  devia  hazer.     Y  sabiendo  que  ya  Gon- 
zalo Pizarro  se  venia  acercando  á  Lima;  apressuraron  en  su 
intención,  y  embiaron  al  Licenciado  Alvarez  á  Guaura:  para 
que  estuviesse  á  punto,  y  se  partiesse  luego,  en  embiando  le 
los  despachos  para  llevar  al  Yirey  á  España  [que  para  otro 
dia  siguiente  se  avian  de  llevar.]     A  viendo  pues  passado  assi 
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esta  fortuna  y  persecución  del  Virey,  según  esta  referido;  al- 
gunas personas  principales  y  de  bueu  juyzio,  quisieron  escre- 
vir  y  cifrar,  estos  sus  trabajos  y  acaecimientos  en  historia 
breve  y  verdadera  disfrazada.  Y  para  ello,  juntando  se  en 
secreto,  lo  escrivieron  en  solas  dos  hojas  de  papel:  sumando 
con  toda  verdad  la  venida  y  prisión  del  Virey,  y  la  tribulación 
de  la  ciudad  de  los  Beyes.  Y  entre  otras  cosas  que  en  esta 
tan  breve,  y  verdadera  escriptura  pusieron;  algunos  han  no- 
tado después  acá  [como  por  misterio]  las  palabras  que  alli  se 
ponen,  en  persona  y  boz  de  Ventura  Beltran:  y  es,  que  avien- 
do  el  Licenciado  Zarate  dicho,  que  el  Virey  no  se  maltratasse, 
ni  prendiesse;  dize  aquella  escripturan.  Entonces  respondió 
uno,  que  se  llamava  Ventura  Beltran,  que  tenia  el  poder  de 
todos  los  traydores,  la  sangre  deste  venga  sobre  nosotros  y 
sobre  nuestros  hijos.  Y  cumplióse  la  prophecia.  Y  como  des- 
pués de  ay  á  muchos  di  as;  Ventura  Beltran  fue  justiciado  en 
España,  en  Medina  del  campo,  sobre  la  muerte  de  su  muger: 
y  aun  se  tuvo  entre  muchos,  ser  inocente  de  aquel  delito  que 
le  acusaron;  notaron  algunos  aquellas  palabras,  que  se  avia 
cumplido  la  prophecia.  Y  algunos  también  han  notado  la 
muerte  del  capitán  Martin  de  Eobles:  á  quien  muchos  años 
después,  justició  en  los  Charcas,  el  Licenciado  Altamirano, 
por  mandado  del  Virey  don  Hurtado  de  Mendoza  Marques 
de  Cañete:  que  también  fue  juzgado  ser  sin  culpa,  por  la  cau- 
sa que  fue  muerto.  El  qual  fue  muy  principal  [como  está  di- 
cho] en  la  prisión  del  Virey,  Fueron  en  hazer  esta  suma  de 
historia,  personas  principales  y  entre  ellos  algunos  Religiosos: 
puesto  que  fue  uno  el  que  la  puso  en  estilo. 


CAPITULO  XXIII. 

Como  el  Licenciado  Alvaeez  puso  en  libertad  al  Virey:  y 

TOMÓ    EL  NAVIO    EN    QUE    ESTAVAN    PRESOS,    VELA     NüÑEZ  Y 

Diego  Alvarez  y  el  Virey  se  fue  á  Payta,  y  de  allí  al 
puerto  de  tümbez,  y  ayuntó  gente  y  armas,  y  despachó 
a  Diego  Alvarez  para  España. 

Partido  que  fue  el  Licenciado  Alvarez  de  Lima,  para  el 
puerto  de  Guaura  por  mandado  de  los  Oydores:  desde  aque- 
lla ora  le  fue  señoreando  la  razón:  poniendo  en  su  ymagina- 
cion  y  pensamiento,  la  atrocidad  del  caso  y  negocio  que  á  su 


cargo  üevavat  que  era,  ser  alguazíl  y  carcelero  de  su  "Vlrey, 

aviendo  el  sido  uno  de  los  que  lo  favia  causado.  Y  conside- 
rado que  no  solo  por  ello  caya  en  mal  caso;  pero  que  el  Vi- 
rey (siendo  la  persona  que  era)  podia  ser  parte  para  le  quitar 
la  vida  y  demás  desto,  considerando  también  y  temiendo, 
que  en  llegando  á  Panamá;  el  Virey  le  seria  quitado,  y  pues- 
to en  su  libertad;  por  tanto  acordó  enmendar  el  viesso,  con 
reduzirse  en  su  gracia,  y  ponerle  en  su  libertad:  y  hazer  en- 
tender al  Virey;  que  solo  para  tal  effecto,  avia  pretendido  y 
aceptado  la  jornada.  Lo  qual  luego  que  fue  llegado,  procuró 
ponerlo  por  obra,  por  esta  orden:  avia  en  el  puerto  de  Guau- 
ra  de  los  navios  del  Virey;  solos  dos:  el  uno  de  los  quales  era 
de  un  Pero  diez:  y  el  otro  que  se  dezia  la  Sacristana:  y  el 
Virey  estava  metido  en  el  de  Pero  diez:  y  en  el  otro  estava 
Vela  Nuñez  y  Cueto  con  sus  criados.  Y  pareciendo  le  al  Li- 
cenciado Juan  Alvarez,  que  estando  el  otro  navio  en  el  puerto; 
no  se  podría  bien  conseguir  su  desseo;  acordó,  dar  mandado, 
de  parte  de  los  Oydores",  que  aquel  otro  navio  se  mancteiva 
llevar  con  los  presos  á  la  ciudad  de  los  Reyes:  para  que  apar- 
tando se  dellos  aquel  navio;  se  alzassen  con  el  los  presos  (lo 
qual  secretamente  el  Licenciado  Alvarez  lo  avia  assi  tratado 
y  concertado,  con  algunos  criados  de  los  presos)  y  que  des- 
pués se  bolviessen  á  juntar  con  ellos:  porque  de  otra  manera, 
no  le  parecía  al  Licenciado  que  se  podia  hazer,  sin  alboroto, 
juntar  á  si  entrambos  navios:  porque  en  el  otro  esta  van  á  re- 
caudo: y  era  les  notorio,  qiie  el  no  tenia  comisión,  para  llevar 
mas  que  al  Virey.  Lo  qual  no  succedio  como  el  Alvarez  lo 
avia  concertado:  porque  yendo  navegando  el  navio  con  Vela 
ísuñez  y  Cueto,  y  estando  ya  sus  criados  puestos  á  punto, 
para  dar  en  los  que  los  llevavan;  fueron  sentidos,  y  puestos 
los  arcabuzes  á  los  pechos,  para  estorbo  de  su  intención:  pues- 
to que  no  se  hizo  esto  tan  fácilmente,  que  el  capitán  del  navio 
y  los  demás  los  pudiessen  rendir  y  aprisionar:  antes  uvo  entre 
ellos  alguna  rebuelta.  Y  fue  acuerdo  y  concierto  entre  ellos; 
que  se  bolviessen  al  puerto  donde  avian  salido:  y  assi  se  hizo. 
Lo  qual  viendo  el  Licenciado  Alvarez,  sin  tener  certidumbre 
de  lo  que  les  avia  succedido,  acordó  hazer  se  á  la  vela:  y  ver 
el  fin  que  trayan:  porque  temió  que  su  concierto  se  supiesse: 
y  también,  porque  entre  tanto  que  el  otro  navio  llegasse  naT 
vegando  á  la  vela;  pudiesse  poner  en  libertad  al  Virey  (por- 
que hasta  alli  no  lo  avia  effectuado.)  Y  para  lo  hazer,  el  Li- 
cenciado se  metió  en  una  cámara  del  navio,  y  de  ay  á  poco 
salió  con  un  papel  en  las  manos  que  avia  escripto,  que  era,- un 
breve  requerimiento:  en  que  en  effecto  requería  al  Viray:  que 
por  quanto  su  Mugestad  le  avia  embiado  á  goveruar  aquellos 
Eeynos,  y  por  las  rebueltas  passadas  avia  sido  preso;  y  por 
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cansa  de  la  venida  de  Gonzalo  Pizarro;  los  Oydores  sus  com- 
pañeros se  le  avian  entregado,  pava  le  llevar  á  España;  lo 
qual  por  los  oydores.,  y  el,  se  avia  hecho  para  le  sacar  de  pe- 
ligro; qne  por  tanto  le  requería,  una  y  dos  y  tres  y  mas  vezes, 
usasse  de  su  libertad:  y  arribase  con  el  navio,  á  la  parte  qne 
mejor  le  pareciesse:  porque  el  y  el  maestre  y  la  gente,  le  obe- 
decerían, como  á  su  Visorey  y  señor:  y  que  assi  el  lo  rnanda- 
va  á  todos  por  el  poder  que  del  audiencia  tenia:  con  otras  ra- 
zones encaminadas  en  su  disculpa  y  pedir  perdón  al  Virey. 
El  (pial  respondió  de  palabra,  culpando  le  mucho  por  aver 
sido  en  su  prisión.  Y  también  por  escripto  requirió  el  Virey 
al  Licenciado  Alvarez:  que  para  que  uviesse  effecto  el  reque- 
rimiento que  le  hazia;  se  fnesse  con  el,  do  quiera  que  fuesse, 
para  poder  usar  del  ofí'icio  de  Presidente:  porque  conforme  á 
una  cédula  ,que  de  su  Majestad  el  Virey  tenia  [la  qual  mu- 
cho avia  guardado]  podia,  con  solo  un  Oydor,  librar  y  despa- 
char por  audiencia:  el  Licenciado  Alvarez  lo  aceptó  de  buena 
voluntad:  y  con  esto  dieron  buelta  al  puerto,  poniendo  se  todos 
a  buen  recaudo,  si  por  caso  les  fuesse  menester  defenderse  del 
otro  navio:  que- también  avia  arribado  al  puerto.  Y  viendo  el 
Licenciado  Alvarez  al  capitán  al  borde;  le  capeó,  y  dio  bozes, 
que  se  viniesse  en  la  barca:  lo  qual  luego  hizo:  y  siendo  den- 
tro del  navio  fue  desarmado  y  los  que  con  el  venían,  y  pues- 
tos debaxo  de  cubierta:  con  lo  qual  fácilmente  rindieron  y 
tomaron  el  otro  navio  con  los  presos:  y  con  este  buen  succe- 
so,  determinaron  yrse  al  puerto  de  Payta,  y  de  allí  donde  me- 
jor al  Virey  le  pareciesse.  Y  echaron  fuera  en  el  puerto,  los 
soldados  que  avian  venido  por  guarda  del  Virey:  puesto  que 
estuvo  en  determinación  de  los  ahorcar  á  todos,  por  aver  sido 
sus  soldados.  Empero,  hizo  dexar  quatro  dellos  en  el  navio 
de  los  mas  desvergonzados,  para  hazer  justicia  dellos:  y  aque- 
lla misma  noehe  se  huyeron  á  nado.  Luego  fueron  siguiendo 
la  de  rota  del  puerto  de  Payta,  y  tomaron  el  puerto  á  los  diez 
y  ocho  de  Octubre:  y  una  noche  antes  se  vieron  del  navio,  dos 
Cometas  muy  grandes,  que  corrieron  del  Levante  al  Poniente 
Aqui  en  Payta  halló  el  Virey  á  Juan  Euiz  con  un  navio  suyo, 
y  á  Ponce  de  León,  á  los  quales  rogó  se  fuessen  con.  el  para  le 
servir  en  su  empresa.  Luego  se  partió  el  Virey  para  el  puer- 
to de  Tumbez,  encomendando  á  Juan  Buyz  su  navio,  y  otro 
que  alli  tomó  de  Vaca  de  Castro,  en  que  avia  venido,  un  su 
criado  que  se  dezia  Pedro  de  Aller,  que  venia  de  España:  y 
avia  tray do  el  traslado  de  las  ordenanzas,  antes  que  Blasco 
íTuñez  entrasse  en  la  tierra.  Lo  qual  no  hizo  poco  daño  en  los 
negocios.  Llegado  el  Virey  á  Tnmbez,  despachó  á  Diego 
Alvarez  Cueto  para  España,  con  larga  relación  de  todo  lo  que 
Tomo  vill  Literatura — 11. 
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avia  succeclido  eu  Tierra  firme,  y  en  el  Perú:  y  escrivio  á  su 
Magestad  le  embiasse  gente  de  confianza,  porque  en  aquellas 
provincias,  no  avia  nadie,  de  quien  se  pudiesse  confiar:  y  que 
eu  el  Ínterin  que  Diego  Alvarez  volvia  con  el  socorro  que  em- 
biava  á  pedir;  se  entreternia  en  Quito,  y  su  provincia.  Pare- 
ciendo le,  que  alli  estaría  mejor  que  en  otra  parte:  por  ser  lu- 
gar de  bastimentos,  y  do  podrían  acudir  sus  amigos  y  criados: 
porque  de  todos  yva  solo:  y  tenia  esperanza,  que  luego  en.  sa- 
biendo de  su  libertad,  le  avian  alli  de  acudir:  y  también  de  la 
otra  gente  de  la  tierra.  Porque  verdaderamente  tenia  creydo, 
que  fuera  de  los  Oy dores  pocas  personas  le  querían  mal.  Y 
assi  esperava  que  con  el  favor  de  los  de  la  tierra  [aunque  no 
no  le  viniesse  ayuda  de  su  Magestad]  podría  bolver  al  estado 
en  que  antes  estava:  y  esto  fue  lo  que  le  engañó,  para  quedar- 
se alli,  y  no  seguir  la  buelta  de  Panamá  (como  ílevava  en  de- 
terminación) donde  se  rehiziera  de  gente,  armas  y  artillería 
[que  después  sacó  de  alli  el  capitán  Bacliicao]  lo  qual  [según 
opinión  de  muclios]  fuera  cosa  acertada,  y  escusara  los  alcan- 
ces que  le  dieron,  y  mil  trabajos  y  fortunas  que  padeció:  y 
por  ventura  su  muerte  y  la  de  muchos,  que  por  le  seguir  mu- 
rieron [puesto  que  á  solo  Dios  sabidor  de  todas  las  cosas  pre- 
sentes, passadas  y  por  venir,  pertenece  el  secreto.]  Assi  que 
esto  le  hizo  quedar  eu  Tumbez.  Después  que  uvo  despacha- 
do á  Cueto  para  España;  embió  al  capitán  Juan  Ruyz,  á  cor- 
rer la  costa  y  á  recoger  los  navios,  que  uviesse.  Aqui  en 
Tumbez  comenzó  el  Yirey  á  hazer  audiencia  con  el  Licencia- 
do Alvarez,  y  despachó  provisiones  á  todas  partes,  á  Quito, 
sant  Miguel,  Puerto  viejo,  y  Trugillo,  y  al  tiempo  que  llega- 
ron á  la  ciudad  de  sant  Miguel  las  provisiones  y  recados  del 
Yirey;  vinieron  también  al  Cabildo  provisiones  de  Gonzalo 
Pizarro  para  ser  recebido  por  Governador.  Y  con  saber  que 
el  Yirey  estava  en  Tumbez  (termino  de  aquella  ciudad)  admi- 
tieron descaradamente  las  provisiones  de  Gonzalo  Pizarro: 
embió  el  Yirey  á  Jerónimo  Pereyra  á  hazer  gente  á  los  Bra- 
camoros:  y  estuvo  algunos  dias  en  este  puerto  de  Tumbez: 
ayuntando  asi  alguna  geute  que  venia  de  Tierra  firme  y  Ni- 
caragua: y  la  Nueva  España,  y  otras  partes,  y  algunos  de  sus 
amigos  y  criados,  que  por  su  prisión  andavan  desterrados  y 
huydos.  De  Quito  le  acudieron,  Eodrigo  de  Ocampo  y  Diego 
de  Ocampo  su  sobrino  con  treyta  de  ácavallo,  vezinos  y  sol- 
dados. Y  de  Puerto  viejo  le  embió  el  capitán  Hernando  de 
Santillana  (que  estava  por  Corregidor)  veynte  y  cinco  hom- 
bres, y  la  caxa  de  su  Magestad  con  quautidad  de  pesos  de 
oro,  que  repartió  en  Motupe  (donde  embió  á  Yela  Nuñez  su 
hermano.)  Y  le  vino  assi  mismo  un  navio  de  la  Nueva  Espa- 
ña con  ochenta  hombres:  y  Juan  de  Yllanes  llegó  con  un  Ga- 
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león  y  veynte  y  cinco  soldados:  también  le  acudió  don  Alonso 
de  Monte  mayor,  con  veynte  soldados  que  avia  recogido  en 
sant  Miguel  de  Piurá.  Finalmente,  que  el  Virey  se  rehizo 
de  gente  y  bastimentos,  armas  y  cavalgaduras  y  pertrechos 
de  guerra.  Lo  qual  dexaremos  en  este  estado,  por  tratar  de 
la  venida  de  Gonzalo  Pizarro,  y  de  lo  que  en  este  tiempo  suc- 
cedio  en  la  ciudad  de  los  Eeyes. 


CAPITULO  XXIV.      - 

De  una  conjueacion  que  uvo  en  Lima  para  matar  al  Licen- 
ciado Cepeda,  y  como  fue  descubierta:  y  sabiendo  los 
Oydores  la  libertad  del  Virey,  embiaron  provisión, 
mandando  a  Gonzalo  Pizarro  deshiziesse  su  campo  y 
lo  que  sobre  esto  passó. 

Ya  está  contado,  como  después  de  ser  presó  el  Virey;  vinie- 
ron á  la  ciudad  de  los  Eeyes  D.  Alonso  de  Monte  mayor,  y,  los 
demás  que  con  el  avian  salido  en  seguimiento  de  don  Baltasar 
de  Castilla,  y  los  sobrinos  del  Fator:  y  que  fueron  presos  por 
los  Oydores.  Pues  es  de  saber,  que  estos  y  otros  amigos  del 
Virey  y  servidores  de  su  Magestad,  se  conjuraron  unos  con 
otros,  para  matar  al  Licenciado  Cepeda  [debaxo  cuyo  poder  y 
mando,  estava  ya  la  Governacion  de  toda  la  tierra  con  titulo 
de  Presidente  y  cerimonia  de  señoría,  y  que  ¡avia  ya  nombra- 
do capitanes  y  officiales  de  guerra.  Capitanes  de  Infantería, 
á  Pablo  de  Meneses,  y  Martin  de  Eobles,  Matheo  Eamirez,  y 
Manuel  Estacio:  y  de  gente  de  cavallo,  a  Jerónimo  de  Aliaga: 
Maestre  de  campo  á  Antonio  de  Eobles:  y  a  Ventura  Beltran 
sargento  mayor.]  Era  pues  su  concierto  y  motivo;  que  des- 
despues  de  aver  muerto  á  Cepeda;  alzarían  vandera  por  el 
Eey  y  libertarían  al  Virey  do  quiera  que  estuviesse,  para  bol- 
verle  al  cargo  y  mando  que  antes  tenia:  siendo  el  auctor  prin- 
cipal deste  concierto  don  Alonso  de  Monte  mayor.  Pero  esto 
no  se  trató  con  el  secreto  y  fidelidad,  que  tan  peligroso  nego- 
cio requería:  porque  siendo  descubierto,  ó  por  sosi^echa  de  la 
demasiada  frequentacion  de  .los  conjurados,  ó  por  ventura 
[lo  que  mas  fue  fama]  que  alguno  de  los  del  concierto  lo  re- 
veló á  Cepeda;  luego  fueron  todos  buscados  y  encarcelados, 
los  que  pudieron  ser  ávidos:  y  aun  algunos  fueron  presos  á 
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bueltas  destos,  que  no  se  tenia  noticia  ser  de  los  conjurados: 
mas  de  que  eran  sospechosos,  por  ser  de  antes  muy  amigos 
del  Virey.  Luego  se  procedió  rigurosamente  contra  ellos: 
Empero  no  se  pudiendo  bien  averiguar,  quisieron  los  Oydo- 
res  hacer  justicia  de  algunos  de  los  principales,  que  á  ellos  les 
parecia  ser  mas  culpados,  lo.qnal  no  se  ef'fectuó,  porque  per- 
sonas de  mucha  calidad  y  vezinos  de  la  ciudad,  les  fueron  á 
la  mano:  mas  por  amistad  y  consejo,  que  por  otra  vía:  repre- 
sentando inconvenientes  que  dello  pudieran  resultar.  Sobre 
lo  qual  algunos  fueron  atormentados,  que  estuvieron  fuertes 
en  el  tormento,  sin  descubrir  cosa  alguna:  entre  los  quales  fue 
dado  tormento  á  Alonso  de  Barrio  nuevo,  que  declaró  alguna 
cosa  y  se  condenó  á  si  mismo:  por  lo  qual  fue  condenado  á 
hazer  quartos.  Contra  lo  qual  ningún  genero  de  ruego  pudo 
bastar:  hasta  que  sacando  le  á  justiciar,  y  saliendo  á  la  plaza 
[do  se  avia  de  executar  la  sentencia]  el  capitán  Matheo  Ba- 
mirez  con  su  v  andera,  para  el  seguro  de  tal  execucion;  inter- 
vinieron en  aquél  punto  tantos  ruegos,  que  le  otorgaron  la 
apelación:  y  se  dexó  de  executar  la  sentencia.  Pero  no  fue 
tan  sin  daño  de  su  persona;  que  en  lugar  de  la  vida,  no~  le 
fuesse  cortada  la  mano  derecha:  que  fue  el  hierro  con  que  se- 
ñaló por  entonces  su  lealtad,  en  servicio  de  su  Magestad. 
Don  Alonso  de  Monte  mayor  y  los  demás  fueron  desterrados 
de  Lima,  para  la  tierra  de  abaxo:  donde  después  los  recogió 
el  Virey,  ó  la  mayor  parte  dellos,  y  le  sirvieron  en  sus  traba- 
jos y  alcances;  y  batalla  de  Quito,  como  se  dirá  adelante. 
Viendo  pues  todos,  quan  mal  les  succedia  á  los  amigos  del 
Virey;  muchos  uvo,  que  aunque  estavan  de  buena  voluntad  en 
su  servicio;  procuraron  andar  con  el  tiempo,  y  llegarse  á  la 
parcialidad  de  los  Oydores:  aunque  fuera  de  los  de  la  conju- 
ración uvo  también  algunos  de  tan  leales  entrañas;  que  no  mi- 
rando á  estos  temores  y  miedos;  se  ayuntaron  con  los  dester 
rados,  para  yr  juntamente  con  ellos  en  busca  del  Virey:  para 
le  ayudar  y  favorecer,  como  después  lo  hizieron.  Entre  los 
quales  fueron,  el  contador  Juan  de  Guzman,  Sancho  Sánchez 
de  Avila  (deudo  del  Virey)  Hernán  Vela,  Jerónimo  de  la 
Serna,  Juan  Rodríguez  vezino  del  Cuzco:  y  otros  algunos 
Los  quales  fueron  sufriendo  muchos  trabajos,  hasta  llegar  á 
Tumbez  en  busca  del  Virey.  Porque  ya  enesta  sazón  se  avia 
publicado  que  el  Licenciado  Juan  Alvarez  le  avia  puesto  en 
su  libertad:  lo  qual  avian  sentido  mucho  los  Oydores,  y 
diziendo  mucho  mal  del  Licenciado  Juan  Alvarez;  se  increpa- 
pavan  y  culpavan  á  si  mismos:  por  le  aver  confiado  tal  nego- 
cio. Y  hasta  saber  el  verdadero  successo;  acordaron  hazello 
saber  á  Gonzalo  bizarro.  Y  para  tal  effecto,  libraron  una 
provisión,  que  en  suma,  en  ella  se  contenia;  que  pues  ellos  es- 
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tavan  en  nombre  de  su  Magostad,  y  avian  suspendido  las 
ordenanzas,  y  embiado  el  Viroy  á  España ;  que  le  reque- 
rían luego  deshiziesse  su  campo:  y  si  quisiesse  venir  á  Lima; 
fuessé  sin  campo  formado,  con  basta  quinze  ó  veyte  perso- 
nas. Despachada  está  provisión,  ningnn  vezino  quiso  yr  á 
notificarla:  por  lo  qual  los  Oydores  resolutamente  manda- 
ron; que  Agustín  de  Zarate  (contador  mayor  de  cuentasj, 
y  don  Antonio  de  Eibera  vezino  de  Lima  fnessen  á  bazer 
aquella  notificación:  los  quales  fueron  con  creencia  de  los 
Oydores  camino  de  Xaoxa:  donde  en  aquella  sazón  avia 
llegado  Gonzalo  Pizarro.  De  lo  qual  teniendo  el  noticia, 
y  temiendo  que  si  este  mensage  llegasse  á  su  campo  se  le 
amptinaria  la  gente;  despacbó  luego  á  Jerónimo  de  Ville 
gas  su  capitán,  con  algunos  arcabuzeros,  para  que  tomasse 
la  provisión,  y  detuviesse  á  quien  lallevava.  Caminando 
pues  juntos  don  Antonio  de  Ribera  y  Agustín  de  Zarate; 
toparon  con  un  Indio,  que  traya  una  carta  secreta  escondida 
en  un  rodete  que  traya  en  la  cabeza  (que  es  trage  de  Ciertos 
Indios,)  y  era  de  Gonzalo  Pizarro,  para  don  Antonio  de  Eibe- 
ra, fecha  en  la  cuesta  de  Parcos:  en  que  Gonzalo  Pizarro  le 
bazia  saber  la  muerte  de  Gaspar  Rodríguez,  y  los  demás,  y 
la  prisión  de  Baltasar  de  Loaysa:  diziendo;  que  á  bien  librar, 
se  escaparía  con  notable  daño  y  afrenta.  Agustin  de  Zarate 
rogo  niucbo  á  don  Antonio  de  Ribera,  escriviesse  a  Gonzalo 
Pizarro  en  favor  de  Loaysa  y  lo  bizo:  no  sabiendo  por  ventu- 
ra lo  que  á  Loaysa  avia  succedido:  y  el  Indio  se  bolvio  á 
Gonzalo  Pizarro  ,  é  yendo  ellos  caminando  encontraron  á  Je- 
rónimo de  Villegas,  el  qual  detuvo  al  contador  Zarate,  y  le 
tomo  los  despachos  y  bolviole  á  Pariacaca  por  donde  avia 
venido:  donde  estuvo  en  son  de  preso:  y  á  don  Antonio  de  Ri- 
bera le  dexo  passar  libremente.  Llegado  Gonzalo  Pizarro  a 
Pariacaca,  hizo  llamar  á  Agustin  de  Zarate  para  que  le  diesse 
la  embaxada  que  traya:  el  qual  temiendo  el  riesgo  de  la  vida, 
habló  á  parte  á  Gonzalo  Pizarro:  y  conforme  á  lo  que  trató 
con  el;  dio  luego  su  embaxada  en  presencia  de  sus  capitanes: 
á  lo  qual  ninguna  cosa  respondió  Gonzalo  Pizarra.  Francis- 
co de  Carvajal  dixo,  que  en  loque  desian  los  señores  Oyd'>res, 
que  fuesse  Gonzalo  Pizarro  con  quinze  ó  veynte:  se  entendía 
que  entrasse  con  quinze  ó  veynte  por  hilera.  Todos  los  capi- 
tanes y  del  consejo  respondieron;  que  con  venia  al  bien  coiniin 
hazer  Governadór  á  Gonzalo  Pizarro;  y  que  con  ésto  se  haría 
lo  que  los  Oydores  pedían:  donde  no,  que  meterían  á  sangre 
y  fuego  la  ciudad  y  la  saquearían.  ,  Con  esta  respuesta  bol- 
vio  Zarate  á  Jos  Oydores:  los  quales  embiaron  mensagé  á 
los  capitanes,  diziendo,  que  ellos  no  lo  podían  ha/er  de  su 
orficio,  sino  precediesse  pedimento  de  parte.     Lo  qual  siendo 
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entendido  en  el  campo  de  Pizarro,  se  adelantaron  los  Pro- 
curadores de  los  pueblos,  y  con  los  demás  que  estavan  en 
Lima,  dieron  petición  sobre  ello:  pidiendo  á  Pizarro  por  Go- 
vernador.  Viendo  esto  los  Oydores;  dieron  parte  á  los  Obis- 
pos de  Lima,  Cuzco  y  de  Quito  y  al  Regente  Fray  Thomas 
de  sant  Martin,  y  á  los  oficiales  Reales:  lo  qual  es  cierto  [y 
assi  se  entendió]  que  lo  hizieron  para  su  descargo,  porque 
quando  esto  trataron;  ya  estavan  en  determinación  de  ha- 
zello,  por  no  lo  poder  contradezir  sin  riesgo  de  sus  vidas. 
En  esto  Gonzalo  Pizarro  llegó  con  su  campo,  menos  que 
una  legua  de  la  ciudad  de  los  Reyes:  y  por  .aquel  dia  se 
dilató  la  respuesta  de  los  Oydores:  con  harto  dessabrimien- 
to de  Gonzalo  Pizarro,  y  de  los  suyos,  y  no  con  poco  te- 
mor de  los  de  la  ciudad. 


CAPITULO  XXV. 

Como  los  que  se  huyeron  del  Cuzco  vinieron  á  Lima  y 
Gonzalo  Pizarro  llegó  con  su  campo  una  legua  de  la 
ciudad,  y  Carvajal  entró  de  noche  y  prendió  muchas 
personas,  y  ahorcó  á  Pedro  del  Barco,  Juan  de  Sayave- 
dra,  y  Á  Machín  de  Florencia:  y  los  Oydores  dieron 
provisión"  a  Gonzalo  Pizarro  de  Governador  y  entró  en 
la  ciudad  de  los  reyes  con  su  gente,  y  fue  recebido  al 

CARGO. 

Ya  en  el  capitulo  catorze  está  referido;  como  al  tiempo  que 
Gonzalo  Pizarro  salió  del  Cuzco,  se  le  huyeron  muchas  per- 
sonas principales,  que  fueron,  el  capitán  Gabriel  de  Rojas,  el 
Licenciado  Carvajal,  Machi n  de  Florencia,  Juan  de  Sayavex 
dra,  Pedro  del  Barco  y  otros,  de  los  quales  se  tratará,  en  este 
capitulo:  porque  no  fue  su  venida  tan  sin  sangre  de  algunos, 
y  trabajos  y  peligros  de  otros,  que  se  deva  passar  en  silencio. 
Porque  es  de  saber,  que  después  de  estos  se  huyeron  de  Gon- 
zalo Pizarro;  fueron  caminando  la  via  de  Arequipa  por  el  ca- 
mino de  los  llanos  y  costa  de  la  mar,  deteniéndose  en  el  ca- 
mino, todo  el  tiempo  en  que  passaron  los  trances  y  rebueltas 
que  emos  referido:  y  llegaron  al  tiempo  y  sazón;  que  la  alte- 
rada ciudad  de  Lima  estava  mas  atribulada:  de  lo  qual  fueron 
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admirados:  y  por  ninguna  cosa  quisieran  aver  baxado.  Por- 
que el  temor  y  mudanza  del  tiempo,  les  representava  ya,  los 
trabajos  en  que  se  avian  de  ver:  y  estavan  como  atónitos  y 
confusos:  faltándoles  el  fundamento  y  occasion  de  su  venida. 
Porque  cuando  uno  se  determina  de  acometer  algún  hecho; 
y  con  determinación  ymagina  la  forma  como  lo  ha  de  efíe- 
tuar;  si  al  tiempo  de  la  execucion,  le  fallece  el  principio  en 
que  viene  fundado;  todo  juyzio  y  entendimiento,  por  reporta- 
do que  sea  se  confunde  y  oftusca.  Assi  pues  quedaron  estos 
leales  cavalleros:  que  aviendo  venido  á  favorecer  al  Virev,  á 
la  ciudad  de  Lima,  donde  estava  su  voz:  en  llegando  á  la  ciu- 
dad, entendieron  que  los  negocios  yvan  al  revés,  y  contrarios 
de  lo  que  ellos  tenían  entendido  y  fantaseado.  No  runcho 
después  de  su  llegada:  y  ser  puestos  debaxo  el  amparo  de  la 
Eeal  Audiencia  [que  toda  via  parecía  estar  en  pie  aunque  co- 
xeaudo]  viniendo  ya  muy  cerca  Gonzalo  Pizarro,  para  entrar 
otro  dia  en  la  ciudad:  según  en  el  capitulo  precedente  esta 
referido;  como  aquel  díase  dilató  de  darle  la  Governaciou; 
parecióle  al  verdugo  cruel  Francisco  de  Carvajal;  que  no  era 
bien  que  se  tomasse  la  possession  del  govierno,  sin  derrama- 
miento de  sangre  humana:  para  solemnizar  la  fiesta,  y  dar 
principio,  á  lo  que  adelante  avia  de  succeder.  Movió  pues, 
este  ministro  infernal,  la  voluntad  de  Gonzalo  Pizarro,  para 
que  le  embiasse  delante  á  la  ciudad,  á  prender  los  que  assi  se 
le  avian  huydo.  Eepresentando  quan  gran  maldad  avian  co- 
metido en  dexarle,  y  averse  venido  al  Virey.  Lo  qual  Gon- 
zalo Pizarro  no  rehusó,  ni  Carvajal  fue  perezoso  en  la  parti- 
da. Que  luego  aquella  noche  vino  como  por  la  jx)sta  á  la 
ciudad,  con  algunos  arqabuzeros:  y  en  llegando  fue  á  hablar 
al  Licenciado  Cepeda:  y  le  dixo  que  conven  i  a  prender  ciertas 
personas,  para  assegurar  la  gente  de  Gonzalo  Pizarro  Lo 
qual  Cepeda  otorgó  que  se  hiziesse:  entendiendo  que  no  fue- 
ra parte  para  lo  estorvar.  Finalmente,  el  cruel  Carvajal  se* 
dio  tan  buena  maña;  que  aquella  misma  noche  prendió  hasta 
tréynta  personas  de  los  prin cipales:  los  quales  puso  en  la  cár- 
cel publica  á  buen  recado,  con  prisiones  y  guardas,  y  otros 
muchos  se  huyeron.  Estavan  también  en  esta  sazón,  retray- 
dos  en  casa  del  Obispo  [por  la  venida  de  Gonzalo  Pizarro] 
los  capitanes  Alonso  de  Caceres,  y  Gabriel  de  Eojas:  siendo 
avisado  desto  Carvajal;  fue  luego  á  casa  del  Obispo,  y  sacólos 
de  la  cama,  y  púsolos  en  la  cárcel  con  los  demás,  sin  que  na- 
die fuesse  parte  para  se  lo  contradezir,  ó  defender:  porque  en 
esta  sazón,  no  avia  quarenta  hombres  de  guerra  en  la  ciudad: 
que  todos  los  soldados  del  Virey  y  de  los  Oydores  se  avian 
ya  passado  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  con  ellos,  y  los  que  consi- 
go traya,  tenia  mas  de  mil  y  cien  hombres,  bien  armados  y 


—88— 
encaval gados.  Otro  dia  bien  demañana  vinieron  del  Keal  al- 
gunos capitanes,  é  insistieron  á  Ioa  Oydores;  que  diessen  lue- 
go la  provisión  de  Governador  á  Gonzalo  Pizarro:  pues  le 
pertenecía,  por  el  nombramiento  que  el  Marques  su  hermano 
en  el  avia  hecho:  y  por  otros  justos  y  derechos  títulos:  y  que 
haría  pleyto  omenage  de  dexar  el  cargo,  cada  y  quando  que 
por  su  Magestad  le  fuesse  mandado:  donde  no;  que  saquearían 
la  ciudad.  Y  como  en  esto  se  diesse  alguna  dilación  por  los' 
Oydores;  luego  Francisco  de  Carvajal  sacó  de  la  cárcel  quatro 
de  los  presos,  y  en  sendas  azemilas  los  llevó  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  en  tres  quartos  de  ora  ahorcó  los  tres,  que  fueron;  Juan 
de  Sayavedra,  Pedro  del  Barco,  y  Machín  de  Florencia,  cada 
uno  de  su  rama,  de  un  árbol  que  estava  en  el  camino  por 
donde  Gonzalo  Pizarro  avia  de  passar.  Lo  qual  hizo  dizien- 
doles  donayres  y  gracias.  Al  quarto  que  era  Luys  de  León, 
Gonzalo  Pizarro  mandó  que  no  le  matasse,  á  ruego  de  uu 
hermano  suyo  que  era  soldado.  Destas  muertes  uvo  gran 
temor  y  alteración  en  toda  la  ciudad,  y  aun  en  el  campo  de 
Gonzalo  Pizarro.  Porque  se  entendio-que  Francisco  de  Car- 
vajal mataría  todos  los  presos,  y  muchos  mas.  Por  lo  qual 
luego  intervinieron  muchos  ruegos:  y  Gonzalo  Pizarro  dio  la 
medalla  que  traya,  y  uu  auillo  muy  conocido:  para  que  Fran- 
cisco de  Carvajal  no  matasse  otra  persona  alguna.  Empero 
con  todo  esso  uvo  también  grandes  ruegos  con  Carvajal,  y 
aun  algunos  le  untaron  las  manos  con  buenos  tejuelos  de 
Oro:  porque  le  conocían  ser  muy  codicioso.  Viendo  pues  es- 
ta obra  los  Oydores,  y  que  Francisco  de  Carvajal  los  amena- 
zava,  que  si  luego  no  da  van  la  Provisión  á  Gonzalo  Pizarro; 
avia  de  ahorcar  todos  los  presos,  y  saquear  la  ciudad;  man- 
daron juntar  las  personas  con  quien  él  día  antes  se  avia  co- 
municado el  negocio,  y  todas  las  demás  j>ersonas  señaladas, 
que  se  hallaron  en  la  ciudad.  Y  siendo  assi  juntos,  todos 
acordaron  de  dar  la  provisión  de  Governador  á  Gonzalo  Pi- 
zarro: la  qual  firmó  primero  el  Licenciado  Cepeda:  y  dándo- 
se la  luego  al  Licenciado  Zarate  que  la  íirmasse;  tomó  la  plu- 
ma en  la  mano  é  hizo  una  cruz  +$>  encima  de  su  firma;  é  dixo, 
juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  «£•  y  á  las  palabras  de  los  sanctos 
Evangelios,  que  firmo  esta  provisión  de  miedo,  y  porque  no 
maten  á  éssos  cavalleros  que  están  presos.  Y  en  presencia 
de  muchos  pidió  que  assi  se  lo  diessen  por  testimonio.  La 
sustancia  de  esta  provisión  era,  que  Gonzalo  Pizarro  gover- 
nasse  aquellas  Provincias,  hasta  que  su  Magestad  otra  cosa 
mandasse:  y  que  hiziesse  pleyto  omenage,  de  assi  lo  cumplir: 
y  que  dexaria  el  cargo  y  governacion;  luego  que  el  audiencia 
y  su  Magestad  lo  mandassen.  Luego  que  la  provisión  fue 
despachada,  la  embiaron  al  Eeal  á  Gonzalo  Pizarro:  el  qual 
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aviendo  recebido  lo  que  tanto  desseava;  toda  sil  gente  y  aun 
los  de  la  ciudad  se  regozijaron:  como  de  cosa  que  a  todos  pa- 
recía ser  conveniente  a  la  quietud  de  la  tierra.    Y  tratavan 
que  su  Magestad  lo  avia  de  confirmar:  assi  por  los  servicios 
del  Marques  su  hermano;  como  por  otras  causas  que  alega  van 
en  loor  y  alabanza  de  Gonzalo  Pizarro.    Porque  tanto  en  es- 
ta sazón,  fortuna  le  comenzava  á  encumbrar  en  el  animo  y 
voluntad  de  las  gentes,  con  aquella  color  de  libertad;  que  ge- 
neralmente parecia  ser  de  todos  amado.    Siendo  su  funda- 
mento, aquel  particular  interesse;  que  á  cada  uno  le  yva  en 
el  negocio  de  que  se  tratava.    Y  lo  que  mas  á  esto  favorecía; 
era,  averies  sido  el  Virey  tan  odioso,  por  la  misma  causa  de 
interesse  (que  tanto  á  todos  nos  ciega.)    Eecebida  pues  y 
pregonada  esta  provisión  en  el  Eeal  de  Pizarro;   con  regozijo 
de  trompetas,  y  bullicio  de  gente,  por  todos  se  le  dio  el  titulo 
de  Señoría.    Y  dándole  algunos  amigos  suyos  el  parabién,  le 
pidieron  mercedes,  como  á  Governador  de  tan  grandes  y  pros 
peros  Eeynos:  lo  cual  otorgó  con  todo  plazer  y  contento:  por 
aver  conseguido  tan  prospero  fin,  sin  rompimiento  de  bata 
lia,  ni  muerte  de  alguno  de  los  suyos.    Luego  se  partió  Gon- 
zalo Pizarro,  á  tomar  la  possession  del  cargo,  haziendo  poner 
en  orden  toda  su  gente,  como  si  uviera  de  dar  batalla,  mar- 
chando passo  á  passo,  la  artillería  por  delante,  de  que  era  ca- 
pitán Hernando  Bachicao,  á  quien  seguía  el  capitán  Cerme- 
ño con  su  compañía  de  arcabuzeros.    Tras  el  yva  el  Bachiller 
y  capitán  Guevara  con  la  suya:  siguiéndole  el  capitán  Diego 
de  Guniiel  con  toda  la  Infantería.    Tras  estos  yva  el  nuevo 
Governador  bien  armado  en  un  poderoso  cavallo,  y  una  ro- 
peta  de  Brocado  sobre  las  armas.    Junto  á  Gonzalo  Pizarro 
venia  Antonio  Altamirano,   con  el  estandarte  Eeal.    Luego 
y  van  siguiendo  las  vauderas  y  gente  de  cavallo:  de  que  eran 
capitanes  Pedro  de  Puelles,  y  don  Pedro  Puerto  carrero.  Des- 
ta  suerte  pues,  entró  por  la  ciudad  de  los  Eeyes  á  veynte  y 
ocho  de  Octubre,  año  de  quarenta  y  quatro.    Y  dexando  su 
esquadron  formado  en  la  plaza,  subió  do  estavan  los  Oydores, 
por  los  quales  fue  recebido,  haziendo  el  juramento  y  omena- 
ge:  y  dio  fianzas  de  hazer  residencia,  y  estar  á  derecho  con 
los  querellosos.    De  allí  se  fue  luego  á  las  casas  de   Cabildo, 
do  se  avian  ayuntado  los  Eegidores:  y  fue  recebido  con   so- 
lemnidad acostumbrada.    Lo  qual  aviendo  hecho,  se  fue  á 
aposentar  á  las  casas  del  Marques  su  hermano  (que  avian  si- 
do aposento  del  desterrado  Virey.)    Luego  Francisco  de  Car- 
vajal aposentó  la  gente  por  sus  quarteles  y  casas  de  los  vezi- 
nos:  dejando  allí  la  que  era  necesaria  para  guarda  del  nuevo 
Governador.    Y  con  esta  entrada  se  asseguró  algo  la  ciudad: 
ToMOVin.  Literatura— 12. 
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osando  ya  todos  tener  sus  casas,  hazicudas  y  tiendas  ábiértasí 
que  hasta  alli  no  lo  estavan,  con  temor  de  ser  salteados  y  ro- 
bados: por  el  desasossiegb  y  alteración  de  la  tierra:  empero 
poco  duró  el  sossiego  y  quietud,  que  por  los  peccados  de  los 
hombres  (y  por  lo  que  Dios  íue  servido)  las  cosas  y  negocios 
succedieron  luego  de  mal  en  peor,  con  rebueltas  y  batallas, 
que  se  causaron  por  averse  quedado  el  Virey  en  Tumbez, 
como  en  su  tiempo  se  dirá.  Assi  que  desta  suerte  Gonzalo 
Pizarro  quedó  por  señor  y  Governador:  y  toda  la  tierra  deba- 
xo  de  su  mano. 


CAPITULO  XXYI. 

Como  Gonzalo  Pizarro  proveyó  y  puso  en  todos  los  pue- 
blos   DE     LA    TIERRA^   TENIENTES    Y    CAPITANES!    Y    DlEGO 

Centeno  se  fue  a  la  Villa  de  Plata  en  compañía  de 
Francisco  de  Almendras,  y  lo  que  hizieron  el  capitán 
luys  de  elbera,  y  los  demás  que  salieron  de  la  vllla 
de  Plata  a  servir  al  Virey. 

Luego  que  Gonzalo  Pizarro  fue  recebido  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  por  Governador  del  Perú;  parecióle,  que  una  de  las 
mas  principales  cosas  que  se  requerí  aíi,i  para  sustentar  su  in- 
tención, y  que  nadie  le  pudiesse  contrastar;  era  poner  Corre- 
gidores, Tenientes  y  Capitanes  de  su  mano,  en  todos  los  pue- 
blos de  aquellas  Provincias.  Y  assi  comenzó  á  dar  orden  en 
ello:  nombrando  las  personas,  que  eran,  mas  sus  amigos:  y  de 
quien  tenia  mas  confianza.  Entre  otros  que  nombro  por  Cor- 
regidores, fueron,  el  capitán  Alonso  de  Toro  (que  en  los  prin- 
cipios avia  sido  su  Maestre  de  campo)  para  la  ciudad  del  Cuz- 
co: y  para  Arequipa,  á  Pedro  de  Fuentes  que  también  era 
intimo  amigo  suyo  y  gran  defensor  de  causa:  y  para  los  Char- 
cas y  Villa  de  Plata  á  Francisco  de  Almendras  (á  quien  des- 
pués mató  Diego  Centeno.)  Y  todos  tres  murieron  en  servi- 
cio de  Gonzalo  Pizarro.  Luego  hizo  despachar  sus  cédulas  y 
poderes,  que  les  convenían,  nombrando  los  assi  mismo  sus1 
capitanes,  para  mas  los  obligar  en  su  servicio:  y  á  tener  con 
el  entera  fidelidad.  Avia  baxado  Diego  Centeno  con  Gon- 
zalo Pizarro:  y  como  entendió  que  Francisco  de  Almendras, 
era  nombrado  para  la  Villa  de  Plata,  y  le   pareció  pue  por 
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alli  podia  bolver  á  enristrar  su  intención,  en  servicio  de  su 
Magestad,  para  que  el  Virey  bolviesse  á  señorear  la  tierra; 
procuró  y  comenzó  mañosamente  quanto  pudo,  á  mostrarse 
muy  amigo  de  Francisco  de  Almendras:  y  por  el  consiguien- 
te, muy  servidor  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  amigos  y  alle- 
gados: dando  dadivas  á  algunos  delitos  con  toda  liberalidad: 
con  que  ganó  la  gracia  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  supo  darse 
tan  buena  maña,  que  fue  parte;  para  que  haziendo  del  entera 
confianza;  le  dio  licencia  para  que  se  fuesse  en  compañía  de 
Francisco  de  Almendras,  á  visitar  su  casa  y  hazienda.  Y  assi 
se  fue  con  el,  y  con  algunas  personas  de  los  que  vinieron  hu- 
yendo del  Cuzco  y  de  Arequipa,  á  servir  al  Virey:  que  eran, 
Alonso  Pérez  de  Esquivel,  Diego  de  Riba  de  ISTeyra,  y  Luys 
de  León  y  otros,  que  serian  ocho,  o  nueve.  Los  quales  Gon- 
zalo Pizarro  embiava  con  Francisco  de  Almendras,  á  manera 
de  hombres  desterrados.  Baxó  también  en  este  tiempo  del 
Cuzco  Diego  Maldonado  con  temor  de  ser  muerto,  por  aver 
alzado  vandera,  creyendo  que  el  Virey  estava  en  su  libertad. 
El  qual  viniendo  por  lugares  apartados  y  fuera  de  camino, 
se  entró  de  noche  en  la  ciudad,  y  se  escondió:  y  visto  lo  que 
passava,  y  que  no  tenia  remedio  alguno  para  salvarse;  si  no 
era  reconciliándose  con  Gonzalo  Pizarro,  procuró  lo  mejor  que 
pudo  con  sus  amigos  esta  Reconciliación  y  perdón.  De  suer- 
te, que  aunque  Gonzalo  Pizarro  le  perdonó  (puesto  que  siem- 
pre le  tuvo  por  eneniigo  y  sospechoso.)  Assi  mismo  el  capi- 
tán Luys  de  Ribera,  y  Antonio  Alvarez4,  Lope  de  Mendieta, 
Diego  López  de  Zuñiga,  Francisco  de  Tapia,  y  don  Gómez  de 
Luna,  y  los  demás  que  avian  salido  ele  la  Villa  de  Plata  con 
vandera  de  su  Magestad,  á  cumplir  el  mandado  del  Virey; 
avian  venido  hasta  Arequipa:  juntando  y  allegando  gente, 
armas  y  cavallos.  Donde,  teniendo  nueva  del  desbarato  y 
prisión  del  Virey,  y  buen  succeso  de  Gonzalo  Pizarro:  no 
osaron  estarse  alli,  ni  bolver  á  la  Villa  de  plata:  especialmen- 
te Luys  de. Ribera,  y  Antonio  Alvarez  que  avian  sido  minis- 
tros de  justicia,  y  principales  en  el  negocio.  Y  assi  procuraron 
de  ponerse  en  cobro,  por  miedo  de  ser  muertos  por  Pizarro, 
ó  sus  ministros,  que  ya  sabian  estar  esparzidos  por  la  tierra: 
y  assi  cada  uno  por  si  se  fue  luego  á  esconder  entre  los  In- 
dios: donde  estuvieron  con  mucho  trabaxo  y  desasossiego: 
hasta  que  Antonio  Alvarez  uvo  perdón  de  Lorenzo  de  Aldana 
(al  tiempo  que  después  quedó  por  Teniente  de  Gonzalo  Pi- 
zarro) y  Luys  de  Ribera  se  juntó  con  Diego  Centeno,  después 
que  mató  Centeno  á  Francisco  de  Almendras.  También  al- 
gunos destos  caminaron  para  Lima  y  fueron  perdonados  por 
Gonzalo  Pizarro,  aunque  los  repartimientos  que  tenian  los 
puso  en  su  cabeza  y  los  diputó,  para  gastos  de  la  guerra. 
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Otros  uvo  destos  que  se  fueron  á  la  Villa  de  Plata,  donde  fue- 
ron admitidos  y  perdonados  por  Francisco  de  Almendras, 
aunque  tomándoles  sus  haziendas  y  repartimientos,  y  andan- 
do corridos  y  maltratados:  y  á  don  Gómez  de  Luna  porque 
supo  que  avia  dicho  algunas  palabras  en  offensa  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  en  servicio  del  Rey;  le  prendió  y  puso  en  la  cárcel 
publica,  y  alli  le  dio  garrote,  y  después  le  mandó  sacar  á  la 
plaza,  donde  le  hizo  cortar  la  cabeza.  También  uvo  algunos 
que  por  ser  constantes  y  perseverar  en  su  lealtad;  anduvieron 
mucho  tiempo  huydos,  desterrados  y  perseguidos  del  cruel 
Carvajal,  y  por  otros  ministros  de  la  tyrania:  hasta  que  los 
atribulados  Eey  nos,  consiguieron  libertad,  y  fueron  reduzidos 
al  servicio  de  su  Magostad. 


CAPITULO  XVII. 

Como  Gonzalo  Pizarro  comenzó  a  oyr  y  despachar  nego- 
cios por  Audiencia:  y  mandó  matar  al  capitán  Diego 
gümiel,  y  la  0ccasi0n  que  para  ello  tuvo. 

Como  Gonzalo  Pizarro  uvo  proveydo  de  sus  manos  las  jus- 
ticias de  los  pueblos;  luego  comenzó  á  despachar  negocios  por 
Audiencia,  con  mucha  auctoridad  y  reputación.  Sobre  que 
no  faltavan  algunas  coxquillas  entre  #1  y  los  Oydores,  de  que 
en  la  ciudad  avia  alguna  murmuración:  y  se  tenia  cuenta  con 
ello.  Debaxo  de  aquella  occasion,  algunas  personas  procura- 
ron indignar  á  Gonzalo  Pizarro  con  el  Licenciado  Cepeda: 
avisándole  que  se  guardasse  del,  porque  era  tan  mañoso;  que 
cuando  mas  descuydado  estuviesse  le  avia  de  dar  traspié  y 
prenderle,  ó  matarle.  Lo  qual  tratando  Francisco  de  Carva- 
jal, y  otros  algunos;  eran  de  parecer,  que  Gonzalo  Pizarro 
matasse  al  Licenciado  Cepeda.  Pizarro  lo  rehusó,  mas  fue 
con  acuerdo;  que  quando  entrassen  en  la  consulta,  tratassen 
cierto  negocio  importante,  que  principalmente  toca  va  á  •  las 
cosas  en  que  á  Cepeda  tenian  por  sospechoso:  y  que  si  repli- 
casse,  ó  fuesse  de  contraria  opinión;  que  luego  alli  le  diessen 
de  puñaladas:  dando  seña  para  ello  Gonzalo  Pizarro.  Desto 
Cepeda  fue  avisado:  y  entrados  en  la  consulta,  habló  y  razonó 
tan  á  fabor  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  todos,  que  fue  causa,  que 
de  alli  en  adelante,  estuvo  muy  en  gracia  de  Pizarro  y  de  sus 
capitanes:  de  tal  suerte,  que  todo  lo  mandava  y  regía.    Fue- 
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ron  sueltos  en  este  tiempo,  los  que  Francisco  de  Carvajal  te- 
nia presos:  y  Gonzalo  Bizarro  perdonó  otros  muchos,  puesto 
que  al  Licenciado  Carvajal,  y  á  Garcilasso  de  la  Vega,  no  los 
quiso  perdonar  por  entonces.  Y  mandó  pregonar,  que  nin- 
guna persona  saliesse  de  la  ciudad  sin  su  licencia*  y  porque 
se  la  pidieron  Rodrigo  Nuñez,  y  Pedro  de  Prado,  los  mandó 
matar:  teniendo  sospecha  que  convocavan  algunos  para  se 
huyr  en  demanda  del  Virey.  Assi  mismo  de  ay  á  pocos  dias 
que  Gonzalo  Pizarro  entró  en  la  ciudad;  mató  al  capitán  Die- 
go Gumiel,  y  fue  de  esta  suerte.  Avia  pedido  este  capitán  á 
Gonzalo  Pizarro,  un  repartimiento  de  Indios  para  un  amigo 
suyo:  y  aviendo  le  importunado  muchas  vezes,  y  siendo  le 
siempre  denegado;  como  el  negar  de  las  mercedes,  que  á  los 
señores  se  piden;  por  la  mayor  parte  engendra  odio  en  el  que 
demanda;  luego  este  capitán  (aunque  tan  amigo  y  familiar  de 
Gonzalo  Pizarro)  concibió  en  si  odio  y  rancor,  y  quedó  inci- 
tando para  le  procurar  todo  su  daño,  en  quanto  pudiesse.  Y 
con  este  enojo,  estando  un  dia  con  los  hijos  del  Marques  (los 
quales  el  tenia  en  mucha  veneración,  por  respecto  de  la  mu- 
cha amistad  que  con  el  padre  avia  tenido)  les  dixo  (aunque 
eran  muy  pequeños)  que  aquella  govern ación  que  tenia  su 
tio;  á  ellos  pertenecía  con  mas  justo  título:  y  que  el  avia  de 
hazer  y  ser  parte,  para  que  la  uviessen:  y  que  para  lo  poner 
en  effecto;  el  avia  de  ser  otro  Juan  de  Herrada.  Todo  esto  y 
toras  cosas  odiosas  que  les  dixo,  vino  á  oydos  de  Gonzalo  Pi- 
zarro, de  que  recibió  grande  alteración,  y  concibió  sospecha 
en  si,  de  alguna  conjuración.  Y  una  noche  ya  muy  tarde 
embiole  á  llamar,  diziendo,  que  quería  comunicar  con  el  cier- 
to negocio,  que  requería  presteza.  Y  como  otras  vezes  Diego 
de  Gumiel,  solia  ser  desta  suerte  llamado  por  Gonzalo  Pizarro; 
fue  causa  de  se  engañar,  para  no  rehusar  la  yda,  ni  poner  es- 
cusa: y  assi  no  recibió  sobre  salto  de  ser  llamado  á  tal  ora.  Por 
que  si  mal  sospechara;  pudiera  muy  bien  salvarse,  y  aun  fuera 
parte  para  causar  rebuelta  en  la  ciudad:  por  ser  persona  de 
valor  y  capitán,  y  ser  en  estremo  bien  quisto  dé  todos.  Lle- 
gado pues  á  la  presencia  de  Gonzalo  Pizarro,  brevemente,  y 
sin  le  oyr  disculpas:  le  fue  dado  garrote.  Y  por  la  mañana 
Francisco  de  Carvajal,  le  hizo  sacar  y  poner  al  pie  del  Rollo 
(que  esta  en  medio  de  la  plaza)  y  le  hizo  allí  degollar:  hablan- 
do le  y  diziendo  le  gracias,  como  si  estuviera  bivo.  Y  des- 
pués de  aver  assi  razonado  con  el  en  presencia  de  muchas 
personas  [que  de  industria  avia  llevado  consigo  para  el  effec- 
to] concluyó  diziendo;  assi  que  buen  capitán  y  gentil  cavalle- 
ro,  si  desta  vez  vuestra  merced  no  escarmienta,  juro  por  Dios, 
que  no  se  que  le  haga.  Con  estas  muertes  y  estos  vandos, 
andava  la  gente  tan  temerosa  y  escandalizada;  que  nadie  se 
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osava  desmandar  ni  hablar.  Y  con  toda  esta  subjecion,  Gon- 
zalo Pizarro  se  dava  mala  maña  en  contentar  la  gente:  porque 
de  su  propia  condición  y  natura,  no  era  liberal  sino  avaro 
(que  para  todo  tirano  es  dañoso)  por  lo  qual  assi  mismo  mu- 
chos andavan  descontentos:  y  se  huyeron  de  la  ciudad  algu- 
nos soldados.  Y  en  un  barco  se  huyeron;  Yñigo  Cardo  y 
Pero  Vello,  y  otros  quatro  ó  cinco  soldados  que  se  fueron  por 
la  mar  en  busca  del  Virey,  y  se  juntaron  con  el,  y  le  sirvie- 
ron, y  á  algunos  dellos  costó  bien  caro:  porque  después  de  la 
batalla  de  Quito  los  mandó  matar  Gonzalo  Pizarro. 


CAPITULO  XXVIII. 

Como  estando  Gonzalo  Pízarro  en  fiestas  y  regozijo,  le 
dieron  nuevas  _que  el  vlrey  estava  en  libertad,  y  lo 
que  sobre  ello  proveyó,  y  vaca  de  castro  se  alzó  con 
el  navio,  y  se  prendieron  muchas  personas,  y  estando  el 
Licenciado  Carvajal  para  ser  degollado,  Pizarro  le 
perdonó,  y  soltó  los  presos. 

Después  de  estas  muertes  y  refriegas  con  el  alegría  y  con- 
tento, que  Gonzalo  Pizarro  tenia  de  su  prosperidad;  quiso 
representar  el  estado  y  nuevo  señorío  de  su  governacion  y 
mando  de  la  tierra,  con  fiestas  y  regozijos.  Y  todos  sus  ca- 
pitanes y  personas  de  calidad,  comenzaron  á  festejarse.  Con 
que  parecía  que  se  auctorizava  mas  la  persona  de  Pizarro,  y 
se  regozijava  la  tierra.  Aunque  del  todo  no  entrava  este  re- 
gozijo en  las  voluntades  y  corazones  de  muchos:  adevinando 
(por  ventura)  lo  que  adelante  avia  de  succeder:  porque  la 
misma  sombra  del  mal  se  presenta  va  ya.  Y  assi  las  fiestas 
se  enturviaron:  viniendo  luego  nuevas,  que  el  desterrado  Vi- 
rey era  puesto  en  libertad:  y  que  estava  en  Tunibez  juntando 
gentes  para  bolver  á  Lima  contra  Gonzalo  Pizarro  y  sus  se- 
qnaces.  De  lo  qual  p€isó  mucho  á  Pizarro  y  á  sus  amigos,  y 
aun  á  todo  el  Bey  no:  especialmente  á  aquellos  que  avian  sido 
al  Virey  contrarios.     Porque  les  parecía  que  el  juego  se  bol- 

via  á  entablar,  y  á  poner  en  condición,  y  que  la  tierra  se  avia 
de  bolver  á  alterar  (como  de  hecho  succedio.  Sobre  lo  qual 
ávido  acuerdo,  con  sus  capitanes  y  amigos,  proveyó;  que  por 

mar  fuesse  un  capitán  con  gente  sobre  el  Virey:  y  fuessen 


por  tierra  el  capitán  Gonzalo  Diez,  y  Jerónimo  Villegas  coii 
alguna  gente,  y  que  se-juntassen  con  Hernando  de  Al  varado, 
que  estava  por  teniente  de  Pizarro  en  Trugíllo     Y  que  estos 
baxassen  á  Piura,  para  yr  también  sobre  el  Virey.     Gonzalo 
Diez  y  Villegas,  partieron  luego,  y  Gonzalo  Pizarro  con  mas 
cuydado  que  hasta  alli,  mandó  poner  recado  en  la  ciudad  y 
en  su  persona.     Y  no  dexó  de  tener  dessabrimientos  con   los 
Oydores  y  otras  personas  que  en  la  prisión  y  salida  del   Vi- 
rey,  avian  tenido  mano:  porque  no  se  avian  dado  buena  ma- 
ña: y  por  averie  embiado  antes  que  el  yiniesse.     En  este  tiem- 
po no  avia  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Lima,  sino  solamente 
un  navio,  en  que  toda  Via  estava  preso,  ó  detenido  el  Licen- 
ciado Vaca  de  Castro.    Y  avia  se  tratado,  que  se  embiassen 
dos  Procuradores  á  España,  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro 
y  de  la  tierra,  para  que  diessen  cuenta  á  su  Magostad  de  lo 
succedido.    Y  deste  parecer  eran  muchos:  mas  Francisco  de 
Carvajal  lo  contradezia,  diziendo,  que  los   verdaderos  procu- 
radores eran  muchos  arcabuzeros  y  soldados,  armas  y  cava- 
llos.    Dezia  mas,  que  lo  que  se   deviera  de  hazer  luego  al 
principio,  era,  prender  los  Oydores  y  entinarlos  á  su  Mages- 
tad,  para  darle  cuenta  de  la  prisión  de  su  Virey:  y  lo  mismo 
dezia  Bachicao.     Empero  al  cabo  de  muchos  acuerdos  se  pro- 
veyó, que  fuesse  á  España  el  Doctor  Tejada  en   nombre  del 
Audiencia,  y  que  fuesse  también  con  el  Francisco  Maldona- 
do.     Esto  aprovo  Gonzalo  Pizarro,  por  algunos  motivos  que 
tuvo,  y  por  causa  que  pretendía  deshazer  la  Audiencia.     Y 
parecía  le,  que  ydo  Tejada  á  España,  y  llevando  el  consigo  á 
Cepeda;  quedava  solo  el  Licenciado  Zarate,  y  que  desta  suer- 
te el  Audiencia,  estava  des  hecha:  lo  qual  el  mucho  dessea- 
va.     Luego  se  concertó  Gonzalo  Pizarro  con  el  doctor  Teja- 
da, de  darle  para  su  viage  seys  mil  Castellanos:  y  alli  luego 
se  hizieron  los  despachos  y  provisiones  que  avia  de  llevar,  lo 
qual  no  quiso  firmar  el  Licenciado  Zarate:  puesto  que  le  pu- 
sieron algunos  temores,  y  esta  provisión  se  firmó  de  los  Oy- 
dores.    También  hizo  que  los  Procuradores  de  los  Cabildos 
diessen  poder  á  Tejada  y  á  Maldonado:  y  Gonzalo  Pizarro 
escrivio  con  el  Maldonado  á  su  Magestad,  y  á  su  hermano 
Hernando  Pizarro.     Luego  se  acordó  que  en  aquel  navio  que 
esta  dicho;  fuesse  Hernando  Bachicao  con  artillería  y  gente, 
para  llevar  estos  dos  Procuradores.     Y  estando  se  acabando 
de  despachar  los  recados  que  avian  de  llevar;  como  Vaca  de 
Castro  fuese  avisado  dello,  por  un  deudo  y   amigo  suyo,  lla- 
mado Garcia  de  Montalvo;  temiéndose  que  sacando  le  del  na- 
vio; le  podría  resultar  daño,  porque  Gonzalo  Pizarro  no  esta 
va  bien  con  el,  por  algunas  cosas  del  tiempo  en  que  avia  go- 
vernado  la  tierra.    Y  especialmente,  que  quando   Gonzalo 
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Pizarro  salió  de  la  Canela  y  fue  á  ver  á  Vaca  de  Castro  en  el 
Cuzco,  le  recibió  con  poco  amor  y  menos  cortesía:  de   que 
Gonzalo  Pizarro  se  sintió  tan  injuriado;  que  dixo  después 
publicamente  en  los  Charcas,  que  avia  estado  por  darle  de 
puñaladas.     Y  fue  su  sentimiento  tan  sentido,  que  el  Bachi- 
ller Diaz  su  criado  se  determinó  (por  darle  contento)  de  ma- 
tar á  Vaca  de  Castro  con  un  arcabuz:  y  avien  do  lo  aceptado 
Gonzalo  Pizarro,  después  le  dixo  y  rogo,  que  lo  dexasse  por 
entonces  para  mejor  sazón.     Lo  qual   se  divulgó   en  el  Perú, 
y  ássi  Vaca  de  Castro  procuró,  con  favor  y  ayuda  deste  su 
deudo,  y  de  criados  que  consigo  tenia;  de  se  alzar  con  el  na- 
vio, é  yrse  la  buelta  de  Panamá.     Lo  qual  sin  dificultad  pu- 
do hazer:  assi  por  la  poca  gente  del  navio,  como  por  el  des- 
cuydo  que  se  tenia.    Y  desta  suerte,  alzando  velas  se  fueron 
sin  que  nadie  se  lo  pudiesse  estorvar.     Lo  qual  sabido  por 
Gonzalo  Pizarro,  le  dio  grandissimo  enojo  y  dessabrimiento, 
por  no  poder  embiar  los  Procuradores  (que  era  mucho  á  su 
gusto)  y  no  le  quedar  otro  navio  en  el  puerto.    Y  con  el  pe- 
sar y  grande  yra,  que  dello  tenia;  creyendo  aver  sido  Vaca 
de  Castro,  ayudado  de  sus  amigos  y  criados,  que  estavan  en 
la  ciudad;  luego  mandó  tocar  arma,  y  fueron  presos  todos  los 
sospechosos:  assi  de  los  que  se  le  avian  huydo  á  Pizarro  del 
Cuzco  y  otras  partes;  como  todos  los  demás  que  eran  aficio- 
nados y  amigos  de  Vaca  de  Castro:  que  fueron,  el  Licenciado 
Carvajal,  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  Gabriel  de  Rojas,  Basco 
de  Guevara,  Alonso  de  Caceres,  Diego  de  Silva,  Diego  de 
Pineda,  Francisco  Paez,  Dionisio  de  Bobadilla  y  otros.    Y  al 
Licenciado  Carvajal,  luego  que  fue  preso,  el  Maestre  de  cam- 
po le  mandó  coníessar:  certificando  le  que  avia  de  morir:  es- 
tando presente  el  verdugo,  con  las  tristes  insignias  de  garro- 
te y  cordel.    Lo  qual  puso  á  todos  en  gran  confusión  y  tris- 
teza.    Porque  se  entendia;  que  haziendo  se  justicia  [ó  por 
mejor  dezir  injusticia]  del  Licenciado  Carvajal,  ninguno  de 
los  presos  quedaría  con  la  vida  (que  eran  los  principales  de 
toda  la  tierra.) '  Estando  pues  el  Licenciado  Carvajal  en  es- 
tos términos;  yvan  y  venían  muchas  personas  á  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  persuadían  le,  que  mandasse  sobreseer  aquella  justi- 
cia: diziendo  que  puesto  que  el  Licenciado  se  le  uviesse  huy- 
do del  Cuzco  para  venir  á  servir  al  Virey;  que  avia  sido  por 
persuasión  del  Fator  su  hermano:  á  quien    el  Virey  avia 
muerto  tan  injustamente,  y  sin  razón.    Y  que  quando  por 
otra  cosa  no  fuesse;  le  avia  de  servir  y  seguir,  por  vengar 
aquella  muerte.    Mas  era  tanto  el  enojo  que  Gonzalo  Pizarro 
tenia,  que  á  nadie  quería  oyr  sobre  esta  razón.    Assi  mismo, 
los  amigos  del  Licenciado  Carvajal  conociendo  el  humor  y 
codicia  del  Maestre  de  campo,  le  importunaron  por  la  dila- 
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don  desta  muerte:  metiendo  le  en  las  manos  dos  tejuelos  de 
Oro,  que  valían  mas  de  dos  mil  y  quinientos  pesos:  oflrccien- 
dole  mucho  mas:  con  lo  qnal  luego  afloxó,  y  fue  á  consultar 
el  negocio  con  Gonzalo  Pizarro,  para  que  se  resfriasse.  De 
manera  que  por  entonces  no  u  ^o  effecto.  Luego  dieron  re- 
zio  tormento,  á  Francisco  de  Paez,  y  á  Dionisio  de  Bobadilla, 
y  no  se  hallando  culpa  ni  indicio  contra  nadie;  todos  los  pre- 
sos fueron  sueltos:  y  por  el  consiguiente  el  Licenciado  Carva- 
jal. Quedando  Francisco  de  Paez  y  Bobadilla,  maltratados 
de  los  tormentos  que  avian  padecido. 


CAPITULO  XXIX. 

Como  Gonzalo  Pizarro  hizo  aderezas   un  vergantin  y  un 

BARCO,  EN  QUE  FUE  HERNANDO    BaCHICAO     CON    EL     DOCTOR 

Tejada  y  Maldonado  y  fueron  la  bvelta  de  Tumbez  so- 
bre EL  VlREY,  EL  QUAL  CREYENDO  VENIR  GRANDE  ARMADA  Y 
PUJANZA  DE  GENTE,  SE  RETIRÓ  LA   BUELTA  DE  QüITO. 

Como  el  navio  en  que  estava  Vaca  de  Castro  se  hizo  á  la 
vela  (como  ya  está  contado)  y  no  quedó  otro  alguno  en  que 
pudiessen  yr  los  Procuradores,  ni  baxar  contra  el  Virey;  hizo 
Gonzalo  Pizarro  aderezar  un  vergantin  y  un  barco,  que  e*- 
tavan  medio  al  través:  en  los  quales  mandó  que  fuessen  el 
capitán  Bachicao  (que  era  otro  ministro  de  crueldad,  seme- 
jante al  Maestre  de  campo.)  El  qual  luego  se  embarcó  con 
cincuenta  arcabuzeros:  y  con  el  doctor  Tejada,  y  Francisco 
Maldonado.  Llevando  Bachicao  instrucción;  que  fuesse  por 
el  puerto  de  Tumbez  (donde  ya  sabiau  que  estava  el  Virey) 
y  si  uviesse  forma  para  le  prender,  ó  hazerle  retirar  de  alíi; 
lo  hiziesse:  y  sino;  se  fuesse  á  Panamá,  para  que  de  allí  se 
fuessen  á  España  el  doctor  Tejada  y  Francisco  Maldonado. 
Lo  qual  proveyó  Gonzalo  Pizarro,  mas  por  cosa  sin  fundamen- 
to; que  por  pensar,  que  de  su  yda  se  pudiesse  conseguir  otro 
fruto:  que  ponerse  en  aventura  de  perder  los  navios  y  gente, 
por  llevar  á  Panamá  los  Procuradores:  porque  no  solo,  no  y  va 
gente  para  poder  offender  al  Virey;  mas,  ni  aun  para  se  de- 
fender de  un  solo  navio  si  á  ellos  saliesse.  Mas  como  fortu- 
na quisiesse  ser  del  todo  contraria,  al  perseguido  Virey;  é  in- 
Tomo  Yin.  Literatura— 13. 
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diñarse  á  la  prosperidad  de  Pizarro,  á  quien  tan  favorable 
avia  sido;  ordenó,  que  á  Qoiizalo  Pizarro  y  á  su  capitán,  les 
suceediese  mejor  de  lo  que  pensavan:  dando  les  navios  y  gen- 
te, para  del  todo  inquietar  al  Virey.  Porque,  partido  que  fue 
Bachicao,  y  llegado  al  puerto  de  Tragillo;  halló  allí  un  navio 
bien  grande,  que  era,  de  Baltasar  Diaz  (vezino  de  Panamá) 
y  que  yva  cargado  de  mercaderías.  El  qual  tomó  y  rehizo  de 
artillería  y  gente  con  que  luego  se  partió  para  Tumbez:  donde 
ya  savia  de  cierto  que  el  Virey  estava.  A  do  llegando  muy 
de  mañana,  dio  en  un  navio,  dé  que  era  capitán  Bartolomé 
Pérez  [vezino  de  Puerto  viejo]  muy  servidor  del  Virey,  y  con 
el  estava  Hernán  Pérez  su  hermano  y  otras  personas.  Y  pues- 
to que  se  puso  en  huyda,  muy  presto  le  tomó  tsin  resistencia: 
por  aver  en  el  poca  gente,  y  no  tener  artillería.  Y  por  aver- 
se  huydo,  quiso  Bachicao  ahorcar  el  capitán,  y  al  Maestre:  y 
de  hecho  lo  hiziera,  sino  fuera  á  intercession  y  ruego  del  Doc- 
tor Tejada.  Y  offreciendo  se  Bartholome  Pérez  ser  de  allí 
adelante  servidor  de  Gonzalo  Pizarro  [como  con  todos  los  re- 
conciliados se  haz.ia]  le  llevó  consigo.  Tomado  pues  este  na- 
vio; púsole  á  gesto,  y  también  su  vergantiny  barco,  y  el  otro 
navio,  por  hazer  mas  bulto  y  apparato  de  armada.  Y  porque 
el  Virey  pensasse,  que  venia  mas  fuerza  de  gente.  Y  fuesse 
hazia  tierra, "mas  con  intención  de  dar  algún  sobresalto  al  Vir- 
rey: que  no  por  tener  pensamiento;  de  poner  los  pies  en  ella. 
Porque  cierto  Hernando  Bachictio,  no  era  hombre  para  que 
del  se  presumiesse;  que  contra  las  cosas  difficultosas  se  uviese 
de  aventurar.  Lo  qual  visto  por  el  Virey,  dando  crédito  á 
ciertas  nuevas  y  carta  echadiza,  que  entre  su  gente  se  avia 
publicado;  que  gran  pujanza  de  gente  venia  sobre  el:  creyen7 
do  que  en  ninguna  manera  le  podia  valer  otra  cosa  que  el  re- 
tirarse; por  tanto  apercibió  su  gente:  y  con  el  Oydor  Alvarez, 
y  con  los  demás  que  le  quisieron  seguir;  se  fue  la  buelta  de 
Quito  [que  era  en  aquella  sazón,  el  pueblo  mas  íapto  para  su 
amparo]  porque  aun  no  estava  inficionado  como  los  demás. 
Demanera  que  por  se  aver  el  Virey  retirado-  assi,  tuvo  lugar 
este- malvado  capitán  de  tomar  la  tierra:  lo  que  cierto  el  no 
pensó.  Y  por  el  consiguiente  halló  aparejo  para  rehazerse 
mejor,  de  gente,  armas  y  bastimentos,  para  poder  passar  ade- 
lante, y  proponer  en  si  de  ocupar  el  Reyno  de  Tierra  firme:  y 
tomar  y  robar  los  pueblos  de  la  costa,  como  en  effecto  lo  hizo. 


-99- 


CAPITULO  XXX. 

Como    el   capitán    Juan   de  Yllanes  viniendo   la   buelta 
de  Tümbez,  vio  los  navios  de  Bachicao:  y  beconociendo 

SEB  DE  ENEMIGOS;  SE  FUE  LA  VIA  DE  PANAMÁ,    Y    HeBNANDO 

Bachicao  a  Puebto  viejo:  y  lo  que  allí  hizo. 

A  la  sazón  que  Hernando  Bachicao  vino  sobre  el  puerto  de 
Turnbez;  avia  ydo  el  capitán  Juan  de  Yllanes  [gran  servidor 
del  Virey,  y  que  siempre  le  avia  seguido  y  servido]  con  un 
navio  suyo,  á  echar  en  un  pueblo  ele  Indios  [que  se  dize  Mo- 
tupe]  setenta  hombres,  para  compañía  de  Vela  ÍÑTuñeZ:  que 
con  otros  ochenta  soldados  estava  guardando  aquel  passo.  Y 
llevando  esta  gente,  antes  de  llegar  donde  VelaÑuñez  estava; 
tuvo  nueva  que  por  mar  y  por  tierra,  venia  mucha  gente  so- 
bre el  Virey.  Con  esta  nueva  Juan  de  Yllanes  se  dio  mas 
priessa  por  llegar  donde  Vela  Nuñez  estava.  Y  como  fue 
llegado;  platicando  entre  ellos  sobre  estas  nuevas,  y  sobre1  el 
remedio  que  para  ello  se  tomaria;  el  parecer  de  Juan  de  Ylla- 
nes [como  de  hombre  experimentado  en  las  cosas  de  la  mar] 
fue,  que  Vela,  Nuñez  con  toda  la  gente  se  metiesse  en  aquel 
navio,  y  le  fortalecí essen  y  basteciessen  de  lo  necesario.  Pa- 
ra que  si  por  la  mar  venia  la  gente  que  avian  echado  por  nue- 
va, y  faltava  en  tierra  á  dar  sobre  el  Virey;  ellos  diessen  sobre 
los  navios  con  el  suyo,  para  se  apoderar  dellos:  y  quedar  seño- 
res de  la  mar:  que  saliendo  con  ello,  seria  gran  parte,  para 
también  aver  la  tierra.  Y  que  si  no  viniesse  tanto  poder  de 
gente,  que  quisiesse  acometer  esto;  que  su  navio  era  muy  bue- 
do  y  nuevo:  y  llevando  toda  aquella  gente,  podia  envestir  con 
los  enemigos,  y  rendirlos  por  fuerza  de  armas.  Lo  qual  cier- 
to, era  bueno  y  saludable  consejo,  y  cosa  acertada  en  aquella 
coyuntura.  Y  si  por  obra  se  pusiera;  ni  el  Virey  se  retirara 
de  Tumbez,  ni  Bachicao  saltara  en  tierra,  ni  fuera  á  Panamá, 
ni  alcanzara  la  ventura  y  buenos  succesos  que  uvo:  porque 
con  aquel  navio  y  toda  la  gente  viniendo  Bachicao  como  ve- 
nia, se  pudieran  muy  bien  tomar  sus  navios  y  dar  fin  á  su  vida. 
Lo  qual  fortuna  quitó  y  apartó  del  corazón  y  voluntad  de  Vela 
Kuñez,  diziendo,  que  quería  hazer  lo  que  el  Virey  le  avia  em- 
biado  á  mandar:  que  era  retirarse  con  aquella  gente  la  buel- 
ta de  Quito.  De  manera,  que  no  aviendo  effecto  este  buen 
consejo;  el  Juan  Yllanes  después  de  entregada  la  gente,  se 
bolvio  por  mandado  de  Vela  ífuñez  la  via  de  Panamá,  con 
instrucción  de  lo  que  avia  de  hazer  en  aquel  pueblo,  y  en 
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Puerto  viejo,  en  dar  aviso  al  capitán  Hernando  de  Santillana. 
Aunque  aprovechó  poco:  porque  Santillana  fue  tomado  por 
Bachicao.    Y  como  á  la  buelta,  Juan  dé  Yllanes  descubrió 
aquellos  navios  sobre  el  puerto,  y  entendió  ser  de  enemigos 
[por  las  nuevas  que  ya  se  tenia]  atreviendo  se  al  buen  navio 
que  llevava  [aunque  sin  gente,  ni  armas,  para  poderse  defen- 
der] no  quiso  partir  de  allí,  hasta  saber  lo  que  avia  succedido 
á  su  Virey,  y  certificarse  quien  venia  en  aquellos  navios:  y  de 
la  fuerza  dellos:  y  assi  anduvo  á  vista  dellos.    Por  lo  qual  de 
Bachicao  fue  seguido  y  dado  alcances,  aunque  esto  no  fue 
parte  para  le  apartar  de  la  intención  que  tenia.    Porque  yen- 
do empos  del;  y  siguiéndole  animosamente  y  sin  mostrar  te- 
mor dellos;  dio  bordo  la  buelta  del  puerto:  donde  otro  dia  se 
halló  entre  los  navios.    E  viniendo  á  el  el  vergantin  con  cier- 
ta gente,  disparando  tiros,  comenzaron  á  dar  vozes  que  amay- 
nasse  de  parte  de  Pizarro.    A  lo  qual  Juan  de  Yllanes  res- 
pondió (poniendo  Tina  vandera  al  quartel  del  navio,  á  uso  de 
guerra)  que  llegassen  á  bordo  los  vellacos  tyranos,  y  que  ve- 
rían como  se  amaynava.    Y  como  creyessen  que  devia  estar 
en  el  navio  golpe  de  gente;  y  no  pareciendo  otra  persona,  si 
no  Juan  de  Yllanes;  no  osaron  llegar  á  el,  y  menos  Bachicao, 
que  luego  acudió,  en  otro  barco,  haziendo  fieros  y  desgarros 
de  covarde  [como  lo  era.]    Y  assi  se  sostuvo  Juan  de  Yllanes, 
hasta  que  los  demás  navios  dieron  vela  contra  el,  y  le  neces- 
sitaron  á  no  esperar  mas.    Y  assi  se  retiró,  la  buelta  de  Pa- 
namá á  dar  mandado  á  la  ciudad,  y  al  capitán  Juan  de  Guz- 
man,  que  alli  estava  haziendo  gente,  por  mandado  del  Yirey 
[que  para  ello  le  avia  embiado  desde  el  puerto  de  Tumbez] 
pareciendole  que  ya  no  podia  hazer  otra  cosa,  que  mas  apro- 
vechasse.     Hernando  Bachicao  con  estos  dos  navios,  vergan- 
tin y  barco,  y  otro  navio  pequeño  que  se  dezia  de  los  dos  her- 
manos, y  otro  galeón  que  tomó  en  la  Baya  de  los  Garáques  se 
fue  la  buelta  de  Puerto  viejo  do  estava  el  corregidor  Santilla- 
na.   Y  llegado  al  puerto,  embió  al  capitán  Hojeda,  y  a  Mar- 
molejo  su  Alférez,  con  ciertos  arcabuzeros,  al  pueblo  que  está 
á  seys  leguas.    Donde  entrando   súbito  y   arrebatadamente, 
con  estruendo  de  arcabuzes  y  ruydo   de  armas,  apellidando 
Pizarro,  Pizarro;  con  poca  resistencia,  [por  la  poca  fuerza  del 
1  pueblo  y  gente]  fue  preso  Santillana,  Antón  Ximenez,  Her- 
nando Holguin,  y  Meólas  de  Villa  corta,  y  el  pueblo  fue  ro- 
bado y  saqueado.    Y  llegado  el  capitán  Santillana  á  la  pre- 
sencia de  Bachicao;  le  mandó  confessar,  aviendo  ya  mandado 
poner  un  palo  para  le  colgar  del:  no   por  otra  cosa  que  ser 
amigo  del  Virey  y  su  Corregidor,  y  aver  preso  y  desterrado 
algunos  amigos  de  Gonzalo  Pizarro.    Empero   como  lo   que 
avia  hecho,  era  en  servicio  del  Bey;  el  doctor  Tejada  y  Mal- 
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donado  rogaron  por  el,  y  á  su  intercession  le  fue  otorgada  la 
vida:  que  Hernando  Bachicao,  aunque  malo  y  cruel;  tenia  res- 
pecto en  su  crueldad  á  los  ruegos  de  los  que  á  Pizarro  servían. 
Y  assi  Santillana  escapó  la  muerte:  con  prometer  lo  que  sus 
leyes  mandavan,  cerca  de  la  obediencia  y  servicio  de  Gonzalo 
Pizarro. 


CAPITULO   XXXI. 

Como  Heenando  Bachicao  vino  a  Panamá  y  lo  que  uvo  en 
su  entrada:  y  como  ahorcó¡al  maestre  y  contramaestre 
de  un  navio:  y  entrado  en  la  ciudad  dio  garrote  a  cier- 
tos capitanes:  y  de  otras¡cosas  que  succedieron.  , 

Eobado  el  pueblo  de  Puerto  viejo,  y  preso  el  capitán  Santi- 
llana; partió  el  cossario  Bachicao  con  sus  navios,  y  con  el  no 
pensado  favor,  la  buelta  de  Panamá,  y  Eeyno  de  Tierra  firme. 
Y  en  muy  pocos  dias  se  puso  cerca  del  pueblo,  entre  unas  Is- 
las cercanas,  de  donde  fueron  vistos  los  navios,  y  se  dio  luego 
mandado  ala  ciudad.  Y  porestar^con  poca  fuerza  de  gente,far- 
mas  y  artillería  con  que  se  poder  defender:  recibió  gran  sobre- 
salto, y  se  pusieron  en  armas    Y  para  mejor  acordarse  lo  que 
se  devia  hazer,  sobre  la  defensa  y  resitencia  de  los  navios,  que 
ya  en  tendian  no  ser  de  buena  parte,  por  las  nuevas  que  de  la 
prisión  del  Virey  se  avia  ya  tenido.    Pedro  de  Casaos,  que  á 
la  sazón  estava  por  Corregidor  y  Alcalde  mayor  del  Eeyno; 
mandó  juntar  á  Cabildo  los  Alcaldes  y  Eegidores  y  personas 
principales  de  la  ciudad:  donde  se  trató,  sobre  la  venida  des- 
tos  navios,  y  de  lo  que  se  podría  hazer  en  su  defensa.     Y  fue 
la  opinión  y  parecer  de  algunos,  especialmente  de  los  capita- 
nes, Juan  de  Guzman,  Juan  de  Yllanes,  y  del   capitán  Juan 
Vendrel  [que  para  juntar  y  acaudillar  la  gente  de   pie  de  la 
ciudad  se  avia  nombrado]  y  assi  mismo  de  Juan   Fernandez, 
Baltasar  Diaz,  y  Arias  de  Azevedo,  vezinos  y   Eegidores,   y 
algunos  otros  que  de  la  parte  del  Virey  y  en  su  favor  se  avian 
mostrado;  que  el  pueblo  se  procurasse  defender:  y  que  no  de- 
xassen  entrar  á  capitán  ni  gente  de  Gonzalo  Pizarro:  porque 
si  entravan;  violentamente  le  ocuparían,  contra  el  servicio  de 
su  Magestad:  pues  á  su  Yisorey  le  avian  preso,  y  echado  de 
de  la  tierra.    Y  que  seria  bien,  que  se  armasse  un  navio,  de 
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los  que  estavan  en  el  puerto,  y  se  metiesse  en  el  mucha  gente 
y  armas,  y  sacassen  plata  de  la  caxa  Eeal,  para  contentar  los 
soldados  que  avia.  Porque  con  este  navio  (siendo  bien  ade- 
rezado) se  les  podia  hazer  resistencia  y  defenderles  la  entrada 
del  puerto.  Y  aunque  parecia  venir  golpe  de  navios;  vendria 
en  ellos  poca  gente.  Porque  Gonzalo  Pizarro  era  muy  claro, 
que  no  osaria  embiar  gran  golpe  de  gente.  Dado  pues  este 
buen  parecer:  y  que  cierto  fuera  cosa  acertada  hazerse  assi; 
uvo  otros  pareceres  varios  y  differentes  de  los  del  Cabildo,  y 
otras  personas  del  pueblo;  que  fueron  de  opinión,  que  entras- 
se  quien  viniesse,  y  que  se  contratasse  la  tierra,  y  que  no  se 
pusiesse  en  armas.  Diziendo,  que  seria  cobrar  enemistad  con 
Gonzalo  Pizarro,  y  con  todo  el  Perú:  y  que  se  tomaría  todo,  lo 
que  alli  estava  de  mercaderes,  y  las  contrataciones  cessarian. 
Ayuntando  á  esto  otras  dificultades  é  inconvenientes:  encami- 
nados mas  (á  lo  que  se  podia  entender)  á  su  propio  interesse, 
y  á  temor  de  ver  sus  personas  puestas  en  peligro  de  armas; 
que  no  tener  atención,  á  la  defensa  y  libertad  de  su  pueblo. 
Porque  por  una  parte  temian,  creyendo  venir  alli  gran  golpe 
de  gente:  y  por  otra  también  los  ocupava  temor  de  perder  sus 
haziendas:  especialmente  los  que  tenian  trato  en  el  Perú:  pa- 
reciendoles  que  mostrándose  contra  Pizarro,  no  solo  lo  perde- 
rían; pero  aun  toda  la  tierra  y  contratación  della.  Y  aun  al- 
gunos avia,  que  no  solamente  por  estas  causas,  eran  incitados 
y  movidos,  seguir  este  fingido  consejo;  pero  aun  también  pre- 
tendían mostrarse  servidores  de  Gonzalo  Pizarro,  y  querían 
ganar  su  gracia.  Porque  en  aquella  sazón,  como  la  voluble 
fortuna  le  comenzava  á  encumbrar;  y  la  boladora  fama,  echa- 
va  y  esparzia  nuevas  de  su  prosperidad;  muchos  avia  que  se 
inclinavan  á  el:  pareciendoles  (inconsideradamente)  que  aquel 
tyranizado  señorío,  avia  de  durar  mucho  tiempo.  Y  que  dello 
les  podría  resultar  algún  provecho:  alómenos,  quedar  en  nom- 
bre y  opinión  de  sus  amigos  y  servidores.  Finalmente  avien- 
do  se  tratado  largo  sobre  ello:  por  ultimo  consejo  y  resolución 
(aunque  no  en  conformidad  de  todos)  se  acordó,  que  se 
escriviesse  luego  al  capitán,  ó  General  de  los  navios  (no  sa- 
viendo  hasta  entonces  quien  era)  para  saber  su  intento  y  vo- 
luntad, y  a  que  era  su  venida  en  aquel  Eeyno.  Lo  qual  se 
encomendó  al  doctor  Villalobos,  que  estuvo  en  este  Cabildo: 
como  persona  principal  y  Oydor,  que  avia  sido  de  la  Eeal 
Audiencia  de  Panamá.  Y  rogaron  á  Andrés  de  Ariza  vezi- 
no  de  la  Ciudad,  que  fuesse  el  mensagero  [por  aver  sido  ami- 
go y  hazedor  de  las  cosas  del  Marques  don  Francisco  Pizarro, 
y  tenia  mucha  noticia  de  las  cosas  del  Perú.]  Andrés  de  Ariza 
rehusó  la  embaxada,  poniendo  algunas  escusas  y  diziendo,  que 
se  escogiessen  doze  personas  de  las  que^estavan  en  el  Cabildo: 
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y  que  se  echassen  suertes  quales  dos  yrian:  y  que  si  á  el  le 
cupiesse  la  suerte;  yria,  y  no  de  otra  manera.  Y  queriendo 
se  assi  hazer;  se  atravesso  un  Luys  Sánchez  mercader  (hom- 
bre rico,  y  amigo  de  Andrés  de  Ariza)  y  le  rogo  aceptasse  ser 
mensagero:  dando  muestra  que  si  á  el  fuera  mandado,  lo  hi- 
ziera:  para  que  aquel  negocio  no  viniesse  en  rompimiento. 
Porque  (como  está  dicho)  todos  aquellos  á  quien  toca  va  inte- 
resse  en  el  trato  del  Perú,  y  alia  tenian  haziendas;  temían 
como  su  propia  muerte,  la  contradicion  y  repugnancia  del 
capitán,  y  el  romper  de  hecho  con  el.  Y  como  la  intención 
de  Pedro  Casaos  también  (á  lo  que  parecía)  fuesse  antes  en- 
caminada á  conformidad  [pudiendo  se  hazer  sin  daño  del 
pueblo]  que  no,  á  resistencia,  ni  batalla;  creyendo  que  venia 
mucha  gente  en  los  navios;  viendo  ia  voluntad  que  Luys 
Sánchez  mostrava  en  sus  palabras;  fue  por  el,  y  por  otras 
personas  del  Cabildo,  mandado,  que  el  en  nombre  de  todos 
fuesse  á  los  contrarios  á  llevarla  carta  que  ya  estava  escrip- 
ia. Luego  Luys  Sánchez  se  partió  á  los  navios:  y  los  capita- 
nes que  para  la  defensa  fueron  nombrados;  quedaron  apres- 
tando la  gente:  para  qué  si  viniesse  á  términos  de  pelear,  no 
les  tomasse  desapercebidos:  aunque  pocos  lo  tenian  en  volun- 
tad. Luys  Sánchez  dio  su  mensage  y  carta,  y  de  ay  á  dos 
dias  dio  buelta,  con  respuesta  y  carta  de  Bachicao,  en  que 
dezia,  que  el  no  venia  para  hazer  daño  en  aquella  tierra,  sino 
á  servir  á  su  Magestad  y  á  todos  los  de  aquel  Eeyno:  y  á 
echar  en  tierra  dos  Procuradores,  que  y  van  á  España  coa 
despachos  de  Gonzalo  Pizarro  como  Governador,  y  del  Au- 
diencia y  cabildos  del  Perú.  Y  para  que  les  constasse  ser 
assi,  y  Gonzalo  Pizarro  ser  Governador  por  la  Eeal  Audien- 
cia; que  para  ello  el  embiava  el  traslado  signado  de  su  provi- 
sión: con  otras  engañosas  offertas  y  palabras  fingidas  que  en  su 
carta  se  con  tenian:  para  atraer  el  pueblo  y  los  que  1  e  manda- 
van,  al  consentimiento  de  su  entrada:  como  hombre  en  todas 
maldades  experto.  Sobre  lo  qual  assi  mismo  escrivio  el  doc- 
tor Tejada  como  Oydor  del  Audiencia  del  Perú:  afiBrmando 
lo  mismo  que  Bachicao.  Vistas  pues  estas  cartas  por  Pedro 
de  Casaos,  juntamente  con  la  rejacion  que  dio  Luys  Sánchez: 
que  dixo  averie  parecido  venir  en  los  navios  mas  de  trezien- 
tos  hombres,  y  los  mas  arcabuzeros:  y  que  venia  un  Oydor  de 
la  Audiencia;  acordó,  que  entrassen  sin  resistencia.  Dizien- 
do,  que  no  quería  poner  el  negocio  en  condición,  ni  la  tierra 
en  peligro.  Lo  qual  fue  muy  contra  el  parecer  y  opinión  de 
los  capitanes,  y  de  los  vezinos  que  lo  avian  contradicho,  ade- 
vinando  el  daño  que  dello  avia  de  succeder,  y  subjecion  de 
la  tierra.  Pareciendoles  cosa  grave,  que  a  viendo  sido  preso 
y  desterrado,  una  persona  como  el  Virey,  uviessen  de  recebir 
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gente  de  la  parcialidad  contraria.  Y  no  se  teniendo  por  se- 
guros en  el  pueblo,  acordarou  ponerse  en  cobro,  antes  que 
en  el  pueblo  entrassen.  Joan  de  Yllanes  se  metió  en  la  mar 
en  su  navio,  con  pocos  marineros  y  menos  aderezo,  y  á  vista 
de  los  navios  contrarios,  se  salió  del  puerto:  y  se  fue  en  busca 
del  Virey:  y  en  Quito  se  ayuntó  con  el.  El  capitán  Juan  de 
Guzman,  se  fue  á  una  estancia  apartada,  do  avia  buen  apa- 
rejo de  se  esconder:  y  los  otros  capitanes  y  vezinos  ya  nom- 
brados, y  Pero  Méndez  (que  avia  sido  secretario  del  Audien- 
cia) se  fueron  á  la  villa  de  Nata  (treynta  leguas  de  alli)  don- 
de estuvieron  hasta  que  Báchicao  se  fue,  y  quedó  la  tierra  en 
su  libertad.  Dado  pues  el  mensage  á  Báchicao  para  su  en- 
trada; prometió,  que  no  haría  mal  ni  daño  alguno  su  gente: 
y  que  echando  los  Procuradores  en  tierra,  y  proveyendo  se 
de  cosas  necessarias  del  pueblo,  hasta  en  cantidad  de  cien 
mil  Castellanos,  que  el  y  su  gente  trayan  para  gastar;  se  bol- 
veria  luego  al  Perú.  Y  como  con  sus  navios  guiasse  al  puer- 
to, y  un  navio  de  los  de  Panamá  se  hiziesse  á  la  vela,  embió 
Báchicao  su  vergantin  tras  el:  el  qual  no  queriendo  amaynar; 
fue  combatido  y  rendido,  y  al  Maestre  y  Contramaestre 
los  ahorcó  de  la  entena:  y  assi  los  metió  por  el  puerto,  lo 
qüal  causó  grande  escándalo,  y  alboroto  en  el  pueblo:  porque 
entendieron  quan  diferente  intento  traya,  de  lo  que  avia  mos- 
trado, y  se  avia  ofirecido.  Y  cierto  que  les  pesó  mucho,  por 
no  se  aver  puesto  en  defensa.  Y  si  para  ello  no  fuera  ya  tar- 
de, de  voluntad  lo  hizieran.  Finalmente  Báchicao  desem- 
barcó toda  su  gente,  que  serian  ciento  y  sessenta  hombres, 
soldados,  maestres,  marineros  y  grumetes  (que  de  todos  qui- 
so hazer  aparato  y  muestra)  en  que  podrían  aver  sessenta  ar- 
cabuzes,  y  saltó  en  la  playa  poco  arriba  del  puerto  que  lla- 
man Viejo,  de  donde  fue  en  su  orden  y  puestos  á  punto  los 
arcabuzes:  temiendo  no  le  tuviessen  puesta  alguna  celada. 
Assi  entró  por  la  ciudad,  y  se  aposentó  en  las  casas  de  An- 
drés de  Ariza,  y  la  gente  por  las  casas  del  pueblo:  donde  es- 
tuvo pacificamente  dos,  ó  tres  dias,  sin  hazer  molestia  á  nin- 
guna persona:  entendiendo  en  visitaciones,  y  haziendose  muy 
afable  á  todos.  Esto,  mientras  se  informava  quienes  eran  los 
mercaderes  mas  ricos:  y  los  vezinos  que  tenían  mejores  cava- 
llos  y  preseas:  y  quien  se  avia  mostrado  servidor  de  Gonzalo 
Pizarro  y  quien  no.  Después  de  lo  qual  y  siendo  bien  infor- 
mado; luego  se  apoderó  del  artillería  que  el  capitán  Juan  de 
Guzman  avia  juntado,  para  llevar  al  Virey:  y  pidió  empres- 
tidos,  de  dineros  y  mercaderías  fiadas.  Y  comenzó  á  visitar 
tiendas  de  mercaderes,  bien  acompañado  de  arcábuzeros,  que 
con  mechas  encendidas,  parecía  que  estavan  amenazando, 
mientras  el  pedia  alguna  cosa,  para  que  no  le  fuesse  negada. 
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Y  assi  de  unos  sacava  dineros,  de  otros  mercaderías  y  cava- 
llos,  y  otras  cosas  que  coheckava:  porque  el  pedir  era  en 
su  mano,  y  el  negar  en  la  de  ninguno,  Desta  suerte  traya 
tan  atemorizado  el  pueblo;  que  ni  avia  otra  justicia,  ni  otro 
executor,  ni  aquien  temer.  Porque  la  justicia  que  esta  va 
puesta  por  su  Magestad,  no  servia  para  mas  en  esta  coyun- 
tura, de  tener  el  nombre.  Y  estavau  por  el  consiguiente  las 
leyes  sin  vigor,  ni  fuerza  alguna.  Y  todo  se  sufría  y  dissi- 
mulava,  porque  no  viniesse  á  peor  estado.  De  manera,  que 
cada  dia  crecia  el  daño,  y  ensancliava  la  sobervia  deste  mal- 
vado, hinchado  con  la  vana  gloria  de  su  prosperidad,  y  de  la 
obediencia  que  todos  le  tenian,  que  le  incitavan  á  mil  desa- 
tinos y  locuras  y  palabras  vanas.  En  tanto,  que  se  atrevió 
á  escrevir  cartas  á  la  Magestad  del  Emperador  con  razones 
hinchadas  y  presumptuosas:  las  quales  el  mostrava  con  gran- 
de arrogancia  y  leya  á  personas,  que  el  creya  ser  de  su  van- 
do.  Lo  qual  no  se  pudiendo  ya  sufrir  ni  tolerar;  algunas  per- 
sonas se  conjuraron  de  matarle:  siendo  en  este  concierto  Pedro 
de  Peña,  y  los  capitanes  Bartholome  Pérez,  y  Hernando  de 
Santillana,  y  Antonio  Fernandez  y  otras  personas.  Mas  di- 
latóse entre  ellos,  hasta  que  dieron  parte  del  negocio  á  Mar- 
molejo  su  alférez:  el  qual  siendo  persuadido  por  Francisco 
Oaxero  amigo  suyo,  que  también  era  alférez,  otorgó  de  ser  en 
el  concierto:  y  descubrió   el  secreto,  á  Hernando  Bachicao. 

Y  aquel  mismo  dia  mañosamente  Bachicao  prendió  á  Bartho- 
lome Pérez,  y  á  Antonio  Fernandez,  y  á  Francisco  Oaxero: 
y  dentro  de  una  hora  les  hizo  dar  garrote,  y  puso  en  sendos 
palos:  y  hizo  poner  á  cada  uno  en  los  pies  un  rétulo,  que  de- 
zia:  por  traydor.  Avia  en  esta  sazón  embiado  Bachicao  al 
capitán  Hojeda,  con  algunos  arcabuzeros,  para  que  prendies- 
se  al  capitán  Santillana:  al  qual  halló  en  la  yglesia  oyendo 
missa,  y  por  ruego  de  muchas  personas  diffirio  de  llevarle 
por  un  buen  rato:  á  cuya  causa,  interviniendo  personas  de 
calidad,  y  resfriada  la  furiosa  yra  de  Bachicao  con  la  desas- 
trada muerte  de  los  tres;  reservó  la  vida  al  capitán  Santilla- 
na, y  á  Hernán  Pérez  hermano  del  capitán  Bartholome  Pé- 
rez, que  también  estava  preso:  y  en  denuesto  de  la  honra  de 
los  muertos  capitanes,  hizo  arrastrar  sus  vanderas:  como  sino 
fuera  tropheo  de  su  lealtad.  Con  lo  qual  todos  quedaron  tan 
temerosos  y  escandalizados;  quanto  la  calidad  del  caso  les 
obligava.  Ko  teniendo  remedio  por  ninguna  via  para  echar 
de  si,  tan  dura  y  pesada  carga  de  subjecion:  por  estar  este  ca- 
pitán del  todo  apoderado  en  la  tierra,  y  tener  ya  consigo  mas 
de  quatrocientos  soldados.  Porque  de  los  que  halló  en  la  ciu- 
dad para  embiar  al  Yirey,  y  de  los  que  venian  de  España  to- 
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dos  los  avia  juntado  á  si  con  grandes  offrecimientos  que  les 
bazia:  dando  les  alguna  parte  de  lo  que  robava  y  cohechava. 
Al  tiempo  que  llegó  Bachicao,  estavan  en  Panamá,  el  Licen- 
ciado Vaca  de  Castro,  Diego  Alvarez  Cueto  y  Jerónimo  Zur- 
bano,  los  quales  por  su  venida  se  fueron  con  presteza  al 
Nombre  de  Dios,  y  se  embarcaron  para  España,  el  Doctor 
Tejada  y  Maldonado,  también  se  embarcaron  luego  en  la  mar 
del  Norte,  y  todos  fueron  siguiendo  su  viage. 


CAPITULO  XXXII. 

De  los  trabajos  ^ue  passó  el  Virey  de  Tumbez  a  Quito,  y 

LA  MANERA  CÓMO  FUE  RECEBIDOI  Y  COMO  VELA  NüÑEZ  SA- 
BIENDO AVER3E  RETIRiDO  EL  VlREy,  SE  VINO  LA  BUELTA  DE 
QüITO,  Y  DE  LO  QUE  EL  VlREY  HIZO  Y  PROVEYÓ  PARA  LA 
GUERRA. 

Después  que  Blasco  Nuñez  Vela  por  la  venida  de  Bachi- 
cao, se  retiró  de  Tumbez,  fue  caminando  con  los  que  le  qui- 
sieron seguir,  la  buelta  de  Quito  [que  son  mas  de  cien  leguas] 
sufriendo  mucha  hambre,  trabajos  y  necessidadés,  y  aun  har 
to  peligro  de  la  vida,  por  aver  Indios  alzados  y  de  guerra.  Y 
al  tiempo  de  entrar  en  Quito,  fue  recebido  alegremente  en  la 
ciudad:  y  los  Alcaldes  y  Eegidores  le  metieron  con  Palio:  y 
la  clerezia  salió  en  procession.  Fue  le  tomado  juramento, 
que  les  guardaría  sus  libertades  y  franquezas:  y  juró  que  lo 
haría,  guardando  lo  que  que  por  su  Magestad  le  era  mandado. 
Luego  procuró  poner  guardas  y.  espías  en  todos  los  caminos, 
para  saber  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hazia:  puesto  que  de  Quito 
á  los  Beyes,  ay  mas  de  treziertas  leguas.  Assi  mismo  embió 
mandado  y  provisiones  por  toda  lu  comarca,  para  que  alli  le 
acudiessen.  Y  luego  mandó  hazer  pólvora,  arcabuzes^  picas, 
y  otras  armas,  y  cosas  para  la  guerra.  Vinieron  á  Quito  en 
esta  sazón  Yñigo  Cardo  y  Pero  Vello,  con  otros  tres  solda- 
dos, que  eran  los  que  de  Gonzalo  Pizarro  se  avian  huydo  con 
el  Barco.  Los  quales  ¿lixeron  al  Virey,  que  Gonzalo  Pizarro 
esta  va  tan  mal  quisto  con  los  vezinos;  que  qualquiera  que  to- 
masse  la  voz  de  su  Magestad,  todos  le  seguirían.  Con  lo  qual 
y  otras  muchas  cosas  que  estos  le  dixeron;  se  animó  y  propu- 
so de  salir  de  alli  contra  Gonzalo  Pizarro.    Llegó  á  este  tieni- 
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po  el  capitán  Juan  Enyz  (qne  el  Vire  y  avia  embiado  de 
Tumbez  á  la  gpverhacion  de  Pápayan)  y  traxo  algunos  solda- 
dos y  armas.  Y  dio  relación  como  el  governador  y  vezinos 
tenían  atrición  á  Gonzalo  Pizarro,  por  causa  de  las  ordenan- 
zas. Por  lo  qual  el  Virey  le  mandó  bolver  alia  con  nuevas 
provisiones,  haziendo  llamamiento  general,  para  el  Governa- 
dor don  Sebastian  Benalcazar,  y  todos  los  cabildos  y  vezinos 
de  la  governacion.  Llegó  también  Carlos  de  Salazar  con 
cartas  del  capitán  Juan  Cabrera,  en  respuesta  de  lo  que  el 
Virey  le  avia  escripto  de  Tumbez:  el  quai  y  va  al  descubri- 
miento del  Dorado.  Y  dezia  que  embiandole  comission  y  po- 
deres bastantes  para  tomar  de  la  caxa  del  Rey;  y  de  los  vezi- 
nos, los  pesos  de  Oro  necessarios,  para  el  proveymiento  de  su 
gente,  que  el  saldría  de  su  conquista,  para  le  servir.  Y  que 
demás  desto,  le  prometiesse  la  entrada  y  descubrimiento  de 
Diego  de  Eojas,  que  al  presente  se  tenia  por  muy  buena. 
Todo  lo  qual  el  Virey  le  otorgó  y  embio  su  provisión,  despa- 
chada por  Audiencia.  En  este  tiempo,  Vela  JSTuñez  estava  en 
Motupe,  y  luego  que  supo  averse  retirado  su  hermano  de 
Tumbez:  se  partió  para  Quito,  subiendo  por  la  sierra,  para  sa- 
lir á  Tome  Bamba,  y  á  los  Indios  Cañares:  passando  no  me- 
nos trabajo  y  necessidad  que  el  Virey,  hasta  llegar  á  Eio 
Bamba  y  Luysa  (veynte  y  dos  leguas  de  Quito)  donde  se  alo- 
xó,  hasta  saber  lo  que  el  Virey  mandava.  Avia  escripto  el 
Virey  desde  Tumbez,  á  Francisco  Hernández  Girón  (que  era 
Alcalde  ordinario  de  la  Villa  de  Pasto)  para  que  le  viniesse  á 
servir:  el  qual  aviendo  juntado  algunos  soldados,  se  vino  á 
Quito:  é  informado  el  Virey  de  su  persona,  y  que  era  servidor 
de  su  Magestad;  le  hizo  su  capitán  de  Infantería:  y  Francisco 
Hernández  le  sirvió  siempre  lealmente.  Aunque  después  fue 
tyrano,  y  se  rebeló  en  el  Perú  contra  el  Rey. 


CAPITULO  XXXIII. 

Como  el  Virey  sabiendo   que  los   Capitanes   de   Pizarro 

AVIAN  MUERTO  AL  CAPITÁN    PeREYRA,    Y  TOMADO    LA    GENTE; 

salió  de  Quito  y  dio  sobre  ellos,  y  les  tomó  mucha 
gente:  y  como  murieron  Hernando  Alvarado  y  Gonzalo 
Diez,  y  el  Virey  se  fue  a  Piura. 

Estando  Blasco  Nuñez  Vela  en  sant  Francisco  de  Quito  de 
la  manera  que  emos  dicho:  y  teniendo  ya  consigo  quatrocien- 
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tos  hombres  medianamente  aderezados;  viniéronle  nuevas, 
como  los  capitanes  Jerónimo  de  Villegas,  Gonzalo  Diez  y 
Hernando  de  Alvarado,  avian  salteado  y  muerto  al  capitán 
Pereyra,  que  el  Virey  avia  embiado  por  socorro  á  los  Braca.- 
inoros  y  que  le  avian  tomado  la  gente  que  traya.  Porque  es 
assi,  que  estando  estos  capitanes  de  Gonzalo  Pizarro  en  Ooli- 
que  [quarenta  leguas  de  Piurá]  supieron  como  venia  este  ca- 
pitán del  Virey  con  hasta  sesenta  de  ;  cavallo:  y  echadas  sus 
espías,  salieron  al  camino  por  donde  venia,  y  una  noche  to- 
maron sus  centinelas,  y  hallando  las  durmiendo  y  descuyda- 
das;  degollaron  al  capitán  Pereyra  y  otros  dos  de  los  princi- 
pales, y  reduxeron  la  gente  al  servicio  de  Gonzalo  Pizarro. 
Sabido  pues  esto  por  el  Virey;  fue  grandissimo  el  pesar  que 
dello  sintió.  Y  aunque  era  la  jornada  larga,  determinó  salir 
de  Quito,  en  busca  destos  capitanes:  sin  aguardar  ni  esperar 
el  socorro  que  aguardava  del  capitán  Juan  de  Guzman,  que 
era  ydo  á  Panamá,  y  del  capitán  Juan  de  Yllanes,  que  de 
Quito  avia  tornado  á  embiar,  y  otros  socorros  que  le  avian  de 
venir.  Y  con  esta  determinación  se  comenzó  á  apercebir  pa- 
ra subir  á  Piurá:  con  intento  que  llegado  alli,  haria  lo  que  el 
tiempo  le  diesse  lugar,  y  Dios  le  encamiuasse.  Incitando  le 
para  esta  acelerada  partida;  la  nueva  destos  capitanes,  y  que 
le  certificaron  que  le  tenian  ocupado  el  camino  de  la  sierra, 
para  le  estorvar  el  passo  del  Cuzco:  por  donde  tenian  enten- 
dido, que  el  Virey  avia  de  subir.  Puesto  pues  á  punto  con  sus 
capitanes,  que  eran  de  gente  de  cavallo,  don  Alonso  de  Mon- 
te mayor  y  Eodrigo  de  Ocampo  que  era  también  Maestre  de 
campo,  y  de  arcabuzeros,  Jerónimo  de  la  Serna,  y  Gaspar 
Gil;  y  de  Infantería  Francisco  Hernández  Girón  y  Juan  Pé- 
rez de  Vergara,  y  Diego  de  Ocampo,  y  Vela  Xuñez  su  herma- 
no (que  ya  era  venido  por  General),  y  Alférez  general  Alonso 
de  Lerma,  y  Andrés  de  Sayavedra  Sargento  mayor;  comenzó 
su  jornada  por  el  mismo  camino  que  le  avian  dicho  estar  ocu- 
pado, con  grandissimo  trabajo  suyo,  y  de  toda  la  gente.  Por 
ser  el  tiempo  en  el  riñon  del  Ynvierno,  y  aver  grandes  y  cau- 
dalosos rios  de  grandes  corrientes  y  ciénagas.  Y  viniendo  en 
demanda  destos  capitanes  hasta  el  assiento  de  Ayavaca  sin 
tener  dellos  alguna  noticia:  alli  tuvo  lengua,  que  estavan  en 
otra  provincia  llamada  Caxas:  para  donde  luego  el  Virey  hi- 
zo caminar  su  gente:  con  voluntad  y  desseo  de  les  aver  á  las 
manos.  Empero  llegados  alli  y  no  los  hallando  [porque'ya 
se  avian  partido  de  aquellos  Tambos,  donde  algunos  dias 
avian  estado]  assentaron  su  Eeal:  y  adesora  y  de  improviso 
vinieron  á  dar  con  ellos  cinco  arcabuzeros  de  los  capitanes, 
que  eran  corredores:  los  quales  de  su  voluntad  se  vinieron  al 
Virey  y  le  dieron  aviso,  como  los  capitanes  estavan  en  Chin- 
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cliachará,  nueve  leguas  de  aquel  sitio,  para  donde  el  Virey 
mandó  luego  apresuradamente  caminar.  Y  tomándoles  des- 
cuydados,  por  pensar  que  los  corredores  [que  ya  estavan  con 
el  Virey]  les  asseguravan  el  sueño:  antes  de  amanecer,  dio 
tan  snbita  y  arrebatadamente  sobre  ellos;  que  antes  que  se 
advirtiessen,  ni  pudiessen  tomar  armas;  ni  hazer  resistencia; 
rindieron  la  mayor  parte  de  la  gente:  y  se  tomó  casi  todo  el 
fardage  de  su  campo:  Empero  los  capitanes,  entre  la  rebuel- 
ta  y  priessa  del  rendir;  con  grande  peligro  y  riesgo  se  huye- 
ron, y  metieron  dentro  de  la  montaña  y  sierras,  cada  uno  por 
su  parte.  Donde,  á  Hernando  de  Alvarado  le  mataron  los 
Indios,  y  Gonzalo  Diez  murió  de  hambre  y  trabajo  que  pade- 
ció. Jerónimo  de  Villegas  con  algunos  soldados  se  huyó  la 
tierra  adentro  hazia  Trugillo:  por  do  se  escapó  con  harto  pe- 
ligro. El  Yirey  usó  de  piedad  con  los  rendidos:  procurando 
atraerlos  á  si.  Luego  que  esto  uvo  acaecido  fue  persuadido 
de  algunos  de  sus  capitanes  y  soldados,  que  á  la  hora  se  par- 
tiessen  á  tomar  á  Piurá  [que  estava  siete  leguas  de  aquel  as- 
'  siento  de  Ohinchachará]  para  satisfazerse  el  Yirey,  y  hazer 
justizia  de  los  vezinos  de  aquella  ciudad:  que  con  mucha  des- 
vergüenza y  desacato  de  su  persona,  avian  recebido  por  Go- 
vernadcr  á  Gonzalo  Pizarro:  estando  el  Yirey  en  Tumbéz, 
termino  de  la  ciudad  de  sant  Miguel.  Oydo  por  el  Yirey  les 
habló  en  esta  manera.  Bien  veo  señores,  que  conforme  al 
termino  y  leyes  de  la  guerra,  y  aun  conforme  á  lo  que  mere- 
cen los  vezinos  de  sant  Miguel,  con  venia  mucho  para  que  nin- 
guno se  escapasse;  tomar  el  camino  con  mucha  celeridad:  y 
antes  que  tuviessen  aviso,  apoderarnos  de  sus  personas  y  ha- 
ziendas:  y  hazer  un  castigo,  con  que  en  el  Perú  se  comenzasse 
á  entender;  que  la  parte  del  Eeyno  está  tan  'sin  fuerzas,  que 
dexe  de  hazer  castigo  en  los  delinquentes.  Pero  como  en  es- 
te caso  yo  tenga  en  mas,  lo  que  conviene  á  la  conservación 
destos  Keynos:  y  á  la  rectitud  y  benignidad  con  que  la  parte 
justa  que  seguimos,  se  deve  señalar;  que  no  el  apetito  de  ven- 
ganza, y  mis  particulares  injurias:  he  determinado  ir  muy  des- 
pacio á  la  ciudad  de  sant  Miguel,  y  hazerles  primero  saber, 
nuestra  venida  y  victoria:  para  que  el  vezino  que  tuviere  en 
su  animo  el  servicio  del  Eey  se  conozca  su  buena  intención, 
esperando  nos  alli,  y  declarándose  en  nuestra  amistad:  y  el 
que  tuviere  lo  contrario,  ausentándose  quede  convencido:  pa- 
ra que  bolviendo  á  nuestras  manos  no  pueda  clezir,  que  mi 
súpita  venida,  y  no  entender  mi  intención;  le  hizo  apartarse 
de  mi.  «¡^viendo  pues  el  Yirey  dicho  tales  palabras;  fue  ca 
minando,  poco,  á  poco  la  buelta  de  Piurá,  avisándoles  de  su 
venida.  Empero  no  halló  el  pueblo  tan  poblado  de  gente,  ni 
de  lealtad  como  pensó.    Porque  en  sabiendo  su  venida;  los 
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rnas vezinos  se  fueron  á  Gonzalo  Pizarro:  de  quien  ya  estavan 
prendados,  con  el  engaño  y  ceguera  de  toda  la  tierra,  debaxo 
el  particular  interesse,  que  á  los  señores  de  indios  toca  va. 
Quedaron  solamente  eu  la  ciudad;  Juan  de  Escobedo,  Lucena 
y  Farfan,  y  después  de  entrado  el  Virey  acudió  Bernaldo  de 
Quircs,  que  hospedó  al  Yirey  en  su  casa,  do  fue  bien  servido  de 
todo  lo  necessario.  Puede  se  bien  considerar,  que  Blasco  Nu- 
ñez  Vela  fue  tan  desgraciado  y  de  mala  fortuna  en  el  Perú;  en 
todos  sus  disinios  y  concejos,  que  todo  aquello  en  que  se  de- 
terminava,  fue,  su  destruycion  y  cay  da.  Y  una  de  las  cosas 
en  que  pareció,  es,  que  teniendo  de  Chinchachará  el  camino 
de  la  sierra,  seguro  y  muy  bastante  para  yr  á  ponerse  en  el 
assiento  de  Oaxamalca:  ó  el  del  Cuzco,  ó  de  qualquiera  otra 
parte  donde  hallara  quantidad  de  gente  que  luego  se  le  jun- 
tara, conque  se  pudiera  entretener:  y  desta  suerte  se  puede 
presumir;  que  el  negocio  de  Pizarro  no  fuera  durable  y  ñrme: 
assi  porque  el  atrevimiento  de  los  que  se  desvergüenzan  con- 
tra su  Rey,  de  si  mismo  amenaza  cayda  y  perdición:  como 
porque  Pizarro  no  tenia  la  facultad  y  possibilidad  que  se  re- 
quiere para  cumplir  con  la  gente  del  Perú,  que  siempre  fue 
amiga  de  sus  interesses,  y  las  mercedes  del  Eey  son  firmes  y 
honorosas,  y  assi  mucho  mas  se  pretenden;  tomo  el  de  Piurá, 
donde  llegado  se  detuvo  mas  de  lo  que  fuera  menester:  que 
no  solo  fue  causa  que  Gonzalo  Pizarro  le  viniesse  á  buscar 
con  gran  pujanza  de  gente.  Empero  por  ser  lugar  mal  sano 
enfermaron  los  mas  de  los  suyos. 


CAPITULO  XYXIY. 

Como  Gonzalo  Pizarro  salió  con  su  ejercito  de  Lima  y  se 

FUE  A  TrüGILLO,  Y  DE  LAS  COSAS  QUE  HIZO  Y  PROVEYÓ  EN 
SU  PARTIDA,  Y-  COMO  UN  SOLDADO  DE  GONZALO  PlZARRO  SE 
PASSÓ  AL  YlREY  PARA  MATARLE,  Y  DE  LAS  SOBERVIAS  LOCU- 
RAS Y  DESATINOS  QUE  LOS  CAPITANES  DE  GONZALO  PlZARRO 
TRATAVAN  Y  DEZIAN. 

Tenia  Gonzalo  Pizarro  en  esta  sazón  puestas  guardas  y  es- 
pías por  todas  partes,  para  effecto  de  tener  aviso  de  qualquier 
cosa  que  succecliesse.  Y  assi  no  mucho  después  del  desbarato 
destos  sus  capitanes,  tuv/)  noticia  de  su  mal  successo:  y  como 


-lll- 
al  Virey  se  le  yva  juntando  gente,  armas  y  cavallos:  assí  de  los 
que  venían  de  España,  como  de  los  vezinos  y  soldados  de  la 
tierra.  Por  lo  qual  entendiendo  no  le  ser  cosa  segura;  estar 
en  Lima  tan  descuydado;  acordó  y  determinó  dexar  las  fiestas 
y  pasatiempos  en  que  estava,  ó  yr  á  resistir  al  Virey;  y  de- 
fenderle la  subida,  y  el  juntar  de  la  gente:  queriendo  antes 
prevenir  qne  ser  prevenido:  mostrando  á  la  tierra  su  pujanza, 
para  que  los  que  estavan  inclinados  á  su  intención,  viéndole 
estar  quedo  en  Lima,  no  le  tuviessen  en  poco  y  se  desanimas- 
sen:  y  por  el  consiguiente  pusiesse  temor  en  sus  contrarios. 
Y  assi  con  tal  intento  y  presupuesto,  determinó  juntar  su 
exercito,  para  yr  á  desbaratar  al  Virey  y  darle  batalla,  si  es- 
perarle quissiesse:  y  embió  á  Panamá  por  Hernando  Bachicao 
para  que  se  juntasse  cou  el:  y  luego  nombró  de  nuevo  sus  ca- 
pitanes, ó  hizo  paga,  y  comenzó  á  embiar  por  delante  los  ca- 
vallos y  otras  cosas.  Y  aviendo  hecho  reseña,  halló  que  tenia 
mas  de  quinientos  y  cincuenta  hombres  bien  aderezados,  y  los 
mas  de  cavallo.  Empero  para  mas  justificar  su  viage,  pro- 
curó Gonzalo  Pizarro  que  los  Oydores  le  requiriessen;  que  por 
quanto  el  Virey  andava  robando,  y  alterando  la,  tierra,  que 
el  fuesse  á  echar  le  fuera  del  Eeyno,  y  castigarle.  Y  para  es- 
to dava  el  Licenciado  Cepeda  la  orden  que  se  devia  tener:  y 
para,  tal  effecto  se  ordenaron  tres  provisiones  para  que  por 
audiencia  se  despachassen.  La  una,  para  que  Gonzalo  Pi- 
zarro fuesse  con  gente  de  guerra  para  echar  al  Virey  de  la 
tierra,  y  todos  le  obedeciessen  y  ayudassen,  y  pudiendo  el  Vi- 
rey ser  ávido,  le  prendiessen  ó  matassen.  La  segunda  para 
que  se  echasse  emprestido  por  todo  el  Reyno  de  dozientos  mil 
Castellanos.  Era  la  tercera,  para  que  Pedro  de  Puelles  pu- 
diesse  entrar  con  gente  de  guerra  en  la  governacion  de  Be- 
nalcazar,  y  tomarla.  Hechas  pues  estas  provisiones,  firmólas 
el  Licenciado  Cepeda,  y  mandó  que  el  capitán  Pedro  de  Pue- 
lles las  fuesse  á  firmar  del  Licenciado  Zarate.  Pedro  de  Pue- 
lles se  las  llevó:  y  no  pudiendo  acabar  que  las  firmasse;  se 
salió  llamándole  de  viejo  loco.  Por  lo  qual  Gonzalo  Pizarro 
fue  en  persona  con  Francisco"  de  Carvajal  á  su  casa.  Y  avien- 
do  le  mandado  y  aun  rogado  ahincadamente  que  las  firmasse; 
jamas  lo  quiso  hazer:  diziendo,  que  no  eran  aquellas  cosas 
para  hazerlas  el,  ni  tenia  poder  para  hazerlo:  y  que  era  contra 
el  juramento  que  avia  hecho.  Y  que  puesto  caso  que  el  Li- 
cenciado Cepeda  lo  hazia  y  ordenava;  bien  entendía;  el  poco 
valor  que  tenia,  y  que  lo  hazia,  solamente,  por  sustentar  lo 
que  avia  comenzado.  Por  tanto  que  suplicava  á  su  señoría, 
no  se  lo  mandasse,  porque  no  lo  avia  de  hazer  aunque  le  cor- 
tassen  la  cabeza:  porque  seria  gran  traycion  y  aleve,  hazer 
tal  cosa,  llevando  como  llevava  salario  del  Bey.    Y  que  pues 
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por  ello  el  Eey  justamente  le  avia  de  cortar  la  cabeza,  quería 
mas  que  el  se  la  quitasse  sustentando  su  honra  y  fama  y  de 
sus  hijos.  Estas  y  otras  cosas  que  dixo  Zarate,  escandaliza- 
ron mucho  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  tuvo  se  por  cierto,  que  lue- 
go le  mandara  cortar  la  cabeza:  y  si  Gonzalo  Pizarro  lo  dexó 
de  hazer;  fue  por  no  escandalizar  la  gente.  Y  porque  en  este 
tiempo  pretendía  justificar  su  negocio:  de  manera,  que  las 
tres  provisiones  quedaron  solámeute  firmadas  del  Licenciado 
Cepeda:  y  solo  con  su  firma,  quiso  Gonzalo  Pizarro  echar  en 
ellas  el  sello  Real:  mas  después  no  se  usó  de  alguna  dellas. 
Llegó  en  esta  sazón  á  Lima  un  vergantin  de  Arequipa  con 
cien  mil  Castellanos  para  Gonzalo  Pizarro.  Con  lo  qual  y 
otras  cosas,  estava  Pizarro  y  su  gente  tan  sobervios;  que  de- 
zian  locuras  y  desatinos,  y  aun  blasphemias  en  su  opinión. 
En  tanto;  que  algunos  dezian  á  Gonzalo  Pizarra  que  se  coro- 
nasse;  é  intitulasse  Eey.  Arguya  Cepeda,  que  de  su  principio 
y  origen,  todos  Ios-Reyes  descendían  de  Tyrania.  Y  que  assi 
la  nobleza  tenia  principio  de  Cayn:  y  la  gente  plebeya  del 
justo  Abel.  Y  que  esto  claro  se.  veya  y  mostrava,  por  los 
blasones  é  insignias  de  las  armas:  por  los  dragones,  sierpes, 
fuegos,  espadas,  cabezas  cortadas  y  otras  tristes  y  crueles, in- 
signias, que  en  las  armas  de  los  nobles  se  ponían  y  figuravan. 
Aprovava  mucho  esto  Francisco  de  Carvajal,  y  discantava 
diziendo,  que  se  viesse  también  el  testamento  de  Adam,  para 
ver  si  mandava  el  Perú,  el  Emperador  Don  Carlos,  ó  á  los 
Eeyes  de  Castilla.  Todo  lo  qual  oya  Gonzalo  Pizarro  de 
buena  gana:  puesto  que  con  palabras  tibias  lo  dissimulava. 
Avia  Francisco  de  Carvajal  quitado  las  armas  Eeales  del  es- 
tandarte, para  poner  en  su  lugar  las  armas  de  Gonzalo  Pi- 
zarro: que  ya  el  avia  inventado:  que  era¿  una  corona  encima 
de  una  P.  Y  las  armas  Eeales  echólas  en  un  brasero  que  es- 
tava en  la  cámara:  y  saliosse  fuera  con  el  estandarte.  Y  un 
page  de  Gonzalo  Pizarro  que  se  llamava  Luys  de  Almao  en 
saliéndose  Carvajal,  quitó  las  armas  del  brasero  porque  no 
se  quem^ssen,  y  apagando  el  fuego  que  avian  cobrado  las 
guardó.  Bolviendo  ruies  Carvajal  y  no  hallando  las  armas 
quemadas,  y  visto  que  no  avia  otra  persona  denrro  de  la  cá- 
mara sino  Luys  de  Almao;  tomóle  con  grandissima  yra  por 
los  cabellos,  y  sacóle  arrastrando:  jurando  por  vida  del  Go- 
vernador  que  le  avia  de  ahorcar:  y  de  hecho  lo  hiziera,  si  á  la 
sazón  no  saliera  Gonzalo  Pizarro  y  se  lo  estorvára:  y  por  esta 
causa  aunque  por  sentencia  después  del  desbarato  y  castigo 
de  Gonzalo  Pizarro,  Almao  fue  dado  por  traydor,  no  se  con- 
denó en  mas  pena  de  que  sirviesse  de  soldado  en  las  galeras 
seys  años  á  su  costa.  Bolviendo  pues  al  proposito  de  la  hiá- 
toria:  procuró  y  mandó  Pizarro,  que  los  mas  principales  vezi- 
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nos  fuessen  con  el  y  le  ^iguióssen,  por  hazerlos  culpados,  y 
que  ellos  mismos  se  prendassen:  y  assi  fueron  con   el,   Pedro 
de  Hinojosa,  Pablo  de  Meneses,  Juan  de  Acosta,  Ohristoval 
Pizarro,  Basco  Xuarez,  Garci  Martínez,  Diego  IMaldonado  el 
rico,  Lucas  Martínez,  Pedro  de  los  Ríos,  Garcílasso  de  la  Ve- 
o-a, Martin  de  Robles  Juan  de  Silvera.  el  Licenciado   Carva- 
jal, García  de  Herrezuelo,  Antonio  de  Quiñones,    Juan  Diez, 
los  Licenciados  Cepeda,  León,  Rodrigo  Niño  y   otros  muchos 
vezinos  de  todos   los  pueblos  del  Perú.     Ordenó  y  mandó, 
que  Lorenzo  de  Aldana  quedasse  en  Lima  por  su  governador 
y  lugar  teniente,  con  sesenta  soldados  para  guarda  y  seguro 
la  ciudad.'    Mandó  también  que  el  sello  Real  se  llevasse.    Lo 
qual  como  uvo  hecho  se  embarcó  en  un  vergantin,  por  el  mes 
de  Marzo  de  año  de  quarenta  y  Cinco:   y  juntamente  con  el 
Licenciado  Cepeda,-  el  contador  Juan  de  Caceres,  Blas  de  So- 
to su  hermano,  Pedro  de  Hinojosa,  y  otras  personas  princi- 
pales, y  criados  suyos.     Llevando  en  dos   navios  mucho  nú- 
mero de  arcabuzes  y  picas,  y  otras  municiones  y  aderezos  de 
guerra.     Y  con  la  yda  del  Licenciado  Cepeda,   se  cumplió  el 
desseo    de    Pizarro,    de    deshazer  el  Audiencia:  por  razón 
que -ya    en  Lima,    no  qúedava   Oydor    alguno  sino  Zarate, 
de  quien  hazia    poca    cuenta:    assi    por    estar    siempre  en- 
fermo; como  por  estar  Blasco  de   Soto  su  hermano,  casa- 
do con   una  hija  del  Zarate:  puesto  que   este  casamiento  se 
avia  hecho  contra  la  voluntad  del  padre:  mas  con  .todo  esso, 
toda  via  por  consejo  de  Cepeda,  y  de   Carvajal,   quiso  llevar 
consigo  el  sello  Real.     Fue  Gonzalo  Pizarro  por  mar  hasta 
Santa,  y  alli  se  desembarcó;  y  fue  por  tierra,  camino  de  Tru- 
gillo  para  de  alli  salir  al   camino,  y  oponerse  al   Virey  do 
quiera  que  estuviesse.     Empero  con   toda  esta  pujanza   que 
llevava,  off recien dose  lé  en  el  camino  un  atrevido  y  desleal 
soldado  [que  avia  sido  page  del  Virey]  llamado  Olivera,  man- 
cebo bien  dispuesto  y  animoso,  de  quitar  la  vida   por  sola  su 
industria,  al  perseguido  Virey;  se  dixo,  no  solo  ayer  consen- 
tido en  ello  Gonzalo  Pizarro;  mas  averie  offrecido  grandissi- 
mo  premio  por  ello:  puesto  que  algunos  fueron   de   opinión 
contraria.     Empero,  entrado  Pizarro  en  Trugillo  [donde  tuvo 
la  Pasqua]  el  infernal  mozo,  tomando  del  licencia,  se  fue  la 
buelta  de  Piura  (donde  ya  se   sabia  que  el   Virey  esta  va)  y 
llegado  á-la  presencia  de  aquel  á  quien  avia  de  quitar  la  vi- 
do,  le  significó  averse  huyelo  de  Gonzalo  Pizarro  para  le  ser- 
vir.    Y  para  encubrir  mejor  su  diabólico  intento,   dio  avisos 
al  Yirey  de  algunas  cosas,  haziendo  grandes  salvas  y  oífrcci- 
mieutos  de  lealtad:  del  qual  fue  grata  y  amorosamente  rece- 
bido,  y  le  puso  en  su  corazón  y  animo,  en  lugar  de  los  mas. 
Tomo  yiii.  Liteiíatuka— 15. 
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confiados  y  principales  que  consigo  tenia,  y  como  tal  le  co- 
municava  y  tratava:  y  por  el  consiguiente,  lo  era  de  todos 
sus  capitanes  y  soldados.  Mas  como  Dios  nuestro  señores 
justo  juez,  no  fue  servido,  ni  permitió,  que  siendo  el  viejo  Vi- 
rey  tan  leal  á  su  Principe;  padeciesse  muerte  de  tanta  baxe- 
za.  Y  assi  este  soldado  aqui  en  Piurá,  ni  en  todos  los  otros 
trances  de  los  trabajosos  alcances  que  se  le  dieron  [de  que  se 
hará  mención]  jamas  tuvo  osadia  para  executar  su  maldad: 
basta  que  perdiendo  la  vida,  vino  á  pagar  su  peccado:  como 
se  dirá  adelante,  en  su  tiempo  y  lugar.  Por  contar  agora  la 
muerte  del  capitán  Francisco  de  Almendras:  de  donde  proce- 
dieron y  comenzaron  los  peligrosos  alcances  y  trabajos  del 
capitán  Diego  Centeno:  y  muchas  muertes  y  rencuentros  que 
passaron  entre  el,  y  los  capitanes  de  Gonzalo  Pizarro:  porque 
eu  esta  sazón  y  tiempo  succedio. 


CAPITULO  XXXV. 

Como  DiEgo  Centeno  y  Lope  de  Mendoza  con   otros   sus 

ALIADOS,  MATAEOIl  EN  LA  VlLLA  DE  PLATA  AL  CAPITaN  FrAN- 

ciscp  de  Almendras:  y  Lope  de  Mendoza  fue  á  tomar  á 
Arequipa  y  la  Provincia  de  los  Charcas  fue   reduzida 

AL  SERVICIO  DE  SU  MaGESTAD    Y   DlEGO    CENTENO     ELEGIDO 

por  Capitán  general. 

Ya  la  historia  hizo  Mención,  como  al  tiempo  que  Gonzalo 
Pizarro  nombró  á  Francisco  de  Almendras,  por  capitán  y  te- 
niente de  los  Charcas  y  de  la  Villa  de  Plata;  Diego  Centeno 
se  subió  con  el:  pues  es  assi;  que  como  este  capitán  Diego 
Centeno,  viesse  crecer  la  parcialidad  y  poder  del  tyrano,  y 
ensancharse  los  males  y  desasossiegos  de  la  tierra  (de  que 
también  avia  cabido  partea  aquella  Provincia)  y  que  Fran- 
cisco de  Almendras  so  color  de  justicia  (ó  por  mejor  dezir  sin 
ella)  avia  muerto  á  don  Gómez  de  Luna,  por  aver  sido  servi- 
dor de  su  Míigestad;  siendo  pues  a  esta  sazón  el  capitán  Die- 
go Centeno,  Alcalde  ordinario  de  la  Villa  de  Plata  y  com- 
pañero suyo  Alonso  Pérez  Castillejo;  concibió  en  su  pensa- 
miento y  trató  con  el,  de  matar  á  Francisco  de  Almendras. 
Pareciendole  que  por  esta  via  se  podia  dar  principio  á  la  li- 
bertad de  aquellos  Beyuos,  cortando  se  el  hilo  de  la  prosperi- 
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dad  de  Gonzalo  Pizarro,  en  servicio  de  Dios  y  de  la  corona 
Real:  y  que  par  ello  se  ganaría  titulo  de  lealtad,  siendo  anctor 
del  bien  y  sossiego  de  la  tierra:  procurando  para  ello  el  favor 
y  ayuda  de  los  amigos  que  en  aquella  provincia  tenia  (y  aun 
los  avia  ayuntado  á  si  con  este  pensamiento)  que  era  el  prin- 
cipal Lope  de  Mendoza,  y  Alonso  de  Oamargo,  Alonso  Pérez 
Esquive!,  Diego  Mazo  de  Alderete,  Diego  de  Éiba  de  Neyra, 
Francisco  Hernández  Hidalgo,  Zambrano,  Alonso  de  la  Cue- 
va, y  Luye  de  León,  y  otros  algunos.     Lo  qual   aviendo   lo 
assi  considerado  y  tratado  con  Alonso  Pérez  Castillejo  y  los 
demás,  y  hallando  voluntad  y  desseo  en  todos,  de  servir  á  su 
Magostad;  fue  determinado  de  lo   poner  en  execucion,  con 
muerte  de  Francisco  de  Almendras,  y  otros  dos  criados  de 
Gonzalo  Piza,rro,  y  de  Hernando  Pizarro  su  hermano,  llama- 
dos, Hernando  Córvete,  y  Diego  Hernández.     Lo  qual   luego 
procuraron  poner  por  obra,  sin  aguardar  otra  mas   aparejada 
coyuntura  que   aquella.     Y  para  lo  offeetuar,  se   encerraron 
todos  en  casa  de  Diego  Centeno  para  se  armar  y  aderezar. 
Y  fue  acordado  entre  ellos,  repartirse  en  tres  partes,  para  que 
la  una  diesse  sobre  Francisco  de  Almendras,  y  las  dos  sobre 
las  otras  dos  casas.     Lo  qual  assi  se  hizo,  juntándose  á  la 
parte  que  avia  de  yf  Francisco  de  Almendras,  el  Diego  Cen- 
teno y  la  mayor  fuerza  de  la  gente,  como  á  cosa  mas  princi- 
pal.   Siendo  pues  assi  concertado,  secreta  y  encubierta  men- 
te, y  sin  manera  de  rumor,  ni  bullicio,  salieron   de  las  casas 
de  Diego  Centeno,  de  donde  se  repartieron,  siendo  señal  ado 
Centeno  para  la  prisión  de  Almendras.     El  qual  entrado  en 
las  casas  de  su  morada,  con  los  que  le  seguían;  tuvo  lugar  de 
executar  su  intención,  sin   alguna  resistencia,  ni  escanda  lo, 
siéndole  fortuna  favorable,  en  le  aparejar  la  ora  y  sazón:  y 
la  persona  de  Francisco  de  Almendras,   menos  acompañada 
de  lo  que  de  ordinario  solia  estar  y  acabado  de  levantar  de  la 
cama.     Y  entrado  que  fue  en  su  aposento,   como  Francisco 
de  Almendras  le  vio  assi  venir  tan  de  mañana;  recibiendo  de 
ello  alguna  manera  de  alteración  (nacida  del  daño  y  sombra 
del  mal  que  le  avia  de  succeder)  le  dixo:  que  es  señor  Diego 
Centeno?  que  ay  acá  tan  demañana?     A  lo  qual  Diego  Cen- 
teno respondió,  malas  nuevas:  malas  nuevas,  que  el  Yirey  tie- 
ne preso  á  Gonzalo  Pizarro  en  Quito.     Lo  qual  diziendo,  y  lle- 
gándose á  el,  le  trastornó  sobre  la  cama  que  estava  junto,  di- 
ziendo biva  el  Eey:  y  le  hirió  con  una  daga.    A  lo  qual  lue- 
go acudió  la  compañía  que  llevava,  con  eí  mismo  apellido,  y 
fue  preso  y  llevado  á  casa'de  Diego  Centeno,   siendo  luego 
traydo  empos  del,  el  Diego  Hernández  (no  se  pudiendo  aver 
i  el  Córvete)  contra  los  quales  luego  procedió  Alonso  Pérez 
Castillejo  como  Alcalde,  y  en  nombre  de  su  Magestad  hazien- 
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doles  cargo,  al  Francisco  de  Almendras;  de  teniente  y  capi- 
tán de  Gonzalo  Pizarro,  y  de  la  muerte  de  don  Gómez  de 
Luna,  que  por  servidor  de  su  Magestad  le  avia  muerto:  y  de 
otras  cosas  y  delictos:  y  á  Diego  Hernández,  de  amigo  y  se- 
qnaz  de  Pizarro,  contra  el  servicio  de  su  Magestad.    Y  hechos 
los  processos  brevemente,  les  condenó  a  muerte,  que  luego 
les  fue  dada:  Cortando  á  Francisco  de  Almendras  la  cabeza, 
y  ahorcando  a  Diego  Hernández,  como  persona  de  mas  baxa 
condición.    Y  antes  de  executarse  la  sentencia,   salió  Diego 
Centeno  la  buelta  de  Porco,  á  prender  á  Pedro  de   Soria  ma- 
yordomo de  Hernando  Pizarro,  por  quitar  de  aquella  Provin- 
cia todas  las  occasiones.     Lo  qual  por  ser  antes   avisado,  no 
pudo  hazer:  empero  aprovechó  la  yda  de  Diego  Centeno,  en 
que  traxo  la  gente  que  avia  en   aquellas  minas,  reduzida  al 
servicio  de  su  Magestad,  con  que  dio  luego  la  buelta,  y  halló 
las  sentencias  executadas.    Luego  entraron  en  consulta,  para 
dar  orden  en  lo  que  se  debia  hazer  y  fue  acordado,  que  Lope 
de  Mendoza  saliesse  con  alguna  gente  á  correr  el   Collao,  y 
tomasse  á  Arequipa  que  luego  se  effectuó.    Lo  qual  sabido 
por  Pedro  de  Fuentes,  Teniente  y  capitán  de  Gonzalo  Pizar- 
ro, desamparó  el  pueblo  y  se  huyó  con  algunos  que  á  su  par- 
cialidad y  vando  se  ayuntaron:  quedando  dentro  los  servido- 
res de  su  Magestad.    Diego  Centeno,  fue  por  otra  parte  con 
el  resto  de  la  gente,  que  serian  cien  hombres  la  buelta  de  Chi- 
cuyto,  para  esperar  alli  á  Lope  de  Mendoza,  y  juntar  la  mas 
gente  que  pudiesse,  para  yr  sobre  la  ciudad  del   Cuzco:  que 
avia  sido  su  primera  determinación.    Y  estuvo  algunos   dias 
esperando  a  Lope  de  Mendoza,  y  no  con  poco  temor  (según  la 
tardanza)  de  que  le  uviesse  la  yda   succedido  mal.     Empero 
como  fue  venido  con  tan  buen  despacho,  y  alguna  mas  gente 
de  la  que  avia  llevado;  procuraron  de  juntar  consigo,  la  mas 
gente  que  por  aquella  comarca  uviesse.    Y  hallaron  que  avia 
en  todo  mas  de  dozientos  hombres:   ccn  que   confirmaron   su 
primera  intención:  nombrando  de  conformidad  de   todos,  por 
General  á  Diego  Centeno,  y  por  Maestre  de  campo  á  Lope  de 
Mendoza,  y  por  Capitán  á  Alonso  Pérez  Castillejo,  y  Sargen- 
to mayor  á  Hernán  Xuñez  de  Segura.    Y  por  causa  de  estar 
todos  mal  aderezados  de  armas  y  otras  cosas  necessarias  para 
la  jornada;  no  se  pusieron  luego  en  camino:  antes  acordaron 
estar  alli  algunos  dias,  haziendo  arcabuzes,  aderezando  armas, 
y  previniendo  lo  demás  que  les  faltava:  poniendo  guardas  y 
espias,  para  que  de  lo  acaecido  no   se  tuviesse  noticia  en  el 
Cuzco.     En  todo  lo  qual  gastó  liberalmente  Diego  Centeno 
'gran  suma  de  plata  de  su  propia  hazienda,   en  los  gastos  y 
paga  de  la  gente:    gastando  assi  mismo  de  la  hazienda  del 
Bey,  y  ayudando  le  también  algunos  de  los  vezinos,  que  mas 
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possibilidad  tenían.  Empero,  con  todas  las  guardas  y  recato 
que  se  tenia;  no  se  pudo  tener  tan  secreto  este  hecho  (espe- 
cialmente después  que  vino  de  Arequipa  Lope  de  Mendoza) 
que  por  nuevas  de  Indios  no  se  tuviesse  noticia:  assi  de  la 
muerte  de  Francisco  de  Almendras;  como  del  aparejo  de  guer- 
ra que  Diego  Centeno  hazia:  y  que  la  provincia  de  los  Char- 
cas estava  ya  reduzida  al  servicio  de  su  Magestad. 


CAPITULO  XXXVI. 

Como  sabiendo  Alonso  de  Tqeo  la  muerte  de  Francisco 
de  Almendras,  salió  del  Cuzco  contra  Diego  Centeno 

Y  LE  SIGUIÓ  HASTA  LA  VILLA  DE  PLATA,  Y  SE  BOL  VIO  AL  CüZ- 

co,  y  Diego  Centeno  rebolvio  sobre  el:  y  del  movimien- 
to QUE  UVO  EN  LA  CIUDAD  DE  LOS  REYES  SABIDO  ESTE  SUC- 
CESSO. 

Estava  en  esta  sazón  Alonso  de  Toro,  mas  de  ochenta  le- 
guas del  Cuzco,  en  un  passo  que  Gonzalo  Pizarro  le  avia 
mandado  guardar:  para  que  por  alli,  el  Virey  no  subiese  al 
Cuzco.  El  qual  teniendo  noticia  y  relación,  de  la  muerte  de 
Francisco  de  Almendras;  dio  luego  la  buelta  á  gran  priessa. 
Y  llegado  que  fue  al  Cuzco,  juntó  los  Eegidores  y  vezinos,  y 
les  hizo  un  largo  razonamiento:  refiriendo,  lo  que  en  la  Villa 
de  Plata  Diego  Centeno  avia  hecho,  exagerando  el  negocio, 
justificando  la  causa  y  governacion  de  Gonzalo  Pizarro:  per- 
suadiéndolos, á  que  luego  saliessen  para  lo  castigar.  Lo  qual 
fue  assi  por  todos  acordado:  y  para  mayor  justificación  se  es- 
crivio  en  el  libro  del  acuerdo  del  Cabildo.  Luego  comenzó 
Alonso  de  Toro  á  hazer  gente,  y  nombrar  capitanes,  y  hazer 
paga,  intitulando  se  Capitán  general.  Y  a  viendo  juntado 
trezientos  hombres,  salió  con  ellos  de  la  ciudad,  ó  hizo  alto  en 
Urcos  (seys  leguas  del  Cuzco)  esperando  alli,  para  saber  lo 
que  Diego  Centeno  hazia.  Empero  como  los  Indios  ayudavan 
á  Centeno;  estava  el  camino  tan. cerrado;  que  en  mas  de  veyn- 
te  dias  que  alli'estuvo,  no  lo  pudo  saber.  Demanera  que  sin 
saber  cosa  alguna  alzó  su  Eeal,  y  se  fue  la  buelta  de  Ohucuy- 
to  (pueblo  del  Eey)  y  estando  ya  cerca  los  unos  de  los  otros, 
y  queriendo  se  dar  batalla;  los  de  Diego  Centeno  acordaron 
retraerse;  por  respectos  á  que  tuvieron  consideración,  no  con- 
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venir  poner  el  negocio  en  aventura.    Porque  les  pareció   ser 
necessario  que  el  Bey  tuviesse  gente  en  la  tierra  para  lo  que 
se  offreciesse.     Y  assi  con  este  acuerdo,  se  retiraron  poco  á 
poco,  llevando  consigo  gran  quantidad  de  comida,  y  los  Caci- 
ques y  principales  Indios  de  la  Provincia,  mas  de  quarenta  . 
leguas  de  despoblado,  la  tierra  á  dentro,   hasta  un  sitio  por 
donde  el  capitad  Diego  de  Boj  as  entró  al  Bio  de  la  Plata:  ca- 
minando siempre  en  su  seguimiento  Alonso  de  Toro,  hasta  la 
Villa  de  plata,  que  son  ciento  y  ochenta  leguas  del  Cuzco.   Y 
entrado  Alonso  de  Toro  en  la  Villa,   como  la  vio  tan  sola,  y 
que  no  avia  aparejo  de  comida  para  tener  alli  la  gente;   por 
estar  los  Caciques  ausentes,  y  la  tierra  alzada;  acordó  dexar 
el  alcance,  y  bolviose  al  Cuzco:  dexando  en  la  Villa  de  Plata 
al  capitán  Alonso  de  Mendoza,  con  treyta  hombres  de  los  que 
tenian  mejores  cavallos:  para  que  nadie  de  los  suyos  se  pu- 
diesse  huyr  á  Diego  Centeno.    Y  también  para  effecto  que  si 
Diego  Centeno  rebolviesse;  Alonso  de  Mendoza  reeogiesse  la 
gente,  y  se  fuesse  á  juntar  con  el.    Y  como  Diego   Centeno 
tenia  de  su  mano  los  Indios;  fue  luego  avisado  de  la  buelta  de 
Alonso  de  Toro  para  el  Cuzco:  y  creyendo  que  se  bolviavpor 
tener  sospecha  de  la  gente  que  llevava;  mandó  que  Lope  de 
Mendoza,  fuesse  luego  con  cincuenta  hombres  á  la  ligera,  pa- 
ra quediesse  favor  á  los  que  se  le  quisiessen  passar.    Lope  de 
Mendoza  se  partió  luego:  y  aunque  Alonso   de  Toro  era  ya 
passado;  tomó  de  los  de  la  retaguarda  alguna  gente  y  armas, 
y  bolviose  hazia  la  Villa  de  Plata  sobre  Alonso  de  Mendoza. 
El  qual  como  supo  la  venida  de  Lope  de  Mendoza,  se  fue  por 
otro  camino;  la  buelta  del  Cuzco.    Llegado  Diego  Centeno  á 
la  Villa  de  Plata,  determinó  estar  de  assiento  en  ella,  y  hozer 
mas  arcabuzes  y  otras  armas,  y  pertrechos  de  guerra:  y  dar 
orden  para  juntar  gente  y  dineros.     Tuvo  se  muy  en  breve 
noticia  de  este  succeso  en  la  ciudad  de  los  Eeyes:  y  como  alli 
uviesse  soldados  aficionados  al  Virey;  tratavan  publicamente 
dello,  y  de  yrse  á  juntar  con  Diego  Centeno.    Y  como  en  es- 
te mismo  tiempo  llegaron  también  nuevas,  que  el  Virey  se 
avia  retirado  á  Popayan;  y  que  en  el  camino  avia  muerto  á 
Bodrigo  de  Ocampo,  y  otras  personas  principales,  por  sospe- 
cha que  dellos  avia  tenido;  los  que  estavan  en  Lima  de  la 
parcialidad  y  mando  de  Gonzalo  Pizarro.  quexaronse  á  Lo- 
renzo de  Aldana,  de  aquellos  que  avian  publicado  habersejde  yr 
con  Diego  Centeno:  diziendo,  que  se  avian  desvergonzado,  y 
que  por  ello  merecian  grave  castigo.^.  Lorenzo  de  Aldana 
dissimuló  con  estos  lo  mejor  que  pudo,  y  les  dixo  que  tal  co- 
sa jamas  avia  venido  á  su  noticia:  porque  si  lo  uviera  sabido; 
ya  el  lo  uviera  castigado.    Finalmente  por  el  Alcalde  Pedro 
Martin  de  Secilia  se  prendieron  algunas  personas,  y  querien- 
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do  de  hecho  dar  tormento  ¿i  algunos  de  los  presos;  Lorenzo 
de.  Al  daña  con  buena  maña  que  se  dio,  los  sacó  de  donde  es- 
tarán y  los  llevo  á  sü  casa:  so  color  que  estarían  mejor  guar- 
dados y  mas  á  recado,  y  no  consintió  proceder  en  el  negocio: 
y  coloradamente;  á  manera  de  destierro  les  dio  luego  un  na- 
vio para  qne  se  fuessen.  De  lo  qual  el  Alcalde  y  Regidores 
quedaron  quexosos  de  Lorenzo  de  Aldana,  por  aver  assi  disi- 
mulado este  negocio:  y  sobre  ello  escri vieron  luego,  y  dieron 
sus  quexas,  á  Gonzalo  Pizarro.  Lo  qual  agora  dexa  la  histo- 
ria, por  contar  lo  que  hizo  Hernando  Bachicao  en  Panamá, 
antes  que  de  alli  se  partiesse. 


CAPITULO  XXXVII. 

Como  el  capitán  Hernando  Bachicao  salió  de  la  ciudad  dh 
Panamá,  y  se  embaecó  para  los  Eeynos  del  Perú,  y  de 
las  cosas  que  allí  hizo  antes  de  su  partida. 

Ya  en  este  tiempo,  á  Hernando  Bachicao  se  le  avia  dado  el 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro:  para  que  se  juntasse  con  el:  y 
esta  va  de  camino  para  bolyerse  al  Perú.  Y  andava  con  tan- 
ta diligencia  y  cuydado,  que  de  dia,  ni  de  noche  reposaya:  ni 
aun  dexava  reposar  á  nadie:  tomando  á  los  unos  y  pidiendo  á 
los  otros:  no  dexando  armas,  cavallos,  ni  otra  cosa  que  bieu 
Je  pareciesse,  que  no  lo  tomasse:ni  casa  de  mercader  que  no  co- 
hechasse:,  ni  estancia  que  no  fuesse  á  ranchear:  y  finalmente 
ninguno  avia  á  quien  mal  no  hiziesse.  En  tanto  que  á  un 
reverendo  padre  religioso,  y  predicador,  de  la  orden  de  sant 
Francisco  llamado  fray  Luis  de  Oña  en  su  monasterio,  con 
una  caña  le  dio  por  la  cara,  y  se  la  quebró  en  la  cabeza:  por 
solo  que  dixo  que  no  sabia  del  guardián  de  la  casa.  Y  assi 
mismo  aviendo  en  Panamá  Governador  y  Alcaldes  ordinarios 
por  su  Magestad;  por  su  propia  auctoridad  hizo  traer  á  la  ver- 
güenza cavallero  en  un  asno  un  soldado  de  los  del  Virey,  con 
voz  de  xjregonero  que  dezia.  Esta  es  la  justicia  que  manda 
hazer  el  Illustrissimo  cavallero  y  señor  Gonzalo  Pizarro,  Go- 
vernador del  Perú,  á  este  hombre  por  amotinador.  ]STo  tenien- 
do para  lo  hazer  fundamento  alguno,  salvo,  que  qualquier  co- 
sa á  que  su  yra  ó  hinchazón  le  persuadia,  ó  inclinava,  lo  poi 
nia  luego  en  ejecución.  Lo  qual  duró  todo  el  tiempo  que  all- 
estuvo.    Y  aun  su  partida  no  fue  menos  peligrosa  y   llena  de 
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temor  que  su  entrada.  Porque  queriéndose  ya  partir;  poí 
causa  que  Gómez  de  Tapia  (Alcalde  de  la  ciudad,/  avia  por 
su  mandado  hecho  traer  dos  barcos,  uno  para  ayuda  de  em- 
barcar la  gente,  y  otro  para  embarcar  su  ropa  y  su  amiga,  y 
otras  mugeres;  porque  este  barco  recibió  algún  revés,  como 
acaecer  suele,  aunque  fue  sin  algún  daño;  comenzó  Bachicao 
á  dar  grandes  vozes,  diziendo,  mueran  traydores.  Y  luego  sa- 
lieron muchos  soldados  que  con  el  estavan,  con  el  mismo  ape- 
llido: y  á  muy  gran  priessa  fueron  la  ca|le  arriba  á  casa  del 
Alcalde:  que  verdaderamente  se  pensó  que  quería  saquear  el 
pueblo  (que  á  todos  puso  en  gran  rebato  y  temor)  hasta  que 
se  entendió,  que  yva  con  determinación  de  matar  al  Alcalde. 
El  qual  bien  sin  culpa  estava  descuydado  á  su  puerta.  Y  si 
no  fuera  porque  Arias  de  Acevedo  le  dio  aviso  y  se  escondió; 
de  hecho  fuera  muerto.  Al  qual  no  hallando  Bachicao,  se 
bolvio  haziendo  fieros  y  se  embarcó  con  toda  la  gente  y  robos 
que  avia  hecho.  Que  fue  por  el  mes  de  Marzo,  año  de  qua- 
renta  y  cinco:  de  que  todos  dieron  muchas  é  infinitas  gracias 
á  Dios,  por  tan  gran  beneficio  y  merced.  Quedando  el  pue- 
blo tan  solo,  maltratado  y  robado;  que  verdaderamente  pare- 
cía pueblo  saqueado  de  moros,  ó  desamparado  por  pestilencia. 


CAPITULO    XXXIII. 

Como  Hernando  Bachicao  llegó  al  puerto  de  Manta  con 
la  armada,  y  escrivio  á  plzarro  pidiéndole  gratifica- 
CIÓN: Y  COMO  GÓMEZ  ESTACIO  Y  OTROS  SE  HUYERON  DE  Ba- 
CHICAO  AL  VlREY,  Y  LA  MANERA  QUE  PARA  ELLO  TUVIERON. 

Salido  Hernando  Bachicao  de  Panamá  como  está  referido; 
llevo  consigo  todos  los  navios  de  mercaderías  que  estavan 
cargados:  y  todos  los  soldados  y  otras  personas  que  estavan 
esperando  passage:  en  que  llevava  quinientas  personas,  y 
ochenta  tiros  de  artillería,  y  muchos  cavallos,  muías  y  ropa, 
que  avian  comprado,  robado  y  cohechado.  Y  fue  guiando  la 
buelta  del  Perú,  con  pensamiento  (á  lo  que  dezia)  que  en  lle- 
gando se  avia  de  intitular,  Conde,  Duque,  ó  Marques.  Y  no 
parezca  ser  esto  cosa  fuera  de  proposito,  porque  es  cierto, 
que  aun  también  publicava  que  avia  de  ordenar  clérigos  y 
dar  Calongias,  y  otras  dignidades,  y  también  títulos  dello.  Y 
assijuuchas  vezes  dezia,  que  no  reconocía  otro  Eey  ni  Papa, 


-121— 

sino  á  Gonzalo  Pizarro,  y  que  en  llegando  al  Perú  le  avia  de 
coronar  por  Rey.  Lo  qual  juraba  con  juramentos  y  blasphe- 
mias  (como  lo  avia  de  costumbre.)  Y  otras  vezes  quando  ha- 
blava  mas  humildemente,  dezia,  que  por  las  cartas  que  avia 
el  escripto  á  su  Magestad,  era  cierto,  que  daria  luego  la  go- 
vernacion  á  Gonzalo  Pizarro:  porque  sino  queria  dar  la  yegua; 
le  matarian  el  potro.  Llegó  pues  brevemente,  y  con  buena 
navegación  al  puerto  de  Manta,  y  estuvo  alli  mas  de  qnaren- 
ta  dias  con  todos  los  navios  de  armada  y  mercaderías  sin  de- 
xar  yr  á  ninguno,  hasta  saber  del  estado  de  la  tierra,  y  lo  que 
Gonzalo  Pizarro  le  mandava.  A  quien  luego  en  llegando  hi- 
zo mensagero,  haziendole  saber  su  venida,  y  de  sus  prósperos 
succesos:  pidiéndole  gratificación  de  su  señalado  servicio:  y 
aun  dándole  á  entender,  que  antes  de  saltar  en  tierra  avia  de 
ser  gratificado,  y  antes  que  el  armada  le  fuesse  entregada. 
Y  pedia  señaladamente  le  hiziesse  Almirante  de  la  mar,  y  le 
diesse  cierto  repartimiento  en  el  Cuzco:  apuntando,  que  si 
luego  no  le  fuesse  concedido;  que  el  estava  en  la  mar  con  bue- 
na armada,  y  tenia  el  juego  bien  entablado.  El  mensagero  se 
partió  á  gran  priessa  con  estos  despachos,  y  á  ganar  las  albri- 
cias: y  hallando  á  Gonzalo  Pizarro  en  Trugillo,  donde  (según 
emos  dicho)  ya  era  llegado;  le  dio  las  cartas  y  relación  de  lo 
succedido.  Gonzalo  Pizarro  recibió  las  cartas,  y  grandissimo 
plazer  del  buen  succeso  de  los  negocios:  empero  diole  mucho 
dessabrimiento,  quererle  vender  tan  de  contado,  la  ventura 
que  como  su  capitán  avia  tenido:  y  la  gente  y  armas,  que  con 
su  dinero  y  en  su  nombre  avia  hecho  y  tomado.  Mas  viendo 
y  conssiderando  la  coyuntura  en  que  estava:  y  que  Hernando 
Bachicao  estando  en  la  mar,  era  mas  señor  que  no  el;  y  qae 
también  podía  favorecer  á  su  enemigo;  por  tanto  no  solamen- 
te le  confirmó  todo  lo  que  pedia;  pero,  aun  le  offreció  mucho 
mas:  y  le  escrivio  y  mandó;  que  con  toda  la  armada  fuesse  al 
puerto  de  Tumbez.  Estava  á  esta  sazón  por  Teniente,  y  Capi- 
tán del  pueblo  de  Puerto  viejo  (que  estava  cerca)  Juan  de  Ol- 
mos, y  tenia  el  cargo  por  Gonzalo  Pizarro.  El  qual  tenia  una 
cornpañia  de  hasta  cienjhombres.  Lo  qual  sabido  por  Bachicao; 
luego  se  la  enibió  á  pedir,  mandando  que  Juan  de  Olmos  vi- 
niesse  con  ella.  Y  conociendo  Juan  de  Olmos  su  mala  condi- 
ción y  sobervia,  y  que  de  no  se  la  embiar  le  succederia  daño; 
luego  á  la  hora  se  la  embió:  no  se  atreviendo  el  á  yr  con  ella; 
por  se  aver  mostrado  tibio  en  los  negocios  de  Gonzalo  Pizarro. 
Embiada  pues  la  gente,  como  se  dilatasse  la  venida  de  Juan 
de  Olmos,  teniendo  Bachicao  recelo  no  se  ausentasse  (como 
persona  de  quien  no  tenia  buen  crédito)  embió  al  capitán  Ho- 
jeda  con  algunos  afcabuzeros  para  ¡le  traer.  Y  recelándose 
Toato  vm.  Literatura — 16. 
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toda  vía  Bachicao  de  alguna  novedad;  embió  también  un  al- 
guazil de  su  armada,  para  le  llamar  y  saber  en  que  dilación 
se  detenia.  Yendo  pues  este  alguazil  al  pueblo,  yván  hazia 
donde  estava  Bachicao,  Francisco  de  Olmos  (pariente  de  Juan 
de  Olmos)  y  Gómez  Estacio  vezino  de  Guayaquil,  y  Alvaro 
de  Carvajal  Maestre  de  campo  de  Juan  de  Olmos.  Con  los 
quales  encontrando  el  alguazil,  y  preguntándoles  por  el  capi- 
tán Hojeda;  le  fue  por  ellos  respondido,  que  atrás  quedaba  con 
el  capitán  Juan  de  Olmos.  Y  assi  el  alguazil  passó  adelante 
á  dar  el  mandado  que  llevava.  Y  no  siendo  dellos  aun  bien 
apartado,  se  determinaron  de  no  passar  adelante,  sino  bolver- 
se,  y  atar  el  alguazil,  y  prender  al  Hojeda:  con  determinación 
de  yrse  á  Quito  á  servir  al  Virey  (porque  no  sabian  como  era 
salido  á  Piurá)  y  con  esta  determinación  luego  bolvieron,  y 
dieron  de  palos  al  alguazil,  quitándole  las  armas  y  la  vara:  y 
assi  lo  llevaron  atado  al  pueblo,  donde  toda  via  se  estava  el 
capitán  Hojeda:  al  qual  assi  mismo  prendieron  y  desarmaron, 
y  á  los  soldados  que  consigo  tenia.  Maravillado  el  Hojeda  de 
tal  novedad,  y  temiendo  que  le  matarian;  ó  por  querer  mal  á 
Bachicao  (que  desde  Panamá  le  tratava  mal)  ó  por  otra  causa 
que  fnesse  entendiendo  la  voluntad  destos,  se  offrecio  yr  con 
ellos:  y  assi  luego  se  partieron  en  busca  del  Virey.  Lo  qual 
sabido  por  Bachicao;  fue  luego  con  gente  al  pueblo:  y  no  ha- 
llando al  Hojeda,  ni  á  persona  alguna  de  los  que  avia  embia- 
do,  se  bol  vio  renegando,  y  diziendo  mil  blasphemias.  Y  ade- 
rezando luego  su  viage,  se  fue  con  todos  los  navios  la  buelta 
de  Tumbez;  en  cumplimiento  del  mandado  de  Gonzalo  Pizar- 
ro.  Muchos  uvo  que  después  juzgaron  la  huyda  destos,  aver 
sido  engañosa  y  de  trato  doble:  para  debaxo  de  color,  yrse  al 
Virey  ó  intentar  su  muerte.  Porque  después  de  ydos  estos, 
el  Virey  mató  a  Gómez  Estacio,  y  á  Hojeda,  y  á  Alvaro  de  Car- 
vajal, y  otros  de  los  que  de  aqui  con  ellos  se  fueron:  poniéndo- 
les titulos  de  traydores:  y  aun  differenciando  sus  muertes,  á 
las  que  se  dan  por  otros  delictos.  Como  luego  adelante  se 
dirá. 
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OAPITULO  XXXIX. 

Como  Hernando  Bachicao  ahorcó  tres  hombres  por  la  mar: 
y  llegó  al  puerto  de  tümbez,  y  gonzalo  plzarro  salió 

DE  TbüGILLO  CON  PUJANZA  DE  GENTE  EN  BUSCA  DEL  VlREY, 
Y  DE  ALGUNAS  COSAS  QUE  EL  VlREY  PROVEYÓ:  Y  LA  CARTA 

que  escrivió  Á  Hernando  Bachicao. 

Caminando  Bachicao,  por  la  mar  adelante,  la  buelta  de 
Tumbez,  estando  en  el  parage  del  puerto  que  dizen  de  Zalan- 
go  (que  es  antes  de  la  punta  de  sancta  Elena,  entre  laj  punta 
y  cabo  de  sant  Lorenzo)  porque  la  nao  Almiranta  en  que  yva 
por  capitán  Martin  de  Olmos,  y  por  Maestre  un  Cola,  estran- 
gero,  y  por  Piloto  Juan  Cano,  queriendo  hablar  con  la  Capi- 
tana; con  descuydo  del  que  governava  topó  con  ella:  creyendo 
que  avia  sido  de  malicia:  sin  mas  consideración,  ni  esperar  al- 
gún descargo  aceleradamente  y  con  ravioso  furor  la  mandó 
lombardear  y  echar  á  fondo.  Lo  qual  se  uviera  del  todo  he- 
cho sino  que  poniéndose  el  Capitán  á  bordo,  le  rogó  y  suplicó 
ahincadamente  no  los  hundiesse:  porque  aquello  se  avia  he- 
cho inocente' uente  y  sin  malicia  alguna,  por  mal  governar. 
Y  con  esto  fue  parte  para  que  el  lombardear  cessasse:  aunque 
no  su  rigor;  porque  luego  mandó  alcapitan  Martin  de  Olmos, 
que  ahorca  sse  al  Maestre,  y  al  Piloto:  y  por  evitar  mayor  da- 
ño incontinenti  los  colgaron  de  la  Entena,  y  tras  ellos  á  Pero 
López  Sargento  de  la  compañia,  porque  estava  sobre  la  cu- 
bierta, al  tiempo  que  la  nao  tocó.  Allende  que  los  tiros  avian 
muerto  un  hombre,  y  otros  dos  estavan  heridos  debaxo  de 
cubierta.  Lo  qual  aviendo  hecho,  prosiguió  su  viage,  hasta 
el  puerto  de  Tumbez,  donde  supo  que  el  Virey  estava  en  Piu- 
rá:  y  que  Gonzalo  Pizarro  venia  sobre  el.  Por  lo  qual  no  con- 
sintió desembarcar  ninguna  gente,  cavallos,  ni  otra  cosa,  has- 
ta saber,  lo  que  Gonzalo  Pizarro  con  el  hazia:  sobre  lo  que 
dende  Manta  le  avia  escripto  y  pedido,  y  lo  que  le  mandava 
hazer.  En  esto  ya  Gonzalo  Pizarro  [aviendo  entendido  en 
Trugillo;  el  desbarato  de  sus  capitanes  y  gente,  que  hasta  alli 
no  lo  avia  sabido]  marchava  la  vuelta  de  Piurá:  con  voluntad 
y  animo  de  verse  con  el  Virey:  y  echar  á  un  cabo  los  desasos- 
siegos  de  la  guerra.  Y  en  el  assiento  de  Colique  avia  hecho 
alto,  donde  le  acudió  Gómez  de  Al  varado,  y  Juan  de  Sayave- 
dra  con  la  gente  de  Guánuco  y  Chachapoyas.  Y  aderezó  alli 
todo  lo  que  le  era  necesario,  y  haziendo  alarde  y  reseña  de  su 
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gente;  halló  que  tenia  seys  cientos  hombres  de  pie  y  de  cava- 
lio  bien  armados  y  aderezados:  y  entre  ellos  muchos  soldados 
viejos  y  prácticos  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  hechos  á  la  tier- 
ra.   Lo  que  no  era  en  la  gente  del  Virey,  que   los  mas  eran 
rezien  venidos  de  Castilla,  y  no  hechos  y  abituados  á  ella, 
mal  armados,  y  que  tenian  muy  Euin  pólvora.    Salió  pues 
Gonzalo  Pizarro  de  Colique,  para  dar  de  hecho  la  batalla  al 
Virey:  creyendo  [y  aun  teniendo  por  cierto]  que  el  Virey  le 
estava  esperando  con  pujanza  de  gente.    Por  este  camino  y  va 
juntando  Gonzalo  Pizarro  algunos  soldados  que  se  avian  esca- 
pado, del  desbarato  de  sus  capitanes  en  Cbinchachará:  entre 
los  quales  vino  Manuel  Estacio,  con  quien  mucho  se  holgó: 
porque  le  tenia  por  grande  su  amigo.    Y  assi  fue  caminando 
hasta  Jayanca:  donde  alijó  todo  el  fardage  de  su  Eeal,  para 
yr  á  la  ligera,  é  sin  embarazo  para  la  batalla:  porque  sin  duda 
creya  que  el  Virey  se  la  avia  de  dar.    Estava  el  Virey  en  esta 
sazón  en  Piurá:  donde  avia  hecho  matar  un  Alonso  Garcia  que 
andava  en  servicio  de  Gonzalo  Pizarro  que  fue  degollado  por 
el  cogote,  y  lo  mismo  se  avia  hecho,  de  un  Miguel  Yvañez 
vizcayno,  porque  avia  echado  trigo  en  los  Xagueys,  por  don- 
de el  Virey  avia  de  passar  con  su  gente,  de  los  quales  forzosa- 
mente se  avia  de  bever.    Y  el  trigo  en  agna  represada  es 
ponzoña.    Y  teniendo  el  Virey  nueva  como  Gonzalo  Pizarro 
venia;  embió  a  Vela  Nuñez  su  hermano  con  cierta  gente,  al 
valle  de  Motupe,  para  guardar  aquel  passo,  y  ser  avisado  quan- 
do  Gonzalo  Pizarro  estuviesse  cerca.    El  qual  teniendo  noti- 
cia de  la  pujanza  que  traya,  y  que  estava  ya  tan  cerca   [que 
de  Jayanca  á  Motupe  no  ay  mas  de  quatro  leguas]  quemó  el 
Tambo,  y  ahorcó  un  soldado  que  venia  por  espia  de  Gonzalo 
Pizarro:  y  bolviose  á  Piurá  á  dar  el  aviso.     Supo  el  Virey  en 
este  tiempo,  como  Hernando  Bachicao  era  llegado  á  Tumbez 
con  el  armada  y  gente  que  traya:  y  pareciendole  que  ayun- 
tando a  si  aquella  gente  y  navios;  seria  para  del  todo  acabar 
su   empresa;  acordó  escrevirle,  persuadiéndole  con  razones 
amorosas,  y  haziendole  grandes  offrecimientos  y  promessas. 
Y  aviendo  escrito  la  carta  el  Virey  se  la  embió:  y  no  se  atre- 
viendo el  mensagero  á  darse  la  en  su  mano,  puso  la  encima 
del  altar  de  la  yglesia  de  aquel  assiento.    Luego  vino  a  ma- 
nos de  Bachicao,  el  qual  después  de  averia  leydo,  hizo  burla 
y  escarnio  della:  y  luego  la  rompió  diziendo  mil  locuras  y  de- 
satinos. 
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CAPITULO  XL. 

Como  Gonzalo  Pizarro  salió  de  Jayanca  para  yr  á  Piurá, 
y  el  vlrey  se  retiró  á  qüito,  y  francisco  carvajal  fue 
en  su  seguimiento,  y  mató  algunos  de  los  que  se  toma- 
ron en  el  alcance. 

Aviendo  pues  Gonzalo  Pizarro  mandado  alijar  su  campo, 
para  ir  á  la  ligera;  comenzó  á  caminar  desde  Motupe  con  mu- 
cho recato  y  cuydado:  llevando  siempre  sus  corredores  delan- 
te. Y  porque  de  Motupe  á  Piurá  ay  un  gran  despoblado  de 
veynte  y  dos  leguas,  que  en  todas  ellas  no  ay  agua,  ni  refrige- 
rio alguno,  sino  grandes  arenales  y  camino  muy  trabajoso; 
dio  orden  como  los  Indios  comarcanos  llevassen  agua  y  comi- 
da necessaria,  assi  para  la  gente  como  para  los  cavallos.  Y 
comenzando  á  entrar  por  el  despoblado;  embió  delante  veynte 
y  cinco  de  cavallo  por  el  camino  Eeal,  que  de  ordinario  este 
despoblado  se  suele  caminar:  y  todo  el  campo  fue  por  otro  di- 
ferente camino,  llamado  Serran  (que  no  es  usado)  para  salir 
sobre  Piurá.  Y  aprovechó  poco  para  no  ser  entendido:  por 
que  allende  que  el  Virey  fue  dello  avisado,  tenia  puestas 
guardas  por  el  un  camino  y  por  el  otro.  Esta  va  el  Virey  de- 
terminado de  esperar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  darle  batalla:  y 
queriéndolo  poner  en  execucion,  halló  tan  poca  gente  que  tu- 
viesse  salud  para  ello;  que  le  puso  en  gran  confusión:  y  en- 
trando sobre  el  caso  en  consulta  con  sus  capitanes,  se  acordó, 
que  la  batalla  no  se  diesse,  y  de  desviarse  retirándose  para 
Quito:  porque  de  otra  manera  se  perderían,  por  la  mucha  ven- 
taja que  en  numero  de  gente  y  mejoría  de  armas  y  pólvora 
tenia  Pizarro:  allende  que  la  mas  de  su  gente  estava  enferma. 
Y  assi  aparejando  de  presto  lo  necessario,  para  su  arrebatado 
camino;  con  toda  la  gente  no  bien  concertada  y  muy  atemo- 
rizada (por  estar  tan  cerca  el  enemigo,  y  la  guarida  muy  le- 
xos)  pareciendole  mas  á  proposito  tomar  la  buelta  de  Caxas 
salió  por  aquel  camino  lo  mejor  que  pudo:  llevando  consigo 
toda  la  gente,  que  se  sintió  en  disposición  para  seguirle.  Y 
no  embargante  que  avia  muchos  enfermos;  eran  muy  pocos 
los  que  se  querían  quedar:  y  assi  con  bueno  y  leal  animo,  sa- 
cavan  fuerzas  de  flaqueza,  para  seguir  la  empresa  tan  justa 
que  avian  comenzado-  Empero  no  pudiendo  después  vencer 
á  su  enfermedad;  muchos  se  yvan  quedando  por  mas  no  po- 
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der:  y  cayan  por  los  caminos:  donde  muchos  con  la  muerte 
dieron  muestra  de  su  gran  lealtad.  í)ra  este  camino  de  Ca- 
xas,  sierra  muy  agria  y  áspera,  y  de  muy  estrechos  passos  y 
grandes  quebradas,  por  do  fueron  caminando  a  mas  que  de 
passo.  Sabido  pues  por  Gonzalo  Pizarro,  que  el  Virey  se  yva 
retirando,  y  el  camino  que  llevava;  sin  entrar  en  el  pueblo, 
mandó  en  su  seguimiento  á  Francisco  de  Carvajal  con  cin- 
cuenta de  á  cavallo,  para  que  les  fuesse  dando  caza  en  la  re- 
ta guarda.  Y  luego  escrivio  una  carta  para  Hernando  Bachi- 
cao,  para  que  de  Tumbez  se  fuesse  á  la  Puna,  y  de  alli  á  la 
Culata,  y  subiesse  á  Quito,  por  el  puerto  que  dizen  de  Chim- 
bo, para  juntarse  con  el.  Y  esto  assi  proveydo  con  mucha 
furia  marchó  con  toda  su  gente  en  seguimiento  del  Virey. 
El  qual  con  mucho  afán  y  trabajo  caminava  animando  su 
gente  lo  mejor  que  podia.  Y  aviendo  ya  caminado  ocho  le- 
guas con  grandissimo  trabajo  y  quebranto,  que  apenas  ellos 
ni  los  cavallos  lo  podian  sufrir:  quisieron  descansar  un  poco 
aquella  noche,  creyendo  aver  ya  escapado  de  las  manos  de 
sus  enemigos.  Mas  Francisco  Carvajal  que  los  yva  siguien- 
do, llegó  quatro  horas  de  la  noche  á  donde  estavan:  y  con  un 
Trompeta  que  llevava  les  tocó  arma:  y  sentido  por  el  Virey 
se  levantó  luego  el  primero:  y  con  valeroso  animo  comenzó 
acaudillar  su  gente,  y  ponerla  en  orden:  y  assi  como  de  pri- 
mero comenzaron  á  caminar.  Francisco  de  Carvajal  yva  de- 
tras tomando  algunos  de  los  que  se  quedavan,  que  no  podian 
durar  sus  cavallos.  Venido  el  dia,  Carvajal  que  siempre  les 
yva  siguiendo,  les  dio  vista.  Lo  qual  visto  por  el  Viréy,  lue- 
go hizo  alto;  y  junto  los  que  con  el  avian  llegado,  que  serian 
ciento  y  cincuenta  hombres:  y  apeándose  en  una  buena  dis- 
posición de  sitio  que  escogió;  hizo  dos  esquadrones  de  su  gen- 
te, y  esperó  con  proposito  de  pelear.  Eeconocido  su  intento 
por  Carvajal,  no  quiso  aventurarse,  y  tocando  la  trampeta  se 
bolvio  al  pie  de  la  cuesta  de  Caxas.  El  Virey  los  estuvo  es- 
perando mas  de  dos  horas,  hasta  que  avisándole,  que  por 
ventura  le  tomarían  el  alto;  partió  de  alli  y  se  puso  en  la 
cumbre  de  la  cuesta:  donde  estuvo  hasta  bien  tarde,  y  viendo 
ya  que  ningún  otro  remedio  tenia,  sino  bol  verse  á  Quito;  do- 
liendole  en  el  alma,  ver  que  muchos  de  los  soldados  que  yvan 
con  el  no  podian  seguirle,  unos  por  falta  de  sus  cavalgaduras; 
otros  por  sus  indisposiciones  y  enfermedades:  desseando  mas 
que  se  quedassen  con  su  licencia,  que  no  de  otra  manera;  los 
hizo  juntar  á  todos:  y  con  el  rostro  tan  triste,  que  dava  bien 
á  enteuder  su  sentimiento,  les  dixo  tales  palabras.  Una  de 
las  cosas,  en  que  mi  fortuna  me  ha  sido  mas  contraria,  es, 
desviarme  el  aparejo  que  yo  desseava  y  procurava  tener,  para 
0,5  ratificar  los  servicios  y  entera  voluntad,  que  en  tan  buenos 
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y  leales  vasallos  de  su  Magestad  lie  conocido:  y  la  deuda  par- 
ticular con  que  tan  buena  y  leal  compañía  me  tiene  obligado. 
Pero,  eomo  creo  señores  estays  satisfechos  de  mi  intención  y 
agradecimiento,  algún  consuelo  me  sera;  que  en  qualquier 
tiempo  que  veays  aparejo,  tengays  por  cierto,  que  no  olvidaré 
lo  mucho  que  se  os  deve.  Y  porque  al  presente  la  necssi- 
dad  forzosa,  me  hace  temer,  que  muchos  de  vosotros  [por  fal- 
ta de  salud  y  otros  inconvenientes]  será  impossible  poderme 
seguir;  quiero  entre  las  otras  cosas,  en  que  aveys  mostrado  la 
voluntad  que  me  teneys,  sea  en  esta;  que  el  que  no  puede  yr 
conmigo  se  quede  con  mi  licencia,  y  haziendo  me  lo  saber: 
porque  yo  entienda  que  donde  quiera  que  quedaredes  soys 
mis  amigos:  y  lo  aveys  deser,  cada  y  quando  que  el  tiempo 
diere  lugar.  Y  no  que  quedando  os  por  el  camino  por  no  po- 
der mas;  tengays  duda;  si  yo  estoy  indignado,  ó  con  mal  cré- 
dito del  que  se  quedare:  y  assi  olvideys  lo  mucho  en  que 
yo  estimo  vuestra  amistad,  y  mi  firme  proposito  de  gratifica- 
ros. Mucho  sintió  toda  la  gente  estas  palabras  del  Virey, 
vienda  su  bondad  y  Ohristiandad.  Y  pocos  uvo  que  no  qui- 
siessen  antes  morir,  que  pidiendo  liceneia  apartarse  de  su 
compañía..  Luego  el  Virey  y  la  gente  bolvieron  á  su  traba- 
joso camino.  Yendo  pues  marchando  Gonzalo  Pizarro;  supo 
del  arma  que  la  primer  noche  avia  tocado  Carvajal;  y  algunos 
de  los  que  yvan  en  el  alcance  le  dixeron;  que  si  Francisco  de 
Carvajal  no  la  tocara;  y  diera  en  Ja  gente  con  silencio;  que  á 
todos  los  pudieran  alancear;  sin  que  nadie  se  escapara.  Délo 
qual  Pizarro  tuvo  enojo,  aunque  lo  dissimuló.  Y  íue  juzgado 
de  muchos;  que  Carvajal  lo  avía  hecho  mañosamente,  porque 
si  alli  se  diera  fin  á  la  guerra;  se  le  acabara  el  mando  que  te- 
nia. Es  verdad  que  antes  que  Carvajal  tocasse  el  arma,  le 
dixeron  algunos  de  los  que  con  el  yvan,  que  diessen  en  ellos 
antes  que  pudiessen  huyr:  á  lo  qual  respondió  Carvajal.  O 
señores,  al  enemigo  la  puente  de  Plata.  Finalmente  luego 
que  esto  supo  Gonzalo  Pizarro,  mandó  que  el  Licenciado  Car- 
vajal con  el  Maestro  de  campo,  fuessen  con  dozientos  hom- 
bres, que  tuviessen  mejores  cavallos:  los  quales  luego  salieron 
y  fueron  dando  algunos  alcances  al  Yirey:  dando  y  picando 
siempre  en  la  retaguardia:  tomándole  alguna  gente  y  de  la 
ropa  y  vagaje  que  llevava.  Y  aviendo  estos  hecho  una  bue- 
na presa;  junto  á  unas  grandes  quebradas,  en  que  avian  to- 
mado mucha  ropa  y  alguna  gente;  bolvio  el  Virey  á  ellos,  con 
grande  denuedo  y  valentía:  y  apeandosse  del  cavallo;  hizo 
que  todos  los  que  con  el  yvan  se  apeassen  (que  serian  ochen- 
ta) y  fue  animosamente  para  acometer  los  enemigos.  En  lo 
qual  no  solo  les  puso  temor;  empero  se  pusieron  en  huyda: 
dexando  la  presa  que  avian  hecho.    Aunque  esto  duró  bien 
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poco:  porque  á  los  contrarios  les  acudió  mas  gente:  y  luego 
bol  vieron  á  su  acostumbrado  alcance.  Y  desta  suerte  los  fue- 
ron siguiendo  basta  el  assiento  de  Ayavaca,  que  son  mas  de 
quarenta  leguas.  Donde  llegó  Gonzalo  Pizarro  con  grande 
afán  y  trabajo  de  su  gente:  assi  por  la  aspereza  del  camino, 
como  por  la  gran  falta  de  comida.  Porque  allende  de  ser  el 
camino  estéril;  ponia  diligencia  el  Yirey,  en  alzar  jlos  Indios 
y  Caciques,  para  que  los  contrarios  hallassen  el  camino  des- 
proveydo.  Demanera  que  la  necessidad  que  tuvo,  de  refor- 
mar su  campo;  le  bizo  quedar  y  hazer  alto  en  este  assiento. 
Donde  Gonzalo  Pizarro  escrivro  muchas  cartas  á  las  personas 
principales  y  capitanes  del  Yirey,  para  que  le  prendiessen,  ó 
matassen:  ofreciéndoles  por  ello  grandes  mercedes.  Y  aun 
algunos  respondieron  á  ellas,  que  lo  uno  y  lo  otro  causó  desj 
pues  las  muertes  de  algunos,  como  se  verá  adelante.  Mató 
en  este  lugar  y  assiento  el  sangriento  Carvajal  algunas  perso- 
nas de  los  que  se  tomaron  en  el  alcance  (que  mas  su  dañada 
voluntad  le  incitava)  poblando  con  sus  cuerpos  algnnos  arbo- 
les de  los  que  por  alli  avia.  Entre  lo  quales  fuerou,  Montoya 
vezino  de  Piurá,  y  Brizeño  vezino  de  Puerto  viejo  y  Eaphael 
Vela  [que  dezian  ser  pariente  del  Yirey]  y  otro  llamado  Bal- 
cazar.  Entre  los  demás  que  en  el  alcance  fueron  tomados; 
fue  preso  un  soldado  muy  mozo:  á  quien  avien  dolé  Carvajal 
preguntado  como  se  llamava,  y  de  que  pueblo  era;  y  dado 
respuesta  el  soldado;  le  preguntó  también  Carvajal,  si  cono- 
cia  alli  un  cierto  vezino  que  le  nombró:  dixo  el  soldado;  que 
le  conocia  muy  bien,  porque  era  su  padre.  Carvajal  dixo  en- 
tonces; pues  sepa  vuestra  merced  que  el  señor  su  padre  es  el 
mayor  amigo  que  yo  tuve  en  España:  y  de  quien  mejores 
obras  be  recibido.  Y  prometo  á  v.  m.  que  por  su  causa  le 
sirva  yo  de  muy  buena  gana,  en  todo  lo  que  se  offreciere  co- 
mo v.  m.  quiera  ser  buen  amigo  del  Governador  mi  señor. 
Lo  qual  oyendo  el  soldado,  después  de  aver  dado  las  gracias 
de  las  offertas  y  ofrecimientos  que  Carvajal  le  hazia;  quiso 
luegoj  alli  incontinenti  executar  en  Francisco  de  Carvajal 
su  buen  comedimiento:  y  dixole;  señor,  yo  prometo  de  aqui 
adelante  servir  á  v.  m.  y  al  señor  Governador:  ¡y  para  que 
mejor  lo  pueda  yo  hazer  y  seguir  á  v.  m.;  le  suplico  que  una 
yegua  que  se  me  tomó  y  la  tiene  un  soldado  de  v.  m.  que  es 
harto  flaca,  y  vale  poco,  mande  que  se  me  buelva;  si  quiera 
para  que  pueda  alzar  los  pies  del  suelo.  A  lo  qual  respondió 
Carvajal;  ó  señor,  esso  yo  lo  remediare  mejor.  Y  llamando  un 
criado  suyo  le  dixo;  anda  presto  y  toma  una  soga  y  ahórca- 
me luego  al  señor  fulano,  y  sea  del  mayor  árbol  que  uviere 
en  todo  esse  campo.  Y  mirad  que  os  mando,  que  sea  de  ma- 
nera que  tenga  su  merced  los  pies  bien  altos  del  suelo,  todo 
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qnanto  el  sea  servido,  y  rnuy  á  su  voluntad.  El  soldado  se 
atribuló  oyendo  esto  y  dixo;  señor  yo  seguiré  á  v.  m.  á  pie  y 
aun  de  rodillas:  porque  de  la  suerte  que  v.  m.  manda,  yo  no 
querría  alzar  los  pies  del  suelo.  Dixo  Carvajal  entonces  v.  m. 
por  cierto  es  discreto  y  prudente,  y  como  tal  8escoge  lo  mejor. 
Desta  suerte  pues  reprehendió  Carvajal  la  pressurosa  de- 
manda de  aquel  inozo'  y  se  eximio  de  hazerle  dar  la  yegua 
que  pedia.  Porque  como  Francisco  de  Carvajal  no  da  va  otra 
paga  á  los  soldados,  mas  de  lo  quejganavan  y  ¿robavan  en  la 
guerra;  era  muy  amigo  de  sustentarles^aquello,  y  estorvar  qne 
nadie  se  lo  pidiese  .  ni  tomasse.  Gastó  Carvajal  harto  poco 
tiempo  en  las  muertes  referidas:  y  luego  bolvio  al  alcance  co- 
menzado, en  compañía  de  Juan  de  Acosta,  á  quien  Gonzalo 
Pizarro  mandó  salir  con  sesenta  hombres  que  mejores  cava 
Uos  tuviessen.  Bien  ahorcara  Carvajal  muchos  mas  si  Gon- 
zalo Pizarro  no  lo  estorvára,  á  quien  Carvajal  donosamente 
replicava  diziendo.    De  los  enemigos,  los  menos. 


CAPITULO  XLI. 

De  lo  que  Juan  de  Acosta  hizo  en  el  alcance:  y  como  el 
yleey  mató  en  calva  á  jerónimo  de  la  serna,  y  á  gas-  , 
par  Gil  sus  Capitanes:  y  en  Tome  Bamba  á  Bodrigo  de 
Ocampo,  y  en  Quito  á  Alvaro  de  Carvajal,  Gómez  Esta- 
cio,  y  al  capitán  hojeda,  y  a  otros  que  con  ellos  avian 
venido  de  Puerto  viejo. 

Luego  salió  Juan  de  Acosta  en  seguimiento  del  Yirey  y 
como  llevava  buena  gente,  y  en  buenos  cavallos;  bien  le  pen- 
só alcanzar,  y  tomar  antes  de  Quito.  Empero  el  Yirey  carni- 
nava  de  dia  y  de  noche  con  la  poca  gente  que  le  avia  queda- 
do de  los  alcances  passados:  sin  se  parar  á  comer,  ni  dormir, 
aunque  muchas  vezez  no  hallavan  sino  yervas  del  campo.  Y 
con  la  desesperación  y  despecho  que  llevava,  maldezia  la 
tierra  y  el  dia  que  en  ella  avia  entrado,  y  las  gentes  que  de 
España  á  ella  avian  venido  y  los  navios  en  que  vinieron:  pues 
tan  grandes  trayciones  sustentavan.  Siguiéndole  siempre 
Juan  de  Acosta  reziamente,  hasta  poco  antes  de  llegar  al  as- 
siento  de  Calva.  Y  llegando  ya  tarde,  reposó  algún  tanto 
Tomo  Yin,  Literatura— 17. 
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aquella  noche,  creyendo,  (segun  lo  mucho  que  le  aviau  segui-' 
do)  que  tuviera  tiempo  de  reposar.  Empero,  llegando  Juan 
de  Acosta  al  quarto  del  alva,  dio  de  rebato  y  repentinamente 
sobre  ellos,  y  embarazándose  con  los  primeros;  tuvo  el  Virey 
lugar  de  se  escapar,  con  hasta  -  setenta  hombres,  de  los  que 
mejores  cavallos  tenían  con  todos  sus  capitanes.  Y  tomando 
Juan  de  Acosta  la  demás  gente  y  fardage,  hizo  alto  y  reparó, 
pareciendole  que  ya  no  podia  hazer  mas  effecto.  Y  con  esto 
el  cansado  y  afligido  Virey,  tuvo  mas  espacio  y  menos  peli- 
gro. El  qual  llegado  que  fue  á  la  provincia  y  assiento  dé 
Calva:  porque  Jerónimo  de  la  Serna  y  Gaspar  Gil,  sus  capita- 
nes; se  adelantaron  de  su  compañía  y  vanderas;  sospechando 
que  yvan  á  quebrar  un  passo  que  estava  en  el  camino  por  do 
avian  de  passar,  que  quando  vino  de  Piurá  le  mandó  hazer  de 
madera  con  mucho  trabajo,  que  era  en  una  peña  junto  á  un 
grande  rio,  do  avia  un  gran  despeñadero,  poco  antes  de  Tam- 
bo blanco,  en  la  provincia  que  llaman  Amboca:  que  para  le 
hazer,  si  le  quebraran,  fuera  menester  espacio  de  tiempo:  y 
assi  mismo  que  avia  tenido  otras  sospechas  y  aun  avisos  de 
que  se  querían  reconciliar  con  Gonzalo  Pizarro  y  que  le  avian 
escripto:  por  tanto  se  determinó  quitarles  las  vidas:  y  luego  lo 
puso  por  obra:  haziendoles  dar  garrote  y  degollarlos,  en  aquel 
poco  espacio  de  tiempo  que  los  enemigos  le  avian  dado.  Y 
caminando  ya  desde  alli  con  menos  trabajo  y  temor,  llegó  al 
assiento  de  Tome  Bamba:  donde  mandó  hazer  lo  mismo,  de 
Eodrigo  de  Ocampo  su  Maestre  de  campo  [á  quien  hasta  alli 
avia  tenido  por  su  grande  é  intimo  amigo]  porque  del  avia 
tenido  la  mesma  sospecha  y  aviso,  que  de  los  dos  muertos  ca- 
pí tañes;  los  quales  le  avian  servido  y  seguido  en  todos  sus  tra- 
bajos. Sobre  estas  muertes  uvo  en  el  Perú;  varios  y  contra- 
rios juyzios  y  opiniones,  de  culpa  y  de  su  descargo.  Deste 
assiento  de  Tome  Bamba  fue  caminando  Blasco  Nuñez  hasta 
entrar  en  Quito:  sin  tener  algún  revés  y  sin  la  hambre  y  la 
necessidad  que  hasta  alli  avia  padecido.  Y  porque  antes  de 
llegar  á  Quito  tuvo  noticia  y  sospecha,  que  Francisco  de  Ol- 
mos y  los  que  con  el  avian  venido  de  Puertoviejo,  avian  sem- 
brado palabras  de  mala  intención,  en  deservicio  del  Rey;  lue- 
go que  fue  llegado  á  la  ciudad;  procuró  inquirir  y  saber  la 
verdad,  de  la  manera  que  avia  salido  de  Puertoviejo  y  lo  que 
después  avian  dicho  y  tratado:  de  que  resultó;  que  consultado 
con  el  Licenciado  Alvarez;  de  muchos  dellos  se  hizo  justicia: 
á  unos  cortado  las  cabezas,  y  á  otros  ahorcando  con  titulo  y 
renombre  de  traydores.  Siendo  de  los  muertos  Alvaro  de 
Carvajal,  el  Capitán  Hojeda  y  Gómez  Estacio:  reservando  la 
vida  á  Francisco  de  Olmos,  entendiendo  no  aver  sido  culpado. 
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CAPITULO  XLIL 

Como  estando  ¡el  Vire  y  en  la  ciudad  de  Quito  ,  proveyó 
que  el  Tesorero  Eodrigo   Nuñez  de   Bonilla  fuesse  a 

HAZER  GENTE  A  LAS  PROVINCIAS  DE  CaLI  Y  PoPAYAN,  Y  A  LOS 
OTROS  PUEBLOS  DE  LA  GOVERNACION  DEL  ADELANTADO  Be- 
NALCAZAR,  Y  LO  QUE  EL  TESORERO  HIZO. 

Después  que  el  Yirey  llegó  ó  la  ciudad  de  sant  Francisco 
de  Quito,  y  uvo  hecho  el  castigo  referido;  entendiendo  por 
los  negocios  passados,  que  el  Tesorero  Bodrigo  Nuñez  de  Bo- 
nilla, era  realmente  servidor  de  su  Magestad;  y  que  lo  que 
tocasse  á  su  real  servicio,  lo  haria  con  todo  zelo  de  lealtad  y 
fidelidad;  aviendolo  consultado  con  sus  capitanes;  acordó  de 
le  nombrar  por  su  Capitán,  para  hazer  y  juntar  gente  contra 
la  tyrania  y  alzamiento  de  Gonzalo  Pizarro  y  sus  sequaces, 
en  las  provincias  de  Cali  y  Popayan:  y  ¿en  los  demás  pueblos 
de  la  governacion  del  Adelantado  don  Sebastian  de  Benalca- 
zar.  Y  diole  para  ello  Eeal  provisión,  despachada  por  don 
Carlos.  Con  el  qual  cargo,  si  Tesorero  Eodrigo  Nuñez  tomó 
luego  mucha  suma  de  Oro  y  esmeraldas  que  tenia;  y  pudo 
aver  en  quantidad  de  mas  de  cincuenta  mil  Castellanos  [que 
después  gastó  con  la  gente  que  hizo]  y  fuesse  la  buelta  de 
aquellas  provincias,  á  entender  en  el  juntar  de  la  gente.  Y 
hallando  al  adelantado  en  el  pueblo  de  Arma,  le  requirió  con 
la  Provisión  Eeal:  y  el  adelantado  se  fue  con  el  hasta  un  pue- 
blo que  dizen  de  la  Pascua  [que  es  junto  á  la  Provincia  de 
Antiochia]  en  busca  de  Eodrigo  de  Soria,  Capitán  del  Ade- 
lantado que  avia  juntado  gente  para  yr  á  una  conquista.  La 
qual  gente  le  quitó  por  virtud  de  la  provisión  y  poderes  que 
llevava:  dándole  favor  para  ello  el  Adelantado:  juntando  assi 
mismo  la  demás  gente  que  por  alli  avia:  el  qual  se  fue  con 
ella  al  Yirey,  contra  la  opinión  y  pensamiento  de  algunos: 
que  por  le  aver  visto  llevar  su  hazienda,  le  avian  figurado  en 
su  entendimiento,  y  querido  hazer  entender  al  Yirey,  ser  ydo 
á  España  por  el  puerto  de  la  Buenaventura:  puesto  que  el 
Yirey  jamas  dio  crédito  á  ello.  Finalmente  el  bolvio  con  la 
gente,  aunque  no  á  Quito  sino  á  la  ciudad  de  Popayan.  Por 
que  al  tiempo  que  dio  la  buelta,  ya  el  Yirey  era  salido,  que 
Gonzalo  Pizarro  le  avia  hecho  retraer,  dando  le  alcance  hasta 
el  rio  Callente.  Donde  la  historia  le  dexa  agora,  por  prose- 
guir la  venida  de  Gonzalo  Pizarro  y  del  Capitán  Bachicao. 
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CAPITULO   XLIII. 

Como  sabiendo  el  Virey  que  Bachicao  se  da  va  priessa  para 
le  atajar,  se  salió  de  qüito  despoblando  la  ciudad  para 
la  villa  de  pasto:  y  comofla  traycion  de   olivera   fue 

'  DESCUBIERTA  EN  OtAVALO,  Y  FUE  JUSTICIADO:  Y  JüAN  CA- 
brera llegó  con  su  gente,  y  el  vlrey  le  dio  el  cargo 
de  Maestro  de  campo. 

Ya  en  este  tiempo^avia  recebido  Hernando  Bachicao  el 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro:  y  avia  llegado  con  su  gente  al 
termino  de  Luysa:  porque  desde  la  Puna  (que  es  una  Isla) 
avia  metido  en  barcas  y  balsas  toda  su  gente,  y  aparato  de 
guerra.  Y  aviendo  sabido  que  el  Virey  avia  ya  passado  á 
Quito,  y  Gonzalo  Pizarro  empos  del;  diose  priessa  en  caminar, 
para  llegar  antes  que  el  Virey.  De  lo  qual  siempre  el  Virey 
avisado;  viendo  que  un  enemigo  le  venia  por  una  parte,  y 
otro  por  la  otra;  acordó  nó  esperar  m»s  alli,  y  acogerse  hazia 
el  pueblo  de  Pasto  [que  esta  quarenta  leguas  de  aquel  pueblo] 
pareciendole  que  estaria  mas  seguro.  Y  assi  luego  mandó 
pregonar,  que  todos  los  hombres  y  mujeres  se  apercibiessen 
para  yr  con  el.  Porque  su  intento,  era  despoblar  el  pueblo, 
y  no  dexar  cosa  alguna  de  que  Gonzalo  Pizarro  se  pudiesse 
aprovechar.  Estando  pues  con  su  dañada  intención  aquel 
malvado  Olivera  [de  quien  atrás  hezimos  mención]  represen- 
tó le  el  demonio,  qué  esta  era  buena  coyuntura,  para  effec- 
tuar  el  diabólico  hecho  á  que  era  venido:  y  un  dia  Domingo 
mientras  en  missa,  dio  arma  falsa,  diziendo  que  los  enemigos 
venian:  para  con  lo  rebuelta  executar  su  [intención.  Xio  qual 
poniendo  al  Virey  y  toda  su  gente  en  gran  rebato  y  confusión; 
cada  uno  acudió  á  sus  armas  y  ca vallo:  y  se  pusieron  á  pun- 
to. Y  no  hallando  este  soldado  tiempo  que  le  pareciesse 
oportuno;  en  todas  estas  rebueltas:  para  hazer  su  hecho  [pues- 
to que  lo  procuró  por  diversas  vias]  fuesse  para  el  Virey,  y 
con  instancia  le  persuadió  y  aconsejó;  se  acogiesse  á  un  huer- 
to, que  mas  adentro  de  su  aposento  esta  va:  creyendo  que  lo 
hiziera:  y  que  al  entrar  por  una  portezuela,  pequeña  le  podria 
matar.  Desta  muerte  libró  Dios  al  honrado  Virey;  mandan- 
do al  Olivera  se  fuesse  luego  á  cavalgar  y  se  juntasse  con  la 
demás  gente:  increpándole  assi  mismo  de  su  demasiado  atre- 
vimiento: siendo  un  senzillo  soldado,  querer  le  aconsejar  cosa 
tan  vergonzosa  para  su  honor,  j  Pero,  no  porque  por  alguna 
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via  creyesse  6  sospechaste,  que  con  engaño  le  uviesse  dado 
tal  consejo:  y  por  el  consiguiente,  creyendo  ser  el  arma  ver- 
dadera. Estando  la  gente  desta  suerte,  mandó  dar  otro  pre- 
gón, que  todos  se  apercibiessen  para  salir  con  el:  poniendo 
grandes  penas  para  que  se  hiziesse.  Lo  qual  en  algunos  que 
estavan  dañados  contra  el  y  afficionados  á  Pizarro  hizo  poca 
impresión  y  se  ausentaron,  y  también  en  otros  que  ya  se  can- 
savan  de  seguirle  De  los  que  en  Quito  avia  se  aparejaron, 
Diego  de  Torres,  Martin  de  la  Calle,  Sancho  de  la  Carrera,  y 
Juan  de  la  Puente,  vezinos  todos,  con  sus  mugeres  y  familia 
y  hazienda:  y  el  contador  Francisco  Euiz  Londoño,  Pero 
Martin  Montanero,  Juan  Gutiérrez  de  Pernia,  y  Sarmiento,  y 
otros  algunos  soldados.  Aunque  destos  se  quedó  después  la 
mayor  parte, jy  se  juntó  á  Pizarro  con  los  demás  vezinos,  que 
al  tiempo  del  pregón  desaparecieron.  Otro  dia  Lunes  por  la 
mañana  el  Virey  se  metió  en  camino,  con  la  leal  compañia, 
que  de  su  voluntad  se  lé  avia  ayuntado,  y  acudido  con  el  pre- 
gón y  con  la  que  le  avia  restado  de  los  alcances:  con  intento 
de  yrse  á  la  governacion  del  Adelantado  don  Sebastian  de 
Benalcazar.  Adonde  [como  está  dicho]  avia  embiado  al  Te- 
sorero Eodrigo  Nuñez  de  Bonilla  para  reformar  su  gente  del 
trabajo  de  las  persecuciones  passadas:  y  de  alli  bol  ver  sobre 
su  perseguidor,  como  después  lo  hizo  por  su  mal:  y  llegando 
á  unBpueblo  que  se  dize  Otavalo;  vino  luego  alli  el  Capitán 
Juan  Cabrera,  con  mas  ^de  cien  hombres,  que  venia  en  su 
ayuda  y  socorro:  á  quien  el  Virey  avia  embiado  á  llamar  para 
la  partida  de  Piurá:  y  no  pudo  venir,  por  causa  que  para  jun- 
tar la  gente,  fue  menester  mas  espacio  de  tiempo,  y  aun  de- 
xava  en  Popayan  á  Juan  Euyz,  para  aviar  mas  de  otros  cin- 
cuenta soldados,  que  se  quedavan  aprestando.  El  Yirey  se 
holgó  mucho  de  su  llegada:  y  le  recibió  con  grandissimo 
amor  y  plazer:  y  á  el  y  á  su  gente  dio  las  gracias  de  su  leal- 
tad, y  les  hizo  muchos  ofrrecimientos.  Quisiera  Juan  Cabre- 
ra [y  aun  lo  pidió]  que  el  Yirey  le  hiziera  su  General,  como 
lo  era  del  Governador  Benalcazar.  El  Yirey  le  dixo  que  lo 
era  Yela  Nuñez  su  hermano:  empero  que  le  haria  su  Maestro 
de  campo:  fy  aceptó  el  cargo,  aunque  con  alguna  tibieza  y 
descontento.  Antes  que  el  Yirey  saliese  de  este  pueblo  de 
Indios  de  Otavalo;  uvo  de  pagar  el  perverso  Olivera,  el  pec- 
cado  y  delicio,  que  en  sus  dañadas  entrañas  tenia,  tan  array- 
gado:  no  queriendo  Dios  dar  ya  mas  lugar  á  sus  malos  pensa- 
mientos, ni  dexarle  sin  castigo  de  su  traycion.  Porque  pues- 
to que  Dios  dava  lugar  á  los  azotes  y  persecuciones  del  Yirey 
hasta  su  muerte  [por  lo  que  su  divina  Magestad,  fue  servido, 
y  á  nosotros  no  es  dado  inquirir]  en  muchas  cosas  y  peligros 
le  guardava  y  mostrava  castigos  en  sus  perseguidores  por  di- 
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ferentes  vias,  y  antes  de  su  muerte.  Y  muchos  años  después, 
se  han  considerado  y  echado  diversos  juyzios  sobre  los  tristes 
casos  y  desastradas  muertes  que  han  acaecido  y  van  succe- 
diendo  en  los  que  mas  se  mostraron  y  señalaron  en  su  prisión 
persecuciones  y  muerte.  Bolviendo  pues  á  la  hystoria:  la 
manera  y  camino  por  do  el  demonio  le  traxo  á  Olivera  á  pa- 
gar su  yerro,  fue  esta.  Yva  con  el  Virey,  y  en  su  compañia 
Diego  de  Ocampo  á  quien  el  Virey  avia  quitado  el  cargo  de 
Capitán  de  su  guarda:  y  en  los  alcances  passados  avia  tam- 
bién muerto  á  Bodrigo  dé  Ocjampo  su  tio.  Y  con  esto  el  Oli- 
vera ymaginó,  que  para  executar  su  intención,  tendria  buen 
compañero  en  Diego  de  Ocampo.  Y  con  este  intento  le  des- 
cubrió lo  que  hasta  alli  solo  su  pecho  sabia,  trayendole  á  la 
memoria,  y  poniéndole  por  delante  estas  cosas:  creyendo  que 
le  incitara  para  le  .hazer  espaldas,  y  ser  medianero  en  tan 
abominable  trato  y  concierto.  Lo  qual  oydo  y  entendido  por 
Diego  de  Ocampo  dissimuló  con  el  Olivera  lo  mejor  que  pu- 
do: y  sin  interpusicion  de  tiempo  lo  descubrió  luego  al  Virey: 
y  luego  fue  preso  y  se  le  tomó  su  confession.  El  qual  dixo  y 
declaró  el  intento  y  causa  de  su  venida:  y  se  offreció  de  ma- 
tar á  Gonzalo  Pizarro  con  otra  semejante  astucia.  Luego  fue 
condenado  á  muerte  de  traydor,  y  en  execucíon  fue  descabe- 
zado y  colgado  por  los  pies  de  un  palo,  en  parte  que  fuesse 
visto  por  Gonzalo  Pizarro  si  par  alli  passasse. 


CAPITULO  XLIV. 

Como  el  Virey  pkoveyó  que  Vela  Nuñez  fuesse  al  puerto 
de  Buenaventura  y  a  Panamá:  y  como  en  Pasto  llegó  el 
capitán  Juan  Buyz  con  cien  soldados  de  los  de  Panamá 
y  del  Capitán  Cabrera. 

AvieUdo  el  Virey  hecho  justicia  de  Olivera;  partióse  de 
Otavalo  para  la  Villa  de  Pasto.  Y  una  jornada  antes  de  la 
villa,  en  un  pueblo  de  Indios  que  se  dize  Yles  porque  los  ca- 
pitanes Juan  de.  Yllanez,  Hernando  Santillana  y  Juan  de 
Guzman  (que  avian  ydo  por  gente  á  Panamá)  le  pareció  que 
tardavan,  siendo  ya  venido  Hernando  BachicaO,  proveyó,  que 
su  hermano  Juan  Velazquez  Vela  Nuñez  con  algunos  solda- 
dos fuesse  á  la  cindad  de  Cali,, y  al  puerto  de  la  Buenaventu- 
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ra,  y  si  pudiesse  aver  navio  le  toinasse:  y  sino;  que  diesse 
orden  de  hazer  un  barco,  en  que  fuesse  á  Panamá,  y  truxesse 
la  gente  consigo.  Para  lo  qual  y  otras  cosas  necessarias  le 
dio  buena  quantidad  de  pesos  de  Oro.  Y  assi  mismo  le  dio 
para  que  fuesse  llevado  á  Panamá  [por  la  causa  que  al  Virey 
le  pareció]  un  hijo  de  Gonzalo  Pizarro  de  edad  de  doze  años, 
que  de  Quito  avia  traydo.  Para  lo  qual  Yela  Nuñez  se  par- 
tió luego  del  pueblo  de  Yles.  Despachado  y  partido  Vela 
Nuñez;  el  Virey  se  fue  á  la  villa  de  Pasto  con  su  gente:  donde 
de  ay  pocos  dias  llegó  el  capitán  Juan  Euyz  con  cien  hom- 
bres: que  eran  de  los  que  se  quedaron  rezagados,  y  que  no  se 
pudieron  despachar  para  venir  con  Juan  Cabrera:  |y  los  mas 
eran  de  Panamá:  porque  luego  que  de  alli  salió  Hernando 
Bachicao,  quedándose  el  capitán  Hernando  Santillana,  Corre- 
gidor que  avia  sido  de  puerto  viejo  [que  llevó  preso  Bachicao] 
la  ciudad  mandó  hazer  gente  para  el  socorro  del  Virey  y  vi- 
no con  ella  Santillana:  y  llegado  al  puerto  de  la  Buenaventu- 
ra como  la  tierra  es,  de  muy  espessas  y  altas  montañas,  y 
grandes  y  caudalosos  rios,  que  no  se  puede  caminar  á  cavallo, 
y  Sautillana  era  hombre  muy  gordo  y  pesado;  embió  la  gente 
á  Popayan  al  capitán  Juan  Euyz,  que  ya  sabia  estar  alli  con 
despachos  y  poderes  del  Virey:  y  serian  los  soldados  que  de 
Panamá  vinieron  á  juntare  con  los  rezagados  del  capitaa 
Juan  Cabrera,  hasta  sesenta. 


CAPITULO  XLV. 

Como  Gonlalo  Pizarro  se  partió  del  assiento  de"  Ayavaoa, 
y  embió  á  detener  al  Capitán  Bachicao,  porque  supo 
que  el  Virey  le  avia  escripto  y  lo  que  con  el  passó,  y 
como  llegó  a  Quito. 

Ya  en  esta  sazón  Gonzalo  Pizarro  avia  salido  del  assiento 
de  Ayavaca,  donde  avia  hecho  alto,  y  reparado,  para  reformar 
su  campo,  según  que  avernos  referido:  y  venia  la  buelta  de 
Thome  bamba,  con  hasta  dozientos  y  cincuenta  hombres. 
Porque  toda  la  otra  gente  se  le  avia  quedado,  y  buelto  del 
camino,  con  la  hambre  y  trabajos  que  avian  passado.   Porque 
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hasta  aquel  assiento  [que  era  la  primera  tierra  donde  avía  co- 
mida] avia  mas  de  sesenta  leguas  de  muy  mal  camino,  y  de 
muchas  ciénagas  y  frío.  Lo  qual  passo  con  muy  gran  traba- 
jo y  hambre  [como  el  Virey  también  avia  hecho]  porque  de 
Ayavaca,  no  avian  traydo  sino  maiz  tostado,  que  les  avia  du- 
rado poco.  Mas  llegado  á  este  assiento  de  Thome  bamba; 
halló  comida  de  que  se  proveyó.  Y  porque  alli  supo  como 
el  Yirey  avia  embiado  á  mover  trato  con  Hernando  Bachicao 
[como  está  dicho]  temiendo  pues  no  viniesse  en  effecto;  pro- 
curó despachar  como  por  la  posta,  personas  de  confianza,  con 
muías  que  andavan  á  veynte  leguas  por  jornada;  para  que  le 
detuviessen  donde  quiera  que  le  hallassen.  Y  el  partióse  lue- 
go á  toda  furia  con  el  resto  de  la  gente;  porque  no  le  reposa  va 
el  corazón,  por  la  poca  confianza  que  del  tenia,  por  razón  de 
la  carta  que  le  avia  escripto  desde  Manta;  y  por  otras  sospe- 
chas de  que  se  temia,  por  cosas  que  del  le  avian  dicho.  Y  lle- 
gando con  estas  ymaginaciones  á  un  pueblo  de  Indios,  que 
está  doze  leguas  de  Quito  [donde  ya  Bachicao  esta  va  deteni- 
do] salió  de  alli  á  recebir  á  Gonzalo  Bizarro,  mas  no  le  reci- 
bió como  el  pensava  que  sus  servicios  merecian.  Porque  á  su 
parecer;  todo  lo  que  Gonzalo  Pizarro  tenia,  era  poco  para  le 
pagar  y  gratificar,  lo  que  avia  trabajado  y  robado,  y  el  arma- 
da que  le  traya.  Y  verdaderamente  creya  que  avia  de  ser  re- 
cetado con  triunpho  como  capitán  Romano,  y  ser  segundo  co- 
mo el  en  la  governacion.  Y  assi  sintió  mucho  este  tibio  y 
mal  regozijado  recebimiento:  quexandose  mucho  por  ello  á 
Gonzalo  Pizarro:  representando  sus  grandes  servicios  y  traba- 
jos, en  que  se  avia  visto  por  le  traer  la  armada.  Todo  lo  qual 
Gonzalo  Pizarro  mostró  teuer  en  poco  (siendo  al  contrario  en 
su  pecho)  diziendole,  que  mas  quisiera  que  no  lo  uviera  he- 
cho, por  no  oyr  las  quexas  que  por  su  causa  le  davan:  y  por 
aver  mostrado  para  con  el  tanta  presunción;  que  le  uviesse 
escripto  locuras  y  vanidades,  y  adelantándose  á  entrar  en 
Quito  sin*  su  mandado.  Y  que  estava  en  punto  de  le  castigar, 
de  manera  que  le  pesasse.  Y  aun  no  estuvo  muy  apartado 
de  lo  hazer,  según  opinión  de  algunos:  empero  dissimuló,  por 
que  no  dixessen  que  tal  pago  dava,  á  quien  también  le  servia: 
y  de  alli  adelante  le  miró  siempre  con  mejor  semblante,  y  le 
acrecentó  Indios  sobre  los  que  tenia.  Y  desta  manera,  fue 
Gonzalo  Pizarro  caminando  ya  mas  á  espacio,  y  con  mas  segu- 
ridad, hasta  la  ciudad  de  Quito:  donde  entró  toda  su  gente 
puesta  en  orden:  aunque  la  ciudad  estava  tan  despoblada; 
que  veynte  hombres  sin  orden,  y  aun  sin  armas  la  tomaran, 
sin  algún  peligro.  Estando  ya  dentro  Francisco  Carvajal  que 
se  avia  adelantado  desde  Tacunga  (quinze  leguas  de  Quito) 
con  cincuenta  de  cavallo.    Entrado  Pizarro  en  la  ¡ciudad,  es- 
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tuvo  en  ella  algunos  pocos  dias  reformando  se  gente,  por  ser 
como  es,  tierra  muy  abundosa  de  comida:  y  también  por  espe- 
rar alli  los  que  atrás  quedavan  rezagados.  Lo  qual  hecho, 
viendo  se  con  tanta  pujanza  de  gente  (que  tenia  mas  de  sete- 
cientos cincuenta  hombres]  salió  de  la  ciudad  camino  de  Pas- 
to en  seguimiento  del  Virey. 


CAPITULO  XLVI. 

Como  el  Virey  embió  á  Sancho  de  la  Carrera  para  saber 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  como  Pizarro  vino  en  seguimien- 
to del  Yirey  y  le  fue  dando  alcance  diez  leguas  delan- 
te del  rio  Callente  de  donde  se  bolvio  á  Quito:  y  el 
Yirey  se  fue  a  Popayan. 

Estuvo  Blasco  Nuñez  Yela  en  este  tiempo  mas  de  quinze 
dias,  que  no  supo  cosa  alguna  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  para 
se  avisar  si  avia  salido  en  su  seguimiento ;  mandó  á 
Sancho  de  la  Carrera  vezino  de  la  villa  de  Pasto, .  fuesse  con 
quinze  de  acavallo  á  saber  de  Gonzalo  Pizarro,  y  de  su  cam- 
po. El  qual  llegando  á  Ypiales  (catorze  leguas  de  Pasto)  se 
apeó  con  sus  compañeros  para  dar  de  comer  á  los  cavallos. 
Y  como  la  tierra  es  doblada;  aunque  el  campo  de  Gonzalo 
Pizarro  estava  muy  cerca  de  alli,  no  le  vieron.  Mas  luego 
toparon  con  Martin  de  Garay  vezino  de  Guamanga  (que  era 
soldado  de  Gonzalo  Pizarro)  y  le  prendieron  y  dixeronle,  que 
fuesse  á  servir  al  Yirey,  y  que  dirian  que  de  su  voluntad  se 
les  avia  passado.  Lo  qual  el  rehusó  de  hazer,  y  alzando  la 
falda  de  la  cota  de  malla  dixo  que  le  matassen,  y  que  no  le 
llevassen  delante  el  Yirey.  Estando  en  esto  acudieron  luego 
alli  otros  soldados  de  Pizarro  y  socorrieron  á  Martin  Garay, 
y  tocaron  arma  en  el  campo,  que  alli  muy  junto  estava.  Lue- 
go salieron  algunos  en  seguimiento  de  Sancho  de  la  Carrera 
y  sus  compañeros,  y  con  ellos  Francisco  de  Carvajal:  de  los 
quales  se  adelantó  mocho  un  Portugués  comendador  de 
Christus.  Sancho  de  la  Carrera  rebolvio  sobre  el  Portugués, 
y  diole  un  encuentro  que  le  passó  el  brazo,  y  le  derribó  del 
cavallo  abaxo.  Lo  qual  visto  por  Carvajal  mandó  socorrer  al 
comendador,  y  apretaron  tan  rezio  a  los  corredores,  que  les 
Tomo  vin.  Literatura— 18. 
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yvan  tirando  lanzas  al  passar  de  las  quebradas,  y  les  mataron 
dos  cavallos.    Mas  los  corredores  se  escaparon,  y  á  toda  fu- 
ria se  bolvieron  á  la  villa  de  Pasto,  y  dieron  relación  al  Virey 
de  lo  succedido  y  de  la  gente  de  Pizarro.    Luego  mandó  el 
Virey  tocar  arma,  y  que  la  gente  de  pie,  y  los  que  tenian  mas 
ruynes    cavallos,  ,  se  fuessen  delante.    Lo  qual  hecho;  el  Vi- 
rey con  cincuenta  lanzas  se  salió  de  Pasto:  y  poco  á  poco, 
muy  espacio,  y  en  buena  orden,  se  llegó  bien  cerca  de  los  ene- 
migos: y  no  le  osaron  acometer,  creyendo  que  avia  celada:  y  re- 
conociendo que  no  lo  avia;  dieronse  mucha  priessa  á  venir  so- 
bre el.    Entre  tanto  que  esto  passava  avia  salido  la  gente  de 
Pasto  y  los  de  Pizarro  entra  van  bravos  y  desvergonzados,  y 
fueron  siguiendo  al  Virey  que  yva  continuando   su  jornada 
tocia  aquella  noche  y  la  mañana  de  otro  dia,  hasta  el  rio  Ca- 
llente, que  es  nueve  leguas  de  Pasto.     Donde  llegado  el  Vi- 
rey, hizo  alto:  y  los  de  Pizarro  venian  ya  baxando  al  rio,  por 
uoas  cuestas  ásperas  y  muy  altas.    El  Virey  quisiera  luego 
alli  dar  la  batalla:  por  ser  el  sitio  y  lugar  bueno,  y  dispuesto 
para  ello,  y  para  defenderles  el  agua.     T  alli  puestos  á  cava- 
lio  lo  consultaron:  unos  dezian  que  era  bien  que  alli   se  aca- 
basse,  y  que  para  ello  se  travasse  luego  escaramusa,  defen- 
diéndoles el  agua.     De  otros  era  su  parecer,  que  esto  no  con- 
venia: porque  seria  dar  mas  lugar  al   enemigo  para   que  se 
acercasse,  y  el  Virey  y  ellos  se  perdiessen,    A  viendo  pues 
altercado  mucho  sobre  ello,  determinóse  que  Francisco  Her- 
nández capitán  de  arcabuzeros  passasse  de  la  otra  parte  del 
Rio  y  les  defendiesse  que  no  baxassen  al  agua.     Y  queriendo 
lo  effectuar,  no  se  hallaron  mas  que  solos  doze  soldados   con 
pólvora:  y  assi  no  se  effectuó  cosa  alguna,  de  lo  que  el  Virey 
quisiera.     Por  lo  qual  siguió  su  camino,  la  via  de  Popayan, 
enojado  y  descontento,  de  no  aver  peleado  con  sus  enemigos. 
Y  fueron  caminando  con  grandissimo  trabajo,  rjor  la  grande 
aspereza  de  la  tierra,  y  muriendo,  y  padeciendo  de  hambre, 
que  aun  yervas  no  hallavan  para  comer:  y  en  este  camino  se 
comieron  algunas  yeguas  y  cavallos,  y  el  quedesto  alcanzava 
un  poco  de  carne,  se  tenia  por  contento  y  de  buena  ventura, 
Los  de  Pizarro  los  fueron  siguiendo  mas  de  otras  diez  leguas, 
adelante  del  rio  Callente,  con  grandissimo  trabajo  y  hambre. 
Por  lo  qual,  y  no  lo  pudiendo  ya  mas  sufrir  dieron  la  buelta, 
aviendoles  tomado  en  este  alcance  mucha  suma  de  Oro  y  Pla- 
ta, cavallos,  y  esclavos  y  mucha  ropa  y  ganados,  que  los  ve- 
zinos  de  Quito  lleva  van:  y  de  otros  soldados  que  en  Quito  se 
avian  reformado.     Y  clesta  suerte  poco  á  poco  se  bolvieron  de 
alli  á  la  ciudad  de  Quito  (cincuenta  leguas  de  donde  dieron  la 
buelta)  y  el  Virey  fue  con  los  suyos  con  harto  trabajo;  aunque 
no  tanto  como  hasta  alli,  á  meterse  en  Popayan,  que  estava 
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treynta  leguas,  de  donde  se  le  dexó  de  dar  el  alcance.  Llega- 
do que  fue  áPopayan,  no  fue  recebido  con  ceriinonia  alguna, 
ni  se  holgaron  mucho  con  su  vista,  por  razón  que  ya  estavan 
aficionados  á  Gonzalo  Pizarro:  á  causa  del  falso  color  de  la 
resistencia  contra  las  ordenanzas. 


CAPITULO  XLVII. 

Como  buelto  Gonzalo  Pizarro  a  Quito  entendía  en  fies- 
tas Y  REG0ZU0S,  Y  PROVEYÓ  QUE  PEDRO  DE  HlNOJOSA  BOL- 
VIESSE  CON  EL  ARMADa  A  PANAMÁ,  Y  PEDRO  HlNOJOSA  EMBIO 
DELANTE  A  PiODRIGO  DE  CARVAJAL 

Buelto  Gonzalo  Pizarro  á  la  ciudad  de  sant  Francisco  de 
de  Quito;  tenia  consigo  ochocientos  hombres:  entre  los  quales 
estavan  los  principales  de  la  tierra,  assi  vezinos  como  soldados. 
Y  como  aquella  provincia  es  abundosa  de  comida;  hal  lavase 
(en  esta  sazón)  bien  en  ella,  y  mostravase  sobervio  y  lozano, 
con  los  prósperos  succesos  que  avia  tenido:  y  de  contino  an- 
dava  embuelto  en  fiestas,  regozijos  y  banquetes:  y  aun  en  vi- 
cios desordenados.    Y  lo  mismo  hazia  su  gente,  porque  á  Ja 
cabeza  siempre  desean  imitar  los  miembros.     Dixo  se  por 
cosa  muy  cierta  aver  hecho  matar  un  vezino  de  Quito,  por 
gozar  de  su  muger,  con  quien  tratava  de  amores.     Y  desta 
suerte  se  entretuvo  alli  hartos  dias,  sin  aver  tenido  nuevas 
del  Yirey,  ni  del  intento  que  tenia.     Y  sobre  el  disinio  del 
Yirey,  cacía  uno  echa  va  su  jnyzio    como  mejor  le  parecia. 
Mandó   en   este  tiempo   Gonzalo  Pizarro,  que  el  armada  que 
Bachicao   avia   traydo   bolviesse   á  Panamá,  y  por  general 
della  Pedro  de  Hinojosa  cou  dozientos  y  cincuenta  soldados, 
y  que  yendo  á  la  Buena  ventura  desde  aquel  puerto,  fuesse  cos- 
teando y  discurriendo  por  toda  la  costa:  y  no  dexasse  algún 
navio  que  no  le  tomasse:  entendiendo,  que  siendo  señor  de  la 
mar  no  podria  tener  contraste  en   la  tierra.     Luego  escrivió 
Gonzalo  Pizarro  á  los  principales  vezinos  de  Panamá  y  á  los 
que  alli  tenia  por  mas  amigos:  encomendándoles  mucho  sus 
negocios,  y  colorando  que  el  embiar  á  Pedro  de  Hinojosa,  era, 
para  satisffazer  y  pagar  los  robos  y  cohechos  que  Bachicao 
avia  hecho  en  el  tiempo  que  alli  avia  residido:  certificándoles 
que  embiava  Oro  y  Plata  para  ello.    Y  que  jsi  Pedro  de  Hi- 
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nojosa  llevava  gente;  era,  para  se  assegurar  del  Virey  y  de 
los  capitanes  que  en  su  nombre  hazian  gente  en  Panamá. 
Escriptas  pues  estas  cartas;  luego  se  despachó  Hinojosa,  y 
embió  delante  con  estos^ecados  á  Eodrigo  de  Carvajal,  para 
tener  gratas  y  prevenidas  aquellas  personas  para  quando  el 
fuesse.  Y  con  esto  Pedro  de  Hinojosa  se  hizo  á  la  vela  con 
diez  navios,  guiando  al  puerto  de  la  Buena  ventura:  para  de 
alli  yr  discurriendo  por  toda  la  costa.  Eodrigo  de  Carvajal 
fue  siguiendo  el  derecho  camino  de  Panamá:  y  tres  leguas 
antes  á  do  dizen  el  Ancón,  saltó  de  noche  con  un  barco  en 
tierra:  y  supo  de  un  estanciero,  como  estava  en  Panamá, 
Juan  de  Yllanez  y  Juan  de  Guzman,  capitanes  del  Virey:  y 
que  teniendo  hecha  alguna  gente  para  llevar,  después  avian 
acordado,  de  estarse  en  Panamá  con  la  gente,  para  defender 
el  pueblo  de  Gonzalo  Pizarro.  Por  lo  qual  Eodrigo  Carva- 
jal no  se  atrevió  á  saltar  en  tierra:  y  embió  secretamente 
aquella  noche  las  cartas  con  un  soldado  suyo,  para  que  las 
diesse  á  las  personas  para  quienes  yban  dirigidas.  El  solda- 
do lo  hizo,  mas  algunos  dellos  dieron  aviso  á  la  justicia,  y 
siendo  preso  el  soldado,  dixo  la  verdad  de  todo  lo  que  passa- 
va,  declarando  la  venida  de  Pedro  de  Hinojosa.  Luego  el 
pueblo  se  puso  en  arma,  y  armando  dos  vergantines,  fueron 
con  ellos  para  tomar  el  navio  de  Eodrigo  de  Carvajal:  el  qual 
viendo  los  venir  se  hizo  á  la  vela,  guiando  á  las  Islas  de  las 
perlas,  para  esperar  á  Pedro  de  Hinojosa.  Luego  el  Gover- 
nador  se  partió  al  nombre  de  Dios  y  apercibió  la  gente  que 
alli  avia,  y  se  vino  con  ella  á  Panamá:  para  de  hecho  resistir 
á  Pedro  de  Hinojosa  quando  viniesse. 


CAPITULO  XLVIII. 

Como  Pedbó  de  Hinojosa  llegó  con  el  aemada  al  puerto 
de  la  Buena  ventura,  y  prendió  á  Vela  Nuñez  y  los  de- 
mas  QUE  CON  EL  ESTAVAN,  Y  SE  FUE  Á  PANAMÁ,  Y  LA  CIUDAD 
LE  DEFENDIÓ  LA  ENTRADA!  Y  ESTANDO  PARA  ROMPER  LOS  UNOS 
CON  LOS  OTROS  SE  CONCERTÓ  QUE  PEDRO  DE  HlNOJOSA  EN- 
TRASSE  CON  CINCUENTA  SOLDADOS. 

Después  que  Pedro  de  Hinojosa  uvo  despachado  á  Eodrigo 
de  Carvajal;  fuesse  con  sus  diez  navios  costeando  la  tierra, 
hasta  el  puerto  de  la  Buena  ventura:  con  intento  de  saber  del 
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Virey,  y  si  hallasse  algún  navio  llevarse  le  consigo:  por  quitar 
al  Virey  todo  qualquier  aparejo.  Estava  á  la  sazón  Vela  Nu- 
ñez  hermano  del  Virey,  con  los  que  consigo  avia  llevado  cer- 
ca de  aquel  puerto,  dando  orden  de  hazer  un  barco  para  em- 
barcarse: y  tenia  ya  aparejados  todos  los  materiales,  y  quería 
embiarlos  aparejos  al  puerto,  para  bazer  su  viage.  Y  para 
este  effecto,,embió  delante  á  Juan  Ladrillero  con  un  soldado 
Yres  que  se  dezia  Guillermo,  para  ver  si  el  puerto  estava  se- 
guro. Los  quales  fueron  camino  del  puerto,  y  á  legua  y  me- 
dia del  devisaron  un  navio  por  entre  unos  arboles:  y  el  Gui- 
llermo dixo  á  Juan  Ladrillero,  que  se  quedasse  alli,  y  que  el 
por  ser  mas  suelto  y  ligero  yria  á  ver  lo  que  avia  en  él  puer- 
to, y  que  luego  bol  veri  a  á  dar  relación  de  lo  que  en  el  puerto 
avia.  En  esta  sazón,  ya  Pedro  de  Hinojosa  avia  echado  al- 
gunos soldados  en  tierra:  para  que  de  ios  de  la  tierra  tomas- 
sen  lengua  de  lo  que  avia:  y  para  que  prendiessen  los  vezinos 
que  hallassen.  Llegado  pues  Guillermo,  puesto  que  entendió 
que  eran  soldados  de  Pizarro;  no  bol  vio  con  el  recado  á  Juan 
Ladrillero,  mas  antes  se  juntó  con  ellos,  y  les  dixo,  que  si  se 
lo  pagava  bien,  les  daria  á  Vela  Nuñez  en  las  manos,  y  á  Eo- 
drigo  Mexia,  y  Sayavedra,  con  un  hijo  de  Gonzalo  Pizarro 
que  tenian  consigo.  Llegó  en  esto  Pedro  de  Hinojosa,  y  pro- 
metió de  dar  al  Guillermo  dos  mil  castellanos  si  lo  hiziesse. 
Luego  embió  Pedro  de  Hinojosa  gente  por  dos  partes:  y  en- 
contrando los  unos  con  Vela  Kuñez,  se  quiso  poner  en  defen- 
sa, y  mataron  á  Ortuño  de  G-aldez  Vizcayno  que  peleo  va- 
lientemente por  le  defender.  Finalmente  Vela  Nuñez  fue 
preso,  con  todos  los  demás,  y  robaron  todo  lo  que  llevavan,  y 
tomaron  el  hijo  de  Gonzalo  Pizarro  é  hizieron  grandes  ale- 
grías por  tan  buen  principio  y  prospero  successo.  Luego  Pe- 
dro de  Hinojosa  guió  para  Panamá:  y  saliendo  le  al  camino 
Rodrigo  de  Carvajal,  le  dio  aviso  de  lo  que  le  avia  succedido, 
y  como  los  de  Panamá  estavan  pertrechados  para  le  resistir: 
por  lo  qual  puestos  en  orden  de  guerra,  guiaron  al  puerto. 
Los  de  la  ciudad  recibieron  grande  alboroto  de  su  llegada:  y 
puesta  la  gente  en  orden,  vinieron  con  sus  vanderas  á  defen- 
derles la  salida:  que  serian  quinientos  hombres,  soldados, 
mercaderes  y  officiales,  algunos  no  con  mucha  gana  de  pe- 
lear, y  aun  mal  intencionados.  Visto  por  Hinojosa  esta  re- 
sistencia: saltó  en  tierra  al  Ancón,  dos  leguas  de  la  ciudad,  y 
con  el  Juan  Alonso  Palomino,  y  Pablo  de  Meneses.  Y  de- 
xando  en  los  navios  cincuenta  soldados  para  guarda  del  ar- 
mada, y  con  orden  que  si  uvies.se  batalla;  á  la  hora  ahorcassen 
á  Vela  ÍTuñez,  y  á  los  demás  presos;  fue  marchando  á  la  ciu- 
dad con  los  dozientos  restantes,  con  las  vanderas  tendidas, 
llevando  en  los  barcos  de  los  navios  junto  á  tierra  toda  el  ar- 
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tilleria.  Y  queriendo  romper  los  unos  con  los  otros,  estando 
á  tiro  de  arcabuz;  llegó  la  clerezia  en  Procession,  las  cruzes 
cubiertas,  y  algunos  religiosos.  Luego  comenzaron  á  tratar 
de  medio  y  concierto,  para  que  no  uviesse  rompimiento  de 
batalla,  y  se  pusieron  treguas  por  aquel  dia,  dando  se  rehenes 
de  la  una  parte  a  la  otra.  Finalmente  diputando  se  personas, 
y  dando  y  tomando  sobre  el  negocio,  se  concertó;  que  Pedro 
de  Hinojosa  saltasse  en  tierra  con  cincuenta  hombres  para 
seguridad,  y  que  pudiesse  estar  treynta  dias  en  la  ciudad:  y 
que  en  este  tiempo  estuviesse  la  armada  en  la  Isla  de  las  Per- 
las: y  que  passado  este  término  Pedro  de  Hinojosa  se  bol- 
viesse.  Hecho  pues  este  concierto,  y  siendo  otorgado  y  ju- 
rado por  ambas  partes;  entró  Pedro  de  Hinojosa  en  la  ciudad, 
con  los  cincuenta  soldados:  y  en  quiltro  dias  se  le  passaron 
casi  todos  los  soldados  que  Juan  de  Yllanes,  y  Juan  de  Guz- 
man,  capitanes  del  Virey,  avian  hecho.  Por  lo  qual  los  dos 
capitanes  tomaron  secretamente  un  barco,  y  con  veynte  sol- 
dados que  les  avia  quedado,  se  fueron  de  Panamá  la  via  de 
Cartagena.  Succedio  esto  por  el  mes  de  Octubre  de  quaren- 
ta  y  cinco. 


CAPITULO  XLLX. 

Como  Melchior  Verdugo  se  alzó  en  Trugillo  por  su  Ma- 
gestad,  y  la  manera  que  para  ello  tuvo,  y  como  se  fue 
Á  Nicaragua  y  Pedro  de  Hinojosa  embió  al  capitán  Pa- 
lomino EN  SU  SEGUIMIENTO. 

Estava  en  este  tiempo  Melchior  Verdugo  en  la  ciudad  de 
Trugillo,  que  fue  uno  de  los  que  prendió  Francisco  de  Car- 
vajal la  noche  que  entró  en  Lima,  quando  ahorcó  á  Machin 
de  Florencia,  y  Pedro  del  Barco.  Y  puesto  que  después  Mel- 
chior Verdugo  se  avia  reconciliado  con  Gonzalo  Pizarro; 
siempre  estava  temeroso.  Por  lo  qual  se  determinó  salir  de 
la  tierra,  haziendo  alguna  cosa  en  servicio   de  su   Magestad. 

Y  para  tal  eííecto  juntó  consigo  algunas  personas,  y  compró 
armas  secretamente:  y  aun   mandó  hazer  algunas  prisiones. 

Y  sabiendo  que  en  el  puerto  de  Trugillo  estava  un  navio  pa- 
ra yr  á  Panamá:  embio  á  llamar  al  maestre  y  piloto,  so  color 
de  embiar  ciertas  cosas  á  Panamá.    Los  quales  venidos,  los. 
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encerró  en  una  cámara  secreta  y  muy  apartada,  que  para  tal 
eflecto  tenia  mandado  hazer.  Luego  se  envendó  con  paños 
las  piernas:  fingiendo  que  estava  malo  de  cierta  enfermedad 
que  en  ellas  solia  tener:  y  puso  se  auna  ventana  de  su  casa, 
donde  de  ordinario  se  juntavan  cada  dia  los  Alcaldes  y  otros 
vezinos:  que  era,  en  la  esquina  de  la  plaza.  Y  venidos  los 
Alcaldes  saludólos,  y  rogo  se  subiessen  á  su  aposento,  para 
effecto  de  hazer  ciertos  auctos,  pues  el  no  podia  baxar  por  su 
enfermedad,  é  indisposición.  Y  siendo  ya  dentro  con  el  es- 
cavano; los  llevó  con  buenas  palabras  poco  á  poco,  á  do  te- 
nia el  maestre  y  piloto,  y  quitándoles  las  armas  y  las  varas, 
los  metió  en  aquel  aposento:  echándoles  las  prisiones  que  pa- 
ra tal  effecto  avia  mandado  hazer,  y  dexó  seys  arcabuzeros 
en  su  guarda.  Y  buelto  á  su  ventana;  en  passando  algún  ve- 
zino  le  llamava,  inventando  algún  genero  de  negocio  y  le 
prendía.  Y  desta  suerte,  diose  Verdugo  tan  buena  maña; 
que  en  pocas  horas  tuvo  hasta  veynte  personas  de  los  princi- 
pales que  en  esta  sazón  en  la  ciudad  residían.  Lo  qual  avien- 
do  hecho,  con  alguuas,personas  que  tenia  prevenidas,  salió 
por  la  ciudad  apellidando  la  voz  del  Bey:  y  juntó  mas  gente, 
y  luego  se  bolvio  á  los  presos.  A  los  quales  aviendoles  hecho 
su  parlamento  y  dicho  y  significado,  lo  que  le  avia  movido 
hazer  esto;  se  declaró  con  ellos,  que  luego  se  rescata ssen:  por- 
que sino;  los  avia  de  llevar  consigo  de  la  manera  que  estavau. 
Y  que  este  rescate  le  quería,  para  ayuda  de  hazer  gente  y  so- 
correr al  Yirey.  Finalmente,  los  presos  se  rescataron,  y  cada 
uno  por  si  hizo  talla,  que  fue  harta  suma  de  ilesos  y  luego  lo 
entregaron.  Con  lo  qual,  y  lo  que  también  sacó  de  la  caxa 
Real,  y  lo  que  mas  x>udo  allegar  Melchior  Verdugo  (que  era 
muy  rico)  se  embarcó  en  aquel  navio  con  veynte  soldados,  y 
se  fue  á  Nicaragua  á  do  siendo  llegado,  habló  á  los  Governa- 
dores  de  aquella  Provincia,  y  dándoles  cuenta  de  su  jornada; 
les  pidió  ayuda  y  socorro  para  yr  al  Virey.  Empero  como  no 
se  le  dio;  tuesse  de  alli  á  los  confines  y  al  Audiencia  Real  que 
allí  residia,  y  pidió  lo  mismo:  y  el  Audiencia  dio  orden,  que 
el  Licenciado  Ramirez  Oydor  lo  hiziesse.  El  qual  se  partió 
y  apercibió  los  vezinos  de  la  tierra,  para  que  estuviessen  á 
punto  con  sus  armas  y  cavallos:  para  quando  les  fuesse  man- 
dado.  Siendo  pues  Pedro  de  Hinojosa  avisado  de  lo  que  Ver- 
dugo en  Trugillo  avia  hecho;  y  que  estava  en  Nicaragua  ha- 
ziendo  gente  para  el  Virey;  mandó  á  Juan  Alonso  Palomino, 
que  fuesse  á  Nicaragua  con  veynte  soldados  y  pusiesse  re- 
medio. El  capitán  Palomino  se  partió  luego  en  dos  navios: 
y  en  llegando  al  puerto  se  apoderó  del  navio  de  Melchior 
Verdugo;  y  de  los  demás  que  alli  estavan.  Y  queriendo  sal- 
tar con  su  gente  en  tierra  el  Licenciado  Ramirez  y  Melchior 
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Verdugo  con  la  gente  de  la  ciudad  de  León  y  Granada  se  lo 
resistieron.  Por  lo  qual  el  capitán  Palomino  viendo  se  infe- 
rior á  los  contrarios  y  que  tenian  cavallos  para  correr  la  tier- 
ra acordó  estarse  quedo  en  el  mar  algunos  dias,  esperando 
coyuntura  de  liazer  algún  salto.  Y  viendo  que  no  se  offre- 
cia  oportunidad  para  ello;  tomó  algunos  navios  del  puerto 
y  quemó  los  que  no  piído  llevar,  y  bolviose  á  Panamá. 
Algunos  culparon  á  Melchior  Verdugo,  de  no  se  aver  ydo  al 
Virey  por  la  Buena  ventura:  pues. entonces  no  avia  quien  se 
lo  impidiesse:  y  por  averse  ydo  á  Mcaragua,  que  tan  lexos 
estava  de  Popayan,  y  de  donde  con  tan  gran  dificultad  y  dila- 
ciou,  se  podia  yr  al  Virey;  que  no  avia  de  poder  llegar  alia:  ó  tan 
tarde,  que  ya  no  fuezse  menester.  Estuvo  Melchior  Verdugo 
en  Mcaragua  algunos  dias  hazieadole  buen  acogimiento  el 
Licenciado  Maldonado  (Presidente  de  aquella  Audiencia)  y 
los  Oydores,  por  dezir  que  yba  con  la  boz  de  su  Magestad. 
Por  lo  qual,  y  con  lo  quegastava  (porque  aquella  tierra  no 
es  tan  gruessa  de  dinero  como  el  Perú)  se  le  allegó  golpe  de 
gente.  Lo  qual  agora  dexa  la  historia,  por  contar  lo  que 
Gonzalo  Pizarro  y  el  Virey  hazian. 


CAPITULO  L. 

Como  Gonzalo  Pizarro,  sabida  la  muerte  de  Francisco  de 
Almendras  y  alzamiento  de  Diego  Centeno;  embió  a 
Francisco  de  Carvajal  a  los  Charcas-,  y  como  el    Virey 

SUPO  LA  PRISIÓN  DE  VELA  NüÑEZ  SU    HERMANO!  Y  SALIÓ    CON 
SU  GENTE  DE  POPAYAN  A  LA  VILLA  DE  PASTO. 

Quando  estas  cosas  passavan  ya  Gonzalo  Pizarro  por  carta 
de  Alonso  de  Toro,  avia  sabido  la  muerte  de  Francisco  de 
Almendras,  y  alzamiento  de  Diego  Centeno.  Sobre  lo  qual 
luego  proveyó  que  Francisco  de  Carvajal  su  maestro  de  cam- 
po íúesse  á  los  Charcas  á  lo  castigar:  con  larga  comission  pa- 
ra ello.  Y  para  recoger  dineros  y  hazer  gente,  y  avia  algu- 
nos dias  que  era  partido:  de  quien  adelante  en  la  segunda 
parte  de  esta  historia,  haremos  larga  mención  y  de  sus  cruel- 
dades y  succesos,  que  no  será  pequeño  discurso.  Y  assi  de- 
xando  por  agora  este  cuento;  diremos  lo  que  en  este  tiempo 
hazia  Blasco  Nuñez  Vela  en  la  ciudad  de  Popayan.     El  qual 


—145- 
despues  que  llegó  á  Popayan;  procuró  que  se  trnxesse  allí  to- 
do el  hierro  que  avia  en  la  provincia,  y  los  maestros  de  herre- 
ría, y  dio  gran  priessa  en  hazer  arcabuzes,  que  seliizieroü  mas 
de  dozieutos.     También  hizo  que  se  hiziessen  armas  defensi- 
vas de  cueros  de  vacas,  celadas,  barbotes  y  también   coffele- 
tes,  y  eran  para  la  necessidad  tan  buenas:  que  no  avia  lanza 
ni  espada  que  en  ellas  hiziesse  mella:   ni  daño  alguno,  mas 
que  si  fueran  armas  de  Milán.     Estando  muy  ocupado  en  es- 
to, vinieron  le  nuevas  de  la  prisión  de  su  hermano  Vela  Nu- 
ñez  y  sus  compañeros,  de  la  qual  recibió  grandissima  pena:  y 
toda  su  gente  mucho  pesar  y  tristeza:   pareciendo  les  ya  que 
de  donde  espera  van,  y  les  avia  de  venir  el  socorro;  para  hacer 
guerra  al  enemigo;  les  yva  faltando.  Entendido  por  el  Virey, 
este  sentimiento  de  su  gente;  estando  casi  todos  con  el  y  á 
cavallo,  los  habló  de  esta  manera.     Bien  veo  señores  la  pena 
que  todos  aveys  recebido  con  la  nueva  de  la  prisión   de  Vela 
ísuñez,  assi  por  ser  mi  hermano;  como  por  aver  sido  vuestro 
general  y  amigo  de  todos.    Yo  os  ruego,  no  esteys  por  ello 
tristes,  ni  os  de  pena:  que  si  esta  preso;  es,  por  servir  á  su  Ma- 
gestad.    T  si  le  uvieren  cortado  la  cabeza,  el  acabó   su  vida 
como  buen  caballero  sirviendo  á  su  Eey.    Euego   os  mucho 
no  penseys  mas  en  ello,  y  que  todos  nos  regozijemos  ponien- 
do en  Dios  nuestra  esperanza.    Acabadas  de  dezir  estas  pa- 
labras, el  buen  viejo,  por  alegrar  su  gente,  se  regozijó  (al  pa- 
recer) por  la  plaza,  rebol  viendo  su  cavallo  á  unas  partes  y  á 
otras,  é  hizo  que  todos  los  que  estavan  con  el  assi  lo  hizies- 
sen.   Luego  que  el  Yirey  embió  á  Popayan;  embió  también 
al  nuevo  Keyno  de  Granada  de  Bogotá  por  gente.    Y  despa- 
chó para  ello  al  capitán  Nieto,  vezino  de  aquella  Provincia:  y 
no  vinieron  mas  que   diez  hombres.    Assi  mismo  viendo  el 
Yirey,  que  el  Governador  don  Sebastian   de  Benalcazar  se 
tardava;  y  que  estava  en  las  Provincias  de  Ancerma  y  Oarta- 
go,  dixo  publicamente.     Si  el  Governador  Benalcazar  es  re- 
belde; y  no  quiere  venir,  yo  embiaré  á  castigarle  que  todo  es 
castigar.    Y  vino   de  ay  á  pocos   dias,  que  devio  ser  avisado 
destas  palabras,  y  traxo  consigo  quarenta  hombres  mal  arma- 
dos: porque  aun  al  Governador  dio  el  Virey  una   cota,   para 
entrar  en  la  batalla.     En  todo  este  tiempo  no  avia  sabido   el 
Virey  cosa  alguna  de  Gonzalo  Pizarro:  y  tenia  duda  si  estava 
en  Pasto,  ó  en  Quito,  ó  si  por  ventura  se  avia  ydo  á  Lima.    Y 
era  la  causa  que  Gonzalo  Pizarro  tenia   puesto  grandissimo 
recado  en  los  caminos,  para  que  nadie  pudiesse  yr  ni  venir. 
Mas  con  todo  este  recato,  tuvo  el  Virey   nueva  por  Indios, 
que  dezian,  que  un  Atum  Apó  [que  en  su  lengua  quiere  dezir 
un  gran  señor]  avia  salido  con  gente,  y  que  yva  camino   del 
Tomo  viii.  Literatura— 19. 
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Cuzco.  Lo  qual  era,  que  Francisco  de  Carvajal  avia  salido 
para  yr  contra  Diego  Centeno.  Y  los  Indios  no  supieron  dar 
razón  de  quien  íüesse.  El  Virey  rnostrava  tener  gran  pena  y 
congoja,  por  no  saber  la  exactitud  de  quien  era,  y  que  inten- 
to llevava.  Lo  qual  aviendo  del  entendido;  un  clérigo  sacer- 
dote, le  dixo  secretamente.  Señor  si  vuestra  Señoría  dessea 
saber  tanto  quien  es  el  capitán  que  ha  salido  de  Quito,  y  con 
que  gente,  y  el  fin  que  lleva;  prometa  me  vuestra  Señoría  y  dé- 
me su  Palabra,  que  no  pretenderá  saber  de  mi  quien  me  lo  di- 
xo, ni  porque  via  lo  lie  sabido:  y  desta  manera,  para  mañana  á 
estas  horas,  yo  me  offrezco  dezir  á  vuestra  Señoría,  certifica- 
damente, quien  ha  partido,  y  quales  y  quantos  van  con  el,  y 
para  que  effecto.  El  Virey  le  dixo,  que  según  su  relación; 
tenia  entendido,  avia  de  ser  por  parte  del  demonio,  y  que 
siendo  assij.no  solamente  no  lo  quería  saber,  en  la  coyuntura 
en  que  estava,  mas  que  si  Dios  permitiesse,  que  el  estuviesse 
en  términos  de  ser  vencido  y  muerto,  y  por  saber  tal  cosa  por 
semejante  medio  uviesse  de  ser  vencedor;  que  antes  se  dexa- 
ria  vencer  y  morir.  Lo  qual  por  cierto,  fue  argumento  de  la 
bondad  y  christiandad  de  Blasco  Nuñez  Vela.  Y  no  se  ten- 
ga por  muy  dificultoso  en  el  Perú,  saber  semejantes  cosas  de 
esta  suerte:  porque  es  cierto  y  cosa  averiguada,  que  de  los 
Indios  é  Indias  de  toda  aquella  tierra,  hablan  muchos  con  el 
demonio:  y  les  da  respuesta  de  todo  lo  que  le  preguntan.  Y 
desta  suerte,  muchas  vezes  se  ha  sabido  en  el  Perú,  á  dozien- 
tas  y  trezientas  leguas,  quien  ha  sido  vencedor  en  una  batalla, 
el  mismo  dia  que  se  dio:  y  otras  cosas  semejantes.  Bol  vien- 
do pues  á  la  historia,  aviendo  estado  el  Yireymuchos  días  en 
Popayan:  y  viendo  que  ya  no  esperava  socoi  ro  de  parte  algu- 
na; y  que  todo  le  succedia  mal;  determino  de  salir  de  Popa- 
yan. Y  para  ser  avisado,  y  saber  si  podia  entrar  en  Pasto,  y 
donde  estava  Gonzalo  Pizarro,  y  lo  que  hazia;  embió  al  Capi- 
tán Cepeda  (  que  era  teniente  de  Pasto)  con  su  compañía  de 
acavallo,  y  sin  esperar  respuesta;  de  ay  á  seys  dias  embió  al 
Capitán  García  de  Bazan,  con  su  compañía,  en  seguimiento 
de  Cepeda:  y  tras  ellos  al  estandarte  Real,  y  á  Francisco  Her- 
nández Capitán  de  arcabuzeros  en  su  guarda.  Y  assi  llega- 
ron todas  estas  compañías  á  Pasto;  y  después  llegó  el  Virey 
con  el  resto  de  la  gente:  y  fue  con  grandissimo  trabajo,  por 
ser  invierno,  y  passar  grandes  y  caudalosos  rios,  en  los  qua- 
les se  le  ahogó  alguna  gente  y  cavallos  y  se  llevó  el  rio  una 
carga  de  arcabuzes  que  venían  sobrados. 
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CAPITULO  LI. 

Como  Gonzalo  Pizarro  hizo  muestka  de  yrse  de  Quito  á 
los  Charcas,  para  que  el  Virey  se  viniesse  a  Quito,  y 
Blasco  Nuñez  Vela  vino  la  buelta  de  Quito,  y  assen. 
taron  los  reales  á  vista  el  uno  del  otro. 

Estava  en  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  de 
Quito,  con  mucha  pujanza  de  gente.  Y  desseava  mucho  in- 
citar al  Virey,  para  que  le  viniesse  á  buscar.  Y  para  tal  ef- 
fecto,  echó  fama  que  se  y  va  á  los  Charcas  contra  Diego  Cen- 
teno: y  que  dexava  á  Pedro  de  Puelles  en  Quito,  para  que 
estuviesse  como  en  frontera,  contra  el  Virey.  Y  para  mejor 
lo  divulgar  escogió  de  toda  su  gente  y  señaló,  los  que  avia 
de  llevar,  y  después  de  aver  hecho  alarde  desta  gente  y  dado- 
Íes  socorro;  partióse  de  Quito,  y  procuró  por  diversas  vias, 
que  esto  viniesse  á  noticia  del  Virey,  usando  de  algunas  in- 
venciones: y  también  por  medio  de  una  espia  del  Virey,  la 
qual  se  descubrió  á  Pizarro,  y  declaró  la  cifra  que  con  el  Virey 
tenia.  Lo  qual  en  alguna  manera  el  Virey  avia  creydo,  antes 
que  saliesse  de  Popayan:  y  por  el  consiguiente  todos  los  ve- 
zinos  de  Quito  que  consigo  tenia,  que  con  estas  nuevas  le  da- 
van  espuelas,  para  que  se  fuesse  á  Quito:  con  desseo  de  yrse 
á  sus  casas  y  haziendas.  Creyendo  que  aviendose  ydo  Gon- 
zalo Pizarro,  si  fuesse  el  Virey;  Pedro  de  Puelles  desampara- 
rla la  ciudad.  Sabia  en  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  todo  lo 
que  el  Virey  hazia:  y  sabiendo  que  estava  ya  en  Pasto,  y  que 
venia  en  su  demanda:  bolviosse  con  la  gente  que  tenia,  y  se- 
cretamente se  vino  á  Quito.  El  Virey  llegó  en  esto,  al  assien- 
to  de  Otavalo,  y  antes  dos  ó  tres  leguas,  supo  como  Gonzalo 
Pizarro  estava  en  la  ciudad:  pero  no  lo  quiso  declarar  á  per- 
sona alguna.  Antes  de  llegar  al  Tambo  de  Otavalo  mandó 
poner  la  gente  en  esquadrones,  en  forma  de  batalla,  para  que 
cada  uno  supiesse  do  avia  de  acudir,  y  la  orden  que  en  la  ba- 
talla se  avia  de  tener.  Lo  qual  se  hizo  con  regozijo  de  toda 
la  gente,  y  assi  lo  avian  hecho  algunas  vezes  en  Pasto.  Esto 
hecho  se  fueron  á  aloxar  al  Tambo:  y  aquella  noche  durmieron  en 
esquadron.  Aqui  escrivio  el  Virey  muchas  cartas,  á  personas 
principales  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  ( que  estava  enton- 
ces nueve  leguas  de  alli )  entendiendo,  que  sabiendo  su  veni- 
da, algunos  se  le  passarian.  Y  otro  dia  siguiente  al  quarto 
del  alva  mandó  tocar  á  marchar.  Este  dia  vino  á  dormir  á  un 
assiento  de  Indios,  que  llaman  Cochisqui:  y  también  durmie- 
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ron  en  esquadron  y  en  orden  de  batalla:  por  causa  que  ya  se 
yvan  acercando  al  enemigo.  Y  antes  de  amanecer  mandó  yr 
los  corredores  delante,  para  que  viessen  'los  enemigos  y  su- 
piessen  como  estavan.  Los  quales  llegados  á  Guallibamba 
(  que  es  un  rio  grande  quatro  leguas  de  Quito )  hallaron  veyn- 
te  corredores  de  Gonzalo  Pizarro,  que  guardavan  el  passo  del 
camino:  y  no  se  rmdia  yr  á  Quito  por  otra  parte,  sino  J  era  por 
un  camino  malo,  y  muy  áspero  que  no  se  ^podia  caminar  por 
el.  Llegados  pues  cerca  de  los  corredores  de  Pizarro;  los  cor- 
redores del  Virey  los  hablaron  y  dixeron  que  se  passassen  á 
servir  á  su  Magestad  y  al  Virey  en  su  nombre,  que  atrás  venia 
con  mucha  gente,  y  dexassen  á  un  tyrano  que  era  traydor  á 
su  Bey,  y  que  no  quissiessen  morir  con  renombre  y  titulo  de 
traydores.  Ellos  respondieron  que  mas  querian  servir  al  Go- 
vernador  su  señor:  y  que  ellos  también  le  fuessen  á  servir,  y 
les  haria  muchas  mercedes:  y  dexassen  de  servir  al  Virey, 
pues  sabian  que  era  un  tyrano  y  venia  á  quitar  la  libertad  y 
franqueza  á  todos  los  del  Perú.  Y  aviendo  passado  entre 
ellos  sobre  tal  razón  muchas  palabras  [y  aun  desafíos  que  no 
vinieron  á  ef'fecto]  se  bolvieron  los  de  Pizarro  á  dar  aviso  á 
su  campo:  y  los  corredores  del  Virey  los  fueron  siguiendo  por 
una  cuesta  arriba.  Luego  se  tocó  arma  en  el  campo  de  Pizar- 
ro, diziendo  que  el  Virey  venia  con  novecientos  hombres  y 
puso  gran  confusión  y  rebato  en  toda  la  gente,  porque  verda- 
deramente se  tenia  assi  entendido:  con  todos  los  recatos  y 
avisos  que  Gonzalo  Pizarro  tenia.  Y  para  echar  esta  fama 
avia  tenido  el  Virey  gran  cuydado  y  aviso:  y  traya  siempre  y 
caminava,  con  nueve  vanderas  tendidas.  Y  allende,  otros  in- 
tentos y  motivos,  que  para  lo  hazer  tuvo;  fue  para  effecto, 
que  se  le  passasse  á  el  gente  de  Gonzalo  Pizarro.  Luego  pues 
que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  aviso  de  los  corredores;  entró  en 
consulta  con  todos  sus  capitanes  y  personas  de  consejo  de 
guerra:  y  tratando  deste  negocio  casi  todos  eran  de  acuerdo; 
que  Gonzalo  Pizarro  se  bolviesse  a  Lima,  y  que  alli  juntaría 
mas  gente  y  artillería,  para  que  con  mayor  pujanza  y  ventaja, 
diesse  la  batalla  al  Virey.  Lo  qual  oydo  por  Gonzalo  Pizarro 
se  declaró,  que  por!ninguna  vialo  haria.  Dando  para  ello  algu- 
nas causas  no  muy  bastantes,  antes  de  sobervia  y  presunción: 
dando  á  entender  que  no  quería  ser  juzgado  por  cobarde,  y 
assi  dixo  en  fin  de  su  platica.  Juro  á  nuestra  señora,  que 
aqui  tengo  de  vencer,  ó  morir.  Y  con  esta  determinación1  se 
estuvo  quedo  en  el  sitio  que  ya  avia  tomado,  que  era  en  lugar 
muy  fuerte  y  alto,  cercado  de  una  cava  muy  honda;  y  sitiado 
en  el  camino,  por  donde  el  Virey  avia  de  venir.  Luego  em- 
bió  al  capitán  Guevara  con  cincuenta  arcabuzeros,  para  po- 
nerse en  celada  por  do  avian  de  passar:  y  que  procurasse  to- 
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mar  alguno  del  Virey,  para  tomar  lengua  déla  gente  que  traya 
(porque  basta  alli  por  ninguna  via  lo  avia  podido  saber.)  Y 
para  este  effecto  los  corredorres  de  Gonzalo  Pizarro  passaron 
delante,  para  travar  escaramuza,  para  que  retrayéndose,  nie- 
tiessen  á  los  contrarios  en  la  celada:  y  provocaron  á  los  corre- 
dores contrarios  para  la  escaramuza.  Empero  teniendo  sos- 
pecba  de  lo  que  avia,  se  mandó  que  nadie  saliesse.  Luego 
llegó  el  Virey  marchando  con  su  gente  con  muy  buena  orden, 
y  aviendo  bien  reconocido  el  lugar  y  sitio  fuerte  que  el  ene- 
migo tenia;  bizo  muestra  de  querer  subir  á  lo  alto:  y  decendio 
con  su  gente  á  un  llano  ribera  del  rio:  y  por  una  ladera  man- 
dó poner  mucbos  toldos.  Y  como  al  baxar  se  divisava  bien 
la  poca  gente  que  el  Virey  traya,  tuvo  se  duda  y  sospecha,  si 
por  ventura  quedava  gente  atrás  para  usar  de  alguna  caute- 
la y  engaño.  Y  diose  luego  orden  para  que  aquella  noche 
uviesse  buena  vela  y  gran  recado  en  el  Real  de  Gonzalo  Pi- 
zarro. 


CAPITULO   LIL 

Como  el  Virey  alzó  de  noche  su  Real  para  dar  antes  que 
füesse  de  día  sobre  gonzalo  plzarro,  y  por  ser  el  ca- 
mino áspero  no  uvo  effecto,  y  se  fue  á  la  ciudad  de 
Quito.  •     " 

Aviendo  Blasco  JSuñez  Vela  bien  visto  y  considerado,  el 
sitio  fuerte  que  su  enemigo  tenia;  entendió  que  era  perdido  si 
alli  le  acometía:  é  siendo  informado,  que  avia  otro  camino 
diíferente  de  aquel  que  Pizarro  guardava,  por  el  qual  á  qua- 
tro  leguas  salia  á  la  retaguardia  del  Real  de  Gonzalo  Pizarro; 
por  fines  que  para  ello  tuvo,  aunque  le  dixeron  que  era  per- 
verso y  malo;  se  determinó  yr  por  el  para  dar  sobre,  los  ene- 
migos repentinamente,  antes  del  dia  por  la  parte  á  do  el  ca- 
mino salia  y  donde  estava  la  gente  de  cavallo.  Laarcabuze- 
ria  tenia  Pizarro  en  la  avanguardia:  porque  no  se  podia  pre- 
sumir que  nadie  pudiesse  yr  por  este  camino:  y  assi  estava 
sin  guardas.  Estando  pues  en  esta  determinación;  aun  no  era 
bien  anochecido,  quando  el  Virey  mandó  hazer  en  su  Real 
grandes  fuegos  para  descuydar  los  enemigos,  y  dexando  pues- 
tos los  toldos,  y  los  Indios  con  ellos,  fue  caminando  con  toda 
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su  geute,  por  aquel  camino,  lloviendoles  toda  la  noclie:  do 
avia  muchas  quebradas  y  grandes  rios.  Y  machas  vezes  ve- 
nían los  cavallos  rodando  por  las  cuestas  abaxo,  y  arrastran 
do  las  caderas  yvan  hasta  dar  en  los  rios.  Y  desta  manera 
caminaron  toda  la  noche,  dexando  muertos  algunos  cavallos 
y  perdidos  algunos  soldados,  que  después  no  pudieron  llegar 
al  tiempo  de  la  batalla  .  Y  siendo  de  dia  claro,  se  halló  una 
legua  de  Quito,  y  viendo  que  no  podia  ya  aver  effecto  su  dí- 
sinio;  acordó  yrse  á  la  ciudad,  con  intento  de  allegar  á  si,  los 
que  en  ella  uviessen  quedado,  que  no  uviessen  ydo  con  Pizar- 
ro.  Y  assi  caminaron  para  alia:  y  entrados  no  hallaron  hom- 
bre alguno,  sino  solamente  las  rmigeres.  Y  antes  que  en  la 
ciudad  entrassen  tomaron  los  corredores  un  hombre  del  qual 
supieron  por  muy  cierto,  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  ochocien- 
tos hombres  con  buenas  armas  y  mucha  munición  y  artillería. 
Venida  pues  la  mañana,  Gonzalo  Pizarro  embió  corredores 
que  reconociessen  bien  el  sitio  del  Virey,  los  qualcs  siendo 
llegados  reconocieron  que'no  avia  gente,  y  entraron  en  el  Eeal, 
y  solamente  hallaron  un  clérigo  que  venia  con  el  Virey,  que 
era  cura  de  la  villa  de  Pasto  que  se  dezia  Tapia,  al  qual  lue- 
go llevaron  á  Gonzalo  Pizarro,  y  le  dixo  la  poca  gente  que  el 
Virey  traya:  y  que  atrás  no  quedava  persona  alguna:  y  que 
el  Virey  con  la  gente  se  avia  ydo  por  el  otro  camino.  Délo 
qual  Pizarro  y  todos  los  suyos  fueron  muy  alegres:  y  de  alli 
tuvieron  por  suya  la  victoria.  Porque  allende  de  venir  con 
poca  gente  y  mal  armada;  supieron  también  que  traya  muy 
ruin  pólvora,  que  era  de  España,  porque  en  toda  la  governa- 
cion  de  Popayan,  no  avian  hallado  tan  solamente  una  libra 
de  salitre  para  la  poder  hazer:  y  assi  fue  de  poco  provecho. 
Entendido  esto  por  Gonzalo  Pizarro,  luego  salió  de  aquel  si- 
tio tuerte,  y  vino  marchando  con  su  campo,  la  via  de  Quito. 


CAPITULO  Lili. 

Como  el  Vikey  salió  de  la   ciudad  de  Quito  para  dar  la 
batalla,  y  el  razonamiento  que  hizo  á  los  suyos,   y  las 

PLATICAS  QUE  PASSARON  ENTRE  EL  Y  EL  GoVERNADOR  BeNAL- 
CAZAR. 

Cuando  Gonzalo  Pizarro  caminava  para  Quito  con  la  buena 
nueva  que  el  clérigo  le  avia  dado;  ya  el  Virey  esta  va  dentro 
de  la  dessolada  ciudad.     Y  como  el  y  Benalcazar  se  avian  in- 
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formado  del  hombre  que  avian  tomado,  de  la  pujanza  de 
Gonzalo  Pizarro;  parecióle  al  Goveruador  Benal cazar  que  se- 
ria bien  advertir  al  Yirey  lo  que  convenía,  y  darle  su  parecer, 
como  hombre  experimentado  y  que  avia  conquistado  á  Quito. 

Y  assi  al  entrar  de  la  ciudad  se  llegó  á  cavallo  como  estava 
al  Yirey,  y  le  dixo.  Señor,  vuestra  señoría  sepa  que  Pizarro 
esta  aqui  con  mil  hombres,  vezinos  y  buenos  soldados,  que 
son  la  flor  del  Perú.  Seria  de  parecer  (si  á  V.  S.  le  parece) 
que  diessemos  algún  concierto  con  el,  pues  Y.  S.  tiene  tan 
poca  gente.  Y  para  esto;  yo  me  desarmare,  é  yre  á  entender 
y  tratar  dello.  A  lo  qual  respondió  el  Yirey.  Señor  adelan- 
tado; aqui  somos  venidos  en  busca  de  nuestros  enemigos,  pa- 
ra pelear  con  ellos  y  castigarlos,  y  no  á  dar  conciertos  ni  tra- 
tar dellos,  porque  con  traydores;  ni  ay  palabra,  ni  la  guardan, 
ni  tratemos  de  esso:  sino,  que  pues  estamos  cerca,  y  el  Rey 
os  hizo  cavallero;  que  peíeeys  como  tal,  y  en  esto  se  servirá 
Dios  y  el  Rey.  No  le  contentó  á  Benalcazar  esta  respuesta: 
y  dixo  al  Yirey;  señor,  pues  Y.  S.  manda  esso;  yo  lo  haré,  y 
no  en  balde  dizen  en  el  campo,  que  Y.  S.  va  siempre  en  el 
esquadron  de  la  sanidad.  Dixo  entonces  el  Yirey.  Yo  os 
prometo,  que  la  primera  lanza  que  se  rompa  en  los  enemigos, 
sea  la  mia  [y  assi  lo  cumplió.]  Dixo  estas  palabras  Benalca- 
zar, porque  en  los  esquadrones  y  peleas,  en  que  por  el  cami- 
no se  ensayavan,  quedava  siempre  el  Yirey  con  doze  de  cava- 
llo detras  del  esquadron  de  la  Infantería.  Y  assi  creyó  que 
al  tiempo  de  la  batalla  avia  de  ser  lo  mismo.  A  viendo  pues 
passado  estas  razones,  fueron  en  su  orden,  hasta  llegar  á  la 
plaza,  á  do  hizieron  alto:  y  el  Yirey  les  hizo  alli  un  breve 
parlamento  desta  manera.  Cavalleros  y  soldados,  que  también 
y  lealmente  avey?  servido  á  vuestro  Rey,  en  mi  acompañamien- 
to, y  tantos  trabajos  aveys  passado:  los  enemigos  tenemos  cerca: 
y  muchas  leguas  eraos  caminado  para  darles  batalla,  y  casti- 
garlos. Yo  os  ruego  que  peleeys  valientemente,  como  en 
vosotros  tengo  la  confianza:  hasta  vencer  vuestros  enemigos. 

Y  no  permitays  ser  vencidos,  que  es  la  cosa  mas  vil  que  los 
hombres  pueden  hazer.  Que  aunque  los  enemigos  son  mas 
que  nosotros;  muchos  exercitos  se  han  vencido,  con  pocos  á 
muchos.  Y  assi  espero  en  Dios  que  venceremos  este:  pues  la 
causa  es  suya  y  de  nuestro  Rey.  Y  yo  os  prometo  de  hazeros 
grandes  mercedes  y  señores  en  este  Reyno,  en  nombre  de  su 
Magestad.  Todos  alegremente  respondieron,  que  assi  lo  ha- 
rían, y  se  lo  prometieron.  Luego  el  Yirey  mandó  tocar  los 
atambores,  y  se  bolvio  á  salir  fuera  de  la  ciudad,  puesta  toda 
su  gente  en  buen  orden  y  concierto,  con  determinación  de 
dar  la  batalla. 
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CAPITULO  LIV. 

Como  se  rompió  la  batalla,  y  el  Virey  fue  muerto  en  ella, 
y  Gonzalo  Pizarro  uyo  la  victoria,  y  lo  que  hizo  des- 
pués DEL  VENCIMIENTO. 

Lunes  después  de  medio  día  diez  y  ocho  de  Henero,  año 
del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesu   Christo,  y  de  nues- 
tra redenpcion,  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  seys,  yvan  mar- 
chando los  dos  campos,  el  uno  en  busca  del  otro.     Y  puesto 
que  el  Virey,  no  llevava  sino  trezientos  y  treynta  hombres:  y 
sabían  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  ochocientos;  yva  el  y  toda 
su  gente  con  tanto  animo  y  determinación;  como  si  ya  ver- 
daderamente supieran,  ser  suya  la  victoria.    Y  puesto  ya  los 
unos  á  vista  de  los  otros,  en  el   campo  que  llaman  de  Ana- 
quito  [dos  leguas  de  la  ciudad]  cada  uno  comenzó  á  ordenar 
y  animar  su  gente  para  dar  la  batalla.     Estava   Gonzalo  Pi- 
zarro, al  tiempo  que  los  dos  campos  se  divisaron,  en  un  buen 
sitio,  en  que  avia  algunas  hoyas  y  montones  de  tierra.     El 
Virey  estava  en  una  hoya,  que  para  la  poca  gente  que  traya; 
era  lugar  dispuesto  para  esperar  su  enemigo.    Formó  luego 
el  Virey  su  esquadron  de  Infantería,  de  setenta  picas,  que  no 
tenia  para  mas.     Y  de  ciento  y  veynte  arcabuzeros  que  tenia, 
guarneció  el  esquadron:  y  dexó  la  mayor  parte  para  sobresa- 
lientes, que  encomendó  al  capitán  Francisco  Hernández:  pa- 
ra que  travasse  la  escaramuza.    A  la  mano  yzquierda   del  es- 
quadron de  Infantería,  puso  un  esquadron  de  setenta   de  ca- 
vallo,  con  el  estandarte  Eeal:  y  encomendóle  á  don  Alonso 
de  Monte  mayor.     Formó  otro  esquadron  de  cincuenta  de  ca- 
vallo,  que  dio  al  capitán  Cepeda  Teniente  de   Pasto:  y  este 
puso  se  á  la.  mano  derecha  de  la  Infantería.     El  Virey  con 
doze  de  ca vallo,  se  quedó  en  la  retaguardia,    para  socorrer 
donde  mas   necessario  fuesse:  aunque  después   fue  el  prime- 
ro que  rompió  su  lanza.     Gonzalo  Pizarro,  siendo  avisado  de 
la  orden  del  Virey;  ordenó  su  gente  de  la  misma  suerte  (aun- 
que con  doblado  numero)  formó  su  esquadron   de  Infantería 
de  trezientas  y  cincuenta  picas.     Y  en   el  avanguardia  puso 
personas  principales,  que  hizo  apear  de  la  gente  de  cavallo: 
y  algunos  puso  también  en  la  retaguardia:  y  guarneció  bien 
este  esquadron  de  arcabuzeros.    Y  de  los  arcabuzeros  restan- 
tes; sacó  dos  mangas:  una  al  lado  derecho  de  su  esquadron, 
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de  que  era  Capitán  Juan  de  Acosta,  con  sessenta  arcabuce- 
ros: y  otra  al  lado  yzquierdo,  de  que  era  Capitán  Guevara, 
con  otros  tantos.  Luego  formó  un  esquadron  de  basta  no- 
venta de  cavallo,  á  la  mano  derecha  de  su  Infantería,  que  dio 
al  Licenciado  Carvajal,  y  á  Pedro  de  Puelles  y  á  Diego  de 
Urbina.  Formó  también  otro  esquadron  de  los  de  cavallo 
restantes,  que  puso  al  lado  yzquierdo  de  la  Infantería,  en  que 
y  van  Gómez  Al  varado,  y  Martin  de  Robles,  y  otras  muchas 
personas  principales  del  campo:  y  este  esquadron  dio  Gonza- 
lo Pizarro  al  Licenciado  Cepeda.  Quedó  Pizarro  detras  de 
todos,  con  quinze  de  cavallo,  y  fue  á  ruego  de  los  suyos,  por- 
que se  quería  hallar  en  los  primeros.  Estando  pues  los  dos 
campos  ordenados  desta  manera;  Gonzalo  Pizarro  conocien- 
do la  ventaja  de  su  sitio,  estuvo  se  quedo.  El  Virey  viendo 
estar  quedos  á  sus  enemigos,  y  que  el  dia  se  le  yva;  acórelo 
animosamente,  yr  luego  á  dar  la  batalla.  Y  con  esta  deter- 
minación, subió  su  Infantería  por  una  ladera  de  la  hoya  en 
que  estava  sitiado,  para  yr  á  sus  contrarios:  y  los  de  cavallo 
hizieron  lo  mismo:  subiendo  por  otra  parte  que  era  el  camino 
acanalado,  y  angosto:  que  les  fue  forzado  desbaratarse,  y  sa- 
lir de  tres  en  tres,  y  de  quatro  en  quatro.  Y  al  salir  para 
adelante;  las  mangas  de  los  arcubuzeros  los  dieron  una  rezia 
carga,  travando  assi  mismo,  Francisco  Hernández  la  esca- 
ramuza con  estos  sobresalientes.  Luego  arremetió  á  manera 
de  corrida,  el  esquadron  de  la  Infantería  del  Virey  al  de  Gon- 
zalo Pizarro:  é  yvan  en  la  delantera,  Juan  Cabrera,  Alonso 
Sánchez  de  Avila,  Rodrigo  ISTuñez  de  Bonilla,  y  el  Capitán 
Pedro  de  Heredia.  Y  llegando  á  la  frente  del  esquadron  de 
Pizarro,  pelearon  tan  valientemente  y  con  tanto  animo;  que 
rompiendo  y  passando  por  las  primeras  hileras;  des  barataron 
el  esquadron  por  toda  aquella  parte:  cayendo  tendido  y  muer- 
to el  Capitán  Juan  Cabrera.  Passó  adelante  el  Capitán  Fran- 
cisco Hernández  con  una  partesana  en  las  manos,  é  hizolo 
bien  este  dia.  Sancho  Sánchez  de  Avila  yva  delante  de  todos, 
y  esforzadamente  con  un  montante  en  las  manos  se  hizo  ha- 
zer  lugar,  hasta  llegar  al  medio  del  esquadron:  siguiéndole 
siempre  los  suyos  que  le  avian  quedado.  Y  toda  via  la  gente 
leal  se  mantenía  valerosamente,  é  avia  gran  grito  y  bozeria 
entre  todos.  Estando  en  esto,  viendo  el  Licenciado  Carvajal, 
casi  desbaratado  el  esquadron,  salió  de  su  puesto  con  los  que 
tenia,  y  don  Alonso  de  Monte  mayor  le  salió  al  encuentro. 
Entonces  Blasco  ííuñez  Yela  passo  delante  de  don  Alonso, 
diziendo,  Sanctiago  y  á  ellos,  siguiéndole  hasta  veynte  de 
acavallo:  los  quales  arremetieron  contra  el  esquadron  del  Li- 
cenciado Carvajal,  con  tanto  Ímpetu  y  valentía;  que  derriba- 
ToMOvin.  Literatura — 20. 
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ron  á  muchos  de  los  enemigos,  y  desbaratando  este  esqua- 
dron; algunos  cantaron  victoria.  Siendo  el  primero  que  rom- 
pió su  lanza,  Blasco  Kuñez  Yela:  y  del  primer  encuentro  que 
hizo,  derribó  á  Alouso  de  Montalvo  del  cavallo  abaxo:  y  pas- 
só  adelante,  peleando  como  valiente  y  animoso  cavallero:  y  lo 
mismo  los  que  le  seguían.  Luego  Gonzalo  Pizarro,  juntán- 
dose con  el  esquadron  grande  do  estava  el  Licenciado  Cepe- 
da, y  los  principales  de  su  campo,  arremetió  á  la  Infantería 
del  Virey,  hiriendo  y  matando  y  desbaratándolos:  y  passó 
hasta  llegar  do  estava  Sancho  Sánchez  de  Avila  en  medio  de 
su  esquadron,  y  le  cercaron  por  todas  partes,  defendiéndose 
tan  esforzadamente;  que  nadie  se  le  osava  acercar:  hasta  que 
de  las  heridas  y  cansancio  cayó  muerto  en  tierra.  Luego  fue- 
ron muertos  casi  todos  los  que  con  el  estavan:  á  lo  qual  ayu- 
dó, que  el  capitán  Cepeda  [Teniente  de  Pasto]  avia  desampa- 
rado el  lugar  que  tenia  y  dexó  desabrigada  la  infantería,  po- 
niéndose en  la  retaguardia  del  estandarte  Real.  Hecho  esto, 
arremetió  Gonzalo  Pizarro  con  gran  tropel,  contra  la  gente 
de  cavallo,  y  quatro  de  los  que  yvan  delante  encontraron  al 
Virey:  uno  de  los  quales  fue  Hernando  de  Torres,  natural  de 
Cádiz:  y  todos  quatro  rebolvieron  sobre  el,  y  con  las  porras  y 
estoques  le  derribaron,  casi  muerto,  del  cavallo  abaxo.  Lo 
qual  viendo  los  suyos,  y  que  los  mas  eran  muertos;  y  casi  to- 
dos heridos;  desmayaron  del  todo,  y  pusieron  se  en  huyda. 
Los  de  Pizarro,  cantando  victoria  los  fueron  siguiendo,  y  es- 
capándose muy  pocos,  los  traxeron  al  Real.  Siendo  ya  ven- 
cida la  batalla,  el  Licenciado  Carvajal  encontró  con  el  Virey 
que  ya  quería  espirar,  é  hizole  cortar  la  cabeza,  y  el  y  Pedro 
de  Puelles  la  llevaron  á  Quito,  con  grandes  alegrías,  aviendo 
algunos  capitanes  y  personas,  arrancado  y  pelado  algunas  de 
sus  blancas  y  leales  barvas,  para  traer  por  empresa,  y  Juan 
de  la  Torre  las  traxo  después  publicamente  en  la  gorra  por  la 
ciudad  de  los  Eeyes:  por  lo  qual  Dios  fue  servido,  y  permitió, 
que  este  y  otros  justamente  lo  pagassen  siendo  muertos  inha- 
bilitadamente,  como  en  el  segundo  libro  desta  historia  se  ha- 
rá mención.  Llevada  pues  la  cabeza  del  Virey.  á  la  ciudad 
de  Quito  la  pusieron  en  el  rollo  de  la  plaza,  do  estuvo  colga- 
da algún  poco  de  tiempo:  y  pareciendo  esto  a  algunos  cosa  de 
gran  fealdad,  la  quitaron  y  juntaron  con  el  cuerpo,  y  le  amor- 
tajaron y  llevaron  á  enterrar,  á  la  yglesia  mayor  con  gran  pom- 
pa y  cerimonia,  llevando  luto  Gonzalo  Pizarro  y  algunos 
principales  de  sn  campo.  Dieron  assi  mismo  honrada  sepul- 
tura, en  la  misma  yglesia,  á  Sancho  Sánchez  de  Avila,  por 
ser  deudo  de  Blasco  JSTuñez  Vela.  Fue  el  enterramiento  Mar- 
tes, otro  día  después  de  la  batalla.    Murió  también  el  capitán 
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Cepeda  natural  de  Plazencia:  salieron  heridos  don  Alonso  de 
Monte  mayor,  y  el  Licenciado  Juan  Alvarez.  El  Licenciado 
estará  lierido  en  la  cabeza,  y  murió  en  Quito:  aunque  se  tuvo 
por  muy  cierto,  que  Gonzalo  Pizarro  le  hizo  dar  ponzoña,  y 
que  fue  en  los  polvos  que  los  médicos  le  echaron  en  la  heri- 
da, y  otros  affirman  que  se  le  dio  en  un  almendrada.  El  ca- 
pitán Pedro  de  Heredia  fue  preso,  y  mandó  Gonzalo  Pizarro, 
darle  luego  garrote,  porque  se  avia  passado  al  Virey:  avien- 
dole  á  el  pedido  licencia  para  yrse  á  Tumbez.  Hizo  con  gran 
diligencia  buscar  los  soldados,  que  de  Lima  se  le  avian  huydo 
con  el  barco,  y  ahorcó  á  Pero  Vello,  y  á  Pero  Antón,  y  no 
pudo  aVer  á  Yñigo  Cardo.  Avia  se  huydo  el  capitán  Pedro 
de  Tapia,  después  del  vencimiento  de  la  batalla:  y  acogióse 
al  monesterio  de  Sant  Francisco,  do  estando  retraydo;  embió 
á  llamar  al  capitán  Juan  de  la  Torre,  que  era  su  cuñado,  pa- 
ra que  le  alcauzasse  perdón  de  Gonzalo  Pizarro:  el  qual  pro- 
metió de  lo  hazer.  Mas  en  saliendo  del  monesterio,  lo  dixo 
á  Pedro  de  Puelles,  que  luego  cortó  á  Tapia  la  cabeza.  Tú- 
vose entendido  que  hizo  esto  Juan  de  la  Torre,  por  gozar  de 
doña  Teresa  muger  de  Tapia.  Estos  fueron  muertos  después 
de  la  batalla,  y  otros  cinco  ó  seys.  A  don  Alonso  de  Monte- 
mayor,  y  al  Thesorero  Eodrigo  ÍTuñez  de  Bonilla,  con  otros 
ocho  ó  nueve,  los  desterro  para  Chile,  y  embiólos  con  el  ca- 
pitán Antonio  de  Ulloa,  y  en  el  camino  prendieron  valerosa- 
mente al  Ulloa,  y  fueron  se  á  la  Nueva  España.  A  los  demás 
que  quedaron  bivos,  procuró  Gonzalo  Pizarro  atraerlos  á  su 
servicio,  mandando  que  de  los  suyos  fuessen  bien  tratados. 
Perdonó  al  Governador  don  Sebastian  de  Benalcazar,  con  ju- 
ramento que  hizo;  de  no  ser  jamas  contra  el.  Quiso  matar  al 
capitán  Francisco  Hernández  Girón,  y  aun  tuvo  lo  assi  man- 
dado [que  cierto  no  se  perdiera  nada  por  lo  que  después  hizo, 
y  causó  en  el  Perú]  mas  por  muchos  ruegos  que  uvo,  assi  por 
ser  bien  quisto  y  aver  peleado  valientemente;  como  por  ser 
reputado  por  pariente  de  Lorenso  de  Aldaua;  Gonzalo  Pizar- 
ro le  perdonó.  Luego  embió  Pizarro  mensageros  por  todas 
partes,  con  la  nueva  de  la  victoria.  Embió  á  Panamá;  al  ca- 
pitán Alarcon  para  que  diesse  la  nueva  del  vencimiento  á 
Pedro  de  Hinojosa,  mandando  que  le  embiasse  su  hijo  y  á 
Yela  !Nuñez  con  los  demás  que  tenia  presos  en  tierra  firme: 
partióse  luego  el  capitán  Alarcon,  é  hizo  su  viage,  y  trayendo 
de  tierra  firme  los  presos,  y  con  ellos  al  hijo  de  Gonzalo  Pi- 
zarro; cerca  de  Puerto  Viejo  ahorcó  á  Sayavedra,  y  á  Lerma 
que  eran  dos  soldados  principales  de  los  presos,  por  tener  no- 
ticia que  dezian,  y  tratavan-  cosas  contra  Gonzalo  Pizarro, 
diziendo,  que  todos  los  demás  le  tratavan  mal,  y  le  dezian  in- 
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jurias,  y  que  Bodrigo  Mexia,  le  avia  siempre  hablado,  y  tra- 
tado con  mucha  crianza,  y  comedimiento:  el  capitán  Alarcon 
llevó  los  demás  presos  á  Quito,  juntamente  con  Vela  ÍTuñez, 
á  quien  Gonzalo  Pizarro  perdonó  todo  lo  passado,  advirtien- 
dole,  que  en  lo  por  venir  estuviesse  muy  sobre  el  aviso  y  re- 
catado y  le  hizo  buen  tratamiento,  teniendo  le  consigo  con  al- 
guna manera  de  libertad. 


FIN    DEL   PRIMER    LIBRO. 
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Comienza  el  libro  segundo,  en  el  qual  se  prosigue  la  ti- 
rada de  Gonzalo  Pizarro:  y  crueldades  de  Francisco 
de  Carvajal:  con  los  trabajos  de  Diego  Centeno.  T  se 
da  relación  de  la  conquista  y  descubrimiento  del  Ca- 
pitán Diego  de  Rojas:  y  déla  yda  del  Presidente  Gas- 
ea al  Perú,  con  el  castigo  que  hizo  de  Gonzalo  Pizar- 
ro, y  demás  alterados. 

CAPITULO  I. 

Como  Francisco  de  Carvajal  salió  de  Quito  contra  Diego 
Centeno,  robando  la  tierra:  y  en  Piurá  mató  a  Fran- 
cisco Hurtado,  y  la  carta  que  de  Lima  escrivio  a  Gon- 
zalo Pizarro:  y  de  una  conjuración  que  se  hazia  en  Lima, 
y  los  que  sobre  ello  fueron  justiciados:  y  como  en  el 
Cuzco  ahorcó  Carvajal  quatro  vezinos. 

Ya  en  el  primer  libro  desta  historia  se  hizo  mención,  como 
Gonzalo  Pizarro,  después  que  por  carta  de  Alonso  de  Toro, 
teniente  de  la  ciudad  del  Cuzco:  supo  que  Diego  Centeno  avia 
muerto  al  capitán  Francisco  de  Almendras,  en  la  villa  de 
Plata,  y  reduzido  la  Provincia  de  los  Charcas,  al  servicio  de 
su  Magestadad;  embió  desde  la  ciudad  de  Quito  [do  entonces 
esta  va]  á  Francisco  de  Carvajal  su  maestro  de  campo,  contra 
Diego  Centeno:  para  hazer  el  castigo  y  recoger  gente  y  dine- 
ros y  otras  cosas,  para  gastos  de  [la  guerra.    Tomando  pues 
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Francisco  de  Carvajal,  los  recados  y  despachos  necessarios; 
partiosse  de  la  ciudad  de  Quito,  con  algunas  persouas  de  con- 
fianza que  escogió  y  que  Gonzalo  Pizarro  le  señaló  para  ha- 
zer  la  jornada.  Y  como  llegó  á  la  ciudad  de  sant  Miguel  de 
Piurá,  hizo  muestra  de  querer  matar  algunos  principales  de 
aquel  pueblo:  y  admitiendo  ruegos,  les  otorgó  las  vidas:  y  des- 
terró de  aquella  provincia,  quitando  los  Indios  que  tenían: 
condenándolos  assi  mismo  en  mucha  quantidad  de  pesos,  que 
luego  cobró,  que  era  su  final  pretensión.  Estava  en  esta  sa- 
zón preso  en  la  cárcel  publica  de  la  ciudad,  Francisco  Hurta- 
do [vezino  de  Santiago  de  Guayaquil]  que  avia  sido  capitán 
del  Virey.  Y  al  tiempo  que  Juan  de  Acosta  le  dio  el  alcance 
en  el  assiento  de  Oaxas  avia  huydo:  y  los  alcaldes  de  Piurá, 
que  fueron  puestos  por  Gonzalo  Pizarro,  proveyendo  alguazi- 
les,  que  buscassen  los  del  Virey,  le  avian  traydo  preso.  Y 
por  ser  [como  era]  Francisco  Hurtado  bien  quisto,  no  le  avian 
justiciado:  ni  tampoco  le  avian  osado  soltar,  por  miedo  de 
Gonzalo  Pizarro.  Entendiendo  pues  Francisco  de  Carvajal 
esta  prisión;  le  mandó  soltar  libremente,  reprehendiendo  á  los 
Alcaldes  porque  tanto  tiempo  le  avian  tenido  en  la  cárcel. 
Los  quales  le  soltaron  luego,  y  fue  á  dar  las  gracias  de  su  li- 
bertad, á  Francisco  de  Carvajal,  y  el  le  recibió  amorosamen- 
te: mostrando  pesarle  mucho  de  su  larga  prisión:  iDorque  á  la 
verdad  de  muy  atrás  avian  sido  amigos,  é  hizole  quedar 
consigo  á  comer,  con  todo  regalo  y  buen  tratamiento:  hazien- 
dole  muchas  offertas  y  offrecimien tos.  Después  que  uvieron 
comido,  Francisco  de  Carbajal  embió  á  llamar  al  cura  del 
pueblo:  y  siendo  venido,  dixo.  Señor  Francisco  Hurtado,  yo 
he  sido  siempre  amigo  y  servidor  de  v.  m.  y  assi  como  tal 
amigo,  y  como  Francisco  de  Carvajal,  yo  le  saque  de  la  pri- 
sión que  v.  m.  ha  visto.  Y  hasta  aqui  yo  he  cumplido  con  la 
obligación  que  en  amistad  debe  Francisco  de  Carvajal,  á 
Francisco  Hurtado:  aora  es  menester  que  yo  cumpla  también, 
con  lo  que  debo  al  servicio  del  Governador  mi  señor:  y  assi 
yo  no  puedo  dexar  de  matar  á  v.  m.  Aqui  esta  el  padre  Cu- 
ra, v.  m.  se  confiesse,  porque  yo  no  puedo  hazer  otra  cosa.  Y 
hablandole  desta  suerte,  luego  le  hizo  dar  garrote.  Y  cobra- 
do que  uvo  brevemente  las  penas  y  repartimientos  que  avia 
hecho;  partióse  para  Trugillo:  recogiendo  siempre  por  donde 
passava,  la  mas  gente  que  podia:  sin  dar  otra  paga,  mas  de 
los  cavallos  que  robava:  usurpando  para  si  todo  el  dinero,  que 
en  qualquier  manera  podia  aver:  assi  de  los  emprestidos  y  pe- 
nas que  echava;  como  del  robo  que  hazia  de  las  caxas  del  Eey 
y  de  los  defuntos  y  depósitos  públicos.  Lo  qual  todo  robava 
y  cohechava,  diziendo,  que  era  para  gastos  de  la  guerra.  Des- 
ta suerte  pues  llegó  á  Lima,  do  avian  llegado   á  la  sazón 
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Alonso  de  Monroy,  y  Antonio  de  Ulloa  que  venían  de  Chile. 
Y  entendido  por  Carvajal  á  lo  que  venian,  estando  ya  de  par- 
tida con  ciento  y  noventa  hombres;  escrivio  una  carta  á  Gon- 
zalo Pizarro:  en  que  por  su  acostumbrado  estilo,  con  presun- 
tuosas y  locas  desvergüenzas,  dezia  desta  manera. 


Muy  Ilustre  Señor. 

Yo  me  partiré  de  aqui  mañana  si  Dios  quisiere;  y  llevo  con 
migo  cerca  de  dozientos  con  todos,  y  entre  ellos  los  diez  que 
Y.  S.  me  dio  en  Quito:  y  los  que  he  allegado  en  el  camino,  y 
los  que  salen  desta  ciudad:  Alonso  de  Monroy,  capitán  del 
capitán  Valdivia,  vino  aqui  de  Chile,  en  la  nao  de  Baptista, 
criado  del  comendador  Hernando  Pizarro.  En  que  fue  Cal- 
derón de  la  Barca,  y  venia  por  socorro  de  gente,  con  buenas 
nuevas  de  aquella  tierra,  y  algunos  dineros,  aunque  bien  po- 
cos. Y  aviendole  yo  encaminado  para  Y.  S.  y  estando  de 
partida;  le  dio  una  enfermedad  que  en  tres  dias  se  murió.  Di- 
zen  los  médicos  que  fue  ramo  dé  pestilencia:  yo  digo  que 
ellos  le  mataron,  no  sabiéndole  curar,  ni  entendiendo  su  en- 
fermedad. Aora  queda  aqui  el  capitán  Baptista,  que  es  el 
que  digo,  señor  de  la  nao  en  que  vinieron,  y  un  hidalgo  de 
Caceres  que  llaman  Ulloa,  que  vino  con  ellos  de  Chile  con  po- 
deres de  Yaldivia  para  negociar '  en  Castilla  sus  cosas.  Y 
porque  me  ha  parecido  que  el  no  vaya  á  Castilla  ni  á  Borgo- 
ña,  sin  dar  razón  á  Y.  S.;  se  le  embio:  para  que  del  se  infor- 
me, y  vea  todo  lo  que  trae.  Y  después  de  bien  informado, 
no  le  dexe  yr  á  ninguna  parte  sino  téngale  consigo.  Porque 
no  es  menester  que  por  parte  de  Yaldivia  se  negocie  nada  con 
el  Rey,  sino  con  Y.  S.  y  que  no  aya  otro  que  le  pueda  ayudar, 
ni  valer:  solo  porque  siempre  Yaldivia  tenga  fin  de  servir,  por 
los  beneficios  y  socorros  que  de  las  governaciones  de  Y.  S. 
cada  dia  recebira.  Esto  que  he  dicho;  lo  digo,  para  grandes 
effectos  y  fines,  que  no  son  para  escrevir,  y  bien  se  lo  que  di- 
go. Pero  si  Y.  S.  fuere  servido  de  otra  cosa,  y  mandare  que 
se  socorra;  embie  me  á  mandar  lo  que  fuere  servido,  y  yo  les 
daré  la  gente  que  Y.  S.  me  embiare  a  mandar.  Y  esto  Y.  S. 
solo;  lo  podra  mejor  entender  que  otro  ninguno:  porque  sabe 
la  confianza  que  tiene  de  Yaldivia,  y  la  que  se  puede  tener: 
pero  á  mi  me  parece,  que  aviendo  de  yr  socorro;  vaya  un  Ca- 
pitán de  U.  S.  para  que  aquella  governacion  se  comuni- 
que y  se  ate  con  esta.  Y  si  á  caso  mañana  se  muriesse  Yal- 
divia, quede  todo  por  de  Y.  S.  como  lo  es  en  poder  del  capi- 
tán, con  quien  Y.  S,  le  embiare  el  socorro.  Y  assi  tememos 
reparado  lo  del  estrecho,  y  serán  estos  mundos  todos,  termino 
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de  V.  S.  El  capitán  es  mucho  mi  amigo  y  conocido:  hombre 
de  bien  y  humilde:  pero  crea  V.  S.  que  con  todas  estas  bue- 
nas costumbres,  quaudo  ya  esta  en  ayre  de  Governador,  siem- 
pre lo  querrá  ser,  antes  que  dexar  que  lo  sea  sant  Pedro  de 
Boma.  Y  assi  por  esto,  como  por  lo  que  podría  veuir  por  el 
estrecho;  es  bien  que  V.  S,  mire  lo  que  sobre  esto  de  Chile  se 
u  vi  ere  de  proveer:  porque  es  un  negocio  muy  hondo. 

Entre  tanto  que  este  Ulloa  va  á  Y.  S.  y  buelve,  queda  aquí 
el  Capitán  Baptista,  señor  desta  nao,  y  procurará  aderezalla 
de  algunas  cosas,  para  su  navegación  Y.  S.  le  escriva  y  favo- 
rezca diziendo,  que  le  entiende  honrar  y  aprovechar  mucho, 
assi  en  cargos  honrosos,  de  capitanias  de  la  mar  y  de  tierra; 
como  de  otras  cosas  que  se  ofrezcan:  porque  es  honrada  per- 
sona, y  tiene  platica  de  la  tierra  y  délos  aguajes  y  puertos  de 
la,  costa  de  Chile.  La  nao  de  Pero  Diaz  que  lleva  estos  des- 
pachos, lleva  también  mucha  pólvora  para  la  armada,  y  do- 
zientos  veynte  quintales  de  vizcocho.  V.  So  mire  mucho  por  la 
armada  y  su  salud,  que  estas  dos  cosas  nos  teman  en  pie  de 
aqui  á  mil  años  á  pesar  de  Eeyes,  y  aun  de  Papas.  nuestro 
Señor  la  muy  Ilustre  persona  de  Y.  S.  conserve,  con  el  con- 
tentamiento, prosperidad  y  salud  que  Y.  S.  dessea  destos  Be- 
yes. A  25  de  Octubre  de  1 545  años.  Las  manos  de  Y.  S.  besa, 
su  criado.     Francisco  de  Carvajal. 

Despachada  esta  carta,  luego  Francisco  de  Carvajal  partió 
de  Lima  para  el  Cuzco,  con  ciento  y  noventa  hombres.  Y 
pocos  dias  después  de  su  partida,  se  descubrió  en  los  Beyes 
cierta  conjuración,  en  la  qual  setratava  de  matar  al  capitán 
Lorenzo  de  Aldana,  y  al  Alcalde  Pedro  Martin  de  Secilia,  y  á 
otros  amigos  de  Gonzalo  Pizarro:  con  intento  de  alzar  la  ciu- 
dad por  el  Bey,  y  juntarse  con  Diego  Centeno.  Sobre  que 
fueron  presos  muchas  personas,  y  se  huyó  Pedro  Manjares 
vezino  de  los  Charcas,  que  era  el  principal  movedor.  Averi- 
guado el  negocio,  dieron  garrote  á  dos  de  los  presos,  llamado 
el  uno  Francisco  Girón  y  queriendo  se  le  dar  á  Juan  Yelas- 
quez,  por  ruego  de  muchos  le  cortaron  la  mano  derecha:  y  á 
otros  dieron  tan  bravos  tormentos,  que  perpetuamente  que- 
daron mancos  y  tollidos.  El  Alcalde  Pero  Martin  insistió 
mucho  en  el  tormento  que  dio  á  Francisco  de  Guzman,  que 
declarasse  si  un  Perucho  de  Aguirre  [que  era  su  enemigo]  y 
otros  quatro  ó  cinco,  de  los  que  yvan  con  Carvajal;  eran  en 
este  motin  é  yvan  también  conjurados  de  matar  en  el  camino 
á  Francisco  de  Carvajal.  Francisco  de  Guzman  conociendo 
el  intento  del  Alcalde,  por  se  evadir  del  tormento;  declaró  ser 
verdad  lo  que  se  le  preguntava:  no  sabiendo  en  realidad  de 
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verdad  cosa  alguna.  Hecha  esta  declaración,  antes  que  se 
retificasse  en  ella,  el  Alcalde  Pero  Martin  pidió  á  Diego  Gu- 
tiérrez escrivano  del  Cabildo  (  ante  quien  passava  la  causa) 
le  diesse  un  traslado  auctorizado:  el  qnal  luego  embió  á  Fran- 
cisco de  Carvajal  con  mucha  presteza,  y  fue  procediendo  en 
la  causa.  Y  al  tiempo  de  la  ratificación  declaró  Guzman,  no 
saber  cosa  alguna  de  aquel  negocio:  y  que  la  confession  que 
avia  hecho;  avia  sido  por  miedo  del  tormento,  Advertiendo 
se  Diego  Gutiérrez  de  su  yerro,  de  aver  dado  el  testimonio 
antes  de  la  ratificación;  sacó  luego  un  traslado  signado  de  la 
confession  y  'ratificación  contraria:  lo  qual  luego  embió  á 
Francisco  de  Carvajal.  Aunque  quando  llegó  fue  de  ningún 
effectoj  porque  una  jornada  antes  de  Guamanga;  avia  Fran- 
cisco de  Carvajal  recebido  los  primeros  despachos  del  Alcal- 
de, y  luego  hizo  prender  los  contenidos  y  colgarlos  de  unos 
afrboles.  Perucho  de  Aguirre  al  tiempo  que  le  quisieron 
prender,  determinó  valerosamente,  antes  morir  que  ser  preso: 
y  casi  hecho  pedazos  le  llevaron  á  colgar  con  -Zambrano  y 
Pineda  y  otros  dos.  Pareció  cosa  de  misterio  y  de  jiiyzio 
este  caso:  porque  en  effecto  Francisco  de  Guzman,  no  sabia 
cosa  alguna:  y  es  cierto  que  Perucho  de  Aguirre,  y  Zambrano 
con  otros  yvan  conjurados  de  matar  a  Francisco  de  Carvajal: 
y  para  esto  avia  Perucho  salido  con  el:  y  otro  dia  siguiente, 
que  avia  de  entrar  en  Guamanga,  le  avian  de  matar  dentro 
el  pueblo.  Y  sin  duda  salieran  con  ello,  porque  Perucho  de 
Aguirre  era  valiente  y  de  mucho  animo,  y  de  gran  determi- 
nación. Sabidas  después  por  Diego  Gutiérrez  ( escrivano  •  de 
la  causa)  estas  muertes  que  se  causaron  por  su  inadverten- 
cia; mostró  gran  dissimo  arrepentimiento  de  su  yerro:  y  deter- 
minó dexar  el  mundo  y  tomar  abito  de  Religión:  y  le  tomó, 
y  dentro  del  año  le  dexó.  Condenó  el  Alcalde  á  Francisco  de 
Guzman  que  se  metiesse  frayle,  y.  luego  lo  executó,  haziendo 
le  tomar  el  abito  en  el  monesterib  de  ía  Merced.  Prosiguien- 
do Francisco  de  Carvajal  su  camino;  ie  dieron  nuevas  que 
rehusando  Diego  Centeno  de  dar  batalla  á  Alonso  de  Toro, 
se  avia  retraydo  por  el  despoblado.  Y  por  tanto  le  pareció 
su  yda  no  ser  necessaria,  y  determinó  bolverse  á  Lima:  donde 
pocos  dias  después  de  llegado  tuvo  nueva,  que  Diego  Cente- 
no rebol via  contra  Alonso  de  Toro,  y  assi  tornó  á  apercebir  y  j  un- 
tar su  gente,  y  salió  de  los  Reyes  la  via  de  Arequipa.  Donde 
llegado  recibió  carta  de  Alonso  de  Toro  y  del  Cabildo  del 
Cuzco,  para  que  fuesse  al  castigo  de  Diego  Centeno;  y  avien- 
de  robado  la  ciudad  de  Arequipa,  salió  del  la  con  dozientos 
hombres  camino  del  Cuzco.  Y  sabiendo  Alonso  de  Toro  que 
para  otro  dia  entrava;  apercibió  todos  los  de  la  ciudad,  para 
Tomo  viti.  Literatura.— 21. 
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que  á  punto  de  guerra  saliessen  cotí  el:  y  puso  se  al  través 
del  camino  por  donde  Carvajal  avia  de  passar.  Y  aunque  no 
lo  avia  comunicado  con  persona  alguna,  uvo  sospecha,  que 
se  quería  satisffazer,  del  rancor  y  enemistad  que  tenia  con 
Carvajal,  por  razón  del  cargo  de  Maestro  de  campo,  que  por 
el  se  le  avia  quitado:  y  por  otros  pundonores  que  entre  los  dos 
avia.  Y  siendo  avisado  desto  Carvajal;  mandó  apercebir  su 
gente  y  cargar  los  arcabuzes,  y  fue  marchando  en  orden  para 
la  ciudad.  Alonso  de  Toro  salió  de  donde  estava,  y  fueron 
marchando  los  unos  contra  los  otros:  y  como  nadie  acometió: 
juntaron  se  en  uno  y  saludáronse  cortesinente.  Y  puesto  que 
Francisco  de  Carvajal  sintió  mucho  este  ademan;  dissimuló 
por  entonces:  y  dio  muestra  de  no  aver  mirado  en  ello.  Em- 
pero de  ay  á  pocos  dias  que  entró  en  la  ciudad,  prendió  qua- 
tro  vezinos  del  la:  y  luego  los  ahorcó  sin  dar  parte  á  Alonso  de 
Toro:  que  lo  sintió  mucho,  aunque  lo  dissimuló  por  la  necesi- 
dad del  tiempo.  Y  estando  Carvajal  mirando  los  que  avia 
ahorcado,  dixo  por  via  de  amenaza  á  Alonso  Alvarez  de 
Hinojosa  (que  era  de  los  principales  del  pueblo:  y  le  tenia 
por  sospechoso. )  Señor  Alonso  Alvarez;  roguemos  á  Dios 
muy  de  corazón,  que  se  contente  con  aquella  migajita  que 
le  hemos  offrecido.  Mostrando  y  apuntándole  los  ahorcados. 
Los  vezinos  se  atemorizaron  mucho,  y  de  miedo  nadie  re- 
husó de  yr  con  el.  Salió  Carvajal  del  Cuzco  de  ay  pocos 
dias  con  trezientos  hombres  la  buelta  de  los  Charcas,  en 
demanda  de  Diego  Centeno.  Aviendo  primero  robado  la 
ciudad,  de  dinero,  armas  y  cavallos  y  otras  cosas. 


CAPITULO  II. 

Como  Francisco  de  Carvajal  siguió  á  Diego  Centeno  y  le 
desbarató:  y  lope  de  mendoza  huyendo  de  carvajal;  en 
el  despoblado  de  la  entrada  del  elo  de  la  plata,  en- 
CONTRÓ con  Gabriel  Bermudez. 

Caminando  Francisco  de  Carvajal  por  el  Callao  adelante, 
para  la  provincia  de  Paria:  donde  ya  sabia  que  estava  Diego 
Centeno  con  dozientos  y  cincuenta  hombres;  llegado  que  fue 
cerca,  alzó  Diego  Centeno  su  Real  y  fuesse  a  poner  junto  al 
rio  (por  le  oarecer  mejor  sitio)  con  determinación  de  dar  alli 
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la  batalla.  Francisco  de  Carvajal  se  puso  con  ios  suyos  una 
legua  del  enemigo,  y  se  vieron  y  hablaron  los  corredores  de 
entrambos  campos.  Era  esto  viernes  de  la  Cruz,  del  año  de 
mil  y  quinientos  y  quarenta  y  seys.  Liugo  Francisco  de  Car- 
vajal, puesta  su  gente  á  punto  fue  marchando  contra  Diego 
Centeno.  El  qual  ávido  consejo  con  los  capitanes  y  vezinos; 
fue  acordado,  que  se  retirassen  aquella  noche,  donde  el  ene- 
migo no  los  pndiesse  alcanzar,  y  que  de  noche  les  diessen  ar- 
mas y  assaltos.  Porque  desta  suerte  inferian,  que  la  gente 
se  les  passaria,  que  venia  muy  descontenta.  Aunque  es  cier- 
to, que  este  acuerdo,  fue,  contra  el  parecer  y  consejo  de  Die- 
go Centeno:  ¡jorque  el  quisiera  mucho,  dar  alli  la  batalla. 
Aquel  dia  y  noche  caminaron  catorze  leguas,  siguiéndoles 
siempre  Francisco  de  Carvajal:  el  qual  assento  su  Real  cerca 
de  los  contrarios.  Y  passada  la  medianoche,  vinieron  ochen- 
ta soldados  de  Centeno  á  dar  arma  á  los  de  Carvajal,  y  les 
tiraron  muchos  arcabuzazos:  con  pensamiento,  que  en  la  re- 
buelta  se  les  passaran  algunos.  Mas  Fraucisco  de  Carvajal 
ordenó  su  gente  y  la  tuvo  toda  la  noche  en  esquadron:  sin 
consentir  que  nadie  se  desmandasse.  Porque  también  el  te- 
nia temor,  que  alguna  gente  se  le  huyesse,  y  assi  estuvo  toda 
la  noche  en  vela,  sin  aver  novedad.  A  la  mañana  Diego  Cen- 
teno alzó  su  Eeal,  y  fuesse  retrayendo  mas  de  otras  diez  le- 
guas: siguiéndole  siempre  Carvajal,  sin  le  perder  punto.  Y 
desta  suerte  fue  caminando  á  doze  y  catorze  leguas,  hasta 
Hayohayo,  donde  Carvajal  alcanzó  doze  hombres  de  Diego 
Centeno  y  todos  juntos  los  ahorcó,  y  los  mas  dellos  sin  confe- 
ssion,  y  luego  passó  adelante.  Viendo  pues  Diego  Centeno, 
que  ya  no  era  parte  para  resistir  su  enemigo;  tomó  la  via  de  la 
mar  para  Arequipa,  y  embió  delante  al  capitán  Diego  deRibade 
ISeyra,  con  quinze  soldados,  á buscafalgun  navio  porla costa,  y 
diole  la  seña  y  contraseña,  que  avian  detener,  pararecebilleen 
el  navio.  Eiba  de  Neyra  vio  un  navio  que  yva  á  Chile,  y  de 
noche  le  tomó  fácilmente  con  balsas.  Llegó  en  este  tiempo 
Diego  Centeno  á  Arequipa,  y  Francisco  de  Carvajal  venia  en 
su  seguimiento.  Viendo  pues  Diego  Centeno,  que  el  navio 
no  venia,  y  que  el  enemigo  se  le  acercava;  determinó  de  es- 
parzir  hasta  ochenta  hombres  que  consigo  traya,  como  se  pu- 
diessen  escapar:  y  el  se  quedó  solo,  con  un  su  criado,  y  con 
Luys  de  Eibera:  y  metiéndose  por  los  montes  se  escondió  en 
una  cueva,  en  el  repartimiento  de  Miguel  Cornejo,  vezino  de 
Arequipa,  donde  el  Cacique  principal  le  dio  siempre,  el  solo, 
de  comer  por  su  mano,  hasta  que  se  tuvo  nueva,  de  la  venida 
del  Presidente  Gasea.  Llegó  Carvajal  en  este  tiempo  á  la 
costa  de  Arequipa:  y  sabiendo  que  Diego  Centeno  era  desa- 
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parecido,  y  su  gente  derramada;  embió  un  capitán  con  gente, 
en  seguimiento  de  Lope  de  Mendoza,  que  supo  y  va  cerca  de 
alli  con  hasta  siete  hombres.  Con  los  quales  Lope  de  Mendo- 
za se  dio  tanta  priessa,  que  en  ochenta  leguas  que  le  siguie- 
ron; no  le  pudieron  dar  ningún  alcance:  y  assi  se  bolvieron 
los  de  Carvajal  sin  aver  hecho  effecto  alguno.  Lope  de  Men- 
doza fue  siguiendo  el  camino  de  la  entrada  del  rio  de  la  Plata. 
Otro  dia  después  de  llegado  Carvajal,  pareció  por  la  costa  el 
navio  del  capitán  Eiba  de  Neyra:  y  sabido  el  effecto  para  que 
se  traya,  y  la  seña,  quiso  Carvajal  engañar  á  Eiba  de  Neyra. 
Mas  siendo  discretos  los  del  navio,  entendieron  el  engaño:  y 
haziendose  á  la  vela,  se  fueron  la  mar  adelante.  Viendo  Car- 
vajal, que  de  Diego  Centeno  ni  de  los  suyos,  ya  nó  avia  de 
que  temer  dio  luego  la  buelta  y  fuesse  para  la  villa  de  Plata. 
Lope  de  Mendoza,  caminó  con  sus  compañeros  la  costa  arri- 
ba, determinado  de  meterse  la  tierra  á  dentro,  ala  governa- 
cion  de  Diego  de  Eojas.  Y  caminando  por  aquél  despoblado, 
toparon  con  Gabriel  Bermudez,  que  era  uno  de  los  que  avian 
ydo  a  la  entrada  con  Diego  de  Eojas:  quando  fue  á  la  con- 
quista del  rio  de  la  Plata,  por  comisión  del  Licenciado  Vaca 
de  Castro.  La  causa  de  su  venida  y  lo  que  alia  succedio,  con- 
tara aora  la  hystoria. 


CAPITULO  III. 

En  que  se  da  eelacion  de  la  conquista  y  jornada  de  Diego 
de  kojas,  al  rio  de  la  plata,  de  donde  avia  salido  ga- 
BRIEL Bermudez,  y  de  la  manee  a  que  murió  Diego  de 
Kojas. 

Año  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  dos,  aviendo  el  Li- 
cenciado Christoval  Vaca  de  Castro,  vencido  y  justiciado,  á 
don  Diego  de  Almagro;  y  reduzido  el  Perú  al  servicio  de  su 
Magestad;  parecieudole,  que  no  avia  con  que  gratificar  toda 
la  gente  de  guerra,  ni  tampoco  donde  cómodamente  pudiesse 
esparzirla;  acordó  dar  algunas  conquistas  y  entradas.  Y 
allende  otras  que  dio;  proveyó,  que  los  capitanes,  Diego  de 
Eojas,  Philipe  Gutiérrez  y  Meólas  de  Heredia,  fuesen  en 
compañía  á  descubrir  delante  deJOhile,  al  rio  Arauco.  Fue 
Diego  de  Eojas  con  nombre  y  tífcpo  de   Governador:  Philipe 
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Gutiérrez,  de  Capitán  general  y  Nicolás  de  Heredia  de  Maestro 
de  campo.    Contenia  la  provisión;  que  si  el  uno  inuriesse;  que- 
dasse  el  cargo  en  los  dos:  y  si  los  dos;  en  el  uno.     Y  que  mu- 
riendo el  tercero;  quedasse  la  persona  que  nombrasse.  Siendo 
pues  estos  capitanes  ricos  y  principales;  hizieron  su  compa- 
ñía, en  que  gastaron  mucha  suma  de  dinero:  y  á  la  fama  que 
estos  tres  armaran,  movióse  gente  principal.     Y  aun  vezinos 
que  tenían  ludios  de  repartimiento  en  el  Cuzco,  y  otras  par- 
tes; los  dexaron,  por  yr  á  esta  jornada:  y  fueron  en  ella  mas 
de  dozientos  hombres,  muy  bien  aderezados  y  apercebidos  de 
armas  y  cavallós,  y  servicio  de  negros   é  Indios  Yanaconas. 
Y  para  poder  mejor  y  mas   cómodamente,  passar  los   despo- 
blados entró  cada  uno   por  si:  repartida  entre  todos  tres  la 
gente.     Entró  Diego  de  Eojas  el  primero,  passada  la  villa  de 
Plata,     Y  llegado  que  fue  este  capitán  á  la  provincia  de  Chi- 
coana  (que  son  los   Indios   de   guerra)   hallaron  alli  gallinas 
de  Castilla:   y  preguntando  á  los   Indios  que   de  donde  las 
avian  ávido;  dixeron  que  las  avia,  passadas  las  montañas. 
Era  el  camino  que  avian  de  tomar  para  Chile;  por  el  rio  Dau- 
le,  á  dar  en  la  ciudad  de  Sanctiago.     Empero  las  gallinas  fue- 
ron causa  de  torcer  el  camino:  creyendo  Diego'  de  Rojas  ha- 
llar mejor  tierra.     Y  passaron  las  montañas  con  grandissimo 
trabajo,  por  ser  tierra  muy  áspera:  y  luego  dieron   en  provin- 
cias de  grandes  poblaciones.     Fue  la  primera  Tucuman;  don- 
de les  salió  al  encuentro  un  Cacique  principal  llamado  Cana- 
mico,  con  mucha  quantidad  de  Indios,  y  venia  en  unas  andas, 
por  tener  una  pierna  cortada.     Eran  estos  Indios,  gente  alta, 
bien  dispuesta,  y  traen  conforme  á  su  estatura  los  arcos  con 
que  pelean.     Las  flechas  que  tiran,  llevan  ponzoña,  que  mata 
raviaudo  en  ocho  ó  diez  dias:  y  desde  que  comienza  á   obrar; 
los  heridos  se  dan  de  golpes  y  de  cabezadas.    Viendo  Diego 
de  Eojas  tanta  multitud  de  Indios:  y  que  tenia  tan  poca  gen- 
te; embió  mandado  al  capitán  Philipe  Gutiérrez,  para  que  se 
diesse  priessa  á  caminar:  y  puso  se  en  orden  y  á  punto  para 
pelear  con  ellos.     Y  con  un  clérigo  que  consigo  llevava,  lla- 
mado fray  Galán  (  freyre  de  la  orden  de  sant  Juan  )  embió   á 
requerir  al  Cacique.     El  clérigo  fue  luego  con  una  Cruz«f»  al- 
ta en  la  mano,  teniendo  gran  temor  de  los  Indios:  y  habló  á 
Canamico,  y  no  siendo  bien  recebido;  se  bolvio  luego  y  dixo 
á  bozes.     Ea  señores  cavalleros,  Sanctiago  y  á  ellos  que  enca- 
ran los  arcos.     Y  como  estavan  ya  puestos  á  punto  y  en  or- 
den: arremetieron  con  grandissimo  animo  y  determinación,  y 
los  desbarataron  y  prendieron  al   Cacique,  i  Después   desto 
llegó  Philipe  Gutiérrez,  y  viendo  se  juntos  passaron  adelante 
á  la  Provincia  Salabina:  donde   uvieron  muchas   refriegas  y 
escaramuzas,  y  fue  herido  Diego  de  Eojas  de  una  fle  concha 
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ponzoña.  Y  la  herida  no  era  mas  que  un  rascuño:  empero  á 
tercero  clia  obró  la  yerva  y  comenzó  á  darse  de  golpes  y  cabe- 
zadas. Y  como  no  se  sabia  de  la  yerva;  dixeroule  algunos 
(especialmente  Mercado  su  Maestre  sala)  que  Enciso  amiga 
de  Philipe  Gutiérrez  le  avia  dado  ponzoña,  porque  Philipe 
Gutiérrez  y  Heredia  qnedassen  en  el  mando:  y  persuadían 
le  que  beviesse  azeyte.  Lo  qual  venido  á  oydos  de  Philipe 
Gutiérrez;  visitó  y  habló  á  Diego  de  Boj  as,  dándole  satisfa- 
cion  de  la  sospecha  que  se  publicava.  Avian  se  le  hecho  muy 
amigos  á  Diego  de  Eojas  en  esta  jornada,  Francisco  de  Men- 
doza, natural  de  Medellin  y  Euy  Sánchez  de  Hinojosa. 
Y  viéndose  de  tal  suerte;  acordó  dexar  por  "su  hijo  adop- 
tivo, á  Francisco  de  Mendoza  ,  y  que  succediesse  en  el 
cargo  de  Teniente  de  Governador.  Y  estando  ya  muy  al  ca- 
bo y  sin  esperanza  de  vida;  tratólo  con  Philipe  Gutiérrez,  el 
qual  por  razón  de  la  sospecha  lo  aprobó  y  se  hizo.  Muerto 
Diego  de  Eojas,  Francisco  de  Mendoza  é  Hinojosa,  procura- 
ron de  hazer  y  ganar  amigos  con  los  bienes  heredados:  dando 
liberalmente  á  unos  y  á  otros:  con  que  casi  toda  la  gente  se 
les  llegó.  Demanera  que  Philipe  Gutiérrez,  no  era  ya  tanta 
parte.  Estando  la  cosa  en  estos  términos;  y  no  sabiendo  aun 
de  la  ponzoña  de  las  flechas;  dieron  les  un  bravo  assalto  los 
Indios:  y  en  el  fue  herido  Mercado,  el  que  avia  sido  Maestre 
sala  de  Diego  de  Eojas:  yhaziendo  la  yerva  su  effecto;  comenzó 
á  darse  de  golpes  y  cabezadas,  con  gran  desasossiego:  como  lo 
avia  hecho  Diego  de  Eojas.  Y  viendosse  ya  en  lo  ultimo  de 
su  vida;  importunó  que  le  llamassen  la  Enciso.  Y  siendo  ve- 
nida, la  rogó,  que  por  amor  de  Dios,  le  perdonasse  el  levanta- 
miento que  avia  hecho,  en  ser  el  primero  que  avia  publicado, 
aver  ella  muerto  á  Diego  de  Eojas,  y  dadole  Bevedizos.  Ella, 
aunque  con  difncultad  y  muchos  ruegos,  le  perdonó  y  murió 
lue<ío  Mercado. 
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OAPITULO  IV. 

Como  Francisco  de  Mendoza  prendió  á  Philipe  Gutiérrez, 
é  hizo  que  Nicolás  de  Heredia  desistiesse  del  cargo,  y 
como  después  de  muchos  trabajos  halló  el  rio  de  la 
Plata,  y  la  fortaleza  de  Sebastian  Gaboto:  y  de  los 
trabajos  y  necessidades,  que  todos  los  de  la  conquista 
passaron:  y  el  remedio  que  tuvieron  para  la  yerva. 

Passando  adelante  su  descubrimiento,  Philipe  Gutiérrez  y 
Francisco  de  Mendoza  (  que  Nicolás  de  Heredia  aún  no  era 
venido  )  dieron  en  la  provincia  de   Soconcho:   donde   uvieron 
hartas' escaramuzas^  refriegas  con  los  Indios,  é  hirieron  á 
muchos  con  las  flechas:  y  ellos  tomaron  algunos  Indios.     Y 
teniendo  ya  noticia  de  la  ponzoña  (  después  de  la  muerte  de 
Mercado  )  tomaron  un  Indio  y  flecháronlo  entrambos  muslos: 
y  dixeronle  que  se  fuesse  á  curar  (  porque  saberlo  de  los   In- 
dios, de  otra  manera,  ya  sabían  que  era  escusado. )     El  Indio 
se  fue  assi  herido,  que  á  penas  podia  andar:  y  junto  al  pueblo 
cogió  dos  yervas  y  majólas  en  unos  morteros  grandes.     Y 
de  la  una  bevió  luego  el  zumo:  y  con  un  cuchillo  que  le   die- 
ron, se  dio  una  cuchillada  en  cada  pierna  do  era  la  herida:  y 
buscó  la  púa  de  la  flecha  y  sacóla:   y  puso  en  las  heridas   el 
zumo  de  la  otra  yerva  que  avia  majado:  y  estuvo  después  con 
mucha  dieta,  y  sanó  prestamente.     Destamanera  pues  se  cu- 
raron después  todos  y  se  supo  de  la  contrayerva.    Puesto  que 
algunos  murieron,  por  no  poder  hallar  las  púas  de  las  flechas, 
que  son  amanera  de  agujas.  Estando  aqai  en  Soconcho  Fran- 
cisco de  Mendoza,  y  Philipe  Gutiérrez;  acordaron  passar  ade- 
lante con  la  mitad  de  la  gente:  y  que  los  demás  se  quedassen. 
Francisco  de  Mendoza,  y  Ruyz  Sánchez  de  Hinojosa,   andan- 
do descubriendo  apercibieron  muchos  de  sus  amigos,  y   una 
madrugada,  estando  Philipe  Gutiérrez  descuydado  dieron  so- 
bre el,  Francisco  de  Mendoza  y   sus  amigos,   y  prendiéronle: 
publicando  que  tratava  de  matar  á  Francisco  de  Mendoza,  y 
alzarse  con  el  campo.    Y  aviendole  tenido  preso  algunos  días; 
acordó  Francisco  de  Mendoza  echarle  fuera  de  la  tierra   nue- 
va.    Y  para  este  effecto  embió  á  Juan   Garcia  de  Almadén 
que  le  llevasse  con  treynta  arcabuzeros. ;  En  esta  sazón  Nico- 
lás de  Heredia  Maestre  de  campo  (  que  era  el  postrero  y  te- 
nia menos  gente  )entró  adelante  la  villa  de  Plata  con  mucho 
trabajo,  assi  por  necessidad  de  comida,  como  por  muchos  re- 
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batos  y  assaltos,  que  de  confino  los  Indios  le  davan;  desde 
Totora  ( tierra  del  Perú  )  y  por  ser  en  tiempo  de  invierno,  y 
no  hallar  rastro  alguno  de  los  compañeros,  ni  Indios  para 
guias:  aunque  después,  con  maña  y  ardid  que  tuvieron,  toma- 
ron guia  que  les  guió  á  los  Andes  donde  hallaron  insignias  de 
los  compañeros.  Y  siendo  llegados,  Heredia  con  parecer  de 
veynte  y  cinco  compañeros  que  llevava:  hizo  un  poblezuelo 
de  casas,  para  aguardar  allí  el  mandado  de  los  que  y  van  delan- 
te por  no  se  bolver  atrás,  donde  estuvieron  muchos  dias  pade- 
ciendo harta  necessidad  y  trabajo,  y  con  peligro  de  los  Indios, 
que  de  contino  les  davan  assaltos  al  quarto  de  la  modorra. 
Juntaron  se  una  noche  mas  de  seys  mil  Indios  para  dar  sobre 
el  pueblo:  y  siendo  sentidos  por  las  velas,  por  el  grande 
alarido  y  sonido  de  bozinas  que  trayan;  dieron  arma,  y 
luego  se  apercibieron,  y  pusieron  todos  á  punto.  Y  tra- 
tando sobre  la  defensa  acordaron  de  salir  al  campo  secre- 
tamente, entendiendo,  que  los  Indios  creerían  que  eran  huy- 
dos,  óestavan  descuydados,  y  que  desta  suerte  se  esparzirian 
por  el  pueblo:  y  que  siendo  desmandados  les  podrían  mejor 
oftender.  Tenían  en  aquella  sazón  quatro  Caciques  presos 
en  collera,  y  tratando  sobre  la  guarda,  acordaron  que  se  que- 
dasse  con  ellos  algún  soldado:  y  un  Juan  Gil  se  offrecio  de 
guardarlos.  Lo  qual  entendiendo  Mari  López  ( amiga  de 
Balboa,  que  después  se  casó  con  ella )  dixo,  que  no  era  tiem- 
po tener  los  hombres  las  manos  quedas:  y  que  en  tal  sazón  el 
oííicio  de  guarda  á  ella  le  pertenecía:  y  offreciosse  de  guardar- 
los con  su  espada  y  rodela,  y  que  daria  buena  cuenta  dellos. 
Y  assi  se  quedó  en  su  guarda,  en  la  parte  mas  segura  del 
pueblo:  y  toda  la  gente  salió  luego  secretamente  á  un  llano. 
Venían  en  este  comedio  los  Indios  marchando  con  sus  arcos 
y  porras  y  medias  lanzas.  Y  estando  ya  cerca  de  los  bohíos 
del  pueblo:  viendo  que  no  avia  rumor  ni  resistencia  alguna, 
consideraron,  que  los  Ohristianos  se  avian  huydo:  é  invistie- 
ron con  el  pueblo,  y  comenzaron  á  robar  las  casas  y  desbara- 
táronse. Luego  salieron  por  las  espaVlas  los  de  cavallo  y  al- 
gunos rodeleros  tras  ellos,  apellidando,  nuestra  Señora,  Sanc- 
tiago  y  a  ellos.  Y  fue  tanto  el  pavor  y  miedo  que  los  Indios 
tomaron,  de  assalto  tan  repentino;  que  estuvieron  como  ató- 
nitos. Y  andando  en  la  pelea,  cayó  uno  del  cavallo  abaxo,  y 
á  otro  se  le  quebraron  las  cinchas  y  cayó  también:  y  los  ca- 
vallos  se  metieron  luego  entre  los  Indios  relinchando,  y  ri- 
fando: que  fue  muy  grande  ayuda,  para  mejor  y  mas  presto 
desbaratarlos  y  aver  la  victoria.  Y  fue  demanera  que  luego 
huyeron,  sin  alguna  orden,  matando  é  hiriendo  en  ellos,  y  to- 
mando presos  algunos.  Y  mirando  por  los  Caciques  presos, 
hallaron  que  la  Mari  López  los  avia  muy  bien  guardado  con 
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su  espeda  y  rodela.  Venido  el  dia,  fueron  en  procession  á 
una  yglesia  que  tenían  hecha:  y  dieron  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor, por  tan  gran  merced  como  les  avia  hecho  Y  de  alli  ade- 
lante, hi/ieron  de  madera,  atalayas  altas  al  rededor  del  pue- 
blo, de  donde  velavan  y  atalayavan  la  tierra.  A  viendo  pues 
estado  con  este  trabajo  mas  de  seys  meses;  dia  de  señor  sant 
Marcos  después  de  a  ver  hecho  una  procession  devisaron  de 
las  atalayas  gente  de  á  cavallo:  de  que  todos  recibieron  gran 
contento  y  alegría:  que  eran  los  treyta  de  cavallo  que  trayan 
á  Philipe  Gutiérrez  y  á  Euciso  su  .amiga,  para  los  echar  de 
toda  tierra  nueva  en  termino  del  Perú.  Y  Juan  García  de 
Almadén  (  que  era  el  caudillo)  dexando  bien  atrás  y  á  buen 
recaudo  el  preso;  passó  delante  eon  la  mayor  parte  délos  com- 
pañeros. Y  llegando  al  pueblo  ( de  do  le  avian  salido  á  rece- 
bir,  Heredia  y  los  demás)  se  apeó  y  abrazó  á  Nicolás  de  He- 
redia,  que  venia  por  el  para  le  llevar  por  Capitán  y  señor.  Y 
fueron  se  assi  juntos  al  Bohio,  do  se  avia  de  aposentar  Juan 
García:  y  siendo  dentro  contó  á  Heredia  las  cossas  pasadas: 
y  por  remate  de  todo,  le  dixo,  que  fuesse  preso,  poniéndole 
guardas:  y  quitó  las  armas  á  los  que  tuvo  por  sospechosos, 
de  los  que  con  el  estavau.  Luego  embió  de  alli  seys  de  ca- 
vallo con  Philipe  Gutiérrez  y  su  amiga,  para  echarlos  fuera 
de  \a  tierra.  Y  de  alli  se  bolvio  con  Nicolás  de  Heredia  á 
Francisco  de  Mendoza.  El  qual  en  llegando  Heredia  hizo 
que  desistiesse  del  cargo  de  Maestro  de  campo,  y  le  jurasse 
por  su  Capitán:  y  otro  dia  siguiente  nombró  en  su  lugar  á  Hi- 
nojosa.  Luego  dio  orden  de  proseguir  el  descubrimiento  y  fue- 
ron adelante  con  mucho  trabajo,  y  descubrieron  una  gran  Pro- 
vincia de  tierra  muy  poblada,  y  á  media  legua  los  pueblos  unos 
de  otros,  dea  ochocieutas  y  a  mil  casas,  puestas  por  sus  calles, 
cercados  los  pueblos  de  palizadas:  y  tienen  hechos  sus  terre- 
ros donde  tiran  al  arco.  Tienen  grandes  corrales  de  ovejas, 
como  las  del  Perú.  Es  gente  limpia  y  bien  dispuesta  los  bo- 
híos que  tienen  son  muy  grandes.  Andan  los  hombres  ata- 
dos por  la  cintura,  con  una  cuerda  llena  de  plumas  de  Abes- 
truzes  muy  largas,  que  les  llegan  á  las  rodillas  con  que  cu- 
bren sus  vergüenzas,  y  otras  plumas  también  por  encima  de 
los  ombros  que  llegan  hasta  la  cintura.  De  manera,  que  to- 
do su  vestid,o  es  de  plumas.  Cubrense  con  unas  mantas  en 
que  traen  chaquira  de  huessos  de  Buy  tres.  Las  mugeres 
traen  mantas  de  la  cintura  abaxo,  y  otra  por  debaxo  del  uu 
brazo,  y  un  ñudo  al  ombro,  á  manera  de  las  mugeres  de  Egyp- 
to.  La  tierra  es  muy  llana:  y  porque  en  tiempo  de  aguas 
crece  el  rio;  porque  no  se  aneguen,  tienen  hechos  los  pueblos, 
una  hoya  muy  honda  y  grande,  de  anchor  de  un  gran  tiro  de 
Tomo  viii.  Literatura— 22, 
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piedra,  y  el  largo  mas  de  treynta  leguas:  de  manera,  que  quan- 
do  crece  el  rio,  vázia  en  esta  hoya,  y  al  verano  seca  se,  y  en- 
tonces toman  los  Indios  de  todos  los  pueblos  mucho  pescado. 
Y  en  secándose  siembran  Mayz,  y  se  haze  muy  alto,  y  da  mu- 
cha cosecha.  De  suerte  que  todo  el  largo,  desta  hoya,  es  Cha- 
carra  de  todos  los  x>ueblos  ribera  del  rio.  Tienen  macho 
mayz,  y  algarroba,  y  un  fruto  como  azofeyfas  de  España. 
Tienen  mucho  pescado  muy  bueno,  Abestruzes,  Liebres  muy 
grandes,  Perdizes,  y  otra  mucha  diversidad  de  aves..  Salie- 
ron desta  Provincia,  á  otra  de  mucha  comida  y  poblazon:  de 
donde  Francisco  de  Mendoza  salió  con  la  mitad  de  la  gen- 
te, en  demanda  de  otra  provincia,  de  que  un  Indio  muchacho 
le  dio  relación,  que  era  de  mucha  comida  y  de  muy  buena 
gente:  y  prometió  de  se  la  mostrar.  Y  llevando  este  Indio 
por  guia,  passó  adelante,  guiandoles  á  una  grande  ciénaga, 
diziendo,  que  por  alli  avian  de  passar.  Francisco  de  Mendo- 
za dio  treynta  soldados  á  Pero  López  de  Ayala,  y  mandó  que 
passassen  la  ciénaga,  que  seria  trecho  de  una  legua:  la  qual 
passaron  á  pie,  con  harto  trabajo.  Luego  caminaron  otra  le- 
gua de  tierra  seca,  y  comenzava  otra  ciénaga.  El  Indio  de- 
zia,  que  entrassen  por  ella  que  el  les  daría  mucha  comida  y 
gente.  Pero  López  dio  luego  aviso  á  Francisco  de  Mendoza, 
diziendo,  que  aquel  Indio  los  devia  llevar  engañados  á  mo- 
rir, donde  jamas  saliessen.  Francisco  de  Mendoza  vino  lue- 
go con  otros  quatro,  ó  cinco,  y  por  su  mandado,  todos  comen- 
zaron á  caminar  por  la  ciénaga  poco  á  poco,  con  mucho  afán 
y  trabajo.  Y  siendo  bien  ú  dentro,  les  fue  necessario  descal- 
zarse y  tomar  los  cavallos  de  diestro.  Y  desta  suerte  andu- 
vieron seys  dias  con  grandissimo  molimiento.  Acabadas  de 
passar  estas  ciénagas;  dieron  en  unos  salitrales,  por  donde 
caminaron  otras  ocho  ó  nueve  leguas,  y  por  la  falta  de  agua 
y  comida,  y  no  hallar  camino,  y  también,  porque  el  Indio 
mostrava  yr  desatinado;  se  bol  vieron  atrás,  á  passar  las  cié- 
nagas, muy  fatigados,  y  los  pies  aplagados,  porque  yvan 
descalzos.  Pero  Hortiz  y  Holguin  dixeron,  que  quien  en  tan- 
ta miseria  y  trabajo  les  avia  puesto,  no  era  possible  ser  Indio 
sino  demonio.  Y  diziendolo,  arremetieron  al  Indio  y  le  ma- 
taron, en  presencia  de  Francisco  de  Mendoza.  Y  llegaron  á 
passar  las  ciénagas  sin  comida  alguna,  y  un  mestizo  halló  una 
manada  de  huevos  de  aves,  de  los  quales  comió  algunos,  y 
llevó  los  demás:  y  fue  Dios  servido  que  en  tanta  necessidad, 
hallaron  tanta  multitud  de  huevos;  que  cómodamente  se  sus- 
tentaron y  passaron  las  ciénagas  con  este  mantenimiento, 
hasta  juntarse  con  los  demás  que  atrás  de  las  ciénagas  avian 
quedado.  Donde  llegados,  fue  acordado,  que  todos  los  que 
avian  passado  las  ciénagas,  se  íuessen  á  reformar  al  Real,  y 
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que  los  que  avian  quedado,  fuessen  á  descubrir  por  otro  cabo. 
Los  quales  passaron  los  Andes  de  Tucuraan  basta  el  pie  de 
la  sierra:  la  qual  después  passaron,  y  hallaron  que  los  Indios 
de  aquella  comarca,  eran  morenos,  altos  con  barvas  como  los 
christianos:  y  no  tienen  ponzoña  en  las  flechas.  Y  aquel  rio 
de  Soconcho  se  consume  en  unas  ciénagas,  que  no  parece 
mas.  Biven  estos  Indios  en  cuevas  debaxo  de  tierra,  de  suer- 
te que  aunque  lleguen  a  los  pueblos;  no  se  parecen,  si  no  es 
por  los  mayzales.  Descubierta  la  Provincia  desta  nueva  gen- 
te barbuda;  bolvieron  a  dar  dello  noticia  al  Eeal,  y  todos  se 
apercibieron  y  passaron  por  el  rio  en  balsas  en  Énea:  y  de  la 
otra  parte  pusieron  el  Eeal  en  un  sitio,  que  después  llamaron 
la  mala  ventura.  De  donde  Francisco  de  Mendoza  salió  con 
la  mitad  de  la  gente,  y  fue  hasta  la  Provincia  que  llaman 
Talamochica:  y  de  alli  prosiguió  adelante  con  mucha  neces- 
sidad  y  trabajo,  hasta  dar  en  el  rio  de  la  Plata,  y  fortalezas 
de  Sebastian  Gaboto.  Y  vieron  por  el  rio  muchos  Indios  en 
canoas,  y  algunas  dellas  se  llegaron  á  la  orilla,  saludando  á 
los  Christianos,  y  preguntaron  por  el  capitán  en  lengua  espa- 
ñola. Francisco  de  Mendoza  se  puso  luego  á  la  lengua  del 
agua:  y  en  viéndole,  dixo  un  Cacique  ladino,  muy  mozo  eres 
para  capitán,  y  bolviendo  el  rostro  á  los  demás  Christianos, 
les  dixo.  Donde  vays  ladrones  dessuella  caras,  malos  Chris- 
tianos, robando  todo  el  mundo:  los  otros  Christianos  buenos 
son,  vosotros  soys  vellacos:  los  otros  dezir  á  nosotros  daca 
pescado,  toma  tijeras,  daca  mayz,  toma  bonete,  toma  chaqui- 
ra;  y  vosotros,  daca  comida,  daca  Indios,  daca  todo  y  toma 
lanzada:  anda  anda  para  vellacos.  Y  con  estas  palabras  y 
otras  tales,  los  Indios  les  davan  la  vaya,  xabouandolos  desta 
suerte.  Los  conquistadores  con  buenas  palabras  los  persua- 
dían que  saltassen  en  tierra,  haziendoles  grandes  salvas  y 
promessas:  pero  jamas  lo  quisieron  hazer,  ni  darles  Indio  pa- 
ra guia,  ni  otra  cosa  alguna.  Estava  entre  la  gente  uno  qué 
se  dezia  Soleto  y  dixo,  que  el  se  queria  quedar  alli  solo  á  la 
orilla  del  rio,  fingiendo  que  se  moria  de  hambre,  y  que  to- 
dos se  fuessen  caminando:  y  detras  de  una  costezuela  se  es- 
condiessen  dos  hombres  con  los  cavallos  mejores  de  la  com- 
pañía, para  socorrerle.  Y  que  desta  suerte  el  daría  Indio  pa- 
ra guia.  Lo  qual  assi  hizieron,  y  quedóse  Soleto  á  la  orilla 
del  rio.  Y  ya  que  la  gente  yva  lexos,  comenzó  á  llamar  los 
Indios  y  dezir,  que  se  moria  de  hambre,  que  le  diessen  de  co- 
mer. Los  Indios  creyendo  tener  presa,  vinieron  en  las  ca- 
noas, y  por  caudillo  el  Indio  ladino,  diziendo,  que  le  darían 
de  comer.  Soleto  finguiendo  tener  miedo  dellos,  se  apartó 
un  poco  del  rio.  Y  llegados  á  el  los  Indios,  abrazóse  fuerte- 
mente con  el  Indio  ladino,  y  tuvolé  de  tal   suerte  asido;  que 
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jamas  se  le  pudieron  quitar.  E  incontinenti  llegaron  luego  á 
mas  correr  los  de  cavallo  blandiendo  sus  lanzas,  y  huyeron 
los  Indios,  quedándose  Soleto  con  el  Indio  entre  los  brazos. 
Luego  se  offrecio  que  si  le  soltavan;  que  les  daría  una  carta  de 
otros  Chuistianos:  y  diziendo  que  le  soltarían,  hizo  que  luego 
los  Indios  fuessen  por  la  carta,  y  la  truxeron,  que  era  de  Do- 
mingo de  Yrala,  que  la  avia  dexado  en  la  fortaleza  metida  en 
un  calabazo:  en  que  declara  va  los  puertos  que  por  alli  avia, 
y  de  que  Indios  se  deviau  guardar  y  recatar:  y  de  quales  se 
podia  confiar.  La  qual  dexó  assi  escripta  para  effecto;  que 
si  algunos  Chrietianos  aportassen,  pudiessen  ser  avisados  de 
la  calidad  de  la  tierra  y  gente  della.  Mas  aunque  recibieron 
la  carta;  no  por  esso  soltaron  el  Indio:  autes  le  llevaron  por 
guia:  considerando  qne  se  podían  yr  á  juntar  con  los  Chris- 
nos  de  aquel  Eio.  Porque  dezia  el  Indio  ladino,  que  estavan 
casi  en  un  párage.  Mas  por  las  grandes  ciénagas  y  esteros, 
y  por  la  mucha  necessidad  de  comida;  no  pudieron  passar. 
Era  este  Eio  ( á  lo  que  parecía )  tan  caudaloso;  que  juzgavan 
tener,  siete  y  aun  ocho  leguas  de  ancho.  Salían  del  muchos 
brazos,  y  tiene  el  mejor  y  mas  sano  pescado,  que  puede  ser 
en  el  mundo:  y  lo  fríen,  con  la  enxundia  del  mismo  pescado. 
Rogaron  mucho  los  Indios  por  el  preso,  y  dieron  por  su  res- 
cate mucha  quantidad  de  pescado,  y  treynta  ollas  de  mante- 
ca, y  una  carga  de  Mayz  con  que  se  reformaron  algún  tanto. 
Fue  tanta  la  necessidad  de  comida:  que  tres  negros  y  cinco 
Yanaconas,  se  fueron  de  pura  hambre  con  los  Indios,  y  los 
llevaron  consigo  en  las  Canoas.  Y  con  tanto  Francisco  de 
Mendoza  se  bolvio  para  el  Real  de  sus  compañeros:  aviendo 
descubierto  la  fortaleza  de  Sebastian  Gaboto,  y  Rio  de  la 
Plata,  donde  también  le  dieron  relación  del  Brasil  de  los  Por- 
tugueses: sin  aver  hallado  oro,  ni  plata,  ni  otro  metal  alguno. 
Viniendo  pues  por  su  camino,  succedio  quistion  entre  dos  sol- 
dados que  se  desafiaron:  el  uno  se  dezia  Moreno,  y  el  otro, 
Francisco  García  de  la  Cueva,  el  qual  dio  una  cuchillada  por 
encima  de  la  rodilla  al  Moreno,  que  murió  della  de  ay  á  qua- 
tro  días.  Francisco  de  Mendoza  dissimuló  con  Francisco  Gar- 
cía (  que  avia  sido  muy  su  amigo,  y  hallado  se  en  la  prisión 
de  Philipe  Gutiérrez  )  y  á  dos  jornadas  del  Real  le  llamó,  y 
le  mandó  confesar.  Francisco  García  se  disculpava,  diziendo 
( como  era  verdad )  que  el  Moreno  le  avia  affrentado  y  desa- 
fiado. Mas  no  aprovechando  disculpa  alguna,  y  viendo 
Francisco  García,  la  determinada  voluntad,  que  Francisco  de 
Mendoza  tenia  en  le  matar;  dixo.  Pues  yo  os  digo  señor 
Francisco  de  Mendoza;  que  no  os  llevaré  mucha  ventaja  en 
esta  partida,  porque  en  comparación  será  tan  poca;  que  aun 
no  será  carrera  de  cavallo.    Notaron  y  consideraron  algunos 
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estas  palabras:  y  á  Francisco  García  le  fue  dado  garrote. 
Francisco  de  Mendoza  fue  siguiendo  su  camino,  que  estava 
ya  cerca  de  la  compañía.  Al  qual  dexarenios  agora,  por  con- 
tar lo  que  succedió  en  este  tiempo,  á  los  que  se  quedaron  en 
el  Eeal  v  sitio  de  la  Mala  ventura. 


CAPITULO    V. 

De  los  trabajos  que  los  del  Eeal  passavan,  y  de.  los  as- 
saltos  QUE  LES  DAVAN  DE  NOCHE  LOS  INDIOS,  Y  LA  ORDEN 
QUE  TENÍAN  PARA  BUSCAR  COMIDA,  Y  COMO  SE  MUDARON  Á 
OTRO  SITIO, 

Partido  que  fue  Francisco  de  Mendoza,  quedó  Hinojosa  en 
el  Eeal  con  la  demás  gente.  Y  puesto  que  el  era  Maestro  de 
campo;  todos  respetavan  a  Nicolás  de  Heredia  el  qual,  é  Hi- 
nojosa se  lie  va  van  mal,  y  teniase  cuenta  con  ello.  Era  esta 
tierra  do  estavan  frigidissima:  por  lo  qual,  los  Indios  avitan 
en  cuevas,  cuyas  entradas  y  puertas  son  chicas,  y  están  muy 
calientes:  y  ellos  crian  barvas.  Ydo  pues  Francisco  de  Men- 
doza deste  assiento;  dieron  entresi  orden,  que  la  mitad  de  la 
gente  fuesse  á  ranchear,  y  buscar  comida,  y  los  demás  que- 
dassen  en  guarda  del  Real.  Los  Indios  tenían  astucia,  que 
quando  se  dividían;  clavan  de  noche,  en  los  unos  ó  en  los 
otros.  Y  desta  manera  les  dieron  en  los  primeros  cincuenta 
dias,  quatro  ó  cinco  assaltos:  viniendo  siempre  de  noche, 
puestos  en  esquadron;  trayendo  lumbre  muy  escondida. 
Aviendo  ydo  una  vez  entre  otras,  á  buscar  comida  Diego  Al- 
varez,  y  Lope  Eexas,  Guillada  y  Pero  González  de  Prado, 
con  otros  compañeros;  vinieron  al  quarto  de  la  Modorra  gran 
multitud  de  Indios  á  la  ranchería  donde  estavan.  Y  como 
siempre  se  velavan;  tocaron  arma  Pero  González  de  Prado,  y 
otro  su  compañero.  Luego  hizieron  su  esquadroncillo  y  se 
defendieron  valerosamente  y  los  desbarataron:  puesto  que  los 
Indios  pelearon  bien,  y  les  mataron  un  compañero,  y  seys 
cavallos  que  los  dos  eran  de  Diego  Alvarez,  y  algunos  solda- 
dos quedaron  heridos.  Y  si  no  fuera  gente  tan  escogida,  to- 
dos murieran  sin  falta.  Sintieron  mucho  esta  perdida  en  el 
Eeal:  porque  á  la  verdad,  en  tanto  tenían  faltarles  un  cavallo; 
como  un  Español.     Salieron  otra  vez  después  desto,  á  buscar 
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comida,  y  fue  por  caudillo  Lope  Sánchez  de  Valencia,  y  Ca- 
yéndola dieron  de  noche  sobre  el  los  Indios.  Lope  Sánchez 
se  puso  luego  en  orden,  y  con  veinte  de  cavallo  no  les  pudo 
romper  su  esquadron  y  los  ludios  flecharon  casi  todos  los  ca- 
vallos,  é  hirieron  algunos  Españoles.  Los  quales  se  retraxe- 
ron,  trayendo  alguna  comida  consigo.  De  que  assi  mismo  se 
recibió  descontento  y  tristeza  en  el  Eeal,  y  también,  por  no 
saber  cosa  alguna  de  Francisco  de  Mendoza.  Sentian  mucho, 
que  los  Indios  estuviessen  gozosos  de  estos  dos  succesos:  y 
estavan  del  lo  corridos.  Por  lo  qual  Gabriel  Bermudez  con 
Guillada,  y  otros  treynta  compañeros  se  partieron  luego,  pa- 
ra la  parte  donde  avia  succedido  lo  de  Lope  Sánchez,  y  dieron 
eou  tanto  animo,  y  tan  de  rebato  sobre  los  Indios;  que  sin 
aver  contraste,  ni  desmán;  traxeron  mucha  comida.  Lo  qual 
sintiendo  mucho  los  ludios;  de  ay  á  dos  dias  se  juntó  toda  la 
tierra,  y  vinieron  en  orden  de  guerra,  cou  gran  pujanza  de 
gente.  Trayau  unos  collares  de  cuero,  al  rededor  del  pescue-* 
zo,  y  las  caras  pintadas,  la  mitad  negras,  y  la  mitad  colora- 
das. Y  vinieron  á  dar  de  rebato  por  quatro  partes  del  Real, 
repartidos  en  quatro  quadrillas.  Y  la  que  primero  acometió; 
fue,  donde  velavan  Diego  Alonso,  Pero  González,  Francisco 
Gallego,  y  Herrera,  poniendo  fuego  en  algunos  bohios:  y  die- 
ron por  aquella  parte  con  grande  ímpetu  y  furia  de  flechazos, 
y  mataron  el  ca vallo  á  Pero  González.  Luego  acudieron  á 
esta  vanda  Francisco  Eengifo,  Pero  Barba,  Miranda  y  otros 
buenos  soldados:  y  rebotaron  de  aquella  parte  los  Indios,  y 
los  desbarataron.  Vinieron  los  demás  Indios  por  las  otras 
tres  partes,  donde  acudieron  valerosamente  Nicolás  de  Here- 
dia,  Diego  Al  varez,  Guillada,  Pan toxa,  Lope  Eexas,  Bermu- 
dez y  los  demás:  y  cada  uno  peleava  en  esta  coyuntura,  por 
salvar  la  vida.  Aviendo  pues  peleado  gran  rato,  fueron 
muertos  y  heridos  gran  parte  de  los  Indios,  y  huyeron,  que- 
dando heridos  algunos  Ohistianos:  los  quales  dieron  gracias 
á  Dios  por  la  victoria.  Avian  les  muerto  y  herido  en  este  si- 
tio, mas  de  quarenta  cavallos.  Y  muertoles  dos  hombres,  y 
estavan  heridos  quinze.  Y  aviendoles  aqui  succedido  tan 
mal;  determinaron  passarse  á  otra  parte.  Y  luego  partieron 
de  alli,  y  descubrieron  la  Provincia  de  los  Ohinchagones, 
donde  assentaron  Eeal,  y  su  ranchería.  Y  trayendo  mucha 
rama  y  madera;  hizieron  una  cerca  á  la  redonda,  dexando  so- 
lamente quatro  puertas.  Hecha  la  cerca;  hizieron  también 
sus  bohíos,  y  dexaron  dos  calles  en  cruz,  que  saliesse  á  cada 
puerta  la  calle:  y  los  ranchos  de  los  Yanaconas  y  negros,  ar- 
rimados á  la  palizada.  Estando  el  Eeal  assentado;  comenza- 
ron por  su  orden,  yr  los  unos  á  buscar  comida,  y  los  otros 
quedar  en  guarda.     También  uvo  aqui  algunos  rebatos  y  es- 
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caramuzas  de  los  ludios:  empero  siempre  se  traja  comida,  y 
se  tomavan  Indios,  los  qnales  davau  nuevas  de  los  Christia- 
nos  de  Obile,  y  de  ,las  grandes  Provincias  de  Ungulo,  y  de 
otras  que  estavan  en  las  cordilleras  de  las  sierras.  Estava  la 
mayor  parte  con  determinación  de  yr  en  demanda  de  Ohile, 
y  al  Eio  de  Arauco:  porque  en  tres  años  que  andavan  descu- 
briendo; no  avian  hallado  oro,  ni  plata,  ni  otro'metal  alguno. 
Y  preguntando  á  los  Indios  por  oro;  apunta  van  hazialas  sier- 
ras.    Y  estavan  en  este  paraje  adelante  de  Ohile. 


CAPITULO  VI. 

Como  los  del  Eeal  tuvieron  grandes  refriegas  y  assaltos 
de  los  Indios:  y  como  vino  al  Pieal  Francisco  de  Men- 
doza, Y  DIO  RELACIÓN  DE  LO    QUE    AVIA    DESCUBIERTO:  Y    DE 

las  revoluciones  que  uvo  entre  los  principales  y  toda 
la  gente:  y  como  Diego  Alvarez  y  otros  mataron  a 
Francisco  de  Mendoza,  y  a  Hinojosa:  y  Nicolás  de  He- 

REDIA  FUE  OBEDECIDO  DE  TODOS  POR  GrOVERNADOR  Y  CaPI- 
TAN  GENERAL*! 

Sabido  por  los  Indios,  que  el  Pucará  ó  fuerte  de  los  Chris- 
tiauos  tenia  quatro  puertas  acordaron  de  acometer  por  todas 
ellas.  Y  sabiendo  ya  que  la  mitad  dellos  eran  ydos  á  buscar 
comida;  vinieron  con  gran  pujanza  al  quarto  de  la  modorra. 
Las  dos  puertas  del  pueblo  estavan  cerradas;  y  las  otras  dos 
se  velavan  á  pie,  de  dos  en  dos  porque  no  avia  cavallos.  La 
una  puerta  velava  Barbosa  con  otro  compañero,  y  la  otra  Pe- 
ro Barba,  y  Mansilla.  Arremetiendo  pues  los  Indios  á  to- 
das quatro  puertas;  abrieron  las  dos  que  estavan  cerradas: 
quitando  la  faxina  y  ramada  que  tenían.  En  las  otras  dos 
hallaron  resistencia  de  espadas  y  rodelas,  de  hasta  veynte  y 
seys  hombres  que  estavan  para  pelear.  A  la  puerta  que  mas 
apretaron  fue,  donde  estava  Barbosa,  al  qual  hirieron  de  dos 
flechazos.  Luego  acudieron,  Diego  Alvarez,  Pero  González, 
Espinosa,  Juan  Vasquez,  Pero  Barba,  Hinojosa,  Heredia  y 
los  demás,  y  defendieron  valientemente  las  puertas:  y  no  avia 
en  todo  mas  de  cinco  de  cavallo.  Estando  en  esta  pelea;  en- 
traron por  el  tuértelos  dos  esquadrones,  ó  quadrillas  de  In- 
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dios,  abriendo  las  dos  puertas,  que  estavan  cerradas.  Y  co- 
mo no  avia  mas  de  la  ronda,  y  las  quatro  calles:  entrevan  se 
por  los  ranchos,  robando  la  ropa,  y  andavan  discurriendo  pol- 
las calles.  Y  dos  mugeres  que  avia,  que  la  una  se  llamava 
Leonor  de  Guzman,  muger  de  Hernando  Oarmona,  y  la  otra 
Mari  López,  amiga  de  Balboa,  viendo  los  Indios  dentro  del 
Fuerte;  tomaron  sus  espadas  y  rodelas,  y  varonilmente  se  fue- 
ron á  favorecer  á  las  puertas.  Los  Indios  que  andavan  por 
el  pueblo,  viendo  la  gran  grita  y  alarido,  que  avia  á  las  puer- 
tas, quisieron  acudir  á  ellas.  Los  de  cavallo  andavan  á  lan- 
zadas tras  ellos.  Los  Indios  arremetieron,  huyendo  y  corrien- 
do á  las  puertas,  creyendo  que  venian  huyendo;  huyeron  ellos 
también  inconsideramente:  porque  en  tal  caso,  casi  todos  los 
Indios  son  de  tal  calidad;  que  huyendo  uno,  le  siguen  todos, 
assi  como  hazen  las  ovejas,  que  siempre  siguen  ala  primera. 
Demanera  que  ellos  mismos  se  vencieron,  quedando  muertos 
al  I  i  muchos  dellos.  Y  como  la  tierra  es  muy  fria,  y  estos  In- 
dios barbudos  son  grandes  y  andan  desnudos:  tienen  muy 
gruesos  los  cueros  de  las  carnes,  que  son  como  armas  defen- 
sivas. Ávida  esta  victoria,  dieron  muchas  gracias  á  Dios,  y 
venido  el  dia  hicieron  procession,  teniendo  gran  pena  por  las 
compañeros,  que  eran  ydos  á  correr.  Losquales  vinieron  de 
ay  á  dos  dias  con  alguna  comida.  Y  de  los  Indios  que  tra- 
yau  presos,  supieron  que  venia  muy  cerca  Francisco  de  Men- 
doza con  su  compañía:  que  avia  mas  de  ocho  meses,  que  se 
avian  apartado  y  dividido.  Venido  Francisco  de  Mendoza, 
les  dio  luego  particularmente  relación,  de  lo  que  avia  descu- 
bierto: mostrándoles  la  carta  que  avia  dexado  Domingo  de 
Yrala.  Y  dio  muestra  tener  intento,  'de  yr  á  donde  estava 
Domingo  de  Yrala,  y  no.  á  Chile,  que  se  tenia  por  cierto  estar 
cerca.  Uvo  sobre  esto  grande  murmuración  y  descontento: 
diziendo  que  avia  tres  años  que  padecían  conquistando,  y  que 
los  Indios  les  avian  muerto,  mas  de  quarenta  compañeros,  y 
de  cien  cavallos:  estando  al  terrero  de  la  muerte,  los  que  se 
quedavan  en  guarda  del  Eeal,  sin  esperanza  de  tener  socorro 
de  alguna  parte:  y  sin  jamas  aver  podido  aver,  oro,  ni  plata, 
ni  otro  metal.  Y  assi  parecía  á  muchos,  que  seria  mejor  yr 
hazia  la  mar  sobre  Chile,  y  por  Ungido.  Dezian  assi  mis- 
mo que  Francisco  de  Mendoza  andava  huyendo.  Trayan 
también  á  la  memoria,  la  muerte  de  Francisco  Garcia  de  la 
Cueva,  que  avia  justiciado  sin  culpa.  Estando  las  cosas  enes- 
te  estado,  vinieron  á  tratar  Francisco  de  Mendoza  y  Nicolás  de 
Heredia,  sobre  lo  que  se  devia  hazer,  y  dixole  Heredia,  que 
le  parecía,  que  seria  bien  salir  á  dar  noticia  del  descubrimien- 
to del  Rio  de  la  Plata,  y  de  lo  demás  al  Governador  del  Pe- 
rú.    Y  offreciose  de  yr  ¿í  este  negocio  y  hazer  gente,  y  bolver 
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con  el  socorro.  Diziendo  assi  mismo,  que  si  esto  no  le  plazia; 
se  fuessen  en  busca  de  Ungíalo,  y  que  saldrían  á  dar  por  en- 
cima de  Chile,  á  la  tierra  que  descubrieron,  los  que  fueron  en 
el  navio  del  estrecho:  pues  teniau  alli  quatro  buenos  soldados, 
de  los  que  entonces  en  el  avian  ydo:  que  los  dos  dellos  eran, 
Guzínan  y  Francisco  Manuel.  Sobre  estas  platicas  se  enojó 
Francisco  de  Mendoza,  y  dixo  á  Heredia:  no  me  hable  en  es- 
so  señor  Capitán,  que  juro  á  Dios  que  le  ahorque.  Sintiólo 
mucho  Nicolás  de  Heredia,  mas  dissimnló  lo  mejor  que  pudo; 
por  la  necessidad  del  tiempo:  y  repondió  á  Francisco  de  Men- 
doza blandamente,  diziendo;  que  se  templasse,  é  hiziesse  lo 
que  mejor  le  pareciesse.  En  este  tiempo  algunas  personas 
hablaron  á  Francisco  de  Mendoza,  y  le  rogaron,  que  pues 
Diego  Alvarez  estava  á  pie  y  era  persona  de  auctoridad;  que 
le  diesse  un  cavallo  de  los  que  avian  quedado  de  Francisco 
García,  y  que  no  mirasse,  a  que  avia  sido  amigo  de  Philipe 
Gutiérrez.  A  esto  Francisco  de  Mendoza  respondió  con  al- 
guna manera  de  desden,  y  dixo.  Diego  Alvarez  duerme  mu- 
cho. Lo  qual  fue  dicho  a  Diego  Alvarez,  y  lo  sintió  dema- 
siado y  lo  tomó  por  injuria:  y  luego  comenzó  á  tratar  con  sus 
amigos  la  venganza,  y  de  matar  á  Francisco  de  Mendoza,  y 
á  Euy  Sánchez  de  Hinojosa.  De  ay  á  tres  (lias  que  esto  uvo 
passado;  estaudo  en  el  assiento  de  los  Oomechingones,  Diego 
Alvaiez  se  conjuró  con  Pedro  Barba,  y  Bernardino  de  Bal- 
boa, y  otras  personas  amigos  suyos  [hombres  de  hecho]  para 
matar  á  Francisco  de  Mendoza  y  á  Hinojosa.  Y  la  noche  de 
Nuestra  Señora  de  Septiembre,  estando  ya  de  acuerdo,  se  jun- 
taron secretamente  hasta  veynte  de  los  conjurados  en  un  bo- 
hío. De  donde  a  la  media  noche  salieron  repartidos  en  dos 
quadrillas.  Diego  Alvarez,  natural  del  Almendral  salió  con 
quatro  ó  cinco  compañeros,  para  donde  estava  Francisco  de 
Mendoza:  y  los  demás  fueron  á  matar  á  Hinojosa,  y  estava 
cerca  el  uno  del  otro.  Entró  pues  Diego  Alvarez  con  sus 
compañeros  en  el  bohio  de  Francisco  de  Mendoza,  quedan- 
do de  fuera  algunos,  para  assegurar  su  hecho.  Y  sintien- 
do Mendoza  entregar  gente,  dixo.  Quien  anda  ay?  quien 
esta  ay?  Luego  Diego  Alvarez  respondió;  quien  ha  de 
ser?  Diego  Alvarez,  que  no  duerme  quando  es  menes- 
ter. Y  diziendo  esto  arremetió  á  la  cama  do  estava  echado 
y  le  mató  á  puñaladas.  En  esta  sazón  entraron  también  los 
demás  á  Hinojosa,  el  qual  no  lo  sintió,  hasta  que  le  comen- 
zaron á  dar  de  puñaladas:  y  entouees  procurava  defenderse, 
llamando  á  vozes  á  Francisco  de  Mendoza:  mas  luego  fue 
muerto:  y  Balboa  salió  herido  en  una  mano.  Muerto  pues 
Francisco  de  Mendoza;  como  Diego  Alvarez  era  hombre  de 
Tomo  viii.  Litelutüka.— 23. 


—178— 
buenas  fuerzas,  asió  del  pescuezo  á  Francisco  de  Mendoza  y 
llevóle  arrastrando  al  bohío  del  Capitán  Heredia  [porque  He- 
redia  no  se  halló  en  este  hecho,  puesto  que  bien  lo  sintió  y 
entendió]  y  dixole.  Señor  Capitán  veys  aqui,  q^.ien  os  tenia 
oppreso  á  vos  y  á  todos  estos  cavalleros  :  y  no  enios  tenido 
poca  pena  que  este  nos  aya  assi  súbjétadó;  y  preso  á  Philipe 
Gutiérrez.  Assi  mismo  truxeron  alli  muerto  á  Hinojosa. 
Luego  salió  Nicolás  Heredia  de  su  bohio,  y  mandó  dar  un 
pregón  que  dezia.  Manda  el  señor  Governador  y  Capitán 
general  Nicolás  de  Heredia  por  su  Magestad,  que  ninguna 
persona  sea  osado  salir  de  su  rancho  y  aposento,  sopeña  de 
muerte.  Lo  qual  aviendo  hecho  mando  llamar  los  principa- 
les, y  venido  el  dia,  hizo  pregonar  la  provisión  del  Licencia- 
do Vaca  de  Castro,  y  luego  fue  obedecido  por  Governador  y 
Capitán  general.  Nombró  á  Diego  Alvarez  por  su  Maestre 
de  campo:  y  dello  pesó  á  muchos  que  lo  pretendían,  especial- 
mente á  Pero  López  de  Ayala.  Esto  hecho,  luego  se  hizo 
processo  contra  Francisco  de  Mendoza  é  Hinojosa,  haziendo 
les  cargo  de  la  prisión  y  destierro  del  Capitán  Philipe  Gu- 
tiérrez, y  prisión  y  oppression  de  Nicolás  de  Heredia,  y  de 
otras  cosas:  sobre  que  luego  fueron  sentenciados  á  muerte,  y 
se  pregonó  la  sentencia.  Después  de  lo  qual,  fueron  enterra- 
dos honradamente. 


CAPITULO  VIL 

Como  después  de  muertos  Francisco  de  Mendoza  é  Hino- 
josa; SALIÓ  LA  GENTE  DEL  ASSIENTO  DE  LOS  CoMECHINGONES, 

y  Heredia  embió  á  descubrir  a  Diego  Alvarez  y  á  otros. 
y  descubrieron  indios  que  trayan  coronas  como  frayles, 
y  comían  carne  humana.  y  de  las  rebueltas  que  uvo 
entre  toda  la  gente,  sobre  que  pero  lópez  de  ayala 
y  otros,  se  apartaron  y  fueron  la  via  del  perú,  donde 
encontraron  con  lope  de  mendoza;,  el  qual  los  hizo  á 
todos  amigos!  y  á  el  alzaron  por  capitán  general  con- 
TRA Gonzalo  Pizarro. 

Después  que  fueron  muertos  Francisco  de  Mendoza  y  Buy- 
sanchez  de  Hinojosa;  luego  se  comenzó  á  tratar  lo  que  de- 
verían  hazer.  Sobre  que  uvo,  contrarios  y  diversos  pareceres: 
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y  resumiéronse,  en  que  bolviessea  á  las  provincias  de  Socon- 
cho,  y  se  procurasse  poblar  en  Tucuman.  ó  en  otra  parte.     Y 
que  el  Capitán  Heredia  fuesse  ó  embiasse  á  dar  relación  de 
la  conquista,  al  Governador  del  Perú:  y  le  pidiesse  socorro  de 
gente,  y  traxessen  á  Philipe  Gutiérrez  y  muchos  cavallos.    Y 
con  esta  deliberación,  de  ay  á  veynte  días  salieron  del  assieu- 
to  délos  Coniechingones,  y  passaron  las  Provincias  de  los  In- 
dios barbudos  y  de  la  sierra.      Y  dando  en  lo  llano  tomaron 
los  mayzales  eu  berza,  no  se  pudiendo   hallar  otro  manteni- 
miento alguno.     Y  por  estar  todos  los  pueblos  despoblados 
padecieron  gran  dissima  necessidad.     Tanto,   que  no  comían 
sino  tallos  de  Mayz  cozidos  que  es  cosa  muy  amarga.    Toma- 
ron aqui  algunos  Indios,  que  les  dieron  relación  de  otra  Pro- 
vincia, hazia  un  rio  que  lleva  va  el  agua  colorada:  y  dezian 
que  los  ludios  de  aquella  Provincia  les  hazian  guerra,   y  que 
á  los  que  llavavan  captivos  los  comian.     Lo  qual  oydo  por  el 
Capitán  JS"icolas  de  Heredia,  proveyó  que  Diego  Al  varez,  Pe- 
ro González  de  Prado,  Diego  Maldonado,   Baltasar  Hernán- 
dez, y  Diego  Hernández  y  otras  personas;  fnessen  a  reconocer 
aquella  provincia.     Y  después  que  fueron  ydos,  algunos   in- 
sistieron, en  que  el  Capitán  Heredia  fuesse  por  gente,  ó  que 
saliessen  con  brevedad.     Sobre  lo   qual   Diego   Gallego  (que 
era  thesorero  de  su  Magestad)  y  otros,  requirieron  en  forma 
al  Capitán  Heredia.     Estando  pues  en  este  estado  los  nego- 
cios, y  con  mucha  necessidad  de  comida;  llegó  Diego  Alvarez 
con  sus  compañeros,  y  dio  nueva  que  avian  hallado  una  Pro- 
vincia, de  Indios  que  comian  carne  humana,  y  trayan  coro- 
nas en  las  cabezas  como  frayles.     Y  con  esto  cessó  la  salida 
por  entonces:  y  buscando  comida,  dieron  en  unos  pueblos  de 
muchas  Chácaras,  en  sazón  de  que  todos  se  alegraron  mucho 
y  se  reformó  la  gente.     Luego  se  proveyó  de  yr  á  descubrir 
adelante,  y  hallaron  ludios  que  entendían  la  lengua  del  Cuz- 
co: de  que  los  Yanaconas  y  negros  se  regozijaron.    Y  vieron 
un  Eio  que  lleva  va  el  agua  muy  colorada,  como  los  Indios  lo 
avian  dicho.     Tomáronse  en  este  Eio  muchos  pescados  y  Bar- 
bos muy  grandes.     Andando  en  estas  Rancherías  se  vinieron 
á  hallar  cerca  de  los  Andes:  y  uvo  entre  todos  muchas  diffe- 
rencias:  unos -dezian  que  se  estuviessen,  otros  que  saliessen,  de 
suerte  que  todos  estuvieron  puestos  en  van  dos  para  matarse, 
y  estuvieron  puestos  en  arma  á  punto  para  romper.     Lo  qual 
íncolas  de  Heredia  apaciguó  con  buenas  palabras,  sin  muerte 
de  nadie,  ni  escándalo  alguno.     De  ay  á  pocos  dias  se  dio  or- 
den, que  pues  estavan  cerca  de  los  Andes,  que  saliessen  y  se 
reformassen,  y  que  Heredia  fuesse  á  dar  noticia1  del  descubri- 
miento.    Assi  fueron  adelante,  y  abriendo  camino   por  las 
montañas  dieron  en  tierra  del  Perú,  saliendo  cien  leguas  mas 
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abaxo,  de  por  do  avian  entrado,  la  cordillera  de  las  sierras 
abaxo.     Donde  tornó  á  aver  otra  revolución  entre   la  gente. 
El  Capitán  Heredia  hizo  dar  garrote  á  un  Sayavedra  mance- 
bo, qua  avia  sido  grande  amigo  de   Francisco   de  Mendoza. 
Fue  esto  en  la  provincia  de  Qniriquire:  y  poco  adelante  topa- 
ron un  Español  llamado  Amador,  que  les  dio  nuevas  del  Pe- 
rú: y  de  la  venida  y  succeso  de  Blasco  Nuñez  Vela,  y  de  Die- 
go Centeno,  y  Lope  de  Mendoza.     Lo  qnal  entendido,  todos 
juntamente  determinaron  tomar  la  voz  de  su  Magestad,  espe- 
cialmente Nicolás  de  Heredia,  que  siempre  avia  sido  de  la 
parcialidad  de  don  Diego  de  Almagro.     Luego  mandó   poner 
toda  la  gente  por  la  costa  de  la  mar,  diziendo  que  alli  esta- 
rían fuertes.     Y  que  entendido  después   quien  sustentava  la 
voz  del  Rey;  se  juntarían  con  el.     Machos  uvo  que  no  fueron 
deste  parecer,  sino  que  luego  fuessen  en  demanda  de  Diego 
Centeno,  y  de  Lope  de  Mendoza:  y  dezian  que  no   era  justo 
estarse  quedos.     Finalmente  muchos  dellos   se  amotinaron, 
diziendo,  que  Nicolás  de  Heredia  ya  no  era  su   capitán.    Y 
madrugando  al  quarto  del  alva  hasta  treynta  soldados,  cerca- 
ron los  toldos  do  estavan  Nicolás  de  Heredia,  y  Diego  Alva- 
rez,  y  dixeron.     Señor  Capitán  Heredia,   nosotros  nos  quere- 
mos yr  muy  de  priessa  á  buscar  el  servicio  de  su  Magestad. 
Y.  m.  no  nos  estorbe,  ni  vaya  á  la  mano  á  los  que  se  quissie- 
ren  yr:  pues  v.  m.  ya  no  es  nuestro  Capitán,  ni  justicia,   sino 
el  Governador  del  Perú.     Y  desta  manera  se  apartaron  y  sa- 
lieron la  mitad  de  la  gente  y  mas,  con  todo  su  servicio,   que 
serian  mas  de  setenta:  llevando  por  su  caudillo  á  Pero  López 
de  Ayala.     Los  demás  que  quedaron  se  offrecierón  servir  á 
Heredia,  y  obedecerle  como  á  su  Capitán  y  justicia.    Luego 
se  pusieron  á  punto  en  orden  de  guerra,  y  embiaron  sus  cor- 
redores delante;  y  los  que  primero  y  van;  caminavan  assi  mis- 
mo con  recato,  dexando  atrás  sus  corredores.     Demanera  que 
todos  y  van  con  mucho  cuydado.     Caminando  pues  los  unos 
y  los  otros  de  esta  suerte:  yva  delante  Gabriel  JBermudez  por 
corredor  de  los  alterados:  Y  assi  encontró  con  Lope  de  Men- 
doza, y  Alonso  Camargo  vezinos  de  los  Charcas,  y  con  los  de- 
mas  sus  compañeros.     Y  dándoles  relación  de  lo   succedido; 
se  bolvio  con  Lope  de  Mendoza  á  Pero  López  y  su  coinpañia: 
y  aviendose  dado  noticia   los  unos  á  los  otros  de  sus  acaeci- 
mientos y  succesos;  Lope  de  Mendoza  embió  mensagero  á  Ni- 
colás de  Heredia,  que  luego  vino  y  se  confederaron   en   uno. 
Y  por  medio  de  Lope  de  Mendoza  se  reconciliaron  en  buena 
amistad,  todos  los  de  la  entrada.     Y  los  alterados  pidieron 
perdón  á  Nicolás  de  Heredia.     El  qual  dixo  á   todos,  que  el 
era  soldado  de  Lope  de  Mendoza,  y  que  todos  le  tuviessen  en 
tal  possession.     Luego  fue  Lope  de  Mendoza  de  común   con- 
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sentimiento  elegido  por  Capitán  general  en  nombre  de  su 
Magestad,  contra  Gonzalo  Pizarra.  Y  comenzaron  á  tratar 
y  dar  orden  para,  seguir  la  guerra.  Desta  suerte,  pues,  se 
quedó  Lope  de  Mendoza  con  los  del  Rio  de  la  Plata,  que  se- 
rian ciento  y  cincuenta  hombres,  de  la  mejor  geute  y  mas  fa- 
mosa de  todas  las  Indias:  soldados  de  gran  pundonor  y  va- 
lientes. Y  ha  durado  hasta  oy  dia  tanto  su  fama  en  el  Perú; 
que  puesto  que  ha  habido  otras  muchas  conquistas  y  entra- 
das; con  ninguna  se  tiene  la  cuenta  que  con  esta,  y  con  los 
que  á  ella  fueron.  Y  por  excelencia  hablando  generalmente 
de  entrada,  se  entiende  ser  esta:  y  lo  mismo  se  entiende  por 
los  que  á  ella  fueron.  Y  assi  como  por  blasón  á  algunos  des- 
tos  se  les  ha  dado  y  puesto  renombre  de  la  eutrada:como  de- 
zir,  Diego  Pérez  de  la  entrada,  Pero  Hernández  de  la  entra- 
da, y  semejantemente  á  otros.  El  qual  sobre  nombre,  á  nin- 
gunos otros  descubridores  se  ha  dado  hasta  agora. 


CAPITULO  VIII. 

Como  Lope  de  Mendoza  se  fue  con  la  gente  de  la  entrada 
Á  Pocona,  y  Carvajal  fue  para  allá:  y  de  la  pelea  que 
uvo  de  noche:  y  como  Lope  de  Mendoza  y  su  gente,  to- 
maron LA  ROPA,  ORO  Y  PLATA,  QUE  CARVAJAL  AVIA  DEXADO 
SIETE  LEGUAS  ANTES  DE  PoCONA,  Y  CON  LA  PRESA  SE  FUERON 
RETRAYENDO. 

Siendo  pues  Lope  de  Mendoza  elegido  por  Capitán  gene- 
ral, alzó  de  nuevo  lavandera  que  traya,  en  nombre  de  su 
Magestad:  y  dio  las  gracias  con  mucho  comedimiento,  á  to- 
dos los  que  lo  avian  elegido  y  dado  el  cargo,  para  el  castigo 
de  Gonzalo  Pizarro.  Diziendo,  quan  bien  cumplian  con  lo 
que  eran  obligados  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey:  encarecién- 
doles mucho,  el  servicio  que  en  ello  á  su  Magestad  hazian. 
Offreeiendo,  y  prometiéndoles;  que  por  ello  el  Rey  los  grati- 
ficaría y  daria  lo  mejor  de  la  tierra.  Luego  fueron  guiando  al 
valle  de  Cotabamba,  de  donde  Lope  de  Mendoza  embió  sus 
corredores  delante,  y  fueron  á  Pocona  [quarenta  leguas  de  la 
villa  de  Plata]  y  de  Pocona  embió  algunas  personas  á  lugares 
ocultos,  donde  el  y  Diego  Centeno  avian  enterrado  mas  de 
cincuenta  mil  pesos  en  barras  de  plata:  y  siendo  traydas;  que- 
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riéndolas  repartir  entre  la  ícente;  casi  no  uvo  quien  quisiesse 
recebir  cosa  alguna.     Por  ser  [como  eran]  los  de  la  entrada 
personas  de  mucho  panto  y  pretensión,   y  trayan  buenas  ar- 
mas y  cavallos.     Y  en  el  Perú;   siempre  ha  sido  costumbre, 
personas  semejantes,  rehusar  de  recebir  paga,    ó  socorro,  pu- 
diéndolo escüsar:  á  cansa  de  pretender  después  grande,  grati- 
ficación de  sus  servicios.     Venia  en  esta  sazón  Francisco  de 
Carvajal  de  Arequipa,  para  la  villa  de  Plata  [según   está  re- 
ferido] á  quien  ya  Gonzalo  Pizarro  avia  escripto,  el  prospero 
sncceso  de  la  batalla  de  Quito,  y  muerte  del  Virey.     Y  en 
llegando   á   Paria,    tuvo   nueva   como     Lope   de   Mendoza, 
rebolvia   con  la   gente  de   la   entrada.      Y    también   supo, 
como   no    avian    salido    conformes,    sino    divididos,    y    en 
quadrillas.       Lo   qnal    considerando   Carvajal;   comenzó   de 
apressurar  su  jornada,   y  caminar  para   ellos  para  acome- 
terlos  antes  que  se  confirmassen  en  amistad:   llevando  con- 
sigo hasta  trezientos  hombres.     Y  assi  llegó   cerca  de  Po- 
cona  [ochenta  leguas  de  Paria]   donde  supo  su  venida,  al 
tiempo  que  Lope  de  Mendoza  rogava  con  la  plata  á  los  sol- 
dados.    Luego  vinieron  los  corredores  de  Lope  de  Mendoza 
tocando  arma:diziendo  que  Francisco  de  Carvajal  venia  por 
una  quebrada  abaxo,  con  vanderas  tendidas.     Por  lo   qual  se 
apercibieron  todos,  y  se  allegaron  ochenta   de  cavallo:  y  de 
los  bohíos  de  los  Indios,  avian  sacado  varas  largas,  y  hecho 
dellas  algunas  lanzas,  y  veynte  picas,  para  veynte  soldados 
de  pie:  y  atarou  dagas  á  las  puntas  de  las  picas:  y  diez  y 
ocho  arcabuzeros,  con  arcabuzes  mal  encavalgados,  y   poca 
pólvora  y  munición:  y  dos  ballestas,  y  diez  negros.     Estando 
pues  enesto;  embió  Carvajal  mensage  con  un  clérigo  que  11a- 
mavan  el  padre  Marqnez  á  Lope  de  Mendoza,  diziendo,   que 
bien  sabia,  ser  tanto  el  valor  de  las  personas  que  con   el  se 
avian  juntando;  que  aunque  no  fueran  sino  solos  diez;  enten- 
día que  le  avian  de  esperar  y  dar  batalla.     Mas  que  le  roga- 
va mucho,  quisiesse  hazer,  lo  que  todo  el  Eeyno  avia  hecho, 
y  obedeciesse  á  Gonzalo  Pizarro  por  Governador:  el   qual  le 
gratiñcaria  grandemente  por  ello,  y  daría  de   comer  á  todos 
los  que  con  el  venían.     La  respuesta  fue  que  la  pretencion  de 
Gonzalo  Pizarro,  era  contra  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Ma- 
gostad: y  que  pues  era  assi,  Francisco  de  Carvajal  se  passas- 
se  á  ellos.     Y  que  no  solamente  le  serian  perdonadas  las  co- 
sas passadas;  empero  se  le  harian  grandes  mercedes  por  su 
Magestad.     Lo  qual  siendo  referido  á  Fraucisco  de  Carvajal; 
vino  á  sitiar  su  Real  á  vista  de  Pocona:  en  un  grande  y  espa- 
cioso llano,  y  puso  allí  sus  toldos.     Luego   ordenó  su  gente, 
y  puesta  bien  en  orden  y  á  punto  de  guerra,  fue  marchando 
hazia  Pocona,  dando  muestra  de  quererlos  acometer  en  su 
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suerte:  que  era  una  plaza  cercada  de  altas  paredes  y  sus  por 
tillos  en  convinientes  lugares,  y  por  defuera  muchas  casas: 
sitio  bien  acomodado  para  defensa.  Viniendo  pues  desta 
fuerte  Francisco  de  Carvajal;  Lope,  de  Mendoza,  entró  en 
acuerdo,  con  los  principales,  y  personas  de  consejo,  y  acorda- 
ron; que  porque  Francisco  de  Carvajal  estava  en  aquel  llano, 
donde  la  gente  de  cavallo  [de  que  mas  era  su  pujanza]  po- 
dría mejor  pelear;  que  saliesen  al  campo  y  les  diessen  alli  la 
batalla.  Teniendo  también  atención,  á  que  Carvajal  no  les 
cercasse  en  aquella  plaza,  como  no  pudiessen  salir  á  buscar 
comida.  Assi  mismo  ios  movió  determinarse  en  esto;  que 
en  aquel  gran  sitio,  tendrían  lugar  de  se  passar  mejor  los  que 
se  quisiessen  reduzir  al  servicio  del  Rey.  Y  con  esta  deter- 
minación, dexando  todo  su  fardaje  en  el  pueblo  y  al  rincón 
de  un  boliio  mas  de  veynte  y  cinco  mil  castellauos;  se  pusie- 
ron luego  á  punto,  y  salieron  de  su  inerte  marchando  dere- 
chos al  Eeal  de  Carvajal.  El  qual  viendo  los  venir,  luego  se 
ymaginó,  que  avia  engañado  á  su  enemigo  con  el  ardid  de 
aver  tomado  aquel  sitio:  teniendo  deshilo  á  lo  que  succedio. 
Y  continuó  su  camino  marchando  los  unos  para  los  otros. 
Mas  al  tiempo  que  Lope  de  Mendoza  era  ya  mas  cerca;  Fran- 
cisco de  Carvajal  le  dio  lado,  y  tomó  la  delantera  para  en- 
trarse en  Pocona:  sin  que  se  le  pudiesse  poner  estorvo,  escar- 
neciendo y  mofando  de  sus  contrarios:  por  aver  dexado  y  per- 
dido su  fuerte.  Y  á  la  verdad,  este  hecho  fue  juzgado,  por 
uno  de  los  principales,  y  en  que  mas  Francisco  de  Carvajal, 
se  mostró  sagaz,  y  prudente  capitán.  Tomado  pues  el  fuer- 
te; teniendo  ya  la  gente  noticia,  que  los  contrarios  avian  de- 
xado alli  su  ropa;  luego  se  esparzieron  y  dividieron  por  di- 
versas partes  del  pueblo:  de  tal  manera;  que  si  Lope  de  Men- 
doza rebolviera  entonces  sobre  ellos,  fácilmente  los  desbara- 
tara. Salió  en  esta  sazón  Carvajal  á  la  plaza,  y  viendo  la 
gente  dividida  y  desmandada;  tocó  luego  un  arma  falsa,  y 
procuró  con  gran  diligencia  ayuntarla.  En  este  Ínterin,  avía 
se  alojado  Lope  de  Mendoza,  en  el  Eeal  y  toldos  de  los  con- 
trarios: trocando  los  sitios  el  uno  con  el  otro.  También  se 
embió  en  este  tiempo  á  Lope  de  Mendoza,  un  Indio  ladino 
con  una  carta:  por  algunos  de  los  de  Carvajal  (al  parecer)  en 
que  le  avisavan;  que  aquella  noche  viniesseá  dar  en  el  fuerte 
y  que  matarían  á  Carvajal  y  se  le  passaria  casi  toda  la  gen- 
te. Y  por  lo  que  adelante  succedio;  se  tuvo  entendido,  ser 
esto,  otro  segundo  mañoso  ardid,  forjado  por  Francisco  de 
Carvajal:  para  del  todo  engañar  y  desbaratar,  á  Lope  de  Men- 
doza. El  qual  dando  crédito  á  la  carta,  puerto  que  estava 
determinado  retraerse  de  alli  (y  que  fuera  cosa  acertada)  se 
apercibió  para  les  dar  assalto  aquella  noche  después  de  pues- 
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ta  la  Lima.     Carvajal,  como  devio  ser  el  auctor  de  la  carta, 
puso  gran  recado  en   su  fuerte,   encomendando  la  primera 
puerta  de  la  plaza  al  capitán  Alonso  de  Mendoza,  y  las  otras 
dos  puertas;  una  al  capitán  Castañeda,  y  otra  á  la  compañia 
del  capitán  Morales.    Lope  de  Mendoza  y  los  suyos,  al  tiem- 
po que  la  Luna  se  quería  poner,  comenzaron  á  caminar  para 
el  fuerte:  y  siendo  ya  bien  cerca,  hizieron  devotamente  su 
oración:  y  fueron  se  derechos  para  la  plaza.    Los  treynta  y 
ocho  de  pie  arremetieron  con  gran  denuedo  á  la  puerta  que 
guarda  va  Alonso  de  Mendoza,  y  Pedro  de  Soria  y  otros:  y 
pelearon  tan  valerosamente,  que  se.  la   ganaron.     Fue   Lope 
de  Mendoza  á  la  puerta  que  guarda  va  Castañeda:  y  acometió 
con  grande  animo  con  los  ochenta  de  cavallo.     Y  como  los 
arcabuzeros  de  Carvajal  dispara  van  y  ondea  van  las  mechas; 
los  cavallos  se  espantavan  y  atemorizavan,  y  no  querían  lle- 
gar.   De  suerte  que  los  de  Carvajal  defendieron  desta  mane- 
ra aquella  puerta,  y  mataron  de  un  arcabuzazo,  á  Pero  López 
de  Ayala:  é  hirieron  otros  algunos  de  los  de  la  entrada.  Tam- 
bién fue  herido  de  un  arcabuzazo  Francisco  de  Carvajal  en 
un  muslo  que  se  le  passó  sin  tocarle  en  el   huesso.    Y  dado 
que  fue  grande  la  herida  y  que  le  salió  mucha  sangre;  nunca 
dexó  de  andar  y  proveer  lo  que  con  venia.    Y  aunque  enten- 
dió aver  sido  de  los  suyos  el  que  le  hirió;  lo  dissimuló:  dando 
á  entender  que  los  enemigos   le  avian  herido.    Pareciendole 
que  no  convenia  á  su  reputación  entenderse,  que  los  suyos  se 
le  atrevían.     Visto  pues  por  Lope  de  Mendoza,  la  resistencia 
que  avia,  y  que  los  cavallos  no  querían  passar  adelante;  ni 
aun  ellos  divisavan  la  puerta,  y  que  ninguno  de  los  de  Carva- 
jal se  les  passava;  tuvo  se  por  engañado:  y  bolviose  al'  sitio 
do  avia  salido.    Los  de  pie  que  avian  ganado  la   otra  puerta 
y  apoderado  se  della;  viendo  cargar  sobre  si  toda  la  gente; 
procuraron  de  retraerse,  con  harto  peligro  y  riesgo  de  sus  vi- 
das.    Avia  sabido  Lope  de  Mendoza,  de  un  soldado  que  avian 
tomado  los  corredores;  que  Francisco  de  Carvajal  avia  dexa- 
do  todo  el  fardaje,  siete  leguas  de  Pocona,  por  lo  qual  dixo  á 
su  gente;  que  pues  Carvajal  y  los  suyos  los  avian  saqueado  y 
robado  su  ropa;  que  hiziessen  lo  mismo  de  la  suya,  y   que  se- 
rian yguales:  y  avrian  mucha  pólvora  y  munición,  que  con  la 
ropa  avian  dexado,  por  venir  á  la  ligera.     Y  puestos  en  orden 
para  lo  poner  en  effecto;  dieron  de  rebato  en  el  fardaje  sin  ser 
sentidos,  y  hallaron  mucha  ropa,   comida  y   pólvora,   y   aun 
también  quantidad  de  oro  y  plata  de  Francisco  de  Carvajal  y 
de  otros.     Lo   qual  aviendo  hecho,  considerando    Lope    de 
Mendoza,  no  ser  parte  para  resistir  á  Carvajal,   por  aver  per- 
dido parte  de  la  gente  la  noche  de  la  refriega;   prosiguió  su 
camino  á  gran  furia.    Y  por  no  le  poder  seguir  se  le  queda- 
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ron  machos  en  el  camino,  por  falta  de  las  cavalgaduras,  que 
como  venían  de  la  entrada,   venian  faltos  de  herraje. 


CAPITULO  IX. 

Como  Francisco  de  Carvajal  mandó  matar  dos  soldados  de 
los  de  la  entrada,  y  fue  siguiendo  á  lope  de  mendoza 
y  su  gente,  y  los  alcanzó  y  desbarató,  y  fueron  muer- 
TOS Lope  de  Mendoza,  y  Nicolás  de  Heredia  y  otras 

PERSONAS. 

Otro  dia  siguiente  después  de  este  rebato  de  Pocona,  man- 
dó Francisco  de  Carvajal  á  Cantillana  sualguazil,  que  matas- 
se  á  Juan  García  dé  Almadén  (que  de  dolor  de  costado  allí 
avia  quedado  eu ferino)  y  á  otro  llamado  Porras,  que  avia  que- 
dado uial  herido  de  la  noche  passada.  A  losquales  luego  dio 
garrote,  sin  aguardar  a  que  se  confessassen,  y  pidiendo  confes- 
sion,  Carvajal  les  dixo  que  uo  se  les  diesse  nada,  que  el  sobre 
si  tomava  sus  peccados.  Y  dende  a  poco  llegaron  las  nuevas 
á  Carvajal,  como  su  fardaje  era  saqueado:  y  dixo.  Mal  se  en- 
tiende Lope  de  Mendoza,  pues  lleva  consigo  el  cuchillo  de  su 
muerte,  Diose  pues  Lope  de  Mendoza  gran  príessa  á  cami- 
nar, y  aviendo  andado  mas  de  catorze  leguas,  y  passado  una 
sierra  muy  agria,  como  y  van  cansados  y  fatigados;  fueronse  á 
poner  junto  á  un  grande  arroyo  de  agua,  que  estaba  bier  cer- 
ca, después  de  passada  la  sierra:  creyendo  que  aquella  noche 
podían  alli  estar  seguros,  porque  Franciseo  de  Carvajal;  juz- 
gavan  que  no  seria  posible  sino  quedarse  atrás  de  la  sierra. 
Mas  como  Carvajal  tenia  bestias  mulares,  y  lleva  va  su  gente 
á  la  ligera;  y  assi  mismo  tenia  grande  ansia  por  sus  tejuelos 
de  oro  fueles  siguiendo  siempre  sin  les  perder  punto.  Hazia 
la  noche  muy  escura,  y  avia  gran  neblina:  y  el  arroyo  con  la 
la  rauda  corriente,  hazia  gran  ruydo.  Llegó  pues  Carvajal 
media  hora  después  que  Lope  de  Mendoza,  y  los  suyos  se 
avian  apeado,  y  con  el  ruydo  del  arroyo  no  le  sintieron:  hasta 
que  fue  encima  del  los  cou  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  en- 
traron por  medio  dellos  á  cuchilladas,  y  disparando  arcabuzes. 
Lope  de  Mendoza  y  Nicolás  de  Heredia  con  otros  algunos,  se 
quisieron  poner  en  defensa:  y  comenzaron  á  pelear:  mas  lue- 
go fueron  presos,  y  Lope  de  Mendoza  herido  mortalmente, 
porque  se  determinó  antes  morir  hecho  pedazos,  que  verse 
Tomo  viii.  Literatura — 24. 
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perso.  Carvajal  le  hizo  traer  ante  si,  ¡y  le  habló:  preguntan 
dolé  algunas  cosas:  empero  no  fue  possible  hazer  que  respon 
diesse,  ni  hablasse  alguna  palabra:  y  assi  lo  avia  antes  prome- 
tióle: jurando,  que  ya  que  le  tomassen  vivo;  no  avia  de  hablar 
ni  responder  cosa  alguna:  porque  no  se  dixese  del,  que  aún  en 
la  palabra  avia  comunicado  con  tray dores.  Carvajal  le  hizo 
luego  dar  garrote  y  lo  mismo  á  Meólas  de  Heredia.  Y  man- 
dó traer  ante  si  todos  los  heridos,  y  mandólos  también  matar, 
diziendo,  que  el  herido  era  notorio;  que  le  avia  de  ser  enemigo 
después  de  sano.  Y  aquella  noche  hizo  dar  garrote  a  otros 
seys.  Traxeronle  entre  los  demás  un  soldado  de  la  entrada, 
que  se  dezia  Morales  de  Abbad  ( natural  de  Cuenca )  que  es- 
tava  herido  en  el  muslo  en  un  arcabuzazo:  y  sabiendo  que  á 
todos  los  heridos  matava;  viéndose  ante  Francisco  de  Carva- 
jal dixo.  Señor,  yo  estoy  sano,  porque  mi  herida  no  es  nada. 
Dixole  Carvajal,  Señor  Morales  vos  estays  por  cierto  mal 
herido,  y  assi  no  podeys  dexar  de  morir.  El  soldado  affirma- 
va  toda  via  que  estava  bueno.  Dixole  Carvajal  que  andu- 
viesse,  mas  no  se  pudo  menear;  y  mandó  á  Cantillana  que  le 
matasse.  Eogó  Morales  á  Carvajal,  que  ya*que  avia  de  morir, 
le  dexasse  conffessar  sus  peccados:  empero  no  quiso,  diziendo. 
Seguis  al  traydor  de  Lope  de  Mendoza,  y  noandays  confessa- 
do?  Pues  assi  avreys  de  yr.  Cantilanae  le  dio  garrote;  y  co- 
mo era  el  postrero  de  los  muertos,  dexole'  puesto  el  garrote  y 
la  cuerda,  y  assi  le  llevo  arrastrando  con  sus  Yanaconas,  has- 
ta le  echar  en  el  arroyo.  Carvajal  y  sugente  i.se  alojaron  en 
aquel  sitio  ribera  del  arroyo,  con  grandissimo  placer  de  la  vic- 
toria, y  de  aver  cobrado  toda  su  ropa:  y  mucho  mas  Carvajal 
por  aver  cobrado  sus  tejuelos  de  oro,  puesto  que  algunos  le 
faltaron  y  tenia  grande  ansia  por  ellos.  Morales  de  Abbad 
después  de  averie  echado  en  el  Rio:  tuvo  tal  ventura,  que  bol- 
vió  en  si:  y  con  las  manos  desató  el  garrote  de  la  cuerda,  y 
herido  como  estava  salió  á  gatas,  y  fuesse  al  primer  rancho  que 
topó,  que  era  el  de  Diego  López  de  Zúñiga  [natural  de  Talave- 
ra.]  Y  contole  como  Dios  le  avia  librado  de  tanto  peligro,  ro- 
gándole que  le  amparasse.  Diego  López  le  consoló,  y  fuesse 
á  Carvajal,  y  contole  el  successo.  Carvajal  llamó  luego  á 
Cantillana,  y  preguntóle  por  Morales.  El  respondió,  señor,  di- 
le  garrote  y  échele  en  el  Eio.  Mandóle  Carvajal  que  fuesse 
por  el  y  se  le  traxesse.  Y  como  dixo  que  no  le  hallava,  dixo 
Carvajal.  Aveys  de  saber  que  ha  resucitado:  y  por  amor 
del  señor  Diego  López  le  he  perdonado.  Por  tanto  buscad 
Indios  y  lleven  le  á  Pocona  para  que  se  cure:  ó  hizole  llevar  á 
Pocoua  eu  una  hamaca.  Que  cierto  para  la  coudicion  y  hu- 
mor de  Francisco  de  Carvajal  [no  interviniendo  interesse] 
fue  cosa  digna  de  poner  en  historia:  aunque  poco  después,  le  hi- 
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zo  quartos.    Perdonó  Francisco  de  Carvajal  á  Alonso  Camar- 
go,  y  á  Luys  Perdomo,  y  llevólos  consigo  porque  le  descubrie- 
ran mas  de  quarenta  mil  pesos,  que  Diego  Centeno  avia  dexa- 
do  enterrados  en  Paria  en  barras  de  Plata. 


CAPITULO  X. 

Como  Francisco  de  Carvajal  se  fue  á  Cotabamba,  llevan- 
do la  cabeza  de  Lope  de  Mendoza,  y^de  lo -que  allí  passó 
Carvajal  con  dos  soldados,  y  se  fue  a  la  villa  de  Plata, 
y  embió  a  las  minas  de  potosí  a  pedro  de  soria  y  santa 
cruz,  que  traxeron  quantidad  de  plata. 

Otro  día  siguiente  después  que  Francisco  de  Carvajal  uvo 
*  este  venturoso  suceso;  mandó  salir  la  gente  de  aquel  sitio, 
llevando  consigo  la  cabeza  de  Lope  de  Mendoza.  La  qual 
embió  con  Bovadilla  [  que  fue  después  Sargento  mayor  de 
Gonzalo  Pizarro]  para  que  la  |3usiesse  en  la  picota  de  Arequi- 
pa: porque  en  aquel  pueblo  Diego  Centeno  y  Lope  de  Mendo- 
za avian  alzado  vandera  por  su  Magostad.  Y  fue  caminando 
para  el  valle  de  Cotabamba  [  que  es  fértil  y  abundoso]  donde 
bizo  recoger  los  de  la  entrada.  Y  traydos  ante  si  les  hizo  un 
parlamento,  diziendo;  que  no  se  maravillava,  que  hasta  alli 
•  uviessen  seguido  á  Lope  de  Mendoza:  no  sabiendo  el  estado 
de  la  tierra,  Mas  pues  ya  sabían  que  todo'el  Keyno  hasta  el 
I\ombre  de  Dios  y  Tierra  firme,  estava  por  el  Governador  su 
señor;  les  rogava  le  fuessen  buenos  amigos:  porque  les  yria 
bien  dello.  Estando  Carvajal  aqui  en,  Catabamba,  llegó  á  el 
un  hombre  tratante,  á  quien  los  soldados  de  la  entrada  avian 
topado,  que  yva  con  unos  carneros  de  la  tierra:  y  avian  le 
traydo  á  Lope  de  Mendoza  quando  yvan  á  Pocona,  y  el  se 
avia  offrecido  servir  á  su  Magostad  en  su  compañía.  Y  es- 
tando en  Pocona,  quando  supo  que  Carvajal  venia;  huyóse,  y 
estuvo  á  la  mira.  Y  como  vio  que  Lope  de  Mendoza  fue  des- 
baratado, salió  á  Carvajal  en  este  valle  de  Cotabamba,  y  di- 
xole.  Señor,  por  no  deservir  áv.m.  y  al  señor  Governador 
Gonzalo  Pizarro,  yo  no  me  quise  hallar  con  el¡traydor  de  Lo- 
pe de  Mendoza,  aunque  me  traya  consigo.  Respondióle  Car- 
vajal. O  vellaco  gallina,  los  hombres;  a  un  cabo  ó  á  otro  se 
han  de  hallar.    Yeni  acá  gallina:  si  estos  ca valleros  de  la  en- 
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trada  del  Eio  de  la  Plata,  no  se  hubieran  hallado  con  Lope  de 
Mendoza;  como  Francisco  de  Carvajal,  y  estos  paladies,  que 
andan  conmigo,  uvieramos  ganado  tanta  honra?  Andávella- 
eo  gallina,  assentaos  en  la  compañía  del  Capitán  Castañeda. 
Eespondio  el  hombre.  Señor,  suplico  a  v.  m.  no  me  lo  man- 
de, porque  yo  prometo  á  v:  ra.  que  en  toda  mi  vida,  jamas  ma- 
té cosa  viva,  Passavan  estas  platicas  en  medio  de  la  plaza 
de  Cotabamba,  y  en  presencia  de  mucha  gente.  Y  como  esto 
oyó  Francisco  ee  Carvajal;  llamó  á  un  criado  suyo  que  se  de- 
zia  Puelles  á  grandes  vozes.  Y  como  fue  venido  le  dixo.  To- 
ribio  Puelles;  trae  me  acá  presto  mis  corazinas.  Y  traydas 
que  fueron;  dixo  á  Puelles  y  á  otros  que  estavan  presentes. 
Ármame  presto  esta  gallina.  Y  como  le  fueron  puestas,  le 
dixo  Carvajal,  que  meneasse  los  brazos  y  braceasse:  y  pregun- 
tóle como  se  halla  va.  El  respondió  que  muy  bien.  Carvajal  echó 
mano  á  una  daga  y  diole  tres  ó  quatro  cancharazos  con  ella, 
diziendo.  Assi  vellaco  gallina  sabréis  matar  cosa  viva.  Y 
mirad  que  mientras  fueredes  vivo  no  os  quiteys  essas  corazas: 
sino  por  vida  del  Governador  mi  señor  que  os  tengo  de  ahor- 
car. Y  dio  cargo  á  algunos  que  le  velassen,  y  requiriessen 
siempre.  Traxolas  el  buen  hombre  muchos  dias  que  no  se  las 
quitó  de  dia,  ni  de  noche,  y  trayaule  todos  muy  corrido  y 
afrontado;  hasta  que  á  ruegos  de  algunos  soldados  de  los  de 
la  entrada,  Francisco  de  Carvajal  se  las  mandó  quitar.  Ponia 
Francisco  de  Carvajal  gran  diligencia  por  saber  de  su  ropa  y 
oro,  que  le  avian  tomado:  y  traya  espias  aqui  en  Cotabamba 
para  ello.  Y  fue  avisado  secretamente,  como  en  un  toldo  es- 
tava  un  soldado  de  la  entrada,  jugando  un  tejuelo  de  oro. 
Carvajal  fue  luego  para  alia,  y  entróse  de  presto,  y  vio  que 
estavan  jugando  á  la  dobladilla,  y  dixoles.  Jueguen  y  huel- 
guen se  los  ca valleros,  y  estese  queda  la  moneda,  que  es  muy 
buena.  Y  tomó  un  tejuelo  de  oro  de  mas  de  ochocientos  cas- 
tellanos, que  jugava  Pero  Hernández,  y  dixole.  A  señor  Pe- 
ro Hernández,  quierole  contar  un  cuento.  '  Avra  de  saber  que 
una  buena  dueña  quería  mucho  á  su  marido  y  muriosele.  Y 
un  dia  barriendo  la  casa  topó  con  unas  calzas  viejas  suyas:  y 
quitando  dellas  la  bragueta  púsola  dentro  en  un  agujero,  y 
cada  dia  barría  su  casa.  Y  quando  llegava  al  agujero,  co- 
menzava  á  cantar  y  dezir.  Ay  cuytada,  y  guay  de  lo  que 
aqui  andava.  Y  assi  Carvajal  tomó  su  tejuelo  en  las  manos; 
y  repi cávale  cantando.  Y  guay  de  lo  que  aqui  andava.  Lue- 
go se  bolvio  al  soldado  y  dixole.  Assi  que  señor  Pero  Her- 
nández, que  es  de  una  carga  de  oro,  que  estava  con  este  te- 
juelo? que  me  faltan  mas  de  otros  veynte  como  este.  Eespon- 
dio Pero  Hernández.  Señor  yo  no  lo  se,  y  este  tejuelo  yo  lo 
gane.    Dixo  Carvajal.    Pues  señor  busqueme  luego  los  otros 
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y  queden  se  con  Dios:  y  llevo  se  el  tejuelo  en  la  mano.  Pero 
Hernández  lo  tuvo  por  bien,  porque  se  temió,  que  Carvajal  le 
mandara  ahorcar.  Proveyó  en  este  assiento  Carvajal;  que 
fuessen  treynta  arcabuzeros  á  los  Andes  de  la  Coca  y  á  otras 
partes:  á  buscar  los  que  se  avian  huydo  del  desbarato,  la  no- 
che que  mató  á  Lope  de  Mendoza:  y  el  íüesse  con  toda  la  gen- 
te, á  la  villa  de  Plata,  do  fue  recebido  con  mucha  cerimonia:  y 
entró  eu  orden  tendidas  sus  vanderas.  Estava  á  la  sazón  un 
fulano  Kamirez  por  Alcalde  en  la  villa,  y  como  le  vio  Carva- 
jal con  la  vara  le  dixo.  A  señor  Kamirez,  haga  v.  m.  una 
punta  á  esa  vara  y  tirela  á  un  peno.  Eamirez  dexó  luego  la 
vara,  y  otro  dia  dio  Carvajal  las  varas  de  Alcaldes  á  Alonso 
de  Mendoza  y  á  Juan  Yasquez  de  Avila.  Avia  ydo  por  cau- 
dillo de  los  treynta  arcabuzeros  un  Sierra,  y  traxo  presos  á  la 
villa,  á  Pero  González  de  Prado,  y  Julián  de  Humaran,  y  á 
otros  algunos,  á  los  quales  perdonó  Carvajal  y  los  hizo  buen 
tratamiento.  Informaron  en  este  tiempo  á  Francisco  de  Car- 
vajal, que  el  soldado  que  en  Pocona  le  avia  herido;  era  de  los 
suyos,  y  se  llamava  Matamoros:  alómenos  que  este  le  avia 
tirado  para  matarle.  Luego  que  le  fue  dicho  mandó  a  un  sar- 
gento, que  embiasse  ciertos  soldados,  para  estorvar  que  unos 
que  yvan  á  Chile,  no  hiziessen  daño  en  la  tierra,  y  que  Mata- 
moros fuesse  uno  de  ellos,  el  qual  dixo  al  Sargento,  que  sien- 
do possible  le  escusasse,  porque  teuia  cierta  plata,  y  no  tenia 
en  que  llevalla,  y  que  dexandola  se  le  perderia.  El  Sargento 
lo  hizo,  creyendo  que  no  yva  nada,  que  fuesse  otro  en  su  lu- 
gar. Y  como  Carvajal  buscava  ocasión  de  matarle;  preguntó 
al  Sargento,  si  Matamoros  avia  ydo.  Y  diziendo  el  Sargento, 
que  aun  no  eran  partidos  los  soldados,  y  que  Matamoros  no 
yva  por  no  perder  la  plata;  mandóle  luego  llamar,  y  dixole. 
Señor  Matamoros,  yo  quisiera  que  fuerades  con  vuestros  com- 
pañeros; y  veo  que  vos  no  quereysyr:  pues  ni  sea  lo  que  yo 
quiero,  que  es  yr,  ni  lo  que  vos  quereys.  que  es  quedar,  sino 
que  como  entre  amigos  se  tome  un  medio,  que  ni  vays  ni  que- 
deys  y  este  medio  será  que  os  ahorquen.  Y  luego  lo  mando 
effectuar,  diziendo  que  lo  hazla  porque  todos  entendiessen, 
que  en  lo  que  el  mandava,  no  avia  de  aver  replica.  Y  jamas 
mostró  aver  entendido;  que  Matamoros  le  avia  herido.  Avian 
se  descubierto  pocos  dias  avia  las  minas  de  Potosí,  y  era 
grande  la  fama  de  su  riqueza:  y  embio  alia  Carvajal  á  Pedro 
de  Soria  ( mayordomo  de  Gonzalo  Pizarro )  y  á  Sanctacruz  y 
á  otras  personas  de  recado,  para  se  apoderar  de  aquellas  mi- 
nas. Y  traxeronle  en  breve  tiempo  tanta  plata;  que  tenia  ri- 
meros grandes  en  su  cámara  de  barras:  en  quantidad  de  mas 
de  quinientos  mil  pesos.     • 


—190- 


OAPITULO  XI. 

Como  se  descubrieron  las  minas  de  Potosí,  y  de  la  forma 
que  se  tuvo  para  que  el  metal  corriesse  con  la  materia 
del  fuego. 

En  tiempo  desta  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  poco  antes 
que  Francisco  de  Carvajal  subiesse  á  los  Charcas  andava  un 
Español  llamado  Villa  Éoel  eon  algunos  Yanaconas  buscan- 
do metal.  Y  á  diez  y  ocho  leguas  de  la  villa  de  Plata,  en  un 
grande  y  alto  cerro,  assentado  en  un  llano,  descubrió  un  Ya- 
nacona, una  vena  de  metal,  bien  cerca  de  la  haz  de  la  tierra. 
Y  porque  los  Indios  á  los  cerros  y  collados,  y  á  todas  las  co- 
sas altas,  llaman  Potosi;  assi  le  pusieron  el  nombre.  Y  lo 
mismo  llaman  ya  al  Oro  y  Plata.  Y  assi  acostumbran  dezir, 
quando  tienen  necessidad  y  están  pobres;  que  no  tienen  Po- 
tosi. Hallado  pues  el  venero;  poblosse  luego  este  assiento:  y 
descubriéronse  por  lo  alto  del  cerro,  cinco  vetas  muy  ricas, 
que  luego  nombraron;  Yeta  rica,  veta  de  Centeno,  de  Men- 
dieta,  de  Oñate;  y  veta  del  estaño.  Y  fue  tanta  la  riqueza  des- 
te  cerro;  que  suma  van  mas  de  ciento  y  veynte  mil  castella- 
nos en  cada  mes,  los  quintos  reales,  que  pertenecen  al  Rey: 
allende  que  muy  gran  quantidad  se  lleva  sin  registrar  ni  quin- 
tar: y  que  también  los  Indios  encubren  y  occultan  mucha  pla- 
ta. Parece  también  cosa  de  admiración  y  occulta;  qne  el  me- 
tal deste  cerro  no  puede  correr  con  fuelles,  ni  quedar  con  la 
materia  del  fuego  convertida  en  plata :  aunque  muchos  y 
grandes  maestros  lo  han  procurado.  Lo  qual  algunos  juzgan 
causarse  por  la  dureza  del  metal;  y  hasta  agora  la  causa  no  se 
sabe.  El  remedio  fue,  que  como  á  los  señores  Ingas  les  tra- 
yan  algunas  vezes  metal  de  Plata,  que  no  queria  correr  con 
fuelles  (  como  esta  de  Potosi )  para  aprovecharse  del  metal; 
•hazian  unas  formas  de  barro,  á  manera  de  albahaqueros  de 
de  España,  agujereados  por  algunas  partes.  Y  en  estos  ponían 
carbón,  y  el  metal  encima,  y  puestos  por  los  cerros,  ó  laderas, 
donde  el  viento  mas  señoreava,  sacavan  la  plata:  la  qual  des- 
pués apura  van  y  añnavan  con  fuelles.  Assi  pues  ymitaron 
los  Indios  semejantemente  para  se  aprovechar  deste  metal  de 
Potosi.  Y  á  las  formas  de  barro  llaman  Guayras.  Y  ay  de 
de  noche  tantas  del  las  por  los  campos  y  collados,  que  parecen 
luminarias.  Y  de  que  haze  rezio  viento  se  saca  gran  quanti- 
dad de  plata:  y  si  falta  viento,  no  se  puede  sacar  cosa  alguna. 
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CAPITULO  XII. 

Como  en  la  villa  de  Plata  se  conjuraron  muchos  soldados 
para  matar  á  francisco  de  carvajal,  y  siendo  avisado, 
los  prendió,  y  mató  diez  y  seys  dellos.  y  procuró 
echar  de  si,  á  los  de  la  entrada. 

Grande  era  la  cobdicia  de  Francisco  de  Carvajal,  en  allegar 
y  juntar  Plata:  mas  no  por  tanto  dava  cosa  alguna  á  los  sol- 
dados de  que  muchos  esta  van  dessabridos,  assi  por  esto;  co- 
mo por  su  áspera  y  cruel  condición.  De  suerte  que  vinieron 
á  conjurarse  para  le  matar,  Luys  Perdomo,  Alonso  Gainargo, 
Pero  González  de  Prado,  Diego  de  Luxan,  Julián  de  Huma- 
ran, Balboa,  Morales  de  Abbad  [el  resucitado  que  llamaron] 
Llantadilla  y  otros,  que  serian  todos  hasta  veynte  y  seys  sol- 
dados. Y  era  el  concierto,  que  una  noche  que  fuessen  de 
guarda,  Diego  de  Balinaseda,  y  otros  que  Francisco  de  Car- 
vajal tenia  por  amigos,  le  diessen  de  puñaladas:  y  matassen 
también,  á  Alo.nso  de  Mendoza,  y  al  capitán  Castañeda,  y 
otros  tres  ó  quatro.  Y  estaudo  concertado  para  lo  effectuar, 
víspera  de  Sant  Miguel,  se  juntaron  en  casa  de  Luys  Perdo- 
mo, Julián  de  Humaran,  Pero  González  de  Prado,  Balboa, 
Llantadilla,  y  otros  quatro  ó  cinco.  Y  en  casa  de  Alonso 
Camargo  se  juntaron  Diego  de  Balmaseda,  Morales,  Diego 
de  Luxan,  y  otros  tantos  como  en  casa  de  Luys  Perdomo.  Y 
los  demás  conjurados,  estavan  por  espias,  para  darles  aviso, 
al  tiempo  que  Carvajal  estuviesse  menos  acompañado:  por 
razón  que  cada  noche  le  tenia  palacio  mas  de  dos  horas  de  la 
noche  la  mayor  parte  de  la  gente:  y  Carvajal  los  entretenía 
en  buena  conversación  contando  cuentos  muy  donosos.  Y 
acuella  noche  acudió  mucha  gente,  y  Francisco  de  Carvajal 
se  despidió  luego,  diziendo,  que  se  sentía  mal  dispuesto,  y 
íuesse  á  acostar.  De  lo  qual  siendo  avisado  Alonso  Camargo; 
fue  con  sus  conpañeros  á  Luys  Perdomo  y  los  demás,  y 
dixoles  lo  que  passava:  y  tratando  del  negocio,  algunos  dixe- 
ron;  que  si  aquella  noche  no  se  effectuava;  todos  eran  perdi- 
dos. Y  que  pues  Francisco  de  Carvajal  dormía  con  tanto 
recato,  que  no  se  podia  entrar  donde  estava;  que  le  pusiessen 
fuego  al  galpón  de  su  inorada,  y  vozeando  que  era  muerto, 
alzassen  vandera  por  el  Eey  y  apedillassen  su  nombre. 
Otros^contradezian  esto,  diziendo,  que  lo  dexassen  para  el 
dia  siguiente.  Y  luego  traxeron  allí  un  crucifixo,  donde  todos 
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juraron  de  guardar  secreto:  quedando  acordado  que  otro  dia 
siguiente  ( que  era  de  señor  zant  Miguel )  se  juntassen  para 
lo  poner  por  obra.  Y  con  esto  se  despidieron,  y  de  ay  á  ho- 
ra y  media  teniendo  Carvajal  aviso  de  la  conjuración;  puso 
gran  diligencia  por  prender  los  conjurados:  poniendo  guardas  - 
al  rededor  de  la  villa,  para  que  no  se  huyessen.  El  primero 
que  prendió  fue  á  Alonso  Cainargo,  y  queriendo  prender  á 
Luys  Perdomo,  se  huyó;  que  no  le  pudieron  aver.  Prendió 
á  algunos  sospechosos  aquella  noche,  y  después  casi  todos  los 
de  la  entrada.  Y  luego  que  fue  de  dia,  mandó  hazer  quar- 
tos  á  Alonso  Camargo.  Y'  queriéndole  ya  sacar,  llegó  un 
frayle  de  sancto  Domingo,  con  una  mujer  de  amores,  llamada 
doña  Maria  de  Toledo,  y  dixo  á  Carvajal.  Señor,  por  amor 
de  Nuestro  Señor,  que  v.  m.  me  oya:  Respondió  Carvajal. 
Diga  su  reverencia.  Dixo  el  frayle.  Señor,,  ya  sabe  v.  m. 
que  Alonso  Camargo  es  de  la  tierra  del  señor  Governador 
Gonzalo  Pizarro,  y  que  es  muy  .servidor  de  su  casa:  y  esto  que 
agora  se  dize  sin  taita  se  le  ha  levantado:  porque  el  no  se  ha- 
llaría en  ello,  aviendo  le  ya  v.  m.  perdonado.  Pero  Gutiérrez 
de  zafra,  dava  á  noche  á  v.  m.  seys  mil  pesos  porque  le  perdo- 
nasse:  suplico  á  v.  m.  le  perdone  y  darse  los  ha:  y  el  se  casa- 
rá co'n  esta  muger.  En  lo  qual  v.  m.  hará  buena  obra  y  la 
sacará  de  pecado.  Carvajal  le  respondió.  Padre  padre,  á  eso 
que  su  reverencia  dize,  quiero  le  contar  un  cuento.  Ha  de 
saber  que  en  un  pueblo  succedio  un  negocio  á  un  hombre 
muy  honrado,  sobre  que  quiso  matar  al  Corregidor  de  aquel 
pueblo,  el  y  oíros.  Sabido  por  el  Corregidor  prendióle,  y  sa- 
bida la  verdad,  condenóle  á  muerte.  Y  sacándole  ajusticiar 
los  alguaziles;  salió  una  putaña  feona  muy  vellaca,  con  una 
cuchilladaza  por  la  cara,  y  muy  suzia,  dando  gritos.  Seño- 
res, señores,  no  mateys  al  señor  fulano,  dádmelo  por  marido. 
Y  en  aquella  tierra  era  ley  [como  en  otras]  que  quando  una 
muger  que  esta  ganando  con  su  cuerpo,  pidiesse  por  marido 
á  uno  que  estuviesse  condenado  á  muerte;  que  si  aquel  qui- 
siese cassar  con  ella,  no  le  matassen.  Y,  á  Jos  gritos  que  dava 
la  mujer  pararon  los  alguaziles.  Y  como  llegó  diziendo  dádme- 
le por  marido;  dixeron  los  alguaziles.  Señor  fulano  casaos  con 
esta  muger  y  no  morireys.  El  bol  vio  la  cabeza,  y  como  la  vio, 
que  debia  de  ser  del  arte  de  esa  muger;  y  como  el  era  hombre 
honrado,  y  de  tanta  presunción,  dixo.  Señores  ande  'el  asno, 
que  no  quiero  tal  muger.  Assi  que  padre  reverendo;  el  señor 
Alonso  Camargo,  vezino  y  Regidor  desta  villa,  ha  de  dezir  10 
que  dixo  aquel  buen  hombre:  y  el  sin  falta  morirá,  y  el  señor 
Bal m aseda  y  otros  muchos  cavalleros  de  la  entrada  del  Rio 
de  la  Plata,  que  me  querían  matar,  sobre  tratarlos  bien,  y  ha- 
zerlos  mas  honra  que  á  los  servidores  del  Governador  Gonza- 
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lu  Pizarro  mi  señor.     Con  esto  se  fueron  el  padre  y  la  inugei* 
inuy  desconsolados,  y  luego  sacaron  á  quartos  á  Alonso  Ca- 
rnario, y  á  Balmaseda  dia  del  señor  sant  Miguel.     Y  embió 
á  Diego  Cavallero  con  diez  arcabuzeros  á  Paria,  y  otros  tantos 
á  Ghuquiabo;  para  buscar  algunos  que  se  avian  huydo,  y  au- 
sentado: echando  assi  mismo  gente  de  cavallo  por  los  alrede- 
dores de  la  villa.     Y  puso  chasquis  por  los  caminos  [que  soü 
Indios  que  corren  á,  legua,  y  legua  y  media,  á  manera  de  pos- 
tas.]    Avia  sido  Bernardino  de  Balboa  en'esta  conjuraciou,  y 
avia  se  casado  pocos  dias  avia  con  Mari  López  su  amiga.    Y 
fuesse  á  Carvajal  una  mañana,  y  pidióle   licencia  para   yrse. 
Dixole  Carvajal.     Señor  Balboa,  si  que  también  querrá   v.  m. 
llevar  consigo  á  la  señora  su  muger?    Pues  buelvase   después 
de  comer  que  para  todo  se  abra  bastante  recado.     Fuesse  con 
esto  Balboa,  y  bolvio  á  la  hora  que  se  le  mandó  por  la  licen- 
cia. Y  en  viéndole  Francisco  de  Carvajal;  le  dixo.    Señor  Bal- 
boa, entre  se  v.  m.  en  aquella  cámara,  porque  ha  de  morir:  y  llá- 
menle un  clérigo  si  lo  uviere.  Luego  vino  un  clérigo  quele  con- 
fesso  [que  para  Carv-ajal  no  era  poca  caridad]  y  luego  le  hizo 
dar  garrote,  y  cortarla  cabeza,  é  hizo  la  llevar  á  la  plaza;  y  el 
cuerpo  mandó  que  le  llevassen  á  su  muger.  Supo  en  esto  Car- 
vajal que  Luys  Perdomo  y  Espinosa  estavau  escondidos  en  el 
campo:  y  embió  un  Yanacona  que  los  llevava  de  comer  con 
gente  para  que  los  buscassen.     Los  quales  fueron  al  monte 
con  el  Yanacona,  y  hallaron  á  Espinosa  con  el  qual  se  bolvie- 
ron  á  Carvajal  no  pudieudo  hallar  á  Luys  Perdomo  [que   des- 
pués se  supo  averie  comido  los   Tigres.]     Traxeron   también 
los  que  fueron  á  Chuquiavo,  á  Morales  de  Abbad,  y  otros  qua- 
tro  ó  cinco.     Y   como   pusieron   á   Morales  muy  atado  ante 
Francisco  de  Carvajal;  arrodiliosse  para  besarle  los  pies:  Car- 
vajal le  dixo.     Pues  como  señor  Morales,  no  me  pudistes  ma- 
tar, y  quereys  me  agora  morder?     Dezidme  una  verdad,  y  no 
morireys:  donde  esta  vuestro  amigo  Pero  González  de  Prado 
el  de  la  entrada,  que  fue  en  este  motin?     Morales   respondió, 
que  era  verdad  que  avia  sido  Pero  González  de  los  principa- 
les, y  que  la  noche  vispera  de  sant  Miguel,  avia  sido  de  pare- 
cer que  se  pusiesse  fuego  al  galpón  de  su  estancia:  y  que   di- 
xessen  que  era  muerto.     Mas  que  ciertamente  no   sabia  del. 
Dixole  Carvajal.     Señor  Morales,  pues  no  me  dezis  del,  yo  os 
prometo  que  a reys  de  morir,  y  que  no  resuciteys  agora,  por 
que  le  harán  quartos,  y  ninguno  llevaran  al  agua,     Lo  qual 
fue  luego  executado,  y  lo  mismo  en  Espinosa.     De  ay  á  poco 
traxeron  presos  á  Castillo,  vezino  de  la  villa  de  Plata,  y  otros 
cinco  ó  seys,  y  luego  assi  mismo  los  mandó  ahorcar  y  hazer 
quartos.     Y  a  viendo  hecho  justicia  de  diez  y  seys   personas, 
Tomo  viii.  Literatura. — 25. 
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perdonó  á  Julián  de  Humaran,  y  á  Llantadilla  y  otros  algu- 
nos. Y  por  muchos  ruegos  que  intervinieron,  ó  importuna- 
ción de  Gamorauo  clérigo,  perdono  también  á  Pero  Gouzales 
de  Prado.  Después  desto,  Francisco  de  Carvajal  tratava  me- 
jor ásu  gente,  y  dava  algunas  pagas  y  socorros  para  vestirse, 
y  otras  necessidades:  y  á  los  de  la  entrada  procuró  echarlos  de 
si,  y  embiólos  de  tres  en  tres,  y  de  quatro  en  quatro,  al  Cuzco 
y  á  Arequipa,  y  á  Guamanga:  x>areciendole  que  assi  convenia, 
para  el  seguro  de  su  persona,  y  por  otros  motivos  que  para 
ello  tuvo.  Lo  qual  agora  dexa  la  historia,  por  contar  lo  que 
Gonzalo  Pizarro  hizo,  después  de  la  batalla  de  Quito,  y  muer- 
te del  Virey  Blasco  jSTuñez  de  Yela. 


CAPITULO   XIII. 

Como  Gonzalo  Pizarro  vivía  viciosamente  en  Quito  des- 
pués DEL  VENCIMIENTO  DE  LA  BATALLA,  Y  COMO  SE  PARTIÓ  DE 
ALLÍ  PARA  LA  CIUDAD  DE  LOS  EEYES,  DEXANDO  A  PeDUO  DE 
PüELLES  POR  SU  TENIENTE  Y  CAPITÁN  GENERAL.  Y  DE  LAS 
COSAS  QUE  PROVEYÓ!  Y  LAS  PLATICAS  QUE  POR  EL  CAMINO  TRA- 
TAVAN. 

Después  que  Gonzalo  Pizarro  venció  la  batalla  de  Quito; 
que  fue  á  los  diez  y  ocho  de  llenero,  del  año  de  quareuta  y 
seys;  estuvo  en  aquella  ciudad  muchos  dias  con  su  gente  en 
fiestas  y  regozijos  y  banquetes:  y  cometieron  se  feos  casos.  Es- 
pecialmente, que  avia  alli  en  Quito  un  vezino,  que  el  y  su  mu- 
ger  avian  sido  criados  de  Gonzalo  Pizarro,  y  le  avian  servido 
mucho  tiempo,  é  ydo  con  el  á  la  entrada  de  la  Canela,  donde 
sirviendo  le  passaron  muchos  trabajos:  y  tenian  una  hija  casa- 
da con  otro  vezino  de  Quito.  Y  como  pareciesse  bien  á  Gon- 
zalo Pizarro;  mandó  al  marido  [para  mejor  gozar  delía]  que 
se  fuesse  á  las  minas.  Y  estando  ausente,  la  muger  se  hizo 
preñada  de  Pizarro:  y  porque  ella  temia  que  el  marido  la  ma- 
tarla hallándola  assi,  se  concertó  con  un  extrangero,  llamado 
Vicencio  Pablo  [que  siempre  avia  seguido  á  Gonzalo  Pizarro] 
que  fuesse  á  las  minas  do  estava  el  marido  y  le  matasse.  Lle- 
gado pues  este  á  las  minas,  pareciendole  el  caso  muy  grave, 
lo  comunico  con  un  amigo  suyo  que  lo  reprehendió,  y  disua- 
dió, para  que  no  lo  hiciesse:  y  descubrió  el  secreto  al  marido 
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[que  se  llaraava  Fructos.]     El  qual  oyéndolo  se  afligió  mucho, 
dizíendo,  que  no  bastava  que  Gonzalo  Pizarro  le  tenia  su  mu- 
ger,  sino  que  por  tenérsela  le  quería  matar  en  pago  de  su  buen 
servicio.     Y  rogo  ahincadamente  al  amigo,  persuadiesse  al 
Griego  que  se  bolviesse  sin  effectuar  á  lo  que  venia,   el  qual 
assi  lo  hizo.     Buelto  á  Quito  Vicencio  se  escusó,  con  los  que 
le  avian  embiado,  diziendo  que  no  lo  avia  podido   effectuar, 
por  ciertas  escusas  que  puso.    Increparon  le  mucho  por  ello,  y 
aun  le  quisieron  matar.     Y  desta  suerte  le  mandaron  luego 
bolver;  dándole  una  carta  para  el  Fructos  en  que   Pedro  de 
Puelles  le  escrivia,  que  luego  viuiesse  á  Quito,  con   la  cuenta 
del  Oro  que  estava  sacado,  porque  Gonzalo  Pizarro  la  pedia. 
Y. mandaron  al  Griego,  que  en  el  camino  le  matasse:  lo   qual 
Vicencio  Pablo  puso  por  obra,  y  le  mató.     Muchos  fueron  de 
opinión,  que  esto  fue  y  passó  sin  que  Gonzalo  Pizarro  lo  su- 
piesse,  y  que  Pedro  de  Puelles,  y  el  padre  de  aquella  muger 
lo  trataron:  mas  el  vulgo  siempre  tuvo  que  esto  se  hizo,  por 
orden  y  mandado  de  Gonzalo   Pizarro.     Y  como  quiera  que 
ello  haya  sido,  después  de  averse  cometido  este  delicto,  dio 
mil  pesos  Gonzalo  Pizarro  al  Griego,  para  que  se  fuesse  á  su 
tierra:  y  por  ventura  fue,  porque   no  descubriesse  averselo  el 
mandado.     Y  escrivio  á  Pedro  de  Hinojosa,  que  de  Tierra  fir- 
me luego  le  aviasse  á  España,  y  de  alli  á  su  tierra.   Y  después 
que  este  fue  partido,  le  pareció  á  Pizarro  que  también  en  Es- 
paña podria  dezir  algo  que  no  estuviesse  bien  a  su  honra  y 
reputación:  y  bolvio  á  escrevir  á  Pedro  de  Hinojosa,  que  luego 
le  hiziesse  matar.    Mas  cuando  llegó  esta  carta;  ya  Vicencio 
era  embarcado  para  España.    El  qual   muchos   dias  después 
fue  justiciado  en  Castilla,  en  la  villa  de  Valladolid  por  este 
delicto.     Assi  mismo  el  Licenciado  Carvajal  trató  amores  con 
una  su  huéspeda,  y  porque  los  tomó  el  marido  Un   dia  juntos; 
el  Licenciado  le  quiso  matar,  y  le  amenazó,  y  de  miedo   dexó 
su  casa  y  se  fue  á  sus  Indios.    De  donde  entendiendo  también, 
que  alli  tratava  de  hazerle  matar;  se  huyó  á  la  governacion  de 
Popayan.     Y  porque  este  avia  sido  el  principal  vezino  de  los 
que  avian  procurado  engañar  al  Virey,  y  á  Benalcazar,  para 
que  viniessen  á  Quito,  entendiendo  que  era  ydo   Gonzalo  Pi- 
zarro á  Lima,  el  Governador  don  Sebastian  de  Benalcazar  le 
ahorcó.     Bolviendo  pues  á  la  historia;  después   que  Gonzalo 
Pizarro  estuvo  en  Quito   regozijandose  algunos   dias;  por  el 
mes  de  Julio  se  determinó  de  yr  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  de- 
xaudo  en  Quito  por  su  Teniente  y  Capitán  general,  á  Pedro  de 
Puelles  con  trezientos  hombres,  con  larga  instruciou  de  lo  que 
estando  alli  avia  de  hazer.     Allende  de  otros  motivos   que  se 
platicavan  aver  tenido,  para  salir  de  Quito,  se  dezia;  aver  si- 
do por  razón,  de  tener  alguna  sospecha  del  Capitán  Lorenzo 


—196— 
de  Aldana,  que  estava  en  Lima:  y  también,  porque  Francisco 
de  Carvajal  estando  tan  lexos,  se  temía  no  hiziesse  alguna  no- 
vedad: poniéndole  algunos  temores  sobre  este  caso  á  Gonzalo 
Pizarro,  el  Licenciado  Cepeda  y  Juan  de  A  costa,  que  eran 
enemigos  de  Francisco  de  Carvajal.  Porque  aunque  estos 
no  desseavan  ver  presente  á  Carvajal;  se  entendía  tratavan  des- 
te  negocio,  por  indignará  Pizarro  contra  el,  para  que  le  ma- 
tasse,  ó  le  quitasse  el  cargo.  Y  sobre  esto  por  algunos  que 
lo  entendían  se  ochavan  diversos  juyzios.  Avia  Gonzalo  Pi- 
zarro quedadose  en  Quito  después  de  la  muerte  del  Virey  con 
las  personas  que  mas  le  agradavan,  despidiendo  la  demás 
gente:  dando  á  unos  Indios  y  á  otros,  entradas  y  descubri- 
mientos: y  avia  dado  licencia  á  algunos  vezinos,  para  yrseá 
sus  casas:  y  avia  proveydo  de  Tenientes,  en  todos  ios  pueblos. 
Y  viendo  quan  señor  estava  de  todo  el  Perú  y  del  mar  del 
Sur;  se  comenzó  á  tratar  con  mas  reputación  que  hasta  alli  lo 
avia  hecho:  y  á  todos  dava  la  mano  para  se  la  besar.  Deter- 
minado pues  en  su  partida;  embió  delante  con  Lucas  Martin 
Yegaso  á  Vela  ÍSTuñez  hermano  del  Virey,  que  después  de  su 
muerte  le  avian  traydo  preso:  y  salió  luego  Pizarro  con  gran 
compaña  la  buelta  de  los  Beyes.  Y  llegado  á  Piurá;  como  en 
aquella  comarca  avia  ludios  de  guerra  mandó  al  Capitán  Mer- 
cadillo  poblasse  alli  un  pueblo  en  parte  conveniente,  para  el 
seguro  y  reparo  de  los  que  hiziessen  entradas,  para  conquis- 
tar los  Indios  de  guerra,  que  por  alli  avia:  y  diole  ciento  y 
treynta  hombres  para  hazerlo.  Y  pobló  á  par  de  el  Rio  que 
llaman  Catamayo,  la  ciudad  de  Loxa  ú  ¡la  Zarza,  en  parte 
bien  acomodada.  También  embió  al  Capitán  Porcel  con  se- 
senta hombres  a  la  conquista  de  los  Bracamoros.  Y  hecho 
esto,  prosiguió  su  camino  para  la  ciudad  de  los  Reyes:  tratan- 
do y  platicando  su  geute  de  contino  entre  si.  Unos  que  su 
Ma gestad  no  trataría  de  cosas  passadas:  y  que  sin  falta  confir- 
maría la  governacion  á  Gonzalo  Pizarro:  otros  avia  que  habla- 
van  mas  desenvuelta  y  desvergonzadamente,  y  dezian,  que 
aunque  su  Magestad  quisiesse  hazer  otra  cosa  no  avria  effec- 
to.  Y  aún  el  Licenciado  Cepeda  [como  en  todo  quería  aplazer 
y  lisonjear  á  Pizarro]  passava  mas  adelante:  aprovando  con  el 
Hernando  Bachicao  y  otros  tales,  y  dezia;  que  los  Reynos  del 
Perú  le  competían  por  justos  y  derechos  títulos.  Trayendo  y 
alegando  á  su  proposito  exemplos  de  Reynos,  tierras  y  Pro- 
vincias, que  después  de  su  origen  y  principio,  avian  sido  tira- 
nizadas: y  por  discurso  de  tiempo,  el  titulo  se  avia  hecho  bue- 
no: é  avian  quedado  por  señores  y  Reyes  los  que  lo  avian 
tyranizado.  Traya  á  consequencia,  la  differencia  sobre  el 
Beyno  de  Navarra,  y  la  razón  y  forma  y  manera,  como  los  Re- 
yes se  ungían:  y  otras  cosas  semejantes.     Atrajendo;  persua- 


•  —197— 
diendo,  é  inclinando,  á  Gonzalo  Pizauro,  á  que  pretendiesse  y 
passasse  mas  adelante,  que  ser  Govemador.  Afirmando,  que 
jamas  hombre  que  al  principio  uviesse  pretendido  ser  Bey 
avia  tenido  tanto  derecho  como  el,  á  la  tierra  que  governava. 
Todo  esto  ova  Gonzalo  Pizarro  de  buena  gana:  por  razón  de 
que  todos  los  hombres  generalmente  dessean  mandar  y  seño- 
rear, y  se  arrojan  á  la  ambición.  Quanro  mas  que  Gonzalo 
Pizarro,  era  de  entendimiento  algo  grossero;  y  no  sabia  aun 
leer:  y  era  hombre  que  miravaen  poco  los  inconvenientes.  Y 
como  el  Licenciado  Cepeda  era  tenido  por  letrado,  y  muy  ley- 
do,  de  buen  juyzio  y  entendimiento;  todos  aprovavan  lo  que 
el  dezia  y  les  parecia  bien:  y  nadie  le  contradezia.  Y  todas 
las  veces  que  estavau  de  espacio  y  en  conversación  no  se  trata  va 
de  otra  materia.  Platicando  pues  en  estas  cosas  y  otras  se- 
mejantes; llegaron  á  la  ciudad  de  Trugillo:  do  vino  el  Licen- 
ciado Carvajal,  á  quien  Gonzalo  Pizarro  avia  embiado  con  al- 
gunos soldados,  á  recorrer  la  costa,  y  salió  con  el  de  Trugillo 
con  dozientos  hombres,  la  buelta  de  Lima. 


CAPITULO  XIV. 

Como  Diego  Alvaeez  Cueto  y  Francisco  Maldonado  lle- 
garon Á  España:  y  aviendo  dado  su  embaxada  se  trató, 
que  fuesse  al  Perú  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gasca,  y 
sobre  ello  embiaron  correo  á  su  Magestad. 

En  el  Ínterin  que  estas  cosas  avian  succedido  en  el  Perú;  el 
Doctor  Tejada  y  Francisco  Maldonado  que  se  avian  embarca- 
do en  el  Nombre  de  Dios,  procuraron  con  toda  diligencia  lle- 
gar á  España  tan  presto  como  Diego  Alvarez  Cueto:  llevando 
solamente  nueva  y  relación,  como  Gonzalo  Pizarro  quedava 
por  Governador  en  Lima  y  Bachicao  en  Tierra  firme:  y  de  to- 
do lo  demás  succedido,  hasta  el  tiempo  que  del  Perú  se  avian 
partido.  Porque  de  todos  los  demás  successos,  no  avian  te- 
nido noticia.  Continuando  pues  su  navegación  llegaron  á 
desembocar  la  canal  de  Bahama,  y  entrando  en  el  golfo  mu- 
rió el  Doctor  Tejada,  y  fue  echado  en  la  mar.  Por  lo  qual 
Francisco  Maldonado  tomó  los  recados  que  llevavade  Gonza- 
lo Pizarro,  y  del  Eeyno,  y  con  ellos  llegó  á  España:  donde  po- 
co anter  avia  llegado  Diego  Alvarez  Cueto  con  las  cartas  de 
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Blasco  Nuñez  Vela  para  el  invictissimo   Cesar,   Cario  quinto 
Augusto  Bey  de  España,  que  estava  en  Alemania  en  aquel 
tiempo,  asistiendo  á  la  guerra,  qne  contra  los  rebeldes,  y  Lu- 
teranos bazia.     Llegados  pues  á  la  villa  de  Valladolid,  donde 
estava  el  serenissimo  principe  nuestro  señor  Don   Philipe   de 
Austria,  con  sus  consejos  y  corte;  dieron  los  dos  relación;  del 
estado  en  que  dexavan  las  alteraciones  del  Perú,  y  Tierra  ur- 
iñe, al  tiempo  que  de  alia  partieron.     Informando  cada  uno 
por  su  parte,  como  á  su  embaxada  mejor  convenia,  y  al  des- 
pacho que  pretendía.     Dio  cierto  mucha  pena  tal  nueva:  y  pa- 
ra ver  mejor  lo  que  se  devia  escrevir  á  su  Magestad,   acerca 
del   remedio;   se  juntaron   con  su  alteza;  los  Cardenales  don 
Juan   Tavera  Arzobispo   de  Toledo,   y  don  fray  García  de 
Lcaysa  Arzobispo  de  Sevilla,  y  don  Francisco  de  Valdez  Pre- 
sidente del  Consejo  Eeal,  y  Obispo  de  Siguenza,  el  Duque  de 
Alva,  el  Conde   de   Osorno,   los   Comendadores   mayores  de 
León  y  Castilla  Francisco   de   los   Cobos,  y  don   Juan  de 
Zuñiga,    y    el    Licenciado    Eamirez     Obispo  de  Cuenca  y 
Presidente   de  la  Eeal  Audiencia  de  Valladolid,   y  los  del 
Consejo   de  Indias,   y     otras    personas     que    para  ello  se 
llamaron.    Y   consideradas   las  dificultades  que  el  negocio 
tenia;   pareciendoles   que   no  bastava   fuerza,   sino  intervi- 
niesse    negociación  ,  .  para    reduzir  aquella  tierra,  y  gente 
della,  al  servicio  de  su  Magestad;  todos  se  resumieron,  en 
que  se  devia  embiar  persona,  que  con  buenos  medios  y  nego- 
ciación la  reduziesse,  y  sossegasse.    Y  aunque  algunos  gran- 
des  (y  de  mucho  consejo)   dezian,   que  parecia  cosa  fuera 
de  todo  buen  juyzio  creer  que  gentes  que  tanto  se  avian  des- 
vergonzado, como  Gonzalo  Pizarro  y  los  del  Perú;  y  que  tan 
persuadidos  estavan  y  prendados,  para  no  confiar  en  cosa  que 
se  les  dixesse,  y  que  tan  señoreados  se  veyan  de  mar  y  tierra; 
se  pudiesse  esperar  ó  presumir,  que  en  ellos  uviesse  reducion: 
sino  fuesse  por  fuerza  de  armas:  y  que  por  tanto,   no  se  devia 
embiar  sino  hombre  de  guerra  y  experimentado  en  ella,  y  con 
mucho  poder;  al  fin  se  rindieron,   al  parecer  de  los   demás. 
Las  razones  que  en  esto  militavan,   era,  representar  la  difi- 
cultad ó  (por  mejor  dezir)  la  impossibilidad  que  avia,    en  lle- 
var gente,  cavallos  y  armas,  y  los  bastimentos   necessarios, 
mas  de  mil  y  seys  cientas  leguas,  que  de  España,   al  Nombre 
de  Dios  se  navegan.     Y  otra  mayor;  la  que  llegados  á  tierra 
firme  avia,  para  se  poder  alli  sustentar,  sin  que  muriessen  de 
hambre  ó  pestilencia.     Y  finalmente  la  que  avia,  de  no  poder 
hallarse  mantenimientos  y  navios  para  poder  llegar   desde 
alli  al  Perú.     Especialmente  teniendo   (como  tenia)   Gonzalo 
Pizarro  la  mar  del  Sur,  y  todos  los  navios.     Eepresentando 
por  el  consiguiente,  la  trabajosa  y  perezosa  navegación  del 
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mar  del  Sur:  los  importunos  caminos,  estériles  y  de  arenales: 
la  mucha  falta  de  agua  que  en  ellos  ay,  cou  la  differencia  de 
los  ayres  y  mantenimientos,   y  mudanza  de  constelación,   y 
Polo,  que  causan  gran  debilitación  y  fatiga,  á  los  que  nueva- 
mente van  al  Perú:  y  otros  muchos  iu  convenientes  que  se 
trataron.     Determinados  pues  en  que  se  devia  embiar  perso- 
na, que  por  buenos  medios  procurasse  reduzir  aquellas  pro- 
vincias; fue  la  resolución,  que  fuesse  á  ellas  el  Licenciado 
Pedro  de  la  Gasea  (que  á  la  sazón  era  del  consejo  dé  la  sanc- 
ta  y  general  Inquisición)  de  cuyas   letras  prudencia  y  recti- 
tud, y  otras  muchas  buenas  partes,  ya  se  tenia  experiencia 
en  diversos  negocios  de  grande  importancia,  que  se  le  avian 
cometido.     Y  especialmente  en  la  preparación  que  avia  he- 
cho, para  la  defensa  y  fortiíieacion  de  la  ciudad  de  Valencia, 
y  pueblos  marítimos  de  aquel  Eeyno:  y  de  las  Islas  Mallorca, 
Menorca  é  Yviza.     Lo  qual  se  le  encomendó  por  su  Magestad 
que  hiziesse,  contra  la  armada  del  Turco,  que  Barbaroxa  tra- 
ya  por  la  mar,  y  la  de  Francia.     Donde  también  en  su  prime- 
ra comission  avia  sacado  á  luz,  negocios  muy  intricados  y  es- 
curos  del  Sancto  officio  que  alli  avia.     E  assi  luego   con  dili- 
gencia se  despachó  correo  para  Alemana:  con   relación   y  pa- 
recer, para  que  su  Magestad  confirmasse,  lo  que  en  España 
se  avia  consultado:  y  diesse'el  despacho  necessario  para  ello, 
como  mas  servido  fuesse.     Y  por  ser  (como  era)  el   negocio 
tan  arduo  y  pesado,  y  de  tanta  calidad;  no  pareció  que  se  de- 
via proveer  en  España,  sin  lo  comunicar  con   su  Magestad. 
Assi  mismo  Diego  Alvarez   Cueto,  y  Francisco  Maldonado, 
passaron  á  esta  sazón  en  Alemana,  sobre  su  embaxada  y  pro- 
curación. 


CAPITULO  XV. 

Como  llegado  el  correo  en  Alemana;  su  Magestad  confir- 
mó lo  que  en  España  se  avia  ordenado,  y  escrivió  al  Li- 
cenciado GrASCA  PARA  QUE  SE  PARTIESSE  AL  PERÚ. 

Llegado  el  correo  en  Alemana,  con  la  relación  y  parecer 
que  de  España  sobre  el  negocio  se  embiava  al  invictissimo 
tacro  Emperador;  y  assi  misino,  avienclo  hecho  sus  embaxa- 
das  Diego  Alvarez  Cueto,  y  Francisco  Maldonado,  su  Mages- 
sad  recibió  la  pena  y  enojo,  qu«e  se  devia  recebir,    de  cosa  tan 
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desvergonzada  y  atrevida,  como  avia  sido  la  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  de  los  del  Pera:  en  ocuparle  tierra  tan  grande  y  tan 
rica  y  quitar  la  Audiencia,  y  prender  su  Yisorey,  y  perseguir- 
le. Y  no  contentos  con  esto  ocupar  la  mar  del  Sur,  y  tierra 
firmé.  Porque  cierto  parece,  que  aunque  Dios  aya  permitido 
(por  mostrar  mas  en  el  fin  que  lian  tenido  las  alteraciones  de 
los  vassallos  de  su  Magestad,  lo  que  á  su  Magestad  ama,  y 
que  es  el  valor  de  su  persona)  que  aya  ávido  algunos  levan- 
tamientos en  sus  estados;  ninguno  parece  que  ha  sido  de  mas 
sentimiento,  que  este  del  Perú.  Porque  al  tiempo  de  las  co- 
munidades de  Esrmña;  su  Magestad,  ni  por  su  edad,  ni  por  la 
experiencia  de  reynar  y  governar  en  paz  y  guerra;  ni  por  la 
grandeza  de  su  estado:  estava  en  tan  grande  auctoridad  y  re- 
putación (auque  siempre  fue  muy  grande)  ni  se  tenia  tauta 
noticia  del  valor  de  su  persona;  como  lo  estava,  y  se  conocía 
al  tiempo  del  levantamiento  dei  Perú.  Y  assi  parece  que  fue 
este  de  mayor  temeridad  y  atrevimiento,  que  no  el  de  las  Co- 
munidades. Porque  en  ellas,  no  assi  como  en  el  Perú,  se  de- 
sacataron y  desvergonzaron,  á  usurpar  y  tomar  la  hazienda 
Real.  Antes  con  gran  confusión  y  locamente,  quisieron  cre- 
cer el  patrimonio  Eeal:  quitando  para  ello  las  haziendas  que 
otros  tenían:  pretendiendo,  averse_  de  añadir  á  la  del  Rey.  Y 
finalmente  ninguno  en  las  comunidades,  osó  jamas  hablar  en 
que  fa  tierra  se  quitasse  al  Rey,  ni  se  negasse  su  vassallaje, 
como  en  el  Perú  lo  pretendió  Gonzalo  Pizarro;  tomando  loca 
y  luciferina  sobervia  para  ser  Rey  de  aquella  tierra.  Y  quan- 
to  mas  baxo  vassallo  era  de  su  Magestad;  cometían,  el,  y  los 
que  á  el  se  allegavan,  mayor  desacato  y  offensa  a  su  Rey  y 
señor  natural.  Empero,  entendiendo  su  Magestad,  la  diffi- 
tultad  que  avia,  en  la  recuperación  del  Perú,  sino  fuesse  in- 
terviniendo buenos  y  blandos  medios;  con  su  madura  pruden- 
cia, y  peregrino  entendimiento,  templó  la  colera  de  su  yra: 
y  oyó,  y  respondió  con  la  menos  demostración  que  fue  possi- 
ble,  á  Francisco  Maldonado.  Y  con  Diego  Alvarez  Cueto, 
se  condolió,  de  los  trabajos  del  Virey:  usando  de  aquella  be- 
nignidad y  amor  que  siempre  tuvo  á  los  que  le  dessearon  ser- 
vir. Y  luego  con  presteza  despachó  á  España,  para  que  con- 
forme á  lo  que  alia  les  avia  parecido  se  hiziessen  los  despa- 
chos, para  que  fuesse  al  Perú  el  Licenciado  Gasea:  al  qual 
escriyio  esta  carta. 

EL  REY. 

Licenciado  de  la  Gasea  del  nuestro  Consejo  de  la  Inquisi- 
ción, ya  deveys  tener  entendido,  lo  suceedido  en  la  provincia 
del  Perú:  y  el  estado,  en  que  alia  están   las  cosas.     Y  como 
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quiera  que  vista  la  rebelión  en  que  está  Gonzalo  Pizarro  y 
los  que  le  siguen;  y  los  alborotos,  y  escándalos  que  ha  ávido 
en  aquella  tierra,  de  quatro  ó  cinco  años  á  esta  parte;  cou- 
vernia  usar  de  rigor:  ha  parecido  que  lo  mejor  es,  llevarlo  por 
el  presente,  con  blandura  y  moderación,  para  allanarlo  y  po- 
nerlo en  quietud.  Y  que  vaya  una  persona  de  medios,  y  ex- 
periencia y  celoso  de  nuestro  servicio.  Y  teniendo  por  cierto 
que  en  voz  ay  estas  calidades,  os  avernos  querido  elegir  y 
nombrar  para  ello.  Confiando  que  lo  hareys  y  tratareys,  de 
tal  manera  que  se  consiga  el  fin  para  que  os  embiainos.  Y 
encargamos  os  mucho,  que  luego  que  esta  llegue  á  vuestro 
poder,  os  desembaraceys,  y  clexeys  lo  que  teueys  que  hazer 
en  esse  otro  negocio,  en  que  estays  occupado  (pues  siendo 
necessario  se  podra  proveer  de  otra  persona)  y  os  partays  y 
vengays  siu  deteneros,  á  la  corte  del  serenissimo  Principe  mi 
hijo:  á  quien  escrivimos,  lo  que  sobre  todo  es  nuestra  vol ilu- 
tad. Y  por  servirnos  acepteys  de  yr  este  viaje,  que  yo 
embio  á  mandar,  que  se  entienda  en  hazer  los  despachos  ne- 
cessarios:  y  que  se  de  priessa  en  aprestar  las  naos  en  que 
aveys  de  passar:  porque  no  se  passe  el  buen  tiempo.  Que 
por  emplearos  en  esto  que  tanto  importa,  y  que  vays  mas  li- 
bre, avernos  dexado  de  proveeros  en  una  de  las  yglesias,  que 
están  al  presente  vacas.  Pero  de  que  plaziendo  á  nuestro,  so- 
ñor  bolvays,  temernos  memoria  especial  de  vuestro  acrecenta- 
miento y  honraros  y  favoreceros,  como  será  razón.  De  Co- 
lonia á  diez  y  seys  de  Agosto,  de  mil  y  quinientos  y  quaren- 
ta  y  cinco.  YO  EL  REY.  Por  mandado  de  su  Magestad 
Francisco  de  Erasso. 

Llegado  pues  el  despacho  de  su  Magestad  á  Valladolid, 
donde  el  principe  nuestro  señor  estava;  luego  su  x4.1teza  y  el 
Comendador  mayor  Francisco  de  los  Cobos,  euibiaron  al  Li- 
cenciado Gasea,  esta  car ba  de  su  Magestad:  y  le  escrivieron,^ 
que  con  toda  diligencia  dexasse  en  el  archivo  de  Valencia, 
los  processos  de  la  visita,  con  relación  del  estado  en  que  ca- 
da uno  estava:  y  de  aquello  que  á  el  le  parecía  que  se  devia 
hazer  en  cada  negocio.  Y  que  también  embiasse  memoria  de 
algunas  personas,  que  á  el  le  pareciessen  convenientes  para 
continuarlos.  Y  sobre  todo,  que  con  la  brevedad  possible, 
fuesse  á  la  corte  de  su  Alteza 
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CAPITULO  XVI. 

Como  estando  en  Valencia  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gas- 
ca,  recibió  las  cartas  de  su  magestad,  y  del  serenissimo 
Principe  su  hijo,  y  se  vino  á  Madrid,  donde  se  trato  so- 
bre EL  PODER  Y  DESPACHO  QUE  SE  LE    AVIA  DE   DAR  PARA    EL 

Perú:  y  lo  que  pidió  el  Licenciado  Gasca  que  se  le  avia 
de  conceder  para  hazer  la  jornada. 

Estando  el  Licenciado  Gasca  en  Valencia,  entendiendo  con 
toda  diligencia  y  cnydado,  en  los  negocios  de  su  comisión; 
en  diez  y  siete  de  Septiembre  del  año  de  q uaren ta  y  cinco, 
recibió  la  carta  de  su  Magestad,  y  otra  del  Serenissimo  Prin- 
cipe su  hijo.  Y  en  cumplimiento  dellas  se  dio  toda  priessa  á 
poner  en  orden  los  processos,  y  hazer  la  relación  que  se  le 
mandava.  Luego  escrivio  á  su  Alteza  como  lo  quedava  ha- 
ziendo.  Y  deteniendo- se  mas  de  lo  que  requería  la  necessi- 
dad  de  su  partida,  para  las  Provincias  del  Perú,  se  le  tornó  á 
escrevir,  que  dexandolo  todo  se  viniesse.  Y  assi  lo  hizo,  que 
luego  tomó  su  camino  para  la  villa  ele  Madrid,  donde  á  la  sa- 
zón se  avia  mudado  la  corte.  Y  llegado  que  fue,  cada  dia  se 
entendía  en  los  negocios  del  Perú.  Y  diosele  á  entender  al 
Licenciado  Gasca,  que  las  vezes  que  avia  de  llevar,  era,  para 
mediar  entre  el  Virey  y  Gonzalo  Pizarro,  y  los  del  Perú,  para 
reduzirlos  a  paz,  y  bolver  al  Virey  en  su  officio,  y  á  la  Au- 
diencia, como  antes  avia  estado.  Consideró  el  Licenciado 
Gasca,  que  esto  se  le  dezia,  para  que  el  pusiesse  (como  dizen) 
nombre  a  la  cosa,  y  disimulando  no  lo  entender,  dixo,  que  se 
maravillava  embiarle  con  tan  poca  auctoridad  á  negocio  tan 
importante,  y  tan  dañado,  y  que  tan  lexos  de  su  Magestad  se 
avia  de  tratar,  para  no  recorrer  por  poder,  en  las  cosas  que  se 
podian  ocurrir,  y  avrian  succedido  después  de  la  partida  de 
los  mensa'geros:  según  la  disposición  en  que  dexaron  las  co- 
sas tan  dañadas,  y  con  tan  poca  mano  para  atraer,  ni  por 
bien,  ni  por  mal,  á  gente  que  tan  levantada  y  desvergonzada 
estava,  como  aquella.  Y  que  el,  de  qualquier  manera  tenia 
ofírecido  persona  y  vida  al  servicio  de  su  Magestad.  Pero 
que  á  el  le  parecia,  que  si  su  Magestad  mandava  que  eljfuesse, 
le  devia  dar  poder  tan  lleno  y  bastante,  como  el  en  las  Indias 
tenia.  Para  que  en  todas  ellas  le  acudiessen,  con  la  gente, 
dineros,  navios,  cavallos,  armas  y  bastimentos  que  pidiesse. 
Y  para  poder  en  su  Real  nombre,  proveer  todos  los  repartí- 
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mientos  de  Indios  vacos,  y  los  que  vacassen  estando  el  alia. 

Y  los  officios  de  aquella  tierra.  Y  para  dar  entradas  y  gover- 
naciones  de  lo  que  no  estava  pacificado,  ni  descubierto.  Y 
para  perdonar  todo  lo  cometido  en  aquella  tierra,  y  se  come- 
tiesse  hasta  pacificarla.  Y  no  solo,  para  que  contra  los  delin- 
quentes  y  criminosos  que  se  perdonasseu,  no  se  pudiesse  pro- 
ceder en  lo  criminal,  de  officio;  pero  ni  aun  á  instancia  de 
parte:  quedando  quanto  al  interesse  de  hazienda  que  uviessen 
robado  ó  damnificado,  á  cada  uno  su  derecho  á  salvo.  Y  que 
assi  mismo  el  pudiesse  mandar  bolver  á  España  al  Yirey:  si  le 
pareciesse  que  para  la  pacificación  y  reducion  de  aquella  tier- 
ra convenia.  Y  para  poder  gastar  de  ia  hazienda  Eeal  todo 
lo  que  conviniesse  para  la  pacificación.  Y  después  de  pacifi- 
cada, en'la  administración  de  justicia,  y  governacion.  Y  que 
el  no  quería  salario  alguno,  sino  que  se  le  diesse  lo  que  fuesse 
necessario  para  sustentaciou  suya,  y  de  los  que  con  el  fuessen: 
assi  por  escusar  gastos,  como  porque  se  persuadiessen  los  de 
Pizarro  que  yva  tan  de  paz,  que  seguramente  le  podian  dexar 
entrar  en  la  tierra  y  andar  entre  ellos.  Y  que  consigo  lleva- 
ría bien  pocos:  de  suerte  que  juzgassen,  que  la  mas  fuerza  que 
llevava,  era  su  abito  de  clérigo  y  breviario.  Y  que  lo  que  pa- 
ra el  gasto  tueste  necessario,  no  avia  de  entrar  en  su  poder, 
sino  de  una  persona  nombrada  por  su  Magestad  que  lo  reci- 
biessey  gastasse,  y  estuviesse  obligado,  ádar  la  cuenta  dello. 

Y  que  esto  se  avia  de  tener  por  averiguado  que  se  avia  de  ha- 
zer:  porque  el  por  ninguna  manera  avia  de  yr  con  salario  al- 
guno, en  aventura  si  aquello  no  le  bastasse  verse  después  en 
necessidad:  pues  el  con  lo  poco  que  tenia  no  lo  podia  suplir: 
y  que  ya  que  algo  sobrasse,  quería  que  ninguno  pensasse, 
que  tenia  en  tampoco  su  persona  y  vida,  y  que  su  cobdicia 
era  tanta;  que  por  aquello  lo  ponia  en  el  peligro  y  riesgo,  que 
en  la  jornada  avia  y  se  esperava. 


CAPITULO  XVII. 

Como  aviendosse  tratado  y  altercado  sobre  los  capítulos 
y  cosas  que  pidió  el  Licenciado  Gasca  se  embio  la  re- 
lación Á  su  Magestad:  y  de  una  carta  í.que  á  su  Mages- 
tad escrivio  el  Licenciado  Gasca. 

Mucho  se  trató  y  confirió,  algunos  dias  sobre  las  cosas  que 
el  Licenciado  Gasea  avia  pedido.    Especialmente  sobre  el  po- 
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der  que  pedia,  para  perdonar  el  derecho  de  tercero,  para  no 
se  poder  proceder  contra  los  delinquentes,  á  instancia  de  par- 
te en  lo  criminal.  Porque  dado  que  en  consejo  á  todos  pare- 
ció; que  ( como  el  Licenciado  Gasea  dezia )  no  bastava  para 
assegurar  á  gente  que  tantos  desacatos  y  delitos  avian  come- 
tido, perdonarles  lo  criminal  de  ofñcio:  pues  podían  esperar, 
que  á  instancia  de  parte  serian  castigados  tan  enteramente, 
como  si  no  les  fuera  perdonado  lo  de  officio:  y  aunque  para 
ello  se  podrían  solicitar  las  partes,  que  tantas  y  tan  injuriadas 
avia,  empero,  dudóse,  si  el  Principe  podia  perdonar  esto:  y 
sobre  bien  altercado,  fue  la  resolución,  que  por  bien  de  paz 
(  que  tan  dificultosa  era  de  aver,  como  la  que  se  procurava) 
lo  podia  hazer  el  Principe  que  no  reconocía  superior,  como  lo 
era  el  Bey  de  España.  Aviendose  pues  bien  altercado  sobre 
todo  lo  pedido  por  el  Licenciado  Gasea,  se  le  mandó  que  dies- 
se  todo  lo  que  pedia  por  escripto  de  su  letra.  Y  assi  lo  dio, 
poniendo  y  declarando  especificadamente  las  causas  y  razones, 
que  le  movían  á  pedir  cada  cosa.  Lo  qual  se  embió  á  su  Ma- 
gestad  originalmente,  Porque  el  Cardenal  y  Comendador 
mayor  y  los  del  Consejo,  consideraron  podría  parecer  á  su 
Magestad  que  no  se  le  devia  de  otorgar  mucho  de  aquello.  Y 
tuvieron  consideración  que  su  Magestad  entendiesse  que  el 
Licenciado  Gasea  lo  pedia  y  que  no  salía  dellos.  También  se 
trató  sobre  escrevir  a  su  Magestad  que  devia  proveer  de  Ygle- 
sia  al  Licenciado  Gasea  para  tener  mas  crédito  con  los  altera- 
dos: y  para  effecto  que  advirtiessen  mejor  á  lo  que  les  dixesse 
y  persuadiesse  (entendiendo,  que  importava  para  ello,  el  cré- 
dito que  el  titulo  de  Obispo  le  podría  dar.)  Lo  qual  entendi- 
do por  el  Licencicdo  Gasea,  con  instancia  lo  rebatió:  parecien- 
dole  que  aquello  no  era  cosa,  que  se  devia  suplicar  á  su  Ma- 
gestad, ni  cosa  justa  proveer  su  Magestad  de  yglesia  á  hom- 
bre que  tan  lexos  como  al  otro  mundo  quería  embiar.  Teniendo 
assi  mismo  por  inconveniente,  dar  con  esto  occasion,  á  que  su 
Magestad  creyesse,  que  en  el  avia  tanta  ambición,  que  á  su 
instancia  aquello  se  pidiesse.  Queriendo  pues  brevemente 
resumir  el  negocio  y  acelerar  la  provisión,  pues  su  calidad  lo 
requería;  luego  con  diligencia  se  despachó  correo  á  su  Magos- 
tad: con  el  qual  el  Licenciado  Gasea  escrivio  la  carta  siguiente. 

S.   C.   C.   M. 

Eecebi  la  carta  de  vuestra  Magestad,  en  que  se  mandava, 
que  fuesse  á  entender  en  las  cosas  del  Perú.  Y  dado  que  es- 
tando tan  poco  acostumbrado  á  largo  camino  (especialmente 
de  mar,  eij  que  hasta  oy  nunca  entré)  me  pareció,  que  era  jor- 
nada trabajosa  y  peligrosa,  para  salud  y  vida;  pero  conocien 
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do  que  los  hombres,  desde  que  nacemos  estamos  condenados 
á  la  muerte,  y  obligados  al  trabajo:  y  quan  particular  obliga- 
ción tenemos  á  esto  los  vassallos  de  V.  iVL  por  lo  que  á  noso- 
tros conviene,  no  rehusa  de  poner  á  todo  riesgo  y  trabajo  su 
persona,  siendo  la  que  es,  é  importando  su  conservación  tan- 
to, al  bien  vniversal  de  la  república  Ohristiana;  no  me  pusie- 
ron estas  dos  cosas  tanto  temor  para  que  desseasse  que  se  me 
escusasse  esta  jornada;  quanto  conocer  mis  pocas  fuerzas  cor- 
poralesy  corta  industria:  y  que  ninguna  experiencia  tengo  de 
las  cosas  de  Indias.  Y  que  conforme  á  esto,  por  faltarme  vi- 
da ó  salud  en  el  camino,  ó  medios  en  los  negocios;  podría  ser 
inútil,  para  servir  á  Dios,  y  á  V.  M.  en  ellos:  y  oceuparia  lu- 
gar á  otro,  que  embiandose  á  ellos,  se  consiguiesse  el  fin  y  pa- 
cificación que  de  aquella  tierra  se  pretende.  Mas  entendien- 
do la  determinación  con  que  esto  Y.  M.  manda,  me  pareció, 
que  sin  replica  ni  escusa  alguna,  lo  devia  obedecer:  y  assi  me 
determiné  de  hazerlo.  Considerando,  que  con  hazer  yo  lo  que 
en  mi  fuesse,  sin  dexar  nada  de  aquello  á  que  mi  poquedad 
bastasse,  tratando  los  negocios,  con  la  fe,  verdad  y  limpieza, 
que  á  Dios  y  á  mi  Principe  devo;  cumplia.  Y  teniendo  por 
cierto  que  V.  M.  no  es  servido,  que  esté  desterrado  y  fuera  de 
mi  naturaleza,  mas  del  tiempo  que  fuere  necessario,  para  po- 
ner en  sosiego  aquella  tierra.  Y  que  puesta  plaziendo  á  Dios 
en  ella,  llevo  licencia,  para  bolverme  á  esta  sin  aguardar 
otra.  Y  cumpliendo  el  mandamiento  de  V.  M.  llegué  aqui  el 
treze  del  passado:  y  después  que  el  Principe  mi  señor  y  Co- 
mendador mayor  de  León  y  los  demás  se  juntaron  en  esta  vi- 
lla, se  ha  tratado  y  trata,  en  darme  á  entender  las  cosas  de 
aquellas  partes:  y  en  ver,  lo  que  para  el  remedio  dellas  es  ne- 
cessario proveer. 

No  partí  de  Valencia  á  la  hora  que  recebi  la  carta  de  V.  M. 
Assi  por  dexar  en  buena  orden,  y  recaudó  los  processos,  y  co- 
sas de  los  negocios  de  aquel  Eeyno;  como  porque  me  pareció; 
convenia,  que  antes  que  yo  de  alli  saliesse,  fuesse  la  persona 
que  los  avia  de  continuar  y  acabar.  Para  que  en  presencia  de- 
llos  le  pudiesse  informar  del  estado  en  que  los  dexava,  y  del 
intento  que  tenia,  en  lo  que  quedava  por  hazer.  Loqualpen- 
sava,  se  pudiera  hazer  en  ocho  dias  que  alli  me  alcanzara.  Y 
aunque  me  partiera  el  mismo  dia  que  recebi  la  carta;  no  pu- 
diera llegar  á  Valladolid,  antes  que  su  Alteza  saliera  de  alli 
ó  ya  que  antes  llegara  (que  á  mas  fuera  uno  ó  dos  dias)  le 
hallava  tan  de  camino,  que  no  se  pudiera  entender  en  cosa 
alguna. 

Por  el  favor  que  V.  M.  me  haze  en  la  memoria  que  escrive 
terna  de  mi,  quando  bolviere  desta  jornada;  beso  las  manos  á 
V.  M.  que  cierto  todo  el  caudal  que  della  hago,  es,  servir  á 
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Dios  y  á  V.  M.  y  con  darme  la  divina  bondad,  lumbre  y  gra- 
cia, para  acertar  á  hazerlo,  y  bolverme  á  morir  á  mi  natura- 
leza, me  ternia  por  contento  y  pagado.  Solo  suplico  á  V.  M. 
que  informado  que  cabe  en  la  persona,  rectitud,  entendimien- 
to y  letras  del  doctor  Gasea  mi  hermano,  Oydor,  que  de  qua- 
tro  años  á  esta  parte  es  en  la  Cnancillería  de  Valladolid;  sea 
servido  de  hazer  á  el,  y  á  mi  merced,  de  le  passar  á  la  plaza 
que  en  el  consejo  de  justicia  está  vaca,  por  muerte  del  Licen- 
ciado Juan  Sánchez  Corral.  Que  para  mi  será  muy  grande, 
y  sino  me  engaño,  suplirá  en  aquel  lugar,  la  falta  que  con  su 
fallecimiento,  hizo  el  Licenciado.  Porque  ambos  fueron  de 
un  tiempo  de  estudio,  y  residieron  en  un  mismo  colegio,  y  en 
su  trabajo  y  abilidad  (á  lo  que  entiendo)  uvo  poca  ó  ninguna 
differencia.  1ST.  S.  guarde  la  sacra  é  Imperial  persona  de  V. 
M.  por  tantos  y  tan  felices  años,  como  la  Ohristiana  repúbli- 
ca ha  menester,  y  los  vassallos  de  Y.  M.  desseamos  y  en  par- 
ticular tenemos  necessidad.  De  Madrid  catorze  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  cinco.  De  vuestra  S.  C. 
C.  M.  humilde  vassallo,  é  indigno  criado,  que  sus  Reales  ma- 
nos besa.     El  Licenciado  Gasea. 

Respondió  desta  manera  el  Licenciado  Gasea,  á  lo  que  su 
Magestad  le  ofírecia:  porque  el  dava  á  entender,  que  acepta- 
va  la  jornada,  con  mas  certidumbre  de  acabar  en  ella  su  vida, 
que  no  con  esperanza  de  poder  bolver  á  su  naturaleza.  Conside- 
rando su  edad,  y  el  trabajo  de  su  largo  viaje  y  peligrosa  nave- 
gación, y  diversidad  de  ayres,  mantenimientos  y  constelación, 
para  tan  largas  tierras,  Reynos  y  Provincias  por  el  jamas  vis- 
tas, ni  conocidas.  Do  avia  tan  dañadas  y  tan  difíerentes  vo- 
luntades y  condiciones.  Y  sin  tener  esperanza,  que  avia  de 
hallar  persona  alguna,  de  quien  se  pudiesse  confiar.  Por 
lo  qual  con  sacramento  afirmava,  solo  averio  aceptado,  por 
servir  á  Dios  y  á  su  Rey:  y  corresponder  á  su  honor  y  con- 
cepto, que  algunos  de  su  animo  tenian.  Y  por  no  dar  occa- 
sion  á  que  del  se  pensasse,  que  tenia  en  mas  la  vida,  que  es- 
tas tres  cosas. 
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CAPITULO  XVII. 

Como  llegado  el  correo  á  su  Magestad,  otorgo  todas  la» 
cosas  que  el  Licenciado  Gasca  avia  pedido  en  España  y 
de  los  negocios  y  cosas  que  hizo,  antes  de  su  partida,  y 

COMO  SE  EMBARCO  Y  SALIÓ  DE  SaNT    LuCAR  CON    LA  FLOTA,  Y 
LO  QUE  EN  EL  CAMINO  LE  ACAECIÓ. 

Eecebidos  pues,  por  su  Magestad  los  despachos,  que  de  Es- 
paña se  einbiavan  ordenados;  los  mandó  ver:  y  se  despacha- 
ron todos  juntamente,  con  el  poder  de  dar  governaciones  y 
descubrimientos.  Lo  qual  fue  en  Yenelo  á  diez  y  seys  de 
Hebrero,  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  seys,  y  luego  se 
embiaron  á  España,  con  muchas  cartas  en  blanco,  para  que 
el  Licenciado  Gasea  las  pudiesse  henchir,  quando  viesse  que 
era  necessario.  Yva  una  llena  para  Gonzalo  Pizarro:  y  otra 
para  Bachicao:  creyendo  que  aun  se  estava  con  la  armada  de 
Gonzalo  Pizarro  en  Panamá.  Y  otras  assi  mismo  llenas  pa- 
ra el  Virey  de  la  Nueva  España,  y  Audiencias  de  Nrcaragua 
y  Sancto  Domingo  Governador  del  Nuevo  Eeyno  y  Popayan: 
en  que  se  les  inandava;  acudiessen  con  todo  lo  que  de  parte 
de  su  Magestad  el  Licenciado  Gasea  les  pidiesse:  y  lo  cum- 
pliessen,  bien  assi  como,  si  su  persona  Eeal  se  lo  mandasse. 
Quando  estos  despachos  llegaron;  estava  el  Licenciado  Gasea 
en  Toledo:  donde  por  mandado  de  su  Alteza  avia  ydo  á  to- 
mar la  possession  del  Arzobispado.  Porque  pareciendole  al 
Arzobispo  don  Juan  Martínez  Siliceo.  Que  de  quando  el  Li- 
cenciado Gasea  visito  aquella  yglesia  y  tribunales  ecclesias- 
ticos,  en  tiempo  de  don  Juan  Tavara,  tenia  noticia  de  aquello, 
y  le  podría  ser  de  provecho,  para  se  lo  dexar  ordenado,  hasta 
que  el  se  desembarcasse  y  íuesse;  suplicó  á  su  Alteza  se  lo 
mandasse.  Venido  pues,  que  fue  de  Toledo,  assi  mismo  le 
mandó  su  Alteza;  que  antes  que  se  partiesse  procurasse  con- 
cordar los  testamentarios  de  don  Juan  Tavara,  con  la  cámara 
Apostólica.  Porque  el  consejo  Eeal  estava,  en  que,  ni  de 
aquel  spolio,  ni  de  otro  alguno  en  España  se  devia  permitir 
que  el  Papa  Uevasse  nada:  pues  era  contra  derecho  é  intro- 
ducion,  que  de  poco  tiempo  se  avia  procurado  poner  en  Espa- 
ña. Y  que  aun  en  Portugal  no  se  avia  consentido,  ni  con- 
sentía. Y  á  su  Alteza  y  al  Comendador  mayor  Cobos,  pare- 
ció, que  no  era  sazón  de  removerse  semejante  humor,  sino 
que  se  concertasse.    Y  assi  mandaron  al  Licenciado  Gasea 
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que  entendiesse  en  ello,  y  lo  effectuó.  Y  esto  hecho,  se  co- 
menzó de  aprestar;  para  su  viaje.  Y  al  tiempo  de  su  partida, 
el  Cardenal  y  Comendadores  mayores  mostravan  tener  pena, 
porque  su  Magestad  no  le  uviesse  proveydo  de  Yglesia.  Y 
pareciendole  al  Licenciado  Gasea,  que  se  lo  dezian  creyendo 
que  por  ello  el  tenia  pena,  y  que  semejante  concepto,  no  era 
hien  que  del  se  tuviesse;  procuró  darles  á  entender,  quan  de 
otra  manera  el  lo  entendia.  Diziendo,  que  su  Magestad  avia 
hecho  lo  que  á  la  consciencia  de  entrambos  convenia.  Pues 
ya  que  su  Magestad  le  proveyera  yglesia,  no  la  pudiera  el 
aceptar  sin  gran  cargo  de  su  consciencia,  y  nota  de  mal  Chris- 
tiano.  Pudiendo  tener  tan  poca  cuenta  con  ella,  en  tan  lar- 
ga jornada  de  tiempo:  y  tan  lexos  de  qualquier  Obispado  de 
España.  Y  que  durante  ella,  en  nada  le  podria  aprovechar, 
sino  de  darle  cuydado.  Especialmente,  si  allá  muriesse,  ó  le 
matassen:  que  entonces  de  nada  le  podria  ser  buena,  sino  par- 
tir desta  vida,  con  mas  congoxa  y  pena  de  la  poca  cuenta  que 
llevava  de  la  provisión  que  avia  aceptado.  Y  que  aun  para 
lo  deste  mundo,  no  le  con  venia:  porque  si  en  el  negocio  á  que 
yva,  no  hiziesse  nada,  aviendole  auctorizado  de  Obispo;  pare- 
rece  que  avia  mas  causa  de  dezir,  que  el  era  para  tan  poco, 
que  con  todo  lo  que  le  avian  auctorizado,  no  avia  sido  para 
hazer  em%to  alguno.  Y  que  yendo  assi  como  yva  avia  algo 
mas  pecasion  de  le  desculpar.  Y  que  aviendo  algo  que  de 
momento  fuesse  se  atribuyria  á  su  persona,  y  no  á  otro  ad- 
herente.  Mucho  agradaron  estas  razones  al  Cardenal  y  Co- 
mendadores mayores,  de  los  quales  el  Licenciado  Gasea  luego 
alli  se  despidió.  Y  aviendo  tomado  licencia  de  su  Alteza,  se 
partió  para  Sevilla:  donde  llegó  a  los  diez  y  seys  de  Abril. 
Luego  comenzó  á  entender  á  toda  diligencia  en  que  se  apres- 
tassen  los  navios  que  alli  avia  de  la  flota  en  que  el  avia  de  yr:  y 
que  el  Maestro  Campos  se  diessepriessaen  poner  á  punto  el  ma- 
talotaje, y  las  otras  cosas  para  el  viaje:  porque  este  era  la  perso- 
na, que  se  avia  señalado  para  su  gasto,  y  de  los  que  y  van  en  su 
compañia.  Al  qual  se  mandaron  dar  tres  mil  ducados  para  ello: 
y  que  llegado  á  tierra  firme  diesse  cuenta  á  los  oñiciales  Eeales, 
de  lo  que  hasta  llegar  alli  uviesse  gastado.  Y  assi  mismo  de 
lo  que  de  alli  adelante  gastasse:  tomándole  en  fin  de  cada  mes, 
del  tiempo  que  alli  se  detuviesse,  cuenta  de  lo  en  el  gastado: 
y  dándole  para  el  gasto  del  siguiente.  Y  que  lo  mismo,  lle- 
gado al  Perú,  hiziessen  los  oínciales  Reales  de  aquella  Pro- 
vincia. Y  assi  después  siempre  se  hizo  y  guardó  esta  orden. 
Y  porque  en  SantLucar  estavan  navios  para  cargar  de  los  de 
la  flota,  porque  en  ninguna  parte  uviesse  descuydo.  Dexó  el 
Licenciado  Gasea  en  Sevilla,  á  su  hermano  Juan  Ximenez  de 
Avila,  para  que  diesse  priessa:  y  el  se  fue  á  darla  en  Sant  Lu- 
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car.  Pareciendoíe  que  el  y  do,  uo  solo  se  darían  priessa  los 
de  Sant  Lucar,  pero,  que  los  que  queda  van  en  Sevilla;  viendo 
que  los  aguarda  va  en  el  puerto,  se  aprestarían  con  mas  dili- 
gencia, como  en  efíecto  se  bizo.  Y  aun  por  acortar  las  lar- 
gas que  la  gente  de  mar  suele  tener,  después  de  parecer  que 
está  tocio  á  punto;  por  tanto,  quando  el  Licenciado  Gasea  vio 
que  ya  lo  estava,  se  embarcó  luego,  y  estuvo  tres  dias  em- 
barcado antes  de  se  bazer  á  la  vela.  Y  otro  dia  bizo  llegar  la 
nao  á  la  boca  de  la  barra:  y  otro  dia  siguiente  veynte  y  seys 
de  Mayo,  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  seys  se  bizo  toda 
la  flota  á  la  vela,  y  salieron  de  la  barra.  Y  a  quatro  de  Ju- 
nio llegaron  á  la  Gomera,  donde  se  detuvieron  á  tomar  agua, 
y  algún  fresco  y  matalotaje.  Y  estando  á  las  diez  boras  del 
dia,  levantadas  las  ancoras  para  salir  del  puerto;  vieron  atra- 
vessar  cerca  de  la  costa  de  la  Isla,  una  nao  y  un  pataje  de 
Franceses,  y  por  descubrir  lo  que  era,  antes  de  salir  se  torna- 
ron  á  poner  en  una  ancora.  Y  por  tierra  con  gente  de  cava- 
lio  y  por  la  mar,  con  algunos  bateles,  embió  el  Licenciado 
Gasea  á  descubrir  si  avia  mas  naos.  Y  entendido  y  visto, 
que  no  eran  mas,  salieron  ya  tarde.  Y  á  la  salida  del  puerto 
dioles  una  refriega  [que  sobre  noebe  ordinariamente  alli  sue- 
le aver]  que  puso  algunas  naos  en  peligro  de  zozobrar:  espe- 
cialmente en  la  que  y  va  el  Licenciado  Gasea.  Salidos  pues 
de  la  Gomera,  y  engolfados  cien  leguas  dentro  en  la  mar;  les 
dio  buen  tiempo  á  popa,  y  con  el  y  con  las  corrientes,  que  ya 
desde  alli  adelante  van  por  aquel  camino,  navegaron  veynte 
y  dos  dias,  sin  ver  tierra.  Y  á  tres  de  Julio,  descubrieron  las 
Islas,  que  atraviessan  todo  aquel  mar,  que  ay  desde  Vene- 
zuela á  Sancto  Domingo,  esparzidas  de  tres,  y  de  diez  en  diez 
leguas,  y  de  menos  y  mas  distancia  una  de  otra.  Entre  estas 
Islas  ay  dos,  que  la  una  llaman  la  Desseada,  y  la  otra  la  An- 
tigua: Y  entre  estas  dos  Islas,  es  por  donde  se  passa  de  una 
parte  del  golfo  á  la  otra..  Y  creyendo  Jos  pilotos,  que  yvan 
á  jjassar  entre  ellas;  con  un  nublado  muy  cerrado  que  hazia, 
desconocieron  las,  y  erraron  el  camino:  pensando  que  dos 
puntas  que  baze  otra  Isla  grande  que  se  llama  de  Guadalupe, 
eran  aquellas  dos  Islas:  y  enderezaron  á  meterse  entre  las  dos 
puntas.  Y  fueron  tan  ciegos,  que  basta  llegar  una  legua  de- 
llas,  no  conocieron  que  yvan  fuera  de  camino.  Fue  grande  su 
turbación,  porque  yvan  tan  metidos  ya  en  tierra;  que  les  pa- 
recía no  podrían  doblar  la  una  punta,  sino  que  avian  de  dar 
en  tierra  y  perderse:  y  ya  que  las  doblassen;  estavan  otras 
Islas,  que  llaman  todos  sanctos,  que  no  podían  sino  al  entrar 
en  medio  del  las,  dar  una  nao  en  otra:  especialmente  que  era 
ya  puesto  el  sol,-á  boca  de  noebe.    Y  demás  de  ocbocientos 
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marineros  que  yvan  en  el  armada,  ninguno  avia  que  alli  se 
uviesse  visto:  sino  era  un  lombardero  Flamenco,  que  dezia; 
que  otra  vez  viniendo  en  una  nao  por  alli;  con  otro  semejan- 
te yerro,  avian  sido  forzados,  los  que  venian  en  aquella  nao, 
á  entrar  por  medio  de  Guadalupe,  y  todos  sanctos.  Y  que 
aun  que  era  angosto  el  espacio,  era  limpio:  y  no  avian  encon- 
trado en  que  tocar.  Luego  con  gran  diligencia  y  fuerza  que 
se  hizo,  y  llevando  los  naos  tan  de  ló,  que  no  yvan  en  poco 
peligro,  á  gran  peo  a,  y  tan  junto  á  la  tierra,  que  sino  fuera 
costa  limpia,  sin  falta  se  perdieran;  doblaron  la  punta  y  sa- 
lieron al  golfo,  por  entre  las  Islas  de  Guadalupe,  y  Todos 
Sanctos.  Están  todas  estas  Islas  pobladas  de  Indios  fleche- 
ros, que  tiran  con  yerva:  y  los  heridos  della,  mueren  en  veyn- 
te  y  quatro  horas,  con  grandes  dolores,  y  haziendo  visajes  co- 
mo los  que  ravian.  Y  ¿exaudo  por  agora  al  Presidente  Gas- 
ea en  su  navegación;  diremos  lo  que  succedio  á  Meichior  Ver- 
dugo en  la  provincia  de  Nicaragua  y  en  Tierra  firme. 


CAPITULO  XIX. 

Como  Melchior  Verdugo,  partiéndose  de  Cartagena  salió 
Á  la  mar  del  Norte,  y  comratio  de  noche  la  ciudad  del 
Nombre  de  Dios:  y.  el  capitán  Hernán  Mexia  se  huyó  á 
Panamá,  donde  estava  el  General  Pedro  de  Hinojosa. 

Ya  en  la  primera  parte  desta  historia  contamos  como  Mei- 
chior Verdugo,  después  que  en  Trugillo  alzó  vandera  por  su 
Magestad;  se  fue  á  la  provincia  de  Nicaragua:  y  que  el  capi- 
tán Palomino  vino  por  mar,  á  echarle  de  alli:  y  no  lo  pudien- 
do  hazer  se  avia  buelto  á  Tierra  firme:  y  Meichior  Verdu- 
go se  quedó  en  Nicaragua.  Pues  es  de  saber,  que  después 
desto,  Meichior  Verdugo  con  la  gente  que  traya  y  que  sé  le 
allegó  se  uvo  en  aquella  provincia,  tan  desordenadamente; 
que  la  Audiencia  tuvo  necessidad  de  procurar  echarle  de  la 
tierra.  Y  assi  el  Licenciado  Quiñones  (que  era  uno  de  los 
Vydores)  conjunta  de  gente  vino  contra  el,  y  le  puso  en  es- 
trecho de  teuer  por  bien  de  se  salir  con  cerca  de  dozientos 
hombres  que  le  siguieron:  y  metióse  en  barcas.  Y  por  el  Rio 
que  de  la  laguna  de  Nicaragua  sale  (que  llaman  el  desagua- 
dero) salió  á  la  mar  del  Norte,  con  intento  de  yr,   dexando  la 
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costa  de  Tierra  firme  á  la  inauo  derecha,  y  apartándose  del 
Nombre  de  Dios  á  Cartagena,  y  desde  alli  á  Popayau:  donde 
creya  que  estava  el  Virey.    Porque  aunque  avia  cinco  meses 
que  era  muerto,  el  no  lo  sabia.   Salido  pues  á  la  mar  del  Nor- 
te con  este  intento,  supo  la  muerte  del  Virey;  de  una  fragata 
que  venia  del  Nombre  de  Dios:  y  como  á  aquel  pueblo   avia 
llegado  Hernán  Mexia  Capitán  de  Gonzalo  Pizarro,   y   que 
quedava  con  poca  gente.     Lo  qual  sabido  por  Verdugo  se  de- 
terminó yr  al  Nombre  de  Dios,  y  hazer  algún    salto,   conside- 
rando que  lo  podia  muy  bien  hazer,  á  causa  que  Pedro  de  Hi- 
n  ojosa  estaría  en  Panamá  con  toda  la  gente.     Y  con  este  in- 
tento, con  tres  fragatas  se  fue  por  el  desaguadero,  á  la   mar 
del  Norte.     Y  antes  de  llegar  al  Nombre  de  Dios,  tomó  un 
barco,  en  el  Eio  de   Onagre,  y  de  los  que   en  el   yvan  supo, 
todo  lo  que  en  el  Nombre  de  Dios  passava,  y  los  capitanes 
que  alli  avia,  y  sus  moradas.   De  lo  qual  siendojbien  informa- 
do, tomó  algunos  negros  ladinos  que  yvan  en  el  barco.     Y  á 
los  veynte  de  Junio  de  quarenta  y  seys  á  la  media  noche,  lle- 
gó al  puerto,  y  se  desembarcó  sin  que  fuesse  sentido.     E  in- 
formado bien  donde  Hernán  Mexia  posava,  fue  luego  a  su  ca- 
sa y  cercóla,  apellidando,  viva  el  Rey  y  Melchior  Verdugo  su 
Capitán,  y  mueran  traydores.     Hernán  Mexia  estava  á  la  sa- 
zón durmiendo  con  trece,  ó  catorze  personas  que  consigo  te- 
nia.   Los  quales  estavan  también  durmiendo:   y  despertados 
con  el  ruydo  de  la  gente  y  armas,   se  pusieron  en   defensa,  é 
hizieronlo  con  tanto  animo,  que  con  toda  la  fuerza  que  puso 
Melchior  Verdugo  y  su  gente;  no  pudieron  subir  á  un  alto  de 
la  casa  en  que  estava.    Por  lo  qual  Verdugo  acordó  ponerles 
fuego.    Y  como  las  casas  de  aquel  pueblo  [especialmente  los 
altos]  son  de  madera  y  tablas  cíe  cedro  [que  es  una  excelente 
madera,  que  en  aquella  tierra  ay,  assi  de  grandeza  como  de 
lustre  y  color  que  tira  á  colorado]  encendióse  la  casa,  dema- 
nera que  Hernán  Mexia,  y  los  que  con  el  estavan,   tuvieron 
necessidad  de  arrojarse  entre  los  enemigos,  y  el  fuego.    Y  es- 
to hizieron  con  tanta  presteza,  que  aunque  algunos  dellos  fue- 
ron heridos;  se  escaparon  por  medio  dellos,   y   huyeron   á  los 
montes  que  están  junto  al  pueblo,  muy  grandes  y  espessos. 
Y  caminaron  aquella  noche  y  otro  dia,  y   parte   del  dia  si- 
guiente, diez  y  ocho  leguas,   que  ay  del  Nombre  de  Dios  á 
Panamá,  de  muy  áspero  y  mal  camino.     Y  las  seys  leguas  y 
mas,  van  continuamente  por  agua,  por  dos  Eios,  el  uno  como 
van  Eio  arriba,  y  el  otro  agua  abaxo.    Y  por  bien   que  hom- 
bre  quiere    huyr  lo  hondo    del  Eio;  acontece,   yendo  á  ca- 
vallo,  dar  el  agua  a  la  rodilla  del  hombre,  y  algunas  vezes  te- 
ner neeessicad  de  nadar  la  cavalgadura:  y   acaece  ahogarse, 
quando  de  presto  viene  alguna  avenida,  y  los  caminantes  se 
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hallan  en  parte  do  no  puedan  tan  presto  salir  del  Eio.  Esto 
viene  de  que  la  tierra  es  tan  áspera,  y  que  de  la  una  y  otra 
parte,  se  levantan  desde  la  madre  de  aquellos  Eios,  tantas 
sierras,  y  tan  llenas  de  arboles  y  plantas,  que  no  queda  por 
donde  yr,  sino  por  la  madre  del  Eio.  Y  quando  mas  se  sale 
della,  es,  por  algunos  pedazos  pequeños  de  camino,  que  en 
las  bueltas  el  Éio  dexa  descubiertos.  Y  assi  por  gozar  de 
aquella  poca  tierra  se  atraviessa  tantas  vezes  el  uno  de  aque- 
llos Eios;  que  Pero  Hernández  Paniagua  [Regidor  de  Plazeu- 
cia]  quando  después  passó  con  el  Presidente  Gasea  quiso  con- 
tar quantas  vezes  atravessava  el  Eio,  y  contó  noventa  y  tantas: 
y  enfadado  dexó  la  cuenta.  Llegaron  pues,  Hernán  Mexia  y 
los  que  con  el  y  van  descalzos  y  muertos  de  hambre,  y  muy 
cansados  y  fatigados,  y  dieron  arma  á  Pedro  de  Hinojosa,  y 
á  los  de  Gonzalo  Pizarro,  y  al  Doctor  Pedro  Eibera,  Gover- 
nador  que  allí  estava  por  su  Magestad. 


CAPITULO  XX. 

Como  Melchioe  Verdugo  se  apoderó  de  la  ciudad  del  Nom- 
bre DE    DlOS,    Y    EL    GOVERNADOR   Y    PEDRO   DE  HlNOJOSA 

vinieron  de  panamá  sobre  el,  y  uvo  pelea  entre  ellos,  y 
Verdugo  se  fue  á  Cartagena. 

Viendo  Melchior  Verdugo,  que  Hernán  Mexia  de  Guzman 
y. los  que  con  el  estavan  se  avian  huydo;  apoderóse  de  la  ciu- 
dad y  de  la  gente,  armas  y  cavallos  que  allí  avia.  Y  como 
todas  las  cosas  nuevas  aplazen  y  mas  el  vivir  libremente  en- 
tre gente  perdida;  como  era  la  mayor  parte  que  en  aquella 
tierra  estava;  allegaron  se  le  muchos.  Assi  de  los  que  estavan 
en  aquel  puerto,  como  también  de  los  que  avia  en  el  pueblo, 
y  algunos  mercaderes,  que  con  la  fe  que  á  su  Eey  tenian,  les 
aplazia  su  Eeal  voz.  Y  assi  se  hizo  Melchior  Verdugo  pode- 
roso en  el  pueblo,  y  con  las  armas  y  municiones  que  alli  avia, 
aderezó  bien  su  gente.  Y  temiéndose  de  los  de  Panamá  pu- 
so espias  en  diversas  partes  del  camino,  para  que  le  diessen 
avisp  si  contra  el  viniessen.  Pedro  de  Hinojosa  y  la  otra  gen- 
fe  de  Gonzalo  Pizarro,  aviendo  sabido  de  Hernán  Mexia  lo 
que  passava;  trataron  luego  de  venir  contra  Verdugo.  Y  pa- 
reciendoles,  que  se  baria  mejor,  y  en  mas  gracia  de  los  vezi- 
nos  del  nombre  de  Dios,  y  de  Panamá,  si  se  hiziesse  á  voz  y 
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en  nombre  del  Governador;  procuraron  persuadir  al  Doctor 
Eibera,  y  darle  á  entender  que  Melchior  Verdugo  le  hazia 
grande  injuria  en'su  governacion,  en  ocuparle  la  jurisdicción 
della.  Y  assi  con  esta  persuaden,  determinó  yr  contra  Ver- 
dugo. Y  avíendolo  coninnícado  con  los  vezinos  de  Panamá; 
á  todos  les  pareció  que  lo  devia  liazer.  Porque  los  mas  del  los 
estarán  inclinados  á  Gonzalo  Pizarro,  por  el  interesse  qne  en 
sus  tratos  pretendían.  Y  también  porque  tenían  en  el  Peni 
sus  mercancías  y  haziendas,  y  no  osavan  enojar  á  Gonzalo 
Pizarro,  porque  no  se  las  tomasse.  Y  aunque  algnnos  no  des- 
seassen  por  alguno  de  estos  respectos,  complazer  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  á  los  suyos;  no  osavan  contradezir  lo  que  ellos 
querían:  por  estar  subjectos  y  oprimidos.  Salió  pues  de  Pa- 
namá el  Governador,  acompañado  de  Pedro  de  Hinojosa  y  de 
los  otros  capitanes  y  gente  de  Gonzalo  Pizarro:  yendo  delante 
Hernán  Mexia,  con  otros  corredores,  para  tomar  las  espias 
que  Verdugo  avia  puesto  (de  que  algunos  del  nombre  de 
Dios,  les  avian  dado  aviso)  con  intento  de  saltear  a  Verdugo, 
sin  que  lo  sintiesse,  basta  que  estuviessen  sobre  el.  Caminan- 
do pues  desta  manera  Hernán  Mexia,  tomó  la  primera  es- 
X)ia,  de  la  qual  supieron,  que  tanto  de  alli:  y  donde  estava  la 
otra  mas  cercana.  Porque  para  que  fuesse  mas  breve  el  avi- 
so, sabia  cada  una  de  las  espias,  do  estava  la  otra.  Y  assi  fue 
Hernán  Mexia  tomando  todas  las  espias,  hasta  la  postrera  que 
estava  cerca  del  Nombre  de  Dios:  que  era  un  Indio,  que  con 
la  ligereza  que  todos  ellos  suelen  tener,  se  les  fue  y  dio  man- 
dado á  Verdugo.  El  qual  luego  procuró  poner  á  punto  su 
gente  junto  á  la  mar,  allegando  á  tierra  sus  barcos,  para  que 
viéndose  en  necessidad  se  pudiesse  acoger  á  ellos.  El  Gover- 
nador,  y  los  de  Pizarro,  con  la  priessa  que  se  avian  dado  á  ca- 
minar, después  que  entendieron  que  se  avia  huydo  la  espia,  y 
con  el  gran  calor  de  aquella  tierra,  llegaron  tales,  y  tan  per- 
didos; que  luego  aquel  día  murió  dellos  un  Capitán  llamado 
Jerónimo  de  Carvajal,  y  un  Alférez,  y  un  Sargento,  encalma- 
dos: que  es  un  encendimiento,  que  muchas  vezes  da  en  aque- 
lla tierra,  á  los  que  con  sol  trabajan  demasiado.  Y  es  tan 
grande  que  les  quema  el  pulmón:  y  enciende  tanto;  que  des- 
pués de  estar  uno  assi  quemado,  no  aprovecha  agua  ni  otra 
cosa,  para  que  no  muera  en  muy  pocas  horas,  con  grandes 
ansias  y  congoxas.  Llegada  pues  la  gente  tan  fatigada  al 
]STombre  de  Dios,  á  gran  trabajo  y  fuerza  la  podían  sacar  Pe- 
dro de  Hinojosa,  y  ios  Capitanes  de  las  casas,  do  se  entravan 
á  bever  y  á  tomar  la  sombra.  Finalmente,  ellos  yyan  tales, 
que  menos  gente  descansada,  que  la  que  tenia  Verdugo,  bas- 
tara para  los  poner  en  aprieto;  si  como  puso  gente  entre  el  pue- 
blo y  la  mar;  la  pusiera  antes  del   pueblo,  saliendo  á  recebir 
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los  enemigos  al  camino.  Pero  como  del  principio  se  ensayó  la 
huyda;  assi  como  comenzaron  los  de  Pizarro  salir  á  la  marina; 
y  se  travo  la  pelea  entre  ellos  ó  uvo  algunos  muertos  y  heridos; 
los  vezinos  del  nombre  de  Dios,  viendo  á  su  Governador 
de  la  parte  contraria,  se  retraxeron:  y  los  soldados  de  Verdu- 
go por  los  detener,  se  desordenaron.  Lo  qual  viendo  Verdu- 
go se  arrojó  á  la  mar,  y  se  acogió  á  un  barco:  y  con  algunos 
que  Insiguieron  se  metió  luego  en  un  navio  de  los  que  en  el 
puerto  esta  van.  Visto  esto  todos  desmayaron,  y  uuos  se 
echaron  al  agua,  y  otros  huyeron  al  rnoute.  Melchior  Verdu- 
go artilló  y  pertrechó  aquel  navio,  y  comenzó  de  batir  el  pue- 
blo. Mas  viendo  el  poco  daño  que  hazia,  y  considerando  que 
la  mayor  j>arte  de  su  gente  se  le  quedava,  y  que  le  faltavan 
los  bastimentos;  se  retiró  de  alli  al  puerto  de  Cartagena:  lle- 
vando aquel  navio  y  las  fragatas,  que  de  Mcaragua  avia  tray- 
do.  Luego  el  Governador  hizo  alli  processo  contra  Verdugo, 
llamándole  á  pregones,  y  tomando  información  como  avia 
entrado  en  la  tierra  de  su  Magostad  y  usurpado  la  jurisdí- 
cion,  y  hecho  otras  exoruitancias.  Y  para  cerrar  este  pro- 
cesso se  quedó  alli,  y  Pedro  de  Hinojosa  y  los  otros  de  Gon- 
zalo Pizarro  se  bolvieron  á  Panamá:  y  el  Governador  hizo  lo 
mismo  cerrado  el  processo.  Dexando  en  guarda  del  nombre 
de  Dios  á  Hernán  Mexia  de  Guzman  con  la  gente  que  avia 
hecho,  y  la  que  se  le  dio,  de  la  compañia  del  capitán  Jeróni- 
mo de  Carvajal,  que  alli  murió    encalmado. 


CAPITULO  XXL 

Como  prosiguiendo  el  Licenciado  Gasca,  su  navegación 
llegó  á  sancta  marta,  y  alli  tuvo  nueva  de  la  muerte 
del  vlrey,  y  lo  que  sobre  esta  razón  dixo,  y  demostró: 
y  como  por  razón  del  interesse,  gonzalo  plzarro  era 
comunmente  amado  de  todos,  y  por  el  consiguiente 
Blasco  Nuñez  Vela  fue  de  todos  aborrecido. 

Ya  que  avia  salido  al  golfo  la  flota  en  que  yva  el  Licencia- 
do Gasca  por  entre  las  islas  de  Guadalupe,  y  todos  Sanctos; 
á  los  diez  de  Julio,  tornaron  á  ver  tierra  en  las  sierras  neva- 
das, que  comienza  á  catorze,  ó  quinze  grados  de  esta  parte  de 
la  equinocial:  y  corren  hasta  él  estrecho  de  Magallanes,  que 
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es  hasta  cincuenta  y  tres  grados  de  la  otra  parte  de  la  equi- 
nocial.     Y  están  todas  cubiertas  de  nieve  perpetua,  sin  pare- 
cer (pie  algún  mes  del  año  se  disminuya,  ecepto  en  las  partes 
donde  vienen  á  hazer  quebradas:  porque  alli    muchas  vezes 
no  ay  nieve.     Eeconocida  pues  la  tierra  guiaron  su  derrota, 
al  puerto  de  sancta  Marta,  donde  tomaron  tierra.     Porque 
puesto,  que  cuando  la  flota  salió  de  saut  Lucar,  avia  parecido 
á  los  otiiciales  de  la  casa  de  la  contratación,  que  devian  to- 
car en  sancto  Domingo;  aviendo  juntado  los  Pilotos  en  la  Go- 
mera, y  platicado  la  derrota  que  de  alli  avian  de  llevar,   se 
entendió,  que  se  torcía  algo  el  camino,  por  sancto  Domingo,  y 
que  era  pueblo,  de  que  no  fácilmente  se  podria  sacar  la  gente 
de  mar.     Por  lo  qual  el  Licenciado  Gasea  mandó,   que  guias- 
sen  á  saucta  Marta:  donde  no  avia  occasion  de  parar  mas 
tiempo,  del  qué  fuesse  menester  i>ara  tomar  agua  y  leña,   de 
que  tenian  necessidad,  y  algún  mayz,  porque  ya  avia  falta  de 
pan.     Hallaron  en  sancta  Marta*al   Licenciado  Almendarez, 
juez  de  residencia,  y  Governador  de  aquella  provincia  y  del 
lluevo  Eeyno,  que  les  recibió  bien,  y  fue  el  primero  de  quien 
supieron  la  muerte  del  Virey,  que  puso  gran  turbación  en 
todos  los  de  la  flota.     Pareciendoles,  que  añadido  esto,  sobre 
los  otros  delictos  passados;  se  devia  tener  poca  esperanza,  de 
la  reducion  de  los  del  Perú.     Y  aunque  al  Licenciado  Gasea 
dio  pena  esta  nueva;  procuró  dissimularlo,  y  dar  á  entender, 
que  por  la  muerte  del  Virey  le  pesava:  empero,  no  por  lo  que 
tocavaá  la  negociación.    Pues  los  del  Perú,  se  avian  de  re- 
duzir  con  la  benignidad  que  su  Eey  era  servido  usar  con  ellos: 
perdonándoles  sus  culpas  cometidas,  basta  que  se  reduzies- 
sen.     Y  assi  aquella,    como  las   otras,  cayan  debaxo  del  po- 
der que  el  traya  para  perdonar.     Mayormente,  que  aun  la  da- 
ta del  poder  era  hecha  después  de  la  muerte  del  Virey.     Lo 
qual  dezia  el  Licenciado  Gasea,  no  solo  para  animarlos;  em- 
pero aun  para  que  lo  publicassen  y  concibiessen  los  culpados 
esperanza  de  ser  perdonados.     Y  no  solo  esto  que  dezia,  le 
ayndava  á  no  desconfiar  de  la  reducion;  pero  aun  le  parecía  y 
cunsiderava;  que  la  falta  del  Virey  podria  ser  que  ayudasse  a 
la  negociación.     Porque  según  la  enemistad  que  con  el  te- 
nian, y  el  miedo  que  el  entendía,  avían  concebido  de  la  aspe- 
reza, é  ímpetu  del  Virey,  dava  á  entender,  que  estando  de 
por  medio  el  odio  que  le  tenian,  y  el  temor  de  su  condición, 
avia  de  ser  causa  de  no  se  red azir,   quedando  el  Virey  en  la 
tierra.     Y  que  ya  que  fuesse  necessario  sacarle  della,  no  po- 
día sino  aver  en  ello  gran  difficultad,  no  siendo  de  su  volun- 
tad.   Y  ya  que  lo  fuesse,  parescia  que  se  injuriava,  y  afren- 
tava,  criado  de  su  Magestad,  que  tanto  zelo  tenia,  y   avia 
mostrado  á  su  Eeal  servicio,  y  que  tan  aftligido  y  perseguido 
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por  ello  avia  sido  de  los  alterados,  que  era  cierto  considera- 
ción discreta  y  piadosa.  Porque  verdaderamente  en  el  se 
avia  conocido  grande  animo,  y  zelo  de  servir  á  su  Rey.  18  o 
tratando,  si  fue  con  tanto  tiento  y  cordura,  como  conviniera, 
aunque  la  falta  destas  dos  cosas,  pudo  ser,  que  no  procedies- 
se  tanto  de  su  condición  y  talento;  quanto  de  ser  su  negocia- 
ción pesada,  y  en  tan  gran  contradicion,  que  son  dos  cosas, 
que  grandemente  desatinan,  y  hazen  perder  todo  buentiento, 
y  especialmente,  desjmes  que  se  comienza  á  errar.  Do  pudo 
también  ayudar  a  la  aspereza  y  rigor  del  Virey,  la  prenda 
que  avia  sacado  de  España,  de  executar  las  ordenanzas,  assi 
de  averie  elegido  por  hombre  que  lo  haria,  como  por  lo  que 
cerca  de  la  execucion,  se  le  devria  aver  encargado:  que  eran 
cosas,  que  no  assi  tenian  prendados,  para  la  execucion  dellas, 
á  los  otros  Governadores,  que  en  Indias  esta  van.  Y  assi  co- 
mo en  todas  las  Indias  no  uvo  en  aquel  tiempo  hombre  mas 
amado  que  Gonzalo  Pizarro;  por  el  consiguiente  no  le  uvo 
mas  aborrescido  que  el  Virey.  Y  lo  uno,  y  lo  otro,  manava 
de  tener  mas- amor,  y  mostrar  mayor  obligación  al  interesse, 
que  á  la  virtud.  Porque  como  todo  el  interesse  de  los  de  las 
Indias,  consistiesse  en  que  se  encomendassen  los  Indios,  y 
repartimiento  dellos  á  particulares,  y  que  no  se  pusiessen  en 
cabeza  de  su  Magestad,  y  mostrava  defender  esto  Gonzalo 
Pizarro,  y  el  Virey  avia  procurado  executar  lo  contrario,  y 
avia  tenido  tanta  inclinación  á  ello  que  aun  antes  que  fuesse 
rescebido  en  Lima  lo  comenzó  á  effectuar,  y  desde  Tierra 
Firme  á  publicar,  y  por  causa  que  á  el  solo  su  Magestad  dies- 
se  gracias  dello,  y  se  le  atribuyesse  la  gloria,  lo  quiso  hazer 
por  si,  y  sin  los  Oydores.  De  donde  tomaron  todos  tanto 
amor  con  el  uno,  y  tanto  aborrecimiento  con  el  otro.  Y  con- 
sistir en  esto  el  interesse  de  todos  los  de  las  Indias;  es  cosa 
manifiesta.  Porque  de  los  vezinos  que  tenian  Indios  está 
claro:  pues  se  les  avian  de  quitar  si  concurrían  en  ellos,  las 
causas  de  privación,  contenidas  en  las  ordenanzas.  Y  ya  que 
algunos  uviesse  en  quien  no  concurrí  essen;  se  les  quita  va  la 
succession  en  los  Indios,  que  por  cédula  de  su  Magestad  te- 
nian sus  hijos,  y  en  deffecto  dellos  sus  mugeres.  Y  ansi  en 
la  £T ueva  España,  Guatimala;  Mcoragua,  y  las  otras  partes 
de  las  Indias,  llamavan  los  vezinos  á  Gonzalo  Pizarro,  padre 
suyo,  y  de  sus  hijos,  y  mugeres.  Porque  dezian,  que  les  de- 
fendía sus  haziendas.  Y  de  la  gente  que  aun  no  tenian  In- 
dios, sino  que  los  esperavan  tener,  ó  que  vivían  con  los  vezi- 
nos, está  assi  mismo  claro  el  interesse,  pues  en  los  unos  se 
quitava  la  esperanza,  de  aver  Indios,  y  á  los  otros  toda  ma- 
nera de  vivir  en  las  Indias.  Pues  quitándose  el  arrimo  de 
los  vezinos:  ninguna  les  quedava.     Asi  mismo  consistía  el  in- 
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teresse  de  los  mercaderes,  y  tratantes  en  las  Indias,  que  nvies- 
se  vezinos  de  repartimientos:  porque  aquellos  sonaos  que  gas- 
tan las  mercancías,  y  labran  las  minas  de  oro  y  plata,  couque 
'las  mercaderías  se  compran,  y  se  hazen  todos  ricos,,  Y  es/o 
se  puede  bazer  con  el  ayuda  de  sus  Indios,  y.  tributos,  que 
del'los  resciben,  y  no  sin  ella.  Y  quitarse  los  Indios,. y  íponer 
los  en  cabeza  de  su  Majestad,  no  solo  cessavau  los  vezinos 
(que  son  el  fundamento  de  todas  las  Indias)  pero  no  se  pu- 
diendo  sustentar,  se  avian  de  venir  á  España;  y  ansicessa-ya 
toda  contratación,  y  labor  de  minas. 


•  "M     l 
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CAPITULO  XXrL"     " 


•Mi    >     l>ií.|;¡'l,|íll 


Como  .queriendo    salir  la  flota  del  puerto'  de    Sancta 

•  '  ALvRTA,  LE  LLEGÓ  NUEVA  AL    GoVERNADOR,    COMO  MELCftlpR 

Verdugo  avia  llegado  á  Cartagena:  y  le  -'pedían- •socor- 
ro,..y  como  el  licenciado  g.\sca  escrivio  '  a  verdugón  '  y 
la  flota  siguió  luego  su  viaje  para  el  nombre  ,x>e  dlos. 


Después  que  la.  gente  de  la  ilota  uvo  tomado  en.  paneta 
Marta,  agua,  y  leña,  y  algún  niayz,  y  poca  carne,,  (porque,  allí 
es  todo  poco  loque  ay)  y  dexando  ,el  Licenciado ., Gasea,  es- 
cripto  pliego  para  el  Consejo  Real  de. las  ludias,  en  que hazia 
relación,  de  lo  que  allí  avia  sabido,  y  de  todo  lo  succedido, 
hasta  llegar  á  aquel  puerto,  se  embarcó  toda  la^geute,  á  quin- 
ze  de  Julio.  Y  estando  levantando  las  ancoras,  descubrieron 
una  fragata,  que  venia  de  hazia  la  parte  de  Cartagena.  Y 
aguardando  á  tomar  nuevadella,  llegó  Tovilla, Factor  de;  su 
Magestad,  de  aquella  provincia,  y  dio  una  carta,  u\e  los  de 
Cartagena,  al  Licenciado  Ahiten  dar.ez;  y,  dixo:  como  Verdugo 
avia  llegado  á  aquel  puerto,  y  que  con  la  nueva ,  .ele.  lo  que 
avia  passado  en  Nicaragua,  y  después  en  el  Nombre  de  Dios, 
y  de  la  tomada  del  navio;  estava  aquel  pueblo.tan  ^jt#j^do, 
y  amedrentado,  que  las  mugeres  con  el  mueble  que  avian  po- 
dido llevar,  se  avian  y  do  al  monte:  y  los  hombres.  ..queda  vaii. 
todos  en  arma,  cou  intento  de  defender  á  Verdugo,  y  á  los 
que  con  el  venían,  la  entrada  en  el.  Y  que  rogavan  al  Licen- 
ciado, fuesse  con  toda  brevedad,  á  sacarlos  de  aquella  neces- 
sidad.  Y  avien  do  contado  lo  que  Verdugo,  y  el  doctor  Ribe- 
Tomo  viii.  Literatura— 28. 
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ra,  y  Pedro  de  Hinojosa,  avian  passado  en  el  Nombre  de  Dios, 
luego  el  Governador  rogó  al  Licenciado  Gasea,   le  diesse  al- 
guno de  los  navios,  y  gente  dellos,  para  yr  á  estorvar,  que 
Verdugo  no  hiziesse  en  aquel  pueblo  alguna  desorden;  ó  que 
el  se  fuesse  por  alli,  y  que  el  yriaTen  su  conipañia.     El  Licen- 
ciado Gasea  respondió;  que  no  era  justo  queael  embiasse  con- 
tra persona  que  traya  boz  de  su  Magestad,  ni  convenia,  que 
aviendo  tanta  enemistad,  entre  Verdugo,  y  los  de   Gonzalo 
Pizarro,  que  estavan  en  el  Nombre  de  Dios,  y  Panamá,  el  se 
viesse  con  el,  porque  de  su  odio,  resultaría  desgracia  contra 
el,  en  los  de  Gonzalo  Pizarro,   y   sospecha   para  no  le  dexar 
desembarcar,  ó  no  le  querer  oyr:  creyendo  que  se  avia  concer- 
tado con  Verdugo.     Empero,  que  el  le  escriviria,  y  que  cre- 
yesse,  que  hombre  que  se  preciava  de  servidor  de  su  Mages- 
tad, no   baria  euqjo,  ni  daño   en   el  pueblo,   que  estava  en 
su  Real  servicio,  como  lo  estava  Cartagena.     Y  luego  el  Li- 
cenciado Gasea,  le  escrivio,  encomendándole,  no  diesse  pesa- 
dumbre, ni  consinliesse,  que  su  gente  hiziesse  daño  á  los  va- 
sallos de  su  Magestad,  que  estavan  en  su  servicio.     Y  que  el 
navio  que  avia  tomado,  le  dexasse  libre  á  su  dueño,  con  todo 
lo  que  en  el  venia:  pues  hazerotra  cosa,  no  seria  servir  á  su 
Magestad,  sino  hazelíe  gran  desservicio.     Y  que  le   parecia, 
se  devia  bol  ver  á  Nicaragua:  porque  alli  estava  á  mano,  para 
lo  que  del  üviesse  necessidad,   en  servicio  de   su  Magestad. 
Y  que  no  devia  de  hazer  (  en  tanto  que  otra  cosa  no  se  le  es- 
ciiviesse )  mas  de  estar  apercebido  con  quietud,   y  sossiego. 
Porque  su  Magestad  era  servido,  que  las  cosas  del  Perú  se 
assentassen,  y  pusiessen  en  orden,   con  toda  benignidad  y 
blandura:  usando  de  clemencia  con  los   culpados.     Con  esta 
carta  se  bolvio  Tobilla,  y  la  flota  se  hizo  á   la  vela  para  el 
nombre  de  Dios.     Y  yendo  una  noche,  dia  de  la  Magdalena, 
sobre  el  Rio  grande;  les  dio  un  aguacero  tan   rezio,  que  todas 
las  naos  y  los  que  en  ellas  y  van,  anda van  nadando  en  agua,  y  en 
la  cámara,  en  que  y  va  el  Licenciado  Gasea,  entró  tanta  por  la 
parte  de  la  popa;  que  no  teniendo  desaguadero,   la  cámara  se 
hinchió  tan  en  breve,  que  estando  su  cama  levantada  mas  de 
tres  palmos,  quando  no  se  cató,  estavan  los  colchones  y  el, 
metidos  en  el  agua.     Y  por  presto   que  el  Licenciado  quiso 
socorrer  un  escriptorio,  donde  yvan  las  provisiones  de  su  Ma- 
gestad, estava  ya  mucho  del  metido  en  el  agua.    Y  con  este 
tan  grande  aguacero,  se  olvidaron  algo  los  pilotos,  de  meter- 
se á  la  mar,  y  huyr  la  corriente  del  Rio  grande,  que  entra  con 
muy  gran  fuerza,  y  ressaca  de  arboles,  y  leños,   seys  leguas 
dentro  en  la  mar.     Y  lo  uno  y  lo  otro,  los  puso  á  todos   en 
harta  confusión,  y  necessidad,  de  que  Dios  fue  servido  esca- 
parlos.   Y  aunque  los  truenos,  y  relámpagos  (que  en  aquel 
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parage,  ansi  en  la  mar  del  Norte,  como  en  la  del  Sur,  son  muy 
grandes  y  de  muchos  rayos)   les  amedrentaran:  también  les 
faborescian,  para  poderse  ver,  y  marcar  las  velas. 

Estos  aguaceros  en  la  mar  del  Norte,  desde  Honduras,  por 
toda  aquella  costa,  hasta  passado  el  golfo  de  Venezuela,  y  en 
la  mar  del  Sur,  desde  Nicaragua,  hasta  cerca  de  puerto  Viejo 
(especialmente,  cerca  de  lasibostas,)  son  muy  grandes,  y  des- 
cargan tan  de  rezio;  que  no  paresce  sino  que  se  vierte  agua  á 
cantaros.  Porque  como  aquella  tierra,  á  causa  de  estar  en- 
tre dos  mares,  sea  tan  húmida,  ay  mucha  materia  para  humo- 
res aquosos.  V  como  el  sol  tenga  alli  tanta  fuerza  para  le- 
vantarlos, y  levantados  en  nuves,  para  derretirlos;  caen  muy 
de  golpe,  como  acá  en  Europa  en  el  estio,  cuándo  acontece  yo- 
ver,  y  yueve  muy  de  golpe,  por  la  fuerza  que  el  sol  tiene  para 
derretir  las  nuves  de  presto.  Escepto,  que  como  acá  aya  poca 
materia  en  aquel  tiempo,  para  humores  aquosos,  levantanse 
pocos.  Pero  con  la  fuerza  que  entonces  el  sol  tiene,  essos  po- 
cos derritense  juntos,  y  caen  juntos,  y  ansi  son  acá  las  lluvias 
del  estio  rezias,  mas  duran  poco.  Pero  alia,  como  ay  tanta  ma- 
teria para  causarse  nuves  de  agua.  Y  (como  está  dicho)  el 
sol  tiene  mucha  fuerza,  atrae  muchos,  y  aunque  caen  muy  de 
golpe,  tienen  materia  para  durar  estos  aguaceros  medio  dia, 
y  algunas  vezes,  una  noche.  Y  assi  mismo,  la  fuerza  del  sol, 
causa  grandes  exarciones  de  truenos,  y  relámpagos. 


CAPITULO  ¡XXIII 

Como  prosiguiendo  la  flota  su  viage,  llegó  al  Nombre  de 
Dios,  y  de  la  manera  con  que  el  presidente  fue  recebido 

EN  EL  PUEBLO,  Y  HERNÁN  MeXIA  LE  VINO  Á  VER  DE  NOCHE 
SECRETAMENTE,  Y  LA  SIMULACIÓN,  Y  RECATO  QUE  EL  PRESI- 
DENTE CON  TODOS   TENIA. 

Navegando  como  está  dicho  la  flota,  llegaron  hasta  el  pa- 
raje del  Golfo  de  Acia,  que  es,  una  ensenada,  puesta  la  en- 
trada al  corriente  de  las  aguas.  Y  assi  hazen  en  ¡aquel  seno, 
un  remolino  continuamente.  Y  una  mañana  se  hallaron  al- 
gunas de  las  naos,  tan  cerca  de  la  boca;  que  á  gran  trabajo 
pudieron  salir  de  la  corriente,  para  no  entrar  en  ella.  Y  una 
caravela  que  entró,  estuvo  quatro  dias  sin  poder  salir  de 
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aquel  remolino,  y  sino  fuera  por  un  terraí,  qtie  a^uelfa'BlalSá- 
na  ayudó,  tuvieran  necessidad  los  que  en  ella  estavan,  de 
desampararla,  y  dexar  el  caxco.  Hazen  este  remolino  aque- 
llas corrientes,  en  algunos  senos  de  aquella  costa.  Y  espe- 
cial, es  uno  en  lo  de  Venezuela:  adonde  por  venir  con  mas 
fuerza  las  corrientes;  es  tan  grande,  que  de  los  navios  que 
hasta  ahora  han  entrado;  ninguno  ha  salido.  Y  assi  entró  en 
ácjuei  golío  una  nao,  en  que  y  va  un  Obispo  de  sancta  "Marta 
fraile  Geronymo,  con  otros  muchos  passageros,  y  anduvieron 
ni uchos  dias  dando  bueltas  al  rededor  de  la  costa  de  aquel 
golfo,  y  al  fin  descónfíados  de  poder  salir,  se  aventuraron  á 
saltar  en  tierra  de  Indios  flecheros,  Y  cómo  no  les  bastó'  Jel 
mantenimiento  que  sacaron  para  llegar  á  sancta  Marta,  mu- 
rieron de  las  tres  partes  mas  de  las  dos,  á  manos  de  los  Iri- 
dios, quedando  desmayados  de  hambre,  y  cansancio.  Y  los 
qué  escaparon  continuamente  vivieron  enfermos,  dé  la  niñería 
hambre  qué  passaron.  Porque  vinieron  á  comer  raizes,  y1' Ma- 
risco crudo,  cómo  lo  hallavau  a  la  orilla  del  mar.  Llegó  ptíé's 
la 'flota  al  Kombre  de  Diosa  veyuté  y  siete  de  Julio.  Y  ha- 
llaron al  pueblo,  y  a  Hernán  Mexia  y  su  gente,  alterados; 
creyendo  que  Verdugo  bolvia;  y  después  que  entendieron  que 
no  venia  allí,  y  que  era  el  Presidente  Gasea,  y  la  flota  qué  de 
España  venia;  se  sosegaron.  Y  aquella  noche  fieman  Mexia 
de  Guzman  escrivio  ál  Presidente,  qué  él  era  servidor  de  su 
Magestad,  y  que  no  le  osava  venir  á  ver,  porque  no  se  enten- 
diesse.  Tamtñen  el  Governador  envió  un  escrivano  á  visitar 
las  naos,  y  ver  de  la  manera  que-  la  gente  venia.  Y  según 
venia  apassionado  contra  Verdugo;  y  mostró  ser  afficionado 
á  Pizarro;  juzgo  se,  que  lo  mismo  devia  estar  quien  le  embia- 
va.  El  qnal  entró  mityMetio^dé  niaflai j@n  las  naos,  y  con  es- 
pada y  rodela.  Otro  dia  siguiente  el  Presidente  se  desembar- 
^,^iWrWetFonle'CQn  muchas  armas,  .y  $rcabu#e%, Hernaia 
jVjfexia,  y  sus  soldados,  y  los  que  del  pueblo  los  acompaña/van, 
con  el  Governador,  sin  le  mostrar,  amor,  ni  mucho  respecto, 
especialmente  muchos  de  lóssoldados  qué  estavan  desacata- 
dos, y  deziau  palabras  fea$,  y  desvergonzadas.  Alo  qual  el 
Presidente  [viendo  que  era  necessario]  hazia  las  orejas,  sor- 
das. Pero  los  clérigos  hizieron  gran  demostración  de  conso- 
larse con  su  venida,  de  la  oppressiou  é  inquietud  en  que, es- 
tavan, saliendole  áreCebir  revestidos,  y  con  la  cruz,  y  me- 
tiepdole  en  la  yglesia,  cantando  el  Te  Deitm  laudamus  Sea. 
que  al  Presidente  dio  grandissimo  contento,  y  alegría.  Y 
aquella  mesma  noche,  le  vino  á  visitar  encubiertamente  Her- 
nán Mexia;  y  le  mostró  el  borrador  de  una  carta  que  á  su 
Magestad  avia  escripto;  y  se  offrescio  mucho  á  su  Eeal  ser- 
vicio.    Y  de  allí  en  adelante,  siempre  comunicó  de  noche  con 


el^résidénte,  el  qual  después  que  comenzó  á  tratar  eomtow 
dos;  assi  soldados,  como  los  del  pueblo  le  fueron  mostrando 
mucha  voluntad:  é  yvanse  á  comer  y  á  estar  algunos  ratos  con 
el  Presidente.  Y  el  Governador  tenia  todo  respecto  encom? 
plazelle,  y  de  hazer  lo  que  al  Presidente-  .pareseiesse;  y 
de  las  platicas  y  conversación  que  -con  el  tenían  y  envíos 
semblantes  y  ademanes,  y  señales  exteriores  -que  en-  el  Pre- 
sitíente  veyan;  todos,  assi  los  que  con  el  Íueron,  como. Jos 
que  alia 'esta  van,  entendían,  yjuzgavan,  que  -no  y  va  nias.de. 
á  ponellos  en  paz,  por  medios  blandos,  y  sin  rigor.  -Y. que  en 
caso  que  con  esto  no  lofpudiesse  effectuar,,  se  avia*  de  bolver 
á  España,  sin  hazer  mas  fuerza.  Que  fue  cierto,  cosa  q¿ne 
mucho  les  asseguró,  para  no  se  esquivar  de  su  conversación. 
Y  assi  el  capitán  Palomino  vino  alli  y  aviendole  habladoy  di*- 
xo  después  á  Hernán  Mexia.  Si  otro  no  embia  él  Rey -mas 
bravo;  no  avra  porque  le  devamos  temer* 
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CAPITULO   XXIV. 


Como  estando  el  presidente  en  el  Nombre  de  Dios,  vino 
Melchior  Verdugo,  y  puso  . en  rebato  .  al^  pueblo: ¡  y  ,,el 
Presidente  dio  orden  para  que  se  puesse-,  y  lo  que  Ser* 
nan  Mexia  passava  con  el  Presidente,'  de  LÓ'QÜÁ'L'SitíNrio 
avisado  hlnojosa,  mandó  que  hern an , m&xia  sejuesse  á 
Panamá.  -  •   ...    .. '  ,.^  ,■.„..-.  ,*..,.,.    ... 

°  Teniendo  pues  el  Presidente^  en  la;  buena  disposición  y  sos.- 
siego  que  em os  referido,  la  gente  del  Nombre  de  Dios;  pares*- 
cieron  dos  navios,  que  surgieron  una  legua  del  pueblo*  Y 
entendido  que  en  ellos  venia  Melchior  Verdugo,  todos  se- al- 
borotaron, y  entre  los  soldados  no  se  dexó  de  sospechar  <[y 
aun  dezir]  que  Verdugo  venia,  sobre  concierto -del  •Presiden- 
te: que  fue  cosa  que  para  con  ellos  le  causó  desgracia:-  Y  pa- 
ra sanearlos,  y  sossegarlos;  luego  eserivió  una  carta  á  Verdu- 
go: diziendole  y  encargando  le,  que  luego-  [si  gente  alguna 
tenia]  la  deshiziesse,  y  restituyesse  a  sus  dueños  los  dos  na- 
vios que  traya.  Que  era  el  uno,  el  que  [cómo  esta  dicho] 
avia  sacado  de  aquel  jjuerto:  y  otro  el  que  después  avia  cogi- 
do. Y  que  pagasse  las  mercancías,  y  cosas,  que  dellos  e}<y 
su  gente  avian  tomado:  y  el  se  fuesse,  y  no  entrasse  en-  tier- 
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ra  firme.    Porque  lo  que  el  hazia  no  era  conforme  á  la  volun- 
tad de   su  Magestad,  la  qual  era,  que  las  cosas  se  tratassen 
con  benignidad,  y¿mansedumbre,  y  que  no  interviniesse  rigor 
alguno.    Y  que  poresto  avia  embiado  á  entender  en  ellas  á 
un  clérigo,  teniendo  tantos  otros  legos,  á  quien  lo  pudiera 
mandar:  si  fuera  servido  que  por  otro  camino  se  llevara.     Es- 
ta carta  embió  el  Presidente  publicamente,  y  aviendolo  visto 
todos;  secretamente  dixo  á  un  clérigo  muy  amigo  de  Verdu- 
go, que  fuesse  á  el,  y  le  dixesse,  que  aquello  convenia  al   ser- 
vicio de  su  Magestad,  que  assi  lo  hiziesse.    Y  que  se  bol- 
viesse  á  Nicaragua,  y  aguardasse  alli,  á  ver  en  que  paravan 
las  cosas:  y  que  el  ternia  cuydado  de  le  avisar,  de  todo  aque- 
llo en  que  pudiesse  servir.    Luego  Melchior  Verdugo  dexó 
los  navios,  y  á  la  poca  gente  que  traya  dio  libertad,  para  que 
se  fuesse.    Y  assi  se  vinieron  algunos  al  Nombre  de  Dios, 
con  seguro,  que  para  ellos  sacó  el  Presidente,  del  Governador, 
y  de  los  de  Gonzalo  Pizarro.     Mas  no  pagó  Verdugo  lo  que 
avia  tomado  de  los  navios.     Y  embió   á  dezir  al  Presidente 
con  el  clérigo,  que  el  avia  quedado  mal  quisto  en  Nicaragua, 
y  que  no  osaría  bolver  alia.     Mas  que  el  tenia  que  liazer  en 
España  adonde  se  yria.     El  Presidente  le  tornó  á  embiar  á 
dezir  con  Henao  [que  assi  se  llamava  el  clérigo]  que  mirasse 
que  de  nada  podría  servir  su  yda  á  España  en  aquella  sazón, 
sino  de  hacer  relación  de  los  desacatos,   y  desventuras  que 
avian  passado,  en  desservicio  de  Dios,  y   de  su  Magestad, 
que  eran  cosas,  que  ya  quando  el  alia  llegasse;  se  sabrían:  y 
se  recibiría  pesadumbre  en  tornar  las  á  oyr,   como  cosas  tan 
poco  sabrosas.    Y  que  si  para  pedir  mercedes  ó  justicia  [que 
eran  los  dos  géneros  de  negocios,  porque  los  de  las  Indias  á 
España  suelen  recorrer]  quería  yr;  le  avian  de  responder,  que 
ni  avia  sazón,  ni  las  eosas  avian  tomado  estado,  para  poner 
mano  en  nada  dello.     Y  que  por  esto  le  parescia,  que  ya  que 
no  quisiesse  yr  á  Nicaragua;  que  se  fuesse  á  sancto  Domingo: 
que  el  escriviria  al  audiencia,  que  á  su   persona  se  tnviesse 
respecto  como  á  servidor  de  su  Magestad.    Y  que  hazer  otra 
cosa,  era  bolver  las  espaldas  al  servicio  del  Rey.     Sin  embar- 
go de  todo  esto  Melchior  Verdugo  se  determinó  de  yr  á  Es- 
paña, y  se  fue.     Con  esto  que  hizo  el  Presidente  con  Verdu- 
go se  sossego  lo  del  Nombre  de  Dios,  y  se  reconciliaron  mas 
ías  voluntades.     Y  Hernán  Mexia  pidió  secretamente  licen- 
cia para  hazer  gente.    Diziendo,  que  se  quería  hazer  mas  par- 
te, para  si  del  la  tuviesse  necessidad  para  el   servicio   de  su 
Magestad.     Y  dado  que  al  Presidente  paresció,  que  no  podia 
sino  aprovechar,  aunque  no  fuesse,  sino  para  entretener  gen- 
te, que  no  passasse  al  Perú;  no  queriendo  dar  á  entender,  si- 
no que  venia  de  paz;  le  dixo;  que  aquello  no  se  devia  de  as- 
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sentar,  sino  por  los  medios  de  paz,  de  que  su  Magestad  era 
servido  se  usasse.  Y  que  el  no  tenia  con  que  le  poder  ayu- 
dar, á  bazer  gente.  Pero  al  fin  Hernán  Mexia  se  determinó 
todavía  dehazerla:  paresciendole  [como  á  la  verdad  era  ansi] 
que  los  que  avian  venido  en  la  flota,  eran  afficionados  al  Pre- 
sidente y  que  del  los  la  podria  hazer,  y  tenellos  el  Presidente 
á  su  mano.  Y  tomó  para  ello  tres  mil  ducados  prestados  de 
un  mercader.  Y  con  esto  comenzó  Hernán  Mexia  á  hazer 
gente.  Y  como  algunos  de  los  que  con  el  Presidente  avian 
venido,  viessen  que  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro  se  prego- 
nava,  escandalizáronse  mucho.  Especialmente  el  Adelanta- 
do Audagoya,  que  como  hombre  que  mucho  amava  el  servi- 
cio de  su  Magestad;  con  lagrimas  dixo  al  Presidente,  que 
mirase  lo  que  haziau  aquellos  traydores:  y  quan  en  poco  te- 
nían la  clemencia  de  su  Principe,  y  el  bien  que  les  embiava: 
que  debalde  querían  hazer  gente  en  desacato  de  su  Magestad, 
y  del  que  en  su  Eeal  nombre  venia.  Esto  passava  á  solas 
con  el  Presidente:  porque  de  otra  manera,  en  aquel  tiempo 
no  osara.  Procuró  el  Presidente  sossegarlos  con  dezirles  que 
no  tuviessen  pena,  que  aquello  lo  devian  hazer,  por  las  diffe- 
rencias  passadas  con  Verdugo,  del  qual  aun  no  se  tenían  por 
seguros.  Pero  que  ya  que  por  otro  respecto  lo  hiziessen,  no 
avia  para  que  tener  pena  de  aquello:  pues  de  otros  cabos  mas 
importantes,  avia  de  pender  el  buen  ñu  de  los  negocios,  y 
respondencia  que  se  devia,  á  la  fidelidad  de  su  Rey.  Y  aun- 
que en  aquellos  pocos  días,  que  en  aquel  pueblo  el  Presiden- 
te se  avia  detenido;  avia  crescido  la  voluntad  que  tenían  á  su 
persona,  no  tratava  de  negocios  tan  abiertamente  por  no  dar 
recato,  y  que  sospechar  á  Pedro  de  Hinojosa,  y  á  los  otros 
que  en  Panamá  estavan  con  la  armada  [de  donde  dependía 
todo  el  negocio  de  Tierra  Firme,  mas  no  faltó  quien  espió  á 
Hernán  Mexia  [ó  por  la  mucha  atrición  que  tenia  á  las  cosas 
de  Gonzalo  Pizarro,  ó  porque  de  Panamá  se  embió  á  dezir] 
y  vio  como  yva  á  hablar  al  Presidente  de  noche,  y  avisó  de- 
11o  á  Hinojosa.  El  qual  luego  embió  á  mandar  á  Hernán  Me- 
xia, se  fuesse  á  Panamá;  y  don  Pedro  Cabrera  le  escrivio  que 
no  hiziesse  otra  cosa:  porque  de  hazerla,  corría  peligro  su  vi- 
vida.   Y  assi  se  partió  luego  á  Panamá. 
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Como  bl' Presidente  se  eue  á  Panamá,  y  la  .simulación  y 

RECATO  CON  QUE  HABLÓ  Á  PeDRO  DE  HlNOJOSA,  Y   Á  LA  GEN- 
TE de  Gonzalo  Pizarro,  para  atraellos  al  servicio   de 
. « . ..  su  Magestad.    Y.  Pedro  Hinojosa  .escriyio  áv  OfonzALo 
Pizarro  la  venida  del  Presidente. 

'  Ydo  Hernán  Mexia  á  Panamá;  quedo  el  Presidente  enten- 
diendo en  despachar  los  navios  que  con  el  avian  venido^  y  en 

•házer  pagar  los  fletes,  y  sossegar,  y  ablandar '  la  gente'  del 
pueblo:  y  en  escrevir  para  España.  Lo  qual  hecho; '-á  los  on- 
ze  de  Agesto,  se  fueá  Panamá:  donde  Pedro   de  Hinojosa  le 

"salió  á  rescebir  con  sus  capitanes,  '  don  Pedro  Cabrera,  Her- 
nán Mexia,  Pablo  de  Meneses,  y  Juan  Alonso  'Palominwy 
con 'muchos  areabuzeros,  que  puestos  en  dos  ordenes  hizieron 
una:  calle  ijoi*  donde  el  Presidente  passasse,  disparando  "sus. 

'•aroabuzes.     Y  el  Presidente  con  toda  sü  prudencia,  dubdava, 

yno  sabia;  si  aquello  se  hazia  por  hazelle  tiesta,  ó  por  ventu- 
ra, por'  mostrar  lo  que  tenían,  iJararescebir,á  quien  no  tues- 
te" su  amigo.  Y  llegando  assi  cerca  de 'laMyglesia;  •salió  el 
Proviáór  con  sus- clérigos,  y  la  Cruz  con  la  misma  solemnidad, 
que  en  el  nombre  de  Dios  fue  resCebido.  'Tenia  entonces  Pe- 
dro de  Hinojosa  una  fragata  á  punto  para  embiar  :aviso<  á 

"Gonzalo  Pizarro  de  la  venida  del  Presidente:  y  no  la  avia 
despachado;  aguardando  á  entender  (pie  traya.  Y  ansi1  lo 
procuré  saber  por  terceros,  y  después  el  en  persona  lo  <  "trató 
con  el  Presidente,  y  se  lo  preguntó.  Respondióle,  que  el  tra- 
ya muy  gran  bien  paratodos  los  del  Peni;  y*  especialmente 
para  los  que  tenian*  Indios.  Porque  su  Magostad  informado 
que  las  Ordenanzas  no  convenían  (de  que  se  avia  suplicado) 
las  avia  mandado  revocar. '  Y  assi  traya  la  revocación,  y  fa- 
cultad de  poder  ordenar  (con  parecer  de  los  pueblos)-  lo  que 
conviniesse  al  bien  de  la  tierra,  y  beneficio  de  los  pobladores. 

,  Y  que  considerando  los  servicios,  que  los  del  Perú  le  avian 
hecho:  y  la  occasion  que  les  avian  dado  ordenanzas  y  rigor 
que  el  Virey  avia  tenido,  en  no  otorgar  la  suplicación  que  pa- 
ra su  Magestaq'  se  avia  interpuesto;  avia  sido  servido  de  le 
dar  poder,  para  perdonar  todo  lo  succedido.  Replicó  á  esto 
Pedro  de  Hinojosa,  que  ya  aquello  el  lo  sabia;  mas  que  le  pe- 
nava,  que  no  le  dixesse,  que  traya  la  governacion  para  Gon- 
zalo Pizarro:  porque  en  tierra  Firme,  y  en  el  Perú,  lo  tenian 
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por  cierto.  Y  que  assi  de  España,  en  diversas  cartas  se  avia 
escripto.  Y  assi  era  verdad,  que  muchos  avian  escripto,  que 
el  Presidente  llevava  la  gobernación  para  Gonzalo  Pizarro: 
y  entre  otros  el  Contador  Diego  de  Zarate  lo  escrivio  á  tierra 
Firme,  á  buen  fin,  y  para  effecto  que  por  ello  el  Presidente 
íuesse  mas  bien  rescebido  y  respectado.  Esta  pregunta  de  si 
llevava  la  governacion  para  Gonzalo  Pizarro  se  le  avia  hecho 
al  Presidente  en  tierra  Firme  por  muchas  personas,  y  aun 
por  los  que  de  España  consigo  traya.  Y  estos  le  avian  pues- 
to en  perplexidad,  y  confusión,  de  que  respondería:  pero  tuvo 
la  mayor  después  que  se  vio  entre  los  de  Gonzalo  Pizarro. 
Porque  á  responderles  que  no  la  traya;  juzgava  que  los  indig- 
naría, y  baria  odiosos  con  el:  que  era  cosa  que  no  convenia: 
pues  para  su  negociación  importava  conservarse  con  ellos  en 
gracia:  porque  con  ella  los  pudiesse  mejor  conservar,  y  atraer. 
Y  á  dezir  que  se  le  llevava;  no  solo  mentía,  y  no  tratava  con 
la  verdad  que  los  hombres  de  bien  deven  siempre  tratar  (es- 
pecialmente representando  las  vezes  que  llevava)  empero  auc- 
torizava  el  negocio  de  Gonzalo  Pizarro.  Necessitando  en  al- 
guna manera,  á  los  que  en  el  Peni  esta  van,  que  le  desseassen 
mas  seguir  y  complazer,  creyendo  que  avian  de  quedar  deba- 
xo  de  su  govierno,  y  mano.  Y  para  huyr  estos  inconvinien- 
tes,  tomó  el  Presidente  por  remedio,  de  responder  [speci al- 
íñente á  Pedro  de  Hinojosa].  que  lo  que  traya,  era  manda- 
miento de  su  Rey,  y  se  avia  de  tratar  cou  la  auctoridad,  y 
reputación,  que  se  devia  á  quien  le  einbiava.  Lo  qual  no 
haría,  si  antes  de  tiempo,  y  sazón,  lo  manifestasse.  Y  que 
solamente  podia  dezir,  que  el  bien  de  Gonzalo  Pizarro,  y  de 
todos  los  demás,  que  en  algo  le  uviessen  seguido,  esta  va  en 
responder  á  la  obligación  natural,  que  de  vassallos  tenían:  y 
en  obedescer  (primero,  y  ante  todas  cosas)  lo  que  su  Rey  les 
mandava.  Y  que  el  que  dellos  esto  hiziesse;  allende  de  con- 
servar su  honra,  y  hazienda,  seria  favorescido,  como  lo  acos- 
tumbra van,  ser  de  su  Magestad,  todos  los  que  le  avian  servi- 
do, como  ellos  lo  avian  hecho  en  la  conquista,  pacificación,  y 
población  de  aquella  tierra,  sin  que  jamas  uviesse  memoria 
de  los  descuydos,  que  después  de  la  venida  del  Virey,  ni  an- 
tes, uviessen  tenido.  Porque  su  Magestad  tenia  entendido 
la  occasion  que  en  no  les  otorgar  la  suplicación,  se  les  avia 
dado.  Y  que  el  que  no  tuviesse  cuydado  de  responder  á  es- 
tas dos  cosas,  y  á  la  fidelidad  que  á  su  Rey  se  devia,  se  hazia 
indigno  de  ser  favorescido,  y  perdería  su  propia  honra,  y  es- 
curesceria  la  de  su  linage,  y  al  fin  se  perdería.  Y  que  pues 
esto  assi  se  avia  de  entender,  que  el,  como  cavallero,  é  hijo 
dalgo,  avia  de  responder  á  su  suelo,  no  solo  en  su  persona, 
Tomo  viii.  Literatura,— 29. 
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pero  aun  representándolo  en  sus  cartas  á  Gonzalo  Pizarro,  y 
que  esto  seria  verdaderamente  obra  de  aniigo.  Desta  mane- 
ra pues  habló,  y  respondió,  el  Presidente  á  Pedro  de  Hiuojo- 
sa,  y  por  el  consiguiente,  á  los  otros  capitanes,  y  personas 
mas  principales  que  allí  estavan  por  Gonzalo  Pizarro.  Per- 
suadiéndoles, que  les  convenia  escrevir  á  este  tino  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  a  traelle  á  ello:  para  que  todos  pudiessen  vivir,  en 
riqueza  y  reposo,  Y  cerca  desta  materia,  dio,  y  tomó  el  Pre- 
sidente todos  los  dias  que  se  dilató,  de  partir  la  fragata.  Y 
porque  en  ella  yva  [y  la  llevava  á  cargo]  Diego  Velazquez, 
Mayordomo  de  Hernando  Pizarro,  el  Presidente  también  le 
habló,  y  trató  con  el,  sóbrelo  que  devia  persuadir  á  Gonzalo 
Pizarro,  para  que  sus  cosas  se  hiziessen  bien,  y  saliesse  de 
aquello,  en  que  se  avia  metido,  con  honor  y  reputación,  y  con 
gracia  de  su  Rey.  Lo  qual  hizo  el  Presidente  por  entender 
de  Diego  Velazquez,  que  yva  afíicionado  á  servir  á  su  Ma- 
gestad,  y  que  era  hombre  bien  intencionado,  y  de  buen  en- 
tendimiento. Pedro  de  Hinojosa,  con  el  desseo  que  tenia  de 
dar  noticia  á  Gonzalo  Pizarro,  de  lo  que  el  Presidente  traya, 
habló  con  todos  los  que  con  el  avian  venido,  procurando  sa- 
ber, si  traya  la  govern ación  para  Gonzalo  Pizarro.  Y  como 
no  supiesse,  ni  pudiesse  entender,  mas  de  aquello  que  en  ge- 
neral el  Presidente  avia  dicho,  determinó  despachar  la  fraga- 
ta y  escrevir  solamente,  lo  que  avia  entendido,  diziendo,  que 
creya  que  no  venia  la  goveruacion  para  el.  Y  no  escrivio 
con  mucho  calor  á  Pizarro,  para  que  se  reduxesse  al  servicio 
de  su  Magestad  :  porque  entendió,  que  si  lo  escriviera  con 
efficacia,  sospechara  Gonzalo  Pizarro,  que  el-  no  estava  ya 
tan  firme  en  su  amistad,  y  servicio,  como  antes.  Y  por  su 
carta  dio  noticia  de  la  persona,  y  atavio  del  Presidente.  Em- 
pero loando,  su  discricion  y  prudencia;  y  que  en  todas  sus 
platicas,  y  cosas,  era  muy  avisado.  Y  offreciase  que  por  muy 
sabio  y  recatado  que  fuesse,  le  sacaría  del  pecho  todo  lo  que 
traya,  y  pensava  hazer,  y  luego  avisaría  dello.  Y  á  este  te- 
nor escrivieron  también  á  Gonzalo  Pizarro,  sus  capitanes,  y 
otros  amigos  suyos,  y  afncionados. 
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CAPITULO  XXVI. 

Como  el  Presidente  tuvo  manera,  que  en  la  fragata  en 
que  iva  Diego  Yelazquez  fuesse  Fray  Francisco  de 
Sant  Miguel,  con  el  qual  escribió  muchas  cartas  para 
los  pueblos,  y  Prelados  del  Perú. 

Quando  el  Presidente  llegó  á  Panamá,  halló  que  estava 
alli  Fray  Francisco  de  Sant  Miguel,  de  la  orden  de  Sancto 
Domingo,  hombre  de  letras,  y  de  buen  pulpito,  que  su  orden 
embiava  al  Perú.  Y  entendiendo  el  desasossiego  que  alia 
avia,  no  avia  querido  passar.  Y  como  el  Presidente  enten- 
dí esse,  tener  buen  zelo  al  servicio  de  su  Magestad,  le  rogo  se- 
cretamente, que  passasse  en  aquella  fragata,  y  procurasse  en 
el  Pirú,  con  simulación  [y  sin  dar  á  entender,  que  el  se  lo 
avia  encargado]  favorescer  el  negocio  que  el  llevava  á  cargo. 
Y  que  para  ello  el  le  daria  cartas,  y  lo  que  mas  menester 
fuesse,  para  su  viaje:  sin  que  de  nadie  se  entendiesse,  que  el 
le  aviava.  Y  puesto  que  á  Fray  Francisco,  se  le  hiziesse  co- 
sa difficil  y  peligrosa,  lo  aceptó,  y  se  determinó  hazello.  Y 
assi  mostrando  yr  á  cumplir  á  lo  que  á  su  orden  le  avia  em- 
biado,  rogo  á  Diego  Velazquez  le  llevasse  consigo,  y  á  Pedro 
de  Hinojosa,  lo  tuviesse  por  bueno.  Y  assi  se  hizo,  sin  que 
alguno  dellos  entendiesse  otra  cosa.  Y  con  esto  dio  el  Pre- 
sidente al  Eeligioso  muchas  cartas  para  todos  los  Prelados  y 
pueblos  del  Pirú  deste  tenor. 

Copia  de  las  cartas  que  escrivio  el  Presidente  a  los 
Prelados  del  Piru. 

Eeverendissimo  Señor. 

A  mi  me  embia  su  Magestad  con  la  revocación  de  las  nue- 
vas leyes,  de  que  en  essas  Provincias  del  Perú  se  agraviaron, 
y  suplicaron.  Y  con  poder  para  perdonar  todo  lo  succedido 
en  las  alteracioues,  que  hasta  ahora  ha  ávido  en  essas  partes: 
y  á  ponellos  en  paz  y  sossiego.  De  creer  es,  que  se  consiguió 
rá  este  buen  fin,  pues  que  tanto  importa  á  las  almas,  honras, 
vidas,  y  haziendas,  y  quietud,  de  los  vassallos  de  su  Mages- 
tad, que  en  essa  tierra  viven.  Y  pues  su  Eey  con  tanto 
amor  y  clemencia,  les  ha  hecho  justicia,  en  revocar  las  orde- 
nanzas, confirmando  les  sus  haziendas,  para  que  las  tengan  y 
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gozen,  como  antes  que  se  hiziessen,  y  con  desseo  Catholico 
que  cessen  las  muchas  muertes,  que  en  essos  Beynos,  de  diez, 
ó  doze  años  acá,  ha  ávido,  unas  en  güeras,  y  otras  por  justi- 
cia; es  servido  se  haga  nuevo  libro.  Vuestra  Señoría  deve 
mandar  encomendar  en  sus  sacrificios,  y  oraciones,  y  de  sus 
subditos,  y  devotos  á  Dios,  que  por  su  inmensa  misericorda 
alumbre  á  todos,  para  que  conozcan  tan  gran  bien,  que  de  su 
divina  mano  viene.  Y  no  permita  que,  ó  por  lo  poco  que  yo 
merezca,  ser  instrumento  de  tan  buena  obra,  ó  por  las  ofíeu- 
sas  que  contra  su  divina  Magestad  se  hayan  cometido,  se  de- 
xe  de  entender,  y  de  rescebir,  con  la  obediencia  y  gratitud 
que  se  deve.  Pues  de  lo  contrario,  tan  gran  mal,  y  disturbio, 
podría  redundar.  Y  porque  mi  yda  (plaziendo  á  su  divina 
bondad)  á  ver,  y  comunicar  á  vuestra  Señoría,  será  en  breve, 
no  terne  cosa  otra  que  dezir  en  esta,  sino  que  nuestro  Señor 
conserve,  y  augmente,  vida  y  estado  espiritual  de  vuestra 
Señoría,  con  lo  que  para  ello  es  menester  de  lo  temporal,  á 
sn  sancto  servicio,  y  bien  de  su  yglesia,  como  dessea.  De 
Panamá,  á  26  de  Agosto  1546.  De  vuestra  Señoría  servidor, 
que  sus  manos  besa,  el  Licenciado  Gasea. 

Copia  de  las  cartas  que  escrivio  el  Presidente  a 
los  pueblos  del  perú. 

Muy  magníficos  Señores. 

A  treze  del  presente  llegué  á  esta  ciudad  de  Panamá:  con 
desseo  de  partirme  luego  á  essa  tierra.  Y  á  causa  de  algu- 
nos impedimentos,  no  lo  he  podido  hazer  hasta  ahora.  Y  te- 
mo, que  ansi,  porque  estos  aun  duran,  como  porque  de  aqui 
adelante  el  tiempo  no  ayudará  á  la  navegación;  se  dilatará 
mi  partida,  hasta  fin  de  Noviembre,  ó  principio  de  Diziembre: 
que  no  poca  pena  me  da.  Y  paresciendome,  que  dilatando 
se  tanto  la  yda  á  essa  tierra,  era  justo  diesse  á  vuestras  mer- 
cedes noticia  de  mi  venida  por  carta;  acorde  de  escrevir  esta. 
Haziendoles  saber  como  su  Magestad  ha  sido  servido  de  man- 
darme venir  á  sossegar  essa  tierra,  con  poder  de  perdonar  lo 
succedido;  y  con  revocación  de  las  ordenanzas  nuevas  de  que 
se  suplicó;  y  facultad  de  poder  ordenar,  con  parescer  de  los 
pueblos,  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios,  y  bien  de 
la  tierra,  y  beneficio  de  los  vezinos  della.  Y  porque  esto,  y 
todo  lo  demás,  en  que  nuestro  Eey  muestra  la  voluntad,  que 
al  bien  y  sossiego  de  vuestras  mercedes  tiene;  entenderán  por 
lo  que  su  magestad  les  escrive,  y  por  sus  provisiones,  quan- 
do  nuestro  Señor  alia  me  llevare  (que  será  quan  en  breve  pu- 
diere) solo  servirá  esta,  para  que  entre  tanto  tengan  summa- 
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ria  noticia  de  mi  venida.  Y  se  sossieguen,  y  resciban  la  ale- 
gría, que  se  deve  rescebir,  de  cosa  tan  conveniente  para  vivir 
en  estado  seguro  á  las  almas,  vidas,  y  honras,  y  conservación 
de  haziendas:  y  para  poder  gozar  dellas  con  descanso  y  sos- 
siego,  Plega  á  Dios  effectuarlo  como  á  su  sancto  servicio,  y 
bien  de  todos  los  de  essas  provincias  conviene.  Que  cierto 
solo  lo  que  á  Dios  como  Christiano,  y  á  mi  Bey  como  vassa- 
11o,  y  á  vuestras  mercedes  como  próximos  devo,  me  han  ne- 
cessitado  á  poner  en  el  postrer  tercio  de  mis  dias,  mi  vida  en 
peligro,  trabajo  y  desassossiego:  por  quitar  dellos  las  de  vues- 
tras mercedes,  cuyas  vidas  y  casa  nuestro  señor  conserve,  y 
augmente.  De  Panamá,  veynte  y  seys  de  Agosto,  de  mil  y 
quinientos,  y  quarenta  y  seys.  A  servicio  de  vuestras  mer- 
cedes.   El  Licenciado  Gasea. 

Dixo  el  Presidente  en  esta  carta  de  los  pueblos;  que  su  fin, 
y  motivo,  de  los  escrevir,  avia  sido,  para  que  tuviessen  noti- 
cia de  su  venida,  y  se  sossegassen,  para  effecto,  que  quando 
Gonzalo  Pizarro  viesse  alguna  de  aquellas  cartas  (como  cre- 
ya  las  avia  de  ver)  no  pensasse,que  el  Presidente  las  escrevia, 
para  alterar  los  pueblos  contra  el:  pues  en  la  carta  mostrava 
querer  su  sossiego.  Dadas  pues  estas  cartas  á  Fray  Fran- 
cisco; y  treslados  authorizados,  del  poder  y  provisiones  del 
Presidente,  con  lo  que  escrivieron  el  General  Hinojosa  y  los 
otros  Capitanes,  se  partió  Diego  Velasquez  en  la  fragata. 
Escusó  se  el  Presidente  de  escrevir  á  Gonzalo  Pizarro:  dizien- 
do  que  pues  llevava  carta  de  su  Magestad  para  el,  hasta  dár- 
sela, no  devia  prevenir  con  la  suya.  Y  ansi  encargó  á  Diego 
Yelasquez  se  lo  dixesse.  Pero  la  verdad  fue,  que  no  le  escri- 
vio,  entendiendo  la  poca  satisfacion,  que  su  carta  podia  dar 
á  su  pretensión;  y  el  poco  caso  que  avia  de  hazer  della,  con 
la  grandeza  en  que  le  parescia  que  estava:  alómenos,  no  se  la 
embiando  á  sombra  de  su  Magestad. 
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CAPITULO  XXVII. 

Como  al  tiempo  que  el  Presidente  estava  en  Panamá  lle- 
garon MUCHOS  PASSAGEROS  DEL  PERÚ,  Y  LE  DIERON  AVISO 
DEL  ESTADO  DE  LA  TIERRA,  Y  LO  QUE  GONZALO  PÍZARRO,  Y 
LOS  SUYOS  TRATAVAN,  Y  LAS  CONSIDERACIONES  QUE  HAZIAN,  É 
INTENTO  QUE  TENÍAN. 

Avian  llegado  en  esta  sazón  muchos  passageros  del  Perú. 
Unos  que  avian  sido  criados,  y  allegados  del  Virey,  de  los 
quales  algunos  venian  desterrados  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
ministros.  Y  otros  se  venian  huyendo  de  miedo  que  no  los 
matasse.  Y  otros,  que  aunque  no  avian  sido  del  Virey,  vien- 
do la  confusión  y  tiranya  de  la  tierra,  y  las  crueldades  y  robos 
que  en  ella  se  hazian,  procuraron  salir  della  con  lo  que  avian 
podido  allegar.  Y  todos  trayan  tan  gran  miedo,  que  no  osa- 
van  hablar  ni  ver  al  Presidente:  temiendo  de  enojar  á  los  de 
Gonzalo  Pizarro.  Y  assi  muchos  dellos  (especialmente  cria- 
dos del  Virey)  se  passaron  al  hombre  de  Dios,  sin  que  el  Pre- 
sidente pudiesse  hazer  que  le  viessen,  aunque  lo  procuró. 
Empero  con  los  demás  procuró  tener  su  comunicación,  y  que 
le  viniessen  á  hablar:  especialmente  de  noche,  para  effecto  de 
saber  dellos,  el  estado  eu  que  las  cosas  del  Pero  quedavan:  y 
lo  que  alia  passava.  Los  quales  referían  muchas  muertes,  y 
crueldades,  que  en  desservicio  de  Dios,  y  desacato  del  de  su 
Magestad  se  avian  hecho,  y  hazian  los  ministros  de  Gonzalo 
Pizarro.  Principalmente  por  Carvajal  su  Maestro  de  Campo, 
que  andava  por  el  Cuzco,  y  su  comarca,  ahorcando  los  hom- 
bres: no  solo  por  conoscer  ser  uno  servidor  de  su  Magestad; 
pero  aun  por  lo  sospechar,  y  sin  dar  lugar  á  que  se  confessas- 
sen.  Y  contaron  de  uno,  que  viendo  que  no  avia  causa  para 
le  matar,  avia  preguntado  á  Carvajal;  que  porque  le  mandava 
ahorcar,  y  que  le  avia  respondido.  Ya  yo  os  entiendo,  sabed 
que  os  ahorco  por  servidor  de  su  Magestad,  y  el  os  lo  resce- 
birá  en  servicio.  Y  con  esto  le  ahorcó,  poniéndole  en  los  pe- 
chos un  rétulo  que  dezia;  por  leal.  Y  tratando  de  las  mañas 
*y  chistes  deste  ministro  de  crueldad,  entre  otras  cosas  le  di- 
xeron:  que  sabiendo  un  servidor  del  Bey,  que  le  buscava  para 
lo  ahorcar,  se  fue  á  su  posada  de  Carvajal;  y  dixo  que 
le  quería  hablar  en  secreto ,  y  apartándose  le  dixo:  que 
sabia  que  le  quería  matar ,  y  que  por  amor  de  Dios 
le  perdonasse  lo  passado,  y  que  en  lo  por  venir  el  se 
enmendaría,    y    que    le    daria  dos  mil    pesos  de    oro  que 


—231— 
alli  traya  en  dos  tejuelos  de  oro.  Y  que  Carvajal  los 
avia  tomado,  y  estando  assi  á  solas,  alzó  la  boz  (como  los  que 
estavan  fuera  le  pudiessen  oyr)  diziendo.  O  señor  tenia 
vuestra  merced  consigo  el  titulo  de  Corona,  y  tan  avthentico, 
y  no  me  podia  antes  aver  avisado?  Vayase  vuestra  merced, 
y  esté  seguro,  que  ya  que  seamos  contra  el  Eey,  no  hemos  de 
ser  contra  la  Yglesia.  Y  que  assi  por  la  cobdicia  de  Carva- 
jal, avia  este  salvado  su  vida.  Y  destas  cosas  semejantes 
contavan  muchas;  y  de  la  grandeza  y  sobervia,  con  que  Gon- 
zalo Pizarro  se  tratava.  Y  que  se  hablava  muy  publicamen- 
te, en  coronarse  Eey  del  Perú.  Y  que  para  lo  hazer  con  mas 
auctoridad,  y  prenda  de  los  vezinos;  se  dezia,  los  quería  con- 
vocar, y  juntar  todos  en  la  ciudad  de  los  Eeyes.  Y  que  em- 
biava  á  llamar  todos  sus  tenientes,  y  capitanes,  que  tenia 
puestos  por  el  Eeyno.  Y  que  se  hablava  entre  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  los  de  su  Consejo;  en  tener  manera  para  embiar  á 
offrescer  al  Papa  gran  summa  de  dinero,  porque  le  diesse  la  in- 
vestidura de  aquellas  tierras,  con  revocación  de  la  gracia  que 
á  los  Eeyes  de  Castilla  avia  hecho.  Y  que  esto  pretendían 
mucho,  paresciendoles  que  ávida  esta,  se  assentarian  mas  los 
ánimos  de  la  gente  en  tenerle  por  rey.  Y  tratando  con  estos 
el  Presidente,  que  forma  se  podría  tener  para  offender  á  Gon- 
zalo Pizarro;  todos  concluyan  en  dezir,  que  era  impossible 
allanar  á  Gonzalo  Pizarro,  si  los  del  Perú  no  se  desmembra- 
van  del:  ó  tanta  parte,  que  fuesse  mas  poderosa  que  los  que 
con  el  quedassen.  Y  assi  por  ser  dificultosa  la  passada  al 
Perú,  como  por  otras  muchas  razones,  ique  para  ello  davan. 
Ydezian,  que  aunque  entendían.,  que  los  mas  de  los  vezinos 
desseavan  verse  fuera  de  la  tyrania,  porque  con  ella,  ni  eran 
señores  de  sus  haziendas,  porque  se  las  toma  van,  comían,  y 
gastavan,  la  gente  de  Gonzalo  Pizarro,  y  sus  ministros,  hasta 
tomarles  las  mugeres,  y  por  poca  occasion  los  matavan:  pero 
que  los  vezinos  eran  pocos,  y  muchos  dellos,  por  aver  resce- 
bido  Indios  de  Gonzalo  Pizarro,  estavan  obligados  á  seguirle 
para  los  conservar:  y  los  que  avian  seguido  al  Virey,  eran  to- 
dos muertos,  ó  desterrados.  Y  que  puesto  que  los  vezinos,  y 
conquistadores,  y  hombres  ricos,  solian  tener  fuerza  en  aque- 
lla tierra,  quando  vivian  en  justicia  y  tenían  libertad;  pero 
que;  estando  tan  oprimidos  y  subjectos  no  eran  parte  para  se 
ayudar,  ni  aun  para  osar  hablar  aquello  que  les  cumplía,  sino 
tan  solamente  aquello  que  fuesse  para  complazer,  y  agradar, 
á  Gonzalo  Pizarro:  viendo  que  en  el  que  no  lo  hazia,  con  muy 
pequeña,  ó  ninguna  occasion,  se  executava  la  muerte,  tan  en 
breve,  y  sin  ser  oydo.  Y  que  assi  mismo  los  Cabildos  y  Con- 
cejos, no  osavan  procurar,  ni  hablar  otra  cosa.  Y  que  como 
era  la  violencia  y  tyrania  tan  grande,  aun  no  osavan  coinu» 
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riicar  entre  si  mismos  cosa  alguna  (ni  aun  con  los  confesso- 
res)  como  quiera  que  fuesse  en  contrario  de  la  voluntad  de 
Pizarro.    Y  que  la  gente  perdida,  y  valdia,  á  quienes  esta- 
van,  y  sabían  bien  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro;  eran  muchos, 
y  estos  gozavan  de  todo.    Y  entendían  que  puesta  la  tierra' 
en  justicia,  no  avia  de  aver  aquello.    Y  estavan  tan  puestos 
con  el,  que  parescia,  que  no  avia  camino,  ni  manera  de  redu- 
zirlos,  porque  por  muchos  respectos,  todos  tenían  por  ley  la 
voluntad  de  Gonzalo  Pizarro,  porque  gozavan   de  tierra  tan 
rica,  y  del  Oro  y  Plata,  que  se  les  dava  para  sus  gajes.     Y  es- 
peravan  ganar  repartimientos.    Teniendo  toda  libertad  de 
robar,  y  delinquir,  y  bivir  como  quisiessen.     Y  ansi  Francis- 
co de  Carvajal  entre  otras  persuasiones,  que  á  esta  gente  ha- 
zia,  para  que  siguiessen  á  Gonzalo  Pizarro,  les  dezia,   que  el 
que  sirviesse  al  Governador  su  señor,  entendiesse,  que  tenia 
previlegio  de  vivir  en  la  ley  que  quisiesse.    Y  estos  enten- 
dían, que  reduziendose  la  tierra  á  justicia,  todo  avia  de  ces- 
sar.     Y  los  frayles  y  clérigos,  que  consigo  traya,  le  eran  tan 
apassionados  [por  el  interesse  que  de  tener  la  gracia  de  Gon- 
zalo Pizarro,  se  les  seguía]  que  no  solo  procuravan  con  toda 
diligencia  atraerle  la  gente,  mas  aun  con  gran  desvergüenza 
le  persuadían  en  los  sermones,  y  fuera  dellos,  que  no  dexasse 
de  ser  señor,  pues  todos  en  aquella  tierra  estavan  obligados 
á  tenerle  por  tal,  y  servirle,  y  obedescerle.     Y  que  un  fray 
Luys  Dominico,  avia  predicado    delante   Gonzalo  Pizarro, 
y  encaresciendo  mucho  su  hecho,  y  la  obligación  que  todos 
tenían,  para  tenerle  por  señor,  al  fin  del  sermón,   bolviendo 
la  platica  á  los  vezinos,  les  avia  dicho.    Este  ha  sido  el  ser- 
món, agora  quiero  echar  el  vando.     Tened  entendido,  que 
aveys  de  tratar  bien  los  soldados,  y  partir  con  ellos  lo  que  tu- 
vieredes.    Y  que  offresciendose  necessidad,  no  aveys  de  pen- 
sar saliros  afuera;  como  algunos  lo  soleys  hazer.  Y  que  quan- 
do  se  offrezca,  y  no  sirvieredes  como  deveysá  su  Señoría;  no 
os  costará  menos  de  la  vida,  y  vuestras  haziendas  y  reparti- 
mientos, se  repartirán:  y  vuestras  mugeres,  se  darán  á  quien 
las  merezca.    Y  assi  era,  que  quando  algún  vezino  matavan, 
Gonzalo  Pizarro  dava  su  hazienda  á  quien  le  parescia:  y  ha- 
zia  que  su  muger  se  casasse  con  el.     Assi,  que  por  todas  es- 
tas razones,  y  otras  muchas  que  davan,  que  se  dexan  de   de- 
zir,  por  huyr  la  prolixidad.    Todos  estos  que  del  Perú  venían, 
affirmavan,  y  tenían  por  cierto,  que  Gonzalo  Pizarro  avia  de 
estar  tan  levantado,  y  sobervio;  que  no  avia  de  rescebir,   ni 
conocer  la  benignidad,  de  que  su  Magestad  era  servido  usar 
con  el,  ni  aceptarla.    Y  que  aunque  hiziesse  muestra  de  dar 
esperanza,  seria  para  alegar  y  temporizar.  Paresciendole,  que 
de  cada  día  se  hazia  mas  poderoso,  y  asseiitava  mas  su  tyra- 
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nía,  é  yva  plantando  mas  de  su  mano  la  tierra,  y  sacando  de- 
11a  á  cuchillo,  ó  con  destierro,  los  que  tenia  por  sospechosos, 
y  que  le  acudirían  de  otras  partes  gentes,  quales  el  avia  me- 
nester. Y  aun  también,  porque  pensava  que  con  la  dilación 
podrían  succeder  cosas  á  su  gusto.  Y  porque  por  guerras,  y 
otras  occupacioues,  su  Magestad  tuviesse  necessidad  de  dis- 
simular con  el,  ó  que  el  tiempo  le  daría  ayudadores,  y  ami- 
gos, que  ahora  por  estar  su  Magestad  tan  señor,  no  se  le  of- 
frescian.  Y  que  estas  consideraciones,  entre  los  mas  de  Gon- 
zalo Pizarro  se  hablavan,  diziendo,  que  aunque  no*  se  uviesse 
de  procurar  la  dilación,  sino  por  razón,  que  quanto  mas  aquel 
mando  durasse,  gozavan  aun  mas  tiempo  de  la  tierra,  y  se.olvi- 
dava  mas  el  principio  de  su  levantamiento,  y  cosas  que  en  el 
avian  cometido;  se  devia  procurar.  Quanto  mas  que  conclu- 
yan con  dezir;  que  si  Gonzalo  Pizarro  no  quería,  no  avia  prin- 
cipe que  fuesse  poderoso,  á  quitalle  el   señorío  de  la  tierra. 

Y  finalmente,  á  todos  parescia,  que  si  avia  de  aver  alguna 
manera  de  reduzirse  aquella  tierra;  avia  de  ser  con  dar  lo  go- 
vernacion  á  Gonzalo  Pizarro,  y  que  el  la  aceptasse,  en  nom- 
bre de  su  Magestad.  Porque  les  parescia,  que  la  gente  que 
de  corazón  le  seguía,  que  era  (á  lo  que  se  entendía)  de  cinco 
partes  del  Perú,  las  quatro,  avicndo  cometido,  y  ayudado  á 
cometer,  tantos,  y  tan  graves  delictos,  y  robos,  como  se  avian 
cometido;  no  avian  de  querer  confiarse  de  otra  persona  que 
governasse,  sino  de  Gonzalo  Pizarro.  Entendiendo  la  poca 
seguridad,  que  podían  tener,  governando  otro  por  su  Mages- 
tad, para  no  ser  castigados  de  sus  delictos,  y  ser  les  pedi- 
do lo  que  habían  robado  de  las  haziendas  de  su  Magestad, 
y  de  particulares:  que  era  tanta,  que  no  la  pódian  pagar. 

Y  aun  dubdavan,  si  estando  el  tan  señoreado  de  la  tierra, 
aceptaría  la  governacion  en  nombre  del  Bey,  sino  fuesse  con 
intento  de  assentarse  mas  en  su  tyrania,  so  color  de  Governa- 
dor,  y  de  tener  mas  tiempo,  para  ponerla  debaxo  de  su  mano: 
que  desta  manera,  no  seria  sacarla  de  su  poder,  sino  ayudar, 
á  que  echasse  mas  rayzes,  y  brotasse  mejor,  y  que  todos  se 
le  rindiessen,  y  subjcctassen  mas  de  veras.  Los  malos  si- 
guiendo su  infidelidad,  y  los  que  avian  sido  buenos;  perdiendo 
la  esperanza  de  verse  jamas  fuera  de  aquella  opression.  Y 
después  de  averie  dicho  estas  y  otras  cosas,  finalmente  con- 
cluyan desengañando  al  Presidente,  que  según  el  estado  en 
que  las  cosas  esta  van,  y  las  mañas  y  mentiras,  con  que  Gon- 
zalo Pizarro,  y  sus  consejeros  las  tratavan;  tenían  por  cierto; 
que  si  por  casso  embiassen  á  dezir  á  Pedro  de  Hinojosa,  que 
le  dexasse  passar,  seria  para  atraer  le  con  dadivas,  que  hi- 
ziesse  en  el  Perú,  lo  que  ellos  quissiessen,  y  si- con  esta  nopu- 
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diessen,  le  oppriniirian,  y  forzarían  á  ello.    Y  si  les  parescie- 
sse  le  matarían,  (laudóle  en  la  comida  con  que  muriesse.    Y 
uno  si  se  les  antojasse,  lo  harían  publicamente  para  con  aque- 
lla poner  mayor  espanto. 


CAPITULO  XXVIII. 

Como  aviendo  el  Presidente  Gasca,  entendido  de  los  pas- 
sageros,  el  intento  de  gonzalo  plzarro,  y  de  su  gente, 
y  el  estado  de  la  tierra,  escrivio  muchas  cartas  á  di- 
VERSAS partes.     Pone  se  el  treslado   de  la  carta,  que 

ESCRIVIO  AL  YlRRY  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA. 

Entendidas  pues,  todas  estas  cosas  por  el  Presidente,  le 
paresció,  devia  procurar  de  estorvar,  quanto  fuesse  possible, 
no  passase  gente,  cavallos,  armas,  ni  otras  cosas  al  Perú,  que 
pudiessen  ayudar,  y  hazer  mas  poderoso  á  Gonzalo  Pizarro, 
en  su  levantamiento.  Y  que  assi  mismo  devia  procurar 
atraer  la  voluntad  de  los  de  la  Nueva  España,  Guatimala, 
Nicaragua,  Sancto  Domingo,  y  Cuba,  dándoles  á  entender  la 
revocación  que  su  Magestad  avia  hecho,  de  las  ordenanzas, 
de  que  (como  esta  dicho)  avia  salido  el  azedo  de  todos  los  de 
las  Indias,  y  la  afficion  que  avian  tomado  á  Gonzalo  Pizarrc. 
Y  assi  con  este  fin  escrivio  muchas  cartas,  á  los  pueblos  de 
aquellas  Provincias,  é  Islas,  so  color  de  darles  parte,  como  á 
buenos  vassallos,  y  servidores  de  su  Bey,  de  lo  que  su  Mages- 
tad avia  proveydo,  en  derogación  de  las  ordenanzas:  y  bien 
universal,  de  todos  los  pobladores  de  Indias,  y  benignidad 
con  los  alterados,  revocando  las  ordenanzas,  y  dando  poder 
para  perdonar  á  los  del  Perú.  Sin  mostrarles  en  sus  cartas, 
que  el  entendia,  avia  necessidad  de  sanearlos.  Y  assi  mismo 
escrivio  al  Virey  de  la  Nueva  España,  y  al  audiencia  de 
aquel  Eeyno,  y  á  la  de  Nicaragua,  dándoles  quenta  de  su  ve- 
nida, y  encargándoles,  que  quanto  fuesse  possible,  de  su  offi- 
cio  (y  sin  dar  á  entender,  que  era  á  su  instancia)  no  permi- 
tiessen  que,  gente,  ni  cavallos,  ni  otras  cosas,  de  que  se 
pudiessen  ayudar  en  sus  alteraciones,  Gonzalo  Pizarro,  y  los 
que  le  seguian,  passassen  al  Perú,  ni  viniessen  á  Tierra  Fir- 
me. Porque  como  aquella  tierra  estava  ocupada  de  los  su- 
yos.   Y  el  cada  dia  embiava  á  mandar,  le  embiassen  la  gen- 
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te  que  alli  llegasse;  era  lo  mismo  venir  á  Tierra  Firme,  que  yr 
al  Perú.  Y  aunque  en  la  que  escrivio  al  Yirey  de  la  Nueva 
España,  se  alargó  mas,  ansi  por  ser  la  persona  que  era,  y  es- 
perarse della,  mayor  ayuda  contra  los  alterados;  y  estar  mas 
lejos  de  Tierra  Firme,  y  del  Perú,  que  los  otros,  á  quien  es- 
erevia,  y  que  avia  menos  oportunidad  de  entenderse  por  los 
de  Gonzalo  Pizarro,  procurava  en  ella  levantarle  el  animo,  é 
inclinarle  á  la  negociación,  y  haziendole  tanta  parte  en  ella, 
y  asomándole  la  oportunidad,  que  para  servir,  el,  y  su  hijo,  y 
echar  cargo  á  su  Magestad,  se  le  offrescia;  aunque  no  tan 
abiertamente,  casi  escrivio  por  la  misma  forma  á  las  audien- 
cias. 

Del  Presidente  Gasca   a   don   Antonio  de  Mendoza. 

Muy  Ilustre  Señor. 

Su  Magestad  me  embia  á  entender  en  la  pacificación  del 
Perú,  con  poder  de  perdonar,  y  revocación  de  las  ordenanzas, 
y  nuevas  leyes,  de  que  para  el  avia  suplicado.    De  pensar  es, 
que  los  del  Perú  rescibiran  esta  merced,  que  Dios,  y  su  Ma- 
gestad les  hazen,  para  sus  honras,  vidas  y  haziendas,   y  aun 
para  las  animas:  pues  en  la  vida  de  desassossiego  que  traen, 
no  pueden  estar  en  la  gracia,  que  á  su  salvación   conviene. 
Pues  á  no  la  rescebir  se  perderian,  y  serian  castigados  con  el 
rigor  que  sus  culpas,  y  desconoscimiento,   pedirian,  pero   de- 
Ilos  será,  hazer  lo  que  á  Dios  y  á  su  Eey  deven,  y  lo  que  sus 
animas,  honras,  vidas,  y  haziendas,  han  menester.    Y  de  los 
que  tienen  vezes  de  su  Magestad,  es  proveer  lo  que  á  su  ser- 
vicio  conviene:    especialmenta,    aviendo   algún  indicio  de 
muestra  de  pertinacia,  que  de  algunos  se  teme.    Y  por  esto 
me  parcscio,  escrevir  esto  á  vuestra  Señoria,  como  á  mas  prin- 
cipal en  estas  partes.    A  quien  y  con  mejor  titulo  están  co- 
metidas, y  mas  zelo  á  servir  á  su  Magestad,  y  aparejo  para 
ayudar  á  esta  negociación  tiene.    Suplicándole,  que  porque 
en  caso  que  el  demonio  tenga  tanta  parte  con  los  que  en   el 
Perú  están  alterados,  que  los  ciegue,  para  no  conoscer  el  bien 
que  se  les  lleva,  y  Dios  indignado  de  algunas  offensas,  que 
contra  su  divina  bondad  se  han  cometido,  permita,  que  ni 
entiendan  este  bien,  ni  el  mal  que  de  no  rescebille,  íes  puede 
venir,  sea  necessario  allanarlos  con  rigor.    Vuestra  Señoria 
sea  servido  de  mandar,  que  en  tanto  que  la  cosa  del  Perú  no  se 
reduze,  y  assienta  en  el  servicio  de  su  Magestad,  no  se  saquen 
cavallos,  ni  armas,  de  essas  provincias,  para  el  Perú,  ni  para 
estas  partes.    Assi  porque  no  aya  lugar  de  proveerse,  y  for- 
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tificarse,  los  que  no  quisieren  ser  los  que  deven,  en  el  servi- 
cio y  obediencia  de  nuestro  Eey;  como  porque  su  Magestad 
(en  caso  que  aya  necessidad)  mandará  que  se  haga  ay  gente 
de  pie,  y  de  cavallo,  para  allanar  aquella  tierra,  como  vinien- 
do á  tal  menester,  vuestra  Señoría  por  su  carta  verá. 

También  sepa  vuestra  Señoría,  que  su  Magestad  entendi- 
da la  confusión,  que  causa  la  mucha  gente  suelta,  y  perdida 
que  áy  en  el  Perú,  y  lo  que  á  estas  alteraciones  ayuda;  ha 
mandado,  que  ninguno  passe  acá  sin  su  licencia,  sino  fuere 
mercader,  ó  casado  y  que  traya  su  muger:  vuestra  Señoría 
deve  ser  servido,  de  mandar  visitar  con  diligencia,   las  naos 
que  de  esos  Eeynos  vinieren  á  estas  partes,  ó  á  las  del  Perú. 
Para  que  no  solo  no  se  trayan  en  ellas  cavallos,  ni  armas,  pe- 
ro que  no  passen  en  ellas  enesta  sazón,  los  que  no  traxeren 
licencia,  ó  sus  mugeres,  ó  no  fueren  mercaderes.    Y  que  los 
marineros  que  en  ellas  vinieren,  se  tomen  por  memoria,  ante 
escrivano,  y  debaxo  de  pena  se  obliguen  los  maestros  de  bol- 
verlos,  ó  fe  del  que  se  uviere  muerto.    Porque  destos  ma- 
rineros, es  de  la  mas  gente  de  la  que  aqui  (y  [aun  en  el  Perú) 
me  dizen,  que  los  alterados  tienen,  y  la  peor:  especialmente, 
los  que  son  extrangeros,  que  (como  enemigos  de  nuestra  na- 
ción) matan  en  los  rencuentros  á  los  españoles  vencidos.    Y 
después  que  á  esta  tierra  llegué,  tengo  bien  entendido,  lo  que 
importa,  que  se  guarde  esta  provisión  de  su  Magestad,  en 
tanto,  que  las  alteraciones  no  se  sossiegan,  ó  su  Magestad  no 
tiene  levantada  gente  de  guerra.    Porque  como  los  que  vie- 
nen sueltos  lleguen  perdidos,  y  con  necessidad;  y  no  hallen 
quien  de  parte  de  su  Magestad  les  acoja;  alleganse  á  la  de 
los  alterados:  porque  como  están  señores  desta  tierra;  hazen 
que  les  den  aposento,  y  de  comer,  los  vezinos  deste  pueblo 
de  Panamá,  y  del  nombre  de  Dios.    Que  otra  paga,  á  los  sol- 
dados, que  en  estos  dos  pueblos  tienen,  no  se  da  de  presente. 
Y  desta  manera,  cada  dia  con  los  que  de  nuevo  vienen,  eres- 
ce  la  gente  á  los  alterados,  para  que  con  mas  difiieultad  por 
bien  se  puedan  allanar.    Por  razón  de  la  avilantez  que  la 
mas  gente  les  puede  dar.    Y  ya  que  á  rigor  sea  necessario 
venir  por  lo  que  á  su  resistencia  podría  ayudar  el  mayor 
numero  de  los  soldados  con  que  se  hallarían.    En  estas  co- 
sas suplico  á  vuestra  Señoría,  mande  proveer  lo  mas  de  offi- 
cio  que  sea  possible,  y  sin  dar  á  entender  que  se  haze  á  ins- 
tancia mia.    Porque  para  que  no  pierda  yo  la  gracia  neces- 
sarir  para  ser  gratamente  oydo,  en  el  trato  de  sossiego,  que 
por  el  camino  de  paz,  y  clemencia,  su  Magestad  ha  mandado, 
que  primero  se  procure;  conviene  que  no  se  entienda  que  á 
petición  mia  se  provee  esto-    Y  porque  su  Magestad  y  seño 
íes  del  Consejo,  estén  advertidos,  quando  algo  les  informare, 
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de  lo  qne  vuestra  Señoría  manda  proveer,  les  embio  el 
traslado  desta  carta.  Bien  es  que  vuestra  Señoría  mande 
tener  buen  recaudo ,  y  guardar  los  navios,  que  en  la  costa 
del  Sur  uviere,  porque  no  han  dexado  de  amenazar,  algu- 
nos de  los  que  aqui  están  de  Pizarro,  que  avian  de  yr  á 
tomarlos.  Seria  possible  que  fuesse  blasón,  y  que  no  tu- 
viessen  tal  intento;  pero  es  bien  se  provea  contra  lo  que 
podría  venir,  porque  aunque  se  intente  no  tenga  effecto. 
También  me  paresce  que  vuestra  Señoría  deve  ser  ser- 
vido de  no  mandar  salir  los  Galeones,  ni  navios  de  arma- 
da, que  me  dizen,  vuestra  Señoría  tiene  en  el  mar  del  Sur, 
sino  que  vuestra  Señoría  mande  aderezarlos,  y  que  estén 
á  punto,  y  se  detengan  hasta  ver  á  que  vienen  las  cosas. 
Porque  en  breve  darán  señal,  si  se  pueden  assentar  por  bien, 
ó  si  será  necessario  allanar  las  con  gente  de  guerra.  Y  vi- 
niendo á  estos  términos,  de  ningún  calor  ni  ayuda ,  enes- 
tas  partes,  haze  su  Magestad  caudal,  para  esta  cosa ,  como 
del  de  vuestra  Señoría,  como  quando  se  venga  á  estos  mé- 
ritos por  sus  provisiones,  vuestra  Señoría  verá.  Y  succedien- 
do  enellos,  pienso  que  será  acertado,  que  á  costa  de  su  Ma- 
gestad el  señor  don  Francisco  venga  á  ayudar  á  capitanear 
la  cosa,  y  que  entonces  venga  como  quien  es,  porque  será  el 
mayor,  y  mas  señalado  servicio  que  á  su  Magestad  se  le  aya 
estos  días  hecho:  y  en  que  mayor  cargo  se  le  eche.  Y  porque 
vuestra  Señoría  no  esté  suspenso,  yo  le  haré  saber  quan  en 
breve  fuere  possible,  el  estado  en  que  los  negocios  se  pussie- 
ren.  Y  si  fuere  de  guerra,  embiaré  las  cartas,  y  provisiones, 
que  para  vuestra  Señoría,  y  essa  Eeal  audiencia  ay.  Nuestro 
Señor  conserve  y  augmente,  vida  y  estado  de  vuestra  Seño- 
ría á  su  sancto  servicio,  como  vuestra  Señoría  dessea  y  sus 
servidores  desseamos.  De  Panamá  á  18  de  Septiembre. 
1546.  Servidor  de  vuestra  Señoría,  que  sus  manos  besa,  el 
Licenciado  Gasea. 
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CAPITULO  XXIX. 

Como  entendiendo  el  Licenciado  Gasca,  que  Hinojosa  es- 
torvaria  su  passada  al  perú,  acordó  escrevir  á  gonza- 
lo  plzarro,  y  embió  á  pero  hernández  paniagua  con 
la  carta,  que  su  magestad  escrivio  á  gonzalo  plzarro. 
juntamente  con  otra  que   el  presidente  le  escrivio. 

Al  tiempo  que  el  Presidente  Gasea  escrivio  estas  cartas, 
acertó  venir  alli  un  camarero  del  Virey,  don  Antonio  de  Men- 
doza, que  venia  del  Perú  de  cierta  cobranza.  Y  sin  embargo 
que  vio,  como  los  de  Gonzalo  Pizarro  entravan  en  la  posada 
del  Presidente,  y  le  visitavan,  traya  tanto  temor  de  las  cosas 
que  avia  visto,  que  á  penas  se  pudo  acabar  con  el  que  de  no- 
che fuesse  á  ver  al  Presidente,  y  se  encargasse  de  llevar  las 
cartas.  Finalmente  el  Presidente  tuvo  gran  diligencia  y 
cuy  dado  de  abrir  las  cartas:  de  manera,  que  todas  se  dieron  á 
las  audiencias  y  pueblos,  y  personas,  para  quien  yvan  dirigi- 
das. Lo  qual  hecho,  comenzó  á  tratar  de  su  passada  al  Pe- 
rú. Y  fue  avisado,  que  aunque  el  General  Hinojosa  no  le 
dezia  que  se  lo  estorvaria;  que  tuviesse  por  cierto;  que  hasta 
que  viesse  respuesta  de  lo  que  avia  escripto  en  la  fragata;  y 
entendiesse,  si  Gonzalo  Pizarro  quería  que  passasse  ó  no,  que 
no  le  dexaria  passar.  Y  que  sabiendo  que  un  maestro,  que 
andava  aderezando  para  yr  al  Perú;  le  avia  offrescido  su  na- 
vio, le  avia  reñido  mucho  por  ello,  y  enojadose  con  el:  y  man- 
dado, que  dixesse,  que  no  le  podia  passar:  poniendo  por  acha- 
que, y  escusa,  que  tenia,  ya  cargada  y  embarazada  su  nao. 
Considerando  pues  el  Presidente  la  dificultad  que  avia  en  su 
partida,  y  la  que  ya  que  al  Perú  solo  llegasse,  se  le  avia  de 
oífrescer  para  poder  negociar;  y  lo  que  estando  en  Tierra  Fir- 
me, podría  hazer  para  reduzir  aquella  armada,  y  ganar  aque- 
lla puerta,  y  la  mar  del  Sur;  que  eran  cosas  de  tanta  impor- 
tancia, para  passar  con  mas  reputación,  para  dar  animo  á  los 
que  se  quisiessen  reduzir  á  su  Magestad.  Y  considerando, 
que  en  tan  poco  tiempo  tenia,  ya  buena  parte  de  los  que  es- 
tavan  en  Tierra  Firme,  con  la  boz  de  Gonzalo  Pizarro,  y  co- 
mo todo  esto  se  perdía,  dexandolo,  y  passando  al  Perú;  lepa- 
rescio  dilatar  su  partida:  publicando,  que  lo  dexava  por  aguar- 
dar las  brisas  de  Navidad,  que  con  menos  trabajo  y  dilación, 
se  navega  aquella  mar,  y  á  que  los  de  su  compañía  convales- 
ciessen,  que  estavan  enfermos:  y  se  avia  ya  muerto  el  Licen- 
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ciado  Eenteria:  y  el  Licenciado  Cianea,  estava  muy  al  cabo. 
Pero  todo  esto  liazia,  y  fingía  el  Presidente,  á  fin  de  entender 
como  Gonzalo  Pizarro,  y  los  del  Perú,  tomavan  la  nueva  de 
su  venida,  que  avia  llevado  Diego  Velazquez,  y  lo  que  sus 
cartas  obravan.  Y  para  mejor  entenderlo,  y  porque  no  pa- 
resciesse  á  Gonzalo  Pizarro,  que  tanto  estava  en  Tierra  Fir- 
me, sin  le  escrevir;  acordó  hazerle  mensagero.  Y  parecien- 
dole,  que  Pero  Hernández  Paniagua,  vezino  y  regidor  de  la 
ciudad  de  Plazencia,  era  persona  qual  convenia  por  ser  hijo 
dalgo,  y  estar,  como  tal  obligado  á  servir  á  su  Magestad,  y 
cumplir  lo  que  se  le  dixesse,  y  que  dexava  hijos,  y  muger,  y 
mayorazgo  en  España.  Y  que  assi  mismo  le  ternia  Gonzalo 
Pizarro,  respecto,  por  ser  de  su  tierra,  y  de  la  parcialidad  de 
que  eran  sus  deudos;  le  cometió  la  jornada.  El  qual,  sin  em- 
bargo del  peligro  que  se  le  offrescia  con  desseo  de  servir  á  su 
Magestad,  y  de  echar  cargo  al  Presidente  lo  aceptó.  Y  por- 
que fuesse  mejor,  y  mas  en  breve  le  compró  el  Presidente 
una  fragata,  y  sela  entregó  por  auto:  para  que  diesse  á  Gon- 
zalo Pizarro,  la  carta  que  su  Magestad  le  escrevia,  y  otra  que. 
el  Presidente  le  escrivio,  que  fueron  deste  tenor. 

Copia  de  la  carta  de  su  Magestad  a  Gonzalo 
Pizarro. 

EL  EEY. 

Gonzalo  Pizarro,  por  vuestras  letras,  y  por  otras  relaciones; 
he  entendido  las  alteraciones;  y  cosas,  acaescidas  en  essas 
provincias  del  Perú,  después  que  á  ellas  llegó  Blasco  Nuñez 
Vela  nuestro  Visorey  dellas,  y  los  oydores  de  la  audiencia 
Eeal,  que  con  el  fueron.  A  causa  de  aver  querido  poner  en 
execucion  las  nuevas  leyes,  y  ordenanzas,  por  nos  hechas, 
para  el  buen  govierno  de  essas  partes,  y  tbuen  tratamiento  de 
los  naturales  dellas:  de  que  me  ha  desplazido:  assi  por  los  da- 
ños que  dello  se  han  seguido,  como  por  el  estorvo  que  ha  ávi- 
do para  la  instrucion,  y  conversión  de  los  naturales  dellas. 
Y  bien  tengo  por  cierto  que  en  ello  vos,  ni  los  que  os  han  se- 
guido, no  aveys  tenido  intención  á  nos  desservir,  sino  á  eseu- 
sar  la  aspereza  y  rigor,  de  que  dicho  Yisorey  quería  usar,  sin 
admitiros  suplicación  alguna.  E  ansi  estando  bien  informa- 
do de  todo,  y  avien  do  oydo  á  Francisco  Maldonado,  lo  que  de 
vuestra  parte,  y  de  los  vezinos  de  essas  provincias,  nos  quiso 
dezir;  avernos  acordado  de  embiará  ellas  por  nuestro  Presi- 
dente de  la  audiencia  Eeal  al  Licenciado  Gasea  del  nuestro 
Consejo,  de  la  sancta  y  general  Inquisición,    Al  qual  avernos 
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dado  commissiones,  y  poderes,  para  que  ponga  en  sossiego,  y 
quietud  essa  tierra;  y  provea  y  ordene  en  ella,  lo  que  viere 
que  conviene  el  servicio  de  Dios  nuestro  señor,  y  noblesci- 
miento  de  essas  provincias,  y  beneficio  délos  pobladores  va- 
sallos nuestros,  que  las  han  ydo  á  poblar,  y  de  los  naturales 
dellas.  Porende  yo  vos  encargo,  y  mando,  que  todo  lo  que 
de  nuestra  parte,  el  dicho  Licenciado  os  mandare,  lo  hagays, 
y  cumplays,  como  si  por  nosotros  fuesse  mandado;  y  le  deys 
todo  el  favor  y  ayuda  que  os  pidiere,  y  menester  uviere,  para 
hazer  y  cumplir,  lo  que  por  nos  ha  [sido  cometido.  Según,  y 
y  por  la  orden,  y  de  la  manera  que  el  de  nuestra  parte  os  lo 
mandará,  y  de  vos  confiamos.  Que  yo  tengo,  y  terne  memo- 
ria de  vuestros  servicios,  y  de  lo  que  el  Marques  don  Fran- 
cisco Pizaro  vuestro  hermano  nos  sirvió;  para  que  sus  hijos  y 
hermanos  resciban  merced.  De  Yenelo  á  diez  y  seys  dias  del 
mes  de  Hebrero,  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  seys  años. 

YO  EL  EEY. 
Por  mandado  de  su  Magestad  Francisco  de  Erasso. 

Copia  de  la  carta  que  escrivio  el  Licenciado  Gasca  a 
Gonzalo  Pizakeo. 

Ilustre  Señor.  / 

Creyendo  que  mi  partida  á  essa  tierra,  oviera  sido  mas  bre- 
ve; no  he  embiado  á  vuestra  merced  la  carta  del  Emperador 
nuestro  Señor,  que  con  esta  va.  1S\  he  escripto  yo  de  mi  lle- 
gada á  esta  tierra,  paresciendo  que  no  cumplia  con  el  acato 
que  á  la  de  su  Magestad  se  deve,  sino  dándola  por  mi  mano, 
y  que  no  se  sufría  que  carta  mia  fuesse  antes  de  la  de  su  Ma- 
gestad. Pero  viendo  que  avia  dilación  en  mi  yda;  y  porque 
me  dizen  que  vuestra  merced  junta  los  pueblos  en  essa  ciu- 
dad de  Lima,  para  hablar  en  los  negocios  passados;  me  pares- 
cio,  que  con  mensagero  proprio  la  devia  embiar.  Y  assi  embio 
solo  á  llevar  la  de  su  Magestad  y  esta;  á  Pero  Hernández  Pa- 
niagua:  por  ser  persona  de  la  calidad  que  requiere  la  carta  de 
su  Magestad,  y  tan  principal  en  aquella  tierra  de  vuestra 
merced.  Y  uno  de  los  que  mucho  son  entre  sus  amigos  y  ser- 
vidores. Y  lo  demás  qué  yo  en  esto  puedo  dezir,  es:  que  Es- 
paña se  alteró  sobre  como  se  devrian  tomar  las  alteraciones 
que  en  essas  partes  ha  ávido  después  que  el  Visorey  Blasco 
ÍTuñez  (que  Dios  perdone)  entró  enellas,  y  después  de  bien 
mirados,  y  entendidos,  por  su  Magestad  los  paresceres  que  en 
esto  uvo,  le  parescio,  que  en  las  alteraciones  no  avia  ávido 
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hasta  agora,  cosa  porque  se  deviesse  pensar,  que  se  avian  cau- 
sado por  desservirle,  ni  desobédescerle:  sino  por  deffenderse 
los  de  essa  provincia,  del  rigor,  y  aspereza,  contra  el  derecho 
que  estava  debaxo  de  la  suplicación  que  para  su  Magestad 
tenían  dellas  interpuesta.  Y  para  poder  tener  tiempo  en  que 
su  Rey  los  oyesse  sobre  la  suplicación  antes  de  la  execucion. 
Y  assi  páresela  por  la  carta  que  vuestra  merced  á  su  Mages- 
tad escrivio  haziendole  relación,  de  como  avia  aceptado  el 
cargo  de  Governador,  por  averselo  encargado  la  Audiencia  en 
nombre  y  debaxo  del  sello  de  su  Magestad.  Y  diziendo  '  que 
en  aquello  serviría,  y  que  de  no  lo  aceptar,  seria  desservido, 
y  que  por  esto  lo  avia  aceptado,  hasta  tanto  que  su  Magestad 
otra  cosa  mandasse.  Lo  qual  vuestra  merced  como  bueno  y 
leal  vassallo,  obedesceria,  y  cumplirla.  Y  assi  entendido  es- 
to por  su  Magestad,  me  mandó  venir  á  pacificar  esta  tierra, 
con  la  revocación  de  las  ordenanzas,  de  que  para  ante  el  se 
avia  suplicado.  Y  con  poder  de  perdonar  eu  lo  succedido,  y 
de  ordenar  y  de  tomar  el  parescer  de  los  pueblos  en  lo  que 
mas  conviniesse  al  servicio  de  Dios,  y  bien  de  la  tierra,  y  be- 
neficio de  los  pobladores  y  vezinos  del  la.  Y  para  emplear,  y 
remediar  los  Españoles,  á  quien  no  se  pudiessen  dar  reparti- 
mientos, embiandolos  a  nuevos  descubrimientos.  Que  es  el 
verdadero  remedio,  con  que  los  que  no  tuvieren  de  comer  en 
lo  descubierto;  lo  tengan  en  lo  que  se  descubriere:  y  ganen 
honra,  é  riqueza:  como  lo  hizieron  los  conquistadores  de  lo 
descubierto,  y  conquistado.'  A  vuestra  merced  suplico  man- 
de mirar  esta  cosa  cou  animo  de  Christiano,  y  de  cavallero, 
y  hijo  dalgo,  y  de  prudente:  y  con  el  amor  y  voluntad  que 
deve,  y  siempre  ha  mostrado  tener,  al  bien  dessa  tierra,  y  de 
los  que  en  ella  viven.  Con  animo  de  Christiano;  dando  gra- 
cias á  Dios  y  á  nuestra  Señora  (de  quien  es  deroto)  que  una 
negociación  tan  grave  y  pesada,  como  es  la  en  que  vuestra 
merced  se  metió  (y  hasta  agora  ha  tratado)  se  haya  entendido 
por  su  Magestad,  y  por  los  demás  de  España:  no  por  genero 
de  rebelación,  ni  infidelidad  coutra  su  Rey,  sino  por  defensa 
de  su  justicia- derecha:  que  debaxo  de  la  suplicación  que  para 
su  Principe  se  avia  interpuesto  tenían.  Y  que  pues  su  Rey 
(como  Oatholico  y  justo)  ha  dado  á  vuestra  merced,  y  á  los  de 
essa  tierra,  lo  que  suyo  era,  y  pretendían,  en  su  suplicación: 
deshaziendoles'  el  agravio  que  por  ella  dezian  a  vérseles  hecho 
con  las  ordenanzas.  Vuestra  merced  de  llanamente  á  su  Rey 
lo  suyo,  que  es  la  obediencia:  cumpliendo  en  todo  lo  que  por 
el  se  le  manda.  Pues  no  solo  euesto  cumpliría  con  la  natu- 
ral obligación  de  fidelidad,  que  como  vasallo  á  su  Rey  tiene; 
pero  aun  también  con  lo  que  deve  á  Dios,  que  en  ley  de  na- 
Tomo  vtii.  Literatura— 31. 


—242— 
tura,  y  de  escriptura,  y  de  gracia,  siempre  mandó,  que  se 
diesse  á  cada  uno  lo  suyo.    Especial  á  los  Eeyes  la  obedien- 
cia, so  pena  de  no  poder  salvarse  el  que  con  este  mandamien- 
to no  cumpliere.    Y  lo  considere  assimismo  con  animo  de 
cavallero  hijo  dalgo,  pues  sabe  que  este  ilustre  nombre  le  de- 
xaron,  y  ganaron,  sus  antepassados,  con  ser  buenos  á  la  Co- 
rona Eeal,  adelantándose  mas  en  servirla,  que  otros  que  no 
merescieron  quedar  con  nombre  de  hijos  dalgo.    Y  que  ,  seria 
cosa  grave,  que  le  perdiesse  vuestra  merced,  por  no  ser  qua- 
les  fueron  los  suyos.     Y  pusiesse  nota  y  escuridad  en  lo  bueno 
de  su  linage,  degenerando  del.     Y  pues  después  del  alma, 
ninguna  cosa  es  entre  los  hombres  mas  preciosa  [especial- 
mente entre  los  buenos]  que  la  honra;  ha  se  de  estimar  la  per- 
dida della,  por  mayor  que  de  otra  cosa  ninguna,  fuera  ¡[la  del 
alma,  por  una  persona  como  vuestra  merced,  que  tan  obliga- 
do es  a  mirar  por  ella,  y  le  dexaron  sus  mayores,   y  obligan 
sus  deudos,  cuya  honra  juntamente  con  la  de  vuestra  merced 
rescebiria  quiebra,  uo  haziendo  el  lo  que  con  su   Eey   deve. 
Porque  el  que  á  Dios  en  la  fee,  ó  al  Rey  en  la  fidelidad,   no 
corresponde,  como  es  justo;  no  solo  pierde  su  fama;  mas  aun 
escuresce  y  deshaze,  la  de  su  linage,  y  deudos.    Y  fansi  mis- 
mo lo  considere  con  animo,  y  consideración  de  prudente,  co- 
nosciendo  la  grandeza  de  su  Eey,  la  poca  possibilidad  suya, 
para  poder  conservarse  contra  la  voluntad  de  su  principe.     Y 
que  ya  que  por  no  aver  andado  en  su  corte,  ni  en  sus  exerci- 
tos;  no  aya  visto  su  poder  y  determinación,  que  suele  mostrar 
contra  los  que  le  enojan,  buelva  sobre  lo  que  del  ha  oydo;  y  con- 
sidere quien  es  el  gran  Turco,  y  como  vino  en  persona,   con 
trezientos  y  tantos  mil  hombres  de  guerra,  y  otra  muchedum- 
bre de  gastadores,  á  dar  la  batalla.     Y  que  quando  se  halló 
cerca  de  su  Magestad,  junto  á  Viena,  entendió   bien,  que  no 
era  parte  para  darla,  y  que  se  perdería  si  la  diesse,  y  se  vio  en 
tan  gran  necessjxlad,  que  olvidada  ,su  authoridad,  le  fue  for- 
zado retirarse.    Y  para  poder  lo  hazer,  tuvo  necessidad  de 
perder  tantos  mil  hombres   de  á  cavallo,  que  delante  echó, 
para  que  occupado  en  ello,  su  Magestad  no  viesse,  ni  supiesse, 
como  se  retraya  el,  con  la  otra  parte  de  su  exercito.    Y  ansi 
mismo  considere,  quien  es  el  Eey  de  Francia,  con  su  casa  y 
estado.     Y  como  bajó  á  Italia  en  persona,  y  con  ¡¡todo  su  po- 
der, queria  sojuzgar  todo  lo  que  su  Magestad  en  aquellas  par- 
tes tenia.    Y  que  después  de  aver  ¡puesto  todas  fuerzas  mu- 
chos dias,  insistiendo  su  porfía,  solo  el  exercito  y  capitanes 
de  nuestro  Eey,  bastaron  á  darle  batalla,  y  á  romper  su  cam- 
po, y  prender  al  Eey,  y  traerle  en  España.    Y  considere  la 
grandeza  de  Eoma,  é  quan  facil*fue  al  exercito  de  nuestro 
Eey,  entrarla  y  saquearla,  y  hazerse  señor  de  los  que  en  ella 
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estavan.    Y  considere  que  después  de  aver  visto  el  Turco, 
que  por  si  no  avia  bastado  á  dar  batalla  á  su  Magestad,  antes 
le  avia  sido  [necessario  retirarse  afrentosamente.    Y  viendo 
ansí  mismo  el  Eey  de  Francia  lo  poco  que  basta  va,  por  ser 
contra  el  poder  de  su  Magestad;  acordaron  entrambos  de  con- 
formarse contra  nuestro  Eey.    Y  pusieron  en  la  mar,  la  ma- 
yor parte  de  Galeras,  y  Galeotas,  y  Fustas,  y  otros  Navios, 
que  ha  grandes  años  que  se  juntó.    Y  que  el  poder  de  su  Ma- 
gestad, y  el  valor  de  su  persona,  se  mostró  tau  grande,  que  en 
dos  años  que  esta  armada  estuvo  junta,  no  bastó  á  tomar  una 
almena  de  tierra  de  su  Magestad.     Antes  el  primero  año  su 
Magestad  occupó,  y  tomó,  los  ducados  de  Gueldres,  y  Juliers, 
y  otras  plazas  de  la  Frontera  de  Flandes.     Y  se  conoscio  por 
tan  inferior  el  Eey  de  Francia;  que  aunque  con  todo  su  poder 
anduvo  hazia  aquella  parte;  no  osó  llegar  á  socorrerlo:  ni  po- 
nerse tan  cerca,  que  su  Magestad  le  pudiesse  necessitar  á  la 
batalla.    Y  que  confiando,  en  ser  tiempo  de  invierno,  osó  dar 
muestra  de  ella,  para  que  con  aquello,  su  Magestad  se  descuy- 
dasse  del  cerco  de  cierta  plaza.    Y  después  no  osó  á  guardar- 
le, antes  se  retraxo  y  metió  en  un  fuerte  que  tenia,  para  ello 
hecho.    De  donde  aquella  noche,  sabiendo  que  su  Magestad 
mandava  dar  assalto  dentro  del  fuerte;  se  salió  del  afrentosa- 
mente, y  con  mas  priessa,  que  su  authoridad  requería,  con  al- 
gunos de  á  cavallo:  dexando   mandado  á  su  hijo;  que  quando 
uviesse  caminado  algún  trecho,  saliesse  del  fuerte,  y  le  si- 
guiesse  con  el  resto  del  exercito.    Y  caminó  aquella  noche,  y 
otro  dia  tan  á  furia,  que  quando  entró  en  la  ciudad  de  San 
Quintín,  solo  tres  de  cavallo,  avian  ; podido  tener  con  el.    Y 
el  segundo  año,  su  Magestad  entró,  y  occupó,  'gran  parte  de 
Francia,  sin  osar  el  Eey,  ni  su  exercito,  resistirle.     Y  assi  es- 
tos dos  principes  tan  grandes,  como  el   Turco,  y  el  Eey  de 
JFrancia,  no  aviendo  podido  hazer  nada  con  su  confederación 
y  junta,  contra  las  cosas  de  su  Magestad;  antes  aviendo  res- 
cebido  el  de  Francia,  el  daño,  que  he  dicho,  deshizieron   la 
armada.    Y  el  Turco  tuvo  treguas  con  su  Magestad,  y  el  Eey 
de  Francia  ha  procurado  paz:  que  según  el  estado  en   que  ha 
quedado,  y  está,  se  puede  bien   creer,   que  una  de  las  cosas 
que  mas  dessea,  es,  que  su  Magestad  \  quiera  conservarla   con 
el.     He  representado  esto,  porque  entiendo,   que  muchas  ve- 
zes  se  mira,  y  tiene  en  mucho  lo  que  se  vee,  aunque  sea  poco: 
y  lo  que  no  se  ha  visto,  ni  esperimentado  por  no  se  advertir, 
no  se  entiende,  ni  tiene,  en  lo  que  es,  aunque  sea  mucho.    Y 
desseo  con  ánimo  de  buen  próximo,  que  vuestra  merced,   y 
qualquier  otro,  de  los  queden  esta  tierra  están,  no  se  engañas- 
se,  teniendo  en  algo,  lo  que  pueden  en  respecto  de  quien  es  el 
poder  de  su  Magestad:  que  es  tanto,  que  quando   se  uviesse 
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de  venir  á  allanar  esa  tierra,  no  por  el  camino  de  clemencia 
de  benignidad,  que  Dios  y  su  Magestad,  han  sido  servidos, 
se  tenga  en  pacificarla,  sino  por  rigor;  avria|mas  necessidad, 
que  no  se  metiesse  en  essa  tierra,  mas  gente  de  la  que  para 
ello  fuesse  menester,  por  no  la  destruyr;  que  no  de  procurar, 
que  fuesse  lo  que  bastasse.     Y  también  deve  vuestra  merced 
considerar,  quan  otra  seria  la   negociación  de  aquí  adelante, 
de  lo  que  ha  sido  hasta  agora:  porque  en  lo  passado,   los  que 
á  vuestra  merced  se  allegavan,  le  eran  buenos  por  el  enemi- 
go con  quien  lo  avia;  y  por  la  causa  que  tratava.     Por  el  ene- 
migo que  era  Blasco  jSTuñez,  á  quien   cada  uno  de  los  que 
á  vuestra  merced  seguían,  tenia  por  proprio  enemigo:  por  te- 
ner creydo  que  Blasco  ISTuñez,  no  solo  la  hazienda,   pero   la 
vida,  desseava  quitar  á  todos  los  que  le  eran  contrarios.    Y 
qualquiera  que  se  ayudasse  de  vuestra  merced,   para  defen- 
derse de  su  enemigo;  era  forzado,   que  le  fuesse   bueno  en. 
aquella  cosa,  y  por  la  causa  que  tratava:   porque  qualquiera 
de  los  vezinos  del  Perú,  que  con  vuestra  .merced  se  juntó;  no 
fue  por  defender  lo  de  vuestra  merced,  sino  su-  proprio   dere- 
cho,    Y  en  tanto  que  para  defender  su  cosa  propria,  uno  se 
ayudasse  de  vuestra  merced;  forzado  es,  que  le  avia  de  ser 
bueno:  no  por  ser  bueno  á  vuestra  merced,  sino  á  su  propria 
negociación.    Pero  de  aqui  adelante,  como  á  los  del  Perú  sea 
segura  la  vida,  por  el  perdón,  y  la  hazienda,  por  la  revocación 
de  las  ordenanzas,  y  en  lugar  de  un  enemigo  común  á  los  del 
Perú,  se  ponga  el  mas  natural  amigo  que  los  Españoles  tene- 
mos, que  es  nuestro  Rey  al  qual  tenemos  natural  obligación 
de  ainar,  y  guardar  lealtad,  porque  nascimos  en  ella,  y  la  he- 
redamos de  nuestros  padres,   y  abuelos,  y  antepassados,  de 
mas  de  mil,  é  trezientos  años  á  esta  parte,   que  guardamos 
este  amor  y  lealtad,  á  nuestros  Beyes.     Y  ha  vuestra  merced 
de  tener  entendido,  y  pensar,  que  en  el  estado  que  íya  las  co- 
sas tienen,  y  han  de  tener;  de  ninguno  se  podría  fiar:  antes  de 
su  proprio  hermano  se  avria  de  recatar:  y  pensar,  que  avria 
de  pouer  en  vuestra  merced  las  manos.    Porque  como  el  pa- 
dre y  el  hermano,  y  qualquier  otro   tenga  mas   obligación,  á 
mirar  por  su  anima,  y  conciencia,  que  no  á  la  vida,  :j  volun- 
tad de  su  hijo,  y  hermano,  ni  amigo;  viendo  su  hermano  que 
negando  la  obediencia  á  su  Rey,  perdía  el  alma,  no  solo  en 
esto  no  le  seguiría,  pero  le  seria  contrario.     Como  lo  vimos 
en  las  comunidades  de  ^España.     Considerando  |en  quanta 
mas  obligación  era  a  su  honra,  y  á  la  de  su  linage,  que  no  á 
seguir  el  querer  de  vuestra  merced,  ":,j  dar  á  entender  á  su 
Rey,  y  á  todo  el  mundo,  que  su  fidelidad  y  bondad  basta  va 
para  limpiar  qualquier  manzilla  que  en  su  linage  se  oviesse 
puesto.    Y  se  puede  pensar  que  Jo  que  con  mas  rigor  procu- 
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raria  seria  satisfazer  se  de  vuestra  merced.  Corno  estos  dias 
aconteció  á  dos  hermanos  Españoles,  de  los  quales  el  uno  es- 
tava  en  Boma,  y  entendiendo  alli,  como  el  otro  que  residía 
en  Saxonia  era  Lutherano;  vivía  muy  afrentado:  paresciendo 
le  que  su  hermano  deshonrava  á  el  y  á  su  liuage.  Y  querin- 
do  remediar  esto  se  partió  de  liorna,  y  fue  hasta  Saxonia  con 
determinación  de  convertir  á  su  hermano:  y  quaudo  no  pu- 
diesse,  matarle.  Y  ansí  lo  hizo:  que  después  de  aver  procura- 
do quinze  ó  veynte  dias  que  con  el  estuvo  que  se  convirtiesse, 
y  quitasse  la  infamia  que  en  su  liuage  tenia  puesta,  y  uo  lo  pu- 
diendo  acabar  lo  mató:  sin  que  le  estorvasse  el  deudo,  ni  amor 
de  hermano,  ni  el  temor  de  perder  la  vida,  matando  aquel  por 
ser  Lutherano  en  pueblo  y  tierra  donde  todos  lo  eran.  Por 
que  entre  buenos  este  apetito  que  á  la  honra  se  tiene  es  tan 
grande,  que  vence  á  todo  deudo,  y  al  desseo  de  vivir.  Espe- 
cialmente couosciendo  su  hermano,  que  no  solo  á  su  alma  y 
honra,  mas  á  la  conservación  de  la  vida,  y  hazienda,  tenia 
mas  obligación,  que  no  seguir  la  voluntad  de  vuestra  merced: 
mayormente  no  siendo  esta  ordenada  como  devia..  Y  conos- 
ciendo  que  siguiéndola,  no  solo  perdería  el  alma  y  honra, 
mas  al  fin  vendría  á  perder  la  persona,  y  hazienda.  Y  final- 
mente quien  mas  á  vuestra  merced  huviesse  seguido,  tenién- 
dose por  ello  por  mas  culpado:  y  encendiendo  que  para  bol- 
ver  en  gracia  de  su  Rey,  y  que  no  solo  le  perdonasse,  pero 
aun  le  hiziesse  mercedes,  le  convenia  señalarse:  seria  el  pri- 
mero que  con  mas  diligencia  procurasse  faltar  á  vuestra  mer- 
ced, y  hazer  plato  de  su  persona.  De  manera  que  seria  nego- 
ciaciacion  la  que  vuestra  merced  tomasse,  queriendo  llevar 
este  desassossiego  adelante;  en  que  los  mas  amigos  le  serian 
mas  peligrosos,  y  que  ninguna  palabra,  ni  sacramento  ante 
Dios  ni  el  mundo7ternia  fuerza:  pues  darla  seria  feo  en  fee  de 
Ohristiano,  y  guardarla  mucho  mas:  y  no  solo  los  amig-os,  mas 
aun  la  hazienda,  en  tal  easo  le  dañaría:  pues  por  cobdicia  de- 
llax  le  harían  con  mas  instancia  contradicion  los  que  pensas- 
sen  que  les  podría  caber  della  parte.  Y  considere  como  el 
dia  que  su  Magostad,  ó  el  que  sus  vezes  tuviere  perdonare  á 
á  los  del  Perú,  si  viniere  á  mérito  de  excepfar  alguno,  quan 
solo  y  en  peligro  quedaría  el  tal  exceptado,  quedando  los 
otros  perdonados  y  desagraviados.  Y  ansimismo  le  suplico 
mire,  y  considere  esta  cosa,  con  el  amor  que  de  ve,  y  ha  mos- 
trado tener  al  bien  de  essa  tierra,  y  vezinos  della.  Porque 
con  dar  fin  á  los  desassossiegos  y  alteraciones  que  a  y  y  ha 
ávido,  dexará  vuestra  merced  cargados  á  todos  los  vezinos 
della,  por  averie  ayudado,  en  que  contra  el  derecho  de  sus  su- 
plicaciones, no  se  executassen  las  ordenanzas.  Y  su  Mages- 
tad aya  sido  servido  de  mandarlos  oyr,  y   desagraviar,   como 
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lo  ha  hecho.  Y  á  llevar  vuestra  merced  este  desassossiego, 
adelante,  no  solo  pierde  todu  el  mérito  que  cerca  de  los  vezi- 
nos  en  lopassado  paresce  a  ver  ganado  (pues  queriendo  que 
que  dure  el  desassossiego  después  de  averse  conseguido  lo  que 
conviene  al  bien  dellos;  daria  á  entender,  que  no  por  el  bien 
dellos,  si  no  por  su  propia  pretendencia  se  ha  puesto  enello), 
pero  aun  les  haria  tan  gran  daño,  que  con  muy  gran  razou  le 
ternian  por  enemigo,  viendo  que  los  quería  tener  en  continua 
fatiga,  é  inquietud  y  peligro  de  sus  vidas  y  gastos  de  sus  ha- 
ziendas,  y  que  no  los  quería  aun  dexar  gozar  dellas  con  la 
quietud,  y  sossiego  de  que  tienen  necessidad  para  grangear  las 
y  gozarlas,  y  aprovecharse  dellas  conforme  á  la  merced  que 
á  su  Eey  les  haze.  Y  aun  pareee  que  no  con  menos  causa 
sino  con  mayor  le  podrían  tener  por  tal,  qual  tuvieron  á  Blas- 
co Nuñez:  pues  si  el  les  quería  quitar  las  vidas,  y  haziendas; 
quien  quissiere  tenerlos  en  tan  continuo  desassossiego;  y  fue- 
ra de  la  obediencia  de  su  principe,  paresceria  que  quería  ha- 
zer  perder  las  almas,  y  honras,  y  vidas,  y  haziendas.  Y  tam- 
bién es  de  considerar  la  causa  que  se  daria  yendo  á  essa  tierra 
gente  en  el  numero  que  yra  de  destruyr  á  ella,  y  á  las  hazien- 
das que  los  vezinos  della  tienen  en  gran  cargo  de  consciencia, 
de  los  que  á  esto  diessen  occasion.  Y  no  solo  se  haria  este 
daño,  y  daria  vuestra  merced  causa  de  ser  desamado  de  los 
vezinos,  y  mercaderes,  y  de  las  otras  personass  que  en  essa 
tierra  tienen  officios,  y  grangerias,  de  que  se  hazen  ricos;  pero 
aun  á  FB1  as  gentes  baldías,  y  que  no  tienen  repartimientos,  y 
otros  tratos  de  que  vivir,  se  haria  gran  daño.  Porque  ocu- 
pándolos enestas  dissensiones,  y  desventura;  no  solo  pierden 
la  vida  los  que  deWos  enellas  mueren,  pero  aun  los  que  que- 
dan. Pues  aviendo  venido  tantas  leguas  desterrados  de 
sus  naturalezas  y  á  tan  differentes  climas,  y  tan  destempla- 
das regiones,  con  tanto  riesgo  de  la  salud,  no  gastan  sus  vi- 
das en  aquello  para  que  vinieron,  que  fue,  ganar  con  que 
buelvan  á  sus  tierras  ricos  y  remediados,  ó  bivan  en  estas 
honrados.  Lo  qual  no  se  puede  hazer,  sino  yendo  á  nuevos 
descubrimientos,  pues  no  caben  todos  en  lo  descubierto,  Lo 
qual  no  se  haze  entre  tanto  que  gastan  su  tiempo  en  el  exer- 
cicio  que  traen,  que  es  de  tan  poco  provecho,  que  si  quisies- 
sen  bolver  á  España,  muchos  dellos  han  de  buscar  para  el 
flete,  y  matalotaje.  A  vuestra  merced  suplico,  que  aunque 
me  aya  estendido  á  re/presentar  mas  ojosas  de  las  que  son  ne- 
cessarias  para  que  vuestra  merced  como  quienes  haga  enesta 
negociación  lo  que  deve  á  Ohristiano  y  cavallero  hijo  dalgo,  y 
á  su  mucha  prudencia,  y  al  amor  que  á  los  vezinos  desta  tier- 
ra, y  á  las  cosas  della  tiene;  no  se  resciba,  ni  atribuya  lo  que 
he  dicho  á  desconfianza,  por  a  ver  siempre  oydo,  que  todas  es 
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tas  partes  caben  en  vuestra  merced,  sino  que  se  eche  al  des- 
seo  y  amor  con  que  amo  como  buen  próximo,  y  servidor  de 
nuestra  merced,  á  los  que  en  essa  tierra  están,  y  desseo  su 
bien  y  acrescentamiento,  y  aborrezco  y  temo  su  mal  y  peligro. 
T  lo  resciba  como  quien  vuestra  merced  es  de  mi,  como  de 
hombre  que  enesta  jornada  ninguna  cosa  pretende,  sino  ser- 
vir á  Dios,  procurando  la  paz  que  su  benditissimo  hijo  tanto 
nos  encomendó,  y  á  mi  Rey,  cumpliendo  su  mandado.  Y 
cumplir  con  la  obligación  que  como  próximo  á  vuestra  mer- 
ced, y  á  todos  los  de  essa  tierra  tengo.  Procurándoles  que 
vivan  con  estado  tan  seguro  para  las  almas,  honras  y  vidas  y 
haziendas,  como  es  la  paz.  Pues  fuera  desto,  ninguna  cosa 
que  buena  sea  para  esta  vida,  ni  para  la  otra  puede  aver.  Y 
con  este  zelo  y  amor,  he  sido  enesta  negociación  el  mejor  so- 
licitador que  vuestras  mercedes  todos  han  tenido,  y  determi- 
né de  poner  mi  persona  en  trabajo,  para  sacarlas  de  vuestras 
mercedes,  y  mi  vida  en  peligro  por  quitar  dellos  las  suyas, 
paresciendorue  que  si  acabasse  esta  i  ornada,  bolveria  á  Espa- 
ña alegre,  y  quando  no;  consolado  de  aver  hecho  lo  que  en 
mi  era  para  cumplir  con  Dios  en  la  deuda  de  Ohristiano,  y 
con  mi  Rey  en  la  de  vassallo,  y  con  vuestras  mercedes  en  la 
de  próximo  y  natural  suyo,  que  si  Dios  eneste  trabajo  me  lle- 
vasse,  me  llevaría  sirviendo  á  el,  y  á  mi  principe,  y  procuran- 
do de  hazer  bien,  y  quitar  de  mal  á  mis  .próximos;  Y  pues 
tanta  fee,  y  amor,  me  deve  vuestra  merced,  y  todos  los  de  essa 
tierra;  justo  es  que  se  advierta  en  lo  que  digo,  que  solo  enesto 
quiero  de  vuestras  mercedes  el  pago  de  lo  que  me  deven.  Y 
también  suplico  á  vuestra  merced  quan  aí'fectuosamente  pue- 
do, que  lo  que  enesta  be  dicho  lo  comunique  con  personas  ze- 
1  osas  del  servicio  de  Dios,  pues  el  parescer,  y  consejo  destos 
es  seguro,  y  sano,  y  el  que  se  deve  seguir,  sin  sospecha  que 
se  de  por  interesse  proprio,  ni  por  otro  mal  respecto.  Nues- 
tro Señor  por  su  infinita  bondad  alumbre  á  vuestra  merced,  y 
á  todos  los  demás  para  que  acierten  á  hazer  eneste  negocio 
lo  que  conviene  á  sus  almas,  honras,  vidas  y  haziendas,  y 
guarde  en  su  sancto  servicio  la  Ilustre  persona  de  vuestra 
merced.  De  Panamá,  á  veynte  y  seys  de  Septiembre  de  qui- 
nientos y  quarenta  y  seys  años.  Servidor  de  vuestra  merced 
que  sus  manos  besa.     El  Licenciado  Pedro  Gasea. 
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[CAPITULO  XXX. 

Del  intento   y  consideeaciones  que   el  Presidente  tuvo 
para  escrevir  á  gonzalo  plzarro,  y  como  hinchió  una 

CARTA  DE  LAS  QUE  VENÍAN  EN  BLANCO  DE  Su  MaGESTAD  PARA 

el  Licenciado  Cepeda,  y  se  la  embió  con  otra  suya.  Y 
como  Francisco  Maldonado,  y  un  frayle  que  llevó  car- 
tas del  Presidente  a  la  buena  ventura,  se  partieron 
en  compañía  de  Pero  Hernández  Pañi  agua.  ' 

En  esta  carta  que  el  Presidente  Gasea  escrivio  á  Gonzalo 
Pizarro,  tuvo  intento  á  persuadille  que  obedeseiesse,  y  se  re 
duxesse.  Y  no  tan  solamente  puso  razones  fundando  que  en 
ley  de  Christianos  y  de  vassailo;  y  de  hijo  dalgo,  y  hombre  y 
prudente  y  grato  á  aquella  tierra  (donde  tanto  bien  avia  res- 
cebido)  lo  devia  hazer;  empero  pussolas  tan  artificiosamente, 
quetocassen  y  persuadiessenáqualesquier  otros  vezinos,  y  per- 
sonas que  en  el  Perú  uviesse.  Parescieudole  que  siendo  tan 
generales  y  comunes  á  todos,  las  causas  que  para  reduzirse 
yvan;  nopodia  sino  ser  de  effecto,  aun  t>ara  todos  los  otros. 
Porque  si  Gonzalo  Pizarro  (parescieudole  que  no  era  bien  que 
otros  viessen  aquella  carta)  Ja  oculta  va,  y  no  la  queria  mos- 
trar; causava  carga,  é  indignación  de  sus  amigos,  y  de  los  que 
no  lo  eran:  pues  avian  de  saber  que  el  Presidente  le  escrivia 
Paresciendole  que  ocultar  lo  que  en  la  carta  yva,  era  por  re- 
catarse dellos:  y  aun  avian  de  sospechar,  que  lo  que  se  le  es- 
crivia era  cosa  que  bien  les  estava.  Y  que,  porque  no  lo  su- 
piessen,  y  aceptándolo  le  dexassen;  no  les  dava  parte  dello:  y 
que  si  se  la  mostrasse,  seria  representarles  las  razones  que  avia, 
I>ara  que  se  persuadiessen  á  apartarle  del,  y  reduzirse  al  ser- 
vicio de  su  Rey.  Poro;ue  Gonzalo  Pizarro  no  savia  leer,  ni 
escrevir,  mas  de  solo  hazer  su  firma,  y  era  necessario  dalla  a 
leer  á  otro.  Y  creyó  el  Presidente,  que  ya  (pie  en  secreto  lo 
hiziesse,  la  comunicaría  y  daria  á  leer  al  Licenciado  Cepeda 
(que  le  dezian  era  mucha  parte  de  su  consejo,  ó  el  todo,  en  au- 
sencia de  Carvajal)  le  parescio  también  escrevirle.  Procu- 
rando ganalle  la  voluntad,  para  que  al  tiempo  que  viesse  la 
carta,  hiziesse  buen  officio  en  ayuda  de  la  negociación,  y  de 
la  benivolencia  de  su  persona:  porque  entendia  el  Presidente 
lo  que  esto  importava  al  negocio.  Y  para  mas  assegurarle 
que  avia  de  quedar  en  su  ofñcio;  le  parescio  tratar  con  el,  y 


—249— 
el  Licenciado  Zarate,  lo  que  se  devia  hazer,  en  la  provisión  da 
la  plaza  de  Oydor  que  avia  vacado,  por  muerte  del  Licencia- 
do Rentería  (que  era  defuncto  en  Panamá)  como  con  perso- 
nas que  tenia  por  Oydores  de  la  Audiencia.  Escreviale  tam- 
bién rogando  le  ayudasse  á  la  breve  buelta  de  Paniagua:  assi 
por  la  noticia  que  con  su  buelta  le  podia  dar  de  la  disposición 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  sus  cosas;  como  porque  con  iuterces- 
sion  del  Licenciado  Cepeda,  podría  Paniagua  con  menos 
riesgo  salir  del  Perú.  Y  assi  le  escnvio  la  carta  siguiente: 
juntamente  con  otra  que  de  las  en  blanco  de  su  Magestad 
hinchió  para  el. 

Copia  de  la  carta  que  el  Licenciado  Gasca  escrivio  al 
Licenciado  Cepeda. 

Muy  magnifico  Señor. 

Porque  tengo  por  cierto  que  vuestra  merced  vera  la  que  es- 
crivo  al  Señor  Gonzalo  Pizarro;  adonde  digo  todo  lo  que  en 
esta  negociación  [sobre  que  su  Magestad  á  vuestra  merced 
escnve]  alcanzo,  y  lo  que  en  ella  va,  se  puede  á  vuestra  mer- 
ced decir  todo  [pues  no  menos  en  ley  de  Christiano,  é  hijo 
dalgo  y  hombre  prudente,  está  obligado  á  hazer  lo  que  deve.] 
ISTo^terne  enesta  para  que  repetillo:  sino  suplicarle,  que  en  to- 
do la  aya  por  tan  suya,  como  si  á  vuestra  merced  se  escrivies- 
se.  Y  que  pues  allende  de  lo  que  en  aquella  digo,  concurren 
en  vuestra  merced  letras,  y  mucha  prudencia:  y  ser  criado  y 
official  de  su  Magestad,  para  estar  aun  mas  obligado  á  hazer 
lo  que  á  Dios  como  Christiano,  y  á  su  E-ey  como  vassallo,  y 
criado  deve;  vuestra  merced  ayude,  y  favorezca,  para  que  por 
este  camino  de  clemencia,  y  piedad,  que  Dios  y  su  Magestad, 
han  sido  servidos:  se  tome,  y  se  assiente,  y  ponga  en  paz  essa 
tierra.  Pues  euello  tanto,  á  la  divina,  y  humana  Magestad, 
servirá,  y  encargará,  para  que  no  solo  se  conserve  lo  que  tiene; 
pero  se  le  hagan  otras  mercedes.  Y  escusará  los  males  que 
avrian  si  se  uviesse  de  allanar  con  rigor.  Y  pues  está  cierto, 
que  se  ha  de  assentar  y  reduzir  á  lo  natural;  es  bien  que  to- 
dos desseén,  que  se  haga  por  clemencia  y  benignidad:  y  teman, 
y  aborrezcan  el  otro  camino.  A  vuestra  merced  suplico  en- 
tienda, que  le  habla  esto  persona  que  mucho  le  ama,  y  dessea 
servir.  Porque  aunque  antes  tenia  obligación  á  ello;  de  poco 
acá,  me  tengo  por  mas  prendado,  porque  según  lo  que  me 
han  escripto,  después  que  aqui  llegué;  tengo  por  hermana  una 
deuda  muy  cercana  suya:  con  quien  me  escriven  que  se  ha  ca- 
Tomo  viii.  Literatura.— 32. 
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sado  ini  hermano.  Y  avieudo  prenda  tau  grande  como  esta, 
podra  se  l)ien  creer,  que  como  su  servidor,  he  de  dessear  su 
bien,  y  cresci miento.  De  dos  Oydores  que  venían  para  resi- 
dir en  el  Audiencia  con  vuestra  merced,  y  el  señor  Licencia- 
do Zarate,  fálleselo  aqui  el  uno:  será  necessario  que  se  proveía 
de  otro,  de  ve  vuestra  merced  mandar  comunicar  con  el  señor 
Licenciado  Zarate,  cerca  de  la  persona,  que  convernia  pro- 
veerse; y  si  les  pareseiesse,  que  cuestas  provincias  uviesse  per- 
sonas de  letras,  y  conscieucia,  qual  conviniesse  para  esta  pla- 
za, parece  convernia  aver  estado  en  esta  tierra,  porque  mejor 
entendería  los  negocios  della.  Mandará  dar  mis  besamanos, 
al  señor  Licenciado;  y  qne  con  este  mensagero  me  manden  es- 
crevir,  lo  que  le  paresciere  acerca  desto.  Y  que  vuestra  mer- 
ced me  la  haga  tan  grande,  de  hazerle  despachar  luego,  que 
la  rescibire  muy  señalada  en  ello.  Este  pliego  de  cartas  que 
con  ésta  va,  me  dieron  para  vuestra  merced.  KueStro  Señor 
conserve,  y  augmente,  vida  y  casa  dé  vuestra  merced,  á  su 
sancto  servicio,  como  dessea.  De  Panamá  2(5  de  Septiembre 
154(5.     Servidor  de  vuestra  Merced,  el  Licenciado  Gasea. 

Francisco  Mal  donado  (á  quien  el  Presidente  peusava  traya 
muy  puesto,  y  tirme  en  el  servicio  de  su  Magostad)    quiso   yr 
en  compañía  de  Pero  Hernández  Panlagua,  á  dar  que  uta  de 
la  embaxada,  con  que  Gonzalo  Pizarro    le  avia  entibiado.     Y 
pílra  ello  le  pidió  licencia,  diziendo,  que  si  le  parescia,  que  no 
devia  de  yr,  no  se  yria,  ni  apartaría  del  Presidente.     El   qual 
le  respondió,  que  convenia  que  fuesse,  no  solo  para  dar  quen- 
ta de  si;  pero,  aun  para  servicio  de  su  Ma gestad,    por   lo  que 
alia  podría  aprovechar,  persuadiendo  á  Gonzalo  Pizarro,   y  á 
los  demás,  lo  que  tanto  les  con  venia.     Y  assi  determinó  de  se 
partir.     Assi  mismo  embió  el  Presidente  en    este  navio  mu- 
chas mas  cartas  para  los  pueblos,  y  otras   personas  particula- 
res, con  un  fray  le  de  la  Merced,  que  avia  venido  en   su  flota, 
é  y  va  á  Quito.     Y  encargó  le,  las  embiasse  con  ludios,  lo  mas 
dissimulado  que  pudiesse.     Y  con  Panlagua    [por  le   escusar .. 
el  peligro  que  de  llevarlas  le  podría  succeder]  no  escrivio  sino 
á  Gonzalo  Pizarro,  y  Cepeda,  y  otra  carta,    que  con   una   del 
Obispo  de  Lugo,  escrivio  al  Licenciado  Carvajal,  paravque  co- 
mo adeudo  suyo  se  laS  diesse  en  secreto.     El  Mariscal  Alonso 
de  Al  varado,  quiso  escrevir  en  este  navio  á  Gonzalo   Pizarro, 
(pie  le  proveyesse  de  unos  Indios,  junto  á  Truxillo    [donde  el 
era  vezino]  para  proveerse  de  mayz  y  trigo,  para  su  casa,  y 
servicio  personal.     Paresciendole,  que  con  esto,  y  los   Indios 
que  tenia  en  los  Chachapoyas,  viviría  contento,   que   no   era 
todo  la  décima  parte  de  lo  que  después,  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad  se  le  dio,  y  mostró,    quedar   agraviado.     Determinóse 
Alonso  de  Al  varado,  hacer  esto,  creyendo  que  no  avia  que 
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esperar  en  la  negociación  del  Presidente:  sino  que  lo  del  Perú 
se  avia,  de  rescebir  déla  mano  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  como 
dio  parte  al  Presidente,  que  quería  embiar  á  pedir  aquellos 
Indios;  aunque  no  le  parescio  bien,  lo  dissimuló,  y  respondió; 
que  hiziesse  lo  que  mejor  le  estuviesse.  Sin  embargo,  que 
quaudo  el  Mariscal  esto  le  dixo,  tenia  ya  rednzida  el  Presiden- 
te, mucha  parte  de  los  principales,  que  en  Tierra  Firme  esta- 
rán con  la  boz  de  Gonzalo  Pizarro.  Mas  conosciendo  lo  que 
importara  el  secreto;  á  nadie  descubría  lo  que  con  otro  passa- 
va.  Assi  que  el  Mariscal  los  embió  á  pedir,  y  partiéronse  en 
un  navio,  Pero  Hernández  Paniagua,  y  Francisco  Maldona- 
do,  y  el  religioso.  Y  en  un  barco  que  yva  en  esta  sazón  á  la 
buena  ventura,  escrivio  también  el  Presidente  con  otras  per- 
sonas, al  Adelantado  don  Sebastian  -de  Benalcazar,  y  á  los 
pueblos  de  su  governacion.  Mostrando,  que  como  á  tan  pro- 
vados vassallos  de  su  Magestad,  y  zelosos  de  su  real  servicio; 
le  avia  parescido  dalles  parte  de  su  venida,  y  de  los  despa- 
chos con  que  su  Magestad  le  embiava  para  pacificar,  y  poner 
en  sossiego  las  provincias  del  Perú:  y  ordenar  lo  que  embien, 
y  utilidad  dellas,  y  de  los  pobladores  conviniesse,  y  con  revo- 
cación de  las  ordenanzas,  de  que  para  el  se  avia  suplicado. 
Y  dexan do  por  agora  este  discurso,  diremos  lo  que  en  este 
tiempo  hizo  Pedro  de  Puelles  en  Quito,  y  Francisco  de  Car- 
vajal en  los  Charcas  y  el  Cuzco. 


CAPITULO   XXXI. 

Como  Pedro  de  Puelles  ahorcó  en  Quito,  á  Eamirez,  Ca- 
pitán de  Gonzalo  Pizarro,  y  á  Godinez  su  muger,  y  al 
padre  de  la  muger,  con  quien  gonzalo  plzarro  tenia  en 
Quito  conversación  desonesja,  y  á  otras  personas,  y  de 
un  quento  que  á  francisco  de  carvajal  acontescio  con 
un  hombre  tratante. 

Pedro  de  Puelles  (como  dicho  es)  quedó  en  Quito,  por  Te- 
niente de  Gonzalo  Pizarro,  con  trezientos  hombres.  Porque 
aunque  Gonzalo  Pizarro  dexó  consigo  confederado  al  Adelan- 
tado don  Sebastian  de  Benalcazar,  paresciole,  que  salido  el 
de  aquella  tierra,  podría  intentar  de  occuparla,  si  su  Mages- 
tad se  lo  embiasse  á  mandar.    Y  después  de  partido  Gonzalo 
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Pizarro,  dio  luego  mandamiento,  para  que  todas  las  justicias 
de  aquella  provincia,  prendiessen,  y  ahorcassen,  qualesquier 
personas,  que  en  sus  jurisdiciones  se  hallassen,  de  los  que  al 
Virey  avian  seguido.  Y  para  que  con  mas  diligencia  se  hi- 
ziesse,  embió  por  execntor  á  Diego  de  Ovando  (hijo  del  Co- 
mendador Ovando,  Governador  que  fue  de  la  Isla  de  Sancto 
Domingo,  y  de  una  india  de  aquella  Isla)  que  era  uno 
de  los  capitanes,  que  Pedro  de  Puelles  consigo  tenia.  Y 
assi  se  prendieron  y  ahorcaron,  algunos  de  los  del  Virey.  Y 
Pedro  de  Puelles  ahorcó  también  á  Eamirez,  capitán  que  avia 
sido  de  Gonzalo  Pizarro,  por  algunas  palabras,  que  de  des- 
contento de  Gonzalo  Pizarro,  avia  dicho,  contra  su  negocia- 
ción. Y  por  la  misma  causa  ahorcó,  á  un  Bonifacio,  que  avia 
también  sido  sequaz  de  Gonzalo  Pizarro.  Hizo  estas  muer- 
tes Pedro  de  Puelles,  con  consejo  del  capitán  Diego  de  Urbi- 
na,  sobrino  de  Juan  de  Urbina,  y  capitán  que  avia  sido  en 
Italia,  y  criado  de  la  Emperatriz  Nuestra  Señora,  y  de  Diego 
de  Ovando,  y  de  Eodrigo  de  Salazar  [natural  ole  Toledo]  que 
era  el  otro  de  los  dos  capitanes  que  Puelles  tenia,  el  qnal  en 
las  alteraciones  y  levantamientos  de  don  Diego  de  Almagro, 
le  siguió,  hasta  que  salió  del  Cuzco,  á  donde  se  quedó.  Y 
después  de  desbaratado  don  Diego  y  avieiido  venido  huyendo 
al  Cuzco;  fue  uno  de  los  principales  en  prenderle.  Y  llegado 
al  Perú  el  Virey  Blasco  Nuñez  Vela,  anduvo  con  el,  y  fue  el 
primero  á  quien  el  Virey  dio  Indios.  Y  assi  fue  uno  después 
de  los  que  primero  se  le  huyeron,  y  se  fueron  á  Gonzalo  Pi- 
zarro. Y  á  este  cometió  Pedro  de  Puelles,  la  causa  de  Eami- 
rez, y  el  le  ahorcó.  También  ahorcó  Pedro  de  Puelles  en  es- 
tos dias,  al  padre  de  aquella  muger,  con  quien  Gonzalo  Piza- 
rro avia  tenido  participación:  y  por  ello  avia  muerto  á  su  ma- 
rido, como  está  dicho.  Ahorcó  al  padre;  porque  avien  do  pa- 
rido de  Gonzalo  Pizarro,  aquella  muger  una  hija,  y  muerto- 
sele,  no  se  hazia  caso  del  padre,  ni  de  la  hija,  ni  se  les  prove- 
ya,  como  quando  estava  preñada,  y  vivia  la  muchacha.  El 
padre  descontento,  habló  algunas  cosas,  que  no  parescieuon 
bien  á  Pedro  de  Puelles:  y  por  ellas  le  ahorcó.  Assi  mismo 
de  ay  á  pocos  dias,  ahorcó  también  auna  muger,  llamada  Go- 
dinez,  que  avia  sido  casada  con  Eamirez,  y  con  quien  des* 
pues  de  la  muerte  del  marido,  tenia  Pedro  de  Puelles  conver- 
sación desohonesta,  y  publica.  Y  ahorcóla,  porque  habló  al- 
gunas cosas  contra  sus  alteraciones.  Estava  y  residia  Fran- 
cisco de  Carvajal  en  esta  sazón,  en  los  Charcas,  y  en  el  Cuzco, 
procurando  continuamente,  embiar  á  Gonzalo  Pizarro,  la  ha- 
zienda  de  su  Magestad,  y  mucha  de  la  que  robava,  de  otros 
particulares,  que  no  los  tenia  por  tan  devotos  de  Gonzalo  Pi- 
zarro.   Y  por  que  los  amigos  de  Gonzalo  Pizarro  no  en- 
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tendiesseri,  que  se  embiavan  los  quintos  de  su  Magestad 
á  Pizarro;  para  que  el  hiziesse  dellos  como  de  propia  cosa, 
y  confiados  de  la  amistad,  los  dexassen  de  pagar  á  la  fun- 
dición, y  uviesse  menos  de  que  Pizarro  se  aprovechasse; 
y  va  el  mismo  en  persona,  á  la  casa  de  la  fundición,  combidan- 
do  á  todos  para  que  fuessen  á  hazer  sus  fundiciones:  y  hazia 
el  la  suya  de  su  propio  oro  y  plata:  y  pagava  su  quinto,  y  da- 
va  algo  mas,  diziendo;  que  antes  quería  engañar  á  su  hazien- 
da,  que  á  los  quintos  del  Eey.  Y  con  esto,  el  que  mas  amigo 
era,  mejor  quintava. 

Andando  Francisco  de  Carvajal  por  el  Oollao,  le  acontescio 
assi  mismo;  un  donoso  quento  con  un  hombre  tratante,  y  fue: 
que  como  Francisco  de  Carvajal  á  todos  forzava  que  siguies- 
sen  la  gnerra,  y  anduviessen  con  el;  llegó  se  á  el  uno,  y  dixole, 
que  tenia  ocho  mil  pesos,  con  que  tratava:  y  que  era  hombre 
que  se  sabia  dar  buena  maña  en  sus  tratos:  mejor  que  en  ser 
soldado,  y  traer  armas.  Y  que  si  le  hiziesse  merced  de  previ- 
legiarle,  que  no  íueese  ala  guerra,  y  no  le  llevasse  consigo; 
que  el  trataría  con  aquellos  ocho'  mil  pesos:  y  que  las  ganan- 
cias serian  de  compañia  para  entrambos.  Y  que  para  que 
mejor  succedíesse  el  trato,  y  uviesse  mas  ganancia  en  las  mer- 
cancías; escriviesse  Francisco  de  Carvajal,  á  Alonso  de  Men- 
doza, que  era  Alcalde  de  la  villa  de  Plata,  para  que  de  las 
mercaderías  que  alli  viniessen  de  mercaderes,  se  le  diessen  á 
el,  alguna  buena  parte  dellas,  por  el  tanto.  Infiriendo,  que 
entendiendo  el  Alcalde,  ser  compañia  é  interesse  de  Carvajal, 
le  favoresciesse  lo  possible.  Y  desta  suerte  dezia,  que  se  mul- 
tiplicaría mucho,  y  augmentaría  el  caudal  de  los  ocho  mil  pe- 
sos: y  que  toda  la  ganancia  la  partirían.  Oydo  pues  por  Car- 
vajal su  demanda,  como  fuessé  de  su  natural  avaro,  y  cobdi- 
cioso,  y  perverso  de  condición;  luego  lo  aceptó,  diziendo,  que 
era  muy  contento.  Empero,  que  para  que  el  Alcalde  no  tu- 
viesse  sospecha,  que  lo  que  le  rogava,  fuesse  importunación  y 
carta  de  ruego;  seria  bien  que  se  hiziesse  carta  de  compañia, 
ante  escrivano,  para  que  la  pudiesse  mostrar  al  Alcalde,  y 
assi  le  favoresciesse  con  toda  calor.  El  tratante  no  se  temien- 
do de  engaño,  lo  aceptó,  y  le  parescio  muy  bien  que  assi  se 
hiziesse.  Y  luego  llamó  un  escrivano,  é  hizieron  carta  de 
compañia:  declarando,  y  confessaudo,  que  el  puesto  de  cada 
uno,  era  quatro  mil  pesos.  La  qual  hecha,  y  avien  do  este  sa- 
cado su  treslado  signado;  Francisco  de  Carvajal  escrivio  la 
carta  al  Alcalde,  en  que  dezia.  Que  por  quanto  el  tenia  he- 
cha cierta  compañia  con  el  portador,  y  después  de  hecha,  le 
avia  parescido  que  no  le  estava  bien  á  su  honor,  que  en  tiem- 
po de  guerra,  y  de  tanta  necessidad,  y  siendo  Maestro  de 
campo,  hiziesse  compañias,  y  tratasse;  y  le  estaría  mal,  que 
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Gonzalo  Pizarro  tal  supiesse;  que  por  tanto  vista  su  letra,  co- 
brasse  del  tratante  sus  quatro  mil  pesos  por  el,  y  se  los  em- 
biasse,  ó  se  los  guardasse.  Y  para  que  con  mas  justificación 
lo  hiziesse;  el  mismo  le  mostrarla  la  carta  de  compañía.  Y 
rogava  á  Alonso  de  Mendoza  en  lo  demás  le  favoresciesse. 
Esta  carta  cerrada,  y  sellada,  la  dio  al  hombre,  el  qual  se  fue 
con  ella  á  la  Villa  de  Plata,  llevando  alia  todo  su  caudal.  Y 
diola  al  Alcalde:  y  de  palabra  le  dixo,  como  venia  á  tratar 
por  el  Maestro  de  Campo:  y  mostróle  la  carta  de  compañía: 
para  que  mas  crédito  se  le  diesse.  Vista  pues  la  carta  por  el 
Alcalde,  y  la  carta  de  compañia,  luego  le  executó  por  los  qua- 
tro mil  pesos  para  Francisco  de  Carvajal,  y  se  los  embió.  Y 
al  tratante  se  offrescio  mucho  de  le  favorescer  en  sus  tratos 
todo  lo  que  pudiesse;  y  assi  lo  hizo:  que  en  daño  de-  otros  le 
aprovechó,  de  manera  que  se  desquitó  del  engaño.  Y  según 
los  tiempos  andavan  turvios,  y  la  condición  deste  hombre; 
aunque  burlado;  se  tuvo  por  de  buena  ventura. 


CAPITULO  XXXII. 

Como  fray  Francisco  de  Sant  Miguel  llegando  al  Puerto 
de  Manta,  encaminó  las  cartas,  y  como  yendo  Pizarro 
de  la  ciudad  de  Trugillo  para  Lima,  antes  que  entrasse 
llegó  Diego  Velazquez  con  las  cartas  de  Pedro  de  Hi- 
nojosa,  y  de  la  manera  que  gonzalo  plzarro,  fue  resce- 
bido  en  los  Beyes. 

Bolviendo  pues  al  proposito  de  la  hystoria,  después  que 
Diego  Velazquez  (mensajero  que  en  la  fragata  embió  Pedro 
de  Hinojosa)  uvo  llegado  al  puerto  de  Manta;  saltó  en  tierra 
Fray  Fraucisco  de  Sant  Miguel:  y  luego  embió  á  Puerto  Vie- 
jo, Quito,  Guayaquil,  las  cartas  que  para  aquellos  pueblos 
le  avia  dado  el  Licenciado  Gasea.  Y  desde  Tumbez,  las  que 
y  van  á  Piurá,  Truxillo,  Guánuco,  y  Chachapoyas.  Y  que- 
riendo passar  adelante;  no  se  lo  consintió  Bartholome  de  Vi- 
llalobos, teniente  de  Gonzalo  Pizarro:  porque  allende  de  otras 
instrucciones,  y  cosas  que  Gonzalo  Pizarro  espressamente  le 
avia  mandado  que  guardasse,  era  una,  que  á  ninguno,  que 
fnesse  persona,  de  quien  se  sospechasse,  que  podía  ser  de  ne- 


—255— 
gocios,  le  dexasse  passar,  hasta  eu  tanto  que  se  lo  biziesse  sa- 
ber. Pero  sin  embargo  que  le  detuvo,  procuró  desde  allí  eru- 
biar  las  otras  cartas.  Y  aunque  los  vezinos  de  los  pueblos 
bolearon  con  ellas;  no  lo  osaron  mostrar:  antes  las  embiaron 
á  Gonzalo  Pizarro  muchos  dellos.  Y  assi  el  Presideute,  des- 
pués que  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  Pizarro  las  halló  origi- 
na-Íes en' su  escriptorio.  Y  con  esto  luego  se  publicó  en  aque- 
llas Provincias,  lo  que  en  ellas  se  contenía. 

Yva  pues  eneste  tiempo  Gonzalo  Pizarro  caminando  con 
mas  de  dozientos  hombres,  de  Traxillo  para  la  ciudad  de  los 
Reyes.  Y  tratavan  por  el  camino,  la  manera,  y  forma,  como 
avian  de  entrar  en  Lima:  y  la  cerimonia  con  que  avia  de  ser 
rescebido.  El  Licenciado  Cepeda,  dezia;  que  avia  de  entrar 
como  Eey,  debaxo  de  rico  Palio.  Otros  eran  de  opinión,  que  se 
derribasen  algunos  solares,  y  se  hiziesse  calle  nueva  para  su 
entrada.  Y  sobre  estas  dos  cosas  avia  grandes  alteraciones,  y 
di  Iteren  ci  as  entre  los  capitanes,  y  principales  del  campo,  y 
personas  de  concejo.  Y  con  esta  discordia,  llegaron  á  tres 
leguas  de  Lima,  donde  á  la  sazón  llegó  Diego  Velazquez  con 
las  cartas  del  General  Pedro  de  Hinojosa,  y  de  otras  personas, 
para  Gonzalo  Pizarro:  en  que  se  le  dava  noticia  de  la  venida 
del  Presidente  Gasea.  Luego  esto  se  divulgó  por  toda  la 
gente,  y  todos  tratavan  deste  negocio,  muy  diff érente, '  los 
unos  de  los  otros.  Empero  todos  concordavan  en  dezir,  que 
el  emperador,  no  devia  tener  enojo,  de  las  cosas  passadas, 
pues  les  embiava  hombre  clérigo,  y  no  practico  en  las  cosas 
de  la  guerra.  Por  lo  qual  juzga  van;  que  su  Magestad,  sola- 
mente avia  tenido  atención  á  poner  paz,  entre  el  Virey,  y 
Gouzalo  Pizarro,  y  á  suspender  las  nuevas  leyes.  Muchas 
cosas  repreguntó  Gonzalo  Pizarro,  á  Diego  Velazquez,  sobre 
razón,  si  en  los  despachos,  que  de  su  Magestad,  el  Presidente 
traya;  si  le  mandava  á  el  dexar  la  governacion.  A  lo  qual 
Diego  Velazquez  no  supo  (ni  pudo)  dar  otra  respuesta,  mas, 
de  que  el  Presidente  traya  la  suspensión  de  las  ordenanzas,  y 
quá  todos  sus  recados  eran,  sobre  apaziguar  las  cosas  passa- 
das, y  perdonar  los  culpados:  y  para  que  Blasco  ISuñez  se  bol- 
viesse  á  España.  Por  lo  qual  se  entendió,  que  su  Magestad 
no  savia  (ni  podia  aver  tenido  nueva)  de  la  muerte  del  Virey. 
Y  como  eu  esta  sazón  ya  esta  van  cerca  de  la  ciudad,  y  uvies- 
sen  venido  muchas  personas  á  rescebir  á  Gonzalo  Pizarro; 
bolvieron  á  tratar,  sobre  la  orden  que  se  daría  en  el  rescebi- 
iniento.  Y  finalmente  se  resumió;  en  que  entrasse  á  cavallo, 
llevando  delante  de  si,  y  á  pie  todos  sus  Capitanes  con  los  ca- 
vallos  de  diestro  estando  ya  todas  las  calles  de  la  ciudad  en- 
toldadas, y  enramadas.  Al  tiempo  de  su  entrada  repicaron 
las  campanas  de  las  yglesias,   y  monasterios.    Entró  pues 
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Gonzalo  Pizarro  en  Lima,  llevando  delante  de  si,  mucha  mu- 
sica  de  trompetas,  menestriles,  y  atabales.    Y   llevándole  en 
medio,  el  Obispo  de  Lima,  y  el  del  Cuzco,  y  los  Obispos  de 
Quito  y  Bogotá;  acompañándole.     Lorenzo  de  Aldana,  con  el 
Cabildo  de  la  Ciudad,  y  todos  los  vezinos.    Y  desta  manera, 
fue  llevado  á  la  yglesia  Mayor,  y  de  alli  á  su  casa.    Luego 
Gonzalo  Pizarro  se  trató  de  alli  á  delante  con  mucha  mayor 
authoridad,  y  cerimonia,  de  lo  que  hasta  alli  avia  hecho:  tra- 
yendo mucha  guarda  de  arcabuzeros,  y  á  nadie   quitava   la 
gorra,  ni  dava  silla.     Ordenó,  que  de  los  vezinos   que  con  el 
alli  estavan,  le  hiziessen  guarda  doze  cada  semana,  de  dia  y 
de  noche,  durmiendo  en  una  pieza  antes  de  su  cámara:  é  hizo 
guarda  de  soldados,  y  capilla  de  menistriles.    Y  ninguno  se 
sentava  delante  del,  sino  aquellos  vezinos  que  le  bazian  la 
guarda,  y  el  Licenciado  Cepeda,  y  Licenciado   Carvajal,  que 
se  sentavan  en  bancos.     Al  Licenciado  Carvajal  hazia  mucho 
favor,  por  le  tener  muy  prendado,  por  lo  que  avia  hecho  con 
el  Yirey,  después  del   vencimiento   de   la  batalla  de    Quito. 
Porque  siempre  fue  su  concepto,  y  lenguaje,  después   que  se 
desvergonzó;  de  tener  por  mayor  amigo,  al  que  mayor  delictc 
uviesse  cometido:  dizieudo  que   avia   metido  mayor  prenda. 
Y  por  el  que  no  la  metia,  dezia  ( jurando  por  nuestra  Señora) 
que  aquel  no  quería  ser  su  amigo,  pues  no  hazia  por  donde  se 
prendasse  para  ello.     Y  esta  fue  una  de  las  cosas  porque  los 
que  le  deseavan  agradar;  mayores  delictos  y  desacatos,  come- 
tían en  obras  y  palabras.    Hazia  ya  Gonzalo  Pizarro   pocas 
mercedes:  paresciendole  que  ya  no  tenia  necessidad  de  nadie: 
porque  de  su  naturaleza  era  avaro,  puesto  que  era  presump- 
tuoso,  arrogaute,  ambicioso,  ó  hinchado:  y  mostrava  tener  po- 
ca congoja  de  la  venida  del  Presidente,"  por  tener  entendido, 
que  no  venia  para  tomar  armas:  y  que   su  abito,   y   persona 
assi  lo  davan  á  entender.     A  lo  qual  ayudava  la  gran  confian- 
za que  tenia  de  Pedro  de  Hinojosa:  el  qual,  y  los   Capitanes 
de  Panamá,  le  escrevian,  que  si  con  venia,  bol  verían  á  embar- 
car al  Licenciado  Gasea  para  España,  ó  le  matarían.    Y  con 
esto,  estava  siempre  en  fiestas  y  regozijo,   holgándose  mucho 
que  le  diessen  músicas,  cantando  romanzes,  y  coplas,  de  todo 
lo  que  avia  hecho:  encaresciendo  sus  hazañas  y  victorias.    En 
lo  qual  mucho  se  deleytava  como  hombre  de  gruesso  entendi- 
miento.   Mandó,  y  encargó  mucho,  á  Diego  Velazquez,   que 
no  tratasse,  ni  hablasse  con  nadie  cosa  alguna,  que  fuesse  en 
bien,  ó  loor  del  Presidente.     Paresciendole  que  no  era  bien 
que  del  se  tuviesse  ningún  buen  concepto,  sino  toda  ruyn  opi- 
nión.   Y  á  este  fin  hizo  publicar,  á  los  que  en  España  avian 
conoscido  al  Presidente,  cosas  de  crueldad  y  engaños:  que  de- 
zian  aver  hecho.    Para  effecto  que  todos  se  amedrentasseu, 
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y  no  deseassen  que  el  Presidente  governasse.  Y  para  que  no 
se  fiassen  del,  ni  de  sus  promessas;  dézian,  que  era  falto  de 
verdad,  y  que  en  el  castigo  de  Gante,  avia  sido  uno  de  los 
principales  jnezes,  y  mas  crueles.  Nunca  jamas  aviendo  es- 
tado el  Presidente  en  Flandes,  ni'aun  salido  de  España.  Tam- 
bién publicavan,  que  avia  engañado  á  los  del  lieyno  de  Va- 
lencia, con  palabras  blandas,  para  que  le  rescibiessen  por  vi- 
sitador de  aquel  Beynó:  y  que  después  que  se  avia  visto  apo- 
derado en  el;  avia  hecho  grandes  justicias,  y  crueldades.  Assi 
qne  publicavan  del  presidente  estas,  y  otras  cosas  bien  con- 
trarias de  la  verdad. 


CAPITULO  XXXITL 

Como  Gonzalo  Pizarro  entro  en  consulta  para  lo  que  se 

DEVIA  PROVEER,  SOBRE  LA  VENIDA  DEL  PRESIDENTE  GaSCA,  Y 
SE  NOMBRARON  PROCURADORES  PARA  YR  A  ESPAÑA,  Y  SE  ES- 
CRIVIO  SOBRE  ELLO  UNA  CARTA  AL  PRESIDENTE  CON  SESSENTA 
Y  QUATRO  FIRMAS. 

Aunque  «á  Gonzalo  Pizarro  le  dio  poca  pena,  la  venida  del 
Licenciado  Gasea,  no  por  esso  dexó  de  llamar  á  consulta  to- 
dos sus  Capitanes,  y  personas  del  Consejo.  Do  se  altercó 
mucho,  lo  que  se  devia  proveer,  sobre  tal  negocio.  En  queuvo 
varios,  y  di  líe  rentes,  y  aun  contrarios  paresceres.  Unos  dé- 
zian, que  le  dexassen  passar  libremente  al  Perú;  y  que  si  des- 
pués no  hiziesse  lo 'que  ellos  qnisiessen;  le  matarían,  ó  embia- 
rian  á  España.  Otros  eran  de  opinión,  que  por  ninguna  ma- 
nera convenia  dexalle  entrar  en  el  Perú:  por  los  inconvenien- 
tes, que  de  su  entrada  podrían  resultar.  Y  aun  uvo  algunos 
que  dezian,  que  se  le  diesse  ponzoña  en  Panamá.  Finalmen- 
te, después  de  averse  dicho,  y  altercado,  uiuchas  cosas  sobre 
este  negocio;  se  acordó,  que  se  escriviesse  á  Pedro  de  Hinojo- 
sa  para  que  le  detuviesse  en  Panamá,  é  hiziesse  otros  effectos. 
Y  que  de  parte  de  Gonzalo  Pizarro,  y  de  todos  los  Cabildos 
del  Eeyno,  se  nombrassen  procuradores  que  fuessen  á  nego- 
ciar con  su  Majestad,  sobre  las  cosas  tocantes  al  reyno,  y  á 
la  govemacion:  y  para  desculparse  de  la  muerte  del  Virey,  y 
pedir  la  governacion  para  Gonzalo  Pizarro.  Y  que  los  tales 
Tomo  viii.  Literatura — 33. 
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procuradores  llevasseupoderes,  y  recados  bastantes  para  todo: 
y  también  para  requerir  [si  les  paresciesse]  al  Presidente  que 
no  entrasse  en  el  Perú:  basta  en  tanto  que  ellos  por  palabra, 
fuessen  á  informar  á  su  Majestad,  y  á  el  le  constasse  lo  que 
su  Magestad,  nuevamente  pro veya.  T  como  siempre  setra- 
tava  de  coronar  á  Gonzalo  Pizarro  por  Rey;  también  se  trató 
que  se  nombrassen  personas,  que  fuessen  á  Roma,  sobre  lo  de 
la  investidura.  Y  tratan dose'sobre  las  personas  que  avian  de 
ser  nombradas;  al  cabo  de  algunas  differencias,  que  sobre  el 
lo  uvo;  se  resumieron,  que  fuessen,  don  Jerónimo  de  Loaysa, 
Obispo  de  Lima,  y  fray  Thomas  de  Sant  Martin,  Provincial 
de  los  Dominicos,  y  el  Obispo  de  Bogotá,  Lorenzo  de  Aldana, 
y  Gómez  de  Solis,  Maestresala  de  Gonzalo  Pizarro.  Los  qua- 
les  luego  fueron  llamados,  y  aceptaron  el  nombramiento,  y 
procuración,  y  se  les  dio  poder  cumplido  en  forma.  Y  habla- 
ron á  fray  Thomas  de  Sant  Martin,  para  que  se  encargassedel 
negocio  de  Roma,  y  se  comenzaron  á  ordenar  los  recados.  Y 
porque  les  paresció,  que  se  devian  hazer  algunas  diligencias 
eu  Panamá;  acordaron,  que  se  fuesse  delante  Lorenzo  de  Al- 
dana á  hazerlas:  y  se  quedasse  Gómez  de  Solis,  para  llevar 
todos  los  despachos,  después  que  estuviessen  ordenados.  E 
assi  se  partió  Lorenzo  de  Aldana,  con  una  carta  que  Gonzalo 
Pizarro  hizo  escrevir  al  Presidente,  con  sessenta  y  quatro  flr 
mas,  que  assi  dezia. 

carta  que  escri  vieron  los  procuradores  de  los  pueblos 
al  Licenciado  Gasca. 

Muy  magnifico  Señor. 

Por  carta  del  Capitán  Pedro  de  Hinojosa,  supimos  la  veni- 
da de  vuestra  merced  á  Tierra  Firme,  y  del  buen  zelo  que 
trae  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  su  Magestad,  y 
al  bien  desta  tierra.  Y  si  fuera  en  tiempo  que  no  uvieran 
succedido  tantas  cosas,  como  en  ella  después  de  la  venida  de 
Blasco  Nuñez  Vela  ha  ávido;  fuera  verdaderamente  bien:  y 
todos  por  tal  lo  tuviéramos.  Pero  aviendo  passado  las  cosas 
que  ha  passado,  después  de  la  provisión  de  vuestra  merced, 
en  la  muerte  de  Blasco  Nuñez,  y  de  los  que  con  el  vinieron, 
y  lo  de  Centeno  y  Lope  de  Mendoza,  y  los  demás  que  los  se- 
guían, que  vinieron  contra  el  Capitán  Francisco  de  Carvajal, 
en  los  Charcas,  y  lo  de  Verdugo  en  essa  provincia;  no  sola- 
mente no  nos  fuera  segura  la  entrada  de  vuestra  merced  en 
estos  Reynos;  pero  seria  causa  de  acaballos  de  asolar,  y  des- 
truyr.    Porque  ningún  hombre  ay  enellos,  que  de  otro  se  fias- 
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se,  que  uviessc  sido  de  parescer  que  vuestra  merced  entrasse 
en  esta  tierra.     Y  aun  no  sabemos,  si  el  señor  Governador 
Gonzalo  Pizarro,  ui  todos  nosotros  seriamos  parte,  para  asse- 
gurar  la  vida  al  que  de  tal  parescer  fuesse.    Todos  estos  Rey- 
nos  einbian  procuradores  á  su  Magestad,  con  relación,   é  in- 
formaciones, de  todo  lo  succedido  enesta  tierra,  donde  el  primer 
dia  que  Blasco  Ñoñez  Vela  en  ella  entró,  hasta  el  dia  de  oy: 
mostrando  la  justificación  que  han  tenido  en  todo  lo  que  han 
hecho.     Y  mostrando  claramente  la  culpa,  que  Blasco  Nuñez 
Vela,  en  todo  ha  tenido:  y  suplicando  á  su  Majestad,  confir- 
me la  goveruacion  de  estos  Eeynos,  al  señor  Governador  Gon- 
zalo Pizarro.     Porque  con  el  toda  la  tierra  estara  segura,  y 
pacifica,  en  servicio  de  su  Magestad,  y  en  toda  justicia:   em- 
biandole  cada  uno  sus  derechos,  y  quintos  Reales:  porque  el 
por  sus  virtudes  es  muy  amado  de  todos.     Y  tenido  por   pa- 
dre del  Perú.     Y  con  larga  esperiencia  que  tiene  enesta  tier-v 
ra;  entiende  lo  que  deve  hazer,  y  conviene,  á  la  goveruacion 
destos  reynos:  y  lo  haze  con  mucha  facilidad.     Lo  que  otro 
que  el  no  fuesse,  no  lo  podría  hazer,  sin    aver  rescebido   la 
tierra  gran  daño,  quando  lo  viniesse  á   entender.     Ansi,  que 
lo  que  esta  tierra  suplica  á  su  Magestad,  y  tenemos  por  muy 
cierto,  que  su  Magestad  nos  hará  merced,  pues  somos  sus  vas- 
salios,  y  ningún  desconcierto  de  los  juezes,  que  de  España  ha 
embiado,  ni  furor  de  la  guerra,  nos  ha  hecho  faltar  un  punto 
de  lo  que  debemos  á  su  real  servicio,  en  dichos,  y  en  hechos, 
lo  que  no  han  hecho  los  juezes  que  su  Magestad  ha  embiado 
de  España,  antes  le  han  robado  y  destruydo  todas  sus  haziendas 
reales;  es;  que  proveyendo  la  governacion  [como  dicho  tene- 
mos.]    Y  vistas  las  informaciones  que  embiamosá  su  Mages- 
tad aprueve  todo  lo  que  enestos  Reynos  emos  hecho,  en  de- 
fensa y  prosecución  de  la  suplicación  tan  justa,  que   de  las 
ordenanzas  interpusimos.     Porque  perdón,  ninguno  de  noso- 
tros le  i)ide,  porque  no  entendemos  que   emos  errado,  sino 
servido  á  su  Magestad:  conservando  nuestro  derecho;  que  por 
sus  leyes  Reales,  á  sus  vassallos  es  permitido.    Y  certificamos 
á  v.  m.  que  si  Hernando  Pizarro  (que  es   el   hombre   que  en 
mas  tenemos  en  esta  tierra)  estuviera  á  donde  vuestra  mer- 
ced está,  no  le  consintiéramos  entrar:  antes  muriéramos  todos 
sin  faltar  uno.     Porque  no  hay  cosa  que  en  el  mundo  se  ten- 
ga en  menos;  que  en  esta  tierra   arriscar  la  vida  y  h  azi  en  da, 
aun  por  cosas  no  de  mucho  peso.  Quanto  masen  esto  que  nos 
va,  vida  honra  y   hazienda.     A  v.  m.  suplicamos  con  el  ce- 
lo que  ha  tenido  y  tiene,  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
de  su  Magestad  buelva  á  España:  é  informe  á   su   Magestad 
de  lo  que  á  esta  tierra  conviene:  con  la  intención  y  prudencia, 
que  de  tal  persona  como  vuestra  merced  es,  se  espera.    Y  no. 
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de  occasion,  que  con  estar  la  tierra  de  guerra  se  acaben  de 
destruyr  los  naturales  que  lian  quedado.     Pues  que  con  la 
determinación  que  emos  dicho  que  tenemos,   no  puede  salir 
otro  fructo:  si  de  otra  manera  se  guiasse.    Y  porque  el  Capi- 
tán Lorenzo  de  Aldana,  va  de  parte  de  estos  Reynos,  á  hazer 
ciertas  cosas  que  nos  lia  parecido  que  conviene;   á  el  nos  re- 
mitimos: á  quien  v.  m.  puede  dar  entero  crédito  de  todo  lo 
que  de  nuestra  parte  dixere.     Nuestro  Señor  la  muy  magni- 
fica persona  de  v.  m.  guarde  y  ponga  en  el  estado  que  dessea. 
Desta  ciudad  de  los  Eeyes  y  de  Octubre  catorze,  de  mil  y  qui- 
nientos y  quarenta  y  seys  años,  besan  Jas  manos   á  v.  m.     El 
Licenciado  Cepeda,  el  Licenciado  Carvajal,  Hernando  Bachi- 
cao,  Joan  de  Acosta,  don  Antonio  de  Ribera,  Joan  Ramirez, 
Ruyz  de  Baeza,  Alonso  Riquelme,  García  de  Salzedo,   Cace- 
res,  Nicolás   de  Ribera,  Diego   de  Silva,   Thomas  Vázquez, 
Bernardiuo  de  Aüaya,  el  Licenciado  de  León,  Gómez  de  So- 
lis,  Francisco  Luys  de  Alcántara;  Basco  de  Guevara,   García 
Hernández,  Martin  de  Olmos,  Francisco  de   Ampuero,  Mar- 
tin Pizarro,  Diego  Guerra,  el  Licenciado  de  la  Gama,  Gabriel 
de  Rojas,  don  Pedro  Puerto  Carrero,  Diego  Maldonado,  Pe- 
dro de  los  Ríos,  Antonio  Althamirano,  Christoval  de  Burgos, 
Gonzalo  de  Nidos,  Bernardiuo  de  Paramato,  Joan  de  Piedra 
Hita,  Luy  de  Almao,  Luys  de  Chaves,  Martin  Monje,  Chris- 
toval Pizaro,  Hernando  de  Vargas,  Garcilasso,  Lorenzo  Mu- 
ñoz, Alonso  de  Avila;  Gracian  Ferrer,  Gaspar  de  Alcázar,   el 
Bachiller  Marin,  Martin  de  Robles,  Joan  Martínez  de  Ribera, 
Hernando  de  Torres,  Joan    de   Torre   Villegas,  Antonio  de 
Viezma,  Martin  de  Almendras,  Francisco  de  León,  Hernando 
de  Montenegro,  Diego  de  Carvajal,  Hernando  Alonso,  el  Ca- 
pitán Joan  de  Valdes,  Ñuño  Valderrama,  Pedro  de  Carvajal, 
Gaspar  Mexia,  Gómez  de  Mezqua,  Hernando  Alonso,  Rodri- 
go de  Escobar,  Alonso  Diez  Merino,   el   Licenciado  Rodrigo 
Niño. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 

De  las  cosas  que  se  contenían  en  la  instrucion  que  se  dio 
á  Lorenzo  de  Aldana,  y  como  se  dio  licencia  á  los  na- 
vios del  puerto  de  Lima  para  yr  á  Tierra  firme. 

A  viendo  pues  éscripto  la  carta  referida;  diose  assi  mismo  á 
Lorenzo  de  Aldana  una  instruciou,  para  que  el  y  Pedro  de 
Hinojosa  negociassen  con  el  Presidente,  se  bolviesse   á  Espa- 
ña, é  inforraasse  á  su  Majestad  que  á  su  servicio  cumplía  dar 
n  Gonzalo  Pizarro  la  governacion   del   Perú.     Porque  desta 
manera  se  podría  reduzir  aquella  tierra,  y  cobrar  sus  quintos 
y  hazienda  Real,  y  no  de  otra  suerte.     Y  que  entendiendo  es- 
to avia  acordado  de  bolverse  á  informar  y  hazer  relación  de- 
11o.     Y  que  viniendo  el  Presidente  en   hazer  esto,  le  podían 
prometer  ciu cuenta  mil  pesos:  y  darle  luego  veynte  y  dos  mil, 
que  con  Gómez  de  Solis  se  avia  de  embiarpara  Hernando  Pi- 
zarro.    Y  bazerle  obligación  de  le  dar  los  otros  veynte  y  oeho 
mil  pesos,  puestos  en  España  en  la  parte,  y  con  el  secreto  que 
al  Presidente  pareeiesse.     Y  que  en  caso,  que  esto  no  pudies- 
sen  efíectuar  procurassen  que  algún  criado  suyo,  ó   otra  per- 
sona, que  en  su  posada  tuviesse  entrada:  le  echasse   en  la  co- 
mida tosigo  con  que  muriesse.     Porque  desta  suerte  dezian 
que  se  escusaria  [en  caso  que  todavía  el  Presidente  porfiarse 
á  passar  al  Perú]  de  venir  en  necessidad  de  selo  impedir  por 
fuerza.     Y  que  esto  procurassen  mucho,   dando  todo  lo  que 
pidiesse,  el  que  lo  uviesse  de  hazer.     Y  quando"  ninguna  des- 
tas  dos  cosas  se  pudiesse  efíectuar,  requiriesse  Lorenzo  de  Al- 
duna  al  Presidente,  en  nombre  de  todo  el  Eeyno,  que  no  pas- 
sasse  al  Perú:  porque  aunque  Gonzalo  Pizarro  i e  quisiesse  de- 
fender [según  estavan  persuadidos  todos  los  de  aquellas  pro- 
vincias, que  no  convenia  que  fuesse  nadie  á  governarlas  sino 
Gonzalo  Pizarro]  no  seria  parte  para  hazerlo.     Y  que  si  con 
todo  esto  no  se  le  pudiesse  estorvar  la  passada,  mostrasse  Pe- 
dro de  Hinojosa,  que  como  general  de   Gonzalo  Pizarro  hol- 
í>ava  que  passasse  y  le  diesse  de  su  mano  ul>.  navio,  cuyo 
maestro  y  piloto  fuessen  sus  amigos:  y  metiesse  en  el  al  ca- 
pitán Juan  Alonso  Palomino,  ó  al  capitán  Hernán  Mexia, 
con  una  dozena  de  soldados,  y  que  llegados  á  la  costa  del  Pe- 
rú, le  desfoudassen  secretamente,  y  le  dexassen  con  el  Presi- 
dente yr  al  fondo,  y  ellos  se  salvassen  en  el  batel.     Parecien- 
doles,  que  desta  manera  se  podría  dar  credulidad,  á  que  se 
pensasse,  que  á  caso,  y  no  por  a  ver  intervenido  malicia,  el 
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Presidente  se  avia  perdido.  Y  con  estos  despachos  se  partió 
luego  Lorenzo  de  Aldana  del,  Perú.  Encargándole  mucho 
Gonzalo  Pizarro,  le  diesse  aviso  con  toda  brevedad,  ds  lo  que 
en  Panamá  le  succediesse,  y  de  los  despachos  y  cosas  que  el 
Presidente  traya.  Proveyendo  para  esto  por  todos  los  puer- 
tos de  la  costa  del  Perú,  para  que  con  toda  presteza  le  embia- 
ssen  luego  las  cartas  y  recados  que  Lorenzo  de  Aldana,  para 
el  embiasse.  Assi  mismo  pareció  también  á  Gonzalo  Pizarro 
y  á  los  suyos,  que  pues  ya  esta  van  seguros  de  Tierra  Firme, 
para  embiar  navio,  sin  que  uviesse  gente  de  su  Magestad  que 
se  los  pudiesse  tomar;  que  era  bien  dar  licencia,  á  todos  los 
que  alli  tenían  detenidos,  para  que  fuessen  á  traer  mercan- 
cías. Considerando  que  podrían  traer  muchas,  antes  de  aver 
quien  lo  impidiesse:  y  que  como  hombres  prevenidos,  era  muy 
bien  proveerse  dellas:  para  en  caso  que  su  Magestad  quisies- 
se  adelante  prohibir  que  las  llevassen,  entendida  la  rebelión 
de  los  del  Perú.  Y  assi  dieron  licencia  á  todos  los  navios 
que  quisiessen  yr  á  Panamá,  para  que  lo  hiziessen:  y  como  los 
maestros  y  los  dueños  dellos  y  mercaderes,  perdían  tanto  con 
el  detenimiento;  á  mucha  priessa   se  aprestaron  y  partieron 


CAPITULO  XXXV. 

Como  aviendo  Juan  de  la  Torre  hallado  una  rica  sepultu- 
ra, se  quiso  yr  Á  España,  y  trató  de  llevar  á  Vela  Nu- 
ñez,  y  el  concierto  que  sobre  ello  passú:  y  como  jüan 
de  la  Torre  descubrió  el  concierto  á  Gonzalo  Pizar- 
ro, DE    QUE    RESULTÓ,    QUE    VELA    NüÑBZ    Y  OTROS    FUERON 

presos:    y   la   desastrada   muerte  del  capitán  Gaspar 
Mexia. 

.  En  este  mismo  tiempo,  Juan  de  la  Torre  Villegas,  natural 
de  Madrid,  que  avia  hallado  en  una  sepultura,  en  oro,  y  plata, 
y  esmeraldas,  valor  de  sessenta  mil  castellanos;  viéndose  tan 
rico,  quiso  hurtar  uno  de  estos  navios,  que  en  el  puerto  de  Li- 
ma, Gonzalo  Pizarro  tenia  detenidos:  é  yrse  á  Nicaragua,  y 
desde  alli  á  España.  Y  comunicólo  con  el  guardián  de 
sant  Francisco  de  aquella  ciudad,  diziendo  que  desseava 
hazer  aquello,   pero   temia,   que  llegado   á  España  le  casti- 
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garian  por  los  delictos  que  avia  cometido.  Porque  á  es- 
te coufiaudose  del  el  Virey  Blasco  ISTuñez  Vela  le  avia  embia- 
do,  tras  uuos  que  se  huyan  para  yrse  á  Gonzalo  Pizarro:  y 
avia  se  también  el  y  do  con  ellos.  Y  avia  sido  uno  de  los  que 
por  Gonzalo  Pizarro  mas  se  avia  señalado  on  la  batalla  de 
Quito.  Y  avia  pelado  las  barvas  á  la  cabeza  del  Virey,  para 
mostrarlas  eu  Lima  (como  ya  la  historia  lo  ha  contado.)  Y 
quando  Juan  de  la  Torre  sacó  la  sepultura;  por  no  aver  lla- 
mado los  otiiciales  como  se  requería,  para  que  í'uesseu  ó  eni- 
biassen  persona  que  assistiesse,  á  ver  lo  que  en  ella  avia  en 
nombre  de  su  Magest-ad,  avia  hecho  instancia  pretendiendo 
que  lo  avia  perdido,  y  que  pertenecía  á  su  Real  fisco.  Y  so- 
bre esto,  y  sobre  que  no  quería  pagar  el  quinto,  se  avia  traydo 
con  el  pleyto:  eu  el  qual  el  avia  dicho  palabras  grandemente 
desacertadas  (como  las  dezian  los  que  querían  agradará  Gon- 
zalo Pizarro.)  El  Guardian  le  loo  mucho,  el  desseo  que  tenia 
de  yrse  á  España.  Y  le  aconsejó,  que  sacasse  y  llevasse  con- 
sigo á  Vela  üftiñez,  hermano  de  Blasco  Nuñez.  Diziendo  que 
con  aquello  prendaria  á  los  deudos  del  Virey,  para  que  no  so- 
lo, no  le  hiziesseu  contrariedad  en  España;  pero  aun  le  ayu- 
dassen,  y  su  Magestad  se  tendría  por  servido.  Estava  Vela 
Xuñez  en  este  tiempo  preso  en  la  ciudad  de  los  Reyes:  y  como 
hombre  sospechoso  estava  detenido  eu  casa  de  Hernando 
Montenegro:  con  licencia  que  pudiesse  yr  á-missa  á  sant 
Francisco,  y  salir  al  campo  algunas  tardes,  a  espaciarse  por 
ciertas  partes,  para  su  recreación.  A  viendo  pues  Vela  Ñu- 
ñez,  enteudido  la  venida  del  Presidente,  y  tenido  relación  de 
su  estado,  manera  y  persona,  mostrava  tener  gran  desconten- 
to por  ello,  y  alguna  manera  de  desesperación.  Porque  en- 
tendió, que  tal  persona  como  sedezia  ser  el  Licenciado  Gasea, 
no  venia  á  hazer  castigo  délas  cosas  passadas:  sino  para  tratar 
de  conciertos  con  Gonzalo  Pizarro.  Y  assi  Vela  Nuñez  lo 
tratava  con  las  personas  de  quien  mas  confianza  tenia.  Y  co- 
mo en  esta  sazón  se  tratasse  también  entre  la  gente  sobre  la 
tardanza  de  Francisco  de  Carvajal  y  sospecha  que  del  se  te- 
nia; trató  Vela  Xuñez  (como  mejor  pudo)  con  algunas  perso- 
nas inclinadas  al  servicio  del  Rey,  que  se  embarcassen  en  un 
navio  y  se  í'uessen  á  la  ciudad  de  Arequipa:  y  de  alli  diessen 
aviso  á  Francisco  de  Carvajal,  de  su  determinación.  Y  si  le 
hallasen  de  su  proposito,  se  juntassen  con  el  para  yrse  al  Pre- 
sidente. Y  que  si  Francisco  de  Carvajal  de  tal  parecer  no 
fuesse,  que  tomarían  el  mejor  concejo,  que  la  oportunidad  del 
tiempo  les  diesse.  Estava  también  entonces  retraydo  en  el 
monasterio  de  sant  Francisco  Bernardino  de  Loaysa,  de  mie- 
do de  Gonzalo  Pizarro,  por  causa  de  cierta  información  que 
contra  Loaysa  se  avia  embiado  de  Gnánuco,  porque  alli  avia 
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tratado  alzar  van  (lera  por  el  Rey:  con  quien  Vela  Nuñez  se 
avia  descubierto.  Y  para  este  effecto,  un  Juan  Sánchez  del 
Barco,  lo  tratava  con  dos  maestros  de  un  navio,  que  eran  dos 
"hermanos,  para  que  en  aquel  navio  llevassen  á  Vela  ÍTuñez  y 
los  que  con  el  saliessen:  En  esta  coyuntura  pues  fue,  quando 
Juan  de  la  Torre  hablo  al  Guardian.  Y  para  mas  prenda  le 
«lio  á  guardar  mas  de  veynte  y  cinco  mil  castellanos.  El 
Guardian  con  buen  zelo  habló  á  Vela  luiüez,  y  comunicóle  el 
intento  de  Juan  de  la  Torre.  Lo  qual  Vela  JSuñez  rehusó, 
por  le  parecer  que  el  trato  y  concierto  que  tráya  para  yrsé  en 
el  navio  de  los  dos  hermanos,  era  cosa  conveniente.  Y  tam- 
bién, porque  verdaderamente  se  temía  de  Juan  de  la  Torre. 
Y  comunicándolo  con  algunos  de  los  conjurados,  dio  á  ello 
desvio.  Empero  viendo  el  Guardian  el  caior  y  diligencia  de 
Juan  de  la  Torre;  persuadió  á  VelaNuñez  que  se  viesse  con 
•1.  Y  assi  aviendose  hablado  y  comunicado  los  dos;  concer- 
taron su  yda,  y  juraron  el  secreto  sobre  el  Ara,  delante  el  sanc- 
to  Sacramento.  Andando  pues  entendiendo  en  el  concierto; 
Vela  Nuñez  pensó  mucho  en  ello;  y  acordándose  le  de  las 
maneras  que  Juan  de  la  Torre  avia  tenido  en  lo  passado;  y  figu- 
rándosele que  no  debia  fiarse  del,  comenzó  á  estar  perplexo,  y 
comunicólo  con  el  Guardian:  y  en  fin  virio  á  mostrar  á  Juan  de 
la  Torre  alguna  tibieza,  de  la  qual  aunque  le  procuró  sacar  no  pu- 
do. Y  pareciendole,  que  hombre  que  ya  del  desconfiara,  estava 
cerca  de  descubrirle:  y  que  si  lo  descubriesse  á  Gonzalo  Piza- 
rro,  le  cortaría  la  cabeza;  acordó  el  dé  tomar  la  mano:  y  dixo 
á  Gonzalo  Pizarro,  que  el  avia  querido  tentar  á  Vela  Ñuñez, 
para  ver  como  estava  en  guardar  la  palabra,  que  de  tener 
carcelería  avia  dado.  Y  le  avia  offrecido  de  le  sacar  en  un 
navio  en  que  el  avia  dicho  que  se  quería  yr.  Y  que  Vela  Nu- 
ñez  le  avia  salido  muy  bien  á  ello.  Gonzalo  Pizarro  se  in- 
dignó mucho  contra  Vela  Nuñez:  y  dixo  á  Juan  de  la  Torre 
que  continnasse  el  trato,  hasta  que  saliessen  á  effectuarlo.  Y 
que  para  que  tuviesse  mas  color,  y  Vela  Huñez  se  asseguras- 
se  mas;  el  le  daría  conduta  parayr  áhazer  gente  á  Nicaragua, 
y  que  podría  dezir  á  Vela  ISTuñez,  que  el  avia  procurado  aque- 
lla conduta,  engañando  á  Gonzalo  Pizarro.  Diziendo;  que  lo 
que  avia  hallado  en  la  sepultura,  quería  gastar  en  su  servicio, 
yendo  á  hazer  gente  á  Nicaragua,  y  tray  endósela.  Con  este 
concierto,  Juan  de  la  Torre  tornó  á  hablar  á  Vela  Nuñez:  y 
mostrándole  la  conduta  decapitan,  que  le  dixo,  aver  por  en- 
gaño, sacado  de  Gonzalo  Pizarro;  y  diziendo,  como  ya  tenia 
navio;  íe  bol  vio  á  calentar  en  la  yda.  Y  concertaron  que  á 
todos  los  que  Vela  ISTuñez  quisiesse  llevar,  los  embiasse  á  Juan 
de  la  Torre,  y  le  asiessen  del  dedo  pulgar  de  la  mano  derecha: 
que  seria  la  señal  de  que  el  se  los  embiava.     La  qual   seña 
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[dizen]  dio  Vela  Nuñez,  por  razón  que  aun  se  re  cata  va  en- 
tonces de  Juan  de  la  Torre.     El  qual  importunava  mucho   á 
Vela  Nuñez  que  le  dixesse  los  que  eran  en  el  concierto:  y  Ve- 
la Nuñez  como  noble  de  condición,  no  quería  poner  los  demás 
en  peligro'(va  que  assi  sepusiesse)  por  causa  de  la  sospecha  que 
tenia.     Y  porque  Juan  de  la  Torre  mas  no  le  importunasse  le 
dio  aquella  seña  con  certificarle,  que  eran  mas  de  treynta  los 
del  concierto.    Andava  Juau  de  la  Torre  en  esto  muy  solicito 
para  effectuar  el  negocio:  avi endose  ya  puesto  en  la  marina, 
y  en  el  navio  gran  recado  para  los  prender.     Y  prosiguiendo 
en  el  trato,  temióse  Gonzalo  Pizarro,  que  Juan  de  la  Torre  no 
le  engañasse:  y  dixo  al  Licenciado  Cepeda,  y  á  otros  con  quien 
el  negocio  se  avia  comunicado.    Estáu  diabólico  este  que  cor 
mo  ha  engañado  á  Vela  ISTuñez,  también  nos  podría  engañar 
á  nosotros.     Y  es  cierto  gran  descuydo  el  nuestro.    Y  assi  se- 
cretamente, puso  luego  también  "buena  guarda  sobre  Juan  de 
la  Torre.    Llegada  pues  la  noche  del  concierto,  por  ciertas 
señales,  é  indicios,  que  algunos  consideraron  aquella  tarde;  se 
recataron  para  no  y r  aquella  noche:   y  avisaron  á  Vela  Ñu- 
ñez,  para  que  no  fuesse.     Y  assi  de  aquellos  que  no  fueron 
avisados  prendieron  uno,  y  otros  se  huyeron.     Venida  la  ma- 
ñana, entraron  en  consulta  sobre  el  negocio:  y  porque  Juan 
de  la  Torre  anima  ava,  que  Vela  Nuñez  le  avia  dicho  con  sa- 
cramento, que  eran  en  el  concierto  mas  de  treynta;  les  pare- 
ció, que  no  podia  ser  menos,  sino  que  Eodrigo  Mexia  y  Loay- 
za  fuessen  en  este  concierto:  y  también  porque  Juan  de  la 
Torre  dezia,  (puesto  que  era  mentira)  que  estos  le  avian   asi- 
do del  dedo  pulgar.    Y  assi  se  acordó,  que  don   Antonio  de 
Eibera  luego  fuesse  á  prender  á  Eodrigo  Mexia:  y   al  capitán 
Gaspar  Mexia  prendiessé  á  Loaysa:  y  que  el  Licenciado  Ce- 
peda prendiesse  á  Vela  Nuñez,  y  le  pusiesse  en  la  cárcel  con 
prisiones.     El  qual  assi  lo  hizo,  y  don  Antonio  prendió  á  Eo- 
drigo Mexia.     El  capitán  Mexia,  no  conocía  otro  Loayza,  sino 
á  Baltasar  de  Loaysa  el  clérigo:  y  assi   entendió,  quando   le 
dixeron  que  prendiesse  á  Loaysa;  que  era  por  el  clérigo.    Y 
como  salió  con  siete  ó  ocho  arcabuzeros,  y  le  encontró  que 
venia  á  muía,  para  salir  á  la  plaza;  echóle  mano  y  prendióle, 
maltratando  para  ello  su  persona.     Y  llevándole  assi  preso, 
fue  avisado  por  los  que  sabían  el  negocio,  que  no   le  manda- 
van  prender,  sino  á  Loaysa  el  soldado.    Y  con  esto  soltó  al 
clérigo,  y  fueron  á  buscar  á  Bernardino  de  Loaysa.     El   qual 
(como  uvo  alguna  dilación  en  este  yerro)  tuvo  lugar  para  ser 
avisado:  y  esconderse  con  harto  peligro,  hasta  que   después 
Gonzalo  Pizarro  le  perdonó,  á  instancia  y  muchos   ruegos,  de 
los  Obispos  procuradores  que  yvan  á  España.     Fue  donde 
Tomo  vii  [  Literatura.  —34, 
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apearon  de  sn  niula  al  padre  Loaysa,  á  la  esquina  de  las  ca- 
sas de  Nicolás  de  Eibera  el  viejo,  que  es  el  un  cantón  de  la 
plaza.  Y  pareció  ser  cosa  de  misterio:  que  de  ay  á  dos  ó  tres 
dias,  corriendo  en  aquel  mismo  lugar  el  capitán  Gaspar  Me- 
xia  en  un  cavallo;  el  cavallo  le  estrelló  en  aquella  misma  esqui- 
na y  cantón  de  la  plaza:  de  que  luego  súpitamente  sin  con- 
íession  murió.  Por  sospecha  se  prendieron  otras  muchas  per- 
sonas del  Vi  rey,  que  fueron  sueltos,  y  algunos  desterrados. 
Y  entendiendo  que  lo  que  Juan  de  la  Torre  avia  dicho  de  la 
seña  del  dedo  pulgar,  era  fingimiento  suyo;  soltaron  luego  á 
Rodrigo  Mexia:  puesto  que  era  [en  realidad  de  verdad]  muy 
principal  del  concierto. 


CAPITULO  XXXVI. 

Como  el  Licenciado  Cepeda,  por  mandado  de  Gonzalo  Pl- 
ZARRO,  CONDENÓ  Á  MUERTE  Á  YeLA  NüÑEZ,  Y  LE  FUE  CORTA- 
DA LA  CAREZA,  Y  AL  <¿UE  XIÓN  EL  FUE  PRESO  LE  HIZIERON 
QUARTOS. 

Mando  Gonzalo  Pizarro  al  Licenciado  Cepeda  [que  era  te- 
niente general  suyo  en  todo  el  Eeyno]  que  á  Vela  Nuñez  y  á 
otros  que  avian  preso,  les  diesse  rezios  tormentos:  para  que 
confessassen  lo  que  querían  hazer,  y  quienes  eran  enello  y 
que  luego  hiziesse  justicia  dellos.  El  Licenciado  Cepeda  hizo 
cabeza  del  processo,  y  tuvo  desnudo  á  Vela  IÑTuñez  para  dar- 
le el  tormento:  y  el  confessó  todo  lo  que  avia  passado,  y  que 
el  trato  avia  salido  de  Juan  de  la  Torre  lo  qual  desde  el  prin- 
cipio assi  creyó  Gonzalo  Pizarro.  Y  porque  los  Obispos  de 
Lima  y  Bogorá  y  otras  muchas  personas  leimportunavan  por 
la  vida  de  Vela  ISTuñez,  representándole,  que  no  avia  cometi- 
do otro  delito,  sino  averse  querido  hnyr  y  buscar  su  libertad, 
y  la  occasion  que  se  dezia  que  para  ello  Juan  de  la  Torre  le 
avia  dado;  por  tanto  Gonzalo  Pizarro  por  huyr  importunacio- 
nes, mandó  á  Cepeda  que  luego  la  noche  siguiente  cerrasse 
el  processo  con  el,  y  otro  di  a,  en  siendo  de  dia  le  sacasse  á 
degollar  á  la  plaza.  Y  con  el  cuydado  que  Gonzalo  Pizarro 
tenia  que  esto  se  hiziesse  luego  embió  aquella  noche  á  Juan 
de  Acosta,  para  que  dixesse  de  su  parte  al  Licenciado  Cepe- 
da, que  no  uviesse  falta  ni  descuydo  en  lo  que  le  avia  manda- 
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do  que  hiziesse  de  VelaNuñez.  Y  respoudieudo  Cepeda:  que 
el  no  hallava  cansa  porque  deviesse  condenar  aquel  hombre; 
tornó  á  embiar  Gonzalo  Pizarro  al  mismo  Acosta  con  mucho 
enojo,  diziendo;  que  no  curasse  de  escusas,  y  que  luego  hizie- 
sse lo  que  le  esta  va  mandado.  Sobre  lo  qual  Cepeda  fue  lue- 
go á  hablar  á  Gonzalo  Pizarro:  y  toda  via  se  resumió,  en  que 
Vela  Xuñez  avia  de  morir.  Tavose  entendido,  que  para  es- 
tar Gonzalo  Pizarro  tan  duro  en  esto;  avia  ayudado  la  instan- 
cia del  Licenciado  Carvajal,  que  de  secreto  hazia.  Buelto 
pues  á  la  cárcel  Cepeda;  condenó  á  Vela  JSTuñez,  á  que  fuesse 
sacado  á  la  plaza  con  voz  de  pregonero,  y  assi  le  sacaron  lue- 
go á  la  mañana  á  pie,  con  un  Orusifixo  en  sus  manos,  prego- 
nándole por  traydor,  y  amotinador  de  aquellos  Eeynos,  yen- 
do á  su  lado  el  Provincial  fray  Thomas  de  sant  Martin,  que  le 
confessó  y  ayudó  á  bien  morir.  Y  llegado  junto  al  rollo,  en 
una  capa  que  alli  tendieron,  le  cortaron  la  cabeza.  Y  al  tiem- 
po que  se  quería  hincar  de  rodillas:  Antonio  de  Eobles  (que 
era  de  los  mas  seqnaces  y  desvergonzados  que  Gonzalo  Piza- 
rro tenia,  y  alguazil  mayor  suyo,  que  venia  á  cavalló)  le  uvie- 
ra  de  tropellar.  Por  lo  qual  le  dixo  el  Provincial  con  enojo, 
malas  y  feas  palabras:  y  se  alargó  á  dezir;  que  el  esperava  en 
Dios  de  verle  en  aquel  trance.  Y  por  ello  Gonzalo  Pizarro  le 
llamó  ante  si,  y  le  trató  ásperamente,  y  el  Provincial  le  sa- 
tisfizo diziendo;  que  no  lo  avia  dicho  sino  de  enojado,  porque 
perturbavan  é  impedían  á  Vela  Nuñéz  que  no  murriesse  bien. 
Y  aquel  dia  que  fue  diez  y  nueve  de  Noviembre,  de  mil  y  qui- 
nientos y  quarenta  y  seys,  se  hizo  quartos  uno  de  los  que 
avian  sido  presos  con  Vela  ¡Nuñez.  Ésta  muerte  de  Vela  Nu- 
ñez  fue  de  todos  muy  sentida,  y  causó  general  lastima  y  sen- 
timiento, por  ser  cavallero  virtuoso  y  bien  quisto,  y  amado 
de  todos. 


CAPITULO  XXXVII. 

Como  se  partió  de  Lima  Gómez  de  Solis  con  instrucion  y 

PODERES  DE  GONZALO  PlZARRO  Y  DEL  BeYNOI  Y  LAS  COSAS 
QUE  EN  ELLO  SE  CONTENÍAN,  Y  COMO  TAMBIÉN  SE  PARTIERON 
LOS  DEMÁS  PROCURADORES,  EL  OBISPO  DE  LlMA  Y  EL  DE  Bo- 
GOTÁ  Y  FRAY  THOMAS  DE  SANT  MARTIN. 

Gran  priessa  se  dava  Gonzalo  Pizarro  para  que  los  procu- 
radores que  avian  de  yr  á  España  se  despachassen.  Y  assi 
Gómez  de  Solis  se  despachó  con  poderes  de  Gonzalo  Pizarro 
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y  del  Eeyno,  en  los  quales  noinbravan  por  procuradores  á 
Hernando  Pizarro  y  á  Lorenzo  de  Aldana,  y  á  Gómez   de  So- 
lis,  para  que  por  virtud  de  los  poderes,  y  conforme  á  la  ins- 
trucion  que  le  clavan:  pidiessen  á  su  Majestad  diversas  cosas 
(como  si  en  nada  le  u vieran  deservido,  y  le  u vieran  hecho 
grandes  servicios)  y  especial,  para  que  le  pidiessen,  diesse  la 
governacion  á  Gonzalo  Pizarro,  por  todos  los  dias  de  su  vida: 
con  íacultad  de  poder  nombrar  después  del,  á  la  persona  que 
el  quisiesse,  para  que  aquella  assi  mismo  la  tuviesse  por  su 
vida.    Diziendo,  que  aquello  con  venia  ásu  servicio,  y  al  bien 
de  aquella  tierra,  y  á  la  pacificación  della:  lo  qual  no  se  podia 
hazer  de  otra  manera.     Y  que  haziendo  se  esto  seria  muy 
apuechacla  su  hazienda  y  se  le  embiarian  sus  quintos  y  no  se 
gastarían  como  se  avia  hecho,  en  tiempo  de  los  que  de  Espa- 
ña, avia  embiado  á  governar.     Y  que  por  el  tiempo  de  aque- 
llas dos  vidas  diesse  su  cédula  Eeal,  que  en  el  Perú,  no  se  pro- 
veería Audiencia.     X  que  sn  Magestad  aprovasse  todo  lo  he- 
cho por  ellos  en  aquellas  provincias,  desde  el  dia  que  Blasco 
Kuñez  entró  en  ellas.     Y  que  diesse  los  Indios   del  Perú,  á 
todos  los  que  los  posseyan  entonces,  perpetuos  para  sus  hijos 
y  decendientes  y  successores,  por  via  ele  mayoradgo.     (Sien- 
do como  eran,  todos  los  mas  que  posseyan  Indios,  de  los  alte- 
rados, y  que  mas  avian  seguido  á  Gonzalo  Pizarro,  y  los  tenían 
de  su  mano,  aviendose  quitado  a  los  servidores  del  Eey.)  Y  que 
revocase  todas  las  ordenanzas  que  para  aquel  Eeyno  avia  hecho. 
Y  para  que  assi  mismo  le  pidiessen,  que  reduxesse  los  derechos 
de  sus  quintos,  en  el  oro;  del  quinto  al  diezmo:  y  en  la  plata; 
al  quindécimo.     Por  manera  que  en  el  oro  fuesse  servido   de 
llevar  la  mitad  menos  que  hasta  alli,  y  en  la  plata  las   dos 
tercias  partes  menos.     Estas  pues  y  otras  cosas  desta  calidad 
mandavan  á  los  procuradores,  que  pidiessen.    Pareciendoles 
que  en  las  alteraciones  que  sobre  ello  avria;  se  gastaría  tiem- 
po.   Y  que  sobre  lo  que  se  resolviesse,  se  bolverian  á  hazer 
mensageros,  y  avria  la  dilación  que  Gonzalo  Pizarro  y-  los  su- 
yos procuravan  para  assentar  mas  su  tyrania.     Y  á  este  fin 
dezia  en  los  poderes,  é  instrucion  que  los  negocios  y  cosas  ya 
dichas,  no  las  pudiessen  tratar  sino  todos  ,los   procuradores 
juntos.    Pareciendoles  que  avriá  mas  dificultad  en  concordar 
se  todos,  y  que  seria  menester  mas  tiempo  para  ello.    Dieron 
assi  mismo  á  Gómez  de  Solis  una  instrucion,  Gonzalo  Pizarro, 
y  los  de  su  consejo,  para  Pedro  de  Hinojosa:  en  que  le  dezian, 
que  luego  que  tuviesse  nueva  que  su  Magestad  mandava  ein- 
biar  gente  de  guerra  á  ocenpar  Tierra  firme;  robasse  la  ciu- 
dad del  JSTombre  de  Dios,  Panamá,  y  Nata,  de  todas  las  mer- 
cancías, y  eñ  especial  de  hierro  y  armas,  y  lo  embarcasse  á 
buen  recaudo  para  el  Peni,  con  los  que  fuessen  para  la  guerra. 


—260— 
Y  que  los  viejos  y  personas  inútiles  para  ella   los  etnbarcasse 
y  echasse,  de  la  Tierra,    Y  que  quemásse  aquellos  tres  pue- 
blos.    Y  que  todos  los  ganados  de  puercos  y  vacas,   que  no 
fuessen  menester  para  proveer  su  armada,  los  matasse,  y   se 
fuesse  con  los  navios  de  armada  que  alli  tenia  por  la  costa  de 
Nicaragua,  Guatimala,  y  de  la  Nueva  España:   y  tomasse  y 
quemásse  todos  los  navios,  assi  los   que   estuviessen   en  los 
puertos,  como  en  los  astilleros.     Y  que  continuamente  cor-  . 
riesse  aquellas  costas  procurando  quemar  los  navios  que   de 
nuevo  se  quisiesseu  hazer.     Diziendo  que   para   acompañar 
sus  navios,  se  harían  dos  galeras,  y  se  le  embiarian.     Pare- 
ciendoles  que  desta  manera,  poca  ni  mucba  gente,  que  vinies- 
se  de  España,  no  podría  sustentarse  en  Tierra  firme,  sino  muy 
pocos  dias.    Pues  alli  no  hallarían  con  que:  ni  del   viaje   de 
España  les  podría  sobrar  mantenimiento  alguno.     Y  que  no 
avien  do  en  el  mar  del  Sur  navio  que  no  estuviesse  en  su  po- 
der no  podrían  passar,  los  que  su  Magestad  embiasse,   sino 
haziendo  uavios.     Y  que  los  que  los  uviessen  de  hazer,  con  no 
tener  eon  que  sustentarse  el  tiempo  que  era  menester  para  ha- 
zerlos,  ni  la  gente  que  era  necessaria  para  defender  que  no  se 
quemassen;  no  los  podrían  hazer.     Embiaron  también  instru- 
cion  con  Gómez  de  Solis  á  los  Tenientes  que  Gonzalo  Pizar- 
ro  tenia  en   Trugillo,   Payta,   Piurá,    Tumbez,    Guayaquil,  y 
Puerto  viejo  (que  son  los  puertos  y  lugares,  por  donde  desde 
Tierra  firme  se  va  á  Lima)  para  que  luego  que  semejante  nue- 
va tuviessen,  despoblassen  aquellos  pueblos  de  Españoles  é 
Indios,  y  alzassen  los  mantenimientos  de  la  costa.   Y  que  assi 
mismo  los  xagueys  que  ay  desde  Tumbez  á  Lima,   se  atosi- 
gassen.    Pareciendoles  que  ya  que  por  algún  descuydo,  ó  ma- 
licia de  los  que  estavan  con  Pedro  de  Hinojosa  ó  otros  casos; 
su  Magestad  pudiesse  aver  navios,  en  que  por  la  mar  del  Sur 
embiasse  gente;  llegados  al  Perú  muriessen  de  hambre  y  de 
sed,  ó  atosigados.     Y  con  estos  despachos  áe  embarcó  Gómez 
de  Solis  en  el  puerto  de  Lima,  para  Panamá.     Embió  Gonza- 
lo Pizarro  en  este  navio  á  fray  Estevan  comendador  del  mo- 
nasterio que  en  Trugillo  tiene  nuestra  señora  de  la  Merced: 
para  que  debaxo  de  color  que  y  va  á  cosas  de  su  orden,  passas- 
se  con  Lorenzo  de  Aldana  y  Gómez  de  Solis  á  España,  y  en- 
tendiesse  lo  que  alia  passava:  y  bolviesse  á  dar  aviso  á  Pedro 
de  Hinojosa.     Para  que  trayendo  nueva  de  guerra  cumplies- 
se  la  iustrucion  referida  y  de  alli  viniesse  á  dar  dello  noticia 
al  Perú.     Fue  también  en  este  nado,  el   Obispo  de  Bogotá 
Frayle  Jerónimo,  y  muy  afficionado  á  Gonzalo  Pizarro,   para 
que  passasse  con  los  procuradores  á  España:  y  los  ayudasse  á 
persuadir  á  su  Magestad,  para  que  diesse  la  governacion   se- 
gún está  dicho.    Y  juntamente  se  embarcó  el   Eegente  fray 
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Thoroas  de  Sant  Martin,  provincial  de  la  orden  de  sancto  Do- 
mingo, con  poder  para  yr  á  Roma,  y  procurar  lo  de  la  inves- 
tidura.    Dio  Gonzalo  Pizarro  á  todas  estas  personas   dineros 
para  el  camino.    Y  dio  á  Gornez  de  Solis  para  si  y   para  Lo- 
renzo de  Aldana  treynta  mil  pesos:  y  mas  Veynte  y  dos  mil 
para  Heruando  Pizarro*     Advirtiendole,  que  si  con  el  presi- 
dente se  uviesse  hecho  el  concierto  de  bolverse  á  España,   se 
le  diessen  á  el  los  veynte  y  dos  mil  pesos.     Assi  que  con  es- 
tas personas  y  despachos  se  partió  este  navio  para  Tierra  fir- 
me: y  corrió  la  costa  del  Perú,  dando  á  los  tenientes  los  des- 
pachos que  para  ellos  llevava.    Y  dé  ay  á  poco  se  partió  en 
otro  navio  Jerónimo  de  Loaysa,  Obispo  de  los  Reyes,  y  le  dio 
Gonzalo  Pizarro  dos  mil  pesos  para  el  camino:  los  quales  des- 
pués de  la  jornada  los  bolvio  el  Arzpbispo   al  arca  de  su  Ma- 
gestad:  entendiendo  que  Gonzalo  Pizarro  los  avia  tomado  de- 
11a.    Y  dexando  esto  para  su  tiempo,  diremos  lo  que  el  Presi- 
dente hazia  en  Tierra  firme. 


CAPITULO   XXXVIII. 

Como  Alonso  de  Alvaeado  se  quiso  embarcar  para  el  Perú, 
y  la  causa  porque  lo  dexó:  y  como  los  capitanes  de 
Tierra  firme  insistían  al  presidente  para  matar  á  Pe- 
dro DE  HlNOJOSA,  Y  TOMAR  Á  TlERRA  FIRME,  Y  LAS  DIS- 
cretas y  prudentes  razones,  que  el  presidente  dixo  á 
los  Capitanes  y  á  Pedro  de  Hinojosa. 

Continuando  el  Presidente  Gasea  su  negociación  en  Pana- 
má, con  los  que  alli  tenian  la  boz  de  Gonzalo  Pizarro;  y  te- 
niendo ya  gran  parte  dellos  ganada;  aprestóse  un  navio  para 
yr  al  Perú.  Y  pareciendo  al  Mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
que  en  el  negocio  del  presidente  no  se  hazia  nada,  ni  seria  de 
effecto  alguno;  se  determinó  passaren  aquel  navio.  Y  calo- 
radamenre  habló  al  Presidente  sobre  su  yda:  persuadiéndole 
que  no  estuviesse  mal  enella.  Diziendo  que  ido  el  alia,  según 
la  amistad,  que  entre  el  y  Gonzalo  Pizarro  avia,  y  el  crédito  que 
tenia  del,  le  podría  persuadir,  para  que  viniesse  en  todo  lo  que 
bueno  fuesse  y  deviesse  hazer.  Parecióle  mal  al  Presidente, 
que  un  hombre  como  Alonso  de  Alvarado,  á  quien  su  Mages- 
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tad  avia  honrado  de  avito  de  Sanctiago,  y  titulo  de  Mariscal; 
y  á  quien  el,  para  que  le  ayudasse  y  acoinpañasse,  avia  saca- 
do de  la  carcelería  que  el  Consejo  de  Indias  le  tenia  puesta, 
y  avia  hecho  dar  licencia  para  bol  ver  al  Perú;  le  dexásse  entre 
los  de  Gonzalo  Pizarro,  tan  solo  como  el  Mariscal  creya  que 
quedava:  y  se  fuesse  á  meter  entre  los  de  Gonzalo  Pizarro,  y 
los  de  su  rebelión:  donde  tenia  entendido,  que  de  fuerza  ó  de 
grado  avia  de  hazer,  lo  que  ellos  hiziessen,  pues  de  los  que  de 
alia  avian  venido,  tenia  entendido  quan  firme  y  adelante  es- 
tava la  pertinacia  dellos.  Pero  dissimulólo,  y  sin  querer  do- 
blar su  brazo  [assi  porque  le  pareció  poquedad,  mostrar  ne- 
cessidad  del,  como  porque  del  conocía,  que  se  podía  difficul- 
tosamente  dissuadir  de  aquella  determinación]  le  dixo,  que 
hiziesse  lo  que  en  aquello  le  pareciesse:  y  que  bien  creya,  que 
alia  podria  en  mucho  ayudar.  Y  queriendo  el  Mariscal  eft'ec- 
tuar  su  proposito,  se  fletó  en  aquel  navio,  y  metió  en  el  su 
hazienda.  Y  estando  ya  para  partirse,  llegó  otro  navio 
del  Perú  en  que  escri vieron  algunos  amigos  suyos  (y  especial- 
mente Christoval  de  Burgos  Begidor  de  Lima,  que  Gonzalo  Pi- 
zarro estava  muy  indignado  contra  el:  diziendo,  que  aviendo- 
se  el  puesto  contra  el  Rey,  en  lo  que  era  defensa  de  las  ha- 
ziendas  del  Mariscal,  y  de  los  otros  vezinos  del  Perú,  se  avia 
encargado  de  su  Magestad,  aceptando  el  abito  y  titulo  de  Ma- 
riscal. Y  que  era  tanta  su  indignación,  que  entendían;  que 
si  alia  passava  le  avia  de  cortar  la  cabeza.  Vistas  pues  por 
el  Mariscal  estas  cartas,  dexó  su  yda,  y  dello  plugo  mucho  al 
Presidente.  El  qual  viendo  que  tenia  de  su  parte  los  mas  de  los 
principales  de  Gonzalo  Pizarro:  y  que  estava  assegurado  de  los 
quatro  Capitanes  que  alli  estavan  con  Pedro  de  Hinojosa, 
luego  se  declaró  con  todos  ellos,  dando  á  entender  á  cada  uno 
lo  que  con  los  otros  tenia,  y  los  poderes  que  traya  de  su  Ma- 
gestad, para  allanar  la  tierra  por  rigor:  en  caso  que  no  se  pu- 
diese hazer,  por  el  camino  de  benignidad.  Y  á  Pedrode  Hi- 
nojosa (sin  darle  á  entender  la  parte  que  de  su  gente  tenia) 
procuró  atraerle  al  servicio  de  su  Magestad;  y  el  respondía  al 
Presidente;  que  no  avia  de  ser  traydor.  Y  dava  á  entender 
que  no  cumplía  con  la  amistad  que  devia  teñera  Gonzalo  Pi- 
zarro, a  viendo  confiado  del  su  armada:  alómenos  que  no  lo  de- 
via hazer,  hasta  en  tanto  que  le  constasse  que  no  quería,  obe- 
decer lo  que  su  Magestad  mandava.  Lo  qual  entendiendo 
los  otros  Capitanes  (especialmente  Hernán  Mexia)  persuadían 
al  Presidente,  que  luego  se  hiziesse  la  reducion  por  fuerza, 
matando  ó  prendiendo  á  Pedro  de  Hinojosa.  El  Capitán  Pa- 
lomino se  off recia  darle  de  puñaladas  y  matarle:  y  Hernán 
Mexia  dezia  que  el  traería  su  compañía  del  Nombre  de  Dios 
para  el  eftecto.    El   Presidente   contemporizava  mucho  con 
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ellos,  mostrándoles  quan  conocido  tenia  su  buen  zeloydesseo: 
mas  que  couvenia  mucho  procurar  que   aquella  redncion  se 
hiziesse  ñor  bien,  y  no  con  saugre.  Ño  solo  por  lo  que  devian 
á  Oliristianos,  y  á  conformarse  con  la  voluntad  de  su  Majes- 
tad, que  avia  sido  (y  era)  que  quanto  fuesse  posible  se  escu- 
sasse  el  rigor;  pero  aun  para  persuadir  mejor  á  Gonzalo   Pi- 
zarro  y  á  los  que  con  el  estavan:  para  que  creyessen  que  lo 
que  el  llevava,  les  estava  bien:  y  creyéndolo  acudiessen   á  la 
voz  de  su  Magestad.     Lo  qual  harian  mejor,  quando  supies- 
sen  que  todos  los  de  Panamá  lo  avian  visto  y  tratado,  y  de  sn 
voluntad  se  avian  reduzido.     Y  que   si   en  la  redncion  inter- 
viniesse  fuerza  ó    muertes;  no  lo  atribuyrian  al  bien   que 
avian  conocido  los  que  se  reduxeron:  sino  á  la  fuerza  que  se 
les  avia  hecho.     Y  que  considerassen,  que   hazia  poco  la  re- 
dncion de  los  que  estavan  en  Panamá,  sino  acudiessen  á  ella 
los  del  Perú.     Y  que  era  de  ningún  momento  ganar  la  gente, 
que  estava  dentro  de  Tierra  firme,  sino  se  ganavan  los  navios 
del  armada,  que  en  la  mar  estavan.    Y. que   el   dia   que  me- 
tiessen  en  rebuelta  la  geute  que  avia  en  la  ciudad  de  Panamá; 
se  ponía  en  aventura,  que  los  que  tenia  Pedro  de   Hinojosa 
en  los  navios,  se  levassen,  é  hiziessen  á  lo  largó,  y  se  quedas- 
se  Gonzalo  Pizarro  señor  de  la  mar  del  Sur,   como  lo  estava. 
Y  puesto  que  parecía,  que  á  todas  estas  consideraciones  no 
avia  respuesta;  era  tanto  el  desseo  que  tenían  de  señalarse  en 
servicio  de  su  Magestad;  que  el  Presidente  no  podia  con  ellos. 
Estava  pues  la  cosa  en  tales  términos,  que  con  los  que  eran 
de  la  devoción  de  Gonzalo  Pizarro;  tenia  necessidad  el  Presi- 
dente, de  procurar  que  la  dexassen:  y  con  los  que  desseavan 
servir  á  su  Magestad,  que  se  templaren.    Y  es  cierto  que 
tenia  ya  mas  trabajo  en  lo  segundo  que  en  lo  primero.     Por 
que  le  dava  congoxa  y  pena,  ver  tan  ardiente  desseo,  en  de- 
terminación tan  moza:  con  la  qual  ya  se  tenia  tan  poco  tiento 
y  recato;  que  Pedro  de  Hinojosa  (especialmente  desde  que  un 
dia  Hernán  Mexia  le  habló  con  palabras  claras  y  ardientes  en 
el  servicio  de  su  Magestad)  comenzó  á  sospechar  que  vivia  en 
peligro,  y  que  el  Presidente  tenia  ya  mas  parte,  de  la  que  á  su 
seguridad,  y  á  las  cosas  de   Gonzalo   Pizarro  con  venia.    Y 
dende  entonces  comenzó  á  persuadir  al  Presidente  pasasse  al 
Perú,  y  que  le  daría  navio,  en  que  fuesse  á  su  plazer.    Y.dis- 
simulando  el  Presidente  con  el,  y  mostrando  que  tenia   del 
tanta  confianza,  que  no  le  aconsejaría  sino  lo  que  le  convi- 
niesse;  trató  con  el,  quan  peligroso  le  seria  passar  al  Perú, 
a  viendo  sabido  la  dura  determinación  y  crueldad  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  de  los  que  le  seguían.    Y  que  por  tanto  le  parecía 
•  que  le  seria  mejor  bolverse  á  dar  cuenta  á  su  Magestad  de  lo 
que  passava;  que  no  yrse  á  poner  en  manos  de  quien,   en  de- 
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servicio  de  'Dios  y  de  su  Majestad,  hiziessen  del,  lo  que  ha- 
zian  de  todos  los  que  no  querían  seguir  su  voluntad.  Con  es- 
to ]mes  se  sossegó  algún  tanto  Pedro  de  Hinojosa.  Empero 
después  entendiendo  mas  la  negociación,  bol  vio  diversas  ve- 
zes,  á  hablar  en  lo  mismo:  procurando  con  instancia,  persua- 
dirle que  passasse  al  Perú.  Diziendo  al  Presidente,  que  no 
creyesse  que  le  avia  de  tratar  mal:  sino  que  quando  no  qnisies- 
sen  házer  lo  que  íes  dixesse,  le  dexarian  libremente    bolver. 

Y  finalmente  necessitado  Pedio  deHinojosa  de  lo  que  sentía; 
vino  á  dezirle,  que  para  que  el  fuesse  mas  seguro,  se  quería 
yrcon  el:  y  en  esto  hizo  instancia  algunos  dias.  Y  diziendo 
le  el  Presidente,  que  si  el  como  clnistiauo  jurasse:  y  como  ca- 
vallero  hijo  dalgo,  hiziesse  pleyto  omenaje,  de  le  llevar  y  bol- 
ver  sin  daño  (en  caso  que  no  le  quisiessen  recebir)  como  hom- 
bre bueno  y  cuydadoso  de  su  palabra:  que  entonces  el  se  ve- 
ría enello.  Respondió  Pedro  de  Hinojosa,  que  no  osaria  hazer 
tal  promessa.  Porque  puesto  en' el  Peni  no  seria  parte  para 
ra  estorvar  lo  que  Gonzalo  Pizarro  quisiesse  hazer.  Y  assi  de 
su  misma  respuesta  tomó  el  Presidente  argumento  y  razón 
para  se  escusar.  Diziendo,  que  pues  cou  ser  el  tan  amigo  de 
Gonzalo  Pizarro,  y  averie  tanto  seguido  y  ayudado;  no  osa  va 
aventurar  su  palabra;  como  quería;  que  el  que  nunca  lo  avia 
sido,  ni  le  y  va  á  ayudar,  sino  estorvar,  aventurasse   su  vida. 

Y  que  si  antes  estava  de  parecer,  que  le  era  mas  seguro  y  con- 
veniente al  servicio  de  su  Magestad,  y  á  su  persona,  bolverse 
á  España,  que  no  yr  á  meterse  en  poder  de  Gonzalo  Pizarro  y 
de  los  alterados;  aora,  aviendole  oydo  la  poca  confianza  que 
dellos  tenia;  lo  estava  mucho  mas.  Y  con  semejantes  razones 
le  entretenía.  Condecendio  en  estos  dias  el  Presidente  con 
Hernán  Mexia,  que  fuesse  al  nombre  de  Dios,  y  pusiesse  á 
punto  su  compañía,  y  puesta  se  viuiesse  á  Panamá.  Espe- 
rando el  Presidente  que  en  este  tiempo  se  podria  reduzir  Pe- 
dro de  Hinojosa,  demanera  que  sin  riesgo  ni  derramamiento 
de  sangre  pusiesse  en  servicio  de  su  Magestad,  lo  que  alli  avia, 
en  la  mar  y  en  la  tierra.  Y  assi  Hernán  Mexia  se  partió  al 
Xombre  de  Dios,  con  gran  contentamiento,  pareciendole  que 
se  le  aparejava  camino,  para  conseguir  su  desseo. 


Tomo  vtii.  Literatura. — 35. 
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CAPITULO  XXXIX. 

Como  Lorenzo  de  Aldana  llegó  á  Panamá  y  quemo  la  ins- 
trucción de  Gonzalo  Pizarro  y  Pedro  de  Hinojosa  en- 
tregó al  presidente  secretamente  la  armada,  Y  LA  DIO 
de  su  mano  al  Capitán  Palomino,  haziendo  todos  pleyto 
omenaje  de  guardar  secreto. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  llegó  Lorenzo  de  Aldana 
á  treze  de  Noviembre,  y  desembarcó  en  el  puerto  de  Panamá. 
Y  sin  ver  al  Presidente,  se  fue  á  posar  con  Pedro  de  Hinojo- 
sa. Y  aviendo  entendido  del  y  de  otros,  la  mucha  parte  que 
el  Presidente  tenia,  en  la  gente  del  armada  y  del  pueblo;  pa- 
reciendole,  que  corría  peligro  si  el  Presidente  supiesse  de  la 
instrucción  que  traya,  para  lo  que  con  el  se  avia  de  hazer; 
aquello  noche  que  llegó,  la  leyó  con  todo  lo  demás  que  traya 
á  Pedro  de  Hinojosa  solo,  y  luego  la  rompió  y  la  echó  en  el 
fuego,  sin  que  Pedro  de  Hinojosa  se  lo  pudiesse  estorvar. 
Luego  otro  dia  siguiente  fue  Lorenzo  de  Aldana  con  Pedro  de 
Hinojosa  á  visitar  al  Presidente:  y  todos  tres  á  solas  estuvie- 
ron gran  rato  dando  y  tomando  en  los  negocios:  en  los  qua- 
les  Lorenzo  de  Aldana  habió  bien,  y  como  servidor  de  su  Ma- 
gestad.  Pero  todavia  dezia  Hinojosa  que  el  no  avia  de  ser 
traydor:  mas  que  deseava  como  amigo  de  Gonzalo  Pizarro, 
que  se  reduxesse  al  servicio  del  Bey:  y  que  para  ello  se  hizies- 
seu  las  diligencias.  Demanera  que  aunque  mostrava  inclina- 
ción de  servir  á  su  Magestad  detenía  se.  Y  para  convertirle 
el  presidente  le  representa  va,  la  obligación  que  tenia  de  ser- 
vir al  Rey,  como  vassallo  é  hijo  dalgo;  y  á  ser  enello  uno  de 
de  los  primeros.  Y  lo  mal  que  le  estava  hazer  al  contrario, 
poniendo  delante  los  inconvenientes  que  de  no  lo  hazer  se  le 
podrían  seguir.  Trayendole  grandes  exemplos  y  comparacio- 
nes. Y  estando  en  la  platica  hizo  llamar  el  Presidente!  á 
Alonso  de  Alvarado  y  á  Pablo  de  Meneses,  los  quales  ayuda- 
ron lo  possible,  y  Pedro  de  Hinojosa  se  vio  muy  apretado  y 
congoxado:  de  manera  que  se  mostró  mas  blando,  mas  no  que 
por  ello  se  declarasse  ni  determinasse  en  la  reduzion  que  se 
tratava.  Y  toda  via  dezia  que  no  avia  de  ser  traydor,  ni  ha- 
zer cosa  contra  Gonzalo  Pizarro,  hasta  cu  tanto  que  supiesse 
que  no  obedecía  lo  que  su  Magestad  mandava.  Finalmente, 
el  siguiente  dia,  Pedro  de  Hinojosa  se  fue  al  Presidente,  y  en. 
presencia  de  Lorenzo  de  Aldana,  se  declaró  que  serviría  á  su 
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Magestad,  y  que  debaxo  de  su  mano  en  su  Real  nombre  pon- 
dría á  si,  y  la  gente  y  navios:  con  que  esto  se  tuviesse  secreto 
hasta  que  se  despaehasseu  cartas  y  traslados  de  las  provisio- 
nes que  les  paresciesse,  á  Gonzalo  Pizarro.  Porque  con  esto 
se  persuadió  que  cumplía  con  la  confianza  que  se  le  avia  he- 
cho. Y  sobre  este  concierto  en  diez  y  nueve  de  Noviembre 
se  juntaron  con  el  Presidente  Pedro  de  Hinojosa,  Lorenzo  de 
Aldana,  Alonso  de  Al  varado,  Pablo  de  Meneses  don  Pedro 
Cabrera,  el  Capitán  Palomino  y  el  Adelantado  Andagoya:  ó 
hizieron  pleyto  omenaje  y  juraron  todos  de  servir  á  su  Ma- 
gestad, y  entregar  la  armada  al  Presidente,  y  á  quien  el  lo 
mandasse.  Y  assi  luego  señaló  al  Capitán  Palomino  para  que 
en  nombre  de  su  Magestad  la  tuviesse.  El  qual  hizo  pleyto 
omenaje  de  la  tener  por  el  Presidente  en  su  Real  nombre,  y 
hazer  della  lo  (pie  el  ordeuasse.  Y  todos  juntamente  hizieron 
omenaje  y  juraron  délo  tener  en  secreto,  hasta  en  tanto  que 
fuessen  despachados  los  mensajeros  con  las  cartas  y  trasla- 
dos, de  provisiones  para  el  Perú.  Y  porque  se  hiziesse  mas 
disimuladamente  la  entrega  de  los  navios  al  capitán  Palomi- 
no y  no  diesse  causa  de  sospecha  la  novedad  que  se  hazia,  de 
yr  el  á  residir  en  ellos  fue  con  el  Pedro  de  Hinojosa,  y  fingió 
que  le  dexava  en  su  lugar.  Y  porque  avia  algunos  en  los  na- 
vios apassiouados  de  Gonzalo  Pizarro,  los  sacaron  so  color  que 
estavan  enfadados,  y  que  era  justo  que  saliessen  á  gozar  de  la 
tierra.  Y  assi  fueron  sacando  y  metiendo  persouas,  amigos 
de  Palomino,  y  á  su  gusto,  para  que  tuviesse  mejor  el  arma- 
da de  su  mano.  No  se  halló  Hernán  Mexia  en  esto,  porque 
esta  va  en  el  Nombre  de  Dios. 


CAPITULO   XL. 

De  la  invención  que  tuvo  el  Peesidente,  para  dissimular 
las  consultas  que  avia  tenido  con  los  capitanes,  y  para 

EMBIAR  TRASLADOS  Á  GONZALO  PlZARRO  Y  PUEELOS  DEL  Pe- 
RÚ,  DE  LAS  PROVISIONES  Y  PODERES  QUE  TRAYA,  Y  LAS  CARTAS 
QUE  ESCRIVIO  A  GONZALO  PlZARRO  Y  A  LOS  PUEBLOS,  Y  EL 
FIN  QUE  PARA  ELLO  TUVO. 

Después  que  entre  si  uvieron  hecho  el  juramento  y  omena- 
je, para  mas  lo  dissimular,  y  desmentir  á  los  que  avian  de  lle- 
var los  despachos  que  á  Gonzalo  Pizarro,  y  á  los  del  Perú, 
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se  querían  embiar;  y  que  los   mensageros  de   las  juntas  que 
avian  hecho  no  sospechassen  la  reduoon,  para  la  poder  dezir 
en  parte,  de  donde  Gonzalo  Pizarro  lo    pudiesse   entender:   y 
embiasse  sobre  ellos  gente,  en  los  navios  que  en  el  Perú  que- 
davan,  antes  que  ellos  se  rehiziessen:   y  resultassen,  de  seme- 
jante aviso,  los  inconvenientes  que  podia  aver,  para  apercibirse 
Gonzalo  Pizarro,  y  se  fortificar,  juntando  consigo  los  vezinos 
y  Españoles,  que  por  los  pueblos  estavan   derramados:   qui- 
tando las  vidas  á  los  que  sospechasse,  avian  de  acudir  á  la  voz 
de  su  Magestad,  y  despoblando  la  costa  que  yendo   al   Perú 
avian  de  tomar,  y  alzado  los  mantenimientos  della,  y  hazien- 
do  finalmente  otras  muchas  prevenciones  á  su  proposito;   pu- 
blicaron, que  Lorenzo  de  Aldana  avia  requerido  al  Presiden- 
te que  le  mostrasse  todos  los  despachos,  y  poderes  que  de  su 
Magestad  traya,  y  le  diesse  traslado  dellos,  porque  los   que- 
ría embiar  á  Gonzalo  Pizarro  y  a  los  del  Perú:  y  que   el  Pre- 
sidente avia  estado  duro  en  hazerlo,  pareciendole  que  no  tra- 
tava  como  devia,  lo  que  su  Magestad  le  avia  mandado,  sino 
mostrándolos  por  su  persona,  y  en  la  parte,  y  á  las  personas 
para  donde  y  van.     Y  que  aquello  se  devia  hazer  passando  el 
al  Perú,  y  no  de  otra  manera.    Y  que  tratarlo,  como  se  le  pe- 
dia, parecía  especie  de  desacato.     Pero  que  al  fin,  consideran- 
do la  voluntad  que  de  su  Magestad  se  conocía,  para  que   se 
procurasse,  que  sin  aspereza,  ni  sangre  de  sus   vassallos,   se 
sossegassen  las  alteraciones,  y  se  pusiessen  en  sossiego  las 
provincias  del  Perú;  se  avia  persuadido, de  hazer  lo  que  le  pe- 
dían, y  embiar,  con  ellos,  proprios  mensageros.     Quitóse  pues 
con  esta  simulación,  algo  de  la  sospecha  que  se  avia  concebi- 
do de  aver  concierto,  de  ver  juntar  con  el  Presidente  á  Pedro 
de  Hinojosa,  y  á  los  demás  capitanes:  puesto  que  no  cesso  del 
todo.     Y  temiendo  que  alguno  de  los  que   muy    afficionados 
estavan  á  Gonzalo  Pizarro,  con  esta  sospecha,  no  sacasse  del 
puerto  algún  navio  de  noche  para  yr  á  dar  aviso  destas  jun- 
tas; el  Presidente  trató  con  Pedro  de  Hinojosa,  y  Palomino 
que  dando  á  entender,  que  era  orden  que  de  Gonzalo  Pizarro 
avia  traydo  Lorenzo  de  Aldana;  tomassen  las  velas  y  timo- 
nes, á  todos  los  navios,  y  se  metiessen  en  el  galeón  en   que 
Palomino  residía.     Lo  qual  aviendo  hecho,  luego  el  Presiden- 
te á  toda  diligencia  comenzó  á  sacar  ante  dos  escrivanos  (cu- 
yos signos  eran  conocidos  enel  Perú)  traslados  de  las  cédulas 
y  provisiones,  que  de  su  Magestad  traya,  de  la  revocación  de 
las  ordenanzas  nuevas,  que  disponían,  que  los  indios   que  va- 
cassen,  se  pusiessen  en  la  corona  Real,  y  que  se  quitassen  los 
Indios  á  los  notablemente  culpados  en  las  alteraciones,  entre 
don  Francisco  Pizarro ,   y   don  Diego  de  Almagro   y  del 
poder  para  perdonar  á  los  culpados  en  todo  lo  succedido, 
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no  solo  eu  lo  criminal  de  ofticio,  pero  aun  en  lo  crimi- 
nal á  instancia  de  parte,  y  del  poder  para  ordenar  lo  que 
eonviniesse  al  noblecimiento  de  las  provincias  del  Perú,  y 
de  los  pobladores  dellas:  y  para  encomendar  Indios;  y  dar 
nuevos  descubrimientos.  Sacaron  se  pues  de  cada  una  de 
las  cédulas  y  poderes,  muchos  traslados,  signados  de  en- 
trambos escrivanos,  para  que  no  solo  fuesse  á.  Gonzalo 
Bizarro;  pero  á  todos  los  pueblos  del  Perú,  y  assi  mismo  se 
embiaron  á  los  pueblos  traslado  de  la  carta  de  su  Majestad 
pora  Gonzalo  Pizarro,  y  de,  la  del  Presidente  que  le  escrivio 
con  Panlagua.  Porque  si  acaso  Gonzalo  Pizarro  las  occultas- 
se;  entendiessen  los  pueblos  lo  que  contenían.  Y  también  se 
embió  el  traslado  de  la  carta,  que  con  este  despacho  escrivio 
el  Presidente  á  Gonzalo  Pizarro,  que  era  del  tenor  siguiente. 

Del  Licenciado  Gasca  a  Gonzalo  Pizarro. 

Ilustre  Señor. 

A  treze  del  presente  me  dio  Lorenzo  de  Aldaua  una  carta, 
firmada  de  sesenta  y  tantas  personas,  las  quales  (según  el  y  el 
General  Pedro  de  Hinojosa  me  dixeron)  eran  de  los  puebb  s 
de  esse  Keyno.  En  que  me  escrevian  que  no  passasse  a  essa 
tierra:  ijorque  mi  entrada  en  ella  no  les  seria  segura.'  Y  pare- 
cerne  que  es  cosa  de  maravillar,  que  se  entienda,  que  un  cléri- 
go tan  poco  como  yo,  y  que  tan  solo  lia  venido,  y  con  tanto 
desseo  de  házer  bien  y  servicio  á  todos  los  de  essa  tierra;  aya 
causa  de  pensar,  que  si  entrasse  en  ella,  pudíesse  ser  peli- 
groso á  v.  m.  ni  á  otro  alguno. 

También  se  me  escrive  que  me  buelva  desde  aqui  á  Espa- 
ña: y  como  yo  desseo  tanto  verme  buelto  en  ella;  parece  que 
no  solo  esto,  no  me  devia  dar  pena;  pero  que  me  avia  de  ale- 
grar, pues  era,  para  que  conforme  á  mi  desseo  pudiesse  bol- 
ver  en  breve,  sin  que  se  me  pudiesse  imputar  culpa  de  no 
aver  passado  adelante.  Pues  la  possibilidad  con  que  rne  em- 
biarc-ii,  no  era  para  poderlo  bazer:  no  meló  permitiendo  v.  m. 
y  los  que  aqui  enesta  ciudad,  y  en  el  nombre  de  Dios  están. 
Pero  toda  via  no  puede  dexar  de  recebirla,  de  que  en  essa 
tierra  aya,  quien  no  tenga  eu  tanto  el  bien  que  á  todos  los 
d'vila  llevo,  para  las  almas,  honras,  vidas,  y  haziendas:  como 
lo  riene  quien  me  embia:  y  se  estima  en  toda  España.  Podra 
ser,  que  v,  m.  diga,  que  cada  uno  sabe  mas  en  sus  cosas,  que 
no  los  otros  en  las  agenas.  Pero  también  es  bien  que  consi- 
dere, que  muchas  vezes  se  recibe  engaño  en  las  x>roprias,  por 
cegarse  la  xazon,  con  la  demasiada  at'ficion  que  á  ellas  se 
tiene, 
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El  General  Pedro   de  Hiuojosa,  y   Lorenzo  de  Aldana,  lian 
hecho  mucha  instancia,  conforme  al  poder  que  alia  se  les  dio, 
para  que  les  mostrasse  las  provisiones,  que  de  su  Magestad 
traygo:  y  diesse  dellas  copia,  para  que  sé'sacassen  en  traslados 
auténticos  y  se  embiassen  á  v.  in.  Y  aunque  me  pareció,  que 
hazer  esto  aquí  era  hazerlo  fuera  del  lugar  y  tiempo  y  sazón.   Y 
que  assi  se  tratava  la  cosa  de  su  Magostad,  con  mas  facilidad, 
y  menos  authoridad  que  requiere,  y  piden  negocios  de  nuestro 
Rey;  mas  compelido  de  la  neeessidad  que  con  su  instancia  me 
pusieron  y  con  el  desseo  que  tengo  de  hazer;  quauto  en  mi  es, 
para  que  tenga  effecto  este  buen  camino  de  clemencia  y  paz, 
que  la  divina  y  humana  magestad,  han  sido  servidos,  tomasse 
y  siguiesse;  y  por  no  quedar  con  escrúpulo  alguno  de  aver  de- 
xado  de  hazer  cosa  que  en  mi  fuesse   para   effeetuarlo,  y  dar 
todo   el  contentamiento  que  pudiesse  á  v.  m.  y  á  los  de  essos 
Reynos;  y  antes  en  esto  peccar  de  largo,  que  no  de  corto,  acor- 
de, demostrarles  las  provisiones,  y  dar  copia  para  que  se  sacas- 
sen  traslados  auténticos.    Los  quales  se  sacaron,  ante  dos  es- 
crivanos  tan  conocidos  en  essa  tierra  como  son  Pero  López,  y 
Antonio  Nieto.     Y  se  embian  para  que  v.  m.  y  los  pueblos  y 
vezinos  de  esse  Reyno  [por  cuyo  poder  se  hizo  la  instancia] 
puedan  ver,  con  quan  larga  mano,  Dios  y  nuestro  Rey  [como 
su  clemente  ministro]  les  hazen  mercedes.     Y  porque  todo  lo 
que  en  esta  podria  dezir;  tengo  dicho  y  representado  en  otra, 
que  con  Pero  Hernández  de  Paniagua  á  v.  m.  escrevi;  no  ter- 
ne que  dezir,  mas  de  suplicarle;  que  lo  que  aora  se  embia,  y 
llevó  Paniagua,  v.  m.  lo  mande  mirar  como  christiano  y  ca va- 
llero, y  advertir  á  ello,  con  la  prudencia  que  pide,  cosa  que 
tanto  le  importa:  y  en  que  errándose;  tanto  se  erraría,   para 
con  Dios  y  el  Rey  y  el  mundo  y  su  alma,  honra  y  vida   y  to- 
do lo  demás.     Nuestro  Señor  tenga  á  v.  m.  de  su  mano  y   le 
alumbre,  x>ara  que  acierte  á  hazer  lo  que  deve,  á  todo  lo  que 
he  dicho  en  su  sancto  servicio.     De  Panamá  veynte  y  ocho 
de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  seys,   servidor 
de  v.  m.     El  Licenciado  Gasea. 

El  intento  que  tuvo  el  Presidente  en  esta  carta  fue,  desve- 
lar á  Gonzalo  Pizarro,  y  descuydarle  de  lo  que  estava  hecho: 
y  darle  á  entender  que  embiava  los  traslados  á  los  pueblos," 
compelido  del  requerimiento,  que  en  nombre  del  y  dellos  se 
le  avia  hecho. 
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CoriA  DE  LAS  CAUTAS  QUE  SE  ESCRIVIERON     A    LOS    PUEBLOS 

DEL  PeIIÚ 

Muy  magníficos  señores. 

Por  otras  tres  tengo  dado  cuenta  á  vuestras  mercedes  como 
su  Magostad  me  erabió  á  pacificar  essa  tierra  con  revocación 
de  las  ordenanzas,  de  que  para  el  se  suplicó,  y  con  poder  de 
perdonar  en  lo  succedido,  y  de  como  con  el  amor  que  su  Ma- 
gostad tiene  á  todos  sus  vasallos,  y  desseo  que  se  acierte,  á 
ordenar  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  buen  es- 
tado de  essas  provincias,  y  beneficio  de  los  vezinos  y  pobla- 
dores dellas,  parecí  en  dolé,  que  esto  se  acertaría  mejor  á,  hazer 
con  parecer  de  los  que  mas  experiencia  y  noticia  tienen  de  las 
cosas  de  esse  Eeyno,  me  dio  poder  para  que  juntos  los  pue- 
blos y  con  su  parecer,  se  ordenasse  lo  que  mas  conviniesse  al 
servicio  de  Dios  y  bien  de  la  tierra  y  vezinos  y  pobladores 
della.  Y  assi  mismo  hazia  saber  en  aquellas  cartas,  como 
avia  llegado  á  esta  ciudad  con  proposito  de  pássar  luego  a 
essas  partes.  Y  que  no  tanto  por  falta  de  tiempo,  como  por 
otros  impedimentos,  me  avia  sido  forzado  de  detenerme.  Y 
no  dexó  de  ser  uno  dellos,  aver  sentido,  que  los  que  aqui  tenia 
Gonzalo  Pizarro,  no  holgavan  quo  passasse,  hasta  saber,  si  el 
lo  tenia  por  bueno.  Y  téiiii  que  si  intentara  partirme,  se  desa- 
catarían á  impedírmelo.  Y  consoleme,  pareciendome,  que 
podía  ser  de  tracto  mi  detenida  aqui,  para  que  uviesse  ávido 
tiempo,  que  quando  yo  llegasse  á  ellas,  estuviesse  alia  enten- 
dido, el  gran  bien,  que  para  todos  llevo:  y  no  uviesse  quien  lo 
impidiesse,  por  no  lo  entender,  sino  que  todos  estuviessen 
desseando  gozar  dello:  como  de  cosa  que  tanto  importa  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  nuestro  Rey,  y  bien  de  las  consciencias, 
honras,  vidas  y  haziendas  de  vuestras  mercedes:  como  es  el 
estado  de  paz  y  sossiego,  sin  el  qual  de  nada  se  goza,  ni  pos- 
see  con  seguridad:  ni  ay  quien  fuera  deste  aproveche,  ni  en- 
tre en  gusto:  antes  todo  es  lleno  de  pena,  congoxa  y  zozobra, 
mezclada  con  continuo  odio  y  rancor. 

Después  que  esto,  por  la  primera  de  aquellas  tres,  le  hize 
saber,  ernbié  con  un  cavallero  á  Gonzalo  Pizarro,  una  carta 
de  su  Magestad  y  otra  mia,  cuyos  traslados  con  esta  van.  Y 
aora  he  recetado,  otra  que  de  Lima  se  me  embió  con  Lorenzo 
de  Aldana,  firmada  de  muchas  personas  [como  por  el  trasla- 
do que  dello  embio  podran  ver]  en  que  se  me  dize  que  no  pas- 
se  á  essa  tierra,  porque  mi  entrada  en  ella  no  es  seguya,  sino 
que  me  me  buelva  á  España.     Bien  creo,  que  los  que  no  tie- 
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nen  por  segura  mi  entrada  en  essa  tierra,  no  es,  porque  teman 
mi  persona,  pues  es  de  un  clérigo  harto  poco,  que  va  con  po- 
co mas  de  dos  criados  ó  compañeros  metido  eu  una  loba  vie- 
ja; sino  que  les  parece  á  los  que  no  quieren   mi  entrada  que 
la  voz  de   nuestro  Rey,   y  la  paz,  están   tan   desseadas   en 
essa  tierra;  que  piensan  que  si  entrasse   alguno   en  ellas,   no 
serian  ellos  parte,  para  impedir,  que  no  se  reeibiessen  y  abra- 
zassen  con  la  fidelidad  y  voluntad  que  se  deve:  especialmente 
yendo  con  el  gran  bien,  que  para  todos  llevo.  Pero  como  quie- 
ra que  ello  sea,  tengo  por  cosa  dura  y  rezia,  que  á  quien  nues- 
tro Rey  embia  no  se  consienta  entrar,   ni  hollar  su  tierra,   ni 
meter  en    ella   la  merced  que  á  los  della  se  embia.  Y  porque 
entiendan  quan  grande  es,    me  pareció   entibiarles  traslados 
auténticos  de  algunas  provisiones  de  que  conforme  á  un  poder 
que  en  Linnt  se  dio,   por  los  que  dizen  que  alli  están    de  essa 
ciudad,  y  de  los  otros  pueblos;  se  me  pidieron:  sacados  por  dos- 
escribanos,  tan  conocidos  en  esse  Reyno,  como  son  Pero   Ló- 
pez y  Antón  Nieto.     Vuestras  mercedes  lo  deven  ver  todo,  y 
entendido  qual  es,  procuren  gozar  dello,  y  de  la  paz  y  sossie  • 
go,  que  Dios  y  su  Rey  les  embian:  que  es,    qual  lo  han  menes- 
ter para  salir  del  desassossiego  y  continuo  peligro  en  que  es- 
tan.     Para  bivir  con  la  quietud  de  espíritu   y  cuerpo,  que  es 
necessaria  á  la  seguridad  de  las  consciencias  y  conservación 
de  las  vidas  y  haziendas:  y  para  ser  señores  del  las,  y  tener  el 
reposo  en  sus  casas  con  sus  mugeres  ó  hijos,  que  sus  trabajos 
passados  piden.     ¡3>i  me  dieran  lugar,  holgara  mas,   de  tratar 
esto  con  vuestras  mercedes,  y  representar  lo  que  en  esto   al- 
canzo por  palabras  y  eu  presencia,  que  no  por  cartas  y  en  au- 
sencia.    Porque  podran  bien  creer,  que  pues  he  venido  tan- 
tas  leguas   y   con   tanto  trabajo  y  riesgo  de  mi  salud  y  vida; 
en  el  postrer  tercio  de  mis  dias,  con  desseo  de  ponerlos  en  paz 
y  sossiego,  y  de  quitarles  la  inquietud  y   desventura,  que  tan 
á  costa  de  vidas,  en  esse  Reyno  ha  ávido  y  ay;   que  de  buena 
gana  yria  este  poco  de  camino  que  de  aqui  á  essa  tierra  me 
resta,  á  effectuar  este  mi  buen  desseo,  que  como   Ohristiano, 
próximo  y  natural  de  vuestras  mercedes  me  trae:  y  que  á  me- 
dida del  seria  tan  largo,  en  usar  las  provisiones  en    bien  de 
todos  los  de  essas  partes,  quauto  lo  fue  nuestro  Rey  en  come- 
terme sus  vezes.     Demanera  que  no  se  pudiesse  dezirpor  mi, 
el  refrán.     Señores  lo  dan  y  siervos  lo  lloran.     Plega  á  Dios 
guiarlo  como  conviene  á  su  sancto  servicio  y  cumple  á   vues- 
tras mercedes:  y  que  a  todos  alumbre,  para  que  ninguno,  con 
particular  y  no  bien  ordenado  respecto,  quiera  intentar  á  im- 
pedir, tan  común  y  crecido  bien,  como  con  paz,  y  lo   que  su 
Magestad  embia  é  todos  viene.     Pues  al  fin  el  que  esto  qui- 
siere, no  podría  sacar  otro  fructo  sino  ¡perderse:  tomando  con- 
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tieDtla  contra  Dios  y  justicia  y  su  Eey,  y  el  mundo.    Guarde 
y  conserve  las  muy  magnificas  personas   de  vuestras  merce- 
des en  su  sancto  servicio.    De  Panamá  á  veynte  y  ocho  de 
noviembre,  mil  y  quarenta  y  seys  años. 

El  Licenciado  Gasea. 

Parecióle  al  Presidente  que  enesta  carta  devia  comenzar 
mas  abiertamente,  á  indignar  los  pueblos  contra  la  negocia- 
ción de  Gonzalo  Pizarro,  pero  no  tanto,  que  pudiesse  Pizarro 
certificarse  por  la  osadia  de  su  carta,  que  tenia  las  cosas  de 
Panamá  y  Tierra  firme  de  su  mano.  Y  assi  le  pareció  escre- 
vir  escuro  v  cerrado. 


CAPITULO  XLI. 

De  las  platicas  que  passaron,  el  Presidente  y  Pedro  de 
hlnojosa,  sobre  como  se  avian  de  llevar  los  despachos 
y  cartas,  y  si  primero  se  embiarian  á  gonzalo  plzarro, 
y  lo  que  el  presidente  escrivio  al  governador  benalt 
cazar  y  á  otros. 

Insistió  mucho  Pedro  de  Hinojosa,  sobre  que  estos  despa- 
chos, se  embiassen  derechos  al  Perú,  y  que  los  mensageros 
los  llevassen  á  Gonzalo  Pizarro.  Mas  el  Presidente  procuró 
persuadirle,  que  aquello  no  convenia,  assi  por  el  peligro  que 
los  mensageros  corrían,  si  á  Gonzalo  Pizarro  no  agradasse  lo 
que  llevavan,  y  sospecbasse  de  lo  que  se  escrevia  á  el  y  á  los 
pueblos,  lo  que  en  Tierra  firme  avia,  como  también,  por  la 
necessidad  en  que  los  podría  poner,  para  que  dixessen  lo  que 
passava.  Y  que  aunque  dellos  no  sacasse  mas  que  avisarle, 
la  conversación  y  juntas  que  entre  ellos  avia;  bastava  para 
poder  sospechar  la  reducion  y  hazer  los  apercebimientos  que 
se  temían.  Especialmente,  que  como  para  desmentir  á  los 
mensageros,  y  á  todos  los  demás  que  estavan  en  Tierra  firme, 
se  avia  dado  á  entender,  que  el  capitán  Palomino  (por  orden, 
que  avia  embiado  Gonzalo  Pizarro)  tomava  las  velas  á  todos 
los  otros  navios,  no  siendo  assi:  y  se  avian  hecho  otras  nove- 
dades debaxo  deste  color;  diziendolas  los  mensageros  á  Gon- 
zalo Pizarro  le  harían  mas  vehemente  la  sospecha.  Mas  sin 
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embargo,  todavía  estuvo  Pedro  de  Hinojosa  en  su  parecer. 
Lo  qual  entendido  i>or  el  Presidente  le  pareció  dissimular  con 
Pedro  de.  Hinojosa,  y  executar  su  intento:  embiando  los  des- 
pachos, no  á  la  costa  del  Perú  sino  por  la  buena  ventura  á 
Cali.  Para  que  desde  alli,  los  llevasse  al  Perú  un  frayle  del 
monesterio  de  la  Merced,  que  en  aquel  pueblo  estava.  Y 
dies.se  los  que  yvan  para  Quito,  á  Pedro  de  Puelles,  teniente 
de  Gonzalo  Pizarro,  en  aquella  Provincia.  Y  assi  mismo  los 
que' yvan  para  Gonzalo  Pizarro  en  Lima.  Y  procurasse  em- 
bia.r  los  otros  antes  que  llegasse  á  Quito,  con  Indios,  á  los 
pueblos  del  Perú.  Y  para  que  esto  se  efiectuasse  mejor,  ro- 
go á  fray  Juan  de  Vargas  de  la  orden  de  la  Merced  (que  con 
el  avia  ydo)  llevasse  estos  despachos  á  Cali,  y  los  guiasse  con 
el  otro  frayle  de  su  orden  que  era  muy  su  amigo.  Y  escrivio 
el  Presidente,  al  Adelantado  Benalcazar  (en  cuya  governa- 
ii ación  estava  aquel  pueblo)  la  carta  que  se  sigue. 

Del  Licenciado  Gasca  al  Goveknadok  Beítalcazir. 

Muy  magnifico  señor. 

Diversas  otras  he  escripto  á  v.  m.  haziendole  saber  de  mi 
venida  á  esta  tierra,  y  suplicándole  me  mandasse  escrevir, 
dándome  su  parecer  cerca  de  lo  que  se  devia  hazer,  i>ara  la 
pacificación  del  Perú.  Y  assi  aora  lo  torno  a  hazer.  Y  por- 
que entendiendo  el  estado  que  esta  negociación  tiene,  mejor 
me  lo  pueda  dar;  hago  saber  á  v.  m.  como  después  que  la  pri- 
mera escrevi;  enibie  un  cavallero  á  Gonzalo  Pizarro,  con  una 
carta  de  su  Magestad,  y  otra  mia  cuyo  traslado  con  esta  va.  Y 
que  estos  dias  recebi  otra  de  Lima,  firmada  de  muchas  perso- 
nas cuyo  traslado  assi  mismo  embio  á  v.  m.  en  que  se  me  es- 
crive,  que  no  passe  á  aquelféi  tierra,  sino  que  me  buelva  des- 
ta  á  España.  Porque  dizen  que  no  les  es  segura  mi  entrada 
en  el  Perú.  Deve  ser  porque  los  que  no  quieren  que  yo  en- 
tre, conocen  que  ay  tanto  desseo  de  ver  en  aquellas  partes  la 
voz  del  Rey,  y  paz  y  sossiego,  que  creen  no  serian  poderosos 
para  estorvar  que  se  recibiesse,  entrando  yo  con  ellos.  Dado 
que  fuesse  tan  de  paz  como  podría  yr  un  clérigo  metido  en 
una  loba  con  media  dozena  de  criados  ó  compañeros.  Pero 
como  quiera  que  sea;  es  la  cosa  mas  rezia  y  dura,  que  en 
nuestros  tiempos  [ni  en  el  de  los  passados]  se  ha  oydo:  que 
vássallos  de  nuestro  Rey  se  quieran  alzar  con  la  tierra  de  su 
Magestad,  y  ponerse  á  no  consentir  que  la  huelle,  ni  entre  en 
ella,  quien  su  Magestad  embia  á  sossegarlos  y  ponerlos  en 
paz,  y  hazerles  bien.  Ya  se  la  pena  que  v.  m.  sentirá,,  con- 
forme al  gran  zelo  y  fe  que  siempre  ha  tenido  y  tiene  al  ser- 
vicio de  su  Magestad.    Mas  espero  en  Dios,  que  si  en  esta 
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negociación  algunos  insisten,   será   materia,   en   que,    v.  m. 
señaladamente   sirva  y   merezca,    sobre   lo   merecido,  gran- 
des favores  y  mercedes  de  su  Magestad.     Porque  no  será  co- 
sí/ que  se  tomará  tan  remissamente  como  lo  passado  de  que 
se  informava  á  su  Magestad,  que  eran  mas  diferencias  con 
Blasco  Xuñez,  y  defensa  que  contra  el   haziau  Gonzalo  Piza- 
rro, y  los  de  su  valia,  sobre  el  derecho  de  la   suplicación  que 
tenian  iuterpuesta  de  las  ordenanzas;  que  no  desacatos,  ni  re- 
belión, contra  nuestro  rey.     Porque  ya  cesan  el  azedo  contra 
Blasco  Xuñez  [que  Dios  perdone]  y  el   agravio  de  las  orde- 
nanzas, pues  el  es  muerto,  y  ellas  revocadas.     Y  porque  como 
su  Magestad  esto  toma  vera,   v.  m.  por  sus  provisiones    (vi- 
niendo la  cosa  á  rigor)  no  me  alargo  por  aora  enesto,  mas  de- 
que por  ellas  entenderá,  la  gran  confianza,  que  su  Magestad 
de  v.  m.  haze.     Para  mayor  justificación,  yo  embio  á  Gonza- 
lo Pizarro,  y  á  los  pueblos  del  Perú  tresíados  auténticos,  sa- 
cados ante  dos  escri vanos  de  aquella  tierra,  de  las   provisio- 
nes que  los  procuradores  de  los  pueblos,   me  vinieron  aqui  á 
pedir.     Y  ansi  porque  no  avia  navio  presto  que  fuesse  al  Pe- 
rú; como  porque  me  informaron,  que  por  essa  tierra  yrian  en 
breve,  como  también  por  saber  el  favor,  y  diligencia  que  v.  m. 
ha  de  mandar  poner,  en  las  cosas  que  al  servicio  de  su  Ma- 
gestad importan  como  esta,   acorde  de  enibiar  estos  despa- 
chos, por  ella.     Suplico  á  v.  m.  le  mande  dar   orden,  y   todo 
el  favor  necessario,  para  que  estos  despachos  se  lleven  á  los 
pueblos,  y  el  que  va  á  Gonzalo  Pizarro  á  Lima.     Porque  es- 
to es  cosa  de  grande  importaucia,  y    de  mucha  justificación, 
que  los  pueblos,  y  Gouzalo  Pizarro  entiendan  el  bien  que  su 
Magestad  les  ernbia;  y  conozcan  que  solo  se   muestran  á   sus 
procuradores,  las  provisiones  que  piden  serles  mostradas;  pe- 
ro aun  se  les  embian  los  tresíados,  por  instrumentos  dellas. 
Y  esto  suplico  quan  encarecidamente  puedo,  se   haga  con  to- 
do cuydado,  y  buena  maña.    De  manera  que  no  aya  lugar, 
que  alguno  con  malicia  pueda  impedir  esta  justificación.     Y 
para  que  de  tocio  se  le  de  á  v.  m.  la  quenta  que  se  le  de  ve, 
embio  con  esta  otros  tales  tresíados,  quales  se  embian  á  los 
pueblos,  y  áGonzalo  Pizarro.    Y  para  que  su  Magestad  sea 
informado,  de  lo  mueho  que  de  v.  m.  rae  ayudó,   y  favoreció, 
le  haré  relación  en  una  nao  que  se  partirá  dentro   de  quinze 
dias,  de  como  este  despacho  tan  importante  se  guia  á  v.  m.  y 
por  su  mano.    Mandarme  ha  de  todo  lo,  que  se  hiziere  escre- 
vir  largo,  y  embie  el  parecer  que  le  tengo  suplicado.    Porque 
con  embiar  la  carta  de  v.  m.  á  su  Magestad  se  le  hará  rela- 
ción muy  grata.     [Nuestro  señor  conserve,  y  augmente  vida 
y  estado  de  v.  m.  á  su  sancto  servicio,    De  Panamá,  26  de 
noviembre  de  1546.    El  Licenciado  Gasea. 
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CAPITULO  XLIL 

Como  aviendose  embaecado  los  mensageros  con  los  despa- 
chos, SE  HIZO  AUTO  PUBLICO  DEL  PERDÓN  GENERAL!  Y  PEDRO 
DE  HlNOJOSA,  Y  CAPITANES  LE  ACEPTARON,  Y  ENTREGARON  LAS 
VANDERAS  AL  PRESIDENTE,  Y  EL  SE  LAS  BOLVIO  Á    DAR  DE  SU 

mano.  Y  el  Presidente  comenzó  á  dar  orden  en  las 

COSAS  DE  LA  GUERRA. 

A  viendo  el  Presidente  escrito  estas  cartas,  luego  mandó 
aderezar  una  fragata,  y  encargóla  á  Juan  de  Illanes,  para  que 
enella  llevasse  á  fray  Juan  de  Vargas,  y  á  Barrientes,  que 
eran  las  personas  ccn  quien  embiava  los  despachos.  Los 
quales  después  de  aver  hecho  su  diligencia,  se  avian  de  bol- 
ver  á  la  Buena  ventura,  donde  la  fragata  les  avia  de  esperar. 
Escrivio  también  el  Presidente  á  Nicaragua,  y  al  Yirey  de 
la  nueva  España,  y  á  la  Audiencia  de  aquel  reyno.  Lo  qual 
hecho  luego  ordenó  el  aucto  del  perdón.  Concediendo  assi 
en  lo  criminal  de  ofhcio,  como  á  instancia  de  parte,  á  todos 
los  que  luego  que  del  tuviessen  noticia,  se  reduziessen  al  ser- 
vicio de  su  Magestad,  y  tomassen  su  real  boz.  Y  sobre  esto 
se  hizo  un  solemne  auto  en  un  cadahalso,  que  para  ello  man- 
dó hazer,  donde  se  pregonó.  Y  aceptándole  Pedro  de  Hino- 
josa,  y  todos  los  otros  capitanes,  y  gente:  pi dieron  por  testi- 
monio, como  ellos  se  ponían  debaxo  de  la  mano  del  Licencia- 
do Gasea,  como  de  Presidente,  y  capitán  general  de  su  Ma- 
gestad. Y  estavan  prestos,  y  aparejados  de  servir  en  todo  lo 
que  en  su  real  servicio  los  mandasse,  como  sus  fieles,  y  leales 
vassallos,  de  la  forma  y  manera,  que  el  se  lo  ordenasse,  y  en 
su  nombre  se  lo  mandasse.  Y  en  execuciou  dello,  salieron 
todos  con  sus  vanderas,  y  gente,  y  entregaronselas.  El  Pre- 
sidente las  recibió:  y  áviendolas  tenido  en  su  poder,  se  las 
bol  vio  á  dar,  con  condutas  de  capitanes  de  su  Magestad,  ha- 
ziendo  á  Pedro  de  Hinojosa,  general  de  su  Magestad,  y  suyo 
en  su  real  nombre.  No  se  halló  el  capitán  Palomino  á  este 
auto,  porque  á  la  sazón  estava  en  la  mar  con  el  armada. 
El  qual  después,  asi  mesmo  alzó  vandera,  y  se  hizo  auto 
con  el.  Luego  el  Presidente  negoció  con  los  vezinos,  y 
mercaderes,  que  cada  uno  tuviesse  por  bien,  de  recebir  los 
soldados  por  huespedes,  que  conforme  a  su  possibilidad  pu- 
diesse:  y  les  diessen  la  ración,  que  á  cada  uno  se  tassó.  Pro- 
metiéndoles, que  se  pagaría,  lo  que  assi  gastassen.    Y  encar- 
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gó  á  los  soldados,  viviessen  con  todo  concierto,  pues  se  les 
daría  lo  necessario.  Y  porque  avia  muchos  enfermos,  se  pu- 
sieron en  dos  casas,  que  para  enfermería  se  diputaron,  donde 
se  puso  todo  servicio,  y  medico  y  cirujano,  que  los  curassen. 
Y  assi  mismo  negoció,  con  los  mercaderes  de  alli,  y  del 
nombre  de  Dios,  j)restassen,  y  fiassen,  dineros,  calzas,  jubo- 
nes, gorras,  paño,  seda,  y  otras  mercancías,  para  socorrer  la 
gente,  y  assi  se  hizo  todo.  Y  con  esto.,  viéndose  los  vezinos 
y  mercaderes,  libres,  y  fuera  de  la  dura  oppression,  que  an- 
tes padecían,  mostravan  grandissimo  contento:  y  ayudaron 
con  sus  baziendas,  prestándolas,  y  socorriendo  con  ellas.  Y 
los  soldados,  viéndose  mejor  tratados,  se  alegravan,  y  vivie- 
ron de  alli  adelante  corregidos.  Luego  ordenó  el  Presidente, 
que  el  capitán  Palomino,  y  Pablo  de  Meneses,  fuessen  con 
gente  en  dos  navios  bien  artillados,  a  estar  en  la  ysla  de  las 
perlas:  para  que  si  algún  navio  del  Perú  viniesse,  lo  toinassen 
y  el  uno  dellos  le  truxesse  al  puerto  de  Panamá.  Porque  en 
aquella  ysla  [que  es  la  primera  que  de  Tierra  firme  recono- 
cen, los  que  vienen  del  Perú]  no  pudiessen  de  los  Indios,  y 
negros,  y  españoles,  que  andan  alli  en  su  labor;  tomar  lengua 
de  lo  que  avia  en  Tierra  firme,  y  bolviessen  al  Perú,  á  dar 
dello  noticia,  á  Gonzalo  Pizarro.  Estas  cosas,  y  todas  las  de- 
mas,  las  hazia  el  Presidente,  con  tanta  destreza,  y  discreción; 
que  todos  se  admiravan  de  su  prudencia,  y  del  valor  de  su 
animo,  De  suerte  que  era  en  general  de  todos  amado,  y  en 
mucha  reputación  y  estima  tenido:  y  todo  lo  que  mandava,  a 
la  ora  se  ponía  en  efreeto,  sin  repugnancia,  ni  contradicion 
alguna. 


CAPITULO  XLIII. 

Como  el  Presidente  despachó  personas  que  fuessen  á  la 
Nueva  España,  y  Nicaragua,  y  otras  partes,  para  que 
le  embiassen  gente  y  armas,  y  otras  cosas  necessarias. 

Pregonada  pues  la  guerra,  procuró  el  Presidente  á  toda  di- 
ligencia, de  juntar  en  tierra  Firme  toda  la  gente,  vituallas, 
municiones,  armas  y  artillería  que  pudo.  Y  allególo  todo  en 
Panamá:  assi  para  la  passada,  quando  se  uviesse  de  hazer, 
como  para  engrossar  la   armada  que   en  aquel  puerto  avia. 
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Porque  si  á  caso  Gonzalo  Pizarro,  visto  que  no  yvan  navios, 
quisiesse  embiar  en  los  que  le  quedavan,   gente  en   numero, 
sobre    Panamá;  se  hallassecon    possibil idad  de  la  resistir. 
Porque  entonces  (fuera  de  la  gente  de   aquellos  pueblos)  no 
avia  de  trezientos  y   cinquenta  hombres  arriba,   sanos   para 
pelear.    Y  assi  con  este  intento  despachó  a  Villavicencio  na- 
tural de  Xeres  [sargento  mayor  que  allí  era  de  Gonzalo  Pi- 
zarro) para  que  del  Nombre  de  Dios  fuesse  á   Cartagena,    á 
traer  la  artillería,  que  alli  avia  dexado,  y  la   gente  que  alli 
hallasse.     Y  que  de  alli  embiasse  cartas  que  el   Presidente 
embiava  á  saucta  Marta,  para  que  también  embiasse  á  Tierra 
firme  la  gente  que  alli  uviesse.     Embió  assi  mismo  á  Boscan 
natural  de  sant  Lucar  [hombre  antiguo  del  Perú)   que  fuesse 
á  sancto  Domingo  con  la  cédula  de  su  Magostad,  y   sus  car- 
tas: para  que  embiassen  la  gente,  bastimentos,  armas,  cava- 
llos,  y  municiones  que  uviesse,  haziendoles   saber,  el  estado 
de  los  negocios.     Embió  á  la  Audiencia  de   los  Confines  de 
de  Guatimala,  á  Juan  de  Guzman  y  Ñuño  de  Guzman,  con  la 
cédula  de  su  Magestad,  y  carta  suya:  para  que  con  toda  dili- 
gencia le  embiassen  la  gente,  y  mantenimientos,   que  se  pu- 
diessen  ayer:  y  lanas  para  velas  de  los  navios   [que  de  algo- 
dón en  aquella  provincia  se  hazen  muy  buenas]  y  pez,   y   se- 
bo, y  cables,  y  otras  cosas  para  xarcias,  que  assi  mismo  se  ha- 
zen, de  una  planta,  que  llaman  Maguey:  que  aunque  no  es  de 
tanta  dura,  como  el  cerro  de  Cáñamo;  es  mucho  bueno.  Y  que 
embiassen  todos  los  alpargates  que  pud^essen  aver  (que  es  cal- 
zado muy  necessario   para   los  largos  caminos  que  por  tierra 
llegados  al  Perú  avian  de  andar.)  Y  despachó  también  á  don 
Juan  de  Mendoza  (deudo  del  Virey  don  Antonio  de  Mendoza) 
para  que  fuesse  á  la  nueva  España  con  las  cédulas  que  de  su 
Magestad  avia  para  el  Virey,  y  audiencia  de  aquel  reyno.    Y 
escrivioles  lo  mismo  que  á  los  de  Guatimala.     Y  escrivio   al 
Virey  que  le  parescia  devia  embiar  á  su  hijo  don  Francisco 
con  la  gente  que  viniesse.     Y  estos  tres  mensageros  partieron 
juntos  en  un  navio  hasta  Nicaragua.     Para  que   desde   alli 
Juan  de  Guzman,  y  Ñuño  de  Guzman,  fuesse  por  tierra  hasta 
los  confines,  y  don  Juan  passasse  adelante  con  el  navio  hasta 
la  costa  de  la  nueva  España. 
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CAPITULO  XLIV. 

Como  el  Obispo  de  Lima  y  el  de  Bogotá,  y  el  Provincial 
de  los  dominicos  y  gomez  de  solis,  procuradores  de 
Gonzalo  Pizarro  vinieron  á  Panamá,  y  de  la  suerte  que 
llegaron. 

Estando  Juan  Alonso  Palomino,  y  Pablo  de  Meneses  en  las 
Islas  <le  las  Perlas;  de  donde  á  todos  los  navios  que  venían  á 
reeonoscer,  los  tomavan,  y  trayan  al  puerto  (como  por  el  Pre- 
sidente les  era  mandado)  aviendose  juntado  con  ellos  Juan 
Illanes  con  la  fragata:  estando  ya  los  tres  juntos;  a  los  nueve 
de  Henero,  llegó  un  navio  en  que  venia  don  Gerónimo  de 
Loaysa,  Obispo  de  los  Beyes,  con  el  qual  se  holgaron  mucho, 
porque  allende  de  su  prudencia,  y  authoridad;  era  muy  servi- 
dor de  su  Magestad.  Y  otro  dia  siguiente  llegó  á  reconocer 
el  otro  navio  que  rraya  al  Obispo  de  sancta  Marta,  y  al  Pro- 
vincial fray  Tnomas  de  sant  Martin,  y  á  Gómez  de  Solis.  Los 
qual  es  cerca  de  la  costa  del  Perú  avian  encontrado  un  navio 
de  nicaragua.  Y  alli  los  del  navio,  les  dieron  nueva,  que 
avia  sospecha,  que  la  armada  de  Gonzalo  Pizarro  se  avia  re- 
duzido.  Y  aunque  el  maestro  de  aquel  navio  les  dixo,  que  no 
lo  tenia  por  cierto,  sino  por  cosa  de  burla,  todavia  Gómez  de 
Solis  venia  con  miedo,  y  desseo  de  entender  la  verdad:  y  ha- 
llado que  era  reduzida,  bolverse  al  Perú  á  dar  aviso  á  Gonza- 
lo Pizarro.  Y  con  este  intento  tomó  el  puerto  de  Pinas:  que 
es,  entre  tierra  Firme,  y  la  buena  Ventura:  pensando  hallar 
alli  algún  indio,  de  quien  pudiesse  tomar  lengua  de  lo  que 
avia  en  Panamá.  Y  como  no  le  halló  passó  á  las  islas  de  las 
Perlas,  á  do  como  fue  llegado  cerca;  salieron  las  dos  naos,  y 
fragata,  que  no  poco  acrecentaron  su  temor.  Y  mas,  enten- 
diendo que  segnn  su  navio  venia  ¡roto,  y  haziendo  mucha 
agua,  yfalto  de  aparejos,  y  xarcia;  no  podía  hnyr.  Y  viendo 
le  assi  turbado  fray  Estevan,  de  la  orden  •  de  la  Merced  [á 
quien  según  está  dicho,  embiava  Gonzalo  Pizarro  á  España 
para  que  bolviésse  á  darle  aviso,  de  lo  que  su  Magestad  pro- 
veya  contra  el]  le  dixo,  que  el  yria  en  el  barco  de  la  nao  [que 
llevaran  ya  por  pojja]  á  saber  por  quien  estavan  aquellos  na- 
vios. Y  que  si  estuviessen  por  Gonzalo  Pizarro,  haria  soltar 
un  tiro,  y  daria  cierta  señal:  y  no  la  dando  procurasse  de  hnyr. 
Y  con  esto,  el  padre  se  fue  á  la  nao  de  Pablo  de  Meneses.  El 
qual  como  le  Conoscia  por  tan  devoto  de  Gonzalo   Pizarro;  le 
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recibió  bieu,  y  le  dixo  que  estavaii  por  Pizarro.  Y  el  frayle 
le  dixo  con  mucho  plazer  y  regozijo,  lo  que  avia  concertado 
con  Gómez  de  Solis.  Y  assi  luego  se  hizo  la  señal:  y  el  frayle 
fue  con  este  buen  concepto,  hasta  que  llegados  cerca  de  la 
nao  de  Gómez  de  Solis;  se  mandó  amaynar:  tirándole  Pablo 
de  Meneses  por  una  parte,  y  Palomino  por  otra,  hasta  que 
baxaron  las  velas.  Y  luego  passaron  á  Gómez  de  Solis,  y  aj 
Obispo,  al  navio  de  Pablo  de  Meneses.  Y  á  ellos,  y  al  navio 
llevaron  á  Panamá.  Y  llegado  Gómez  de  Solis  al  Presidente 
tuvo  miedo  que  le  mandasse  justiciar.  Mas  el  le  trató  bien, 
y  le  tomó  su  confession  de  lo  que  llevava.  El  qual  declaró 
la  verdad,  y  entregó  el  poder,  é  instruciones  secretas  que 
traja,  lo  qual  tomó  el  Presidente  y  *lo  embió  al  consejo  de  In- 
dias. Y  los  veyate  y  dos  mil  pesos  que  llevava  para  Hernan- 
do Pizarro  [porque  declaró  avellos  tomado  Gonzalo  Pizarro 
de  la  caxa  de  su  Magestad;  mandó  luego  entregar  á  los  ofñ- 
ciales  reales  y  se  les  hizo  cargo  dellos.  Con  el  Obispo  de  Li- 
ma, y  con  fray  Thomas  de  sant  Martin  se  holgó  el  Presidente, 
y  los  recibió  amorosamente:  aviendo  ya  entendido  quan  ser- 
vidores eran  del  Rey.  El  Obispo  de  sancta  Martha  estuvo 
confuso,  y  avergonzado,  entendiendo,  que  ya  el  Presidente 
sabia  quan  afficionado  era  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  quisiera 
luego  yrse  al  JSTombre  de  Dios,  y  de  allí  á  sancta  Martha. 
Mas  con  buenas  palabras,  y  dissimulacion,  le  detuvo  el  Pre- 
sidente: diziendo,  que  era  necessario  que  se  hallasse  con  el, 
para  que  con  su  prudencia  mejor  ordenar  lo  que  conviniesse 
hazer  en  servicio  de' su  Magestad.  Lo  qual  hizo  porque  temió, 
que  si  el  Obispo  faesse  á  sancta  Marta  [aunque  con  trabajo, 
y  largo  camino]  podría  por  tierra  hazer  saber  á  Gonzalo  Pi- 
zarro lo  que  passava.  Y  assi  el  Presidente  le  detuvo  hasta 
poco  aiites  de  su  partida  al  Perú. 


CAPIT.ÜLO   XLY. 

De  lo  que  succedio  a  Pero  Hernández  Paniagua,  sobre  el 
mensage  que  llevava:  y  como  se  derramaron  muchas 
c artas  por  el  perú,  y  lo  que  sobre  esto  hizo  y  prov  e- 
yo  Gonzalo  Pizarro. 

Después  que  Pero  Hernández  Paniagua  partió  de  Panamá 
en  la  fragata,  con  Francisco  Maldonaclo,   y   el  frayle  de  la 
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Merced;  llegaron  en  treynta  clias  á  Puertoviejo.  Adonde  el 
frayle  dio  las  cartas  que  para  aquel  pueblo  llevava.  Y  de  ca- 
mino dio  las  de  Guayaquil:  y  otras  einbió  a  otros  pueblos.  Y 
partióse  para  Quito,  á  dar  las  que  para  alli  llevava,  donde  era 
su  determinado  paraje.  Y  Panlagua  caminó  la  costa  abaxo, 
hasta  el  puerto  de  Tumbez;  adonde  Villalobos  le  prendió,  y 
tomó  las  cartas,  que  de  su  Magestad,  para  Gonzalo  Pizarro 
llevava,  y  la  que  el  Presidente  le  escrivia,  y  las  del  licenciado 
Cepeda,  y  diolas  á  Francisco  Mal  donado  que  las  llevasse.  Po- 
niendo en  prisión  á  Paniagua,  y  haziendole  mal  tratamiento, 
basta  que  llegó  alli  Gómez  de  Solis,  que  á  su  ruego  le  embio 
á  un  pueblo  de  Indios,  llamado  Marcavelica  (veynte  y  cinco 
leguas  de  alli)  á  un  vezino  de  Piura  que  alli  residia,  que  le 
tuviesse  á  buen  recaudo,  para  dar  cuenta  del  á  Gómalo  Pi- 
zarro quando  se  le  pidiesse.  Francisco  Maldonado,  caminó 
desde  alli  por  tierra  hasta  Lima,  y  recibióle  Gonzalo  Pizarro 
tan  de  mala  manera,  que  le  mandava  cortar  la  cabeza:  y  se 
creyó  que  lo  offectuara.  Empero  por  sus  escusas,  é  interceso- 
res que  uvo;  no  lo  executó:  y  diolas  cartas  al  Licenciado  Ce- 
peda, que  las  leyesse  publicamente.  Y  después  de  aver  ley  do 
la  de  su  Magestad,  comenzó  á  leer  la  del  Presidente:  y  no  le 
contentando  las  razones  della,  ó  porque  no  era  á  su  gusto  ó 
porque  le  parescio  que  no  con  venia  que  se  oyesse;  se  la  tomó 
al  licenciado  Cepeda,  sin  la  dexar  proceder,  diziendole;  dexad 
la,  dadla  al  demonio  que  son  mentiras,  y  conjuros  de  aquel 
vejezuelo,  que  trae  bulas  falsas.  E  avien  do  leydo  Cepeda 
las  dos  cartas  que  yvan  para  el,  se  las  dio  á  Gonzalo  Pizarro. 
Divulgáronse  en  este  tiempo,  por  todo  el  Perú,  las  cartas  del 
Presidente,  é"  hinchiosela  tierra  dellas.  Lo  qual  venido  á 
oydos  de  Gonzalo  Pizarro,  se  indignó  dello.  Y  Francisco  de 
Carvajal,  que  estava  en  el  Cuzco,  vio  algunas,  y  luego  escri- 
vió  á  Gonzalo  Pizarro  que  se  maravillava  de  Pedro  de  Hino- 
josa,  que  tan  poco  recado  tuviesse  en  tierra  firme,  en  saber 
lo  que  de  alia  venia,  para  no  dexar  traer  semejantes  oartas. 

Y  que  ya  que  se  uviessen  traydo,  que   como  no  se  castigava? 

Y  .que  entendiesse,  que  eran  mas  de  temer  aquellas  cartas, 
que  á  las  lanzas  del  Eey  de  Castilla.  Porque  aquestas  no  le 
podian  sacar  sangre,  estando  los  del  Pera  junto  con  el:  y  se- 
mejantes j)apeles  podrían  causar  su  perdición  dividiéndolos 
de  su  devoción,  y  servicio.  Y  que  por  tanto  devia  mandar 
hazer  grande  inquisición  contra  los  que  las  cartas  avian  tray- 
do, y  castigarlos:  de  manera  que  otros  temiessen  de  no  traer- 
las. Y  assi  Gonzalo  Pizarrro  proveyó  á  todas  partes  para 
que  sus  tenientes  hiziessen  información,  contra  los  que  las 
cartas  avian  traydo,  y  los  castigasen.   Y  Pedro  de  Puelies  (que 
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estava  en  Quito)  hallando  culpados  los  dos  frayles  de  la  Mer- 
ced, y  de  sant  Francisco  (que  á  Quito  avian  ydo)  los  prendió 
y  dio  tormento,  sobre  si  sabian  de  otros,  que  uviessen  traydo 
cartas,  y  á  que  personas  las  avian  dado.  Y  aunque  no  con- 
fessaron,  mas  de  las  aver  ellos  traydo;  creyendo  que  no  des- 
servian  como  hombres  que  de  nuevo  avian  venido  á  la  tierra, 
y  no  entendían  las  cosas  della,  los  tuvo  Pedro  de  Puelles  á 
punto,  para  los  dar  garrote.  Como  de  hecho  lo  hiziera,  sino 
intervinieran  tanto  por  su  frayle  los  de  la  Merced,  que  siem- 
pre fueron  muy  devotos  de  Gonzalo  Pizarro,  y  de  su  rebelión. 
T  por  el  frayle  de  sant  Francisco,  intervino  un  fray  Iodoco 
.  Flamenco,  religioso  de  aquella  orden,  á  quien  los  de  Gonzalo 
Pizarro  tenian  mucho  respecto,  por  ser  muy  su  amigo,  y  que 
era  uno  de  los  que  pusieron  á  Gonzalo  Pizarro  en  lo  de  la  in- 
vestidura. Llegó  en  este  tiempo  al  Perú  un  navio,  y  algunos 
de  los  que  en  el  y  van,  dixeron  aver  oydo  en  Nicaragua,  que 
la  armada  de  Panamá  se  avia  recluzido.  Lo  qual  se  comenzó 
á  publicar  en  el  Perú,  y  causó  entre  todos  gran  turbación.  Y 
como  vino  á  oydos  de  Gonzalo  Pizarro,  embió  la  costa  abaxo, 
por  el  maestre  de  aquel  navio..  El  qual  venido  ante  el,  y  en- 
tendiendo, que  mal  seria  rescebido  con  semejante  nueva;  la 
deshizo  diziendo  que  era  mentira.  Y  que  antes  los  que  avian 
venido  de  tierra  Firme  á  Nicaragua,  dezian;  como  todos  esta-^ 
van  por  el,  Y  con  esto  Gonzalo  Pizarro  se  asseguró,  é  hizo 
escrevir  á  todas  partes,  lo  que  este  maestre  dezia.  Y  mandó 
castigar  á  algunos  marineros  que  avian  publicado  lo  de  la  re- 
ducion.  Por  causa  de  estas  nuevas  paresció  á  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  á  los  de  su  consejo,  que  era  bien  embiar  por  Pero 
Hernández  Paniagua,  para  saber  desto  que  se  dezia.  Cre- 
yendo que  el  lo  sabría  y  embiaron  á  Marcabelica  [cien  leguas 
de  Lima]  al  vezino  que  le  tenia,  para  que  luego  le  truxesse, 
sin  le  clexar  comunicar  con  persona  alguna.  Y  como  fue 
traydo;  Gonzalo  Pizarro  le  rescibio  con  mucha  auctoridad, 
haziendo  poco  caso  del,  y  le  amenazó  que  sino  dixesse  la  ver- 
dad de  todo  lo  que  le  preguntasse,  le  mandaría  cortar  la  ca- 
beza. Y  aviendole  hecho  muchas  preguntas,  Paniagua  affir- 
mó  con  grandes  sacramentos,  que  el  no  sabia  otra  cosa,  ni  lo 
creya,  mas,  de  que  el  Presidente  venia  á  pacificar  aquella 
tierra,  por  medios  de  paz,  y  sin  armas,  ni  ruydos.  Y  que  es- 
to se  podia  ver,  pues  el  que  veia  era  un  clérigo,  y  tan  sin  gen- 
te. Y  que  assi  lo  tenian  entendido  todos  los  que  estavan  en 
tierra  Firme.  Y  que  luego  que  le  dixessen  que  se  bolviesse 
á  España  lo  haría.  Y  que  su  Magestad,  y  todos  los  demás, 
que  en  España  tenian  noticia  de  las  cosas  del  Perú,  entendian¿ 
que  sin  su  voluntad,  no  se  podian  assentar  las  cosas  de  aque- 
lla tierra,  y  reduzirse  á  la  obediencia  del  Eey.    Y  dixo  que 


—291— 
aunque  el  lo  avia  óyelo  dezir  á  muchos,  que  no  lo  avia  creydo, 
como  después  que  avia  llegado,  y  avia  entendido  la  fortaleza  y 
poder  que  el  tenia  y  el  grande  ¡amor,  afficion  y  voluntad  con 
que  todos  le  servían.  Y  con  estas  y  otras  lisonjas,  le  ganó  la 
voluntad,  y  le  comenzó  á  tratar  mejor.  Y  ayudándole  el  Li- 
cenciado Carvajal  como  deudo  alcanzó  licencia  para  se  bolver 
á  tierra  Firme.  Y  diole  Gonzalo  Pizarro  mil  pesos  para  el 
camino,  y  quieu  le  bolviesse  hasta  entregarle  la  fragata  en 
que  avia  ydo  [que  se  le  avia  embargado  en  Tumbez]  en  la 
cual  se  bol  vio  á  embarcar,  y  se  partió  del  Perú:  no  con  poco 
contentamiento  de  verse  fuera  del  peligro  en  que  avia  estado. 
Y  al  tiempo  de  la  partida  le  dio  Gonzalo  Pizarro  una  carta 
para  el  Presidente,  en  respuesta  de  la  que  avia  traydo,  y 
pidiéndole  respuesta  de  la  de  su  Magestad,  no  se  la  dio,  di- 
ziendo,  que  ya  tenia  escripto  con  los  procuradores,  lo  que 
á  aquella  podia  responder. 


CAPITULO  XLVL 

Como  llego  a  Panamá  numero  de  gente,  bastimentos,  y  mu- 
niciones, y  embio  el  Presidente  por  la  gente  de  la  nue- 
va España,  y  determinado  en  su  partida,  comenzó  a 
aprestar  la  gente  y  navios  para  el  viage. 

En  estos  dias  avia  llegado  numero  de  gente  á  Panamá, 
que  de  Cartagena  traxo  Villavicencio  con  la  artillería:  y  del 
Cabo  de  la  vela,  que  traxeron  los  capitanes,  Santillana  y  La- 
drillero (que  en  aquella  pesquería  de  perlas,  residia)  y  que 
Boscan  avia  también  embiado.  Vino  también  gente  de  Sanc- 
ta  Marta,  y  nicaragua,  y  de  la  que  avia  llegado  al  nombre 
de  Dios  de  España.  Y  assimismo  le  llegaron  calafates,  y  car- 
pinteros en  numero,  y  quantidad  de  aparejos  para  aderezar 
las  naos,  y  de  mucho  Mayz  que  vino  de  nicaragua.  Y  del 
bizcocho  y  harinas,  que  vino  de  España,  se  hizo  gran  provi- 
sión. Y  assimismo  de  la  madera  que  ay  en  aquella  tierra, 
se  hizieron  arboles  para  las  naos,  y  tablas  para  echar  planos. 
Yiendo  pues  el  Presidente,  como  Dios  nuestro  señor,  con  tan 
larga  mano  le  proveya  de  todo,  en  aquella  tierra  tan  falta; 
de  tantos  navios  de  los  enemigos,  y  officiales,  y  aparejos  para 
adobarlos.    Y  de  vituallas,  mas  que  alli  suele  aver:  y  de  ar_ 
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ma»,  artillería  y  municiones,  y  de  gente  de  guerra:  y  mucha 
de  ella  hecha  á  los  mantenimientos  y  temple  de  aquellas  par- 
tes, habló  de  su  passada  al  Perú,  y  sobre  ello  se  dio  y  tomó, 
juntando  se  con  el  Presidente  el  Obispo  de  los  Eeyes,  Pedro 
de  Hinojosa,  Lorenzo  de  Aldana,  y  los  demás  capitanes.    Y 
en  la  determinación  uvo  gran  perplexidad:  porque  á  muchos 
parescia  ser  impossible  hazerse  cómodamente  antes  de  venir 
las  brisas,  que  eran  necesarias  para  poder  navegar.     También 
dezian  que  la  gente  era  poca,  para  animar  á  los  del  Perú  á 
tomar  la  voz  del  Eey.    Mayormente  que  la  mayor  parte  de  la 
gente,  era  de  los  que  avian  venido  de  España:  que  por  no  es- 
tar acostumbrados  á  los  mantenimientos,  y  temple  de  aque- 
llos climas,  de  tan  differente  ayre,  del  en  que  nascieron,   se 
avian  de  morir  ó  de  llegar  tales  á  la  costa  del  Perú,  que  no 
fuessen  en  muchos  dias  de  provecho.    Otros  dezian,  que  si  al 
año  siguiente,  se  aguardasse  la  passada;  ya  Gonzalo  Pizarro 
avria  entendido,  como  tierra  Firme  estava  por  su  Magestad, 
y  sobre  ello  y  la  defensa  haria  grandes  prevenciones.    Pedro 
de  Hinojosa  insistia  mucho,  en  qne  no  se  devia  dilatar.    A  lo 
qual,  inclinándose  el  Presidente  [aunque  contra  el  parescer 
de  los  mas]  se  determinó  de  yr  aquel  año:  animando  á  los  que 
eran  de  la  opinión  contraria,  con  dezirles,  que  la  yda  era  muy 
segura;  pues  en  la  mar  eran  superiores  á  los  enemigos.    Y 
que  quando,  ó  por  no  les  dexar  tomar  tierra,  ó  falta  de  tiem- 
po, para  navegar,  ó  de  mantenimientos,  ó  por  aguardar  la 
gente  de  la  Nueva  España,  v  de  Mcaragua,  que  eran  los  in- 
convenientes que  podian  temer,  les  fuesse  forzado  bolver  á 
arribar  á  Tierra  Firme:  era  la  buelta  en  su  mano:  ñor  ser  la 
navegación  tan  fácil,  y  breve;  quanto  difficultosa,  y  larga  en 
la  yda.    Y  con  esta  determinación,  comenzó  el  Presidente  á 
poner  todas  sus  fuerzas,  y  diligencia,  á  ajxrestar  lo  necessario 
para  ello.    Eepartiendo  la  gente,  y  officiales  para  todo  lo  que 
se  avia  de  hazer;  y  poniendo  los  Capitanes  y  personas  princi- 
pales, que  estuviessen  al  adobo  de  los  navios,  y  á  cortar,  y 
traer  de  la  maclera  necessaria  para  ellos,  y  para  caxas  de  la 
artillería.    Y  á  gran  diligencia  se  hazian,   y  adobavan  arca- 
buzes,  y  hierros  para  picas,  y  clavazón  para  los  navios,  y  el 
artillería,  y  á  hazer  picas  de  Cedro,  y  de  otras  maderas  de 
aquellas  tierras,  y  á  retinar,  y  hazer  pólvora.    Y  en  todas  es- 
tas eosas  andava  el  Presidente  muy  solicito.  Y  parescienclole, 
que  seria  cosa  con  viniente,  para  cosas  que  en  la  costa  del  Perú, 
se  podian  offrescer,  llevar  algün  navio  de  remo  (que  se  enten- 
dió, podría  andar  en  la  mar  del  Sur,  aunque  fuesse  engolfán- 
dose) embio  á  las  Yslas  de  las  Perlas  donde  avia  buena  ma- 
dera, al  Capitán  Vendrel  Catalán,  persona  que  tenia  experien- 
cia de  galeras,  con  officiales  dellas,  y  herreros  con  dos  ira- 
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guas,  á  hazer  una  Galeota  de  veynte  y  dos  remos,  y  le  en- 
cargó mucho  la  brevedad.  Y  luego  despachó  mensageros  á 
la  Nicaragua,  y  Nueva  España,  dando  aviso  del  acuerdo  que 
avia  tomado  de  yr  aquel  año  al  Perú.  Y  encargando  á  las 
audiencias,  y  al  Virey,  embiassen  la  gente,  y  mantenimientos, 
y  las  otras  cosas,  derecho  á  la  costa  de  aquellas  provincias. 
Advirtiendo,  que  por  la  costa,  los  yrian  aguardando,  y  entre- 
teniéndose hasta  que  llegassen.  Assi  mismo  compró  el  Presi- 
dente en  Tierra-  Firme,  cavallos,  muías  y  machos,  para  llevar 
al  Perú. 


CAPITULO  XLVIL 

Como  proveyó  el  Presidente  que  Lorenzo  de  Aldana,  Her- 
nán Mexia,  y  Palomino  y  Juan  de  Yllanes,  fuessen  de- 
lante CON  TREZIENTOS  ARCABUZEROS,  EN  QUATRO  NAVIOS. 
Y  LA  AYUDA  DE  COSTA  QUE  SE  DIO  A  LOS  CAPITANES  Y  SOL- 
DADOS. 

Determinado  pues  el  Presidente  Gasea,  passar  luego  al 
Perú;  paresciole,  ansi  para  mejor  disposición  de  las  cosas  del 
Perú,  como  para  animar  á  los  que  tuviessen  atención  de  ser- 
vir á  su  Magestad,  y  apartarse  de  Gonzalo  Pizarro,  y  no  le 
seguir.  Y  para  que  los  que  huyendo  del  se  quisiessen  aco- 
ger, á  la  mar,  pues  en  tierra  no  tenian  acogida;  que  seria  bien 
aprestar  algunos  navios,  y  embiarlos  delante  con  personas 
de  confianza,  y  que  tuviessen  crédito  en  aquella  tierra.  Pues 
según  Gonzalo  Pizarro  avia  quedado  sin  navios,  y  estava  sin 
artillería  alguna,  yrian  seguros  los  que  fuessen,  pertrechados 
della,  y  de  gente.  A  todos  parescio  bien  este  parecer,  y  le 
aprovaron,  y  con  tal  resolución,  se  escogieron  de  todos  los 
navios,  por  mas  veleros  [y  que  menos  les  quedava  de  adere- 
zar] el  galeón  que  alli  tenia  Gonzalo  Pizarro,  y  otros  dos  na- 
vios, y  la  fragata,  para  socorro  de  algunas  necessidades,  que 
por  ser  de  remo  se  podia  aprovechar  della.  Y  con  mucha  di- 
ligencia se  pusieron  luego  apunto,  y  artillaron:  y  escogieron 
se  trezientos  soldados,  todos  arcabuzeros  que  fuessen  enellos: 
dando  les  arcabuzes,  y  municiones,  y  todo  lo  demás  necessa- 
rio  para  el  viaje,  y  por  ayuda  de  costa,  para  se  vestir,  y  ade- 
rezar, á  cien  pesos  á  cada  uno,  y4á  algunos  mas,  y  á  bien  po- 
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eos  á  menos.  Allende  de  lo  que  luego  que  se  hizo  la  redu- 
cion,  se  les  avia  dado.  Porque  en  aquella  tierra  es  la  gente 
tan  loca;  que  se  afrentarían  de  rescebir  por  via  de  paga,  no 
digo  lo  que  en  otras  partes  se  da  á  los  soldados;  pero  mucha 
mas  quaatidad:  sino  que  se  les  ha  de  dar  con  color,  y  á  titu- 
lo de  ayuda,  para  poder  servir:  quedándoles  entera  la  espe- 
ranza, para  el  premio  que  por  su  servicio  pretenden,  en  los 
aprovechamientos,  y  repartimientos  de  la  tierra.  Y  esto  se 
ha  guardado  como  ley  inviolable  en  aquellas  partes.  Y  fue 
necessario  passar  por  ello  en  aquella  jornada.  No  solo 
por  los  hallar  en  aquella  costumbre;  empero,  por  ser  guer- 
ra tan  de  ruego.  Y  en  competencia  de  quien  tanto  podia  dar,  y 
dava,  como  Gonzalo  Pizarro.  Y  de  la  mesma  manera  convino 
hazerse  con  los  capitanes:  en  tanto  que  el  Presidente  se  detu- 
vo en  Tierra  Firme,  que  les  dio  para  su  plato,  y  gasto,  que  á 
su  mesa  con  soldados  hazian;  quinientos  pesos  cada  mes,  que 
son  seyscientos  ducados:  y  que  son  mas  quinientos  pesos  en 
en  Tierra  Firme;  que  dos  mil  en  el  Perú.  Yvan  entre  essos 
trezientos  soldados,  personas  de  confianza,  y  que  algunos  de- 
llos  avian  sido  capitanes  y  tenidos  officios  entre  gente  de 
guerra,  en  España,  y  en  Italia.  Y  á  estos  se  les  dio  ayuda  con 
mucha  mas  ventaja  que  á  los  otros.  Considerando,  lo  que  im- 
portava,  que  uviese  fidelidad,  y  buen  recado,  en  aquellos  na- 
vios: de  los  quales  nombró  por  general  á  Lorenzo  de  Aldana. 
Assi  por  ser  persona  prudente,  y  experta  para  el  cargo,  y 
afficiouado  al  servicio  del  Eey;  como  porque  el  Presidente  tu- 
vo atención,  qué  aviendóle  embiado  Gonzalo  Pizarro  y  el 
Rey  no  por  su  procurador;  viéndole  bol  ver  después  con 
el,  juzgarían  que  era  por  lo  que  avia  visto,  y  entendido, 
en  Tierra  Firme.  Lo  qual  considerando,  todos,  ó  los  mas  des- 
searian  hazer  lo  mismo.  Pues  Lorenzo  de  Aldana  era  de  to- 
dos tenido,  y  reputado,  por  hombre  discreto  y  bien  entendi- 
do. Nombrado  pues  Lorenzo  de  Aldana  por  general,  pares- 
ciole  al  Presidente  que  devia  nombrar  por  capitanes  á  Palo- 
mino, y  a  Hernán  Mexia,  para  que  fuessen  con  el,  y  á  Juan 
de  Illanes,  que  era  hombre  de  la  mar.  Y  assi  habló  luego  al 
capitán  Palomino,  el  qual  aceptó  con  mucha  voluntad,  de  yr 
con  Lorenzo  de  Aldana.  Y  hablando  a  Hernán  Mexia;  res- 
pondió; tener  grandissimo  zelo  de  servir  a  su  Magestad,  y  de 
hazer  lo  que  se  le  mandasse,  pero  que  no  yria  debaxo  de  Lo- 
renzo de  Aldana.  Y  assi  para  concertar  la  yda,  tuvonecessi- 
dad  el  Presidente  de  tratar  de  medios,  que  fue;  que  Lorenzo 
de  Al< lana  fuesse  hasta  Lima  por  capitán  en  el  Galeón,  y  el 
capitán  Palomino  en  otro  navio.  'Y  por  capitán  de  otro  navio 
fuesse  Hernán  Mexia,  y  Juan  de  Illanes  en  la  fragata.  Y  que 
llegados  á  Lima  Lorenzo  de  Aldana  dexasse  el  Galeón  á  Her- 
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nan  Mexia,  con  el  qual  se  bolviesse  la  costa  abaxo,  dando 
despachos  y  recogiendo,  los  que  con  el  se  quisiessen  meter, 
hasta  encontrar  al  Presidente  con  el  armada,  que  avian  de 
procurar  partir  tras  ellos.  Y  que  Lorenzo  de  Aldana  subie- 
sse  la  costa  arriba  con  los  dos  navios,  y  fragata,  y  en  su  com- 
pañía fuessen  el  capitán  Palomino,  y  Juan  de  Illanes  y  fray 
Thomas  provincial  de  los  Dominicos,  á  dar  cartas,  provisio- 
nes y  fees;  de  los  perdones,  y  revocaciones  de  las  ordenanzas, 
y  de  las  otras  provisiones  que  pudiessen  dar  contentamiento 
para  atraer  al  servicio  de  su  Magestad,  á  la  gente  de  aquellas 
partes.  Y  encargó  mucho  el  Presidente,  que  siendo  possible, 
no  tocassen  en  puerto  alguno,  hasta  llegar  á  Lima.  Por  cau- 
sa que  Gonzalo  Pizarro  no  tuviesse  nueva,  ni  noticia  alguna 
de  la  entrega  de  su  armada,  y  se  previniesse  con  tiempo. 
Luego  se  repartieron  los  soldados  entre  estos  capitanes.  Los 
quales  en  los  quatro  navios  (y  llevando  consigo  al  Provin- 
cial de  los  Dominicos)  se  partieron  del  puerto  de  Panamá  en 
diez  y  siete  de  Hebrero,  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  sie- 
te años. 


CAPITULO  XLVIII. 

Como  el  Licenciado  Zarate  murió  en  la  Ciudad  de   los 
Reyes,  y  á  Alonso  de  Toro,   le  mataron  en  el  Cuzco,  y 

DE  LOS  QUE  FUERON  JUSTICIADOS,  POR  SE    QUERER   ALZAR  EN 
EL  CUZCO,  POR  EL  PiEY. 

Esta  va  eneste  tiempo  el  Licenciado  Zarate,  en  la  Ciudad 
de  los  Eeyes,  tan  temeroso,  que  ni  salia  de  su  casa,  ni  con- 
sentía que  nadie  le  visitasse:  porque  sabia  que  era  tenido  por 
sospechoso:  assi  por  se  aver  mostrado  servidor  de  su  Mages- 
tad, contra  Gonzalo  Pizarro;  como  por  los  muchos  agravios 
que  le  avian  hecho:  como  fue  casarle  la  hija  contra  su  volun- 
tad: y  dezirle  denuestos  y  palabras  injuriosas.  El  qual  en 
esta  sazón  enfermó  de  cámaras  (que  es  en  la  ciudad  de  Lima, 
enfermedad  peligrosa).  Debajo  de  cuya  occasion  le  fue  á  ver 
Gonzalo  Pizarro:  y  certificóle,  que  el  tenia  unos  polvos  de 
cuerno  de  Unicornio,  que  eran  muy  apropiados  para  aquella 
enfermedad.  El  Licenciado  Zarate,  con  el  desseo  de  salud,  y 
sin  temerse  de  engaño,  inconsideradamente  los  tomó:  y  fa- 
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llescio  de  ay  á  pocos  dias.  Y  entendióse  por  cosa  cierta  (y 
assi  se  publicó)  averie  dado  enestos  polvos  ponzoña.  Assi 
mismo,  en  este  tiempo,  Alonso  de  Toro  (que  era  teniente  en 
el  Cuzco)  uvo  palabras  de  enojo  con  su  suegra:  y  á  las  bozes 
subió  el  marido,  y  creyendo  que  Alonso  de  Toro,  la  ponia  las 
manos,  le  dio  de  puñaladas,  de  que  brevemente  murió.  Lue- 
go el  Cabildo  del  Cuzco,  eligió  por  capitán,  y  teniente  á  Alon- 
so de  Hiñojosa,  cuya  elecion,  confirmó  Gonzalo  Pizarro:  mos- 
trando gran  sentimiento,  por  la  muerte  de  Alonso  de  Toro, 
por  la  mucha  confianza  que  del  tenia.  Y  de  ay  á  pocos  dias 
succedio  en  el  Cuzco,  que  algunas  personas  quisieron  alzar  la 
ciudad  por  el  Eey,  contra  Gonzalo  Pizarro.  Y  fueron  justi- 
ciados sobre  ello,  Lope  Sánchez  de  Valenzuela,  y  Diego  Pé- 
rez Bezerra,  por  Alonso  de  Hiñojosa:  por  que  eran  principa- 
les authores  de  la  conjuración:  y  desterró  de  la  ciudad  á  otros 
que  con  ellos  lo  tratavan. 


CAPITULO  XLIX 

Como  queriéndose  coronar  Gonzalo  Pizarro,  embió  á  lla- 
mar Á  Francisco  de  Carvajal,  el  qual  enfermó  en  el 

CAMINO,  Y  COMO  FINGIÓ  CONFESSARSE,  Y  LA  CARTA  QUE  ESCRI- 

vio  Á  Gonzalo  Pizarro. 

Estando  las  cosas  de  Tierra  Firme,  en  los  términos  que  está 
referido;  y  no  las  sabiendo  Gonzalo  Pizarro,  antes  creyendo 
que  estava  por  el:  y  que  sus  procuradores  avian  passado  al 
mar  del  Norte,  é  yrian  la  buelta  de  España.  Y  que  estava 
muy  señoreado,  de  las  personas,  y  voluntades  de  los  del  Pe- 
rú, porque  todos  en  aquellas  provincias,  le  reconoscian  por 
señor,  y  procuravan  hazer  gran  demostración  de  amor,  y  vo- 
luntad, á  su  servicio,  unos,  porque  le  temian,  y  otros  porque 
no  osavan  hazer  otra  cosa,  y  otros,  porque  de  corazón  le  ama- 
van,  y  los  tenia  obligados,  y  muy  prendados;  se  persuadió, 
que  devia  ya  tomar  el  titulo,  y  corona  de  Eey  (de  que  tanta 
ambición  tenia).  Paresciendo  á  el  y  á  los  de  su  consejo,  que 
con  aquello  assentaria  mas  su  señorío:  y  que  con  la  authori- 
dad  nueva,  confirmaría  mas  los  corazones  de  todos,  y  los  ani- 
maría, á  estar  mas  firmes  en  su  servicio.  Y  assi  acordó  ha- 
zerlo,  y  que  se  hiziesse  un  acto,  semejante  al  que  en  Castilla, 
en  tiempo  del  Eey  don  Enrique,  se  hizo  en  Avila,  con  su  her- 
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mano  don  Alonso.  Y  que  para  ello  se  llamassen  todos  los 
vezinos,  y  personas  principales,  que  en  el  Perú  se  liallassen, 
para  que  íuessen  j>resentes,  é  inter\ iniesseu  al  acto.  Figu- 
rándoseles, que  con  aquello  se  prendarían  mas,  á  estar  firmas, 
y  unidos  con  el:  por  aver  intervenido,  y  puesto  la  mano,  en 
acto  de  tan  grande  aleve,  y  desacato.  Y  assi  con  tal  intento, 
embió  á  mandar,  generalmente  por  todo  el  Perú,  que  vinies- 
sen  todos  á  Lima.  Y  escrivio  á  Francisco  de  Carvajal,  su 
maestro  de  campo  (que  estava  en  el  Cuzco)  que  dando  orden 
en  las  cosas  de  aquella  ciudad,  y  comarca,  luego  partiesse  pa- 
ra se  hallar  presente.  El  qual  siendo  avisado,  como  los  Li- 
cenciados, Carvajal  y  Cepeda,  y  el  capitán  Juan  de  Acosta 
(que  era  gran  privado  de  Gonzalo  Pizarro)  le  cizañavan,  y 
metían  mal  con  el,  y  le  persuadían,  que  le  mandasse  matar, 
diziendo  que  avia  robado  mucho:  y  que  con  sus  robos  le  hazia 
mal  quisto,  y  que  se  entendía  del,  que  seholgava  de  detener- 
se por  lo  de  arriba,  con  intento  [que  si  á  Pizarro  mal  le  suc- 
cediesse]  de  alzarse  contra  el,.  Y  que  sobre  esto,  todos  tres 
avian  hecho  grande  instancia.  Lo  qual,  ansí  avia  sido,  por 
embidia  que  tenian,  de  lo  mucho  que  el  maestro  de  campo  po- 
día con  Gonzalo  Pizarro.  Y  porque  creyan,  que  viniendo  el, 
podría  mucho  mas  que  no  ellos.  Y  porque  al  parescer  de  to- 
dos, ya  estavan  las  cosas  tan  debajo  de  poder  suyo,  que  Gon- 
zalo Pizarro  no  hazia  otra  cosa,  mas  de  lo  que  estos  ordena- 
van,  y  tratavan.  Por  tanto  Francisco  de  Carvajal,  se  dete- 
nia, dilatando  su  venida,  todo  lo  possible.  Y  puesto  que  ya 
se  avia  partido  del  Cuzco,  venia  muy  passo  á  passo.  Y  en 
Andaguaylas  [avien do  caminado  quarenta  leguas]  diole  un 
dolor  de  costado,  de  que  llegó  muy  al  cabo.  Y  siendo  muy 
importunado,  de  los  que  con  el  venían,  que  se  confessasse; 
mostrando  que  lo  quería  hazer,  hizo  llamar  á  un  clérigo,  que 
se  dezia,  el  Padre  Márquez,  que  por  aver  sido  servidor  de  su 
Magostad,  le  traya  preso,  y  le  avia  dado  cargo  de  hazer  las 
crines,  y  las  colas,  á  las  muías,  y  machos,  que  traya.  Y  que- 
dándose solo  con  el;  quando  el  clérigo  llegó  aquererle  oyr  de 
confession;  preguntóle  Carvajal,  si  sabia  el  romance  de  Gav- 
ieros, y  el  del  Marques  de  Mantua,  y  otras  cosas  semejantes. 
Y  en  estas  burlas  [estando  como  estava]  le  detuvo  una  ora: 
y  mandóle  que  se  fuesse,  y  que  dixesse  averie  confessado. 
Porcpie  aquellos  necios  no  le  importunassen.  Amenazándole, 
que  si  el  sabia,  que  dezia  otra  cosa;  le  coscaría  caro.  Y  como 
los  émulos  de  Carvajal,  solicitavan  mucho  á  Gonzalo  Piza- 
rro; aviale  escripto  dos  vezes  al  Cuzco:  y  á  la  postre  con  algu- 
na colera,  encargándole,  que  porque  quedasse  mas  seguro  el 
Cuzco;  quemasse  las  picas  que  alli  avia.  Y  estando  Carvajal 
Tomo  yiii  Literatura. —  38. 
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ya  en  Andaguaylas,  réscibio  estos  despachos,  y  carta  de  Gon- 
zalo Pizarro.  Entendiendo  pues  Carvajal,  esta  emulación; 
respondiendo  con  su  acostumbrado  estilo,  y  simulación,  des- 
haziendo  lo  que  entendía,  que  contra  el  se  trata  va,  escrivio  á 
Gonzalo  Pizarro,  la  carta  que  signe. 

De  Francisco  de  Carvajal,  a  Gonzalo  Pizarro. 

Muy  ilustre  señor. 
>,  / 

Como  sólo  Dios  es  el  maestro  verdadero  de  todas  las  cosasr 
y  sabe  lo  que  dize,  y  haze  todo  á  su  voluntad  y  plazer:  aun- 
que yo  este  otro  dia,  escrevi  á  vuestra  Señoría  con  Diego  Ló- 
pez de  Segura,  que  el  dia  que  vuestra  Señoría,  aquella  carta 
viesse,  entraríamos  nosotros  en  Guamauga;  no  lúe  el  servido, 
cjue  ansí  10  biziessemos.  Porque  el  martes  siguiente  en  la 
noche  (después  que  á  Diego  López  despaché,  que  fuyinos  á 
dormir  á  ios  Lucumaes)  me  vino  un  dolor  de  estomago,  que 
después  vino  aparar  en  gran  dolor  de  costado.  Del  qual  no 
he  pensado  escapar:  ni  aun  creo  llevo  camino  dello.  Aun- 
que no  queda  por  médicos,  ni  medicinas,  ni  de  entender  en 
ello  [como  si  la  burra  fuesse  algo].  Hallándome  mas  alivia- 
do, me  partí  de  los  Lucumaes  (donde  medio  el  mal)  y  vineme 
á  Andaguaylas.  Adonde  ya  cargó  tanto,  que  era  desespera- 
ción, pouerme  en  camino:  y  assi  me  estoy  curando.  Doy  cuen- 
ta á  vuestra  Señoría,  para  que  no  piense  que  estoy  en  otras 
tiestas.  En  este  assiento  de  Andaguaylas,  llegó  Burgos,  pa- 
je de  vuestra  Señoría,  el  qnal  me  dio  ios  despachos,  que  de 
vuestra  Señoría  traya.  Y  visto  enellos,  todo  lo  que  haze  al 
caso;  vuestra  Señoría  no  tenga  pena,  porque  yo  lo  traygo  del 
Cuzco,  ya  todo  bien  remediado.  Assi  por  unas  partes,  como 
por  otras,  trayendo  conmigo  todos  Ios-sospechosos,  que  algo 
podían  hazer.  Para  que  conozcan  á  vuestra  Señoría,  y  le 
sirvan,  y  dexando  alia  sembrado,  lo  que  yo  vi  que  convenia. 
En  ñu,  hasta  que  yo  vea  á  vuestra  Señoría,  y  le  diga  á  boca, 
lo  que  conviene  hazerse,  para  seguridad  de  todo  ello;  está 
muy  bien,  con  tanto  secreto,  como  para  tales  cosas-  se  re- 
quiere. 

Desde  esue  mismo  assiento,  embié  al  Cuzco  á  Burgos,  para 
que  acompañe  los  cossoletes,  que  me  traen,  con  alguna  mo- 
nedilla  de  la  hazienda  de  vuestra  Señoría  del  Cuzco.  Yo  lo 
echaré  todo  delante,  también  ataviado  como  es  menester:  y 
se  hará  todo  lo  que  sea  servicio  de  vuestra  Señoría. 

Las  picas  que  vuestra  Señoría  mandó,  que  yo  quemasse,  he 
embiado  por  ellas:  para  que  vengan  poquito  á  poquito,  ende- 
rezadas á  Lima.     Y  esto  suplico  á  vuestra  Señoría,  que  se 
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hierre  por  mi  cabeza:  porque  para  la  corona  de  Bey,  cou  que 
en  tan  breves  dias,  emos  de  coronar  á  vuestra  Señoría,  avrá 
muy  gran  concurso  de  gente.  Y  para  entonces,  yo  quiero  te- 
ner cargo  de  aderezarla^,  y  tenerlas  como  conviene.  Que 
certifico  á  vuestra  Señoría,  que  la  mas  terrible  guerra  que  se 
puede  hazer,  para  seguridad  de  los  exercitos  de  vuestra  Seño- 
ría, y  oífensa  de  los  enemigos;  es  con  las  picas.  Y  yo  se  bien 
lo  que  digo. 

Aqui  llegó  anoche  Rodrigo  de  Zamudio,  que  reside  en  Chu- 
quiabo,  con  el  padre  Ortiz  Sánchez,  en  las  haziendas  de  vues- 
tra Señoría,  y  trae,  hasta  veynte  mil  pesos  de  oro,  de  Chu- 
quiabo,  y  en  Plata  de  Potosí,  que  ya  el  dicho  padre,  coinigo 
comunicó.  Yo  le  he  aviado  de  aqui,  lo  mejor  que  he  podido. 
Suplico  á  vuestra  Señoría,  le  haga  buen  tratamiento,  y  rega- 
los, porque  en  verdad  que  trabaja  mucho  cada  dia,  de  acá  pa- 
ra alia,  en  todo  lo  que  le  mandan,  en  servicio  de  vuestra  Se- 
ñoría. Y  yo  rescebire  la  merced  por  mía  propria.  Nuestro 
Señor,  la  muy  Illustre  persona  de  vuestra  Señoría  conserve 
con  acrecentamiento  de  muy  grandes  estados:  y  con  el  con- 
tentamiento y  salud,  que  vuestra  Señoría  dessea.  Deste 
assieuto  de  Andaguaylas,  oy  Jueves,  á  17  de  Marzo.  1547. 
Las  manos  de  vuestra  Señoría  besa.  Su  criado.  Francisco  de 
Carvajal. 


CAPITULO  L. 

Como  los  navios  en  que  fue  Lorenzo  de  Aldana,  por  ne- 
cessidad  que  tuvieron,  llegaron  á  guayaquil,  y  á  tüm- 
bez:  y  Villalobos,  dio  dello  aviso  a  Gonzalo  Pizarro,  y 
Diego  de  Mora  abrió  las  cartas,  y  partiéndose  para  Li- 
ma POR  CIERTO  ACAESCIMIENTO  3E  BOLVIO  Á  TrüXILLO,  Y  SE 
EMBARCÓ  CON  SU  MUGER,  Y  GENTE  LA  BUELTA  DE  PANAMÁ,  EN 
SERVICIO  DE  SU  MaGESTAD. 

Estando  pues  Gonzalo  Pizarro  muy  satisfecho  de  su  nego- 
cio, creyendo  que  le  tenia  muy  assentado,  y  que  estava  seño- 
reado de  todo  el  Perú,  Tierra  Firme,  y  mar  del  Sur;  y  enten- 
diendo en  juntar  [como  dicho  es]  todos  los  vezinos,  y  perso- 
nas principales  en  Lima,  para  coronarse,  y  hazer  el  acto  refe- 
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rido;  los  capitanes,  Lorenzo  de  Aldami,  Hernán  Mexia,  Palo- 
mino, y  Juan  de  II lañes,  no  pudiendo  [con  la  mala,  y  larga 
navegación]  dexar  de  llegar  á  la  costa;  después  que  llegaron 
en  el  paraje  de  Guayaquil,  ellos  con  sus  tres  navios,  y  fraga- 
ta, y  Paniagua,  que  los  avia  encontrado,  y  bolvia  con  ellos, 
y  con  otro  navio,  que  en  el  camino  avian  topado,  y  le  llevavan 
consigo;  los  de  aquel  pueblo  de  Guayaquil,  para  saber  que 
navios  eran  aquellos  seys,  embiaron  ciertos  Españoles,  é  In- 
dios, con  una  balsa,  para  saber  (tequien  eran.  Y  los  capita- 
nes procurando  no  ser  descubiertos,  hasta  mas  cerca  de  Lima; 
tomaron  á  los  que  en  .ella  venían,  y  los  metieron  consigo,  y 
llevaron  hasta  Tunibez,  donde  estava  Bartholome  de  Villalo- 
bos por  teniente  de  Gonzalo  Pizarro.  El  qual  viendo  aque- 
llos navios,  dos  ó  tres  dias,  dando  bordes  al  rededor  de  aquel 
puerto,  y  que  no  le  tomavan,  concibió  sospecha,  que  no  ve- 
nían de  la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro:  y  luego  de  allí  le  hizo 
mensagero  por  tierra,  en  que  le  avisava  de  aquellos  navios 
que  alli  anda  van,  y  que  no  avian  querido  surgir.  Enderezó 
Villalobos  este  mensagero,  á  Truxillo  (ciento,  y  diez  leguas 
de  alli)  al  capitán  Diego  de  Mora,  que  estava  por  teniente  de 
Gonzalo  Pizarro  [aunque  era  de  secreto  servidor  de  su  Ma- 
gestad,  y  avia  embiado  á  oífrecerse  al  Presidente  con  el  Obis- 
po de  Lima]  para  que  de  Truxillo,  Diego  de  Mora  aviasse  el 
mensagero  á  Lima  [ochenta  leguas  mas  adelante]  donde 
Gonzalo  Pizarro  estava.  Y  al  tiempo  que  llegó  este  mensa- 
gero á  Truxillo;  estava  Diego  de  Mora  aderezándose,  para  yr 
al  llamamiento  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  recebidas  las  cartas, 
que  y  van  para  Gonzalo  Pizarro;  las  abrió,  y  leyó.  Porque 
con  la  confianza  que  del  hazia;  le  avia  dado  instruciones;  que 
las  que  viniessen  de  toda  aquella  parte,  baxo  de  Truxillo,  Jas 
,  abriesse,  y  viesse.  Para  que  si  alguna  cosa  se  offreciesse  de 
proveer,  lo  pudiesse  el  hazer  con  mas  brevedad,  sin  aguardar, 
que  de  Lima  se  lo  embiasse  á  mandar.  Visto  pues  por  Die- 
go de  Mora,  lo  que  Villalobos,  de  los  seys  navios  escrevia,  y 
la  sospecha  que' dellos  formava,  y  con  la  mala  gana  que  el 
y  va  á  Lima  paresciendole  cosa  grave,  y  de  gran  desacato,  y 
aleve,  aquella,  para  que  le  llamavan;  estuvo  dubdando,  si" 
yria,  ó  se  metería,  en  un  navio,  (pie  avia  en  el  puerto  de  aque- 
lla ciudad,  á  yr  abuscar  aquellos  navios,  para  se  meter  en 
ellos,  si  trayan  la  boz  de  su  Magestad.  Mas  considerando, 
quan  incierto  aquello  era,  y  que  no  avia  nueva,  que  Tierra 
Firme  estuviesse,  sino  por  Gonzalo  Pizarro,  de  donde  aque- 
llos, navios  parescian  venir:  y  como  todo  lo  del  Perú  estava 
por  el,  sin  ayer  pueblo,  ni  hombre,  que  en  aquella  sazón  otra 
cosa  mostrasse,  antes  parescia  que  todos  estavan  tan  debaxo 
de  su  mano,  que  le  amavan,  y  desseavan  servir,  con  vidas, 
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personas,  y  haziendas;  no  osó  sino  determinarse  de  yr  á  Li- 
ma. Y  ansi  se  partió  en  compañía  de  fray  Pedro,  y  fray  Gon- 
zalo [frayles  de  la  Merced,  y  grandes  apassionados  de  Gon- 
zalo Pizarro]  y  de  otros,  de  aquel  pueblo.  Y  en  la  primera 
jornada,  yendo  caminando,  se  le  cayó  la  espada  de  la  vayna: 
y  tomándola  el  eavallo  entre  las  piernas,  se  dejarretó:  y  con 
la  perplexidad  (pie  consigo  llevava;  esto  le  bastó  por  mal  pro- 
nóstico; para  no  coutinuar  el  camino,  y  bolverse  á  su  casa,  y 
hazer  lo  que  antes  avia  pensado.  Y  fingiendo  que  se  bolvia 
íí  tomar  otra  eavalgadura,  dixo  á  los  que  con  el  yvan,  que 
continuassen  su  camino,  y  que  si  antes  que  el,  llegassen  á 
Lima;  dixessen  á  Gonzalo  Pizarro,  lo  que  le  avia  acontescido: 
y  que  luego  seria  con  el.  Y  assi  dio  la  buelta  para  Truxillo, 
y  recogió  de  su  liazienda,  la  Plata  y  Oro,  y  mueble  que  pudo, 
y  metiólo  en  uu  navio,  que  estava  detenido  en  un  puerto, 
cerca  de  aquel  pueblo,  por  causa  que  hazia  tanta  agua,  que 
sin  tomársela,  no  osavan  sacarle.  Y  bastesciole,  y  metió  en 
el  á  su  muger,  preñada  de  seys  meses,  ofresc.endo  á  todos  los 
que  quisyessen  tomar  la  boz  del  Rey,  y  embarcarse  con  el,  que 
les  baria  la  costa:  y  los  llevaria,  basta  los  poner  con  la  arma- 
da de  su  Magestad,  de  que  dixo  tener  nueva  cierta,  que  ve- 
nia cerca  de  alli.  Y  recogiendo  quarenta  hombres,  vezinos  y 
soldados,  se  bizo  á  la  vela,  la  buelta  de  Panamá.  Dexando 
una  sola  bija  que  tenia  de  dos  años,  encomendada  á  un  ami- 
go suyo,  porque  no  la  osó  meter  en  la  mar.  Luego  pues  que 
salió  de  Truxillo;  los  vezinos  que  alli  qnedavan,  nizieron  con 
diligencia  mensagero  a  Gonzalo  Pizarro,  avisando  de  lo  que 
Diego  de  Mora,  y  los  que  con  el  yvan,  avian  hecho. 


CAPITULO  LI. 

Como  navegando  Diego,  de  Mora  con  su  navio,  topó  los  na- 
vios, EN  QUE  VENIA  LoEENZO  DE  ALDANA:  Y    TODOS  JUNTOS  SE 

vinieron  Á  Truxillo,  y  alzaron  vandera  por   el  Piey:   y 

ESCRIVIERON  LA  RAZÓN    DE  SU    VENIDA,  Á  DIVERSAS  PARTES. 

Después  que  Diego  de  Mora,  y  los  que  con  el  yvan  partie- 
ron del  puerto  de  Truxillo,  en  aquel  ntavio;  caminaron  aquel 
dia,  y  parte  de  la  noche  siguiente  con  grande  trabajo,  por 
hazer  el  navio  tanta  agua,  é  yr  tan   roto;  qne  aunque  eonti- 
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nameiite  yvan  dando  á  la  bomba;  no  podían  tanto  vaziarla, 
que  no  fuessen  en  harto  peligro,  dése  anegar.  Y  bol  verse  al 
puerto,  ni  tomar  otro,  de  los  qne  adelante  estavan;  no  les  era 
seguro,  pues  todos  estavan  por  Gonzalo  Pizarro.  Yeudo 
pues  ansi,  con  mucha  congoja,  y  travajo,  descubrieron  un 
farol  á  gran  rato  de  la  noche.  Y  sin  saber  de  quien  era  (aun- 
que no  con  falta  de  turbación)  se  determinaron  enderezar  á 
el,  con  intento,  que  si  fnesse  de  armada  de  su  Magestad;  se 
meterían  en  los  navios,  que  enella  viniessen:  y  si  fuesse  de 
Gonzalo  Pizarro;  diría  Diego  de  Mora  que  avia  sabido  de 
aquellos  navios,  y  le  avia  parescido,  salir  á  ver  quienes  eran: 
para  embiar  dello  nueva  á  Gonzalo  Pizarro:  y  (pie  con  esto 
se  asseguraria  dellos.  Y  después  podrían  con  la  noche  apar- 
tarse, y  enderezar  su  camino,  hazia  la  Buenaventura,  para 
meterse  por  allí,  en  la  govern ación  de  Popayan,  á  ventura, 
que  Beualcazar,  ó  como  servidor  de  su  Magestad,  los  ampa- 
rasse,  ó  como  amigo  de  Gonzalo  Pizarro,  selos  tornasse  á  em- 
biar: de  que  no  llevavan  poco  miedo  (á  causa  de  la  confede- 
ración, que  después  de  la  muerte  del  Yirey,  con  Gonzalo  Pi- 
zarro avia  hecho]  porque  yr  mas  adelante,  no  podían.  Y  con 
esto  llegaron  al  farol,  que  era  del  Galeón,  en  que  y  va  Loren- 
zo de  Aldana.  Y  entendido  como  todos  eran  de  su  Magestad, 
se  bolvio  conellos,  bástala  mañana,  que  se  passaron,  Diego 
de  Mora  y  su  muger,  y  los  que  con  el  avian  salido  de  Truxillo, 
á  aquel  Galeón,  y  en  los  otros  navios,  en  que  yvan  los  capi- 
tanes, Hernán  Mexia,  y  Palomino.  Y  todos  se  determinaron 
yr  al  puerto  de  Truxillo,  y  allí  echar  ancla,  y  que  con  ayuda 
de  Diego  de  Mora,  y  de  los  otros  vezinos,  tomarían  bastimen- 
tos, de  que  yvan  tan  necessitados:  que  á  no  lo  poder  hazer, 
les  era  forzado  bolver  á  arribar  á  Panamá,  por  la  falta  dellos. 

Y  que  también  desde  alli  embiarian  despachosá  diversas  partes, 
para  que  con  Diego  de  Mora,  y  los  que  le  siguíessen,  se  vinies- 
sen á  juntar  los  que  enellas  residían,  en  un  sitio  fuerte  de  Cocha- 
bamba,  que  está  entre  dos  ri os,  y  todos  alli  pudiessen  aguardar, 
á  que  el  Presidente  llegasse,  y  juntarse  con  el.  Y  executando 
este  parecer,  surgieron  en  aquel  puerto,  y  con  Diego  de  Mora, 
y  sus  compañeros,  salió  parte  de  la  gente,  que  en  los  navios  ve- 
nia. Y  fueron  á  Truxillo,  y  alzaron  van dera  por  su  Magestad. 

Y  procuraron  todos  con  diligencia,  de  embiar,  y  traer  vituallas 
á  los  navios.  Luego  Diego  de  Mora  hizo  diversos  mensageros 
con  los  despachos  que  el  Presidente  embiava,  para  Gómez  de 
Alvarado  que  estava  en  los  Chachapoyas,  por  teniente  de  Gon- 
zalo Pizarro,  y  á  Juan  de  Saavedra,  que  lo  era  en  Guánuco, 
y  á  Juan  Porcel,  en  los  Bracamoros.  Y  con  estos  recados 
escrivieron  Lorenzo  de  Aldana,  Mexia,  Diego  de  Mora,  y  Pa- 
lomino.    Haziendoles  saber  de  su  llegada,  y  diziendo,    como 


-303— 
el  Presidente  venia  tras  ellos  con  armada,  y  pujanza  de  gente. 
Persuadiéndoles,  que  con  toda  la  que  ellos  pudiessen,  se  jun- 
tassen  con  Diego  de  Mora  en  Caxamalca.  Y  que  alli  segura- 
mente aguardarían  á  que  el  Presidente  llegasse,  y  se  juntas- 
sen  con  el.  Escri viéndoles,  que  Diego  de  Mora  ya  quedara, 
de  camino,  con  toda  la  gente  déla  ciudad  de  Truxillo.  Y  el 
mismo  despacho,  y  cartas,  embiaron  al  Capitán  Mercadillo, 
que  por  Gonzalo  Pizarro  tenia  la  ciudad  de  Loxa  y  su  pro- 
vincia: que  entonces  por  devoción  de  Gonzalo  Pizarro,  se  lla- 
mara la  Garza. 


CAPITULO  LII. 

como  teniendo  nueva  gonzalo  plzarro,  de  lo  que  dlego 
de  Mora  aviaIhecho  en  Truxillo,  proveyó  al  Licenciado 
León,  por  teniente  de  aquella  Ciudad,  encomendando 
Los  Indios,  de  los  vezinos  de  Truxillo,  al  Licenciado 
León,  y  los  qve  con  el  yvan,  y  embio  a  fray  Miguel  de 
Lorenes  a  Panamá,  a  requerir  al- Presidente. 

Domingo  por  la  mañana,  veynte~y  quatro  de  Abril  llegó  á 
la  ciudad  de  los  Beyes,  fray  Gonzalo  [gran  sequaz,  y  aficio- 
nado de  Gonzalo  Pizarro]  con  la  nueva,  que  Diego  dé  Mora, 
y  los  vezinos  de  Truxillo  se  avian  embarcado  la  buelta  de 
Panamá.  Con  lo  qual  se  acabó  de  dar  crédito,  que  la  arma- 
da era  perdida.  Entendiendo  que  no  era  posible,  sino  que 
Diego  de  Mora,  y  los  demás  vezinos  yvan  á  cosa  hecha,  y 
cierta,  y  sobre  caso  pensado.  Y  sobre  ello  uvo  hartas  diffe- 
rencias,  y  contradiciones.  Empero  de  aya  poco,  vinieron  los 
mensageros  de  Truxillo:  que  dieron  relación  como  Diego  de 
Mora  avia  buelto  con  los  navios  de  su  Magestad:  con  que  se 
acabaron  los  juyzios.  Estava  en  esta  sazón  acordado,  que  de 
nuevo  fuessen  personas  á  Panamá,  á  hazer  ciertos  requeri- 
mientos al  Presidente:  y  con  este  succeso  nouvo  effecto.  Y 
proveyóse  que  el  Licenciado  León  (natural  de  sant  Lucar  de 
Barrameda)  fuesse  á  la  ciudad  de  Trugillo,  i>or  teniente,  y  ca- 
pitán de  quarenta  soldados,  de  los  mas  amigos  y  apassiona- 
dos  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  dio  los  Indios  y  haziendas  de 
Diego  de  Mora,  y  de  los  vezinos  que  se  avian  ydo  con  el,  al 
Licenciado  León;  y  á  otros  de  los  que  con  el  yvan:  y  llevavan 
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cédulas,  destas  encomiendas.  Y  luego  se  aprestó  un  navio 
en  que  fuessen.  Y  con  estos  einbió  Gonzalo  Pizarro,  á  Fray 
Pedro,  y  á  Fray  Gonzalo  (frayles  del  monasterio  de  la  Mer- 
ced de  aquel  pueblo)  para  que  ayndassen  al  licenciado  León, 
en  lo  que  en  Truxülo  uviesse  que  hazer.  Y  le  avisassen,  de 
loque  entendiessen  que  avia  succedido  de  Diego  de  Mora,  y 
de  los  que  con  el  yvan.  Proveyó  se  también;  que  embarcas- 
sen  en  este  navio  las  mugeres  de  los  vezinos  liuydos  con  Die- 
go de  Mora,  no  las  consintiendo  llevar  pieza  alg'una  de  Indio, 
ni  India,  que  las  sirviessen,  ni  cosa  alguna,  de  oro  ó  plata 
para  su  gasto.  Y  que  á  estas  mugeres  las  llevasse  á  su  cargo 
en  aquel  navio,  hasta  llegar  á  Panamá;  fray  Miguel  de  Lore- 
nes  (  Comendador  de  la  Merced  del  monasterio  de  Lima)  el 
qual  diesse,  y  entregasse  las  mugeres  á  sus  maridos  en  Pana- 
má: teniendo  por  cierto  que  Diego  de  Mora  uviesse  llevado 
aquella  derrota.  Y  que  en  Panamá  este  frayle  hiziesse  al  Pre- 
sidente un  requerimiento,  que  llevava  ordenado  y  firmado  de 
muchas  personas,  que  contenia;  que  dexasse  yr  libremente  á 
España,  los  procuradores  de  Gonzalo  Pizarro,  y  del  reyno  del 
Perú,  que  yvan  á  su  Magestad,  y  que  el  Presidente,  no  en- 
trasse  con  mano  armada  en  aquellos  reynos,  hasta  en  tanto, 
que  se  tuviessc  respuesta  de  su  Magestad:  Y  que  dexasse 
venir  al  Perú,  los  navios,  y  mercancías.  Y  el  dia  que  esto  se 
proveyó;  vino  nueva  que  en  el  Collao  se  avian  levantado  mas 
de  treynta  hombres  por  el  Rey.  Sobre  lo  qual  se,  acordó,  que 
se  escriviesse  al  Sargento  mayor,  Juan  de  Sylvera  (  que  avia 
algunos  dias,  que  era  partido)  que  procurasse  deshazer  aque- 
lla gente,  y  de  matar  al  caudillo  que  dezia  ser  Juan  Monta- 
ñés. Tratóse  también  en  la  consulta,  sobre  quemar  los  na- 
vios que  esta  van  surtos  en  el  puerto  del  Callao  de  Lima.  Por 
razón,  que  si  el  armada  viniesse,  no  se  aprovecharse  dellos:  y 
por  otras  causas  y  motivos,  que  considera  van.  Lo  qual,  por 
entonces  no  uvo  effecto  por  muchas  contradiciones  que  uvo, 
aunque  después  los  quemaron.  Finalmente,  el  Licenciado 
León,  y  los  que  con  el  yvan,  se  partieron  de  Lima,  martes 
veynte  y  seys  de  Abril,  en  un  Galeón,  con  ochenta  personas, 
vezinos,  soldados  y  passageros:  entre  los  quales  y  va  el  padre. 
Balthasar  de  Loaysa,  natural  de  Madrid  (de  quien  en  el  pri- 
mer libro  desta  historia  se  hizo  mención)  fingiendo  que  estava 
enfermo,  y  que  yva  á  tomar  la  zarza  parrilla,  á  Truxillo,  y  de 
allí  yrse  á  la  ciudad  de  Quito. 
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OAPITÜLO  Lili. 

Como  yendo  por  la  mar  el  Licenciado  León,  encontró  con 
los  navios  de  sü  Magestad  en  que  venia  Lorenzo  de  Al- 
dana,  y  se  redüxo  a  ellos:   y  dlego  de  mora  se  fue  con 

LA  GENTE  QUE  TENIA  A  CaXAMALCA,  Y  LOS  NAVIOS  SE  FUE- 
RON LA  BÜELTA  DE  LlMA,  Y  COMO  SE  REDUXERON  GoMEZ  DE 
ALV ARADO,   Y    SAAVEDRA  Y    OTROS    CAPITANES. 

Embarcado  que  fue  ei  Licenciado  León,  con  los  soldados  y 
passageros;  guiaron  la  baelta  de  Truxillo.  Y  llegados  al  pa- 
raje de  Sancta,  quisieron  tocaí  alli,  porque  con  el  recelo  que 
Uevavan,  dessearon  saber  nuevas  de  lo  que  avia  en  la  ciudad 
de  Truxillo.  Empero  por  persuacion  de  Balttiasar  de  Loysa, 
passaron  adelante  hasta  el  puerto  que  dizen  de  Guañapa  (sie- 
te leguas  de  Truxillo.)  Donde  por  lengua  de  Indios,  supie- 
ron que  en  el  Arrecife  avia  navios.  Y  sospechando  ser  la  ar- 
mada se  alborotaron  mucho,  y  quisieron  dar  buelta  para  Li- 
ma. Empero  Balthasar  de  Loaysa  les  dijo;  que  sin  saber  que 
navios,  y  gente  era,  para  poder  dar  aviso  á  Gonzalo  Pizarro, 
no  hazian  lo  que  devian,  en  bolverse  tan  á  ciegas,  que  no  pu- 
diessen  dar  verdadera  relación  de  lo  que  passava.  Y  que  se- 
ria bien  acordado,  que  algunas  personas  confiadas,  fuesseu 
liazia  Truxillo,  á  saber  la  verdad.  Tratado  pues  sobre  este 
negocio,  acordóse,  que  fray  Pedro  (que  llamaban  el  arcabuze- 
ro)  con  Pizarro  de  la  Eua,  y  Luys  de  Alcántara,  se  desembar- 
cassen  y  fuessen  á  Truxillo.  á  se  informar  de  lo  que  avia.  Los 
quales  salieron  luego,  y  al  medio  camirio,  toparon,  un  estan- 
ciero, que  aviendo  sabido  la  nueva  como  aquellos  navios  esta- 
van  en  el  puerto  de  Truxillo;  yva  á  juntarse  con  ellos.  De 
quien  supieron,  como  Lorenzo  de  Aldana,  y  Juan  Alonso  Pa- 
lomino, y  otros  Capitanes  del  Rey,  eran  alli  llegados.  Fray 
Pedro,  dixo,  y  affirnió  al  estanciero,  como  en  aquel  navio  que 
estava  en  Guañape,  venian  cien  arcabuzeros:  y  con  esto  se 
bolvieron  á  Guañape,  á  dar  aviso  al  Licenciado  León.  Enes- 
te  medio  tiempo,  Balthasar  de  Loaysa  se  avia  puesto  en  la 
popa  del  navio,  ó  avia  hecho  un  razonamiento  á  todos  en  ge- 
neral, persuadiendo  y  exortandolos,  que  no  se  bolviesseu  á 
servir  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  que  se  desembarcassen,  y  fues- 
sen por  tierra,  á  servir  á  su  Magestad,  juntándose  con  su  ar- 
mada. Dándoles  para  ello,  muchas|y  abundantes  razioues. 
Tomo  vtii.  Literatura.— 39. 
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Lo  qual  bastó,  para  que  parte  de  la  gente  se  desembarcasse, 
para  yrse  por  tierra,  poco  á  poco,  á  Truxillo,  y  con  ellos  Bal- 
thasar  de  Loaysa.  Affirmando  el  Licenciado  León,  y  los  de- 
mas,  que  no  darian  buelta,  ni  se  mudarían  del  puerto,  hasta 
en  tanto,  que  Loaysa  se  bolviesse,  y  se  certificasse  de  lo  que 
avia.  Con  este  concierto  se  partió  Loaysa  á  pie,  para  la  ciu- 
dad de  Truxillo.  Y  luego  topó  en  el  camino,  los  corredores 
de  la  armada,  de  quieues  supo  de  cierto  lo  que  passava.  Lle- 
gado á  Truxillo;  halló  al  capitán  Juan  Alonso  Palomino,  que 
avia  con  su  gente  saltado  en  tierra,  y  habiéndole  hablado,  es- 
crivio  luego  á  los  demás  capitanes  de  su  Magestad,  y  todos 
ellos  se  lo  agradescieron  mucho,  loando,  y  aprovando  su  buen 
proposito.  Luego  se  bolvio  Loaysa  á  do  avia  dexado  el  na- 
vio, llevando  consigo,  el  perdón  general,  y  poderes  del  Presi- 
dente, bien  autorizado,  con  otros  recados,  en  que  se  hazian 
grandes  offertas,  y  ofiresci  mientes,  á  todos  los  que  dexando 
á  Pizarro,  sirviessen  al  Rey.  Y  halló  que  avian  llegado,  fray 
Pedro,  Alcántara,  y  Pizarro  de' la  Rúa.  Y  es  de  saber,  que 
después  que  salió  Loaysa  del  navio;  el  capitán  y  los  demás 
avian  tratado,  de  dar  la  buelta  sobre  el  pueblo  de  Sancta,  ro- 
bando los  passageros,  y  los  soldados  que  tenían  por  sospecho- 
sos en  su  opinión,  y  tomar  sus  cavalios  que  por  tierra  trayan, 
y  de  alli  bolverse  á  Lima,  á  juntarse  con  Gonzalo  Pizarro. 
Estando  pues  enesta  determinación;  llegó  Balthasar  de  Loay- 
sa: y  como  fue  dentro  en  el  navio;  leyó  publicamente  los  po- 
deres, y  perdón  general:  persuadiéndoles  que  luego  alzassen 
anclas,  y  diesseu  velas  para  juntar  se  con  el  armada.  Y  co- 
mo sintió  mucha  tibieza,  y  de  algunos  sus  amigos,  entendies- 
se  lo  que  antes  avian  tratado;  con  mucha  simulación,  y  animo, 
saltó  dentro  en  el  batel,  con  solos  dos  hombres  de  la  mar  que 
eran  de  su  vando.  E  hizose  luego  algo  largo,  amenazaddo  á 
todos,  ypouiendoles  miedo,  y  pavor:  diziendo,  y  uí'firmando, 
que  eh  breve  serian  todos  hechos  quartos  como  traydores: 
pues  era  cierto,  que  el  capitán  Mexia  de  Guzman,  venia  sobre 
ellos  con  dos  navios  de  armada.  Y  resultó,  que  con  el  miedo 
que  los  puso,  y  estar  sin  batel,  que  no  podían  alzar  anclas; 
rogaron  á  Loaysa  se  bolviesse  al  navio:  prometiendo  de  hazer 
todo  lo  que  el  quisiesse.  Loaysa  se  lo  hizo  assi  jurar:  y  tam- 
bién, que  dexarian  las  armas:  lo  qual  se  hizo.  Y  haziendo 
que  se  desembarcassen  algunas  personas  sospechosas,  para 
que  fuessen  por  tierra  á  Truxillo  en  servicio  del  Rey,  hizo 
alzar  las  anclas:  y  dando  vela  se  fueron  la  buelta  délos  navios, 
y  puerto  de  Truxillo.  Antes  desto,  por  lengua  de  los  Indios, 
avia  sabido  Lorenzo  de  Aldaua,  como  este  navio  avia  llegado 
á  Guañape.  Y  como  aquel  estanciero  [á  quien  habló  Fray 
Pedro]  avia  llegado,  y  dado  nueva,  que  era  gente  de  Pizarro, 
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y  que  venían  cien  arcabuzeros;  acordóse,  que  fuessen  con  dos 
navios  Hernán  Mexia.  y  Juan  delllanes:  y  que  Juau  Alouso 
Paloiniuo,  fuesse  con  gente  por  tierra,  para  que  por  mar  ni 
por  tierra,  nadie  se  les  escapasse.  Yendo  pues,  este  navio  á 
la  vela'  se  descubrió  el  de  Hernán  Mexia,  el  qual  los  comen- 
zó á  lombardear  para  que  amaynassen:   y  luego   lo   hizieron. 

Y  el  Licenciado  León,  y  Balthasar  de  Loaysa  se  entraron  en 
el  batel,   campeando  con  un  paño  de  manos  en  señal  de  paz. 

Y  como  llegaron  cerca  de  las  navios;  el  capitán  Mexia  cono- 
ció á  Balthasar  de  Loaysa,  y  con  mucho  plazer  dijo  luego  á 
bozes.  Salva,  salva,  que  Loaysa  viene.  Y  entraron  en  el 
navio  con  grande  alegría,  y  regozijo  de  todos;  por  el  succeso 
de  tan.  buen  principio.  Y  después  de  averse  rescebido  con 
cerimonia  los  unos  á  los  otros,  se  bolvieron  todos  juntos  al 
puerto  de  Trugillo,  á  juntarse  con  el  armada:  dando  del  lo  avi- 
so ai  capitán  Palomino,  que  yva  por  tierra.  Mas  fray  Pedro, 
Lnys  de  Alcántara,  y  Pizarrode  la  Búa,  no  se  juntaron  con 
la  armada:  antes  se  bolvieron  como  dañados,  á  servir  á  Gon- 
zalo Pizarro.  El  padre  Loaysa  se  partió  para  Tumbez,  á  res- 
cebir  al  Presidente,  para  darle  aviso  de  las  cosas,  y  succesos 
de  la  tierra.  Con  'el  qual  escrivieron  al  Presidente,  Lorenzo 
de  Aldana  y  los  capitanes.  Y  a  viendo  pro veydo  los  navios 
de  los  bastimentos  que  se  pudieron  aver,  y  de  agua;  y  echado 
en  tierra  mas  de  treynta  soldados,  que  yvan  muy  dolientes, 
porque  no  se  muriessen,  como  avian  hecho  otros  de  los  que 
venían  enellos;  se  partieron  de  aquel  puerto,  la  buelta  de  Li- 
ma. Y  Diego  de  Mora,  con  todos  los  demás  vezinos,  gente, 
cavallos,  y  armas;  de  Trnxillo  para  Caxamalca.  Y  los  despa- 
chos, y  cartas  que  de  aqui  se  embiaron,  persuadieron  tanto,  á 
Gómez  de  Alvarado,  y  á  Juan  de  ¡Saavedra,  y  á  Juan  Porcel, 
y  á  los  que  en  aquellos  pueblos  estavan;  que  todos,  con  sus 
armas,  y  caballos,  y  los  mas  bastimentos  que  pudieron  aver, 
se  fueron  á  Caxamalca,  como  se  les  avia  escripto.  Desampa- 
rando los  lugares  donde  residían,  dexando  enellos  tan  sola- 
mente los  viejos,  y  personas  inútiles,  parala  guerra,  donde  se 
juntaron,  mas  de  quatro  cientos  hombres,  bien  armados,  y 
muchos  dellos  bien  encavalgados.  Avisado  Villalobos  enes- 
te  tiempo,  que  Diego  de  Mora  y  los  de  Trnxillo,  estavan  con 
la  boz  del  Bey;  y  que  los  navios  que  el  avia  visto,  eran  de  la 
armada  del  Presidente,  procuró  sacar  toda  la  gente  que  pudo, 
de  Piurá,  Tumbez,  y  Marca  Vélica,  para  la  llevar  á  Lima  por 
la  sierra.  Y  comenzando  á  entrar  en  ella;  supo,  como  por  el 
camino,  que  avia  de  yr,  venian,  Gonzalo  de  Alvarado,  y 
Juan  de  Saavedra,  con  mas  numero  de  gente  que  el   llevava. 

Y  hallándose  atajado,  hizo  alto:  y  la  gente  que  con  el  yva: 
especialmente  don  Hernando  de  Cárdenas,  natural  de  Madrid, 
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y  le  prendieron,  é  hizieron  que  alzase  vandera  por  su  Magestad, 
y  se  bolviesse  á  Piurá,  á  tener  aquel  pueblo  por  el  Rey,  como 
]e  avia  tenido  por  Gonzalo  Pizarro.  Y  para  ello  le  tomaron 
por  capitán,  y  Villalobos  lo  aceptó  y  cumplió.  Assi  mismo 
después  que  los  navios  llegaron  á  Trujillo,  dexaron  la  bal- 
sa que  avian  tomado  de  los  de  Guayaquil:  y  embisron  despa- 
chos con  ella  al  capitán  Francisco  de  Olmos,  y  á  otros:  dizien- 
do  como  venian  con  la  boz  de  su  Magestad,  y  que  detras  ve- 
nia el  Presidente  con  grande  armada:  por  tanto  que  hiziessen 
como  buenos,  y  leales  vasallos.  Y  recebidos  los  desjjachos,  y 
entendido,  lo  que  en  Truxillo  y  Piurá  se  avia  hecho;  Francis- 
cisco  de  Olmos  (que  eh  Puerto  Viejo  era  Teniente  de  Gonza- 
lo Pizarro)  se  fue  dissimuladamente  con  personas  confiadas  á 
Guayaquil;  y  dio  de  puñaladas  á  Manuel  Estacio,  que  alli  es- 
ta va  por  Gonzalo  Pizarro,  y  alzó  vandera  por  su  Magestad. 


CAPITULO   LIV. 

Como  teniendo  nueva  Gonzalo  Pizarro,  que  el  Licenciado 
León  se  avia  juntado  con  los  navios;  nombró  capitanes 
para  la  guerra.  y  francisco  de  carvajal  entro  en  la 
ciudad  de  los  beyes,  y  se  embiaron  a  prevenir  todos 
los  Capitanes  y  Tenientes  del  Reyno,  para  que  estu- 
viessen  apercebidos. 

Sabido  por  Gonzalo  Pizarro,  como  los  navios  de  armada 
estavan  en  Truxillo:  y  que  el  Licenciado  León  con  el  navio,  y 
gente  se  le  avia  juntado,  teniendo  ya  por  cierta  la  guerra; 
acordó  nombrar  Capitanes,  y  officiales  de  guerra.  E  assi  nom- 
bró por  su  Teniente  y  Capitán  general,  al  Licenciado  Cepeda: 
y  que  íuviesse  compañía  de  acavallo.  Y  al  Licenciado  Car-, 
vajal  assi  mismo  por  capitán  de  acavallo,  y  de  arcabuzeros  á 
Juan  de  Acosta,  y  Juan  Velez  de  Guevara,  y  á  Juan  de  la 
Torre.  Y  por  Capitanes  de  Infanteria,  á  Martin  de  Eobles,  y 
Martin  de  Almendras,  y  á  Hernando  Bachicao.  Y  Alférez 
General  á  Antonio  Altamirano.  Y  por  Maestre  de  campo,  á 
Francisco  de  Carvajal,  como  antes  la  avia  sido.  El  qual  en 
esta  sazón  se  sabia  aver  llegado  á  Guadacheri  (diez  y  ocho 
leguas  de  Lima.)  Luego  se  tocaron  á  Tambores,  y  se  dio 
vando  para  que  todos  los  estautes,  y  avitantes  se  recogiessen 
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en  las  randeras,  y  fuesson  hiego  ú  recebir  paga.  Y  assi  se 
pusieron  debajo  de  vandera,  muchos  mercaderes,  y  personas 
pa cuicas:  (pie  aunque  se  er.teudia,  que  no  avian  de  pelear; 
s6  concertó,  que  diesse  cada  uno  armas,  y  ca  val  los:  y  los  que 
no  lo  tenían  pagaran  el  valor.  Gastóse  en  dar  paga  á  los 
capitanes,  y  otras  personas  mas  do  quinientos  mil  caste- 
llanos. Luego  que  los  Capitanes  fueron  nombrados,  los  de 
Infantería,  cada  uno  por  si,  escri vio  amigablemente  á  Fran- 
cisco de  Carvajal,  (  que  como  dicho  es  estava  en  Gua- 
dacheri  )  rogándole,  que  pues  el  era  maestro  de  campo, 
y  no  avia  de  tener  vandera,  le  diesse  gente,  y  munición 
para  su  compañía.  Rescibio  Francisco  de  Carvajal  todas 
las  ¡¡cartas  de  los  capitanes  en  un  mismo  dia:  y  oyó  bien, 
y  gratamente  al  meusagero  de  cada  uno:  y  aguardó  á  leer  to- 
das las  cartas  juntas,  en  presencia  de  muchos  soldados  de  los 
suyos.  Y  como  las  y  va  leyendo  las  y  va  poniendo  una,  á  una, 
muy  ygualadas  y  tendidas  encima  de  una  mesa.  Y  acabado 
que  las  uvo  de  leer;  las  tomó  assi  todas  juntas,  como  estavan 
ygualadas,  y  tendidas;  y  alzólas  eñ  alto  con  sus  manos  á  ma- 
nera de  pandero,  y  repicando  en  ellas  con  los  dedos,  comenzó 
á  cantar  con  tono.  Para  mi  me  los  querría  madre  mia,  para 
mi  me  los  querría.  Y  luego  tomó  tinta  y  papel,  y  escrivio  á 
Gonzalo  Pizarro,  diziendo,  que  el  traya  consigo  aquella  gen- 
te, y  soldados:  los  quales  ya  estavan  hechos  tan  á  sus  mañas; 
que  de  mala  gana  sirvirian  á  otro  capitán  en  otra  vandera, 
por  tanto  que  le  suplica  va  se  los  dexasse  tener  consigo:  por- 
que importava  mucho  á  la  guerra,  tener  el  capitán  soldados  á 
su  gusto:  y  los  soldados  capitán;  de  quien  ya  uviessen  enten- 
dido, y  tuviessen  experiencia  de  sus  mañas,  y  ardides.  Y  tam- 
bién escrivia,  que  no  le  con  venia  estar  en  el  campo,  sin  gen- 
te y  amigos:  dando  bastantes  razones  para  ello.  Escripta 
pues  la  carta  á  la  hora  la  embió  á  Gonzalo  Pizarro.  El  quai 
como  la  uvo  leydo;  luego  se  determinó,  conceder  lo  que  Car- 
vajal pedia.  Porque  de  hazer  lo  contrario,  paresciole,  que  se 
dessabriria  Carvajal,  pues  la  sazón  del  tiempo,  le  necessitava 
á  complazer  á  qnalquiera:  quanto  mas  a  Carvajal,  que  estava 
entonces  ausente,  y  en  la  sierra,  y  con  buena  gente,  y  mucha 
munición;  y  con  mas  de  quinientos  mil  Castellanos.  Y  assi 
con  esta  determinación  respondió  á  Francisco  de  Carvajal, 
otorgando  lo  que  pedia,  mandando  que  luego  se  viniesse. 
Francisco  de  Carvajal  se  aderezó  luego,  y  vino  á  Lima,  don- 
de Gonzalo  Pizarro  le  salió  á  rescebir  con  todos  sus  capitanes 
y  gente:  y  fue  rescebido  con  gran  salva,  y  cerimonia.  Avia 
poco  que  Gonzalo  Pizarro,  por  consejo  del  Licenciado  Cepe- 
da, y  del  Licenciado  Carvajal,  avia  hecho  quemar,  y  echar  á 
fondo  todos  los  navios  que  estavan  en  el  puerto  de  Lima. 
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Porque  se  temió,  que  avien  do  navios  en  el' puerto,  se  podría 
huyr  á  ellos  alguna  gente  é  yrse  á  Lorenzo  de  Aldana,  y  á 
los  otros  capitanes.  Y  entendido  por  Francisco  de  Carvajal, 
reprehendió  macho;  el  averse  hecho.  Diziendo  que  enellos 
se  podía  el  meter  con  buena  copia  de  arcabuzeros,  é  yr  con- 
tra Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros  capitanes:  que  según  era 
de  creer,  trayan  la  gente  fatigada,  y  enferma:  y  las  armas  y 
arcabuzes  mal  aderezados,  y  la  pólvora  desmayada  y  húmi- 
da. Y  que  aunque  trayan  artillería,  y  el  no  la  llevara:  pen- 
sara pelear  con  ellos,  y  matarlos,  y  tomarles  los  navios.  Los 
licenciados  Carvajal,  y  Cepeda,  defendían  su  parescer  y  con- 
tinuando el  odio,  y  emulación,  que  con  Carvajal  tenían;  pro- 
cnravan  persuadir  á  Gonzalo  Pizarrp,  que  lo  hecho  estava 
bien:  y  que  lo  que  dezia  Carvajal,  de  meterse  en  ellos;  era 
muy  peligroso,  y  se  podia  bien  sospechar;  que  fuera  para  pa- 
ssarse  á  los  enemigos.  Pero  sin  embargo  desto,  tenia  tanto 
crédito  de  su  Maestro  de  campo;  que  le  quadró  su  parescer,  y 
le  cometió  todo  lo  de  la  guerra.  Luego  se  acordó;  que  Anto- 
nio de  Eobles  fuesse  á  traer  la  gente  del  Cuzco:  escri viendo  á 
Alonso  de  Hinojosa,  que  era  alli  su  teniente,  viniesse  con  to- 
da la  mas  que  pudiesse.  Escriviose  á  Juan  de  Silvera,  que 
viniesse  también  con  la  gente  de  la  villa  de  Plata.  Y  á  Lu- 
cas Martin  Vegasso  (que  era  su  teniente  en  Arequipa)  que 
luego  truxesse  la  gente,  armas,  y  municiones  que  alli  uviesse. 
Y  que  cierta  quantidad  de  plata,  que  alli  tenia,  la  embiasse  á 
buenrecádo  por  la  mar.  Mandó  assimismo  Gonzalo  Pizarro, 
que  don  Antonio  de  Eibera,  fuesse  por  la  gente  de  Guaman- 
ga.  Y  escrivio  á  Pedro  de  Puelles,  que  luego  acudiesse  á 
Lima  con  la  gente  de  Quito.  Y  lo  mismo  á  los  capitanes 
Saavedra,  Mercadilio,  y  Porcel  (que  aun  entonces  no  se  tenia 
nueva,  de  su  reducion.)  Y  desta  suerte  embió  Gonzalo  Piza- 
rro mensageros  á  todas  partes,  con  instruciones  para  todos 
los  capitanes:  en  que  dava  la  orden  de  lo  que  avian  de  hazer. 
Mandando,  que  no  dexassen  en  sus  jurisdiciones,  armas,  ca- 
vallos,  ni  otro  algún  aparejo,  que  diesse  á  nadie  ocasión  de 
acudir  al  Presidente.  Colorando  y  justificando  con  todos  su 
cajiga,  con  sophisticadas,  y  coloradas  razones.  Todo  lo  qual 
hazia  Gonzalo  Pizarro,  con  gran  solicitud  y  diligencia:  mu- 
dando el  cuydado  que  tenia  de  la  fiesta  de  su  coronación,  en 
el  de  la  guerra:  y  haziendo  llamamiento  para  ella,  como  poco 
tiempo  antes  lo  hazia  para  coronarse. 
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CAPITULO  LV. 

Como  Gonzalo  Pizarro  mandó  hazer  resseña.  para  ver  la 
gente  que  tenia.  y  la  manera  como  con  todos  justifi- 
cava  su  causa.  y  del  processo  y  sentencia  que  el  li- 
CENCIADO Cepeda  hizo  contra  el  Presidente,  y  los  capi- 
tanes QUE  LE  ENTREGARON    EL   ARMADA,    Y  SE    PROVEYÓ,  QUE 

Juan  de  Acosta  fuesse  contra  Diego  de  Mora. 

Eli  grao  congoxa  y  cuydado  estava  Gonzalo  Pizarro  enesta 
sazón:  viendo  que  su  negocio  le  snccedia  tan  mal.  Y  enten- 
diendo ya,  que  la  guerra  no  se  podia  escusar  quiso  saber  el 
numero  de  gente  que  alli  en  la  ciudad  tenia.  Y  aviendo  los 
capitanes  hecho  sus  va  mieras  y  estandartes;  mandó  hazer  re- 
seña general.  En  que  uvo  mas  de  novecientos  hombres,  to- 
dos ricamente  armados,  y  ataviados,  de  seda,  brocado,  y  re- 
camados: y  mucha  chaperia  de  oro,  sembrada  por  las  gorras, 
sombreros,  y  frascos.  Luego  se  dio  nueva  orden  en  la  vela 
de  la  ciudad,  y  guarda  de  Gonzalo  Pizarro.  Aquien  de  no- 
che velavan  cien  arcabuzeros,  y  doze  vezinos.  Y  general- 
mente todos  mostravan  en  lo  exterior,  querer,  y  dessear  su 
conservación.  Procurava  quanto  podia,  justificar  con  todos 
su  causa,  escriviendo  cartas  á  los  ausentes  con  razones  justi- 
ficadas. Y  con  los  presentes  tratava  y  platicava,  la  nueva 
querella  que  de  Lorenzo  de  Aldaua  tenia.  Pues  aviendole  em- 
biado  eu  su  nombre,  y  de  los  reynos  del  Perú  a  su  Magestad; 
agora  venia  contra  el.  Y  que  assimismo,  entinando  su  Mages- 
tad al  Licenciado  Gasea,  para  entender  en  la  paz  y  quietud  de 
la  tierra;  avia  hecho  gente,  y  venia  con  mano  armada  á  desa- 
ssossegar,  e  inquietar,  y  castigar  á  todos  los  que  avian  sido 
en  los  negocios  passados.  Dezia,  que  considerassen  bien, 
que  á  todos  [y  á  cada  uno]  les  yva  tanto  como  á  el,  en  hazer 
con  diligencia  la  guerra.  Dando  á  entender,  y  sustentando; 
que  puesto  caso  que  se  dezia,  su  Magestad  aver  perdonado 
todo  lo  passado,  era  burla,  y  mentira.  Y  que  aunque  esto 
assi  fuesse;  quando  se  proveyó,  no  se  sabia  Ja  muerte  del  Vi- 
rey.  Dezia  también,  que  el  estava  informado  por  muchas 
cartas,  que  de  España  avia  recebido;  de  personas  de  mucha 
auctoridad;  que  al  licenciado  Gasea;  no  le  embiava  su  Ma- 
gestad, para  que  le  quitasse  lagovernacion  que  tenia,  sino-  á 
Presidir  en  la  Audiencia  Real.    Y  que  hasta  en  tanto   que 
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constasse  del  mandato  de  su  Magestad;  el  podía  muy  bien 
defenderle  la  entrada.  Pues  su  Magestad  no  era  servido  de 
lo  que  Gasea  hazia.  Todo  esto  con  firma  va  el  licenciado  Ce- 
peda, diziendo,  que  el  licenciado  Gasea  avia  cometido  gran 
traycion,  y  delicto,  en  detener  los  procuradores.  Y  sobre  to- 
do; que  justamente  se  le  podía  hazer  la  guerra:  y  castigar  los 
que  fuessen  tibios  en  bazerla  y  seguirla.  Y  amenazava  pu- 
blicamente, á  los  que  se  desmandassen,  hablar,  cosa  alguna 
contra  Gonzalo  Pizarro.  Haziendo  grandes  sacramentos,  que 
por  el  mismo  caso  les  cortaría  las  cabezas.  Dezia  con  mu- 
cha colera  á  Gonzalo  Pizarro;  que  le  dexasse  justiciar  chi- 
quen ta  personas,  y  que  el  le  allanaría  toda  la  gente,  y  la  tie- 
rra. Y  si  contra  esto,  en  qualquier  manera,  alguno  le  répli- 
ca-va; respondía  Cepeda;  que  nías  Ohristianos  avian  muerto, 
el  Turco  y  Mahowa,  y  otros  muchos  Principes,  y  señores:  y 
no  los  castigava  Dios  por  ello:  porque  no  quería,  ni  era  servi- 
do; que  alguno  hiziesse  traycion  á  quien  sirviesse:  y  si  la  ha- 
zia que  la  pagasse. 

Estas  pues,  y  otras  muchas  cosas  semejantes  a  estas,  dezia 
Cepeda,  Crueles,  y  desvariadas  que  no  es  justo  escrevirlas,  y 
que  poariá  ser  lo  hiziesse;  porque  Gonzalo  Pizarro  hiziesse 
del  entera  confianza:  y  nadie  füésse  parte  parale  meter  mal 
cou  el.  Porque  es  cierto  que  no  faltava  quien  lo  procurasse: 
diziendo:  que  este  era  criado  del  Rey,  y  su  Oydor,  y  que  al  fin 
so  avia  de  bol  ver  al  Rey:  y  otras  semejantes  razones.  Lo 
qual  todo  ásséguravái  Cepeda,  cou  sus  malos  consejos,  y  peo- 
res obras.  Procuró  Cepeda  con  instancia,  hazer  processo  con- 
tra el  Licenciado  Gasea,  y  los  capitanes  que  avian  entregado 
la  armada  en  Panamá,  y  contra  los  procuradores  que  se  avian 
embiado.  Y  para  esto  hizo  que  Gonzalo  Pizarro  hiziesse 
juntar  todos  los  letrados  que  avia  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 
Los  quales  siendo  ayuntados;  Cepeda  les  propuso  la  venida 
del  Licenciado  Gasea:  y  entrega  de  la  armada,  arguyendo  ser 
grave  delicto.  Trayendo  á  su  proposito,  y  alegando,  muchas 
leyes,  razones,  y  autoridades:  refiriendo  exemplos  de  Roma- 
nos, y  de  otras  hystorias  antiguas.  Y  como  generalmente, 
todos  esta  van  atemorizados;  apro  varón,  y  consintieron  con  lo 
que  dezia  Cepeda:  y  dixeron,  que  firmarían  todo  lo  que  el  di- 
xesse,  hiziesse,  ordeuasse.  Assi  luego  se  hizo,  y  fulminó  el 
processo.  Y  al  cabo  de  algunos  dias  Gonzalo  Pizarro  sacó 
una  sentencia:  la  qual  contenía,  que  atiento  la  culpa,  y  de- 
lictos,  que  resultarán  de  la  información  y  processo  que  se 
avia  hecho  contra  el  Licenciado  Gasea,  que  le  condenava  á 
cortar  la  cabeza,  y  á  Lorenzo  de  Aldana,  y  Pedro  de  Hinojo- 
sa,  que  fuessen  arrastrados,  y  hechos  quartos.  Y  por  esta 
propria   orden   condenava  á  cada  capitán   en  el   genero   de 
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muerte  que  le  parescia.  El  Licenciado  Oepeda  firmó  luego 
esta  sentencia,  y  mandando  Gonzalo  Pizarro,  que  los  demás 
letrados  la  firmassen;  algunos  dellos  le  insistieron,  y  persua- 
dieron, que  esta  sentencia  no  se  firmasse  por  ninguna  via.  Y 
que  á  Gonzalo  Pizarro  le  estava  mal.  Por  razón  que  podria 
ser  que  aquellos  capitanes  se  le  passassen;  y  que  sabiendo, 
que  estava n  condenados  no  lo  querrían  hazer.  Y  que  el  Li- 
cenciado Gasea  era  Clérigo,  y  firmando  ellos  la  tal  sentencia, 
incurrirían  en  descomunión.  Finalmente,  el  negocio  se  sus- 
pendió por  entonces,  quedando  la  sentencia  firmada  solamen- 
te del  Licenciado  Cepeda.  El  qual  avia  hecho  grande  ins- 
tancia sobre  que  esta  sentencia  se  firmasse.  Y  olesto  Fran- 
cisco de  Carvajal  se  sonreya,  y  niofava,  diziendo  que  sin  falta 
ninguna,  devia  yr  muy  gran  cosa  en  firmarse  aquella  sentencia. 
Y  enderezando  su  platica  al  Licenciado  Cepeda  le  dixo.  Se- 
ñor Licenciado,  y  firmando  estos  señores  letrados,  morirán 
luego  todos  essos  cavalleros?  Eespondio  Cepeda;  que  no: 
empero  que  era  bien,  que  estuviesse  concluydo  con  ellos, 
quaudo  los  prendiessen.  Rióse  mucho  entonces  Carvajal  y 
dixo;  que  según  avia  hecho  la  instancia,  que  avia  entendido, 
que  la  justicia  como  rayo,  avia  de  yr  mego  á  justiciarlos.  Y 
dezia  que  si  el  los  tuviesse  presos,  no  se  le  daria  un  clavo  por 
su  sentencia,  ni  firmas.  Y  sobre  esta  razón,  oliscan tava  con 
sus  chistes  y  donayres  acostumbrados.  Segundó  enesto  la 
nueva  ole  los  navios  que  avian  partido,  ole  Truxillo  para  Li- 
ma. Y  proveyóse,  que  el  capitán  Juan  ole  Acosta  (hombre 
ole  animo)  partiesse  á  la  ligera  con  cinquenta  ole  cavallo,  y  ar- 
cabuzeros,  en  muías  y  machos,  y  fuesse  á  Truxillo,  y  procu- 
rasse  tomar  á  Diegx)  ole  Mora  y  á  los  otros,  que  con  el  se  avian 
levantado:  y  los  justiciasse.  Yentendiesse  la  gente  que  ve- 
nia en  los  navios,  y  olonde  queolava  el  Presidente:  y  que  ole 
todo  avisasse  con  brevedad.  Ytrabajásse,  de  dannificar,  á 
los  que  en  los  navios  venia,  si  saltassen  en  tierra.  Y  assi  par- 
tió con  buen  golpe  de  gente.  Y  llegado  á  Truxillo,  no  halló 
&ino  mugeres,  viejos  y  niños:  porque  todala  gente  avia  ido  á 
Cochabamba  con  Diego  ole  Mora.  Y  assi  otro  dia  siguiente 
dio  la  vuelta  hazia  el  rio  de  Saucta. 


Tomo  mi.  Literatura.— 40. 
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OAPITULO   LYI. 

Como  los  navios  llegaron  al  rio  de  Sancta,  y  la  burla  que 
les  hizo  don  martin  indio.  y  jüan  de  acosta  tomó  al- 
guna gente  dellos,  que  hazian  aguada.  y  como  jüan  de 
acosta  se  retiro  hazia  llma. 

Los  navios  de  Lorenzo  de  Al  dan  a,  y  de  los  otros  capitanes, 
con  la  mala,  y  tardía  navegación  que  por  los  tiempos,  é  yr 
suzios  tuvieron;  quando  llegaron  al  rio  de  Sancta  [que  por 
tierra  está  de  Truxillo  quinze  leguas]  como  yvan  ya  con  falta 
de  agua,  y  no  con  tantas  vituallas  quanto  era  menester,  para 
cumplir  lo  que  se  les  avia  mandado,  y  dado  por  instrucion; 
acordaron  enibiar  á  fray  Pedro  de  Ulloa,  compañero  del  Pro- 
vincial, con  un  don  Martin  Cacique  de  Guarmey,  Indio  len- 
gua antigua  de  los  Españoles  [que  en  el  navio  que  Gonzalo 
Pizarro  embiava  a  Lima,  avian  tomado]  a  un  repartimiento 
suyo,  que  estava  la  costa  arriba  hazia  Lima.  Para  que  alli 
llegasse  mayz,  puercos  y  aves:  y  oliéronle  para  ello  seyscien- 
tos  pesos.  El  Indio  mostró  gran  voluntad  de  lo  cumplir,  y 
ellos  quedaron  haziendo  su  aguaje  en  aquel  rio  de  Sancta. 
Llegados  pues  al  repartimiento,  el  don  Martin  dio  a  entender 
que  y  va  por  sus  Indios  para  allegar  la  comida,  y  dexó  en  su 
casa  á  fray  Pedro.  Y  con  toda  diligencia  y  presteza  se  fue 
á  Gonzalo  Pizarro:  y  le  avisó;  como  déxava  al  frayle  en  su 
casa.  Y  el  engaño  que  á  el  y  á  los  capitanes  avia  hecho. 
Luego  Gonzalo  Pizarro,  embió  á  fray  Pedro,  y  á  fray  Gonza- 
lo frayles  de  la  Merced  [con  sus  arcabuzes,  que  continuamen 
te  trayan]  y  á  otros  para  que  le  truxessen  á  fray  Pedro  de 
Ulloa.  Y  aviendole  traydo,  le  entregó  á  Francisco  de  Carva- 
jal, que  le  tuvo  preso,  y  muy  cerca  de  darle  garrote.  Y  no  lo 
etí'ectuó,  por  intercession  de  fray  Domingo  religioso  de  la 
misma  orden,  y  de  Martin  de  Eobles  que  dixo,  que  ya  que 
yvan  derechamente  contra  su  rey:  no  fuessen  contra  Dios.  Y 
que  si  matavan  aquel  religioso  sacerdote,  el  no  los  siguiria. 
Con  esto  no  le  mataron,  y  pusiéronle  en  un  sótano  sin  luz, 
do  estuvo  catorze  dias  con  cadena  y  grillos.  Y  después  deste 
tiempo  ( aviendole,  hecho  muchas  preguntas)  Gonzalo  Pizarro 
le  mandó  entregar  á  fray  Domingo,  á  quien  se  dio  para  que 
en  su  monasterio  le  tuviesse  preso,  y  no  le  dexasse  hablar 
con  persona  alguna.  Buelto  pues  Juan  de  Acosta  de  Truxi- 
llo al  rio  de  Sancta,  algunos  de  los  que  avian  salido  á  hazer 
aguada,  se  huyeron,  y  se  passaron  á  el;  y  avisaron  do  estavan 
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los  otros  que  lá  liazian:  y  dando  sobre  ellos  mató  tres,  y  pren- 
dió otros  algunos:  y  otros  á  gran  trabajo  se  huyeron  en  un 
barco.  Quiso  Juan  de  Acosta  yr  de  aqui  discurriendo  hazia 
los  pueblos  de  abaxo,  por  recoger  dellos  la  gente  y  cavalga- 
duras  que  uviesse,  y  robar  la  tierra.  Y  estando  con  esta  de- 
terminación; uvo  á  las  manos  una  carta,  que  Baltasar  de 
Loaysa,  avia  escripto  al  cabildo  de  la  ciudad  de  sant  Miguel 
de  Piurá,  desde  Tmnbez.  En  que  referia,  como  el  Presidente 
estava  ya  en  el  puerto  con  toda  la  armaba:  y  que  á  dos  dias 
de  la  fecha,  partiría  Alonso  de  Alvarado,  á  la  ligera,  con 
quatrocientos  arcabuzeros,  en  buenas  muías,  y  machos  que 
trayan.  Y  que  estos  yrian  discurriendo  por  toda  la  tierra. 
Vista  pues  por  Juan  de  Acosta  esta  carta,  dando  á  ella  ere- 
dito;  acordó  dexar  su  intento,  y  bolverse  á  Lima.  Y  al  tiem- 
po que  se  retiró,  se  le  huyeron  algunos  soldados,  que  se  fue- 
ron á  Tumbez,  á  juntar  con  el  Presidente.  Juan  de  Acosta 
se  fue  retirando  hasta  Guáura  [diez  y  ocho  leguas  de  Lima] 
do  hizo  alto,  esperando  lo  que  Gonzalo  Pizarro  le  mandasse 
hazer.  La  causa  de  aver  Balthasar  de  Loaysa  escripto  esta 
carta,  fue;  que  quando  se  partió  de  Truxillo  para  Tumbez; 
fue  reduziendo,  y  persuadiendo  los  que  podia  al  servicio  de 
su  Magestad,  assi  de  palabras,  como  por  cartas.  Y  como 
quando  llegó  á  Tumbez,  no  avia  nueva  de  su  venida;  tuvo 
recelo,  que  de  la  tardanza  del  Presidente,  se  podría  causar  ti- 
bieza, y  temor,  en  los  ánimos  de  la  gente  leal.  Y  también 
(por  ventura)  que  el  no  estaría  muy  seguro.  Y  assi  como 
discreto,  y  astuto,  escrivio,  con  maña,  y  ardid  esta  carta,  que 
vino  á  manos  de  Juan  de  Acosta,  y  otras  algunas:  para  que 
la  fama  se  estendiesse;  que  el  Presidente  ya  era  desembarca- 
do, con  gran  pujanza.  Para  effecto,.  de  poner  pavor,  y  miedo 
al  enemigo:  y  animar  los  buenos,  y  leales,  y  confirmarlos  en 
el  servicio  del  Eey.  Quedándose  pues  en  Guáura  Juan  de 
Acosta;  embió  de  allí  á  Gonzalo  Pizarro;  aquellos  que  se  le 
avian  passado,  y  los  que  el  avia  preso.  De  los  quales  siendo 
bien  informado;  supo  la  mucha  falta  que  traya  de  manteni- 
mientos la  gente  de  los  navios,  y  quan  pocos  en  ellos  avian 
quedado,  por  averse  muerto  muchos,  y  otros  echado  en  tierra 
enfermos:  y  que  la  gente  que  quedava,  venia  doliente  y  mal 
tratada,  y  perdidas  las  armas,  y  municiones.  Y  que  no  te 
nian  nueva  del  Presidente,  ni  sabían  del.  Y  certificaron  á 
Pizarro,  que  no  seria  possible,  venir  aquel  año.  Esto  publi- 
caron luego,  Gonzalo  Pizarro,  y  los  suyos,  y  lo  escrivieron  á 
todas  partes.  Con  esta  relación,  entendió  bien  Gonzalo  Pi- 
zarro; quan  mal  consejo  avia  sido,  quemar  los  navios,  y  la 
razón  que  Francisco  de  Carvajal  tenia,  délo  reprehender.  En 
este  puerto  de  Guáura,  donde  Juan  de  Acosta  hizo  alto,  es 


—316— 
cosa  bien  notable,  que  pueden  tomar  los  navios  toda  la  sal 
que  quieren,  y  es  muy  buena,  y  es  cosa  de   admiración    la 
quantidad  della,  porque  podria  muy  bien  proveer  á  toda  Ita- 
lia, Fraucia  y  España. 


CAPITULO  LVIL 

Como  aviendo  proveydo  Gonzalo  Pizarro,  que  el  Licencia- 
do Carvajal  fuesse  con  gente  contra  Diego  de  Mora,  y 
á  otros  effectos;  por  persuasión  de  carvajal  no  se  hi- 
zo: y  proveyó  que  fuesse  jüan  de  ácosta. 

Aviendo  Gonzalo  Pizarro,  entendido,  la  buelta  de  Juan  de 
Acosta,  y  de  la  manera  que  venían  los  navios,  y  gente;  y  te- 
niendo assi  mismo  ya  noticia  de  algunos  que  se  le  avian  re- 
velado; acordó,  que  el  Licenciado  Carvajal  fuesse  con  tre- 
zientos  arcabuzeros:  el  qual  tomando  assimismo  de  camino, 
la  gente  que  Juan  de  Acosta  tenia  en  Guáura,  se  fuesse  la 
costa  abajo,  para  impedir,  que  los  navios  no  tomassen  mante- 
nimientos. Y  que  dexando  la  gente,  que  á  el  paresciesse, 
que  para  aquello  basta  va;  el  se  partiesse  con  la  demás  restan- 
te, la  buelta  de  Coch^bamba,  á  castigar  á  Diego  de  Mora,  y 
los  que  con  el  estavan.  El  Licenciado  Carvajal  se  aprestó 
luego  á  toda  diligencia:  y  teniendo  .ya  toda  la  gente  apercebi- 
da  para  se  partir;  otro  dia  por  la  mañana,  Francisco  de  Car- 
vajal habló  la  noche  antes  á  Gonzalo  Pizarro,  y  le  persuadió, 
que  en  ninguna  manera  convenia,  que  el  Licenciado  Carvajal 
hiziesse  aquella  jornada:  porque  se  tenia  por  entendido,  que 
se  yria  á  servir  al  Rey:  como  lo  avia  hecho,  quando  vino  el 
"Virey,  Blasco  Nuñez  Vela,  huyéndosele  del  Cuzco.  Y  que 
también  se  acordasse,  averie  tenido  preso  en  la  cárcel  publi- 
ca, sentenciado,  y  á  punto  de  muerte.  Poníale  delante,  que 
todos  sus  hermanos,  y  deudos,  eran  criados  del  Rey.  Avien- 
dole  pues  dicho,  estas,  y  otras  razones;  Gonzalo  Pizarro  se 
determinó;  en  que  el  Licenciado  Carvajal  se  quedasse.  Y 
también  ayudó  para  que  no  fuesse;  que  sabido  por  Juan  de 
Acosta,  la  nueva  provisión;  vino  á  muchafuria  desde  Guáu- 
ra, á  eontradezirlo,  y  á  agraviarse  dello.  Finalmente  mandó 
Gonzalo  Pizarro,  que  Juan  de  Acosta  partiesse  luego.  El 
qual  assi  lo  hizo:  y  fue  hasta  la  Barranca,  veynte  y  quatro  le- 
guas de  Lima.    Los  de  Cochabamba,  con  el  temor  que  te- 
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nian,  no  fnesse,  ó  embiasse  Gonzalo  Pizarro  sobre  ellos;  po- 
nían mucha  diligencia  para  ser  avisados  de  lo  que  en  Lima 
se  hazia.  Y  para  ello  tenían  Indios  y  Españojes  en  diversas 
partes,  por  los  quales  supieron  de  la  salida  de  Juan  de  Acos- 
tar y  el  intento  que  llevava:  que  no  les  fue  de  poca  turbación. 
Considerando,  que  yendo  por  una  parte  Juan  de  Acosta,  y 
estando  á  sus  espaldas  Pedro  de  Puelles  en  Quito;  corrían 
mucho  riesgo.  Y  assi  con  mucha  presteza  se  mejoraron  de 
lugar:  metiéndose  entre  dos  rios,  que  el  uno  estava  hazia  la 
parte  por  do  Juan  de  Acosta  avia  de  venir^  y  el  otro  hazia  la 
de  Quito.  Y  quebraron  las  puentes  de  los  dos  rios,  passando 
dos  barcas  que  en  ellos  avia.  Y  en  este  sitio  estuvieron  con 
mucha  confusión,  hasta  que  Estevan  Ximenez  les  llegó  con 
cartas,  y  despachos  del  Presidente.  Puestoque  la  jornada 
de  Juan  de  Acosta  no  uvo  effecto,  ni  passó  de  la  Barranca: 
por  lo  que  luego  adelante,  en  los  capítulos  siguientes  se  dirá. 


CAPITULO  LVIIL 

De  lo  que  hizo  don  Antonio  de  Eibera  en  Guamanga,  y  Her- 
nando Alonso  en  Guánuco,  y  con  el  capitán  Saavedra  se 

FUE  Á  CaXAMALCA,  Y  SE  LE  HUYO  FRANCISCO  DE  ESPINOSA,  Y 

Antonio  de  Eobles  fue  al  Cuzco. 

Don  Antonio  de  Eibera,  que  Gonzalo  Pizarro  avia  embiado 
atraer  la  gente  de  Guarnan ga;  llegó  á  aquella  ciudad,  y  sin 
embargo,  que  los  vezinos  della,  tenían  ya  entendido  lo  que 
avia  passado  en  Truxillo,  y  llegada  de  los  capitanes,  y  que  el 
Presidente  Gasea  venia  en  su  seguimiento;  temían  tanto  á 
Gonzalo  Pizarro;  que  no  le  osaron  resistir:  antes  le  dexaron 
sacar  muchas  cavalgaduras,  y  armas;  y  algunos  se  vinieron 
con  el  á  Lima.  Y  los  demás  se  huyeron  á  cierto  Peñol,  que 
en  aquellos  términos  está:  donde  se  pusieron,  llevando  hijos 
y  mugeres,  y  el  mueble  que  buenamente  pudieron  allegar,  y 
el  mantenimiento  que  pudieron  aver:  hasta  saber  en  que  pa- 
rava  la  venida  del  Presidente. 

Assimismo  avia  llegado  Hernando  Alonso,  á  Guánuco,  con 
las  cartas,  y  mensaje  de  Gonzalo  Pizarro:  en  que.  mandava  al 
capitán  Saavedra,  que  luego  partiesse  con  la  gente.  Y  un 
dia  antes  avia  Saavedra  rescebido  cartas,  y  provisiones  de  la 
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armada:  é  hizo  luego  apercebir  la  gente,  socolor  de  la  llevar 
á  Gonzalo  Pizarro.  E  aviendo  salido  fuera  del  pueblo  con 
quarenta  hombres,  hizo  les  un  parlamento:  exortandoles  al 
servicio  del  Eey:  mostrándoles  las  cartas  y  provisiones  que 
avia  rescebido:  y  caminó  con  ellos  para  Oaxamalca:  donde  ya 
sabia  que  avian  acudido  otros  capitanes.  Lo  qual  visto  por 
Francisco  de  Espinosa  vezino  de  Valladolid,  se  le  huyó,  con 
otros  quatro  soldados  amigos  suyos:  y  vinose  con  ellos  á  Gon- 
zalo Pizarro,  á  quien  dio  relación  del  successo.  Pizarro  se  lo 
agradescio  mucho,  y  le  mandó  que  luego  bolviesse  á  Gnánu- 
co  con  quinze  soldados,  para  despoblar  el  pueblo,  y  quemarle: 
y  que  truxessen  la  gente,  cavallos,  ganados,  é  Indios  de  ser- 
vicio, y  todo  lo  demás  que  uviesse.  Partióse  pues  Francisco 
de  Espinosa:  empero  quando  llegó,  todos  los  Indios  estavan 
alzados,  y  de  guerra,  por  mandado  de  sus  amos:  y  traxo  á  Li- 
ma, mas  de  quinze  hombres,  que  por  alli  halló,  é  algunas  ye- 
guas. Lo  qual  Gonzalo  Pizarro  mostró  tener  en  mucho,  y  le 
hizo  su  Maestre  Sala. 

Antonio  de  Eobles,  á  quien  Gonzalo  Pizarro  avia  embiado 
al  Cuzco;  como  fue  llegado  á  aquella  ciudad;  fue  rescebido 
por  capitán,  y  teniente:  porque  para  ello  llevava  provisión. 
Entendióse  que  Hinojosa  rescibio  dessabrimiento:  y  procuró 
Eobles  en  llegando,  recoger  toda  la  gente  que  avia,  y  la  pla- 
ta que  pudo  aver  para  pagarla:  y  salióse  con  la  gente  acom- 
rmñandole  Hinojosa,  hasta  el  valle  de  Xaquijaguana,  quatro 
leguas  de  la  ciudad:  con  intento  de  la  llevar  á  Gonzalo  Piza- 
rro. Y  alli  luego  tuvo  nueva,  Como  sabido  por  Diego  Gente- 
no  los  alborotos  de  la  tierra,  avia  salido  del  lugar  donde  esta- 
va  escondido:  é  avia  procurado  buscar  algunos  de  los  huydos, 
de  los  que  con  el  avian  andado:  é  avia  juntado  algunos:  de 
los  quales,  unos  venían  á  pie,  y  otros  á  cavallo:  y  que  todos 
venian  con  intento  de  tomar  el  Cuzco.  Lo  qual  assi  era  ver- 
dad. Ávida  pues  esta  nueva,  Antonio  de  Eobles,  y  Alonso 
de  Hinojosa  se  bol  vieron  á  la  ciudad:  y  comenzaron  á  dar  or- 
den para  resistir  á  Centeno,  y  defenderle  la  entrada. 
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OAPITULO  LIX. 

Como  Diego  Centeno  entro  de  noche  en  el  Cuzco  y  peleo 
con  la  gente  del  pueblo,  y  uvo  la  victoria;  y  justicio 
a  Antonio  de  Robles:  y  ¡reduzio  la  ciudad  al  servicio 
del  Rey:  y  salió  con  gente  contra  Alonso  de  Mendoza. 

Después  del  perdimiento  de  Diego  Centeno,  avia  mas  de  un 
año  que  Diego  Alvarez  del  Almendral,  y  Luys  de  Ribera,  y 
Alonso  de  Esquivel,  y  Juan  de  Segovia,  y  Domingo  Ruyz 
(que  llamavan  el  Padre  Vizcayno)  andavan  escondidos  por 
los  montes,  y  lugares  inhabitables,  por  "temor  de  Francisco 
de  Carvajal  que  los  perseguia,  y  al  cabo  des  te  tiempo  salieron 
de  sus  escondrijos,  y  fueron  á  la  ífasca  (repartimiento  del  vee- 
dor, Garcia  de  Salcedo)  con  desseo  de  saber,  si  avia  alguna 
nueva  de  provisión  de  su  Magestad.  ,  Y  en  llegando  ellos,  vi- 
no, alli  una  carta,  que  de  Lima  embiava,  Juan  Alonso  de  Ba- 
dajoz, y  sin  firma.  En  que  dezia,  que  el  armada  de  Panamá 
estava  por  el  Rey.  Y  luego  llegó  también  alli  un  hombre  que 
venia  de  Lima,  y  dixo  lo  mismo.  Y  con  esto  Diego  Alvarez, 
abrió  una  petaca,  y  sacó¡una  vandera,  que  alzó  en  alto,  dizien- 
do.  En  nombre  de  Dios,  y  de  su  Magestad,  alzo  esta  vande- 
ra, y  me  bago  capitán  de  Diego  Centeno,  en  su  Real  nombre, 
y  á  vos  Domingo  Ruyz,  os  la  entrego  como  Alférez.  Y  asi 
ellos,  y  otros  nueve  que  se  juntaron  alli,  tomaron  del  estan- 
ciero del  veedor  nueve  cavallos,  diziendo  Diego  Alvarez,  que 
el  veedor  avia  dicho,  que  los  tomasse,  y  todo  lo  demás  que 
quisiesse:  y  fueronse  de  la  Nasca,  a  buscar  á  Diego  Centeno. 
Al  qual  hallaron  en  las  cabezadas,  de  Conde  suyo,  que  con  el 
mismo  desseo  aria  salido,  y  junta  va  gente.  Y  siendo  ya  to- 
dos, hasta  quarenta  y  ocho  personas,  trataron  y  confirieron, 
para  que  parte  seria  bien  que  fuessen.  Y  como  unos  dixessen, 
que  para  Arequipa,  y  otros  para  los  Llanos;  dixo  Diego  Al- 
varez, que  no  devian  yr  sino  al  Cuzco.  De  lo  qual  se  holgó 
tanto  Diego  Centeno,  que  le  abrazó  por  ello  con  mucho  amor. 

Y  siendo  todos  de  este  acuerdo,  enderezaron  para  alia,  con 
tanto  animo,  y  osadia,   como  si  fueran  un  grueso  exercito. 

Y  assi  caminaron  hasta  se  poner  en  un  cerro,  que  está  enci- 
ma del  Cuzco.  Y  alli  alzaron  quátro  vanderas,  para  dar  á 
entender  que  era  mucha  gente,  luego  el  Cuzco  se  puso  en 
arma.  Era  esto  vispera  dé  Corpus  Christi,  en  la  tarde:  y 
dixo  Diego  Centeno  á  sus  compañeros;  que  el  avia  de  morir, 
ó  sacar  con  ellos  otro  dia,  las  varas  del  palio  del  Sanctis- 
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simo  Sacramento.    Los  de  la  ciudad  se  pusieron  en  esqua- 
dron,  dentro  la  plaza,  á  la  entrada  de  la  calle  de  Antonio  Al- 
tamirano.     Y  embiaron  á  correr  el  campo,   á   Francisco  de 
Aguhre.     El  qual  se  fue  á  Diego  Centeno,  y  diole  aviso  de  lo 
que  avia:  y  guió  los  por  la  calle  de  la  Merced,  para  que  no 
diessen  en  la  frente  del  esquadron.   Luego  ordenó  Diego  Cen- 
teno, que  á  todos  los  cavallos  se  les  quitassen  las  sillas  y  fre- 
nos: y  los  guiassen  por  la  calle,  que  yva  á  dar  al   esquadron, 
y  con' Indios  tras  ellos,  que  con  furia  les  aguijassen,  y  siguies- 
sea.    Y  como  yvan  corriendo  á  toda  furia,  primero  rompieron 
por  la  gente,  y  la  desbarataron,  que  los  pudiessen  matar  ó  re- 
sistir, ni  aun  entender,  si  alguno  venia  encima  dellos.    Y  á 
este  tiempo  dio  Diego  Centeno  por  un  lado   del  esquadron, 
con  gran  determinación,  y  animo:  como  quien  yva  determina- 
do de  morir,  ó  vencer.     Y  como  era  de  noche  y  el  ruydo  gran- 
de, no  se  entendían,    ni  oyan  unos  á  otros.     Entraron  apelli- 
dando, viva  el  Rey,  y  mueran  traydores.    Y  assi   estuvieron 
peleando  tres  quartos  de  ora.     Avia  salido  aquella  noche  al 
esquadron,  Pedro  Maldonado  [natural  de  Salamanca]  y  die- 
ronle  un  arcabuzaso,  en  el  pecho  yzquierdo:  y  acertó  á  dar  la 
pelota  en  unas  horas,  que  alli  en  el  seno  traya:  por  las  quales 
se  metió  hasta  llegar  a  las  horas  de  nuestra  Señora,  que   el 
soldado  tenia  por  costumbre  de  rezar.    Y  no  passó   de   alli, 
que  cierto  se  tuvo  por  cosa  de  mysterio.     Por   lo   qual  juró 
Maldonado,  de  jamas  hallarse  en  batalla,  que  de  Chistianos  á 
Christianos  fuesse.     Finalmente,  Diego  Centeno,  y  los  suyos, 
pelearon  con  tanto  animo;  que  los  del  Cuzco  se  desbarataron, 
y  huyeron,  quedando  herido  Diego  Centeno  de  dos  golpes  de 
pica:  y  muerto  Alonso  Pérez  de  Esquivel.    Y  de  la  parte  del 
Cuzco,  murieron  mas,  y  entre  ellos  Argote,  natural  de  Sego- 
via,  y  quedaron  muchos  heridos:  y  de  los  de  Centeno  casi   to- 
dos.   Al  tiempo  de  la  mayor  priessa  se  passaron  á  Diego 
Centeno,  Luys  García,  sant  Mames,   y  Alonso   de   Hinojosa 
que  dizen,  fue  causa  desta  victoria.    Antonio  de  Robles  huyó 
al  monasterio  de  sant  Francisco:  de  donde  Diego  Centeno   le 
sacó  á  la  mañana,  é  hizo  del  justicia.  Luego  fue  elegido  Cen- 
teno por  Capitán  general  del  Cuzco,  en  nombre  de  su  Magos- 
tad, y  comenzó  á  juntar  gente,  y  contentarla.    Nombró  Capi- 
tanes, de  Infantería,  á  Pedro  de  los  Rios,  é  á  Juan  de  Vargas, 
hermano  de  Garci  Laso,  que  andava  con  Gonzalo   Pizarro:  y 
de  gente  de  cavallo,  á  Francisco  Negral,  y  por  maestro   de 
campo  á  Luys  de  Ribera.    Y  repartió   entre  la  gente  hasta 
cien  mil  pesos  que  alli  pudo  recoger  de  Gonzalo  Pizarro,  y 
otras  personas.    Y  con  esto  salió  del  Cuzco  con  quatro  cien- 
tos hombres,  por  el  Collao  arriba,  con  intento  de  yr  á  la  villa 
de  Plata,  y  requerir  á  Alonso  de  Mendoza,  viniesse  á  servir  al 


Rey:  y  sino  entrar  la  villa.  Y  para  tratar  de  conciertos;  lle- 
vó consigo  al  maestre  escuela,  Pero  González:  al  qual,  embio 
delante  para  hazerlo. 

En  este  tiempo,  el  Capitán  Lucas  Martínez  Vegasso,  avia 
reeebido  las  cartas  y  mensaje  de  Gonzalo  Bizarro:  y  avia  sali- 
do de  Arequipa,  con  ciento  y  treynta  hombres  con  intento  de 
yr  á  Lima,  para  le  serbir.  Cuyo  succeso  se  pone  en  el  Capi- 
tulo siguiente. 


CAPITULO  LX. 

Como  queriendo  Lucas  Martin  traer  la  gente  de  Arequi- 
pa a  Gonzalo  Pizarro,  le  prendieron  los  del  pueblo,  y 
le  embiaron  al  cuzco  a  dlegó  centeno:  y  ellos  después 
se  partieron  en  su  demanda,  y  le  entregaron  la,  gente 
y  vanderas. 

Lucas  Martin  Vegasso,  vezino  de  Arequipa,  hallóse  en  la 
batalla  de  Quito  contra  Blasco  ífuñez  Vela.  Y  procuró  mu- 
cho con  Gonzalo  Pizarro,  le  diesse  la  vara  de  Teniente  de 
Arequipa.  Y  aviendole  Pizarro  pro veydo  de  aquel  cargo;  hi- 
zo en  llegando  pesquisa,  para  ^saber  de  Diego  Centeno.  Y  co- 
mo tuvo  del  alguna  noticia,  y  del  Thesorero  Mauuel  del  Es- 
pinar, y  de  otros  servidores  del  Rey,  embió  al  Alcalde  Alonso 
de  Avila  [que  era  el  mayor  amigo  que  Gonzalo  Pizarro  alli 
tenia]  para  que  lo  buscasse.  El  qual  hizo  muchas  diligencias 
para  los  aver,  de  tal  manera,  que  el  thesorero,  y  otros,  vinieron 
á  dar  en  las  manos  de  Villacastin,  vezino  del  Cuzco,  que  los 
prendió  en  el  Collao.  Y  trayendo  los  presos,  tuvo  Lucas  Mar- 
tínez noticia  dello:  y  platicó  el  negocio,  con  Juan  de  Sylvera, 
que  alli  estava  á  la  sazón,  que  yva  por  teniente  de  los  Char- 
cas. El  qual  luego  partió  por  la  posta,  yá  media  noche  llegó 
al  assiento  de  Ayavire:  y  ahorcó  al  thesorero,  y  con  el  otros 
cinco  ó  seys.  Después  desto  recibió  Lucas  Martin  el  recado 
y  mensaje  de  Gonzalo  Pizarro:  para  que  fuesse  á  la  ciudad  de 
los  Reyes,  con  los  vezinos,  y  gente  que  alli  uviesse:  y  con 
cierta  quantidad  de  pesos.  Y  respondió  por  carta  á  Pizarro; 
que  el  embiaria  á  toda  diligencia,  la  plata  y  oro,  que  alli  avia 
suyo:  y  el  yria,  con  toda  la  gente,  cavalgaduras,  armas,  y 
municiones  que  pudiesse.  Y  que  no  temiesse  de  cosa  alguna, 
Tomo  vhi.  Literatura — 41. 
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pues  estando  los  del  Perú  tan  suyos;  no  avia  para  qne  temer 
Emperadores,  ni  Papas.  Finalmente,  el  escrivio  una  carta 
muy  desvergonzada.  Y  en  una  Galeota  propria,  con  un  su 
hermano,  aderezo  para  embiar  á  Lima,  mas  de  treynta  mil 
pesos,  que  alli  avia  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  dexando  la  á  pun- 
to, para  se  hazer.  á  la  vela,  sacó  á  mucha  priessa,  la  gente,  ca- 
valgaduras,  y  armas:  sin  poder  acabar  con  el  los  del  pueblo, 
que  dilatasse  la  salida.  Puesto  que  Hernando  de  Silva  le  ha- 
bló en  nombre  de  todos:  para  que  las  sobreseyesse,  hasta  en 
tanto,  que  tuviesse  mas  claridad  de  los  negocios:  y  tuviesse 
otro  nuevo  mandado,  por  razón,  que  el  pueblo  quedava  solo, 
y  desamparado,  y  los  vezinos  casados  dexavan  alli  sus  muge- 
res,  de  que  se  podrían  recrecer  grandes  inconvenientes.  Em- 
pero Lucas  Martin  se  resumió;  en  que  luego  avia  de  yr  á  ser- 
vir á  su  Go  vera  ador:  y  que  todos  assi  lo  avian  de  hazer.  Y  á 
la  ora  mandó  echar  vando,  para  que  luego  saliessen  fuera  los 
vezinos  de  la  Ciudad,  y  la  gente  que  tenia  hecha.  Y  tratan- 
do con  los  vezinos  sobre  la  salida,  dixo  Lucas  Martin.  O  quien 
tuviera  un  espíritu  Familiar,  como  el  Doctor  Torralva,  para 
que  le  dixera  el  estado  de  la  tierra.  A  lo  qual  respondió 
Juan  de  la  Torre.  Pues  hagaquenta  vuestra  merced  que  yo 
soy  el  Diablo  familiar,  y  áteme  al  dedo,  que  yo  le  diré  la  ver- 
dad de  todo  lo  que  passa  eu  el  Perú:  y  si  en  algo  le  mintiere, 
ahorqueme.  Eiose  dello  mucho  Lucas  Martin,  y  echólo  en 
en  burlas.  Y  luego,  hizo  sacar  dos  vanderas  que  tenia,  una 
de  á  cavallo,  y  otra  de  Infantería,  ó  hizolas  bendezir:  y  entre- 
gó la  una  á  Alonso  de  Avila,  por  capitán  de  Infantería,  ylaotra 
dio  á  Miguel  de  Vergara.  Y  porque  un  official  de arcabuzesque 
en  el  pueblo  avia,  se  le  escondió  le  hizo  tomar  las  herramientas, 
y  dehazerle  la  fragua,  y  quemarle  los  fuelles,  Porque  si  aca- 
so viniesse  por  alli  Diego  Centeno  (de  quien  ya  se  sabia  que 
hazia  gente)  no  uviesse  quien  le  hiziesse  arcabuzes,  ni  adere- 
zarse armas.  Y  luego  salió  de  la  ciudad,  é  hizo  alto  con  la 
gente  toda  del  pueblo  á  media  legua  del:  donde  aquella  no- 
che le  prendieron  los  mismos  que  llevava:  y  alzaron  vandera 
por  su  Magestad:  y  tomaron  el  oro  y  plata,  que  en  la  fragata  em- 
biava:  y  repartiéronlo,  entre  los  soldados  que  alli  avia.  Y  aun- 
que le  rogaron  que  el  fuesse  su  Capitán  por  el  Eey,  no  lo  quiso 
aceptar.  Y  llevaron  le  á  la  Ciudad,  á  las  ancas  de  una  muía, 
y  echáronle  prisiones.  Y  como  de  ay  á  pocos  dias,  se 
supo  la  entrada  de  Diego  Centeno  en  el  Cuzco;  tratóse,  que 
Lucas  Martin  se  llevasse  alia:  y  que  se  publicasse,  que  el  yva 
de  su  voluntad  á  servir  al  Eey.  Y  assi  le  llevaron  y  lo  dixe- 
ron  á  Centeno.  El  qual  lo  recibió  amorosamente,  creyendo 
que  yva  de  su  grado.  Porque  si  luego  supiera  la  verdad,  en- 
tiéndese-, que  le  justiciara.    Estando  pues  Lucas  Martin,  en  el 
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Cuzco,  dixo  á  algunas  personas  con  quien  el  tenia  mas  amis- 
tad, que  le  pesaria  mucho  que  se  pudiesse  dezir  á  Gonzalo 
Pizarro;  que  el  uviesse  hecho  en  su  deservicio,  cosa  que  no 
deviesse.  Lo  qual  siendo  referido  á  Diego  Centeno,  dixo.  No 
es  mucho,  que  Lucas  Martin  perdone  las  palabras;  pues  á  el 
se  le  perdonan  las  obras.  Porque  entonces  ya  Diego  Cente- 
no sabia  de  la  manera,  que  a  Lucas  Martin  avian  traydo. 
Bolviendo  pues  á  la  hystoria,  los  vezinos  de  Arequipa,  luego 
que  supieron,  que  Diego  Centeno  estava  en  el  Cuzco,  deter- 
minaron yrse  con  el.  Y  assi,  aviendo  primero  embiado  á  Lu- 
cas Martin,  y  testimonio;  signado  de  lo  que  avian  hecho;  lue- 
go se  dio  orden  para  yrse  al  Cuzco:  aviendo  elegido  por  su 
capitán  á  Jeronymo  de  Villegas,  que  al  principio  de  estas  al- 
teraciones, se  avia  huydo  con  gente,  del  Virey  Blasco  ífuñez 
para  Gonzalo  Pizarro.  Y  antes  que  se  partiessen,  despacha- 
ron en  la  fragata  dos  vezinos,  para  que  fuessen  por  la  costa 
abaxo,  á  buscar  al  Presidente,  y  le  diessen  relación  de  lo  que 
se  avia  hecho,  y  de  como  se  y  van  a  juntar  con  Diego  Cente- 
no (que  ya  en  este  tiempo  sabian  que* avia  salido  del  Cuzco 
para  los  Charcas)  advirtien dolos,  que  en  el  paraje  de  Lima, 
se  metiessen  dentro  á  la  mar,  porque  descubriéndolos  acaso, 
no  embiasse  en  algún  barco  Gonzalo  Pizarro  tras  ellos.  Lo 
qual  hecho  se  partieron,  en  demanda  de  Diego  Centeno:  y 
fueronse  á  poner  en  Chicuyto,  por  ser  assiento  cómodo,  y  de 
mucha  comida.  Donde  estuvieron  en  arma,  y  á  punto  rece- 
lándose de  Alonso  de  Mendoza,  y  de  Juan  de  Sylvera,  que  es- 
tavan  en  la  villa  de  Plata.  Y  estando  en  Chicuyto,  fueron 
avisados,  que  Diego  Centeno  venia  del  Cuzco,  con  los  quatro- 
cientos  hombres,  y  saliendole  á  recebir,  le  entregaron  las  dos 
vanderas  que  trayan:  metiéndose  todos  debajo  el  mando,  y  es- 
tandarte Eeal,  de  Diego  Centeno.  Y  como  al  tiempo  que 
Centeno  entró  en  el  Cuzco,  avia  muchos  apassionados  de  Gon- 
zalo Pizarro;  algunos  partieron  luego  á  diligencia:  y  le  dieron 
la  nueva  de  lo  succedido,  y  muerte  de  Antonio  de  Eobles.  De 
la  qual  Gonzalo  Pizarro,  mostró  gran  sentimiento. 
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CAPITULO  LXI. 

Como  sabiendo  Gonzalo  Pizarro  la  mueete  de  Antonio  de 
eobles,  y  toma  del  cuzco,  y  prisión  de  lücas  mastín; 
embio  por  Juan  de  Acosta,  para  que  fuesse  al  Cuzco,  y 
los  Charcas,  y  bolviendose  Juan  de  Acosta,  se  le  huye- 
ron, Jeronymo  de  Soria  y  otros,  y  mató  a  Lorenzo  Mexia. 
y  en  Lima  Gonzalo  Pizarro,  mandó  matar  a  Antonio  Alta- 
mirano.     Y  Carvajal,  quiso  dar  garrote  a  Lope  Martin, 

Y  EL  JURAMENTO  QUE  LOS  VEZINOS   HIZIERON  A    GONZALO    Pl- 
ZARRO. ' 

Llegada  (pues)  la  nueva  á  Gonzalo  Pizarro,  del  alzamiento 
de  Diego  Centeno,  y  muerte  de  Antonio  de  Eobles,  y  de  la 
prisión  de  Lucas  Martin,  acordó  embiar  sobre  Diego  Centeno, 
á  Juan  de  Acosta,  con  la  gente  que  menester  fuesse:  y  seguir- 
le el  mismo  con  novecientos  hombres,  que  consigo  tenia,  con 
los  principales  vezinos  del  Perú.  Y  con  esto  entendió  de 
allanar  toda  la  tierra  de  arriba:  y  que  después  baria  la  guerra 
á  todos  los  demás.  Y  que  si  esto  bien  no  le  succediesse;  se 
yria  al  descubrimiento  del  Eio  de  la  Plata,  ó  de  Chile:  adon- 
de por  la  parte  de  los  Charcas  se  podia  yr  cómodamente. 
Aunque  esto  último,  jamas  Gonzalo  Pizarro  lo  comunico  á 
nadie.    Pero  assi  se  entendia,  y  platicava  en  todo  su  campo. 

Y  assi  con  esta  determinación,  le  embió  á  llamar:  y  escrivio, 
que  luego  se  bolviesse:  dexando  la  empresa  que  llevava.  Vis- 
to pues  por  Juan  de  Acosta  el  mandado  de  Gonzalo  Pizarro 
(que  le  tomó  en  el  Tambo  de  la  Barranca)  dio  prestamente  la 
buelta  para  la  ciudad  de  los  Reyes:  de  que  la  gente  se  alboro- 
tó demasiado,  é  avia  mucha  murmuración  de  esta  retrayda,  é 
huyeron  hasta  siete  buenos  soldados.  Y  embiando  á  man- 
dar á  quatro  corredores  que  yvan  delante,  que  se  recogiessen; 
los  dos  dellos;  que  eran  Jeronymo  de  Soria,  y  Eaudona,  ma- 
taron á  los  otros  dos,  y  huyeron  á  Truxillo,  y  muchos  mas  se 
huyeran,  si  Juan  de  Acosta  no  tuviera  gran  recato,  y  atemo- 
rizara la  gente,  cortando  la  cabeza  á  Lorenzo  Mexia,  sin  tener 
certenidad,  porque  lo  hiziesse.  Y  ahorcó  un  soldado,  solo  por 
que  tenia  dos  camisas  vestidas,  y  sospechó  ser  para  huyrse. 

Y  á  otros  llevó  presos  á  la  ciudad  de  los  Eeyes,  donde  pocos 
dias  antes  que  Juan  de  Acosta  entrasse,  hizo  Gonzalo  Pizarro 
dar  garrote  una  noche,  á  Antonio  Altamirano  vezino  del  Cuz- 
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co,  y  Alférez  general  de  su  campo.  Y  el  dia  siguiente,  le  hi- 
zo ahorcar  en  el  Eolio,  sin  ayer  cosa  señalada,  ni  cierta,  por 
que  lo  hiziesse.  Mas  de  solamente  por  sospecha  que  del  tu- 
vo, por  le  parecer,  que  andava  tibio  en  su  negocio.  Y  dio  el 
estandarte  Eeal,  á  don  Antonio  de  Eibera,  que  avia  poco  que 
era  venido  de  Guamanga,  con  veynte  y  cinco  hombres,  y  al- 
gunas armas,  y  cavalgaduras,  que  avia  recogido.  Y  entrado 
que  fue  Juan  de  Acosta  en  Lima,  porque  á  Jeronymo  de  So- 
ria, avia  prestado  el  Capitán  Lope  Martin  un  cavallo,  en  que 
avia  huydo;  le  prendió  Francisco  de  Carvajal,  diziendo  que 
como  amigo  del  capitán  Palomino,  avia  dado  aquel  cavallo, 
para  que  Jeronymo  de  Soria  huyesse,  y  se  fuesse  á  los  navios, 
con  cartas,  y  avisos,  que  con  el  embiava.  Y  sin  aver  mas  in- 
formación, que  solo  su  sospecha,  y  no  siendo  verdad,  le  hizo 
confessar,  y  echar  un  dogal  al  pescuezo.  Y  aviendo  dado 
una  buelta  al  garrote,  don  Antonio  de  Eibera  (  gran  servidor 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  con  el  avia  procurado  dar  la  vida 
á  Lope  Martin)  llegó  con  un  guante  suyo,  diziendo;  que  Gon- 
zalo Pizarro  mandava  no  le  matasse:  porque  queria  saber  co- 
sas de  Lope  Martin,  que  convenían  á  su  servicio.  Y  con  esto 
medio  ahogado  le  quitaron  del  palo.  Con  estas  cosas  y  suc- 
cessos,  andava  la  gente  confusa,  y  escandalizada.  Lo  qual 
viendo  el  Licenciado  Cepeda  (Teniente  general  de  Gonzalo 
Pizarro)  como  ya  el  sabia  muy  bien,  los  perdones,  y  revoca- 
ción de  ordenanzas,  que  su  Magestad  embiava;  parecióle,  que 
quando  esto  bien  supiessen  los  vezinos  de  la  tierra  (de  los 
quales  la  mayor  parte  estava  con  Gonzalo  Pizarro)  que  po- 
dria  ser  le  desamparassen,  ó  hiziessen  otra  cosa  de  mayor  da- 
ño. Y  por  tanto,  aconsejó,  y  persuadió,  á  Gonzalo  Pizarro, 
que  haziendo  juntar  todos  los  vezinos;  les  hiziesse  jurar  so- 
lemnemente á  todos,  y  firmar  de  sus  nombres;  que  le  segui- 
rían y  favorecerían  en  todo  perpetuamente.  Y  que  con  el  ra- 
zonamiento que  el  les  haria,  ninguno  rehusaría  de  hazerlo.  E 
assi  Gonzalo  Pizarro  hizo  juntar  todos  los  vezinos  que  avia. 
Y  siendo  juntos;  el  Licenciado  Cepeda  les  dixo  la  causa  de 
averíos  assi  mandado  juntar,  y  el  effecto  para  que  era.  Tra- 
yendoles  á  la  memoria  el  cargo;  en  que  todos  eran  general- 
mente á  Gonzalo  Pizarro.  Assi  por  aver  descubierto,  y  con- 
quistado la  tierra,  como  por  averse  puesto  á  tantos  trabajos, 
y  guerras,  por  defender  sus  vidas,  y  honras,  y  las  haziendas 
que  posseyan.  Y  que  considerassen,  que  aviendo  justificado 
tanto  la  causa  con  su  Magestad,  como  avia  sido,  embiandole 
procuradores  que  le  iníormassen,  del  grande  agravio  que  avia 
hecho  al  Perú,  con  la  provisión  de  Virey  á  Blasco  ]STuñez:  es- 
pecialmente con  las  rigurosas  ordenanzas  que  traya,  y  á  dalle 
quenta  de  lo  ksuccedido  en  la  tierra,  el  Licenciado  Gasea  los 
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avia  detenido,  y  se  avia  concertado  y  aliado  con  sus  Capita- 
nes, y  tomadole  la  armada  que  traya  por  la  mar.    Y  que  todo 
esto  el  Liceneiado  Gasea  lo  hazia  por  su  particular,  y  proprio 
interesse,  sin  tener  de  su  Magestad  facultad  para  ello.    Pues 
era  notorio,  que  si  la  traxera;  la  embiara  con  Pero  Hernández 
Paniagua.    Y  que  no  contento  aun  con  esto,  se  le  entrava  en 
su  jurisdicion,  y  le  hazia  la  guerra,  y  le  echava  cartas  muy 
perjudiciales  por  el  Reyno,  como  á  todos  les  era  uotorio.    Y 
que  por  tanto  Gonzalo  Pizarro  que  presente  estava,  tenia  de- 
terminado resistirle  la  entrada  del  Perú,  con  toda  su  possibi- 
lidad,  y  fuerzas,  tanto  por  lo  que  á  el  convenia;  como  por  lo- 
que á  todos  generalmente  tocava.     Teniendo  consideración,  á 
que  si  el  Licenciado  Gasea  entrava  en  la  tierra;  avia  de  to- 
mar quenta  de  todo  lo  passado,  y  de  tantas  batallas,  muertes, 
y  alborotos,  que  avian  succedido.    En  lo  qual  todos  los  vezi- 
nos  (ó  la  mayor  parte)  se  avian  hallado.    Y  que  siendo  ansi; 
tanto  interesse  le  yva  á  cada  uno,  como  á  Gonzalo  Pizarro. 
Y  que  hasta  entonces  se  avia  tratado,  dedeffender  lashazien- 
das,  y  que  agora  se  tratava  de  las  haziendas  y  vidas.     Estas 
y  otras  razones,  les  dixo  el  Licenciado  Cepeda:  que  á  el  pares- 
cieron  convinientes  para  concluyr  y  fundar  su  intento.    Y  fi- 
nalmente les  dixo  que  la  intención   de   Gonzalo  Pizarro  en 
averies  mandado  asi  juntar,  era,  para  que  cada  uno   le   diesse 
su  parescer.     Y  que  qualquiera  que  no  le  paresciesse  bien  la 
determinación  que  tenia;  se  lo  dixesse  luego  a  la  clara:  porque 
el  Señor  Governador  prometia  como  cavallero  hijo  dalgo,  y  lo 
juraría  solemnemente  de  no  tocarle  en  persona  ni  hazienda: 
sino  á  todos  dexarlos  yr  libremente  do  quisiessen.     Y  que  por 
el  consiguiente,  el  que  seguirle  quisiesse,  también  se  lo  dixes- 
se á  la  clara:  porque  se  lo  avia  assi  de  prometer,  y  jurar,  y  fir- 
marlo de  su  nombre.    Empero  que  les  apercebia,  mirasse  bien 
cadada  uno  lo  que  prometia:  porque  el  que  quebrautasse  la  fe, 
aviendosela  dado,  ó  le  viesse  tibio  en  los  negocios;  hasta  con- 
cluyr y  determinar  la  guerra:  qualquier  ocasión  bastaría  para 
le  cortar  la  cabeza.     Acabada  pues  su  platica   el   Licenciado 
Cepeda;  luego  Gonzalo  Pizarro  les  dixo,  que  el  dezia  aquello 
mismo.     Y  que  cada  una  le  diesse  abiertamente  su  parescer, 
y  le  declarasse  su  determinación:  porque  assi  avia  de  ser,  co- 
mo el  Licenciado  Cepeda  lo  avia  dicho:  é  assi  estava  eu  deter- 
minación de  hazerlo.     Luego  todos  juntamente  dixeron,  que 
ellos  le  seguirían,  é  barian  quanto  el  les  mandasse,  á  toda  su 
possibilidad:  aventurando,  y  poniendo,  sus  personas,  hazien- 
das, y  vidas.     Luego  el  Licenciado  Cepeda,  sacó  un  largo  pa- 
pel de  escriptura,  que  contenia  la  proposición  de  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  el  parescer  que  sobre  ella  les  pedia;  y  en  el  fin  estava 
esta  cláusula. 
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Yo  el  Licenciado  Cepeda,  juro  á  Dios  y  á  esta  Cruz  «f*  é  a 
las  palabras  de  los  Sanctos  Evangelios,  y  prometo  como  hijo 
dalgo,  de  seguir  al  Señor  Governador  Gonzalo  Pizarro,  con- 
tra quienquiera  que  sea:  y  hazer  en  todo  lo  que  por  el  me 
fuere  mandado.  Y  contiuuavanse  en  esta  clausula,  otras  ra- 
zones semejantes  á  esta.  Y  al  cabo,  estava  su  nombre,  y  fir- 
ma. Todos  dixeron,  que  deziau  lo  mismo.  Y  lo  prometieron, 
y  juraron:  y  cada  uno  lo  firmó  de  su  nombre.  Luego  Gonza- 
lo Pizarro  les  dio  las  gracias,  y  prometió  de  lo  gratificar  á  to- 
dos en  general,  y  particularmente  á  cada  uno. 


CAPITULO    LXII. 

Como  proveyó  Gonzalo  Pizarro,  que  Juan  de  Acosta  fues- 
se  al  cuzco  con  trezientos  hombres.  y  lo  que  el  li- 
cenciado hazia  para  aviar  la  gente,  y  lo  que  gomzalo 
Pizarro  respondió  á  fray  Domingo,  persuadiéndole  que 
dexasse  la  tyranl1. 

Después  que  Gonzalo  Pizarro  uvo  hecho  la  diligencia  refe- 
rida con  los  vezinos;  luego  acordó,  que  Juan  de  Acosta  par- 
tiesse  con  trezientos  hombres  para  la  ciudad  del  Cuzco,  por  la 
sierra.  Y  que  fuesse  por  maestro  de  campo  Paez  de  Soto  ma- 
yor, y  Martin  de  Olmos,  por  capitán  de  gente  de  cavallo:  y 
Diego  Guillen  de  arcabuzeros:  y  de  infantería,  Martin  de  Al- 
mendras: y  llevasse  el  estandarte  Martin  de  Alarcon.  Y  esto 
con  intento  de  se  partir  el  luego  en  su  seguimiento,  con  la 
demás  gente.  Y  para  este  eflecto,  hizo  tomar  todos  los  eava- 
llos,  yeguas,  y  bestias  de  carga,  que  avia  en  Lima,  y  toda  su 
comarca:  que  serian  dos  mil  y  quinientos.  Y  tomó  en  dine- 
ros, quantidad  grande;  á  los  mercaderes,  y  vezinos:  y  mucha 
copia  de  mercaderías.  Dio  cargo  de  proveer  las  cosas  de  la 
guerra  á  Francisco  de  Carvajal.  Y  de  todo  lo  necessario,  pa- 
ra la  jornada,  al  Licenciado  Cepeda  su  teniente  general,  y  Ca- 
pitán de  cavallos.  El  qual  en  este  tiempo,  olvidado  de  lo  que 
convenia  á  sus  letras,  y  profession,  y  officio  de  Oydor;  salió 
en  calzas,  jubón,  y  cuera,  de  muchos  recamados:  y  gorra  con 
plumas.  E  hizo  su  officio  con  tanta  esorbitancia,  y  violencia; 
que  no  dexó  hazienda  de  su  Magestad,  ni  deudas  que  se  le  de- 
viessen,  ni  bienes  de  defunctos,  y  ausentes,  ni  lo  que  estava 
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en  nionesterios  de  mercaderes,  y  otras  personas,  ni  cavalga- 
duras,  ni  armas,  que  pudiesse  aver;  que  todo  no  lo  tomasse,  y 
repartiesse;  á  los  soldados,  y  gente,  que  con  Gonzalo  Pizarro, 
entendía  yr.  Y  sobre  descubrirlo,  y  averio;  hizo  grandes  ve- 
xaciones,  y  malos  tratamientos.  Y  no  contento  con  esto  [que 
fue  gran  quantidad]  repartió  otra  de  emprestido,  entre  vezi- 
nos  y  mercaderes,  que  saeó,  y  gastó  para  este  effecto.  Vino 
la  cosa  en  tanta  rotura;  que  Gonzalo  Pizarro,  y  su  maestro  de 
campo,  dezian  á  los  soldados;  que  ellos  se  informassen,  y  sn- 
piessen,  de  bienes  de  suMagestad  ó  de  defunctos,  ó  de  armas, 
y  cavalgaduras,  que  alguno  tuviesse,  y  diesse  dello  aviso  al 
Licenciado  Cepeda,  que  el  se  lo  haría  dar.  Assi  mismo  echó 
Gonzalo  Pizarro  á  toda  la  plata  que  gastava  y  distribuya  su 
marca,  que  era  una  G  rebuelta  en  una  P  y  pregonó  que  so 
pena  de  muerte,  todos  recibiessen  por  plata  fina  la  que  tuvies- 
se aquella  marca:  sin  ensayo,  ni  otra  diligencia  alguna.  Y 
desta  suerte  hizo  passar  mucha  plata  de  ley  baja  por  fina.  De 
manera,  que  no  restó  otra  cosa,  sino  poner  á  saco  la  ciudad. 
Lo  qual  dexaron  de  hazer,  por  aver  en  ella  vezinos  y  merca- 
deres, y  otras  personas,  devotas,  y  afficionadas  á  Gonzalo  Pi- 
zarro. El  qual  siendo  persuadido  mucho  en  esta  coyuntura, 
por  fray  Domingo,  de  la  orden  de  Sancto  Domingo,  y  persona 
á  quien  tenia  todo  respecto:  para  que  no  se  hiziesse  tanto^mal, 
y  se  apartasse  de  su  rebelión:  mostrándole  evidentemente  su 
perdición  y  cayda,  le  respondió;  que  el  diablo  le  avia  de  lle- 
var el  anima,  ó  avia  de  ser  governador.  Bol  viendo  pues  á  la 
hystoria;  teniendo  Juan  de  Acosta,  su  gente  en  orden,  y  aper- 
cebida;  sacóla  de  la  ciudad  de  los  Eeyes,  por  la  sierra:  por 
donde  Gonzalo  Pizarro  le  mandó  yr,  para  que  por  aquella 
parte  fuesse  recogiendo  gente,  é  impidiendo,  que  ninguno  vi- 
niesse  por  alli  á  Centeno.  Diziendo,  que  luego  el  partiría  por 
los  llanos,  haziendo  lo  mismo:  Y  assi  quedó  Gonzalo  Pizar- 
ro, aprestando,  y  aparejando  lo  necessario  para  la  partida. 
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CAPITULO  LXIIL 

Como  estando  Gonzalo  Pizarro  aparejando  su  partida;  la 
dexó  por  la  venida  de  los  navios  a  llma,  y  sacó  la  gente 

AL  CAMPO,  Y  EL  CAPITÁN  PeÑA  VINO  A  HABLAR  Á  GONZALO 
PlZARRO,  Y  LE  TRAXO  LOS  DESPACHOS.  Y  LO  -QUE  EN  RAZÓN 
DELLOS  PASSO  EN  LA  CONSULTA. 

Estando  Gonzalo  Pizarro  enesto;  vínole  nueva,  que  la  ar- 
mada que  traya  Lorenzo  de  Aldana,  avia  parescido  qninze  le- 
guas de  Lima.  Y  aviendo  consultado  lo  que  sobre  el  caso  se 
devia  proveer;  acordóse,  que  Gonzalo  Pizarro,  sacasse  toda  la 
gente  de  la  ciudad,  y  se  íüesse  á  poner  con  ella  cerca  de  la 
mar.  Temiendo,  que  si  una  vez  Hegassen  los  navios  al  puerto, 
tendría  lugar  quien  quisiesse  para  yrse  á  embarcar.  Luego 
se  dieron  pregones  para  que  ninguno  se  quedasse  en  la  ciu- 
dad, so  pena  de  muerte.  Y  diose  orden,  que  para  effecto  de 
executar  los  pregones,  se  quedasse  dentro  el  maestro  de  cain- 
130  con  cien  arcabuzeros.  Andava  la  gente,  tan  assombrada 
y  turbada,  con  el  temor  de  la  muerte;  que  no  tenían  animo 
para  liuyr:  aunque  en  voluntad  lo  tuviessen.  Y  muchos  uvo, 
que  se  escondieron  por  los  cañaverales  y  arcabucos  y  cuevas. 
Y  al  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  avia  de  salir  otro  dia  con  la 
gente;  descubrieron  se  los  navios  junto  al  puerto  del  Callao 
de  Lima.  Con  lo  qual  se  alborotaron  mas:  y  tocando  arma;  sa- 
lió Gonzalo  Pizarro  con  la  mas  gente  que  pudo,  y  con  vande- 
ras  tendidas  assentó  Real  una  legua  de  la  ciudad,  que  es  me- 
dio del  camino  qué  ay  de  la  ciudad  á  la  mar.  Tomó  aquel 
sitio,  para  que  los  de  la  mar  no  saltassen  en  tierra:  ni  los  su- 
yos se  pudiessen  embarcar.  Proveyó  que  estuviessen  ocho 
de  cavallo  junto  á  la  mar:  para  effeeto  que  si  alguno  de  los 
navios  saltasse  en  tierra;  no  pudiesse  bolver  á  ellos:  ni  echar 
cartas:  ni  hazer  otra  diligencia  alguna.  Y  assi  estuvieron 
hasta  otro  dia  que  Gonzalo  Pizarro  embió  á  Juan  Fernandez 
vezino  de  los  Eeyes,  para  que  fuesse  en  una  balsa  á  los  na- 
vios, y  dixesse  á  Lorenzo  de  Aldana;  le  embiasse  un  cavallero 
de  los  suyos,  y  que  el  se  quedasse  en  rehenes,  para  tratar  la 
razón  de  su  venida.  Y  como  Juan  Fernandez  pareció  solo  en 
la  costa;  luego  del  armada  se  embió  á  Juan  Alonso  Palomi- 
no en  un  batel,  donde  tomó  á  Juan  Fernandez,  y  le  llevó  á 
la  Capitana.    Entendido  pues  por  Lorenzo  de  Aldana,  la  ra- 
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zon  de  su  venida;  embió  al  Capitán  Peña  (hombre  practico  y 
experimentado  en  la  guerra)  quedando  en  su  poder  Juan  Fer- 
nandez. Mandó  Gonzalo  Pizarro  qne  Peña  no  entrasse  en  el 
Eeal,  hasta  ser  ele  noche:  porque  no  pudiesse  hablar  á  nadie. 
Peña  le  dio  la  carta  que  traya  de  creencia  y  el  perdón  gene- 
ral y  poder  que  el  Presidente  traya,  con  la  revocación  de  las 
ordenanzas.  Y  avien  do  mandado  salir  fuera  los  Capitanes, 
quedando  á  solas  con  Peña;  le  dixo  y  persuadió,  diesse  orden 
como  pudiesse  aver  el  Galeón  á  sus  manos  (que  era  doestava 
toda  la  fuerza  del  armada)  haziendole  grandes  offertas  y  offre- 
cimientos  si  lo  effectuasse.  El  Capitán  Peña  rehusó  tan  su- 
zio  trato,  con  buenas  y  coloradas  razones,  y  se  bolvio  á  la  ar- 
mada viniendo  luego  á  tierra  Juan  Fernandez,  que  quedava 
en  rehenes.  Luego  Gonzalo  Pizarro  llamó  á  consulta,  las  per- 
sonas de  quien  mas  confianza  tenia:  y  les  hizo  jurar  que  no 
comunicarían  á  nadie  lo  qne  alli  se  tratasse:  y  mostróles  los 
despachos  que  Peña  avia  traydo:  y  encargóles  que  los  viessen 
muy  bien:  y  le  diessen  libremente  su  parecer.  Los  quales 
siendo  bien  vistos  y  entendidos,  se  comenzaron  á  rogar  sobre 
quien  avia  de  hablar  primero,  con  palabras  de  comedimiento, 
semblantes  y  ademanes,  especialmente  el  Licenciado  Cepeda 
y  Francisco  de  Carvajal.  El  qual  [después  de  averse  rogado 
mucho  con  Cepeda;  y  que  Gonzalo  Pizarro  le  mandó  hablar] 
dixo.  Señores  lo  que  á  mi  me  parece,  es,  que  estas  son  bue- 
nas bulas,  y  que  las  de  ve  tomar  el  Governador  mi  señor,  y 
todos  nosotros:  porque  traen  grandes  indulgencias.  Eeplicó 
el  Licenciado  Cepeda,  diziendo.  Y  que  es  la  bondad  que  tie- 
nen? Eespondió  Carvajal,  estrechándose  de  ombros.  Señor 
que  son  muy  buenas  y  muy  baratas:  y  assi  las  devemos  tomar 
y  traerlas  por  reliquias  al  cuello.  Dixo  entonces  Cepeda  á 
manera  de  escarnio.  Ya  tiene  miedo  el  Maestro  de  campo. 
Y  algunos  murmuravan  de  Francisco  de  Carvajal:  y  sintién- 
dolo les  dixo.  Yo  señores  doy  mi  parecer  y  voto,  como 
servidor  del  Governador  mi  señor:  que  en  lo  demás,  tan  buen 
palmo  de  pescuezo  tengo  para  el  cabestro,  como  cada  uno  de 
vuestras  mercedes.  Gonzalo  Pizarro  barajó  luego  la  platica, 
mandando  que  no  se  tratasse  mas  del  negocio.  Y  con  esto 
salieron  de  la  consulta,  sin  resumirse  en  cosa  alguna.  Luego 
incontinenti  quemó  Gonzalo  Pizarro  los  despachos:  haziendo 
grandes  fieros,  que  castigaría  ásperamente,  á  quien  los  traya, 
y  á  quien  se  los  embiava:  como  avia  hecho  á  todos  los  que  le 
avian  offendido. 
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CAPITULO  LXIV. 

Como  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  se  huyeron  muchas 
personas,  y  fueron  tras  ellos  y  estando  hernán  bravo 
para  le  ahorcar,  fue  suelto  por  una  parienta,  y  luego 
se  torno  á  huyr, 

Quando  Gonzalo  Pizarro  salió  de  Lima,  para  sitiar  su  cam- 
po, dexó  por  su  Alcalde  mayor  á  Pero  Martin  de  Sicilia:  y  con 
orden  que  si  alguno  se  quedasse  en  la  ciudad  sin  su  licencia; 
luego  sin  dilación  le  ahorcasse.  Y  que  lo  mismo  hiziesse,  al 
que  sin  licencia  viniesse  del  campo  á  la  ciudad.  Vinieron 
pues  del  Real,  con  licencia,  algunas  personas  á  proveerse  en 
Lima  de  cosas  necessarias  (alómenos  con  esta  occasion)  entre 
los  quales  fueron  Yasco  de  Guevara  Hernán  Bravo  de  Lagu- 
na, Diego  Tinoco,  Nicolás  de  Eibera,  Francisco  de  Ampuero, 
Alonso  de  Barrio  nuevo,  y  otros  sus  amigos  y  aliados. 
Y  todos  juntos  se  huyeron  con  sus  armas  y  cavallos.  Y 
siendo  vistos  por  las  guardas,  dieron  luego  mandado  á  Gon- 
zalo Pizarro:  y  mandó  que  luego  los  siguiesse  Juan  de 
la  Torre  con  algunos  arcabuzeros.  El  qual  los  siguió  mas  de 
ocho  leguas:  y  no  los  pudiendo  alcanzar  se  bolvio:  y  en  el  ca- 
mino topó  de  buelta  á  Hernán  bravo  [que  por  se  aver  dete- 
nido en  alguna  cosa  se  avia  quedado  atrás]  y  prendióle.  Y 
llevándole  á  Gonzalo  Pizarro,  luego  le  mandó  ahorcar.  Y  es- 
tando Hernán  Bravo  de  rodillas  pidiendo  misericordia  á  Gon- 
zalo Pizarro,  rogando  que  le  perdonasse;  Hernando  Bachicao 
le  quitó  arrastrando  por  las  barvas,  para  le  ahorcar.  Mas  in- 
tercediendo por  el  una  su  parienta,  Pizarro  le  perdonó.  Y 
de  ay  á  tres  horas  que  esto  passó;  se  huyó  el  Capitán  Alonso 
de  Caceres,  y  este  Hernán  Bravo,  y  otros  muchos.  Causó  en 
el  Eeal  grande  alboroto,  la  huyda  desta  gente:  porque  avia 
muchos  entre  ellos,  que  desde  el  principio;  avian  seguido  á 
Gonzalo  Pizarro,  y  metido  grandes  prendas.  Otro  dia  si- 
guiente, el  Capitán  Martin  de  Eobles  se  fue  á  la  ciudad  con 
achaque  de  proveer  de  cosas  necessarias  á  sus  soldados:  y  de- 
baxo  deísta  cautela  llevó  muchos  de  los  de  su  compañia.  Y 
en  llegando  á  la  ciudad,  salió  con  treynta  de  ellos  en  buenos 
cavallos  la  buelta  de  Truxillo,  en  demanda  del  Presidente. 
Luego  vino  la  nueva  al  Eeal:  y  fue  tanto  el  escándalo,  y  al- 
boroto que  uvo;  que  no  se  podia  creer  menos,  sino  que  aquel 
dia  todos  se  huyessén,  ó  matassen  á  Gonzalo  Pizarro.    El 
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qual  procuró  de  lo  apaziguar  lo  mejor  que  pudo:  mostrando 
no  tener  pena  por  los  que  se  le  avian  huydo:  mas  antes  plazer 
por  ello,  por  mejor  apurar  sus  amigos.  Afirmando,  que 
con  solos  diez  buenos  amigos  que  le  quedassen,  avia  de  con- 
servarse y  conquistar  de  nuevo  todo  el  Perú. 


CAPITULO  LXV. 

Como  se  huyeron  el  capitán  Lope  Martin  y  el  Licenciado 
Carvajal  y  otros  muchos:  y  Gonzalo  Pizarro  alzó  su 
campo  y  se  partió  para  el  Cuzco. 

En  todo  el  tiempo,  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  alli  sitiado  su 
campo;  siempre  los  de  la  armada  estuvieron  muy  comedidos, 
en  palabras  y  hechos.  Y  pouian  muchos  despachos  por  la 
costa,  en  varas  hincadas  y  vauderillas  enellas.  Y  á  los  que 
por  ellos  venían,  se  les  dava  seguridad  y  con  ella  los  tomavan 
y  llevavan  al  Eeal  de  Pizarro  y  otras  partes:  sin  que  de  los 
navios  se  les  tirasse  tiro  alguno.  Porque  en  todo  se  cumplió 
lainstrucion  que  eu  Panamá  e}  Presidente  les  avia  dado. 
Viendo  pues  Gonzalo  Pizarro  lo  que  passava;  determinó  al- 
zar su  real  para  otro  dia  por  la  mañana.  Y  aviendo  preveni- 
do para  hazerlo;  aquella  noche  se  huyó  Lope  Martin,  vezino 
del  Cuzco  á  vista  del  Eeal.  Y  venida  la  mañana,  mandó  que  la 
gente  caminasse,  para  se  poner  dos  leguas  de  aquel  sitio,  jun- 
to á  una  grande  acequia:  poniendo  muchas  guardas  y  corre- 
dores, para  que  nadie  se  le  pudiesse  huyr.  Y  pareciendole, 
que  toda  la  difficultad  estava  en  sacar  la  gente  diez  leguas  de 
Lima;  mandó  al  Licenciado  Carvajal,  que  velasse  aquella  no- 
che para  que  ninguno  se  fuesse.  Empero  quando  la  gente 
estava  sossegada;  el  se  huyó,  la  buelta  de  la  ciudad  de  los  Be- 
yes, para  yrse  á  Truxillo,  llevando  mucha  gente  de  su  com- 
pañia.  Y  esta  misma  noche  se  huyeron  Gabriel  de  Eojas, 
con  Gabriel  Bermudez  y  Gómez  de  Eojas,  con  otras  personas 
de  calidad.  Venida  la  mañana,  como  Francisco  de  Carvajal 
entendió  lo  que  passava;  comenzó  á  cantar  á  voz  en  tono. 
Estos  mis  cabellicos  madre;  dos  á  dos  me  los  lleva  el  ayre. 
Sintió  esto  mucho  Gonzalo  Pizarro,  teniendo  é  ymaginando 
ya  su  perdición,  y  sintió  especialmente,  la  ausencia  del  Licen- 
ciado Carvajal.  Y  hazia  muchas  conjecturas,  y  consideracio- 
nes, sobre  que  podia  aver  sido  la  causa  de  averse  huydo.    In- 
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crepava  assi  mismo,  por  le  aver  quitado  la  jornada  de  Juan 
de  Acosta.  Y  sobre  esta  razón  cargava  mucho  la  culpa,  á 
Francisco  de  Carvajal,  porque  le  avia  instituydo  y  aconseja- 
do le  quitasse  aquella  jornada.  Carvajal  se  disculpava  con 
dezir;  que  pues  aora  se  avia  huydo,  arriscando  la  vida;  que 
mejor  lo  hiziera,  si  le  diera  la  gente,  como  á  Juan  de  Acosta. 
En  fin,  el  campo  quedó  tal  con  la  huyda  destos;  que  no  se 
osavan  mirar  los  unos  á  los  otros.  Consideravan  los  solda- 
dos, que  pues  el  Licenciado  Carvajal  se  avia  y  do  al  Rey,  sa- 
biendo los  negocios  y  secretos  de  Gonzalo  Pizarro,  aviendo 
metido  tantas  prendas;  y  cortado  la  cabeza  al  Virey  que  era 
bien  que  todos  assi  lo  hiziessen.  Los  vezinos,  pues,  también 
dezian  y  consideravan  lo  mismo.  Ofcro  dia  siguiente  cami- 
nando Gonzalo  Pizarro  con  toda  su  gente,  á  vista  de  todo  el 
campo  y  de  sns  ojos,  se  huyeron  Francisco  Guillada  y  Juan 
López  [dos  buenos  soldados]  dando  vozes  y  apellidando,  vi- 
va el  Rey  y  muera  el  traydor  Pizarro.  Lo  qual  hizieron,  con- 
fiados en  los  buenos  cavallos  que  llevavan.  Era  ya  tanto  lo 
que  Pizarro  se  recelava  de  todos;  que  á  nadie  consintió  que 
los  siguiesse;  con  temor  que  todos  se  le  huyrian.  Y  viendo 
ya  sus  amigos  por  enemigos,  unos  en  el  puerto  y  otros  en  ca- 
sa; no  sabia  de  quien  confiar  pudiesse,  y  de  todos  general- 
mente se  temia  (como  es  natural  condición  de  tyrano.)  Dan- 
do otra  noche  siguiente  gran  priessa  á  caminar  por  los  llanos 
la  buelta  de  Arequipa;  se  huyeron  muchos  arcabuzeros,  y  al- 
gunos de  cavallo.  Y  assi  de  toda  parte  que  el  Real  se  assen- 
tava,  se  desminuya  la  gente:  puesto  que  ahorcó  Carvajal  doze 
hombres  que  dellos  se  tomaron,  sin  dilación  alguna:  y  sin  dar 
lugar  á  que  ninguno  dellos  se  confessasse.  Y  si  alguno  pe- 
dia confession  con  instancia;  le  dezia,  que  no  tuviesse  dello 
pena,  porque  el  le  pondria  en  un  momento  con  Dios,  para 
que  con  el  se  confessasse  facie  ad  facien.  Y  allende  los  que 
Carvajal  justició,  á  otros  muchos  mataron  á  lanzadas  y  á  es- 
tocadas. Assi  que  desta  manera  y  va  Gonzalo  Pizarro  cami- 
nando: recelándose,  no  le  diessen  de  noche  algún  arma  falsa, 
que  fuesse  occasion  que  todos  se  le  huyessen.  Desta  suerte 
pues  llegó  Pizarro  á  la  ííasca  [cincuenta  leguas  de  la  ciudad 
de  los  Reyes]  con  solos  dozientos  hombres,  porque  todos  los 
demás  se  le  avian  huydo. 
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CAPITULO  LXVI. 

Como  los  que  quedaron  en  Lima  alzaron  vandera  por  su 
Magestad,  é  hizieron  pregonar  el  perdón  general  y  la 
revocación  de  ordenanzas:  y  de  lo  que  proveyó  loren- 
zo  de  aldana. 

Dos  cuas  después  que  Gonzalo  Pizarro  salió  de  Lima  el  Al- 
calde Martin  Pizarro,  y  Antón  de,  León,  y  don  Antonio  de 
Ribera,  y  otras  personasvque  con  licencia  de  Gonzalo  Pizarro, 
se  avian  quedado,  sacaron  el  pendón  de  la  ciudad,  y  alzáronle 
en  nombre  de  su  Magestad:  y  pregonaron  se  las  provisiones 
Reales  (que  ya  Lorenzo  de  Aldana  se  las  avia  embiado)  y  es 
cierto  que  muchos  affirman  [aunque  no  es  de  creer]  aver  man- 
dado Gonzalo  Pizarro,  que  lo  hiziessen.  Por  razón  que  los 
que  se  le  avian  liuydo  no  ganassen  aquel  honor.  Y  averse 
echado  esta  fama;  puede  se  juzgar  ser  invención  de  gente  clel 
Perú:  que  por  sus  pretensiones,  vandos  y  parcialidades,  usan 
de  semejantes  ardides  y  chimeras.  Especialmente  aquellos, 
en  cuyos  ánimos  está  arraygada  aquella  enemistad  y  passion 
antigua  de  Pizarro  y  Almagro:  que  cierto  es  muy  dañosa  á 
los  que  han  querido  escrevir  las  cosas  del  Perú.  Alzada  pues 
la  vandera  por  el  Rey  y  la  ciudad  rednzida  á  su  servicio;  al- 
gunos que  en  la  ciudad  se  avian  quedado,  y  otros  que  se  avian 
huyelo;  acudieron  á  la  mar:  y  dieron  dello  noticia  á  Lorenzo 
de  Aldana.  El  qual  estava  con  mucho  recato,  recogiendo  los 
que  á  la  mar  se  acogian.  T  para  este  effecto  estava  en  la 
costa  el  Capitán  Palomino,  con  cincuenta  hombres,  y  los  ba- 
teles á  punto,  para  recogerse  siendo  necessario.  Porque  se 
temia  que  Gonzalo  Pizarro  avia  de  rebolvor  sobre  la  ciudad: 
sabiendo  como  se  le  avian  rebelado.  Y  para  effecto  de  saber 
prestamente  el  aviso,  proveyó,  que  doze  de  cavallo,  de  los 
que  se  avian  huydo  de  Pizarro,  estuviessen  por  los  caminos: 
para  venir  á  toda  furia  á  dar  aviso  de  qualquier  novedad  que 
uviesse.  Proveyó  también  polvoristas,  que  fuessen  á  hazer 
gran  quantidad  de  pólvora:  y  otros  que  fuessen  á  hazer  picas: 
y  ocupó  herreros  en  hazer  hierros  para  ellas,  y  en  hazer  y  ade- 
rezar arcabuzes.  Assi  mismo  proveyó,  que  el  Capitán  Alon- 
so de  Caceres  estuviesse  en  Lima  recogiendo  la  gente:  y  que 
Juan  de  Yllanes  subiesse  con  la  fragata  la  costa  arriba  á 
echar  en  el  puerto  de  Arequipa,  un  religioso,  y  á  Pantaleon 
clérigo  Portugués,  para  que  alli  diessen  los  recados:  y  de  alli 
fuessen  al  Cuzco  y  diessen  aviso  á  Diego  Centeno,  y  á  Alón- 
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so  Alvarez  de  Hinojosa  y  á  los  demás  que  alli  estavan,  de  lo 
que  passava  eu  Lima,  y  de  la  yda  de  Juan  de  Acosta,  y  de 
Gonzalo  Pizarro.  Encargándoles  mucho  que  no  rompiessen 
con  ellos  sino  fuesse  sobre  tener  cierta  la  victoria:  salvo  que 
se  entretuviessen,  hasta  que  todos  se  juntassen.  Y  esta  fra- 
gata se  partió  de  uoche  porque  no  la  viessen  yr,  y  diessen 
dello  noticia  á  GoDzalo  Pizarro.  Embió  por  tierra  también 
inensageros  praticos  y  confiados  para  que  fuessen  á  Arequipa 
con  cartas  y  recados  para  personas  particulares:  y  que  pa- 
ssando  mas  adelante,  llevassen  otros  al  capitán  Alonso  de 
Mendoza,  y  á  Juan  de  Silvera.  Proveyó  también  como  por 
medio  de  Indios  se  echassen  rambien  cartas  y  despachos  se- 
mejantes, en  el  real  de  Juan  de  Acosta:  para  muchas  perso- 
nas, con  el  perdón  general  y  poder  del  Presidente.  Dema- 
nera que  en  toda  parte  se  tuviesse  noticia  de  la  benignidad  y 
clemencia  que  su  Magestad  usava  con  todos  los  del  Perú.  Y 
casi  todos  estos  despachos  vinieron  á  manos  de  aquellos  á 
quienes  y  van  dirigidos:  y  tuvieron  buen  successo.  De  donde 
resultó  grande  utilidad  y  provecho.  También  escrivio  á  Juan 
de  Espinosa  que  estava  en  Andaguaylas,  de  quien  Lorenzo  de 
Aldana  avia  recebido  cartas  y  aviso,  de  lo  que  en  aquella  co- 
marca passava. 


CAPITULO  LXVIL 

Como  se  publico  que  Gonzalo  Pizarro  dava  la  buelta  para 
Lima,  y  puso  en  rebato  la  ciudad,  y  sabiendo  ser  nueva 
fingida,  Lorenzo  de  Aldana  y  los  capitanes  de  la  ar- 
mada, saltaron  en  tierra. 

Entre  tanto  que  estas  cosas  passavan,  no  salió  de  la  mar  el 
Capitán  Lorenzo  de  Aldana:  y  de  alli  proveya  todo  lo  neces- 
sario.  Y  teniendo  relación  que  á  Pizarro  le  llevavan  aviso  de 
lo  que  se  hazia;  embiava  cada  dia  corredores  para  lo  estorvar 
y  tener  lengua  de  Gonzalo  Pizarro.  Dieronle  en  este  tiempo 
relación  que  rebolvia  con  todo  su  campo:  lo  qual  fue  forjado 
por  el  tyrano,  y  escriviose  por  causa  que  no  le  fuessen  á  dar 
arma,  y  los  soldados  se  le  huyessen.  Sabido  pues  esto  en  la 
ciudad  de  los  Eeyes,  puso  grande  !  alboroto  y  turbación:  assi 
por  no  ser  bastantes  para  resistirlos,  si  rebolviessen;  como 
por  la  gente  no  estar  puesta  en  orden,  ni  debaxo  de  capitanes 
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y  oficiales  de  guerra  corno  era  necessario.  Visto  esto,  se 
acordó  de  no  le  esperar  en  la  ciudad;  y  assi  los  que  no  tenian 
cavallos,  acudieron  á  la  mar,  y  otros  salieron  del  pueblo  por 
el  camino  real  de  Trugillo:  otros  se  dividieron  por  estancias  y 
lugares  secretos  y  arcabucos,  cada  uno  do  mejor  le  parecía. 
Y  desta  suerte  anduvieron  alborotados  aquella  noche:  y  el  dia 
siguiente  hasta  que  tuvo  nueva  cierta,  que  Gonzalo  Pizarro 
y  va  prosiguiendo  su  camino  á  mucha  furia.  .Luego  se  reco- 
gieron todos  á  la  ciudad,  y  cada  dia  venia  gente  de  los  que  se 
huyan.  Los  quales  davan  relación,  de  lo  que  en  el  Eeal  de 
Pizarro  passava.  Y  la  ultima  nueva  fue;  que  Gonzalo  Pizar- 
ro y  va  con  gran  temor  de  su  misma  gente:  y  qne  Uevava  gran 
recato  y  guardas,  para  que  no  se  le  huyesse.  De  rodo  lo  qual 
dava  Lorenzo  de  Aldaua  relación  al  Presidente  por  mar  y 
por  tierra:  y  á  todas  partes  del  Eeyno.  Finalmente  Lorenzo 
de  Aldana  tuvo  nueva  que  Gonzalo  Pizarro  avia  passado  de 
la  Nasca,  y  que  yva  ya  mas  de  ochenta  leguas  de  Lima:  y  que 
avia  mandado  al  padre  Diego  Martin  clérigo;  que  con  dos 
negros  que  consigo  llevava,  atravesaste  por  unos  despoblados 
con  quinze  cargas  de  oro:  y  lo  enterrasse.  Esto  deziau  aver 
hecho  con  temor  que  tenia,  que  por  tomárselo,  los  suyos  le 
matarian.  Sabido  pues  todo  por  Lorenzo  de  Aldana;  á  los 
nueve  de  Septiembre  de  quarenta  y  siete  saltó  en  tierra:  y  con 
el  los  demás  Capitanes  y  gente  de  guerra  que  tenia.  Y  los  de 
la  ciudad  le  salieron  á  recebir  con  mucha  gente  de  pie  y  de 
cavallo:  dexando  Lorenzo  de  Aldana  en  guarda  de  la  mar  al 
Alcalde  Juan  Fernandez  (de  quien  emos  hecho  relación)  entre- 
gándole la  armada  con  la  cerimonia  que  se  requiere.  Luego 
Lorenzo  de  Aldana  procuró  poner  buena  custodia  y  guarda 
en  la  ciudad:  pertrechándose  de  todo  lo  necessario. 


CAPITULO  LXVIII. 

Como  Gonzalo  Pizarro  escrivio  a  Juan  de  Agosta  que  se 
juntasse  con  el,  y  martin  de  olmos  se  huyo  con  muchas 
personas,  y  Agosta  llegq  al  Cuzco,  y  aviendo  salido  de 
la  ciudad  se  huyo  Martin  de  Almendras.  Y  en  el  Cuz- 
co   ALZO    VANDERA    Y  SE  VINO  Á    LlMA,     Y    JüAN    DE    ACOSTA 

llego  a  Arequipa,  y  se  junto  con  Gonzalo  Pizarro. 

Al  tiempo  que  estas  cosas  passavan  en  la  ciudad  de  los  Be- 
yes; yva  Juan  de  Acosta  caminando  por  .  la  sierra  hazia  el 
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Cuzco,  cou  sus  fcrezientos  hombres  bien  aderezados.    Al  qual 
Gonzalo  Pizarro  escrivio  con  Fray  Pedro   arcabúzero,   man- 
dándole, que  fuesse  por  cierta  parte  á  la  ciudad  de  Arequipa, 
á  juntarse  con  el:  y  que  alli  le  esperaría:  y  que  lo  tuviesse  se- 
creto, hasta  que  con  el  se  juntasse.     Luego   Juan   de  Acosta 
publicó,  que  las  nuevas  que  fray  Pedro  le  avia  traydo,  eran  de 
prósperos  suceesos  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  la  gente  que  se 
le  juntava.     Y  que  avia  embiado  personas  confiadas  para  que 
fingiendo  que  y  van  huyelos  y  descontentos,  se  alzassen  maño- 
samente con  el  armada.     Passó  á  esta  sazón  por  aquel  cami- 
no el  Obisqo  de  Quito  que  venia  del  Cuzco:  y  procuró  persua- 
dir á  Juan  de  Acosta,  viniesse  al  servicio  de   su   Magestad: 
poniéndole  delante  las  mercedes,  que  su  Magestad  hazia  por 
medio  del  Licenciado  Gasea,  á  todos  los  de  la  tierra.     Y  di.xo 
le  la  llegada  de  la  armada  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  de  los 
que  se  avian  huyelo  ele  Gonzalo  Pizarro  [de  lo  qual  ya  Juan 
de  Acosta  y  los  que  con  el  estavan  teniau  noticia  por  los  des- 
pachos que  Lorenzo  ele  Alelana  avia  embiado  ele   Lima,    epie 
los  luelios  avian  colgaelo  en  los  arboles  por  los  caminos,  por 
elouele  passavau.]     Acosta  respondió  al    Obispo:   que   por   la 
vida,  ni  por  todo  el  mundo,  no  avia  de  hazer  cosa   fea  [como 
si  lo  fuera  acudir  á  su  JRey,  y  elexar   el   camino  de   trayelor.] 
Viendo  pues  el  Obispo  el  obstinado  animo  de  Juan  de  Acosta, 
y  que  persuadirle  era  martillar  en  hierro  frió;  habló  al   Capi- 
tán Martin  ele  Olmos,  y  á  Paez  de  Soto  Mayor:  los  quales  con- 
certaron con -ochenta  personas,  que  tóelos  juntos   hablassen  á 
Juan  ele  Acosta  que  se  reeluziesse:  y  que  si  no  lo  quisiesse  ha- 
zer, le  matassen.   Y  antes  de  lo  effectuar,  fueron  sentidos,  por 
aver  sielo  tantos  en  este  concierto.     Y  entendiéndolo  '  Martin 
ele  Olmos,  alzó  su  vandera  a  medio  dia,  y  dixo;  que  con. quien 
le  quisiesse  seguir,  se  quería  yr  á  servir  a  su  Magestad.     Y 
acuelieronle  cincuenta  hombres,  y  muchos  elellos  ele  los  prin- 
cipales que  Juan  ele  Acosta  11  evava:  y  eutre  ellos  Paez  de  So- 
to mayor.     Juan  ele  Acosta  les  fue  siguiendo  eloze  leguas:   y 
en  el  camino  se  quedaron   algunos  dellos,  que  serian  doze  ó 
treze  que  mató  Juan  de  Acosta.     Y  todos  los  elemas  se  esca- 
paron con  Martin  de  Olmos,  y.  se  fueron  á  Xauxa.     Juan  de 
Acosta  hizo  información,  y  prenelio  algunos:  y  fue  caminando 
para  el  Cuzco,  matanelo  por  el  camino  á  los  que  tenia  por  sos- 
pechosos, y  que  se  querían  huyr.     Llegado  qae  fue   al  Cuzco; 
quitó  las  varas  á  los  Alcaldes  que  las  tenían  por  su  Magestad 
ele  Diego  Centeno:  y  paso  por  Alcalde  á  Juan  Vasquez  de  Ta- 
pia: y  tomó  luego  la  via  de  Arequipa  para  juntarse  con  Gon- 
zalo Pizarro.     Y  en  el  camino  se  le  huyeron  elos  á   dos,  y  tres 
á  tres,  mas  de  treynta  hombres,  epie  se  vinieron  a  Lima.  Des- 
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ta  manera  salió  Juan  de  Acosta  del  Cuzco,  y  á  diez  leguas  de 
la  ciudad  se  le  huyó  el  Capitán  Martin  de  Almendras,  con 
veynte  hombres  de  los  mejores  que  llevava.  El  qual  bolvien- 
dose  al  Cuzco  y  con  la  gentv  q:\e  en  la  ciudad  avia;  quitó  las 
varas  á  los  Alcaldes,  y  las  dio  á  otros  en  nombre  de  su  Ma- 
jestad: y  embió  preso  el  uno  de  los  Alcaldes,  á  la  ciudad  de 
los  Beyes'.  Viendo  Juan  de  Acosta  que  cada  di  a  se  le  men- 
guavala  gente,  determinó  guardar  bien  su  persona,  y  alargar 
las  jornadas,  por  assegurar  su  vida.  Y  desta  manera  llegó 
á  Arequipa  con  cien  hombres,  de  los  trezieutos  que  de  los 
Beyes  avia  sacado.  Donde  halló  á  Gonzalo  Pizarro  con  solos 
trezieutos  y  cincuenta.  Y  estava  muy  confuso  y  atónito  de 
ver  sus  desastrosos  succésos.  Viendo  se  tan  abatido  y  baxado 
del  mando  que  poco  antes  tenia,  eu ' común  contento  de  todo 
elBeyno.  Lo  qual  ordinariamente  siempre  acaece á  todo  ty- 
ranoJ  Porque  assi  como  la  tyrania  sube  y  se  ensalza,  con  la 
boz  y  alabanza  del  vulgo;  assi  por  el  consiguiente,  se  abaxa 
y  abate,  quando  cessa,  y  se  olvida,  la  boz  popular.  Como  y 
de  la  manera  que  agora  se  vee  eu  Gonzalo  Pizarro:  que  avien- 
dole  poco  antes,  el  insipiente,  rudo  y  confuso  vulgo;  inconsi- 
deradamente, y  sin  tener  atención  á  su  proprio  daño,  alzado 
en  la  cumbre  del  señorío  f  mando  que  tenia;  agora,  desperta- 
do de  su  sueño,  y  advertido  del  yerro  en  que  estava;  le  sigue 
y  persigue  por  todas  partes,  procurando  su  cayda.  Y  dexan- 
dolos  en  los  lugares  y  de  la  manera  que  está  dicho;,  bolvere- 
mos  á  contar  lo  que  hizo  el  Presidente  Gasea,  después  que 
despachó  á  Lorenzo  de  Aldaua,-  y  á  los  capitanes,  gente  y  na- 
vios, que  embió  de  Tierra  firme. 


CAPITULO  LXIX. 

Como  estando  el  Peesidente  Gasca  en  Panamá,  eecibio 
una  información  hecha  contra  dlego  garcía  de  paredes, 
y  lo  que  en  ella  se  contenía,  y  lo  que  sobre  ello  hizo 
y  proveyó  el  presidente. 

Al  tiempo  que  el  Licenciado  Gasca  Presidente  del  Perú, 
estava  en  Tierrafirme,  dándose  priessa  con  mucho  cuydado 
para  aviar  á  Lorenzo  de  Aldana,  y  Jos  demás  Capitanes  y 
gente;  casi  al  fin  de  su  partida;   recibió   del  nombre  de   Dios 
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una  información,  que  alli  avia  tomado  don  Pedro  Cabrera, 
contra  el  Capitán  Diego  García  ele  Paredes  que  á  aquel  puer- 
to avia  llegado.  Por  la  qual  parecía;  qne  el  se  avia  salido  de 
la  corte  de  su.  Magostad  (que  á  la  sazón  eslava  en  Flan  des) 
muy  descontento  y  con  desseo  loco,  de  hazei*  algún  deservi- 
cio. Y  que  entendiéndose  esto  sor  assi;  en  Sevilla  se  avia 
mandado,  que  ninguno  le  passasse.  Y  que  sin  embargo  á  ti- 
tulo de  criado  de  Ohristoval  Gutiérrez  (Regidor  de  Plazencia) 
se  avia  embarcado,  y  avia  dicho  en  el  viaje  grandes  livianda- 
des: representando  lo  mucho  que  pensava  ayudar  á  Gonzalo 
Pizarro.  Y"  que  llegado  al  nombre  de  Dios,  y  entendido  que 
aquello  estava  reduzido;  avia  mostrado  por  ello  pena  y,  dicho 
palabras  de  injuria,  contra  los  que  alli  tenia  Pizarro,  por  aver 
dexado  su  boz  y  servicio,  por  el  Rey.  Y  que  no  se  avia  que- 
rido desembarcar,  hasta  que  don  Pedro  Cabrera  le  avia  saca- 
do y  puesto  en  prisión. 

Vista  pnes  la  información  pov  el  Presidente,-  sin  dar  parte 
á  nadie,  dio  mandamiento  para  que  don  Pedro  le  tnviesse 
preso,  y  que  á  costa  del  Ohristoval  Gutiérrez,  y  del  maestro 
del  navio,  le  tornassen  á  embiar  en  el  primer  navio  que  par- 
tiesse,  preso  y  á  buen  recado.  Lo  qual  no  se  pudo  hazer  tan 
en  breve,  que  no  lo  supiessen,  el  Obispo  dé  los  Reyes,  y  Pe- 
dro de  Hinojosa,  y  Lorenzo  de  Aldana:  que  todos  eran  deudos 
de  Diego  Garcia.  Y  estos  con  grande  instancia,  por  si,  y  por 
el  Mariscal  Alonso  de  Alvarado,  rogaron  al  Presidente,  no  le 
mandasse  bolver  á  España:  sino  que  íhesse  á  servir  con  ellos 
á  su  Magestad.  Prometiendo,  qne  seria  el  que  devia,  porque 
ellos  le  darian  á  entender  e!  feo  y  vano  yerro  que  avia  conce- 
bido, en  ax>artarse  de  su  Rey:  en  el  qual  todos  sus  passados 
siempre  avian  sido  tan  fieles  v  gastadlo  sus  vidas.  Empero, 
no  pudiendo  atraer  al  Presidente  en  esto;  le  pidieron,  que  á 
lo  menos  holgasse  que  le  íraxessen  alli  á  Panamá.  Y  que 
comunicándole;  si  le  pareciesse  toda  via  que  no  convenia,  le 
podria  entonces,  tornar  á  embiar.  Puso  esto  en  perplexidad 
al  Presidente:  por  sele  offrecer  hombre  tan  rjeligroso,  y  que 
tan  ruyn  pensamiento  traya.  Y  también  que  se  atrevía  á  mu- 
cho, aviendose  en  España  mandado,  que  no  passasse  á  las  In- 
dias, llevarle  consigo:  Y'  que  assi  misino  recelarían  aquellos 
sus  deudos,  mayor  descontento,  de  tornarle  á  embiar  desde 
Panamá,  aviendole  basta  allí  (ráyelo;  y  vi.-.to  y  conversado: 
que  no  se  le  embiasse  del  Nombre  de  Dios.  Por  otra  parte  se 
offrecia,  considerar  la  desgracia  qne  aquellos  deudos  suyos 
(que  eran  personas  tan  principales  en  su  negociación)  recebi- 
rian,  de  no  condecender  en  lo  que  le  rogavan.  Y  aun  tam- 
bién, que  concebirían  del,  que  tenia  la  dureza  y  crueldad,  que 
en  el  l'erú  se  avia  publicado:  que  era  opinión,  que  para  el  ne- 
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gocio  á  que  yva  no  con  venia.  Y  que  parecía,  que  do  se  podia 
creer,  que  Diego  García  cstuviesse  tan  dañado  y  duro;  que 
aquellos  sus  deudos  no  le  pudiesseu  quitar  del  proposito  que 
traya:  especialmente  donde  á  ellos  les  yva  tanto,  que  la  nego- 
ciación tnviesse  buen  ün.  Y  assi  determinó,  de  mandar,  que 
le  traxessen  á  Panamá,  y  que  fuesse  en  su  compañía:  offre- 
eiendole  que  seria  premiado  de  lo  que  antes  avia  servido,  y 
de  lo  que  adelante  sirviesse.  Y  considerando  el  Presidente, 
lo  que  á  el  mismo  le  yva  [ya  que  contra  la  información  que 
tenia  le  llevava]  é  que  sirviesse  como  era  obligado;  procuró 
de  hazerle  todo  buen  tratamiento,  y  mostrarle  mucho  amor. 
Y  ansi  quando  los  navios  se  partieron;  quedó  Dieg;o  García 
con  el  Presidente  muy  en  gracia  y  favorecido. 


CAPITULO  LXX. 

Como  estando  el  Presidente  aprestando  su  partida,  le  pi- 
dieron SOCORRO  CONTRA  LOS   FRANCESES  QUE  AVIAN  LLEGADO 

a  Sancta  Marta  y  lo  que  en  ella  succedio,  y  como  el 
Presidente  se  hizo  a  la  vela  con  el  armada. 

Partidos  que  fueron  los  tres  navios  y  fragata,  puso  el  Pre- 
sidente gran  dilifétilcia,  en  aderezar  su  partida:  que  cierto  fue 
trabajada  por  todos,  como  si  á  cada  uno  el  negocio  en  parti- 
cular tocara.  Y  assi  cada  qual  se  desvelava,  en  lo  que  le  era 
encomendado,  y  ponia  sus  fuerzas  con  tanta  llaneza  y  obe- 
diencia; que  los  Obispos  y  clérigos,  y  los  capitanes  y  mas 
principales  personas,  eran  los  que  primero  echavan  mano,  y 
tiravan  de  las  eliminas  y  cables  de  los  navios,  para  los  sacar 
á  la  costa:  y  para  echarlos  después  al  agua;  y  embarcar  la  ar- 
tillería y  hazer  todo  lo  demás.  Con  mirar  harto  menos  á  su 
authoridad,  y  con  mayor  diligencia  que  los  marineros,  y  la 
otra  gente  baxa.  En  lo  qual  no  se  ponia  pequeño  desseo  á 
estos,  para  mas. trabajar.  Dandossepues  tanta  priessa  en  su 
partida;  y  estando  casi  á  punto  de  embarcarse;  bizieronlemen- 
sagero  de  Cartagena,  y  Sancta  Marta  con  un  vergantin  ha- 
ziendole  saber,  como  en  Sancta  Marta  quedavafi  dos  navios 
Franceses  y  un  patage:  y  mucha  gente  del  los  dentro  del  pue- 
blo. Pidiendo  al  Presidente,  les  diesse  ayuda  y  socorro,  por- 
que robado  aquel  pueblo  vernian  á  hazer  lo  mismo  en  Carta- 
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gena.  Puso  mucha  confusión  en  el  presidente  esta  nueva; 
porque  dexaí  de  partir,  por  occuparse  en  aquello;  no  sejsufria: 
ansí  por  ser  ya  tan  tarde  para  la  navegación  de  la  Mar  del 
Sur:  como  por  yr  ya  delante  ¡os  navios,  que  con  los;  Capitanes 
se  avian  émbiado,  á  los  qnales  no  se  sufría,  sino  seguir  con  to- 
da brevedad:  Y  dexar  al  únenos  lo  de  Cartagena  (estando  tan 
á  la  mano)  sin  ayuda;  parecía  cosa  de  inhumanidad.  Por  lo 
qual  acordó,  que  en  el  Nombre  de  Dios,  de  algunos  vezinos  y 
gente  de  la  mar  que  allí  estavan,  y  navios  para  bol  ver  á  Es- 
paña, se  aderezassen  barcos,  y  los  navios  que  alli  estavan  mas 
prestos,  y  (pie  se  metiessen  en  ellos,  llevando  por  sus  Capita- 
nes, algunos  soldados  de  los  que  con  el  avian  de  yr:  y  que  en- 
tre estos  fuesse  Diego  García  de  Paredes.  Pareciendole  al 
Presidente,  que  no  solo  ayudando  en  aquello  comenzaría  á  to- 
mar mas  amor,  al  servicio  de  su  Magestad;  mas  que  también 
el  seescusaria  de  passarle  al  Perú:  hasta  en  tanto  que  las  co- 
sas de  alia  estuviessen  con  menos  peligro.  Lo  qual  el  y  sus 
deudos  aceptaron  con  buena  voluntad:  pareciendoles,  que  le 
honrava  y  dava  en  que  sirviesse:  y  que  después  de  hecha  la 
jornada;  el  y  los  demás  le  seguirían.  Y  assi  con  mucha  dili- 
gencia se  aprestó  en  el  Nombre  de  Dios  lo  necessario,  sin  que 
por  tanto  afloxasse  la  priessa,  en  la  partida  del  Presidente.  Y 
estando  entendiendo  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  llegó  al  Nombre 
de  Dios  un  vergantin,  que  el  Teniente  de  Sancta  Marta  des- 
pachó escriviendo  al  Presidente;  como  el  se  avia  visto  en  gran- 
de aprieto,  y  que  no  avia  tenido  otro  medio,  para  salvarse  a 
si,  y  a  aquel  pueblo;  sino  hazer  muy  buen  recebimiento  a  los 
Franceses,  y  la  mejor  gira  que  pudo.  Y  que  con  aquello;  y 
con  venir  muy  necessitados  de  vituallas, «¡y.  desseosos  de  re- 
fresco; avian  casi  saltado  en  tierra.  Y  que  teniendo  ¡los  apo- 
sentados en  el  pueblo  y  comiendo;  avia  dado  sobre  ellos  con 
la  gente  que  tenia,  y  con  los  Indios  de  la  tierra,  [que  aquel 
dia  tuvo  apercebklos]  y  avia  preso  muchos:  y  otros  por  acoger- 
se á  la  mar  se  avian  ahogado.  Y  que  uvo  lugar  de  tomar  el 
navio  y  patage,  con  ios  barcos  que  en  el  pueblo  avia.  Y  que 
el  otro  se  avia  hee,ho  á  la  vela,  ínuy  falto  de  gente  y  de  lo  de- 
mas,  para  navegar.  Y  que  con  esto  y  hazer  mucha  agua., 
pensava  se  perdería:  Y  que  á  lo  que  se  creya  llevava  la  der- 
roca de  la  Yaguana.  Y  que  el  Presidente  perdiesse  cuydado 
de  aquel  negocio.  Y  assi  el  Prssidente  teniendo  aparejado 
ya  todo  lo  necessario,  y  los  navios  á  punto;  en  diez  de  Abril 
de  qn arenca  y  siete,  primer  dia  de  Pascua  de  Eesurrecion:  se 
hizo  á  ia  vela  de  Panamá  á  Taboga:  donde  estava  toda  la 
otra  armada  [que  era  de  veyntey  dos  navios]  dos  días  avia, 
h&ziendo  aguada.  Porque  el  Presidente  avia  quedado  á  hazer 
pliego  para  Castilla,  y  para  Nicaragua  y  la  Nueva  España:  * 
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dando  cuenta  de  su  partida,  y  para  dar  la  orden  que  los  offi- 
ciales  Keales  y  justicia  de  Panamá,  y  Nombré  de  Dios  avia 
de  tener,  en  aviar  la  gente  de  Sacto  Domingo  que  ya  tenia 
nueva,  venia  con  ella,  el  Almirante  don  Lnys  Colon,  y  qno 
Boscan  [á  quien  por  ella  vavia  embiado]  avia  muerto  pocos 
dias  después  que  á  aquella  Isla  llegó.  Y  de  ay  á  dos  dias,  se 
parí  i  ó  de  Taboga,  el  Presidente,  y  General  Hinojosa,  y  Diego 
García  de  Paredes,  y  otras  personas  principales  en  la  nao 
Capitana.  Aviendo  encomendado  al  Capitán  Juan  VendreL 
la  galeota. 


CAPITULO  LXXI. 

De  la  gran  tormenta  que  la  armada  corrió,  después  que 

PARTIÓ    DE    TaBOGA!    Y    COMO    QUERIENDO    TODOS    ARRIBAR  Á 

Tierra  firme,  lo  estorvó  el  Presidente,  y  las  causas 
que  para  ello  dava. 

Partido  el  Presidente,  y  General  Hinojosa  con  toda  la  ar- 
mada de  Taboga;  considerando  como  ya  los  tiempos  y  las  co- 
rrientes les  eran  tan  contrarios  para  la  navegación;  y  que  se 
avia  detemer,  cayessen  á  la  Buenaventura  [á  donde  aquellas 
corrientes  van  y  hazen  remolino,  y  donde  no  se  puede,  sino  tor- 
nar á  arribar,  á  Tierra  firme]  procuraron  de  subir  la  costa 
arriba,  bazia  Nicaragua:  hasta  las  Islas  que  dizen  de  Quicari. 
De  donde  les  pareció,  que  podrian  atravessar  aquel  golfo,  y 
que  aunque  el  tiempo  y  corrientes  les  descayessen  y  llevassen 
hazia  la  Buenaventura,  no  seria  tanto;  que  no  tomassen  la 
Isla  de  Taboga  á  sota  vento:  dexandola  á  la  mano  yzquierda. 
Pero  no  fue  assi:  que  las  mas  de  las  naos  la  tomaron  por  la 
mano  derecha,  y  surgieron  en  ella.  Y  la  Capitana,  y  otras 
qnatro  que  con  ella  quedaron  cayeron  debaxo,  sin  poder  sur- 
gir en  ella:  aunque  llegaron  a  dos  leguas.  Y  puesto  que  por- 
fiaron todo  lo  possible  de  llegar  á  echar  fondo,  jamas  lo  pu- 
dieron hazer:  aotes  en  tres  dias  que  esta  porfía  tuvieron;  des- 
cayeron entre  el  Eio  de  sant  Juan  y  la  Buenaventura,  y  tan 
cerca  della;  que  todos  los  marineros  y  personas,  que  de  aque- 
lla navegación  eutendian  dezian;  que  nunca  se  avia  visto,  de 
aqnel  paraje  yr  al  Perú:  y  que  se  devian  bolver  á  arribar  á 
Tierra  firme.  Cosa  cierto  que  dio  al  Presidente  gran  pena, 
entendiendo,  que  si  bolvian  á  Tierra  firme  se  perdería  todo  el 
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negocio.  Porque  desain paiavan  los  navios  que  avian  ydo 
defaute,  y  á  todas  las  personas  que  les  uviessen  acudido,  y 
hecho  alguna  demostración  contra  el  intento  de  Gonzalo  Pi- 
zarro.  Y  que  todos  se  desanimarían,  y  los  enemigos  toma- 
rían mucho  animo.  Los  quales  teniendo  tiempo  de  casi  un 
año  que  avia,  hasta  bol  ver  otra  vez  á  bazer  la  jornada;  ha- 
rían los  eftectos  que  se  avian  temido,  con  que  el  negocio  se 
haría  muy  diffieultoso.  Y  assi  resistió  el  Presidente  para  que 
no  se  hiziesse:  mostrando  mucho  enojo  y  dessabrimiento,  que 
enello  se  hablasse.  Diziendo;  que  el  no  avia  de  bolver  á  Tie- 
rra firme  sino  yr  por  mar  al  Perú,  ó  por  la  Buenaventura  por 
tierra:  ó  enello  acaba"  la  vida.  La  qual  dezia  tener  en  menos 
que  bol  verse  á  Panamá:  pues  con  perderla  y  morir;  cumplía 
con  su  Rey,  y  con  el  mundo.  Y  haziendo  otra  cosa,  caya  en 
gran  vergüenza  y  afrenta.  Y  porque  el  Presidente  desseava 
en  gran  manera  poder  meterse  en  la  galera;  pareciendole,  que 
en  ella  (aunque  fuesse  ágran  trabajo)  podría  llegará  remo, 
á  la  costa  del  Perú,  y  juntarse  con  los  navios  de  los  capita- 
nes Lorenzo  de  Alelaua,  Mexia  y  Palomino,  y  recoger  algu- 
nos de  la  armada,  que  uviessen  tomado  la  costa  mas  adelan- 
te, y  las  naos  que  andavan  en  su  conserva  eran  mejores  de 
vela,  y  orceavan  mas  que  la  Capitana;  mando  que  ningún 
navio  curasse  de  la  conserva  de  los  otros:  sino  que  cada  uno 
procurasse,  quanto  en  si  fuesse,  tomará  Taboga.  Y  que  el  que 
la  tomasse  con  el  navio,  ó  con  el  barco  del,  hiziesse,  que 
luego  la  galeota  viniesse  eu  su  busca.  Y  con  esta  determina- 
ción y  orden,  todos  se  apartaron:  y  en  poco  rato  dexaron  los 
otros  la  Capitana,  y  se  fueron  metiendo  hazia  Taboga  á  mu- 
chos bordes,  y  con  mucho  trabajo.  Lo  qual  la  Capitana  río 
hazia,  sino  siempre  descaer  por  ser  (como  era)  muy  zorrera  y 
pesada:  que  era  un  navio  grande,  ancho  y  corto,  que  no  se 
podía  poner  contra  el  tiempo  á  menos  que  á  tres  vientos,  na- 
vegando pues  desta  manera,  y  con  esta  congoxa  sobrevino  al 
anochecer  un  ISTorte  muy  deshecho:  qual  nunca  allí  (especial- 
mente en'aquel  tiempo)  se  suele  ver  y  con  muchos  truenos  y 
relámpagos.  Y  entendiendo,  que  solo  aquel  los  podia  llevar, 
á  lo  menos  hasta  la  Gorgona,  queriendo  el  Presidente  apro- 
vecharse del;  puso  mucha  fuerza,  en  que  se  levantassen  velas, 
quanto  fuesse  possible.  Y  aunque  todos  dezian,  que  aquel 
tiempo  no  era  sino  para  assegurarlas;  con  la  iustancia  que  pu- 
so; hizo  que  se  echassen  todas  y  levantassen,  todo  lo  que  el 
alto  del  árbol  sufriesse.  Y  assi  comenzaron  á  caminar  con- 
tra las  corrientes  la  buelta  de  la  Gorgona.  Y  el  tiempo  se 
arrezio,  y  embravecióse  el  mar  tanto;  que  muchas  vezes  estu- 
vieron á  punto  de  zozobrar.  Y  las  olas  eran  tan  continuas 
sobre  la  puente  de  la  nao;  que  no  avia  quien  alli  parassé,    Y 
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da  la  agua  que  entra  va,  y  de  la  que  del  Cielo  cay  a  (que  es 
mucha  y  muy  grande  en  aquella  parte  quando  ay  aguaceros) 
anda  va  continuamente  toda  la  nao  llena  della;  ansí  cámaras 
como  lo  demás.  Y  los  truenos  y  relámpagos  eran  tantos  y 
tales;  que  siempre  parecía  que  estavan  en  llamas,  y  que  sobre 
ellos  venían  Rayos  (que  en  todas  aquellas  partes  caen  mucho) 
Toda  la  gente,  marineros,  passageros  y  soldados,  y  en  espe- 
cial Diego  García  de  Paredes,  y  don  Antonio  de  Garay,  pe- 
dían con  grande  instancia  al  Presidente,  y  le  requerían;  que 
hiziesse  amaynar  las  velas,  dexando  solamente  el  trinquete 
baxo,  para  goveruar.  Diziendo  que  hazer  otra  cosa,  era  á 
sabiendas  tomar  la  muerte  y  genero  de  desesperación.  Y  con 
lo  poco  que  en  aquella  sazón,  el  Presidente  estimava  la  vida, 
sino  avia  de  hazer  la  jornada:  y  el  gran  deffecto  que  tenia  de 
hazerla;  se  puso  contra  ellos  diziendo;  que  qualquiera  que  le 
tocasse  en  abaxar  vela,  le  costaría  la  vida.  Y  assi  por  esto, 
y  que  Pedro  de  Hiuojosa  y  otros  que  allí  y  van,  desseavan  se- 
guir su  voluntad,  y  no  le  dar  dessabrimiento;  bastó  para  que 
nadie  hablasse  en  abaxar  velas.  Aunque  muchos  si  osaran 
se  desvergonzaran  á  hazerlo.  Y  con  este  trabajo  y  temporal 
[y  porfiando  con  el  Presidente,  que  se  baxassen  las  velas] 
fueron  hasta  las  tres  de  la  mañana,  que  el  Presidente  se  en- 
tró en  su  cámara:  para  como  yvan  con  el  agua  las  escripturas 
y  provisiones  que  lleva  va.  Y  luego  que  le  vieron  entrar; 
Diego.  García  y  don  Antonio  y  otros  fueron  á  los  marineros 
á  dezir,  que  el  Presidente  mandava,  que  amaynasseu  la  vela 
grande,  y  assegurassen  el  trinquete.  Y  no  lo  queriendo  ha- 
zer, dio  causa  para  que  hablassen  enello  tan  alto,  que  el  Pre- 
sidente lo  sintió:  y  por  presto  que  puso  el  mejor  recado  que 
pudo  á  las  escripturas  y  salió;  con  el  desseo  que  todos  tenían, 
de  que  aquello  se  effectuasse;  ya  estava  mucha  gente  aíioxan- 
dólas  escotas,  y  otros  de  pies  encima  de  la  entena:  procuran- 
do de  hazerla  abaxar.  Porque  como  el  tiempo  era  tan  rezio, 
y  el  agua  avia  sido  tanta;  estavan  las  velas  muy  encampana- 
das y  tiestas:  y  el  encarreamiento  de  la  entena  no  quería  co- 
rrer. Las  vozes  y  el  ruydo  era  tan  grande,  y  la  inclinación  á 
abaxar  las, velas  tan  vehemente;  (pie  aunque  el  Presidente 
clava  vozes  que  no  las  abaxassen;  y  tirassen  las  escotas,  y  no 
las  afloxassen;  no  le  oyan,  ni  querían  oyr.  Y  estando  enesta 
confusión  parecieron  gran  muchedumbre  de  lumbres  por  todo 
el  navio,  y  entenas  y  gavia,  que  á  todos  dieron  en  esta  sazón 
grande  alegría,  consolación  y  contento:  diziendo,  qusera  San- 
thelmo  que  se  les  aparecía.  Luego  se  hincaron  todos  de  ro- 
dillas, rezando  las  oraciones  que  los  marineros  á  Santhelmo 
suelen  hazer.    Y  con  aquel  poco  de  silencio;  uvo  lugar  para 
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que  oyessen  al  Presidente  y  le  obedeciessen,  bolviendo  á  ti- 
rar las  escotas,  y  ayudando  el  mismo,  con  Pedro  de  Hinojosa 
y  otros:  en  lo  qual  puso  gran  diligencia  y  cuydado. 


CAPITULO  LXXII. 

Como  aviendo  visto  señales  de  cessar  la  tormenta  el  Pre- 
sidente persuadía,  fuessen  con  ella  a  la  Gorgona,  y  lo 
que  sobre  esta  razón  dezia:  y  como  llegaron  á  la  gor- 

G0NA  Y  DE  ALLÍ  A  LA  IsLA  DEL  GALLO,  DONDE  HALLO  Á  Pa- 
NIAGUA  Y  LE  DIO  LA  CARTA  QUE  GONZALO  PlZARRO  LE  ESCRE- 
VIA  EN  RESPUESTA  DE  LA  SUYA. 

Allende  las  buenas  letras  del  Presidente,  y  su  mucha  pru- 
dencia, buen  juyzio  y  claro  entendimiento;  era  también, 
curioso  y  bien  ieydo  en  letras  humanas.  Y  assi,  luego  que 
vio  aquella  incension  de  lumbres  que  aparecieron  en  el  navio; 
entendió,  que  naturalmente  la  tormenta  no  podría  durar  mu- 
cho: acordándosele  de  las  razones  que  Aristóteles  y  Plinio  asig- 
nan, quando  affirñaan  y  dizen;  que  la  incension  de  muchas 
lumbres,  es  señal  que  quiere  cessar  la  tormenta.  Consideran- 
do pues,  que  si  se  acabava,  antes  de  poder  dar  fondo  en  la 
Gorgona;  les  bolverian  las  corrientes  á  donde  antes  avian  es- 
tado; procuró  persuadir  á  todos,  para  que  hasta  llegar  á  la 
Gorgona  se  esforzassen  á  bol  ver  al  trabajo  passado:  y  hizies- 
sen  como  leales  servidores  de  su  Magestad.  Y  para  mejor  los 
atraer  á  ello,  declaró  á  algunas  personas  que  el  conocía  ser 
mas  leydas,  y  de  mejor  entendimiento;  aquellas  cansas  natu- 
rales. Y  tratando  de  la  piadosa  opinión  de  los  marineros  de 
Santhelmo  y  sancta  Helena,  las  contó  con  mucha  gracia,  lo 
que  fabulosamente  tuvo  la  gentilidad  antigua.  Contando 
como  los  poetas  avian  fingido,  que  estando  Júpiter  enamora- 
do de  Leda;  para  la  engañar  se  avia  buelto  en  Cisne.  Del 
qual  siendo  ella  enamorada,  se  avia  empreñado:  y  de  un  par- 
to avia  tenido  tres  hijos:  que  fueron  Castor,  Polux,  y  la  her- 
mosa Helena:  y  que  estos  dos  hermanos  varones,  avian  sido 
grandes  pilotos,  e  avian  hecho  por  tierra  y  mar,  grandes  he- 
chos y  hazañas,  A  los  quales  siendo  muertos;  Júpiter  avia 
colocado  en  el  Cielo:  y  su  constelación  era  el  signo  de  Gemi- 
Tomo  vin,  Literatura— 44. 


— 34G— 
nis.  Y  que  como  estos  avian  sido  pilotos  quando  vivían  en 
el  mundo;  después  de  llevados  al  cielo;  avian  siempre  tenido 
mucho  cuydado  de  consolar  en  los  peligros  á  los  marcantes, 
qnaudo  les  pedían  su  ayuda.  Y  asi  llamaron  (y  oy  dia  mu- 
chos en  otras  provincias  llaman)  á  la  incesion  de  muchas  lum- 
bres, Castor  y  Polux.  Que  por  ser  hermanos,  les  parece  que 
traen  pacificación  y  concordia.  Y  á  la  incension  de  una  lum- 
bre (que  también  naturalmente  aparece,  y  es  natural  pronos- 
tico, de  crecer  la  tormenta)  llamaron  Helena.  Dando  á  en- 
tender, que  como  Helena  puso  la  discordia,  y  desassossiego 
entre  los  Griegos  y  Troyanos;  asi  aquella  incension  era  señal 
de  mayor  tormenta  y  peligro.  Aviendo  pues  el  Presidente 
contadoles  esta  fábula;  y  declarado  el  alegoría  della;  solo  por 
hazer  á  su  proposito  (aunque  el  tiempo  era  incomodo  para 
novelar)  avien doles  certificado  que  la  tormenta  duraría  poco; 
todos  lo  tomaron  bien,  y  se  pusieron  de  mejor  animo,  y  mas 
conformes  con  el,  de  lo  que  antes  avian  estado.  Luego  de  allí 
les  fue  aflojando  el  Norte,  y  el  agua,  truenos  y  relámpagos. 
Pero  toda  via  les  duró,  hasta  un  hora  después  de  dia:  y  á  muy 
gran  pena,  y  con  el  abrigo  que  la  Gorgona  les  hazia  del  Sur, 
y  de  las  corrientes  que  con  el  venían;  pudieron  echar  fondo,  y 
surgir  media  legua  della,  á  cincuenta  brazas.  Y  las  otras 
naos  que  en  su  conserva  avian  andado;  con  ser  mejores  de  la 
vela,  y  orcear  mas,  por  assegurar  las  velas  no  llegaron  á  sur- 
gir hasta  la  tarde  de  aquel  dia.  Y  una  en  que  y  va  el  Capitán 
don  Pedro  Cabrera,  y  los  mas  de  su  compañía,  descayó  hasta 
arribar  á  la  Buenaventura:  de  donde  el  navio  se  bolvio  á  Tier- 
ra firme.  Y  don  Pedro  y  la  gente  que  con  el  y  va;  fue  por 
tierra  atravesando  la  Buenaventura,  hasta  Popayan  y  Quito. 
Y  con  grandes  trabajos,  y  quedando  los  mas  dellos  en  el  ca- 
mino, llegaron  después  á  Xauxa  por  el  mes  de  Noviembre: 
aviendo  caminado  por  tierra  mas  de  seys  meses.  Luego  pues 
que  la  Capitana  echó  ancora;  fue  el  Presidente  á  tierra  en  el 
batel,  y  halló  doze  naos  que  allí  estavan  surtas,  con  mucha 
pena,  porque  del  no  avian  sabido,  y  la  galera  que  estava  sur- 
ta á  la  otra  vanda  de  la  Isla.  Luego  hizo  subir  á  algunos  ma- 
rineros á  una  sierra,  para  saber  de  las  otras  naos:  y  descubrié- 
ronse que  andavan  dando  bordes,  mas  adelante  de  la  Gorgo- 
na. Luego  todos  procuraron  de  juntarse,  y  el  Presidente  y 
Obispo  de  Lima,  Pedro  de  Hinojosa  y  Diego  García  de  Pare- 
des con  cincuenta  soldados  arcabuzeros  de  los  mejores  que  en 
la  armada  avia;  se  metieron  en  la  galera.  Y  postrero  de  Abril, 
de  quarenta  y  siete,  se  hizieron  á  la  vela  de  la  Gorgona,  con 
intento  de  que  ya  que  las  otras  naos  no  pudiessen  navegar; 
yrse  ellos  en  la  galera  aunque  fuessen  solos,  á  remo  al  Perú  á 
dar  calor  al  negocio:  y  hazer  lo  que  pudiessen.    Y  assi  procu- 
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raron  de  navegar  á  vela  y  remo,  la  buelta  de  la  Isla  del  gallo. 

Y  con  estar  menos  de  quinze  leguas  de  la  Gorgona,  á  yr  tra- 
bajando á  vela  y  remo  por  tomarla;  no  lo  pudieron  hazer  has- 
ta ocho  de  Mayo.  Porque  las  corrientes  y  tiempo,  son  en 
aquel  paraje  tan  contrarios  y  rezios;  que  solo  en  aquellas 
quinze  leguas  gastaron  nueve  dias.  Y  halló  alli  el  Presiden- 
te á  Pero  Hernández  Paniagua,  con  su  barco:  que  aviendose 
perdido  una  noche  cerca  de  Payta  de  los  navios  de  los  capi- 
tanes, y  no  entendiendo  á  la  mañana  que  borde  avian  toma- 
do; acordó  bolverse  á  buscar  al  Presidente,  y  la  armada,  la 
costa  abaxo.  Y  dio  al  Presidente  la  carta  de  Gonzalo  Pizar- 
ro  en  repuesta  de  la  suya,  la  qual  era  del  tenor  siguiente. 

Muy  magnifico  y  muy  reverendo  señor. 

Una  de  vuestra  merced  recebi,  hecha  en  essa  ciudad  de  Pa- 
namá, á  veyute  y  seys  de  Septiembre,  del  año  passado.  Y  por 
los  avisos  que  v.  m.  en  ella  me  da,  beso  las  manos  á  v.  m.  mu- 
chas vezes.  Porque  bien  entiendo,  que  salen  de  un  animo  tan 
sinzero  y  limpio;  como  es  razón  le  tenga  una  persona  de  tan- 
ta calidad  y  tan  estremado  en  consciencia  y  letras,  como  y.  m. 
es.  Y  en  lo  que  á  mi  toca,  v.  m.  crea,  que  mi  voluntad  siem- 
pre ha  sido  y  es,  de  servir  á  su  Magestad.  Y  sin  que  yo  lo 
diga,  ello  mismo  se  dize,  de  suyo:  pues  mis  obras  y  las  de  mis 
hermanos;  han  dado  y  dan  testimonio  claro  dello.  Porque  á 
mi  parecer;  no  se  dize  servir  á  su  Principe;  el  que  le  sirve 
con  solas  palabras.  Y  aunque  los  que  ponen  obras  á  costa 
de  su  Magestad;  sirven:  pero  no  que  tengan  tanta  razón  de 
encarecer  lo  que  sirven  como  yo:  que  no  con  palabras  sino 
con  mi  persona  y  las  de  mis  hermanos  y  parientes,  ha  servido 
á  su  Magestad,  diez  y  seys  años  que  ha  que  passe  á  estas  par- 
tes; aviends  acrecentado,  en  la  corona  Eeal  de  España,  mayo- 
res y  mejores  tierras,  y  mas  quantidad  de  oro  y  plata,  que  ha- 
ya hecho  ninguno  de  los  que  en  España  han  nacido  jamas. 

Y  esto,  á  mi  costa,  sin  que  su  Magestad  enello  gastasse  un 
peso.  Y  lo  que  de  todo  ello  ha  quedado  á  mis  hermanos,  y  á 
mi,  es  solo  el  nombre  de  [aver  servido  á  su  Magestad.  Por 
que  todo  lo  que  en  la  tierra  hemos  ganado,  se  ha  gastado 
en  servicio  de  su  Magestad.  Y  al  tiempo  de  la  venida  de 
Blasco  Nuñez,  se  hallavan  los  hijos  del  Marques,  y  Hernando 
Pizarro  y  yo,  sin  tener  oro  ni  plata  [aunque  tanto  aviamos 
embiado  á  su  Magestad]  y  sin  tener  un  palmo  de  tierra  de 
tanta  como  aviamos  acrecentado,  á  su  Eeal  corona.  Pero  con 
todo  esto;  tan  entero  en  su  servicio  como  el  primer  dia.  Assi 
que  de  quien  tanto  ha  servido  á  su  Magestad,  no  se  deve  pre- 
sumir, aya  necesidad,  de  saber  el  poder  de  su  Principe:  mas 
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de  para  alabar  á  nuestro  señor,  que  tanta  merced  nos  haze, 
de  darnos  un  tal  señor;  que  allende  las  muchas  virtudes  que 
en  el  [como  en  su  morada  propria  concurren]  le  hizo  tan  po- 
deroso y  de  tantas  victorias;  que  todos  los  principes  Christia- 
nos  é  infieles,  le  teman  y  recelen.  Y  aunque  yo  no  haya  gas- 
tado tanto  tiempo  en  la  corte  de  su  Magestad,  como  he  gas- 
tado en  la  guerra  en  su  servicio;  v.  m.  crea,  soy  tan  afficiona- 
do,  á  saber  las  cosas  de  su  Magestad  [especialmente,  las  que 
ha  hecho  en  las  guerras]  que  muy  pocos  ay,  de  los  que  en  ella 
se  hallan;  que  me  hagan  ventaja:  en  saber  el  verdadero  pun- 
to, de  todo  lo  que  enellas  ha  succedido.  Porque  con  el  affi- 
cion,  que  en  mi  conocen  los  que  de  alia  vienen  (que  se  me  po- 
dría notar  á  curiosidad,  con  ser  tan  amigo  de  verdad,  como  en 
todas  las  cosas  suelo  ser)  siempre  procuran  escrevirme,  lo  que 
realmente  passa:  y  yo  como  cosa  que  tanto  me  deleyta  y  sa- 
satisfaze;  siempre  procuro  tenerlo  en  la  memoria. 

Diera  á  v.  m.  larga  relación,  de  lo  succedido  en  esta  tierra; 
si  los  procuradores  destos  Eeynos,  no  fueran  á  su  Magestad  á 
informarle  de  lo  que  obró,  la  venida  de  Blasco  Nuñez,  con  las 
ordenanzas  que  consigo  traya.    De  quienes  v.  m.  podrá  cla- 
ramente conocer;  quan  grande  es  la  justicia  que  estos  Eeynos 
tuvieron,  en  lo  que  han  hecho:  y  quanta  razón  tienen  en  lo  que 
suplican  á  su  Magestad.    En  lo  que  á  mi  toca,  solo  quiero  se- 
pa, que  á  pedimento  de  todos  los  vezinos  destos  Eeynos,  y 
parecer  de  todos  los  prelados  dellos;  el  Audiencia  Eeal,  me 
mandó  con  una  provisión,  con  sello  de  su  Magestad,  aceptasse 
la  governacion  dellos:  entendiendo,  que  assi  convenia  al  ser- 
vicio de  su  Magestad.    Y  yo  conociendo  ser  assi  lo  acepté:  y 
á  mi  costa  pacifiqué  estos  Eeynos,  resistiendo  y  castigando  to- 
dos los  que  enellos,  por  sus  particulares  interesses,  procura- 
van  alterarlos.    Demanera,  que  dende  la  villa  de  Pasto,  has- 
ta Chile  (que  son  mil  leguas)  no  ay  cosa,  que  uo  esté  quieta, 
•  y  pacifica,  en  servicio  de  su  Magestad.    Lo  qual  hasta  aqui, 
no  esta  va.    Antes  Blasco  Nuñez  y  otros  que  tomavan  su  ape- 
llido, como  con  Cabeza  de  lobo;  robaron  las  caxas  Eeales  de 
su  Magestad  de  las  ciudades  de  Trugillo,  Piurá,   Guayaquil, 
Puerto  viejo,  Quito,  Pasto,  Arequipa  y  los  Charcas.    Y  des- 
pués que  Dios  ha  sido  servido,  que  yo  lo  pacificasse  y  redu- 
ziesse  al  servicio  de  su  Magestad;  en  todas  las  dichas  ciuda- 
des, están  todos  los  quintos  y  derechos  de  su  Magestad,  de  oro 
y  plata,  sin  faltar  un  peso  en  sus  caxas  Eeales,  en  poder  de 
sus  officiales.    Y  lo  que  enesto  yo  he  trabajado  y  gastado, 
Dios  es  testigo  dello:  y  testigos  todos  los  principales  destos 
Eeynos,  que  lo  han  visto.  Y  si  por  sola  mi  voluntad  se  uvies- 
se  de  guiar,  ninguna  cosa  desseo  mas,  que  descansando  de 
tantos  trabajos,  dexar  la  governacion,  á  quien  me  descuydas- 
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se,  y  descargasse.  Pero  todos  los  cavallesos  destos  Eeynos 
(á  quien  yo  devo,  todo  lo  que  se  puede  encarecer,  en  amor  y 
obras)  les  parece,  que  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  de 
su  Magostad,  no  conviene:  por  tantas  razones,  que  excederían 
el  termino  que  á  carta  se  deve  poner.  Y  me  importunan  y 
fatigan  (como  v.  m.  verá,  por  los  despachos  que  Lorenzo  de 
Aldana  llevó)  no  dexe  la  governacion  hasta  que  su  Magestad 
siendo  informado  por  sus  procuradores;  provea,  lo  que  mas  á 
su  Eeal  servicio  convenga.  Yo  aunque  conozco  la  razón  que 
tienen  (especialmente  dicho  por  personas,  á  quien  yo  no  puedo 
negar  cosa)  desseo  que  v.  m,  viniesse  á  esta  tierra  para  que 
por  vista  de  ojos  conociesse,  quanto  conviene  al  servicio  de 
su  Magestad,  que  á  quien  se  diere  poder  enesta  tierra  de  go- 
vernarla;  tuviesse  conocimiento  y  experiencia  de  las  cosas  de- 
11a,  muchos  dias  antes  que  el  poder.  Porque  de  la  conscien- 
cia  de  v.  m.  estoy  muy  satisfecho  y  de  la  authoridad  y  crédi- 
to, que  con  su  Magestad,  enesto  como  en  lo  demás  tendría. 
Y  assi  creo  yo,  que  esta  via  seria  muy  derecha  y  acertada, 
para  hazer  los  negocios  destos  Eeynos. 

De  una  cosa  me  pudiera  yo  agraviar  (sino  tuviera  tanto  cré- 
dito de  v.  m.  que  todas  las  cosas,  aunque  no  sean  indifferentes, 
ó  neutrales,  sino  que  incliné  conocidamente  á  no  sana  inten- 
ción, las  quiero  echar  á-  buena  parte)  y  es,  que  sabiendo  v.  m. 
que  yo  era  Governador  desta  tierra  por  su  Magestad  no  sien- 
do v.  m.  en  ella  recebido,  ni  aviendo  mostrado  provisión  de  su 
Magestad  por  do  lo  deviera  ser;  no  avia  para  que  escrevir  á 
los  cabildos  pues  ellos,  está  claro,  que  no  avian  de  hazer,  mas 
de  lo  que  mi  voluntad  fuesse.  Y  hazerlo;  parece  que  fue,  dar 
muestra,  de  querer  provar,  si  avia  alguno  que  quisiesse  inten- 
tar cosas  nuevas.  Pero  de  esta  sospecha  y  de  otras;  yo  me 
satisfago,  con  sola  la  estimación  buena,  que  de  v.  m.  tengo 
concebida. 

Dize  v.  m.  en  su  carta,  que  desde  Eoma  fue  uno  á  Saxonia,  á 
aconsejar  un  hermano  suyo,  para  que  dexasse  la  seta  luthera- 
na,  y  viniesse  á  la  fe  de  JesuOhristo:  y  porque  no  pudo  con 
el,  por  la  injuria  que  recebia  en  quitarle  la  honra  de  sus  pas- 
sados;  le  mató:  posponiendo  todo  peligro.  Por  cierto  que  el 
hizo  como  buen  cavallero  y  hombre  de  honra.  Y  crea  v.  m. 
que  si  yo  supiesse,  que  Hernando  Pizarrq  mi  hermano,  hazia 
alguna  cosa  en  desservicio  de  su  Magestad;  que  yo  dexaria 
esto  que  tengo  entre  manos  [aunque  importa  mucho  á  estos 
Eeynos]  y  le  yria  á  dar  de  puñaladas  donde  está.  Que  los 
hombres  de  bien  en  mucho  mas  han  de  tener  la  honra  y  el 
anima  que  otra  cosa  ninguna.  A  todo  lo  demás  de  su  carta, 
no  respondo  particularmente:  porque  la  justificación  de  mi  in- 
tención y  obras  lo  muestran.    Y  v.  m.  lo  verá  claramente  por 
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los  despachos  que  los  procuradores  destos  Eeynos  llevan:  Y 
v.  m.  crea  que  estoy  en  esto  tan  satisfecho  de  mi  mismo;  que 
por  el  servicio  de  su  Magostad  y  pundonor  de  mi  honra;  per- 
deré la  vida  y  la  hazienda.  Y  coin,o  todos  los  de  este  Éeyno 
conocen  esto  de  mi;  tienen  tanto  cuydado  de  la  guarda  de  mi 
persona  [entendiendo  que  enello  á  su  Magestad  se  haze  ser- 
vicio] y  procuran  el  bien  deste  R-eyno,  que  aquel  se  tiene  en 
menos;  que  menos  diligencia  pone  en  guardarme.  Plega  á 
nuestro  señor,  me  haga  tanta  merced,  que  su  Magestad  oya 
las  süpplicaciones  y  clamores  destos  sus  vassallos:  con  el  amor 
y  piedad;  que  á  la  fidelidad  que  á  su  servicio  tenemos  se  de- 
ve.  Que  enello  yo  estoy  satisfecho,  que  su  Magestad  -será 
de  los  Pizarros,  y  deste  Eeyno  tan  servido;  quanto  vassaro  ha 
servido  jamas  á  su  Principe.  Y  los  demás  viviremos  biena- 
venturados. 

Pero  Hernández  Pañi  agua  se  estuvo  en  Piurá.  Al  qual  yo 
escrevi  en  respuesta  de  una  que  me  escrivió;  como  se  quería 
bolver  á  Panamá:  que  le  diesse  licencia.  Yo  assi  se  lo  escre- 
vi. Y  antes  que  los  despachos  llegassen  el  se  partió  para  don- 
de yo  estava;  y  en  el  camino  le  erraron,  y  vino  acá.  El  vido 
la  tierra  y  los  cavalleros  que  en  ella  están.  El  qual  dará  á 
v.  m.  relación  de  todo  como  lo  ha  visto.  Yo  le  dixe;  dixesse 
á  lo  que  venia.  El  respondió:  que  no  venia  á  mas,  de  traer 
las  cartas:  y  que  con  la  respuesta  dellas  se  quería  bolver.  Y 
yo  le  di  licencia  para  ello,  y  se  va:  aunque  en  el  camino  se  le 
recrecen  hartos  trabajos:  por  causa  de  los  muchos  Eios  que 
ay,  y  es  aora  el  tiempo  de  invierno.  V.  m.  se  informará  del 
de  todo  lo  que  ha  visto  y  passado:  porque  es  persona  que  da- 
rá muy  buena  razón  dello.  Yo  no  pusiera  se  fuera  tan  ayna: 
el  me  importunó  se  quería  yr,  porque  y  va  mucho  hazerlo  con 
brevedad.  Nuestro  señor  ]a  muy  magnifica  y  muy  reverenda 
persona  de  v.  m.  guarde  con  la  prosperidad  que  dessea.  De 
los  Reyes  veynte  y  nueve  de  Henero  de  mil  y  quinientos  y 
q uareu ta  y  siete  años.  Besa  las  manos  á  v.  m.  Gonzalo 
Pizarro. 
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CAPITÜLO  LXXIIL 

Como  el  Presidente  y  Capitanes  llegaron  á  la  Baya  de 
sant  matheo,  y  queriendo  echar  parte  de  la  gente  en 
tierra,  llegó  gómez  arias  con  un  navio  de  provisión 
que  el  Audiencia  de  los  confines  emriava. 

Dos  dias  estuvo  ei  Presidente  cou  la  armada  en  la  Isla  del 
Gallo:  tomando  agua,  y  dando  lado,  y  sebo  á  la  galera.  Por- 
que á  causa  de  ser  aquel  mar,  especialmente  lo  que  está  cer- 
ca de  la  tierra  muy  suzio  y  viscoso;  y  va  ya  pesada.  Y  á  la 
mañana  diez  y  ocho  de  Mayo  salieron  del  puerto:  y  á  la  sali- 
da encontraron  tres  naos,  que  venian  á  entrar  en  el:  y  vieron 
luego  todos  los  otros  navios  que  de  Taboga  avian  partido,  an- 
dar dando  bordes  por  llegarse  á  la  Isla.  Y  dixeron  á  Pablo 
de  Meneses  [que  era  el  Capitán  de  los  mas  delanteros]  diesse 
priessa  á  los  navios  que  alli  llegassen,  para  que  luego  les  si- 
guiessen  navegando  á  la  Baya  de  sant  Matheo:  á  do  les  aguar- 
darían. Y. poco  mas  adelante  toparon  los  navios  del  Maris- 
cal Alvarado,  y  adelantado  Andagoya,  que  avian  tomado  al 
atravessar,  mas  arriba  de  la  Isla  del  Gallo:  y  bolvian  arriban- 
do á  ella  con  necessidad  de  agua:  de  la  qual  venian  tan  ne- 
cessitados;  que  la  gente  y  bestias  que  en  las  naos  venian, 
avia  dos  dias  que  no  bevian  sino  la  que  cogian  de  los  aguaceros 
en  calderas  y  otras  vasijas.  Y  aunque  les  quisieran  dar  de 
la  que  llevavan,  porque  no  arribaran  no  uvo  lugar:  á  causa 
de  andar  el  mar  alto  y  temer;  que  luego  que  los  unos  y  los 
otros  quisiessen  quitar  velas,  les  llevarían  las  corrientes  la 
costa  abaxo.  Por  lo  qual  les  dixeron  lo  mismo  que  á  Pablo 
de  Meneses:  y  siguieron  su  camino  navegando  con  mucho 
trabajo  á  causa  de  las  corrientes.  Y  en  veynte  y  ocho  de 
Mayo  tomaron  la  Baya  de  sant  Matheo,  de  donde  luego  el 
Presidente  quisiera  partir:  por  yr  á  dar  calor  á  los  que  delan- 
te yvan:  y  á  los  que  en  servicio  de  su  Magestad  se  uviessen 
mostrado:  y  saber  lo  que  passava.  Y  aun  porque  ya  les  y  va 
faltando  la  comida,  porqne  no  comían  sino  mayz  en  grano  co- 
zido,  y  alcaparras,  y  algún  poco  de  queso:  porque  el  viscocho, 
y  cecina  que  en  Panamá  (y  después  en  la  Gorgona)  avian  to- 
mado, se  les  avia  ya  gastado.  Empero  no  se  partieron,  por 
aguardar  el  Presidente  algunos  navios,  á  quien  dexasse  la  or- 
den que  avian  de  llevar.  Y  assi  estuvo  quatro  dias  esperan- 
do, hasta  que  llegaron  los  navios  del  Mariscal  Alvarado,  y 
del  Adelantado  Andagoya,  y  otro  en  que  traya  provisiones 


__352— 
de  respecto  Juan  Gómez  de  Añaya,  proveedor  de  la  armada. 
Es  tan  baxa  esta  Baya,  que  todos  los  navios  que  á  ella  llegan 
en  menguante,  encallan,  pero  sin  peligro  alguno  de  abrirse 
por  ser  de  lama,  aunque  algunas  vezes  acaece  trastornarse. 

Y  assi  lo  hizo  el  del  Mariscal,  que  sino  fuera  por  el  socorro, 
que  con  barcos  y  la  galeota  se  le  dio;  cayera  de  lado.  Orde- 
nosse  que  luego  todos  echassen  en  tierra  las  bestias  que  avian 
quedado  bivas:  y  que  lo  mismo  hiziessen  los  otros  navios  que 
alli  llegassen.  Por  causa  que  en  los  navios  no  avia  mayz  aun 
para  la  gente.  Y  también  porque  desembarcados  dellas,  me- 
jor pudiessen  navegar.  Y  encargóse  á  Juan  Pérez  de  Ver- 
gara  (Capitán  que  avia  sido  del  Virey  en  la  de  Quito)  que  los 
llevasse  por  tierra  á  Guayaquil,  tan  á  espacio  como  se  reque- 
ría, saliendo  tan  flacos  y  fatigados,  é  aviendo  de  yr  de  alli 
adelante  solamente  con  yerva.  Señaláronse  quatro  navios, 
que  fuessen  por  la  costa  basta  los  Quiximines  (que  son  unos 
esteros  ó  restañaderos  de  la  mar,  que  entran  á  diez  y  mas  le- 
guas dentro,  y  hazen  toda  aquella  tierra  de  tantas  ciénagas  y 
tan  pantanosa,  que  por  ninguna  manera  se  puede  andar)  pa- 
ra que  alli  tornassen  á  tomar  las  bestias  y  las  passassen  seys 
leguas  por  la  mar,  que  de  ancho  duran  aquellos  restañaderos. 

Y  mandó  el  Presidente  que  se  repartiesse  por  los  navios,  la 
Provisión  que  Juan  Gómez  de  Añaya  traya:  porque  toda  la 
gente  venia  con  hambre.  Mandó  assi  mismo,  que  en  un  na- 
vio pequeño  que  atrás  venia  bol viesse  Gómez  Horozco,  con 
cartas  para  el  Adelantado  Benalcazar,  y  el  Licenciado  Al- 
mendarez,  á  llevarlas  por  la  buena  ventura.  En  que  los  avi- 
sava,  como  y  va  ya  por  la  costa  del  Perú.  Y  encarga  va  al 
Adelantado  se  llegasse  todo  lo  que  pudiesse  á  Quito:  porque 
el  acudiría  por  aquella  parte  á  desembarazarle  el  camino  de 
Pedro  de  Puelles.  Y  al  Licenciado  Almendarez  que  diesse 
priessa  á  embiar  la  gente  de  la  manera  que  le  avia  escripto. 

Y  para  lo  hazer  dexó  al  Mariscal,  y  á  Juan  Gómez  de  Aña- 
ya. Aqui  enesta  Isla  se  proveyeron  de  agua,  la  qual  alli  se 
toma  desde  los  navios  en  creciente  de  mar:  y  no  en  menguan- 
te (que  es  contrario  de  lo  que  se  haze  comunmente  en  las  en- 
tradas de  los  ríos  en  la  mar)  y  es  la  causa;  porque  el  rio  que 
entra  en  aquella  Baya,  cae  buena  pieza  de  alli,  de  una  sierra: 
y  después  va  muy  llano:  y  asi  quando  la  mar  crece  hasta  donde  cae 
de  la  sierra;  rescibe  el  agua  salada,  á  la  dulce,  encima:  y  assi  se  va 
hasta  la  Baya.  Y  quando  es  menguante;  como  el  rio  viene  llano 
al  tiempo  que  se  junta  en  la  Baya  con  la  salada;  mezclase  con 
ella.  Tomada  pues  el  agua;  continuó  su  camino  el  Presiden- 
te en  la  galera:  y  el  Adelantado  en  su  navio.  Y  después  que 
fueron  partidos,  llegaron  las  naos  á  la  Baya:  y  descargando 
se  de  las  bestias,  las  entregaron  al  capitán  Juan  Pérez:  con- 
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forme  á  Ja  iustruciou  que  el  Presidente  avia  dexado.  Y  ve- 
nían tan  faltos  de  mantenimientos;  y  eran  tan  pocos, los  que 
podian  tomar  del  navio  de  Juan  Gómez  de  Añaya;  que  estu- 
vieron en  mucha  confusión.  Paresciendoles,  que  no  pondrían 
llegar  á  puerto  Viejo  con  ellos,  sino  descargavan  gente  que 
se  fuesse  á  su  ventura  por  tierra,  buscando  Mays  ó  rayzes  que 
comiessen  (como  en  muchos  descubrimientos  en  aquella  tie- 
rra se  ha  hecho.)  Y  teniendo  determinado,  de  echar  los  ne- 
gros y  muchachos,  y  otra  gente  inútil  para  la  guerra:  y  no 
con  poca  pena  entendiendo,  que  era  echarlos  allí  como  á  la 
muerte,  pues  todos  los  mas,  se  creya  que  morirían  antes  de 
llegar  á  puerto  Viejo,  llegó  á  esta  sazón  el  capitán  Gómez 
Arias,  que  los  de  la  Audiencia  de  los  confines  embiavan  en' 
cumplimiento  de  lo  que  el  Presidente  les  avia  escripto,  con 
un  navio  cargado  de  Mayz,  tocinos,  y  cecinas,  y  alpargates. 
Del  qual  pudieron  proveerse  de  todo  lo  necessario:  sin  vaziar 
gente,  y  dieron  Mayz  para  que  las  bestias  comiessen  en  el 
camino.  Y  assi  vituallados  se  partieron  en  seguimiento  del 
Presidente,  dexando  los  quatro  navios  en  los  Quiximines,  los 
quales  después  de  passadas  las  bestias  hizieron  lo  mismo. 


CAPITULO  LXXIV. 

Como  el  Presidente  llego  á  Manta,  y  allí  tuvo  nueva  de 
la  reducion  de  los  pueblos,  y  gente  por  el  rey.  y  te- 
NIENDO aviso  que. Pedro  de  Puelles  embiava  gente  con- 
tra los  de  Guayaquil,  embió  á  Pablo  de  Meneses  á  ha- 
zer  gente:  y  lo  que  mas  el  Presidente  hizo   y  proveyó.. 

Procuro  el  Presidente  quanto  fue  possible,  navegar  en  la 
galera  la  buelta  de  puerto  Viejo.  Mas  por  causa  de  no  se 
poder  meter  enella  á  la  mar:  por  andar  alta,  y  ser  la  costa  de 
muchas  quebrazones,  y  puntas,  para  no  poder  seguramente 
navegar  de  noche:  era  les  forzado  surgir  cada  tarde.  Y  desta 
manera  yvan  siguiendo  á  la  galera,  el  navio  del  Adelantado, 
y  otros  dos  que  avian  tomado  encima  de  la  Baya:  ios  quales 
llegaron  casi  juntos  con  ella,  al  puerto  de  Manta,  donde  su- 
pieron la  reducion  de  Truxillo,  Piura,  Guayaquil,  y  puerto 
Viejo,  que  íes  dio  grandissimo  contento.  Luego  el  Presiden- 
Tomo  viii  Literatura. — 45. 
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te  despachó  á  puerto  Viejo,  haziendo  saber  su  llegada,  de 
donde  con  mucha  presteza,  y  alegría   vinieron  la  justicia,  y 
capitán  que  por  su  Magestad  avian  puesto,  quando   se  redu- 
xeron,  y  con  ellos  otros  muchos,  y  les  llevaron  refrescos,  y 
mantenimientos,  de  que  tenían  harta  necessidad.     Y  estos 
mas  particularmente  informaron  de  la  reducion:   y  de  como 
Diego  de  Mora,  Juan  de  Saavedra,   Gómez   de  Álvarado,  y 
Juan  Porcel,  estavan  en  Cochabamba:  con  golpe  de  gente, 
aguardando  los  para  se  juntar  con  ellos,     Luego  encargó  el 
Presidente  á  algunas  personas  de  aquellos  que  sabían  bien  la 
tierra,  que  fuessen  á  los  Quiximiues,  á  ayudar  á  Juan   Pérez 
de  Vergara,  a  traer  las  bestias  á  puerto  Viejo:   y  llevassen 
mayz  para  ellas,  y  comida  para  los  que  viniessen  con  ellas. 
T  assi  mismo  ordenó,  que  fuessen  por  todos  aquellos  lugares 
de  Indios,  donde  se  coge  mucho  mayz,  á  recogerlo  y   traerlo, 
y  hazer  que  se  traxesse,  todo  el  mas  pan  cozido,  que  se  pu- 
diesse  hazer  dello.     Porque  aunque  "en  todo  el  Perú  (y  co- 
munmente en  todas  las  partes  donde  se  come  mayz)  el  pan. 
que  dello  se  haze,  no  se  puede  bien  comer,  sino  reziente;  el 
de  aquella  parte  se  detiene,  tanto  como  el  pan  de  trigo.    X 
en  esto  pusieron  todos  mucha  diligencia,  y  proveyeron  de  mu- 
cho mayz  en  grano,  y  cozido:  y  de  mucho  pescado  (que  en 
aquella  costa  se  toma)  y  aves  de  las  de  España,  y  carne  de 
puerco.     Porque  en  aquel  tiempo;  aun  no  avia  en  aquella  co- 
marca, vacas,  ovejas,  ni  cabras:  porque  enesta  sazón  se  co- 
menzavan  á  criar.     De  aqui  escrivio  el  Presidente  su  llegada 
á  Guayaquil  Piurá,  Truxillo,  y  á  los  que  eslavan  en  Oocha- 
bamba: animándolos,  y  diziendo;  que  lo  mis  rao  ellos  hiziessen, 
á  todos  los  otros  pueblos*  y  partes  del  Perú.    Escrivio  assi 
mismo  á  Hernán  Mexia,  creyendo  ya  avrian  llegado   el  y  Lo- 
renzo de  Aldana,  y  los  demás  á  Lima:  y  que  bolverian  con  el 
Galeón  la  costa  abaxo:  conforme  á  la  instrucion  que  en  ¡Pa- 
namá les  avia  dado.    Encargó  este  despacho  á  Estevan  Xime- 
nez  vezino  de  Puerto  Viejo.    Y  estando  ya  aparejando  para 
le  embiar  al  passo  de  Guayaquil,  y  qué  de  alli  en   una   balsa 
passasse  treynta  leguas  de  mar  á  Tunibez,  y  desde  alli  fuesse 
por  tierra  dando  cartas;  llegó  un  men.'>agero,  que  hazian  des- 
de Guayaquil  á  Puerto  viejo,  diziendo;  cor¡io  los  que  en  aquel 
pueblo  avian  quedado,  le  avian   desamparado;   y  passandose 
con  sus  haziendas,  é  mugeres,  é  hijos,  á   la  costa  que  estava 
hazia, Puerto  viejo,  dejando  á  la  otra  que  estava  ala  parte  de 
Quito:  porque  Pedro  dePuelles  embiava  sobre  ellos:  y  pedían 
socorro  á  los  vesinos  de  aquel  pueblo.     Porque  es  de  saber, 
que  al  tiempo  que  Lorenzo  de  Aldana,  y  los  otros  capitanes, 
llegaron  al  puerto  de  Truxillo;   y  se  alzó  vandera  en  aquel 
pueblo  por  su  Magestad;  venia  un  criado  de  Pedro  de  Puelles" 
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de  Lima  por  Truxillo:  y  vio  lo  que  allí  passava:  y  como  Piurá 
estava  ]>or  su  Magestad.  Y  entendiendo  como  los  de  Guá- 
nuco,  Chachapoyas,  y  Bracamoros,  salían  á  juntarse  con  Die- 
go de  Mora,  como  fue  llegado  á  Quito;  dixolo  á  su  amo:  y 
aconsejóle,  que  pues  esta  va  de  todas  partes  tan  cercado,  no  se 
quisiesse  perder,  siuo  que  hiziesse,  lo  que  aquellos  avian  he- 
cho. Pedro  de  Puelles  se  enojó  tanto  por  ¡lo  que  le  dixo;"  que 
estuvo  por  darle  de  puñaladas.  Y  luego  procuraron  hazer 
mas  gente,  y  crecer  del  la  las  dos  vanderas  que  allí  tenian  Pe- 
dro cíe  Sal  azar  y  Diego  de  Ovando.  Y  supliólas  á  cada  uno 
de  dozientos  hombres:  con  intento  de  guardar  aquello,  ó  yrse 
á  juntar  con  Gonzalo  Pizarro.  Y  sabiendo  después  lo  que  en 
Guayaquil,  y  Puerto  viejo,  se  ¡hizo,  y  que  avian  muerto  los 
tenientes  de  Pizarro,  embió  contra  ellos  con  gente  á  Lunar 
vezino  de  Quito,  Y  aviendo  este  mensagero  entendido  en 
Puerto  viejo  la  llegada  del  Presidente;  avia  llegado  á  darle  la 
nueva,  Sabido  pues  por  el  Presidente  luego  a  diligencia,  hi- 
zo que  Pablo  de  Meneses  con  su  nao,  y  otras  tres  que  eran 
llegadas,  tomasse  quantidad  de  la  gente  de  Puerto  viejo  y  de 
la  de  la  armada,  que  en  mejor  disposición  venia,  y  fuesse  á 
favorecer  y  def tender  los  de  Guayaquil.  Y  que  fuesse  con  el 
Estovan  Ximenez,  para  que  de  alli  continuasse  su  viaje  á  dar 
las  cartas,  y  despachos  que  con  el  embiava.  Y  que  assi  mis- 
mo fuesse  don  Antonio  de  Garay  (grande  amigo  de  Pedro  de 
Puelles)  á  persuadirle  se  reduziesse  al  servicio  de  su  Mages- 
tad. Y  para  ello  el  Presidente  escrivio  á  Pedro  de  Puelles: 
oifrecieüdole,  no  solo  perdón  de  lo  passado,  pero  gratificación 
de  lo  que  hiziesse.  Y  assi  partieron  luego  para  Puerto  viejo: 
para  hazer  lo  que  el  Presidente  les  avia  mandado.  Puesto 
que  cueste  tiempo,  ya  á  Pedro  de  Puelles  le  avian  muerto, 
como  se  dirá. 


CAPITULO  LXXV. 

Gomo  el  capitán  Pedro  de   Salazar,  y  otros  mataron  en 
Quito  á  Pedro  de  Puelles,  y  se  reduxo  la  ciudad  aJ* 

SERVICIO  DEL  EeY,  Y  SABIÉNDOLO    EL  PRESIDENTE  EMBÍÓ  PRO- 
VISIÓN DE  CAPITÁN    Y  JUSTICIA  MAYOR,  AL     CAPITÁN  SaLAZAR. 

Después  que  Pedro  de  Puelles  despachó  la  gente  contra 
Guayaquil,  considerando  Eodrigo  de  Salazar,  su  Capitán,  y  de 
quien  mucho  se  fiava,  y  otros  sus  soldados,  lo  que  en   servicio 
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de  su  Magostad,  avian  hecho  los  otros  pueblos,  comunicaron 
entre  si,  y  trataron,  de  matar  á  Pedro  de  Puelles.  Fueron 
pues  en  este  concierto,  Morillo,  Tyrado,  y  Hermosilla,  y  otros 
algunos  soldados,  de  quien  mas  confianza  Salazar  tenia.  Y 
estando  ya  todos  bien  prevenidos;  entró  el  Capitán  Salazar 
un  domingo  muy  de  mañana  á  visitar  á  Pedro  de  Puelles,  el 
qual  aun  no  era  levantado.  Y  entrando  el  Capitán  en  su  cá- 
mara, le  dixo  Pedro  de  Puelles;  que  ay  por  acá  señor  capitán 
tan  de  mañana?  Salazar  respondió,  que  venia  para  se  yr  con 
el  á  missa:  y  que  Morillo  le  avia  rogado,  le  entrasse  á  suplicar 
le  hiziesse  bolver  una  cierta  India  que  se  le  avia  tomado:  y 
que  si  era  servido  que  el  entraña  á  darle  razón  de  su  demanda. 
Pedro  de  Puelles  dixo,  que  entrassefen  buen  ora,  que  con  tal 
tercero,  no  se  podia  dexar  de  hazer  todo  lo  que  pidiesse.  Sala- 
zar  entonces  le  llamó  por  su  nombre:  y  entró  muy  comedido 
con  la  gorra  en  la  mano,  y  comenzó  á  explotar  su  petición.  Y 
en  diziendo  dos  palabras;  arremetió  á  el  denodadamente:  y  co- 
menzóle á  dar  de  puñaladas.  Y  al  mismo  punto  entraron  Ty- 
rado, y  Hermosilla,  y  otros,  y  dieronle  de  estocadas,  y  matá- 
ronle. Luego  salieron  fuera  con  las  espadas  desnudas,  y  ar- 
cabuzes  con  mechas  encendidas,  dando  bozes  y  apellidando 
biva  el  Rey,  y  mueran  traydores.  Y  aunque  el  otro  capitán, 
y  su  alférez,  y  otros  que  con  el  se  hallaron;  salieron  contra  el 
capitán  Salazar,  y  sus  aliados,  no  fueron  parte:  antes,  fueron 
algunos  muertos,  y  el  pueblo  reduzido  a  la  voz  de  su  Mages- 
tad... Luego  fue  cortada  la  cabeza  á  Pedro  de  Puelles,  y  se 
puso  en  el  rollo,  donde  el  avia  puesto  la  del  Vi  rey  Blasco  Nu- 
ñez.  Y  porque  Lunar,  con  la  gente  que  llevava  no  hiziesse 
algún  daño  en  Guayaquil;  despachó  el  capitán  Salazar  [á 
quien  el  pueblo  avia  hecho  su  capitán  y  justicia  mayor  por  su 
Magestad]  un  mensagero,  escriviendole,  que  bolviesse  luego 
con  la  gente  que  llevava:  sin  hazer  daño  á  nadie,  y  darle  la 
obediencia,  como  á  tal  capitán,  y  justicia:  y  ansi  lo  hizo.  Y 
este  mensagero,  passó  delante  á  dar  la  nueva  á  Guayaquil,  de 
lo  succedido  en  Quito.  Y  sabido  por  Pablo  de  Meneses  [que 
á  la  sazón  alli  llegó]  embió  este  mensagero  á  Manta,  a  dar  la 
nueva  al  Presidente:  con  que  el  y  todos,  mucho  se  holgaron. 
Assi  por  la  parte  que  era  Pedro^de  Puelles;  como  porque  el 
Adelantado  Benalcazar,  y  los  del  nuevo  Eeyno,  podian  venir, 
á  juntarse  con  el  Presidente,  sin  iinpedimento**alguno.  Luego 
escrivió  el  Presidente  á  Quito,  al  Capitán  Salazar,  y  á  los  del 
pueblo,  loándoles  lo  que  avian  hecho:  y  haziendoles  saber  su 
llegada.  Y  embió  á  Salazar  provisión,  de  capitán,  y  justicia 
mayor  por  su  Magestad,  en  aquella  Ciudad.  Encargándoles, 
que  á  Benalcazar,  y  su  gente,  y  á  la  del  nuevo  Eeyno  [que 
por  alli  vendrían]  aviassen,  y  les  embiassen  las  cartas  que  el 


—357— 
mensajero  llevava:  en  que  les  dava  cuenta,  donde  quedava, 
y  lo  succedido  en  Quito,  y  en  los  otros  pueblos.  Mandando 
estuviessen  á  punto,  para  quando  los  ernbiasse  á  llamar.  Es- 
crivio  también  á  Pablo  de  Meneses,  recogiesse  todo  el  mayz, 
que  en  la  Puna  y  en  la  comarca  se  x>udiesse  aver:  y  conello,  y 
las  naos  se  luesse  á  Tiunbez:  donde  con  el  ayuda  de  Dios,  se- 
ria con  el  muy  en  breve. 


CAPITULO    LXXVI. 

Como  el  Presidente  llegó  al   puerto  de  Tumrez  y  las  co- 
sas QUE  ALLÍ  PROVEYÓ. 

Avieudo  el  Presidente  Gasea  embiado  á  la  ciudad  de  Quito, 
la  provisión  de  capitán  y  justicia. mayor,  al  capitán  Rodrigo 
de  Salazar,  ylieclio  limpiar  y  dar  sebo  á  los  navios;  mandó 
sacar  dellos,  todos  los  que  venian  enfermos  [que  eran  muchos] 
y  que  los  llevassen  á  Puerto  viejo,  para  que  alli  se  curassen. 
Porque  allende  la  dolencia  y  flaqueza  que  trayan;  les  dio  alli 
un  mal  de  fbemigas,  tan  grandes  como  una  nuez  y  mayo- 
res, que  nacen  en  las  puntas  de  las  uarizes,  y  en  las  cejas,  y 
en  la  barba.  De  un  humor  entre  negro  y  bermejo:  que  al 
tiempo  que  se  hazen  (y  dias  después)  dan  dolores  como  mal 
Francés.  Y  assi  los  que  las  tienen  dan  bozes,  y  se  quexan. 
Y  suelen  durar  tres  y  quatro  meses,  hasta  que  se  van  marchi- 
tando y  se  resuelven.  Y  quedan  los  que  las  han  tenido  des- 
pués con  bueD a  disposición.  Dizese,  que  este  mal,  y  otros 
que  en  aquel  paraje  ay;  se  causan;  por  estar  debaxo  la  linea 
Equinocial:  donde  en  el  cielo  deve  aver  algunas  constelaciones 
que  lo  causan:  que  por  ventura  alli  tienen  mas  fuerza  que  en 
otras  partes.  Aviendo  pues  proveydo  esto,  y  recogido  todo 
el  mays  en  grano,  y  vizcocho,  que  pudieron;  y  dado  orden,  y 
encargado,  á  los  veziuos  de  alli,  que  proveyessen  de  lo  neces- 
sario  á  Juan  Pérez  de  Yergara,  para  las  bestias  que  traya,  y 
í'nesseu  con  ellas  al  i>asso  de  Guayaquil,  y  estuviessen  alli 
hasta  embiar  por  ellas;  en  veynte  y  tres  de  Junio  se  partieron 
de  aquel  puerto  y  con  la  buena  navegación  que  tuvieron,  lle- 
garon en  seis  dias  á  Tambez,  á  gran  pieza  de  la  noche.  Don- 
de halló  el  Presidente  á  Pablo  de  Meneses,  que  con  sus  na- 
vios y  Garsi  Manuel  de  Carvajal  [mensagero  de  Arequipa] 
con  su  fragata:  aquel  dia  avian  llegado.  Manuel  de  Carva- 
jal se  llegó  luego  á  la  Galeota:  y  dio  al  Presidente  la  embaxa- 
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da  que  traya  de  los  de  Arequipa.  Y  assimismo  dio  relación 
de  todo  en  lo  de  arriba  succedido:  y  como  los  de  Arequipa  se 
y  van  á  juntar  con  Diego  Centeno.  El  Presidente  le  hizo  ale- 
gre reoebiinienio  [que  cierto  enesto  tenia  especialissima  gra- 
cia] agradeciéndole  mucho  su  trabajo,  y  peligro,  en  que  se 
avia  puesto  por  venirle  á  dar,  tan  alegre  y  buena  nueva.  Y 
atento  que  su  buelta  de  Arequipa  por  mar,^  no  era  segura;  ni 
lo  era  tampoco  la  yda  [si  de  alli  solo  y  va  á  juntarse  con  sus 
vezinos]  el  Presidente  mandó  que  fuesse  en  su  compañia  por 
tierra:  para  que  quando  llegassen  en  parte  segura;  pudiesse 
partir  con  la  respuesta.  Y  otro  dia  de  mañana  (dexando  quien 
guardasse  los  navios,  y  galeota)  se  desembarcaron  en  Balsas, 
que  para  aquello  alli  ay  de  los  Indios.  Porque  á  cansa  de  ser 
de  muy  gran  tumbo,  el  mar  de  aquel  puerto,  ordinariamente 
no  se  puede  desembarcar  en  el,  sino  de  mañana:  que  anda 
mas  manso,  y  en  aquellas  balsas,  que  por  ser  anchas,  no  zo- 
zobran, como  los  bateles.  Empero  con  todo  esto,  no  faltaron 
muchos  de  ser  bien  mojados,  y  aun  algunos  que  corrieron 
riesgo  de  ser  ahogados.  En  llegando  el  Presidente  á  Tumbez, 
halló  que  le  estavan  esperando,  mensageros  de  diversas  par- 
tes, de  Lorenza  de  Aldana  y  Hernán  Mexia,  y  de  los  de  Co- 
chabamba,  de  Diego  de  Mora,  Juan  de  Saavedra,  y  deMerca- 
dillo,  y  de  la  ciudad  de  Quito.  El  Presidente  los  recibió  con 
mucho  amor:  y  dio  buen  despacho  á  todos:  escriviendo  á  to- 
das partes  la  nueva  de  su  llegada  á  aquel  puerto:  mandando 
lo  que  en  cada  parte  se  avia  de  hazer.  Embió  á  Guayaquil, 
para  que  los  cavallos,  y  bestias,  se  rraxesseu  con  brevedad. 
Escrivio  á  Quito  para  qué  Pedro  de  Sala  zar  viniesse  con  la 
gente  á  juntarse  con  el.  Y  también  á  Ben  al  cazar,  y  Licen- 
ciado Almendarez,  para  que  traxessen,  ó  embiassen  solamen- 
te la  gente,  que  de  su  voluntad  quisiesse  venir:  y  que  no  hi- 
ziesse  falta  en  las  grangerias  y  deffensa  desús  govern  ación  es. 
Y  que  fuesse  de  manera  como  en  el  camino  no  hiziesse  daño, 
ni  desorden  alguno.  Y  embió  á  don  Antonio  de  Garay,  para 
que  viniesse  con  esta  gente.  Luego  en  llegando,  dio  provi- 
sión de  capitán  y  justicia  mayor  de  Piurá  á  don  Juan  de  San- 
doval:  y  mandó  que  residiesse  alli,  assi  para  la  deffensa  del 
pueblo,  como  para  tener  siempre  aviso  de  Gonzalo  Pizarro: 
por  ser  aquel  pueblo  en  buena  comarca  para  ello.  Halló  el 
Presidente,  entre  otras  personas  qne  alli  en  Tumbez  le  espe- 
ravan:  al  padre  Balthasar  de  Loayza:  qne  le  dio  entera  rela- 
ción de  todo  lo  de  la  tierra:  y  persuadióle  para  que  no  man- 
dasse  venir  la  gente  de  Sancto  Domingo  y  Nuevo  Eeyno,  ni 
de  otra  parte  alguna.  Dándole  muchas  razones  para  ello: 
y  affirmando  que  todos  los  vezinos  que  estavan  con  Gonzalo 
Pizarro,  ledexarian,  luego  que  viessen  su  presencia:  y  de  al- 
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gimos  dellos,  dio  Fcartas  que  traya  al  Presidente.  El  qual 
mandó  que  Loayza  fuesse  á  Quito  con  una  instrucion  que  le 
dio  para  al  Capitán  Salazar:  y  á  el  mandó  que  residiesse  en 
Quito,  y  detuviesse  la  gente  que  viniesse  de  Bogotá,  y  del 
Xuevo  Eeyuo.  También  llegó  en  esta  sazón  á  Tuinbez,  el 
padre  Juan  Rodríguez,  que  venia  del  Cuzco:  de  parte  de  Die- 
go Centeno:  avisando  al  Presidente  lo  que  avia  hecho  en  el 
Cuzco.  Y  supo  que  era  ya  partido  é  ydo  á  recoger  la  gente 
de  Arequipa  que  traya  el  capitán  Jeronymo  de  Villegas. 


CAPITULO  LXXV1I. 

Como  el  Presidente  se  partió  de  Tumbez,  y,  de  las  cosas 

QUE  EN  EL  CAMINO  HIZO    Y  PROVEYÓ:  Y    COMO  LLEGO  A  XaüXA 

CON  su  compañía,  y  los   que  allí  hallo,  y  los  que  mas 

FUERON  LLEGANDO. 

Después  que  el  Presidente  uvo  estado  algunos  dias  en  Tum- 
bez, aviendo  hecho  y  ordenado,  lo  que  emos  referido;  partióse 
por  tierra;  y  con  el,  don   Jeronymo  de  Loaysa  (Obispo  de  los 
Reyes)  y  el  general  Hinojosa,  y  el  Mariscal  Alvarado:  aviendo 
ya  embiado  los  Capitanes,  y  gente,  que  fuessen  por  mar  a  Pay- 
ta.    Y  llegado  al  Tambo  de  Casacaos,  despachó    mensageros, 
con  cartas  para  Lima,  y  el  Cuzco.  Y  en  este  camino  llegó  Ven- 
tura Beltran,  que  avia  Gonzalo  Pizarro  embiado  a  guardar  el 
puerto  de  Guaura:  y  aviase  de   allí    venido  con    Hernando 
Alonso,  Diego  del  Castillo,  Juan  de  Agreda,  y  Alonso  de  Es- 
quive!. Vino  también  Juan  Porcel  á  comunicar  el  camino  que 
el  y  los  demás  Capitanes  avian  de  llevar.     Al   qual   luego  el 
Presidente  despachó  para  Caxamalca,   dando  la  orden  por  do 
avian  de  yr.   Mandando  que  Juan  Porcel  fuesse  delante  de  la 
gente  que  avia  de  yr  por  la  sierra,  para  allanar  y  aderezar  el 
camino,  y  proveer  de  lo  necessario.    Mandó   que  la  gente  de 
armada,  fuesse  parte  della  por  la  mar,  hasta  el  paraje  de  Tru- 
gilio,  y  ia  otra  viniesse   por  Piurá  y  á   Caxamalca:  para  que 
juntada   con  la  délos  Capitanes,     caminasse "por  la  sierra 
haziaLima,  y  el  Cuzco:  y  tras  ella  por  el  mismo  camino,  la  de 
Quito.   Ordenó  que  el,  y  el  Obispo  de  Lima,  y  el  Mariscal  Al- 
varado,  con  alguna  gente  de   cavallo,  fuessen  por   los  llanos: 
assi  por  dar  calor  y  animo  á  los  del  Cuzco,  como   por  tener 
proveydo  lo  de  Lima,  quando  por  la  sierra  llegasse  la  gente 
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y  que  uviesse  ya  salido  de  Lima.  Denianera,  que  no  uviesse 
n  ecessidad  de  deteuerse  después  de  llegados.  Mandó  que  el 
General  fuesse  por  la  sierra,  porque  la  gente  fuesse  con  mas 
orden  y  concordia:  y  porque  con  su  bondad  se  escusasse  de 
dar  molestia  á  los  naturales.  Ordenó,  y  mandó,  que  todas  las 
naos  que  de  Payta  quisiessen  bolver  á  Panamá,  se  les  diesse 
licencia:  y  que  aellas,  y  á  todas  las  demás,  las  dexassen  venir 
con  mercaderías;  pues  la  mar  y  puertos,  ya  estavan  por  su  Ma- 
gestad:  con  que  la  justicia  de  Panamá;  y  officiales  Reales,  no 
dexassen  venir  enellas,  sino  mercaderes,  y  marineros.  Y  que 
las  otras  naos  passassen  adelante  y  llevassen  la  gente  que  avia 
de  yr  por  mar.  Y  que  quedasse  á  proveerlas  Juan  Gómez  de 
Añaya.  Prosiguiendo  pues  el  Presidente  por  tierra  su  ca- 
mino, llegó  á  Piura:  do  llegó  el  Licenciado  Sánchez,  con  car- 
tas de  Lorenzo  de  Aldana,  y  los  ¡demás  Capitanes,  de  muchos 
vezinos  de  Lima,  y  de  Guamanga,  en  que  le  dezian,  como 
Gonzalo  Pizarro  yva  mas  de  sessenta  leguas  de  Lima:  y  que 
aguardava  á  Juan  de  Acosta,  para  juntarse  con  el,  para  yr 
sobre  Diego  Centeno.  Luego  el  Presidente  salió  de  Piurá:  y 
prosiguiendo  su  camino,  a  media  jornada  antes  de  Copiz,  lle- 
gó Gaspar  de  Rojas,  con  cartas  de  Aldana,  y  Hernán  Mexia. 
El  general  Hinojosa  se  partió  para  Caxamalqa  (como  el  Pre- 
sidente lo  avia  ordenado)  por  el  camino  que  llevava  la  gente 
de  la  armada:  para  effecto  de  yr  con  todo  el  campo  (assi  de  la 
armada,  como  Capitanes  de  Caxamalca,  y  Quito)  á  salir  por 
la  sierra  á  Xauxa.  Y  el  Presidente  con  el  Obispo  y  Mariscal, 
y  Capitán  Mercadillo,  partió  con  ochenta  de  cavallo,  para  la 
ciudad  de  Trugillo:  para  se  yr  á  Sancta,  y  de  alli  á  Guaylas: 
y  por  la  sierra  salir  á  Xauxa.  Y  porque  le  pareció  que  seria 
bieu  ponerse  brevemente  en  Xauxa,  para  dar  calor  á  Diego 
Centeno,  y  á  los  que  estavan  con  la  boz  de  su  Magestad,  y  á 
los  que  quisiessen  acudir  á  ella,  y  desanimar  á  Gonzalo  Pizar- 
ro y  los  de  su  valia;  por  esto  el  Presidente,  embiava  de  conti- 
no mensageros  a  solicitar  al  General  Hinojosa,  se  diesse  pries- 
sa  á  caminar  con  el  campo:  para  que  llegasse  á  tiempo  con  el 
y  su  compañía  á  Xauxa.  El  intento  del  Presidente  en  mandar 
que  la  gente  fuesse  por  la  sierra  [allende  otras  buenas  conside- 
raciones que  para  ello  tuvo]  fue;  porque  no  entrando  la  gente 
en  Lima,  se  escusavan  grandes  gastos,  é  importunidades,  que 
antes  de  salir  de  la  ciudad,  la  gente  le  daria.  Que  eran  cosas 
que  se  debianhuyr,  no  solo  porque  el  gasto  sena  mayor:  mas 
aun  por  no  aver  dinero  alguno  de  su  Magestad:  que  todo  lo 
avia  llevado  Gonzalo  Pizarro.  Y  assi  mismo  los  mercaderes, 
y  vezinos,  y  estantes,  quedaron  ;,tan  robados  y  necessitados; 
que  no  tenian  possibilidad  de  dar,  ni  prestar  cosa  alguna.  An- 
tes de  llegar  á  Trugillo,  enibió  el  Presidente  á  Gaspar  de  Ro- 
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jas  á  Lima;  y  escrivio  el  camino,  que  el  General,  y  campo,  lle- 
varan por  la  sierra,  y  el  que  el,  y  su  compañía,  lleva  van  para 
Trugillo,  Sancta,  Guaylas,  y  Xauxa.  Encomendando  mucho, 
que  con  toda  brevedad  saliessen  todos  de  Lima,  á  juntarse 
con  ellos  en  aquel  puesto:  y  que  Lorenzo  de  Aldana  quedasse 
en  el  govierno  de  la  ciudad,  y  guarda  de  la  armada,  y  puesto: 
para  proveer  lo  que  de  alli  fuesse  meuestes  al  exercito,  y  otras 
partes.  Porque  le  pareció  ser  cosa  necessaria,  é  importante, 
que  tal  persona  quedasse,  para  cosas  de  tanta  importancia,  y 
calidad.  Pues  esto  assi  ordenado,  prosiguió  su  camino  con  el 
Obispo,  y  los  demás  de  su  compañia.  V  llegando  á  Trugillo, 
vino  alli  Alonso  de  Alarcon  con  cartas  de  Lima:  y  luego  pro- 
siguió hasta  Sancta,  y  de  alli  tomó  el  camino  de  la  sierra,  y 
enderezó  para  Xauxa,  á  donde  llegado  que  fué  halló  al  Capi- 
tán Palomino  con  cien  soldados  de  su.  compañia:  é  assi  mismo 
eran  llegados  los  Capitanes,  Juan  Porcel,  Mercadillo,  y  Her- 
nán Mexia,  y  los  Licenciados,  Carvajal,  y  Polo,  y  don  Pedro 
Cabrera  con  su  gente,  que  por  la  tormenta  avia  venido  por 
Quito,  Basco  de  Guevara,  y  el  capitán  Caceres,  y  otras  perso- 
nas con  ellos.  Y  luego  fueron  entrando,  Martin  de  Robles,  el 
adelantado  Andagoya,  y  Juan  de  Saavedra,  y  Gómez  Arias 
con  sus  compañías,  y  Serna,  y  Parda  vé  con  la  gente  de  á  pié, 
de  los  de  Diego  de  Mora,  y  Francisco  de  Olmos  con  la  suya. 
Lo  qual  agora  dexa  la  historia,  hasta  su  tiempo,  por  contar  el 
succeso  de  Gonzalo  Pizarro,  y  Diego  Centeno. 


CAPITULO  LXXVIIL 

Como  Diego  Centeno  tuvo  nueva  de  la  venida  del  Presi- 
dente Gasca  y  Alonso  de  Mendoza,  y  Juan  de  Silvera, 
sejuntaron  con  el,  con  ciertas  capitulaciones,  y  fran- 
CISCO de  Carvajal  ahorcó  Ar  padre    Pantaleon,   y  otras 

PERSONAS. 

Después  que  la  gente  de  Arequipa  se  juntó  con  Diego  Cen- 
teno; vino  don  Martin  de  Guzman,  al  campo  del  iJey,  y  dixo 
á  Diego  Centeno,  que  venia  en  su  seguimiento  gente  de  la 
villa  de  Plata:  y  que  avian  cortado  la  puente  del  desaguade- 
ro. Luego  se  proveyeron  corredores  que  fuessen  á  correr  el 
Tomo  vih.  Literatura. — 46. 
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campo,  y  á  hazer  aquella  puente,  que  estava  mas  de  treyuta 
leguas  de  aquel  sitio.  Y  que  estuviesseu  allí  algunos  solda- 
dos en  guarda,  para  que  diessen  aviso  de  lo  que  hazian,  Alon- 
so de  Mendoza,  y  Juan  de  Sylvera.  Vino  eneste  tiempo  al 
campo  Juan  de  Mazuelas  [hermano  de  Gómez  Calavantes, 
vezino  de  Lima]  que  se  avia  huydo  de  Gonzalo  Pizarro.  Y 
dio  nueva  como  el  armada  de  Pizarro  se  avia  entregado  al 
Presidente  Gasea,  elqual  avia  llegado  á  Tumbez,  y  que  Lo- 
renzo de  Aldana  estava  con  los  navios  en  el  puerto  de  Lima. 
Estava  entonces  Diego  Centeno  en  Hayo  hayo,  y  holgáronse 
todos  mucho  con  esta  nueva:  y  sossegaronse  muchos  que  te- 
nían malas  voluntades.  Empero  como  no  llevava  cartas,  ni 
testimonio  alguno  no  se  le  clava  entero  crédito.  Mas  de  ay  á 
diez  dias,  llegó  el  padre  Márquez,  con  cartas  y  testimonios,  y 
el  poder  del  Presidente,  y  perdón  general:  con  que  dio  á  to- 
dos grandissimo  contento.  Luego  hizo  Diego  Centeno  juntar 
toda  la  gente:  é  hizoles  un  largo  razonamiento,  refiriendo  las 
nuevas:  dando  muchas  gracias  a  Dios  por  ello:  y  exortandolos 
al  servicio  del  Bey.  Y  embió  las  cartas  y  testimonios  con 
Luys  Garcia  de  Sant  Mames,  y  el  Arcediano  Rodrigo  Pérez, 
á  Alonso  de  Mendoza:  lo  qual  fue  causa  qne  mas  presto  vi- 
niessen.  Porque  luego  embiaron  ciertos  Capítulos  á  Diego 
Centeno,  que  contenían.  Que  por  quanto  Alonso  de  Mendo- 
za traya  mucha  gente  que  avia  servido  á  Pizarro,  y  aun  roba- 
do á  los  servidores  del  Rey:  que  no  les  pudiesen  pedir,  oro  ni 
plata,  ni  cavallo,  ni  armas,  ni  otra  cosa  alguna.  Y  que  assi 
mismo  Lorenzo  de  Mendoza  avia  de  ser  General  de  su  gente, 
y  Centeno  de  la  suya.  Diego  Centeno  aceptó  los  Capítulos. 
Y  como  passassen  algunos  dias,  y  no  venian;  quiso  [con 
acuerdo  del  Obispo  del  Cuzco,  que  venia  en  su  compañía]  yr 
sobre  Alonso  de  Mendoza.  Y  estando  ya  casi  de  partida;  lle- 
gó Juan  de  Sylvera,  quedixo;  como  Alonso  de  Mendoza  venia 
cod  su  gente.  Y  sabiendo  que  ya  llegava  cerca,  Centeno  le 
salió  á  recebir:  y  se  recibieron  con  mucho  amor.  Traya  con- 
sigo Alonso  de  Mendoza  mas  de  trezientos  hombres.  Luego 
acordaron  yrse  al  desaguadero,  y  allí  fortalecerse:  é  assi  el 
Real  se  alzó,  de  Hayohayo,  y  se  fue  á  poner  al  desaguadero: 
donde  un  fulano  León  habló  en  secreto  á  Juan  de  Sylvera,  y 
le  persuadió;  que  matasse  á  Diego  Centeno,'  y  á  otros,  servi- 
dores del  Rey:  y  se  alzasse  con  la  gente  en  favor  de  Gonzalo 
Pizarro.  Juan  de  Sylvera  se  ymaginó,  que  León  le  tentava 
por  consejo  de  Diego  Centeno.  Y  assi  fue  luego  á  el, 
y  se  lo  dixo,  agraviándose  mucho  del.  De  que  resultó  qne  á 
León  se  le  dio  garrote  aquella  noche:  é  otro  dia  siguiente, 
amaneció  puesto  en  un  palo,  con  -un  letrero  que  dezia.  Por 
amotinados    Passaronse  en  este  comedio  quatro  soldados  de 
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Pizarro  á  Diego  Centeno,  y  el  Capitán  Antonio  de  Ulloa,  que 
yva  á  Chile:  y  dieron  nueva,  como  Gonzalo  Pizarro  y  Acosta 
venían:  y  que  Francisco  de  Espinosa  avia  salido  delante  á 
correr.  Luego  proveyó  Centeno;  que  Alonso  Alvarez  Hino- 
josa,  saliesse  á  correr  el  campo  con  treynta  de  á  cavallo.  Y 
dando  la  buelta  dieron  nueva  como  venian  á  Chicuyto;  y  que 
serian  hasta  quinientos.  Informado  pues  Diego  Centeno  de 
su  venida,  y  quantos  serian;  quiso  escrevir  al  Presidente  lo 
succedido,  y  el  estado  presente.  Dando  particular  cuenta, 
como  Alonso  de  Mendoza,  y  Sylvera,  se  le  avian  juntado:  y 
que  tenian  consigo  mas  de  novecientos  hombres.  Lo  qual 
escrivio  juntamente  con  el  Obispo  del  Cuzco:  y  las  cartas  se 
embiaron  con  el  padre  Pantaleon.  El  qual  luego  que  se  par- 
tió; fue  tomado  por  los  corredores  de  Pizarro:  y  Francisco  de 
Carvajal  le  ahorcó,  con  las  Cartas  y  el  breviario  al  cuello;  y 
á  otro  soldado  que  estava  recogiendo  comida,  le  tomaron  assi 
mismo  y  le  ahorcó  sin  confession:  y  lo  mismo  hizo  Carvajal 
de  otros  seys  que  tomaron. 


CAPITULO  LXXIX. 

De  lo  que  hizo  Gonzalo  Pizarbo  luego  que  supo  que  Alonso 
de  Mendoza  se  avia  conpedeeado  con  Diego  Centeno,  y 
del  rompimiento  de  la  batalla  de  güarina. 

Sabido  por  Gonzalo  Pizarro  como  Alonso  de  Mendoza  se 
avia  confederado  con  Diego  Centeno;  y  que  estavan  junto  á  la 
laguna  Tititica,  por  do  el  tenia  intento  de  passar,  para  yrse- 
á  Chile,  ó  á  la  entrada  de  Diego  de  Eojas;  enderezó  para  alia 
su  camino  (  aunque  dizen  fue  con  intento  de  darle  lado.)  Y 
embió  delante  á  Francisco  Bosso  con  cartas,  y  mensage,  para 
Diego  Centeno.  En  que  le  traya  á  la  memoria  las  cosas  pasadas: 
persuadiéndole,  que  se  "juntasse  con  el :  y  que  haziendolo  pi- 
diesse  todo  lo  que  quisiesse  para  si,  y  sus  amigos.  Llegado 
pues  este  mensagero  á  Centeno;  y  siendo  del  bien  recebido; 
escrivio  á  Pizarro,  con  mucho  comedimiento:  reconociendo  las 
buenas  obras  que  del  avia  recebido:  y  persuadiéndole,  dejasse 
su  pretensión,  y  que  se  reduxesse  al  servicio  del  Eey:  y  que 
haziendolo,  le  seria  buen  tercero  para  con  el  Presidente.  Buel- 
to  el  mensagero  á  Gonzalo  Pizarro;  como  le  dixesse  la  inten- 
ción de  Centeno;  no  quiso  ver  las  cartas,  y  assi  las  rompió  pu- 
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blicamente.  Y  de  alli,  fue  prosiguiendo  su  camino  para  los  Char- 
cas:  con  proposito  de  desmentir  el  camino;  y  colarse  (  que 
assi  Carvajal  se  lo  avia  aconsejado. )  Fue  Diego  Centeno  avi- 
sado desta  determinación,  con  que  Pizarro  venia.     Y  avien- 
dolo  consultado  con  sus  Capitanes,  y  con  el  Obispo  del  Cuzco 
don  Fray  Juan  Solano  (que  con  el  venia )  acordó  dexar:  el  si- 
tio tan  fuerte  como  tenia:  y  atajarle  aquel  passo,  necessitando- 
le  á  batalla.    E  assi  comenzó  á  caminar  con   todo  su  campo 
bien  en  orden.     Yendo   assi  mismo  con  el  el  Obispo  del  Cuz- 
co con  su  Cruz  y  una  vandera  pequeña  con  un  letrero  y  con 
sus  clérigos  y  frayles,  para  animar  la  gente.    Y  estando  ya  á 
dos  leguas,   el  un  campo  del  otro;  todos  se  pusieron  en  arma, 
y  se  vieron,  y  hablaron   los  unos  corredores,  á  los  otros.    Y 
aquella  noche  siguiente  toda  la  gente  estuvo  en  esquadron  fue- 
ra de  los  toldos,  sino  fue  Diego  Centeno,  que  venia  muy  en- 
fermo: y  esta  va  seys  vezes  sangrado.  Estando  pues  desta  suer- 
te; vino  secretamente  á  la  media  noche  Juan  de  Acosta  con 
trenytaarcabuzeros,  con  intento  de  matará  Diego  Centeno;  (por 
que  ya  sabian  que  alli  esta  va)  y  puesto  que  tomó  una  centinela 
y  llegó  á  los  Toldos;  unos  negros  dieron  arma,  y  assi  dispararon 
sus  arcabuzes.     Y  aunque  luego  puso  confusión  en  la  gente; 
Juan  de  Acosta  se  bolvió,  sin  hazer  otro  effecto.     Otro  dia 
por  la  mañana  veynte  de  Octubre,   de  quarenta   y  siete,   el 
obispo  dixo  misa,  y  muchos  Clérigos  y  frayles  de  los  que  con 
el  venían,  y  muchos  confessaron  y  comulgaron:  y  á  toda  la 
gente  hizo  el  Obispo  un  razonamiento:  exortando,  y  animan- 
dolos,  para  la  batalla.     Exagerando  mucho  la  crueldad  y  ty- 
rania  de  Gonzalo  Pizarro,  y  de  Francisco  de  Carvajal,   que 
hasta  los  Clérigos  y  Frayles,  Sacerdotes,  se  estendia.    Y  aca- 
bada su  platica,  de  ay  á  dos  horas  todos  se  pusieron  en  esqua- 
dron.   Y  comenzaron  de  marchar  sus  vanderas  tendidas,  en 
esta  manera.     Hizose  un  esquadron  de  quinientos  piqueros:  y 
á  los  dos  lados  del  esquadron  ciento  y  sessenta  arcabuzeros:  y 
los  demás  tenia  el  Capitán  Negral  para  sobresalientes.     De  la 
una  parte  del  esquadron,  yva  el  maestro  de   campo  Luys   de 
Rivera,  y  Jeronymo  de  Villegas,  con  la  gente  de  Arequipa:  y 
Alonso  de  Mendoza,  con  la  gente  de  la  villa  de  Plata.    Y  por 
la  otra  parte  de  la  Infantería,  y  van  otros  dos   estandartes  de 
cavallo,  de  que  eran  Capitanes,  Pedro  de  los  Eios,  y  Antonio 
de  Ulloa.    Y  mandosse  que  el  esquadron  de  pie  rompiesse 
con  la  Infantería  de  Pizarro,  y  que  los  Capitanes,  Jeronymo 
de  Villegas,  y  Alonso  de  Mendoza,  rompiessen  con  la  gente 
de  Cavallo.    Y  que  Pedro  de  los  Eios,  ;y  Antonio  de  Ulloa, 
rompiessen  contra  el  esquadron  de  Infantería,  en  favor  del 
esquadron  de  Infantería  de  Centeno.     El  qual  yva  en  unaS 
andas  por  su  dolencia,  y  un  paje  par  de  si  le  llevava  el  cava- 
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11o.    Y  Ervás  un  soldado  viejo,  gran  hombre  de  guerra,   yva 
assi  mismo  en  unas  andas,  por  estar  tollido  de  gota.     EstaVa 
la  gente  de  Pizarro  (que  serian  quinientos)  al  pie  de  una  sier- 
ra, en  que  avia  trezientos  y  veynte  arcabuzeros   diestros,   y 
que  trayan  buenos  arcabuzes,  y  buena,  y  mucha  pólvora   refi- 
nada: la  qnal  no  tenían  los  de  Centeno,   sino  poca,   y  que  no 
valia  nada.    Estos  pues  ordenó  Francisco  de  Carvajal,  de  do- 
ze  en  doze:  con  orden  que  los  seys  tirassen,  y  los  seys  cargas- 
sen.    Puso  la  gente  de  cavallo  de  tres  vanderas  que  traya,  en 
un  esquadron  de  ochenta  y  cinco  hombres:  y  entre  ellos  qua- 
renta  arcabuzeros.     Eran  Capitanes  de  cavallo,    Gonzalo  Pi- 
zarro, el  Licenciado  Cepeda,  y  el   Bachiller  Guevara.    De  la 
gente  restante,  hizo  esquadron  de  piqueros:  de  que  eran  Capi- 
tanes Hernando  Bachicao,  Juan  de  Acosta,  y  Juan  dé  la  Tor- 
re.    Estando  desta   suerte,    embió  Gonzalo  Pizarro  al  padre 
Herrera,  que  hablasse  á  Diego  Centeno,  y  al  Obispo  del  Cuz- 
co, que  le  dexassen  passar  sin  batalla.     Y  que  si   no   lo  qui- 
siessen  conceder  requiriesse  á  Diego   Centeno,  y  protestasse 
contra  el  todo  el  daño  que  della  se  recreciesse.    El  Capellán 
fue  luego  con  una  ymagen  de  un  Crucifixo  en  la  mano:  empe- 
ro no  le  dexavan  llegar,  entendiendo  que  yva  á  reconocer  la 
orden  que  tenían,  para  tomar  ventaja   en  la  suya:   hasta  que 
Diego  Centeno  embió  por  el:  y  aviendo  le  oydo;  le  mandó  re- 
tener en  la  tienda  del   Obispo.    Estando  pues  ordenada  la 
gente  de  ambas  partes,  avia  seyscientos  passos  de  distancia 
de  los  unos  á  los  otros,  y  el  campo  de  Pizarro,  comenzó  a  ca- 
minar hasta  cien  passos  muy  á  espacio,  é  hizo  alto.    Y  los  de 
Centeno  passo,  á  passo,   hizieron  lo  mismo:   y  estuviéronse 
quedos.    Viendo  Carvajal  que  el  campo   de   Centeno  estava 
parado;  pesó  le  mucho  dello:  y  para  los  provocar  mandó   salir 
algunos  arcabuzeros  sobresalientes,  y  mandó  marchar  la  gen-, 
te  muy  á  espacio,  no  mas  que  diez  passos.  Y  enesto,  ya  avian 
salido   treyta  arcabuzeros  de  los    sobresalientes,  á  escara- 
muzar con  los  de  Pizarro.    Y  enesta  sazón  los  de  Centeno  co- 
menzaron á  yr  marchando:  viendo  esto  Ervás  [que  yva  en  sus 
andas]  dixo  á  bozes:  alto,   alto,  consejo,   concejo.    El  padre 
Domingo  Buyz  y  otros   respondieron.     A  las   manos,   á  las 
manos:   á  ellos,   á   ellos.     E  assi   fueron  marchando  á   prie- 
ssa.    Lo  qual  viendo   Carvajal,   mando  disparar  de  indus- 
tria, á  algunos  pocos  arcabuzeros:  y  los  de  Centeno  comenza- 
ron luego  á  disparar  de  golpe:   sin  hazer  effecto  alguno:   por 
que  avia  mas  de  trezientos  passos  de  distancia.   El  esquadron 
de  Centeno  de  la  infantería,  fue  marchando  tan  rezio;   que  á 
algunos  se  les  cayan  las  picas,  é  yvan  estropezando  y  cayen- 
do.   Y  quando  desta  manera  se  acercaron,  que  no  avia  de 
ciento  y  veynte  passos  arriba,  de  unos  á  otros;  mandó  Carva- 
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j al;  que  toda  su  arcabuzeria  descargasse  de  golpe.  Y  de  la 
primera  ruciada  mataron  mas  de  cien  hombres,  y  dos  Capita- 
nes: y  de  la  segunda  mataron  otros  muchos,  y  abriosse  el  es- 
quadron,  perdiéndose  toda  la  orden.  Avian  Alonso  de  Men- 
doza y  Jeronymo  de  Villegas,  acometido  por  un  lado  al  es- 
quadron  de  cavallo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  estavan  en  la  re- 
taguarda de  su  gente  de  pie,  y  Pedro  de  los  Eios,  y  Antonio 
de  TJlloa,  dieron  por  el  otro,  sin  dar  en  la  gente  de  pie,  como 
se  les  avia  mandado.  Y  fue  de  tal  manera,  que  casi  derriba- 
ron toda  la  gente  de  Pizarro:  que  no  quedaron  diez  en  la  silla. 

Y  como  hombres  que  tenían  por  cierta  la  victoria;  comenza- 
ron á  desbalijar  los  contrarios,  y  rendirlos,  y  quitarles  las  ar- 
mas. Fue  en  este  rencuentro  derribado  Gonzalo  Pizarro:  y 
Garci  Lasso  (  que  avia  quedado  en  la  silla )  se  apeó,  y  le  dio 
su  cavallo,  y  le  ayudó  á  subir:  y  el  Licenciado  Cepeda  estuvo 
rendido.  Hernando  Bachicao  creyendo  estar  por  Diego  Cen- 
teno la  victoria,  se  huyó:  y  passó  á  la  parte  de  Centeno.  Y 
en  este  comedio,  como  la  Infantería  de  Centeno  estuviesse 
desbaratada  sin  venir  á  las  manos,  cargaron  sobre  la  gente  de 
cavallo  de  Diego  Centeno,  toda  la  arcabuzeria  de  Pizarro:  de 
tal  suerte,  que  los  derribados,  y  rendidos,  uvieron  lugar  de 
rehazerse,  y  rebol  vieron  contra  los  que  avian  sido  vencedores. 

Y  anda  van  muy  trabajados,  y  rebueltos,  porque  los  de  Cente- 
no se  mantenían  valerosamente:  Llegó  luego  alli  Carvajal, 
y  como  los  vio  tan  rebueltos;  llamó  a  todos  los  arcabuzeros,  y 
dixoles.  Ea  señores,  á  todos,  á  todos,  a  amigos  y  á  enemigos, 
que  assi  conviene.  E  assi  lo  hizieron,  de  tal  manera,  que  de 
los  unos  y  de  los  otros,  fueron  muchos  heridos  y  muertos.  Y 
como  los  que  se  mantenían  de  cavallo  no  serian  mas  que  cien- 
to, y  vieron  desbaratada  toda  su  Infantería,  que  no  avia  quien 
los  pudiesse  hazer  pie,  que  se  huyan,  hizieron  ellos  lo  mismo: 
quedando  el  campo  y  la  victoria  por  Gonzalo  Pizarro.  Diego 
Centeno,  y  el  padre  Vizcayno  3^  otros  se  huyeron  (que  des- 
pués aportaron  á  Lima)  y  el  Obispo  fray  Juan  Solano,  se  hu- 
yó con  parte  de  gente  al  Cuzco.  El  saco  que  uvo  fue  grande: 
(pie  se  dixo  ser  mas  de  un  millón  y  quatrocientos  mil  pesos. 
Fue  la  mas  sangrienta  batalla  que  uvo  en  el  Perú.  Murieron 
de  la  parte  de  Centeno,  trezientos  y  cincuenta,  y  mas  de  otros 
tantos  heridos:  y  de  los  Capitanes  Luys  de  Bibera,  Diego  Ló- 
pez de  Zuñiga,  Retamoso,  Negral,  Pantoxa,  y  Diego  Alvarez, 
y  runchos  veziuos  y  soldados.  De  la  parte  de  Pizarro  murie- 
ron mas  de  ciento,  y  uvo  muchos  heridos. 
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CAPITULO  LXXX. 

De  lo  que  se  hizo  después  de  la  batalla,  y  de  la  manera 
como  pelean  los  de  cavadlo  en  el  perú,  y  las  cosas  que 
Gonzalo  Pizarro  proveyó,  y  se  fue  á  la  ciudad  del  Cuzco. 

Keconocida  pues  la  Victoria;  y  huydo  los  de  Centeno;  andava 
Francisco  de  Carvajal  con  dos  negros  que  con  porras  hazia 
matar  á  los  que  en  el  campo  quedavan  heridos.  Fueron  mu- 
chos los  que  desta  manera  mató.  Y  todos  los  muertos  fueron 
ínu}^  de  presto  puestos  en  carnes  por  los  Indios  y  negros  del 
Eeal.  Avia  también  mas  de  cincuenta  cavallos  muertos:  sin  los 
que  quedaron  heridos,  uvo  grandes  y  mortales  heridas  de  lanza- 
das de  los  de  cavallo.  Porque  aunque  muy  pocos  traen  en  el 
Peni  arnés  ni  ristre;  hase  hallado  en  aquella  tierra;  una  nueva 
cruel,  y  desvariada  manera  de  pelear  los  de  cavallo.  Y  es,  que 
traen  lanzas  de  Fresno  gruessas  y  largas,  metidas  en  unas  bol- 
sas de  cuero:  las  cuales  cuelgan  de  unas  correas  muy  rezias 
asidas  del  arzou  delantero,  que  dan  buelta  por  el  pecho  del 
cavallo.  Y  quando  caminan  llevan  enarbolada,  y  acontada  la 
lanza  en  aquella  bolsilla.  Y  cuando  se  han  de  encontrar  meten 
la  lanza  debaxo  el  sobaco:  y  requierenla  en  la  bolsa.  Y  como 
las  conreas  vienen  por  el  pecho  del  cavallo;  es  el  encuentro 
con  toda  la  fuerza  del  cavallo.  Y  assi  si  la  lanza  ceva;  ó  ha  de 
passar  al  enemigo,  ó  derribarle:  y  muchas  vezes  á  el  y  á  su  ca- 
vallo. Y  si  queda  sana  la  lanza;  y  el  de  cavallo  es  para  ello, 
después  de  hecho  el  encuentro,  ó  herrado,  executa  como  ginete. 
Y  para  cumplir  con  estos  dos  oficios  cavalgan  largos:  y  no 
tanto  como  hombres  darmas:  y  traen  sillas  ginetas  como  de 
la  brida.  Esta  invención  hallaron  los  de  Chile:  y  se  dize 
averia  inventado  un  clérigo  que  andava  conellos.  Bolviendo 
pues  á  la  hystoria;  acabada  la  batalla  fue  Francisco  de  Car- 
vajal con  algunos  de  á  cavallo  dando  alcance  á  los  huydos: 
especialmente  por  ver  si  pudiera  alcanzar  al  Obispo:  de  quien 
mostrava  tener  mucho  enojo:  por  aver  ydo  con  Diego  Cente- 
no, y  halladose  en  la  batalla:  y  cierto  si  le  tomara;  no  le  per- 
donara la  vida.  El  Obispo  se  escapó  huyendo,  y  como  Fran- 
cisco de  Carvajal  no  le  pudo  aver;  ahorcó  á  Ximenez  su  her- 
mano: y  á  un  frayle  su  compañero,  y  á  otros:  y  bolviosse  á 
Gonzalo  Pizarro.  El  qual  mandó  luego  recoger  y  curar  los 
heridos:  y  enterrar  algunos  muertos:  y  repartió  la  tierra  entre 
su  gente,  haziendoles  grandes  offertas  y  oflrecimientos.   Lúe- 
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go  proveyó,  que  Dionisio  de  Bobadilla  fuesse  con  alguna  gen- 
te á  la  villa  de  Plata,  y  á  las  minas,  á  recoger  todo  el  Oro,  y 
Plata  que  hallasse.  Y  á  Diego  Carvajal  el  galán  mando  que 
fuesse  á  la  ciudad  de  Arequipa,  é  hiziesse  lo  mismo.  Y  como 
Pizarro  y  Carvajal,  estavan  tan  enojados  de  los  vezinos  de 
Arequipa,  por  lo  que  avian  hecho;  mandaron  á  Diego  Car- 
vajal, que  truxesse  presas  todas  las  mugeres  de  aquellos  que 
contra  Pizarro  avian  sido.  Otro  dia  después  de  la  batalla 
proveyó  que  Juan  de  la  Torre  fnesse  al  Cuzco  con  quarenta 
arcabuzeros.  El  qual  en  el  camino  mató  algunos  de  los  de 
Centeno:. y  llegado  al  Cuzco,  luego  justició  á  Juan  Vasquez 
de  Tapia  alcalde,  y  al  Licenciado  Martel.  Y  mandó  que  to- 
dos los  de  Centeno  que  á  la  ciudad  uviessen  llegado,  se  vi- 
niessen  á  poner  debaxo  de  vandera,  sopeña  de  muerte.  Y 
perdonóles  todo  lo  passado,  sino  íuesse  á  los  que  uviessen 
hecho  cosas  señaladas.  También  embió  Gonzalo  Pizarro  á 
Pedro  de  Bustinza  con  alguna  gente,  para  que  íuesse  á  An- 
daguaylas,  y  tomasse  los  Caciques  de  aquella  comarca,  y  los 
tuviesse  presos:  porque  proveyessen  el  campo  de  comida.  Y 
de  ay  á  algunos  dias  Gonzalo  Pizarro  se  vino  al  Cuzco,  ha- 
ziendole  Juan  de  la  Torre  gran  recebimiento:  por  ser  la  pri- 
mera ciudad  en  que  entrava  después  de  la  victoria  de  Guari- 
na:  que  dezian,  averse  la  Dios  milagrosamente  dado.  Y  en' 
el  camino  en  Juli  (pueblo  del  Eey)  mató  Carvajal  á  Hernan- 
do Bachicao:  diziendole  chistes  y  donayres.  Y  fue,  porque  en 
la  batalla  se  avia  passado  á  Diego  Centeno. 


CAPITULO  LXXX1. 

De  lo  que  mas  hizo  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco,  y  como 
Diego  Carvajal  traxo  las  mugeres  de  Arequipa  al  Cuz- 
co, Y  LO  QUE  EL  Y  VlEZMA  HIZIERON  CON  DOS  MUGERES  CA- 
SADAS. Y  como  Francisco  de  Carvajal  mató  á  doña  María 
Calderón,  muger  del  capitán  Jeronymo  de  Villegas. 

Luego  que  Gonzalo  Pizarro  entró  en  el  Cuzco,  proveyó  que 
Francisco  Espinosa  (natural  de  Valladolid)  fuesse  con  treynta 
arcabuzeros  á'Arequipa,  y¡á  los  Charcas,  y  llegando  á  la  ciudad 
de  Arequipa  ahorcó  á  Alarcon  vezino  de  aquella  Ciudad,  y  á 
un  Viera  portugués  por  servidores  del  Eey.    Y  llegado  á  los 
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Charcas  ahorcó  un  Alguazil  y  un  Begidor  por  ser  officiales  de 
su  Magestad.  Y  robó  sesenta  mil  pesos  á  particulares;  y  re- 
cogió quarenta  hombres,  y  vínose  con  ellos,  ( aunque  ilegó 
después  de  la  batalla  de  Xaquixaguana)  y  quemó  seys  Indios 
en  el  camino,  porque  dieron  aviso  á  Españoles  de  su  venida, 
y  se  avian  huyelo.  Estando  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco, 
llegó  Diego  de  Carvajal  [natural  da  Plazencia]  á  la  ciudad 
de  Arequipa,  é  hizo  muchos  y  malos  tratamientos  á  las  mu- 
geres  de  los  vezinos,  y  las  robó  de  todo  lo  que  tenian,  hasta 
los  vestidos.  Y  porque  la  muger  de  Diego  García  de  Alfaro, 
se  escondió,  puso  á  tormento  la  madre,  y  la  amenazó,  que  se 
le  daría,  sino  dixesse  de  su  hija.  Y  de  miedo  se  lo  dixo.  Y 
después  que  la  tuvo  en  su  poder  se  aprovechó  della  carnal- 
mente,  y  por  fuerza  [según  ella  dezia]  y  de  añrentada  del  ca- 
so, tomó  rejalgar  para  matarse.  Y  estando  ya  muy  al  cabo, 
y  cercana  á  la  muerte:  vivió,  con  remedios  que  la  hizieron. 
assi  mismo  Antonio  de  Viezma  [natural  de  Ubeda,  Alférez 
del  Licenciado  Cepeda]  que  fue  con  Diego  Carvajal;  tuvo 
también  acceso  con  una  casada,  muger  de  vezino  de  alli,  y 
llevada  al  Cuzco  se  mató  con  un  solimán,  estando  preñada, 
por  lo  que  con  Yiezma  avia  passado.  Traydas  pues  todas 
las  mugeres  de  Arequipa,  á  la  ciudad  del  Cuzco;  dixeron  á 
Gonzalo  Pizarro,  que  doña  Maria  Calderón,  muger  del  capi- 
tán Jeronymo  de  Villegas,  hablava  mucho:  y  que  dezia;  que 
muchas  mas  victorias  avian  alcanzado  los  Bomanos,  y  que  al 
fin  se  avian  perdido.  Y  que  mucho  mejor  se  perderían  los  que 
eran  tyranos,  y  contra  su  Bey.  Por  lo  qual  fue  Francisco  de 
Carvajal  una  mañana  á  su  casa:  y  estando  ella  en  la  cama  le 
dixo.  Señora  comadre  [porque  á  la  verdad  lo  era]  no  sabe 
como  la  vengo  á  dar  garrote?  Ella  pensó  que  se  burlava  con 
ella,  y  le  dixo,  que  era  un  borracho:  y  que  ni  aun  de  burlas 
quería  que  se  lo  dixesse,  que  se  fuesse  con  el  diablo.  Final- 
mente Carvajal  hizo  que  dos  negros  la  ahogassen,  y  assi  muer- 
ta la  hizo  colgar  con  una  soga  de  su  misma  ventana.  Avia 
eneste  tiempo  sabido  Gonzalo  Pizarro  la  muerte  de  Pedro  de 
Puelles,  y  como  Bodrigo  de  Salazar  le  avia  muerto,  con  Mo- 
rillo, Tyrado,  y  Hermosilla:  y  estandolo  contando,  dixo  Die- 
go Carvajal  graciosamente,  que  á  Pedro  de  Puelles,  perros  íe 
avian  despedazado  como  á  Antheon.  Lo  qual  dezia,  porque 
Morillo  y  los  demás  eran  nombres  de  perros:  y  sus  nombres 
proprios,  casi  no  avia  en  el  Perú  quien  lo  supiesse.  Dexando 
pues  por  agora  á  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  del  Cuzco;  di- 
remos lo  que  el  Presidente  hazia  en  el  valle  de  Xauxa. 
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CAPITULO  LXXXII. 


De  las  cosas  que  el  Pkesidente  hizo,  y  peoveyo,  después 

QUE  LLEGÓ  AL  VALLE  DE  XaUXA..  Y  DE  LA  MUCHA  DILIGEN- 
cia y  cuydado,  que  en  todo  ponía.  y  la  querella  de 
Diego  de  Uebina  contra  Rodrigo  de  Salazar,  sobre  la 
muerte  de  pedro  de  püelles. 

Después  que  el  Presidente  Gasea  llegó  al  valle  de  Xauxa; 
luego  despachó  cartas,  y  mensageros  á  todas  partes:  dando 
priessa  á  todos  los  capitanes,  para  que  acudiessen  con  la  gen- 
te allí  donde  el  estava.  Y  en  pocos  dias  se  juntaron  mil  y 
quinientos  hombres.  Y  á  ^odos  recebia  el  Presidente  con 
grandissimo  amor  y  les  hazia  muchos  ofirecimientos  y  pro- 
messas.  Y  viendo  tanta  gente  consigo,  era  cosa  de  ver  la  di- 
ligencia que  traya  en  hazer  fraguas,  buscar  y  traer  herreros 
que  hiziessen,  y  aderezassen,  arcabuzes,  y  á  cortar  picas:  y  fi- 
nalmente, en  hazer  todo  genero  de  armas,  y  proveer  de  lo  ne- 
cessario  á  todos.  Todo  lo  qual  hazia,  con  tanta  gracia  y  bue- 
na manera;  que  á  todos  admirava.  Porque  verdaderamente 
parescia,  que  toda  su  vida  se  uviesse  criado,  y  exercitado  en 
la  guerra.  Tenia  gran  solicitud  y  cuydado  de  visitar  de  con- 
fino el  campo  y  todo  lo  que  se  hazia:  y  de  curar  los  enfermos. 
Y  hazia  y  proveya  tantas-cosas,  que  parescia  cosa  imposible, 
poderlo  hazer  un  solo  hombre.  Porque  de  tal  manera  tenia 
cuenta  con  cada  una  cosa  destas,  y  lo  solicita  va;  como  si  de 
otra  cosa  alguna  no  tuviera  cuydado.  Con  lo  qual  en  muy 
poco  tiempo  ganó  la  voluntad  á  todos:  y  le  tenían  mucho 
amor,  y  todos  le  desseavan  agradar  y  servir:  Vinole  enesto 
la  nueva  del  desbarato  de  Diego  Centeno:  y  cierto  sintiólo 
mucho  [como  era  razón]  mas  el  lo  dissimuló.  Y  en  lo  publi- 
co mostrava  no  hazer  caso  dello,  ni  tenerlo  en  nada.  Luego 
proveyó,  que  el  capitán  Mercadilio,  y  Lope  Martin,  con  treyn- 
ta  de  cavallo  fuessen  á  descubrir  y  correr  el  campo,  la  buelta 
del  Cuzco.  Y  que  passados  de  Guamanga  se  fuessen  delan- 
te, qnanto  la  disposición  de  los  negocios  lo  sufiriesse  y  pro- 
curasse  saber  de  Diego  Centeno,  y  por  donde  yva,  y  reeogies- 
sen  los  que  se  huviessen  huydo.  Luego  embió  al  Mariscal 
Alvarado  á  Lima:  para  que  ayudasse  a  Lorenzo  de  Aldana, 
á  sacar  la  gente,  y  traerla  con  brevedad.  Y  diole  una  provi- 
sión y  una  carta,  para  embiar  de  Lima  por  el  camino  de  la 
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Nasca  á  Diego  Centeno,  para  que  si  acaso  por  alli  uviesse 
aportado  desbaratado;  supiesse  como  el  Presidente  estava  en 
Xauxa:  y  se  viniesse  á  juntar  con  el:  y  truxesse  la  gente  que 
pudiesse.  Y  mandó  traer  toda  la  artillería  que  avia  en  la 
Ciudad  de  los  Beyes.  También  despachó  al  capitán  Palomi- 
no, que  fuese  con  cincuenta  arcabuzeros  de  su  compañía,  pa- 
ra juntarse  con  el  capitán  Mercadillo  y  con  los  que  de  Cente- 
no viniessen:  y  todos  fnessen  á  Guayías,  á  dar  calor,  y  ani- 
mar, á  los  Indios  para  que  no  acudiessen  á  Pizarro,  y  le  alzas- 
sen  los  mantenimientos.  Y  assi  mismo,  para  que  deffendies- 
sen,  que  los  de  Pizarro  no  llevassen  los  Caciques:  y  que  ellos 
los  recogiessen  á  Guaylas.  Por  razón,  que  quien  tiene  los 
Caciques;  tiene  los  avisos,  y  los  Indios,  y  los  mantenimientos. 
Porque  si  los  enemigos  llevassen  el  mantenimiento,  y  destriv 
yessen  aquella  comarca;  el  exercito  Real  padecería  mucha 
hambre,  quando  alli  llegasse.  Era  venido  en  este  tiempo  Ro- 
drigo de  Salazar  con  la  gente  de  Quito:  y  Diego  de  Urbina 
mostrava  tener  passion  y  enojo,  por  aver  muerto  Rodrigo  de 
Salazar  á  Pedro  de  Puelles.  Y  dezia:  que  antes  que  le  ma- 
tasse;  tenia  ya  ordenado  Puelles  de  reduzirse  al  servicio  del 
Rey:  y  que  con  el  y  con  otros  lo  tenia  tratado,  y  concertado: 
que  avia  de  ser  un  dia  de  fiesta,  que  venia  muy  cerca.  En  el 
qual  dia  Pedro  de  Puelles  avia  de  hazer  un  gran  combite,  y 
banquete,  á  muchas  personas,  y  que  estando  alli  todos  juntos, 
avia  de  hazer  la  reducion  con  mucha  solemnidad,  y  cerimo- 
nia.  Y  que  esto;  estando  assi  concertado,  el  mismo  Urbina, 
lo  avia  dieho  en  poridad  y  secreto,  á  Rodrigo  de  Salazar,  co- 
mo á  grande  amigo  suyo,  que  entonces  era.  Y  que  por  razón, 
que  siempre  el  avia  servido,  y  seguido  á  Gonzalo  Pizarro,  y 
entendia,  que  si  Pedro  de  Puelles  hazia  reduzir  la  gente,  á  el 
no  se  darían  gracias  algunas,  ni  del  se  acordaria  el  Presiden- 
te; se  avia  el  anticipado,  y  urdido  de  matar  á  Pedro  de  Pue- 
lles. Y  dezia;  que  no  lo  hiziera  Salazar,  sino  entendiera,  que 
Puelles  se  quería  reduzir.  Y  ser  esto  assi  verdad  que  el  lo 
haría  bueno,  y  lo  combatiría  á  Rodrigo  de  Salazar.  Y  dezia 
estas  cosas  Diego  de  Urbina  con  mucha  instancia  y  colera. 
A  esto  respondia,  y  satisfazia,  Rodrigo  de  Salazar,  diziendo; 
que  lo  que  Urbina  dezia,  averie  á  el  descubierto,  sobre  la  re- 
duzion  que  avia  de  hazer  Pedro  de  Puelles;  fera  assi  verdad: 
y  se  lo  avia  á  el  dicho.  Mas  que  el  le  avia  muerto,  porque  sos- 
pechó, que  dilatarlo  como  lo  dilatava  para  aquel  dia  de  fiesta; 
era  entretenimiento  para  no  hazerlo.  Y  con  esta  respuesta 
Diego  de  Urbina  se  satisfizo:  y  el  Presidente  los  acordó:  loan- 
do y  aprovando  lo  que  Salazar  avia  hecho.  Y  dezia  qué  allenr 
de  que  lo  hecho,  esperaba  bien  a  lo  por  hazer;  con  qualquie- 
occasion  se  pudiera  mudar  Puelles  de  aquel  buen  proposito. 
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CAPITULO  LXXXIIL 

Como  Lope  Martin  prendió  a  Pedro  de  Bustinza,  y  a  los 

QUE  CON  EL  ESTAVAN  EN  JAnDAGUAYLAS.       Y  EL    PRESIDENTE 

nombro  Capitanes,  y  officiales  de   guerra.     Y  partió 

CON  EL  CAMPO  DE  XaüXA,  PARA  GüAMANGA. 

Caminando  el  Capitán  Mercadillo,  y  Lope  Martin  con  la 
gente  que  llevavan;   en  passando   de   Guamanga  les  dieron 
nueva,  que  Pedro  de  Bustinza  [vezino  del  Cuzco]  estava  en 
el  Tambo  de  Andaguaylas  con  veynte  y  tres  hombres:  y  que 
tenia  preso  al  Cacique  principal,     Dieronles  esta  nueva,  cin- 
co leguas  antes  del  Tambo:  y  era  ya  tarde.     Luego  el  capitán 
Lope  Martin  tomó  quinze  soldados  consigo  de  los  que  lleva- 
van,  y  adelantóse,  y  fue  aguijando  con  ellos,  demanera,  que  á 
la  media  noche  llegó  al  Tambo.    Y  desviadose  del,  passaron 
adelante  camino  del  Cuzco:  y  apeáronse,  y  rebolvieron  sobre 
el  Tambo:  donde  estavan  veynte  y  dos  hombres  de  Pizarro:  y 
por  su  capitán  Pedro  Bustinza,  y  vieron  tres  dellos,  que  esta- 
van á  una  lumbre  en  vela.    Lope  Martin  arremetió  á  ellos 
con  doze  hombres  que  llevava,  que  le  avian  seguido,  diziendo 
á  bozes.    Biva  el  Eey,  y  mueran  traydores.    Y  fingiendo  que 
el  capitán  Mercadillo  venia  alli,  dezian,     Señor  Capitán  Mer- 
cadillo, cerque  vuestra  merced  todo  el  Tambo  con  su  gente, 
porque  no  se  nos  vayan  estos  traydores.    Y  con  esto  y  con 
disparar  en  los  que  de  Pizarro  [alli  estavan,  los  hizieron  re- 
traer á  una  cámara:  donde  queriéndolos  poner  fuego,   se  les 
rindieron:  y  los  quitaron  las  armas,  y  los  ataron  muy  bien.  Y 
luego  á  la  mañana  Lope  Martin  ahorcó  dos  de  ellos,  que  eran 
Corzos:  que  confessaron  aver  muerto  en  la  de  Guarina,   diez 
hombres  de  Centeno:  y  que  avian  siempre  estado  con  sus  ar- 
cabuzes,  al  estribo  de  Pizarro.     Lope  Martin  avia  muerto 
otro  en  la  rebuelta,  qnando  entraron  en  el  Tambo.     Esto  he- 
cho, Lope  Martin  hizo  soltar  onze  dellos,  que  eran  de  los  de 
Diego  Centeno.    Y  los  demás  los  dexó  después  en  peder  de 
la  justicia  de  Guamanga.    Y  con  Pedro  de  Bustinza  se  bolvió 
á  Xauxa.    En  este  tiempo  bolvio  el  Mariscal  de  Lima  (donde 
el  Presidente  le  avia  embiado)  y  embio  delante  mucha  gente 
y  artillería  descampo,  municiones  y  armas.    Y  quedavanse 
aprestando  mas  de  otros  cien  hombres,   que  estavan  casi  á 
punto  de  venirse:    Luego  el  Presidente  ordenó  su  campo  en 
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esta  forma.    Que  Pedro  de  Hinojosa  fuesse  General,  y  el  Ma- 
riscal Alvarado,  maestre  de  campo,   el  Licenciado   Carvajal, 
Alférez  general,  Pedro  de  Villavicencio,  Sargento  Mayor.    Y 
siete  Capitanes  de  á  cavallo,  de  ciuquenta  hombres  cada  uno, 
que  fueron:  don  Pedro  Cabrera,  Gómez  de  Alvarado,  Juan  de 
Saavedra,  Diego  de  Mora,  Francisco  Hernández,  Eodrigo  de 
Salazar,   y  Alonso  de  Mendoza.    Hizieronse  de  tan  pocos, 
porque  los  Capitanes  pudiessen  tener  quenta  con  su  gente,  y 
comunicarla:  y  tener  mejor  recado  enella.    Y  por  el   mismo 
respecto  se  hizieron  treze  compañias  de  Infanteria.     Que  fue- 
ron Pablo  de  Meneses,  don  Baltasar  de  Castilla,  Hernán  Me- 
xia  de  Guzman,   Juan  Alonso  Palomino,    Gómez   de   Solis, 
Francisco  de  Mosquera,  don  Hernando  de   Cárdenas,  el  Ade- 
lantado Andagoya,  Francisco  de  Olmos,  Gómez  Arias,  Juan 
Porcel ,   Valentín    Pardavé ,   y  al  capitán   Serna.      Y  por 
Capitán   de   artillería  Gabriel  de  Eojas.     Tenia  consigo   el 
Presidente  al  Obispo  de  Lima:  y  los  Obispos  del  Cuzco,  y 
Quito,   y  al  provincial  fray   Thomas  de  sant  Martin,  y  al 
Comendador,  provincial  de  la  Merced:  y  otros  muchos  Sacer- 
dotes, clérigos  y  frayles.     Ordenado  pues  el  Presidente  su 
campo;  llegó  el  padre  Vizcayno  Domingo  Euyz:  que  salió  de 
la  batalla  con  Diego  Centeno  y  traya  carta  suya,  en  que  re- 
fería, que  avia  llegado  á  Hacari  [setenta  leguas  de  Lima]  con 
treynta  y  cinco  hombres  de  cavallo:  y  que  el  venia  mejor.  Y 
que  en  llegando  á  Lima,  y  proveyéndose,  yria  de  alli  en  bus- 
ca del  Presidente.    En  la  postrer  resseña  que  el   Presidente 
mandó  hazer,  halló  que    tenia  setecientos  arcabuzeros,  qui- 
nientos piqueros,  quatro  cientos  de  cavallo.    Y  de  alJj    hasta 
llegar  á  Xaquixaguana¿  se  recogieron  hasta  numero    de  mil, 
y  novecientos  hombres.     Salió  el  Presidente  del    Valle  de 
Xauxa  con  el  campo,  á  veynte  y  nueve  de  Diziembre,  de  qua- 
renta  y  siete.    Y  fueron  caminando  hazia  Guamanga,  para 
tentar  por  donde  avria  menos  peligro  de  passar  el  Eio  de 
Avancay.    Aviendo  ya  embiado  delante  para  lo  preveüir  á 
Pero  Alonso  Carrasco,  y  á  Mesa,  y   á  Orihuela,  vezinos  del 
Cuzco,  que  por  aquella  parte  tenian  sus  repartimientos.     Y 
aviendo  assi  mismo  escripto  al  Capitán  Palomino,  y  Mercadi- 
11o,  que  estavan  delante,  avisándolos  de  su  camino,  y  lo  que 
devian  hazer. 
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CAPITULO  LXXX1V. 

En  que  se  pone  el  treslado  de  una  carta,  que  el  Presiden- 
te ESCRIVIO,  PARA  JüAN  DE  ESPINOSA,  EN  RAZÓN  DE  OTRA 
CARTA  QUE  GONZALO  PlZARRO  MUY  EN  COLERA  AVIA  EMBIADO 

Á  Juan  de  Espinosa. 

Entre  las  personas  que  el  Presidente  embió  á  Andaguaylas, 
para  ayuntar  los  Caciques  y  los  demás  efectos;  fue  á  Juan 
de  Espinosa.  Y  estando  alli  haziendolo;  Gonzalo  Pizarro  le 
avia  escripto  una  carta:  en  que  hazia  grandes  amenazas  al 
Presidente,  y  que  le  haria  andar  los  turdiones,  al  son  del 
viento:  y  otras  cosas  semejantes.  Y  á  Juan  de  Espinosa  le 
escrivia  un  montón  de  villanias,  é  injurias.  Juan  de  Espi- 
nosa rescrivio  á  Gonzalo  Pizarro  con  alguna  colera:  en  res- 
puesta de  su  carta.  Y  el  treslado  de  ambas  cartas,  embiole 
al  Presidente.  El  qual  recibió  estos  treslados  y  carta  de  Juan 
de  Espinosa,  nueve  dias  después  que  partió  de  Xauxa.  Vis- 
tas pues  las  cartas  por  el  Presidente;  respondió  á  Juan  de 
Espinosa,  por  una  carta  del  tenor  siguiente. 

Del  presidente  Gasca  a  Juan  de  Espinosa. 

Magnifico  señor. 

Kecebi  su  carta  de  dos  del  presente:  y  juntamente  la  que 
Gonzalo  Pizarro  le  embio.  Y  parece  que  la  de  v.  m.  tiene  el 
coraje,  que  un  bueno  eleve  tener:  y  que  la  de  Gonzalo  Pizarro 
muestra  bien  la  baxeza  de  quien  la  escrivio.  Porque,  aunque 
no  concurriera  otra  cosa  para  no  escrevir  las  vanidades,  é 
simplezas  que  enella  dize;  sino  su  propia  reputación;  no  las 
avia  de  escrevir.  f*ero  al  fin,  no  puede  di-ssimular  la  baxeza, 
que  de  su  proprio  nacimiento  trae:  y  lo  que  en  su  crianza  de- 
prendió. V.  m.  no  deve  tener  pena:  pues  solo  el  la  avia  de 
tener,  de  lo  que  escrive:  si  entendiesse  la  limitación  que  en 
las  palabras  de  los  buenos  deve  a  ver.  Y  assi  se  lo  pido  por 
merced  que  no  la  tenga.  Y  que  continuando  lo  que  siempre 
como  hijo  dalgo  á  hecho  en  servicio  de  su  Magestad;  ponga 
diligencia  en  allegar  los  Caciques  é  Indios  dessa  comarca.  Y 
hazer  que  no  acudan  con  mantenimientos  á  Gonzalo  Pizarro: 
y  en  tener  espias,  y  hazer  todas  las  otras  diligencias  que  con- 
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vengan,  para  saber  lo  que  Gonzalo  Pizarro  haze.  Y  nos  de 
(en  este  poco  de  tiempo,  que  dura  uuestra  ausencia)  aviso  de 
todo  lo  que  supiere.  La  priessa  que  en  nuestro  camino  nos 
damos;  verá  por  la  que  escrivo  á  essos  señores  Capitanes.  Y 
por  esso  no  lo  torno  aqui  á  dezir.  Nuestro  señor  conserve  y 
augmente  en  su  sancto  servicio  la  magnifica  persona  de  v.  ni. 
como  dessea.  De  Paucará  á  nueve  de  Hehero,  mil  y  qui- 
nientos y  quarenta  y  ocho.    A  lo  que  v.  m.  mandare. 

El  Licenciado  Gasea. 

Por  esta  carta  se  puede  ver,  quanto  cuydado  tenia  el  Pre- 
sidente de  cumplir  eon  todos  y  agradarlos:  y  con  quanta  pru- 
dencia lo  hazia. 


CAPITULO  LXXXY. 

Como  el  Presidente  llegó   con  el   campo   á  Andaguaylas, 
donde  vino  Diego  Centeno  y  Benalcazar,  y  el  Oydor  de 

GüATIMALA,  Y  COMO     TAMBIÉN    LLEGO    YALDIVIA     DE    CHILE. 

Pone  se  la  razón  de  su  venida. 

Caminando  el  Presidente  con  su  Exercito;  llegó  á  Gua^- 
■  manga:  donde  proveyó  cosas  necessarias,  y  despachó  mensa- 
geros  á  diversas  partes.  Y  de  alli  fueron  poco  á  poco,  á  la 
puente  de  Yucas,  con  alguna  necessi dad  de  comida:  y  holgá- 
ronse mucho,  de  hallar  hecha  la  puente:  porque"  Gravan  temor, 
que  los  de  Pizarro  la  uviessen  quemado;  que  Cierto  lo  pudie- 
ran fácilmente  aver  hecho:  y  con  cincuenta  arcubuzeros  que 
alli  pusieran  estorváran  que  no  se  bolviera  á  hazer.  Passada 
pues  la  puente  de  Yilcas;  passaron  á  Andaguaylas:  y  halla- 
ron los  capitanes  y  gente,  que  delante  se  avian  embiado.  Y 
de  ay  á  poco  llegó  el  Adelantado  Benalcazar  con  veynte 
hombres  de  cavallo.  Assi  mismo  llegó  Diego  Centeno  con 
sessenta  de  cavallo:  con  el  qual  el  Presidente  y  todos  los  del 
exercito  se  holgaron  mucho:  por  su  mucha  bondad  y  lealtad, 
en  que  grandemente  se  avia  señalado.  Luego  también  llegó 
Pedro  de  Yaldivia,  con  ocho  de  cavallo,  que  venia  de  Chile. 
Y  el  Presidente  y  todos  se  holgaron  estremadamente.  Por- 
que aunque  con  el  Presidente  estavan  buenos  Capitanes  y 
gente,  ninguno  avia  tan  pratico  y  diestro  como  Yaldivia:  ni 
que  assi  se  pudiesse  ygualar  con  \a>  destreza  y  maña  de  Fran- 
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cisco  de  Carvajal.  Luego  llegó  también  el  Licenciado  Pe- 
dro Eamirez  (Oydor  de  la  Audiencia  de  los  Confines)  con  do- 
ze  hombres  de  cavallo:  que  venian  con  el:  y  otros  ciento  y 
veynte  quedavan  atrás,  porque  venian  á  pie.  Y  tras  estos 
llegó  el  Contador  Juan  de  Caceres  con  mucha  ropa  y  plata, 
para  el  socorro  de  los  soldados:  con  que  la  gente'  se  regozijó 
mucho.  Y  por  la  venida  de  Valdivia  y  Centeno,  jugaron  ca- 
ñas y  corrieron  sortija.  Aqui  se  detuvo  el  campo  mucho 
tiempo:  por  ser  ya  el  invierno,  y  aver  muchas  lluvias;  donde 
adoleció  gran  parte  de  la  gente,  y' algunos  murieron.  Y  fa- 
llecieran muchos  mas,  sino  fuera  por  el  mucho  cuydado  que 
el  Presidente  tenia  de  los  enfermos:  por  cuya  causa  muchos 
convalecieron.  Y  porque  qualquier  discreto  curioso  letor, 
desseará  saber  la  causa  de  la  venida  de  Pedro  de  Valdivia,  y 
que  conviene  para  mejor  entendimiento  de  la  narración  de  la 
historia;  la  quiero  aqui  poner:  que  fue  desta  manera. 

Estando  el  Governador  P$dro  de  Valdivia  en  las  Provin- 
cias de  Chile;  tuvo  nueva  como  Gonzalo  Pizarro  estava  alza- 
do contra  el  servicio  de  su  Magostad.  Y  aun  quieren  dezir 
(y  assi  es)  que  avia  recebido  cartas  de  Gonzalo  Pizarro.  Lo 
qual  dissimuló  Pedro  de  Valdivia,  como  si  hada  supiera.  Y 
pidió  prestado  Oro  á  las  personas  que  entendió  que  lo  tenían: 
diziendo,  que  quería  este  empréstito,  para  embiar  á  Francis- 
co de  Villagrá  al  Perú,  para  hazer  gente,  y  para  acabar  de 
hazer  aquella  conquista,  Y  aunque  lo  procuró  mucho;  nin- 
guno le  quiso  prestar  cosa  alguna.  Por  lo  qual  Pedro  de 
Valdivia  dissimuladamente,  juntó  á  todos  y  dixoles;  que  pues 
de  su  voluntad  no  le  querían  prestar  el  Oro  que  les  avia  pe- 
dido, que  se  fuessen  al  Perú  todos  los  que  quisiessen:  que  el 
les  dava  licencia  para  ello.  Por  razón  que  visto  alia  que  lle- 
vavan  Oro  se  acreditasse  la  tierra,  y  viniesse  gente  á  ella.  Y 
desta  suerte  muchos  se  dispusieron  á  venir  al  Perú:  y  se  fue- 
ron a  embarcar  al  puerto  de  Valparayso  (que  es  diez  leguas 
de  la  ciudad  de  Sanctiago)  y  con  ellos  Francisco  de  Villagrá: 
que  era  la  persona  que  del  Perú  avia  de  bol  ver  con  gente.  Y 
Valdivia  quedóse  en  la  ciudad  de  Sanctiago.  Y  ya  que  to- 
dos fueron  partidos,  y  que  entendió  que  estarían  aprestados 
para  hazer  su  viaje;  salió  de  noche  secretamente:  y  llegó  á 
tiempo  que  todos  estavan  embarcados:  y  que  avian  hecho  una 
ramada  á  la  lengua  del  agua.  E  alli  Pedro  de  Valdivia  hizo 
guisar  muy  bien  de  comer:  y  embiólos  á  combidar,  que  serian 
hasta  veynte  personas.  Los  quales  vinieron  todos:  y  acaba- 
da la  comida;  hablólos,  encomendándoles  mucho  á.  Francisco 
de  Villagrá  (que  tenia  en  lugar  de  hijo)  diziendo,  que  pues  el 
yva  conellos  á  traer  gente,  para  defensa  de  la  tierra;  les  ro- 
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gava,  que  si  Villagra  tuviesse  alia  necessidad  de  algún  Oro, 
se  lo  prestassen.  Todos  prometieron  de  hazerlo  con  gran  vo- 
luntad. Lo  qua!  hecho;  Valdivia  salió  de  la  vainada  muy 
dissimulado,  hazia  la  mar,  donde  estava  un  barco:  en  el  qual 
se  entró  y  se  fue  al  navio,  y  tomó  todo  el  Oro  que  ilevavan: 
que  seria  mas  de  ochenta  mil  castellanos:  e  hizo  assentar,  lo 
que  á  cada  uno  tomava.  Y  metió  luego  consigo  en  el  navio 
á  -Jerónimo  de  Alderete,  Gaspar  de  Villaroel,  ¿  uan  de  Cepe- 
da, y  al  Oapitan  Jotre,  Luys  de  Toledo,  don  Antonio  Beltran, 
Diego  García  de  Oaceres,  Vi  cencío  de  Monte,  Diego  Oro,  y 
á  sn  Secretario:  ante  quien  hizo  cierta  protestación,  de  como 
y  va  á  servir  á  su  Mágestad  contra  la  rebelión  de  Pizarro.  Y 
dexaudo  en  tierra  á  aquellos  que  tomó  el  oro;  luego  con  estos 
se  hizo  á  la  vela:  dexaudo  por  su  Teniente  general  a  Francis- 
co de  Vinagra.  Y  llegados  al  Perú;  tuvo  nueva  como  el 
Presidente  y  va  camino  del  Cuzco,  y  viniéronse  derechos  á 
Lima,  donde  se  proveyeron  de  todo  lo  necessario.  Y  de  alli 
se  fueron  á  Andaguaylas,  donde  sabian  que  todo  el  exercito 
estava  esperando  á  que  aflojassen  las  lluvias,  y  entrasse  la 
punta  del  verano:  para  tle  alli  caminar,  y  dar  fin  á  las  cosas 
de  la  guerra.  ' 


CAPITULO  LXXXVJ. 

Como  el  campo  partió  de  Andaguaylas  para  el  valle  de 
avancay,  donde  se  trato  de  hazer  la  puente  de  aporima 
y  lo  que  sobre  esto  se  hizo. 

Ya  que  al  Presidente  le  pareció,  que  la  furia  del  invierno 
era  passada  y  que  las  lluvias  avian  cessado;  aviendo  dado  al- 
gún socorro  á  los  soldados,  partió  con  todo  su  campo  para  el 
valle  de  Avancay.  Y  llegó  á  la  puente  deste  valle,  que  está 
veynte  leguas  del  Cuzco:  donde  estuvo  sitiado  tres  dias  por 
entender  [si  pudieran]  el  desinio  de  sus  enemigos:  para  mejor 
atinar  el  camino  que  de  alli  devian  seguir:  y  á  que  parte  avian 
de  caminar.  Y'  porque  Gonzalo  Pizarro  avia  hecho  quemar  todas 
las  puentes  del  rio  de  Apórima;  por  donde  avian  de  passar  [que, 
está  doze  leguas  del  Cuzco]  entraron  en  consulta,  para  deter- 
minarse, en  que  lugar  y  sitio  harían  la  puente.  Porque  de 
otra  manera  avian  de  caminar  por  otras  partes,  mas  de  seten- 
ta leguas:  y  por  lugares  incultos  y  despoblados  y  faltos  de  co- 
Tomo  Yin  Literatura.  —48. 
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mida.    Y  estaudo  determinados  de  hazér  puente;  se  trató,  en 
que  sitio  se  baria,  que  mas  cómoda  fuesse:  y  que   el  enemigo 
fuesse  menos  parte,  para  estorvar  de   hazeria.     Y   aviendose 
tratado  y  altercado  mucho;  después  de  muchos  y  diversos  pa- 
receres, se  acordó  que  á  quatro  partes  se  traxessen  crizneias, 
y  materiales,  para   hazer  puentes.     Por  desvelar  á   Gonzalo 
Pizarro  que  no  supiesse:  en  que  parte  se  devia  de  hazer:   y  si 
acudiesse  á  una  parte;  pudiessen  acudir  á  la  otra.     Y  siendo 
ya  deste  acuerdo,  se  determinó,  que  ios  quatro  lugares  fues- 
sen,  la  una  en  el  camino  Real,   y  las  otras   en   Ootabamba, 
Acha,  y  Guachaca.     A   Pedro   Carrasco   encomendaron   con 
gente  la  del  camino  Real:  y  á  Lope   Martin  la  de  Ootabamba: 
y  á  don  Pedro  Puerto  carrero,  y  Tilomas  Vasquez,  la  de  Aclia: 
y  á  Antonio  de  Quiñonez  y  Jnau  Julio  de  Hojeda  la  de  Gua- 
chaca.    JSTo  se  intentó  de  yr  por  el  camino  Eeal,   por  los  ma- 
los passos  y  diíñcultad  de  hazer  allí  la  puente.     Y  porque  no 
avia  comida  desde  alli  al  Cuzco:  y  llegando  faltos  della,  neces- 
sitavanse  á  dar  batalla  en  el  fuerte  donde  los  enemigos  qui- 
siessen  esperar  para  darla.     Y  no  podían  aguardar  tiempo  al- 
guno, á  los  que  se  quisiesseu  venir  del  tyrano  á  servir  al  Rey. 
Y  assi  por  el  consiguiente,  parecía  aver  diíñcultad  en  el  pas- 
so:  por  Acha,  y  por  Guachaca.     Demanera  que  la  parte  mas 
cómoda,  parecía   ser   en   Ootabamba.     Y  resumidos   enesto, 
mandó  el  Presidente,  que  Pedro  Valdivia,  Gabriel   de   Rojas, 
Diego  de  Mora  y  Francisco  Hernández  fuessen  á  Ootabamba, 
á  ver  el  lugar  donde  se  devia  hazer  la  puente:  y  la  salida  que 
della  avia.     Y  á  informarse,  que  tan  lexos    de  la  otra  parte 
avia  agua:  y  de  los  sitios  que  avia  para  assentar  el   Real:  y  la 
disposición  para  tomar  lo  alto  de  unas  lomas,  que  están   pas- 
sada  la  puente:  donde  se  temia  que  vernian   los   enemigos  á 
defender  la  subida:  ya  que  no  defendiessen  el  hazer  la  puen- 
te, ni  el  passo  della.     Venidos  pues  estos   Capitanes,   todos 
fueron  de  parecer,  y  dixeron;  que  se  devia  yr  por  Ootabamba: 
y  dieron  para  ello  muchas  y  bastantes  razones.     Luego  se  es- 
crivió  á  Lope  Martin  para  que  tuviesse  á  punto  las  criznejas, 
y  materiales.     Avisándole,  que  otro  dia  el   campo  marcharia 
para  alia:  y  que  no  echasse  crizneja  alguna,  hasta   que  se   le 
escriviesse.    Porque  los  enemigos  no  tuviessen   lugar  de  en- 
tender, que  alli  se  hazia  puente:  y  viniessen  á  impedir  el  pas- 
so, ó  la  subida  de  la  cuesta:  echando   las  criznejas  antes  de 
que  el  campo  llegasse.     Luego  assi  mismo  se  escrivio  á  don 
Pedro  Puerto  carrero,  y  á  los  que  con  el  estavan  entendiendo 
en  los  materiales  de  la  puente  de  Acha;  que   luego  echassen 
dos  criznejas  en  aquella  puente.     Assi   porque  los   enemigos 
entendiessen,  que  por  alli  quería  passar  el  campo,  y  se  descuy- 
dassen  de  Ootabamba;   como  también;   porque  ¡por  aquellas 
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criznejas  pudiessen  llevair  comida  al  Real:  qnando  por  la  otra 
parte  uviessen  passado.  Tanibicii  so  proveyó,  como  nadie 
pudiesse  passar  por  el  Rio  de  Apórinaa,  para  dar  aviso  á  los  ene- 
migos. Y  para  esto  se  tomaron  todas  las  cestas  y  balsas  por 
donde  los  Indios  passan,  y  se  pusieron  en  poder  de  personas, 
que  tuviesseu  cargo  de  embiar  soldados  confiados,  é  ludios, 
para  tener  aviso  de  lo  que  convenía. 


CAPITULO  LXXXVÍI. 

Como  teniendo  echadas  tres  crisnejas  el  capitán  Lope 
Martin  á  la  puente;  los  de  Pizarro  quemaron  las  dos: 
y  el  campo  fue  allá:   y   á  nado,  y  en   una  balsa,    passo 

GENTE  DE  LA  OTRA  PARTE  V  SE  ECHARON  LAS  CRIZNEJAS,  Y  LA 
PUENTE  SE  COMENZÓ  A  HAZER. 

A  viendo  ya  el  Presidente  ordenado  estas  cosas  recibió  car- 
ta de  Lope  Martin,  en  que  d>ezia;  que  ya  tenia  echadas  tres 
criznejas,  y  que  el  dia  siguiente  á  medio  dia,  ternia  hecha  la 
puente.  Y  que  por  tanto,  el  campo  se  diesse  priessa  á  cami- 
nar; porque  pudiessen  passar  antes  de  ser  sentidos  de  los  ene- 
migos. Gran  dessabrimiento  recibió  el  Licenciado  Gasea,  en 
que  se  uviesse  Lope  Martin  adelantado  á  echar  las  criznejas, 
é  hizo  que  el  campo  marebasse  de  alli  á  toda  priesa.  Y  man- 
dó que  í'uessen  delante,  Valdivia  y  Palomino,  para  que  ayu- 
dassen  á  guardar  la  puente,  y  á  hazer  lo  que  conviniesse.  E 
yendo  caminado  el  Presidente,  llegó  fray  Martin  ( lego  de  la 
orden  de  sancto  Domingo  )  y  dixole,  como  el  dia  antes  Lope 
Martin  avia  echada  tres  criznejas;  y  que  la  noche  pausada 
avian  llegado  tres  soldados  de  Pizarro  con  Indios,  y  avian 
echado  fuego  y  quemado  las  dos:  y  que  luego  avian  huydo. 
Recibió  grandissima  pena  el  Presidente  desto.  Assi  porque 
se  avia- perdido  authoridad  de  a  ver  tenido  tan  poco  tiento  y 
prudencia,  en  echar  criznejas  tan  antes  de  tiempo;  como  de 
aver  ávido  tanto  descuydo  en  guardarlas.  Y  lo  que  mayor 
pena  le  dio,  fue,  creer  que  ya  teniian  aviso  los  contrarios:  y 
que  en  tanto  que  el  campo  llegava  á  la  ymente,  y  se  ponía  en 
estado  de  pasar  por  ella;  ternian  tiempo  los  enemigos  de  ve- 
nir á  estorvar  que  se  biziesse:  ó  alómenos  que  no  passassen 
por  ella.     Y  que  desta  manera,  ó  passarian  á  gran  riesgo,  6 
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serian  forzados  yr  á  passar  por  Acha:  de  que  resultarían  gran- 
des inconvenientes  y  mucho  trabajo:  y  fse  perdería   animo   y 
reputación  de  su  parte:  y  lo  ganarían  sus  contrarios.      Y  que 
también  podrían  tener  noticia  del  camino  que  avian  de  llevar, 
y  les  podrían  estorvar   el  camino   por   Aeha.     Consideradas 
pues"  estas  cosas;  parecía,  que  el  remedio  de  todo  estava  en  la 
brevedad,  y  assi  acordó  que  tras  Valdivia,  y  el  Capitán  Palo- 
mino, partiesse  luego,  el  general  con  las  compañías  de  Pablo 
de  Meneses,  y  Hernán  Mexia,  (que  eran  arcabuzeros.)     Y  que 
procurassen  (si  fuesse  posible)  llegar  á  la  puente  aquella  no- 
che.    Assi  para  procurar  de  passar  en  Balsas  de  la  otra  i>arte, 
para  deífender  que  no  se  quemasse  la  crizneja  que   quedava; 
como  también  para  ayudar  á  estirar  las  criznejas,    y  hazer  la 
puente.     Y  que  assi  mismo  fuesse  Gabriel  de  Rojas  con  la  ar- 
tillería, para  que  coulos  Indios  della  y  su  industria,  ayudasse 
á  las  cosas  de  la  puente.     Y  dio  orden,  que  otras  compañías 
fuessen  siguiendo  al  General.     Y  dissimulando  el  Presidente 
que  salia  platicando  cosas  con  el  General,  se  fue  con  el:  y 
echándole  luego  menos  los  Obispos,  y  otras  muchas  personas, 
se  partieron  tras  el:  quedando  el  Mariscal  con   el  campo.     Y 
aquella  noche  fueron  á  la  puente,  el  General  y  sus  Capitanes, 
Mexia,  Valdivia  y  Palomino:  é  hizieron  passar  á  nado  sus  sol- 
dados, que  passaron  de  la  otra  parte  a  gran  riesgo.     Y  con 
esto,  y  con  disparar  arcabuzes  toda  la  noche;  assi  los  que  es- 
t&van  con  el   General,,  como   los  déla   otra  parte;  con  esto, 
no  osaron  llegar   ciertos   Españoles,  é  Indios,  que  de  parte 
de  ^Gonzalo     Pizarro   vinieron   á   quemar    la   crizneja  que 
avia  quedado:  y  á  derribar  el  Pilar,  que   estava  de  aquella 
parte.     El  Presidente  con  ios  Obispos,  y  otras  personas,  no 
pudieron  llegar  aquella  noche  á  la  puente:  aunque  á  pie  con 
escuridad,  y  despeñaderos  caminaron  mucha  parte   del  cami- 
no: hasta  que  de  cansados  pararon  á  media  legua  de  la  puen- 
te.   Y  aquella  noche  luego  que  salió  la  Luna;  se   partieron  á 
pie  (que  por  ser  áspero  el  camino,  no  podían  yr  cavalgando)  y 
llegaron  en  amaneciendo  á  la  puente.     Luego  se   dio  gran 
priessa  en  la  obra  de  la  pueute,    y  se  echaron   tres   criznejas. 
Y  aquellas,  y  la  que  no  se  quemó;  se  estiraron  y   aderezaron: 
y  aparejáronse  también  otras  dos  para  otro  dia.     Y  pusieron 
se  á  punto  todos  los  materiales,  para  texer,  y  solar  la  puente. 
Luego  passaron  casi  dozientos  hombres,   por   una  balsilla  de 
Magueys  (que  es,  un  palo  liviano,  como  de  Caña  JEfexas,  aun- 
que tan  gordo  como  una  pierna  de  hombre)  tirando  gente  do 
una  parte  y  de  otra,  de  dos  gruessas  sogas:  y  passaron  4  gran 
trabajo,  y  peligro:  trastornándose  muchas  vezes  la  Balsa,  con 
la  gran  corriente  del  Eio:  teniendo  debaxo  los  que  en  ella 
y  van.     Mas  plugo  á  Dios,  que  ninguno  peligró.     Y  assi  mis 
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rao  por  el  Rio  á  nado  pascaron  aqnel  dia  muchos  cavallos: 
aunque  cou  mucho  trabajo:  assi  por  ser  el  Eio  grande  y  furio- 
so; como  porque  la  entrada  del  era  muy  áspera,  y  alta,  y  ra- 
yan como  despeñados  en  el  agua:  y  assi  hartos  perecieron; 
La  gente  que  estava;  de  la  una  parte  y  do  la  otra,  todos  tira- 
van  y  travajavan  al  poner,  y  apretar  de  las  criznejas:  sin  que 
el  Presidente,  ni  Obispos,  ni  otra  persona  quisiesse  tener  pri- 
vilegio para  dexar  de  trabajar. 


CAPITULO  LXXXVIII. 

Como  sabiendo  Gonzalo  Pizarro  que  la  puente  se  hazia, 
embió  a  Juan  de  Agosta  con  gente,  y  loque  hizo,  y  la 
puente  se  acabó  de  hazer,  y  por  ella  passó  todo  el  ^AM- 
PO, y  Gonzalo  Pizarro  embió  á  requerir  al  Presidente. 
Y  lo  que  Carvajal  aconsejo  a  Pizarro,  el  qual  salió  del 

CUZCO,  Y  ASSENTO  SU  REAL  EN,XaQUIXAGUANA. 

Teniendo  Gonzalo  Pizarro  noticia  como  la  puente  se  avia 
hecho  enXíota  bamba,  embió  á  Juan  de  Acosta,  con  ciento  y 
cincuenta  arcabuzeros,  y  treynta  de  á  cavallo,  el  qual  luego 
partió,  con  intento  de  quemar  la  puente,  y  matar  los  que 
uviessen  passado:  y  defender  que  alli  no  se  bolviesse  a  hazer. 

Y  como  vio  que  andavan  corredores  del  campo  del  Uey,  ade- 
lantóse con  solos  cinco,  ó  seys  de  á  cavallo:  -y  dexó  la  otra 
Mente  puesta  en  celada.  Y  passando  adelante,  hizo  muestra 
de  se  reparar,  á  fin  de  meter  á  los  corredores  en  la  celada.  Y 
lo  hizierau,  sino  que  Juan  Xuñez  de  Prado  (que  venia  con  Juan 
de  Acosta)  puso  las  piernas  al  cavallo,  y  passóse  á  los  corre- 
dores: y  dioles  aviso.  Y  con  esto  los  corredores  se  fueron  re- 
trayendo: y  dieron  aviso  á  la  gente  que  avia  passado,  como 
Juan  de  Acosta  venia.  Por  lo  qual,  tomaron  por  fuerte  un 
recuesto:  é  hizieron  subir  en  los  cavallos,  Indios,  y  negros, 
(porque  ya  casi  todos  los  cavallos  avian  passado  por  hallarse 
la  senté  mas  desembarazada  á  la  mañaua)  y  dando  les  las 
lanzas,  y  palos  de  los  toldos,  hizieron  un  buen  esquadrou:  cu- 
briendo las  hazes  de  las  primeras  hileras   con  los  Españoles. 

Y  assi  quando  Juan  de  Acosta  embió  á  reconocer  la  gente; 
creyó  que  avia  numero  tan  desigual;  que  no  los  osó  acometer: 
y  se  bolvio  por  mas  gente.    Y  entre  tanto  el  Presidente  dio 
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priessaen  acabar  de  bazer  la  puente:  é  bizo  passar  luego  to- 
do el  campo.  Otro  dia  siguiente  estavan  ya  todos  de  la  otra 
parte  del  Rio.  E  assimismo  se  passó  toda  la  artillería.  Lo 
qual  becbo  el  General,  y  Pedro  de  Valdivia  fueron  á  tomar  lo 
alto  de  la  montaña:  que  avia  casi  dos  leguas  de  subida.  Por 
causa  que  si  Gonzalo  Pizarro  se  adelantasseá  hazerlo,  les  pu- 
diera bazer  gran  daño  primero  que  subiessen.  Y  dieronse 
mucha  priessa  á  subir.  Y  puestos  eu  la  cumbre,  estuvieron 
en  vela  y  en  esquadron  toda  la  noche  novecientos  hombres, 
que  con  el  Presidente  avian  subido  de  pie  y  de  cavallo.  Ve- 
nido pues  el  dia,  embió  Gonzalo  Pizarro  trezientos  arcabuze- 
ros  á  Juan  de  Acosta:  Y  teniendo  aviso  desto,  el  Presidente 
proveyó  que  el  Mariscal  Alonso  de  Alvarado,  bolviesse  al 
Rio  para  bazer  subir  la  artilleria,  y  recoger  y  traer  consigo 
toda  la  gente.  Y  como  antes  que  el  Mariscal  bolviesse,  asso- 
maronlas  vanderas  de  Gonzalo  Pizarro;  luego  se  puso  el  Pre- 
sidente con  los  novecientos  hombres  en  orden  de  batalla  para 
dársela.  Y  como  la  gente  que  de  socorro  avia  venido  á  Juan 
de  Acosta,  eran  solos  trezientos  arcabuzeros;  viendo  la  mu- 
cha pujanza  de  sus  contrarios,  se  retiró,  y  lo  hizo  saber  á  Gon- 
zalo Pizarro.  Y  el  Presidente  estuvo  en  aquel  sitio  tres  dias 
hasta  que  la  gente  y  artilleria  acabó  de  subir  aquella  gran 
cuesta.  Tenia  Gonzalo  Pizarro  en  este  tiempo  gran  congo- 
xa  en  no  saber  que  gente  traya  el  Presidente  en  su  exercito: 
y  el  y  los  suyos  lo  despea  van  mucho  saber.  Pero  fue  tanto 
el  recado  y  aviso  que  se  tuvo  desde  que  el  campo  partió  de 
Xauxa;  que  no  pudo  tener  remedio  para  lo  saber.  Y  con  es- 
te desseo,*  viendo  quanto  le  importava,  determinó  enibiar  dos 
clérigos  al  Presidente:  so  color  de  le  requerir  que  no  passasse 
adelante:  y  que  derramase  la  gente,  hasta  en  tanto  que  su 
Magestad  fuesse  informado  de  lo  que  sus  procuradores,  y  del 
Reynovpediau  á  su  Magestad.  Llegaron  pues  los  clérigos  al 
Presidente,  un  dia  antes  que  partiesse  de  aquella  Loma  el 
campo:  y  entendido  por  el  Presidente  el  intento,  y  desinio 
que  trayan;  no  los  dexó  bolver.  Antes  mandó  que  estuvies- 
seu  en  el  Real  basta  que  se  les  diesse  la  respuesta  de  lo  que 
pedían.  Hizo  esto  (allende  otros  motivos  que  tuvo  )  porque 
temió,  que  sabiendo  Pizarro  la  calidad  y  numero  de  la  gente 
que  traya;  podria  dar  lado:  y  andarse  con  alguna  gente  can- 
sando, y  trabajando  á  los  que  le  siginessen,  y  fatigando  toda 
la  tierra.  Sabido  pues  por  Gonzalo  Pizarro,  que  el  Presiden- 
te avia  tomado  el  alto  de  aquella  gran  cuesta;  aconsejóse  con 
su  maestro  de  campo  Carvajal.  El  qual,  dizen  que  le  dixo, 
que  se  reiraxesse  de  alli  del  Cuzco,  con  los  que  tuviesse  mas 
prendados:  y  mas  se  confiasse:  y  que  haziendo  esto;  el  les  ha 
ría  á  los  contrarios  uua  guerra  galana,  que  fuesse  Señor  de 
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todo  lo  que  quisiesse  hollar,  y  lo  gozasse.  Y  que  si  le  siguies- 
seu;  uo  comerían  mas  de  aquello  que  passando  ellos  le  qui- 
sies&en  dexar:  y  que  desta  suerte  se  mauternia  hasta  cansar- 
los: ó  hasta  que  del  descontento  naciesse  alguna  novedad: 
que  perseverando  en  la  retrayda,  era  impossible  faltar,  (rón- 
zalo Pizarro  rehusó  este  consejo:  diziendo;  que  se  le  imputa- 
ría á  cobardía:  y  dirían,  que  como  covarde  avia  huydo.  Y  en- 
tendiendo esto  Carvajal,  le  dixo,  que  aquello  no  era  huyr  si- 
no retraer.  Y  que  los  prudentes  y  valientes  Capitanes,  no 
juzgaron  jamas  perderse  pundonor  en  la  retrayda.  Y  assi  le 
bol  vi  o  apersuadir  lo  mismo,  diziendo.  Haga  vuestra  Señoría 
lo  que  digo:  y  á  estos  de  Diego  Centeno,  demos  les  sendas 
lanzas  de  centeno,  y  vayanse.  Porque  estos  son  rendidos,  y 
nunca  serán  buenos  amigos:  y  sin  ellos  nos  estará  muy  bien 
el  retraer.  Finalmente,  Gonzalo  Pizarro  dixo  que  quería 
provar  su  ventura:  pues  siempre  avia  sido  vencedor,  y  jamas 
vencido.  Y  assi  salió  del  Cuzco,  con  novecientos  hombres  de 
pie  y  de  cavallo:  y  mas  délos  quinientos  arcabuzeros,  y  seys 
piezas  de  artillería.  Y  vino  á  assentar  su  Eeal  en  Xaquixa- 
guaua  (  quatro  leguas  del  Cuzco  )  en  un  llano  al  pie  del  cami- 
no, por  donde  el  exercito  Eeal  avia  de  passar  baxaudo  de  la 
sierra.  Y  era  el  sitio  tan  fuerte,  que  no  le  podían  acometer, 
sino  por  una  pequeña  angostura,  que  por  delante  tenia.  Por 
que  de  la  mía  parte  tenia  el  Rio  y  la  ciénaga:  y  por  la  otra  la 
montaña:  y  por  las  espaldas  una  muy  honda  cava.  Y  desde 
allí  siempre  salían  á  escaramuzar  (tres  dias  que  alli  estuvo 
antes  que  la  batalla  se  diesse  )  los  unos  con  los  otros,  yendo 
marchando  el  campo  del  Rey.  hasta  hallar  lugar  y  sitio  segu- 
ro donde  alojarse  mas  adelante:  ó  en  el  paraje  que  eiios  es- 
tavan. 


CAPITULO  LXXXIX. 

Como  el  campo  Real  se  puso  á  vista  del  de  Gonzalo  Piza- 
rro: Y  BAXO  Á  LO  LLANO  JUGANDO  SU  ARTILLERÍA,  Y  RAZIEN- 
DO  DAÑO  Á  LOS  ENEMIGOS:  Y  DE  LA  MANERA  QUE  EL  PRESIDEN- 
TE ORDENO  LOS  ESQUADRONES  PARA  DAR  LA  BATALLA. 

Al  tiempo  que  el  exercito  Real  venia  decendiendo  por  la 
cuesta  abuxo;  temieudo  Gonzalo  Pizarro,  que  la  gente  desfa- 
llecerla, viendo  tanta  ventaja  en  sus  contrarios;  mandó  re- 
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traer  la  gente  detras  de  un  cerro,  que  esta  va  junto  á  su  cam- 
po. Fingiendo  que  lo  hazia,  porque  viendo  el  Presidente  la 
buena  orden,  y  el  numero,  y  calidad  de  gente,  que  tenia,  de- 
xaria  de  dar  la  batalla.  Y  avien  cío  ya  passado  la  gente,  y 
assentado  su  campo  en  un  llano,  á  vista  de  los  enemigos;  sa- 
có Gonzalo  Pizarro  toda  su  gente  en  sus  esquadrones:  saca- 
das mangas  de  arcabuzeros,  en  orden  de  dar  batalla.  Y  co- 
menzó á  disparar  su  artillería  y  arcabuzeria:  para  que  el  Pre- 
sidente lo  viesse  y  oyesse.  Y  venida  la  noche  acordaron  Gon- 
zalo Pizarro  y  su  Maestro  de  campo,  venir  por  tres  partes  á 
dar  sobre  el  Eeal.  Lo  qual  no  uvo  effecto,  porque  se  les  hu- 
yeron dos  soldados:  y  entendieron  que  avriau  ya  dado  el  avi- 
so. Y"  venido  el  día,  muchos  arcabuzeros  de  Gonzalo  Pizarro, 
subieron  por  el  camino  de  una  Loma,  para  dar  en  el  Eeal.  A 
los  quales  salieron  al  encuentro,  Juan  Alonso  Palomino  y 
Hernán  Mexia,  con  trezientos  arcabuzeros:  y  con  el!os  Pedro 
de  Valdivia,  y  Alonso  de  Alvarado,  y  los  hizieron  luego  bol- 
ver  mas  que  de  passo.  Y  Valdivia  y  los  demás  hizieron  su- 
bir encima  de  la  Loma  quatro  tiros  de  artillería:  y  dispara- 
ron á  mucha  furia.  Porque  como  la  munición,  assi  de  pelo- 
tas, como  de  pólvora,  y  van  sus  cargas  hechas;  pudieron  ha- 
zerse  muchos  tiros:  que  pusieron  gran  confusión  entre  los  ene- 
migos. Porque  muchas  pelotas  dieron  en  medio  de  la  gente, 
y  una  dellas  mató  junto  á  Gonzalo  Pizarro, 'un  criado  suyo 
que  se  estava  armando:  y  mató  otro  hombre,  y  un  cavallo: 
que  puso  grande  alteración  en  el  campo,  y  abatieron  todas  las 
tiendas  y  toldos.  Los  tiros  de  Pizarro  comenzaron  á  essestar 
á  lo  alto  de  la  Loma:  empero  ningún  daño  hizieron.  Y  avien- 
do  por  alli  baxado  el  exercito  Real;  luego  se  puso  en  orden 
con  gran  presteza,  y  fue  desta  manera.  Un  esquadron  de 
Infantería  de  trezientás  picas,  y  quatro  cientos  arcabuzeros: 
los  dozientos  y  cincuenta  en  dos  mangas,  que  llevavan  los 
Capitanes,  Juan  Alonso  Palomino:  y  los  demás  en  la  frente 
del  esquadron.  Porque  como  tenian  aviso  que  la  gente  de 
cavallo  de  Gonzalo  Pizarro,  no  passavan  de  dozientos,  y  la 
del  exercito  era  mucha  mas;  pareció  que  no  avia  para  que 
guarnecer  este  esquadron  por  los  lados.  A  las  espaldas  des- 
te  esquadron,  y  va  el  General  con  el  Estandarte  Eeal,  y  tres 
vanderas  de  á  cavallo,  en  buenos  cavallos,  y  medianamente 
armados:  que  todos  serian  dozientos  y  veynte.  El  qual  con 
la  gente  de  á  cavallo  avia  de  hazer  espaldas  á  este  esquadron 
de  la  Infantería,  hasta  que  llegasse  á  pelear:  y  entonces  salir 
á  dar  en  la  gente  de  cavallo  de  los  enemigos.  Ytem  otro  es- 
quadron de  dozientas  picas,  y  dozientos  y  veynte  arcabuzeros: 
los  sesenta  en  una  manga  que  lleva  va  el  Capitán  Valentín 
fardavé:  y  los  otros  sesenta,  donde  la  gente  de  cavallo  de  los 
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enemigos  pudiesse  venir  á  romper  en  el.  Porque  este  esqua- 
dron  avia  de  romper  por  el  lado  del  esquadron  de  la  Infante- 
ría de  los  enemigos,  que  era  uno  solo.  La  gente  de  cavallo 
yva  en  dos  esquadrones:  el  uno  de  ciento  y  veynte,  y  el  otro 
de  ochenta.  A  las  espaldas  deste  esquadron  menor  yva  jun- 
to á  el,  otro  esquadron  de  quatro  vanderas  de  gente  de  cava- 
llo: que  avia  enellas  ciento  y  cincuenta:  y  por  Oapitan  el  Ade- 
lantado Benalcazar:  para  que  luego  que  el  esquadron  menor 
diesse  en  los  enemigos;  diesse  este  de  á  cavallo,  en  el  menor 
de  cavallo  da  los  contrarios.  Yva  el  Capitán  Pablo  de  Me- 
neses  con  los  arcabuceros  de  su  compañía,  por  sobresalientes: 
que  eran  ciento  y  tantos.  El  Capitán  Alonso  de  Mendoza 
quedó  con  su  compañía  de  á  cavallo  (que  eran  mas  de  cin- 
cuenta) para  que  estuviessen  á  un  lado,  fuera  de  los  esqua- 
drones: y  para  que  acudiessen  á  aquella  parte,  que  mas  nece- 
ssidad  tuviesse:  y  estava  con  el  capitán  Diego  Centeno.  Los 
siete  tiros  se  pusieron  delante  de  los  esquadrones,  á  la  mano 
derecha:  y  los  otros  quatro  se  baxaron  de  encima  de  la  Loma, 
y  se  pusieron  á  la  yzquierda  [que  era  hazia  la  parte  que  la 
Loma  estava.]  Enesta  orden  pues  sé  puso  el  campo  con  mu- 
cha presteza:  porque  la  artillería  de  los  contrarios  se  yva 
acercando,  y  podía  hazer  daño.  Y  llegándose  el  campo  Eeal 
enesta  orden  á  los  enemigos,  se  puso  en  un  lugar  baxo  (sitio 
bien  dispuesto)  donde  de  la  artilleria  contraria  ningún  daño 
se  podia  recebir.  Y  juntamente  con  esto  debaxo  de  la  guar- 
da de  los  sobresalientes,  y  de  las  dos  mangas  de  los  esqua- 
drones de  la  infantería,  y  de  la  compañía  de  Alonso  de  Men- 
doza, se  sacó  por  entrambos  lados  la  artilleria.  De  manera 
que  descubría  los  enemigos,  ydava  enellos.  Y  la  de  Gonza- 
lo Pizarra  ningún  daño  les  hazia,  por  estar  tan  baxos,  que  to- 
das las  pelotas  bolavan  por  alto..  El  Mariscal  Alvarado  que- 
dó para  recorrer,  y  acudir,  á  todas,  partes,  y  proveer  lo  que 
fuesse  necessario.  Y  para  el  mismo  effecto  quedó  Pedro  de 
Valdivia  con  el  Capitán  Peña.  Fue  sargento  mayor  deste 
campo,  Pedro  de  Yillavicencio.  Yva  poniendo  la  gente  en 
orden,  Pero  Alonso  de  Hinojosa,  como  General  della:  avien- 
do  dado  la  traza  de  los  esquadrones,  Pedro  de  Valdivia:  á 
quien  todos  se  rindieron  enesto.  Y  assi  quando  vio  Francis- 
co de  Carvajal  el  campo  Eeal;  pareciendole  que  los  esquadro- 
nes venían  bien  ordenados,  dixo.  Valdivia  está  en  la  tierra,  * 
y  rige  el  campo,  ó  el  diablo. 


Tomo  vin.  Literatura.-— 49, 
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CAPITULO  XO. 

Como  se  rompió  la   batalla  de  Xaquixaguana,  y  el  Presi- 
dente UVO  LA  VICTORIA,  Y  GONZALO  PlZARRO  Y   SU  MAESTRO 

de  campo  fueron  presos.  y  de   algunas   cosas   que  dixo 
Francisco  de  Carvajal. 

Era  Lunes  nueve  de  Abril,  de  mil  y  quinientos  y  quarenta 
y  ocho,  quando  abaxado  que  fue  el  campo  Real,  de  la  cuesta; 
en  comenzándose  á  ordenar,  se  passó  á  el   Garci  Lasso,  y  un 
primo  suyo,  con  otros  que  con  ellos  se  huyeron:  que  fue  mu- 
cho desmán  para  Gonzalo  Pizarro.     Y  luego  tras  estos  vino 
también  huyendo,  el  Licenciado  Cepeda:  y  salió  tras  el  si- 
guiéndole para  detenerle,  Pero  Martin  de  Cícilia  y  le  alanceó 
el  cavallo:  y  sino  fuera  socorrido,  también  á  el  le  alanceara. 
Passóse  assi  mismo  el  Bachiller  (que  llamavau)  de  los  diez,  y 
el  capitán  Diego  Guillen  con  doze  arcabuzeros.     Y  todosx es- 
tos dezian  al  Licenciado  Gasea,  que  no  diesse  aquel  dia  la  ba- 
talla: porque  aquella  noche  sin  falta  se  le  passaria  toda  la 
gente,  ó  la  mayor  parte  della.     Y  aunque  el  Presidente  temia 
la  huyda  de  Gonzalo  Pizarro;  toda  via  se  determinava  de  no 
sela  dar,  hasta  ver  si  la  gente  dexava  de  continuar  en  passar- 
se.     Mas  como  Gonzalo  Pizarro,  y  su  Maestre  de  campo,  vie- 
ron como  se  les  yva  poco  á  poco  la  gente;  procuraron  cami- 
nar en  la  orden  que  tenían,  para  sus  contrarios.     Lo  qual 
viendo  los  sobresalientes,  y  mangas  del  campo  Real;  fueronse 
allegando  á  los  enemigos.     Estando  pues  los  campos  casi  jun- 
tos: los  enemigos  se  desbarataron:  y  como  hombres  j>erdidos, 
y  cortados,  muchos  se  pusieron  en  huyda:  y  entre  ellos  Fran- 
cisco de  Carvajal,  y  Gonzalo  Pizarro:  que  ni  fueron   para  pe- 
lear, ni  bien  para  huyr.  Y  assi  luego  se  dio  Gonzalo  Pizarro  á 
Villavicencio,  Sargento  mayor:  á  quien  entregó  las  armas.  Y 
con  el  fueron  presos,  Juan  de  Acosta,   Francisco  Maldonado 
y  el  Bachiller  Guevara,  y  otros  muchos.     Gonzalo  Pizarro  fue 
llevado  al  Presidente:  á  quien  [siendo  apeado]  hizo  su  mesu- 
ra.    El  Presidente  le  quiso  consolar,  juntamente  con   repre- 
sentarle su  yerro:  á  lo  qual  Pizarro  se  mostró  obstinado,  y  du- 
ro: respondiendo;  que  el  avia  ganado  aquella  tierra.    Y  colo- 
rando en  alguna  manera  lo  que  avia  hecho;  dava  sus  discul- 
pas.   Y  habló  de  tal  suerte;  que  forzó  al  Presidente  á  respon- 
derle áspero:  porque  le  pareció  que  con  venia  satisfazer  á  tan- 
tos como  le  oyan.    Y  le  dixo;  que  no  le  basta  va  andar  fuera 
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de  la  fidelidad  que  devia  á  su  Principe;  sino  que  auu  en  aquel 
tiempo  sele  quisiesse  mostrar  ingrato,  y  obstinado.  Y  que 
aviendo  su  Magostad  hecho  merced  á  su  hermano  el  Mar- 
ques, de  lo  que  le  dio;  con  que  á  el  y  á  sus  hermanos  avia  he- 
cho ricos  de  muy  pobres,  y  levan tacío! es  del  polvo  de  la  tie- 
rra; también  lo  descouociesse:  especialmente,  que  en  el  des- 
cubrimiento de  la  tierra;  el  no  avia  hecho  nada.  Y  que  su 
hermano  que  lo  avia  hecho  todo;  avia  siempre  mostrado  bien 
quan  entendida  tenia  la  merced  que  su  Magestad  le  avia  he- 
cho: no  solo  mostrando  sele  fiel,  empero  muy  acatado.  Y  sin 
aguardar  el  Presidente,  que  á  esto  le  diesse  respuesta  alguna, 
dixo  al  Mariscal,  que  sele  quitasse  de  delante  y  le  entregasse 
á  Diego  Centeno:  á  quien  encargó  su  buen  tratamiento.  Lue- 
go traxeron  al  Presidente  á  Francisco  de  Carvajal  (que  en  el 
alcance  avian  tomado,  caydo  en  una  ciénaga,  debaxo  de  su 
cavallo]  al  qual  traya  Pedro  de  Valdivia.  Y  venia  can  cerca- 
do de  gentes  ofiendidas  qne  le  querían  matar,  que  apenas  el 
Presidente  le  podia  deffender.  Y  dava  Carvajal  á  entender, 
que  quisiera  que  alli  le  mataran.  Y  assi  rogava  affectuosa- 
mente,  que  no  les  impidiessen,  para  que  le  dexassen  de  matar. 
Llegó  á  este  tiempo  el  Obispo  del  Cuzco,  y  dixole.  Carvajal 
porque  me  matastes  mi  hermano.  [Lo  qual  dezia  por  Xime- 
nez  su  Hermano,  que  después  de  la  de  Guarina  le  avia  horca- 
do.] Carvajal  respondió.  íío  le  maté  yo.  Y  tornándole  á 
preguntar  el  Obispo.  Pues  quien  lo  mató?  dixo  Carvajal. 
Su  ventura.  De  lo  qual  enojado  el  Obispo  [y  representando 
sele  entonces  la  muerte  de  su  hermano]  arremetió  á  el,  y  dio 
le  tres  ó  quatro  puñadas  en  el  rostro.  Assi  mismo  llegava 
mucha  gente,  y  le  dezian  injurias  y  oprobios:  representándole 
cosas  que  avia  hecho:  á  lo  qual  todo  Carvajal  callava.  Y  Die- 
go Centeno  reprehendía  mucho'á  los  que  le  ofteudian.  Por  lo 
qual  Carvajal  miró,  y  le  dixo  Señor  quien  es  vuestra  merced 
que  tanta  mercedme  haze!  á  lo  qual  Centeno  respondió.  Que 
no  corfoce  vuestra  merced  á  Diego  Centeno?  dixo  entonces 
Carvajal.  Por  Dios  señor  que  como  siempre  vi  á  vuestra  mer- 
ced de  espaldas,  que  agora  teniéndole  de  cara,  no  le  conocía. 
[Dando  á  entender  que  siempre  del  avia  huydo.]  Lleváronle 
luego  preso,  y  todavía  Centeno  [aun  con  lo  que  Carvajal  le 
avia  dicho]  se  le  yva  off'reciendo  mucho,  y  le  dezia,  que  si 
avia  en  que  hazer  alguna  cosa  por  el  que  se  lo  dixesse,  por 
que  lo  hari a  con  toda  voluntad,  aunque  el  no  lo  hiziera,  es- 
tando en  el  estado  que  el  estava.  A  lo  qual  Carvajal  lle- 
vándole entonces  al  Toldo,  do  avia  de  estar  preso;  reparó 
un  poco  y  dixo.  Señor  Diego  Centeno;  no  soy  tan  niño,  ó 
muchacho,  para  que  con  temor  de  la  muerte  cometa  tan  gran 
poquedad  y  liviandad:  como  seria  rogar  á  vuestra  merced  hi- 


—388— 
ziesse  algo  por  mi:  y  no  me  acuerdo  buenos  dias  ha,  tener 
tanta  occasion  de  reyrnie,  como  del  offrecimiento  que  vuestra 
merced  me  baze.  Y  con  esto  le  metieron  preso  en  un  Toldo. 
De  todo  el  exercito  Real,  no  murió,  sino  tan  solamente  un 
hombre  en  la  batalla,  y  de  Gonzalo  Pizarro  murieron  quinze. 
Porque  ássi  como  Dios  puso  los  medios  [por  quien  el  es,  y 
por  los  méritos  y  sancto  zelo  que  su  Magestad  tuvo,  para  usar 
de  benignidad  con  Gonzalo  Pizarro,  y  los  suyos]  assi  de  su 
bendita  y  poderosa  mano,  dio  el  fin;  con  tan  poco  derrama- 
miento de  sangre.  Aviendo  de  entrambas  partes,  mil  y  qua- 
trocientos  arcabuzeros,  y  diez  y  siete  tiros  de  campo,  y  mas 
de  seys  cientos  de  á  ca vallo,  y  mucho  numero  de  piqueros. 
Porque  como  los  del  campo  Real,  vieron  luego  tan  deshechos 
y  perdidos  sus  contrarios,  y  sin  resistencia  alguna,  no  hizie- 
ron  mas  que  prenderlos.  Juntáronse  aquella  noche  con  el 
Presidente,  el  Obispo  de  Lima  y  el  General,  y  Maestro  de 
campo:  y  trataron,  sobre  sise  llevarían  los  presos  al  Cuzco, 
para hazer  justicia:  ó  si  senaria  en  aquel  assiento.  Y  pare- 
cióles que  se  devia  hazer  con  toda  breredad:  assi  por  el  peli- 
gro que  de  huyrse  los  presos  podia  aver,  como  porque  en  tan- 
to que  Gonzalo  Pizarro  bivia;  parecia  que  la  paz  no  era  segu- 
ra: según  la  inquietud  y  mudanzas  que  siempre  avia  ávido  en 
aquella  tierra.  Y  assi  les  pareció,  que  del  y  de  los  otros  sus 
Capitanes  que  presos  estavan;  se  devia  hazer  justicia  antes 
que  de  alli  se  partiessen:  tomadas  sus  confessiones,  é  informa- 
ción de  la  notoriedad  de  sus  delictos.  Y  aunque  por  el  breve, 
que  á  instancia  de  su  Magestad,  quando  los  negocios  de  Va- 
lencia, se  dio  al  Presidente,  pudiera  el  conocer  destas  causas, 
y  de  qualesquier  otras  (aunque  fuessen  criminales)  y  de  todo 
lo  que  su  Magestad  le  mandasse  entender;  empero  por  la  de- 
cencia de  su  abito;  cometió  el  castigo  de  los  culpados  al  Licen- 
ciado Cianea,  y  al  Mariscal  Alonso  de  Alvarado  maestro  de 

campo. 

« 
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CAriTULO  XC1. 

Como  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  Francisco 
de  Carvajal,  y  de  Juan  .*de  Agosta.  Y  las  cosas  que 
dixo  Carvajal.  Y  el  Presidente  con  el  campo  se  fue 
al  Cuzco:  donde  se  hizo  justicia  de  los  culpados  en  la 
rebelión. 

Luego  otro  día  Martes  diez  de  Abril,  aviendosse  tomado  la 
confesión  muy  larga  á  Gonzalo  Pizarro;  se  dio  por  traydor:  y 
se  le  cortó  la  cabeza,  y  mandóse  llevar  á  Lima  al  B-ollo  della. 
Y  que  se  derribase  la  casa  que  en  el  Cuzco  tenia,  y  la  sem- 
brassen  de  sal:  y  en  aquel  sitio  se  pusiesse  un  letrero,  decla- 
rando la  causa.  Y  aunque  algunos  dieron  parecer,  é  insistie- 
ron que  se  devia  hazer  quartos:  y  ponerlos  por  los  caminos 
del  Cuzco;  el  Presidente  no  lo  consintió:  por  el  respeto  que  al 
Marques  su  hermano  se  devia.  Mnrió  bien,  mostrando  arre- 
pentimiento de  los  yerros  que  contra  Dios,  y  su  Rey,  y  pró- 
ximos avia  cometido. 

Este  mismo  dia  se  hizo  justicia  de  Francisco  de  Carvajal. 
Fue  arrastrado,  y  hecho  quartos,  que  se  pusieron  al  rededor 
del  Cuzco:  y  se  mandó  poner  su  cabeza  en  Lima,  con  la  de 
Gonzalo  Pizarro:  y  que  se  derribasse  la  casa  que  en  Lima  te- 
nia, y  sembrasse  de  sal,  y  pusiesse  letrero.  Este  Francisco 
de  Carvajal  allende  de  lo  que  del  einos  referido,  estuvo  desde 
que  le  prendieron,  hasta  que  del  se  hizo  justicia,  tan  sin  tur- 
bación, como  lo  estava  en  tiempo  de  toda  su  prosperidad. 
A  viéndole  notificado  la  sentencia,  y  todo  lo  que  en  ella  se 
contenia;  dixo  sin  alteración  alguna.  Basta  matar.  Preguntó 
Carvajal  aquel  dia  por  la  mañana;  que  de  quantos  avian  he- , 
cho  justicia;  y  como  le  dixeron  que  de  ninguno;  dixo  con  mu- 
cho sossiego.  Muy  piadoso  es  el  señor  Presidente:  porque  si 
por  nosotros  uviera  caydo  la  suerte;  ya  tuviera  yo  derramados 
por  este  assiento,  los  quartos  de  novecientos  hombres.  Aca- 
bóse con  gran  diñicultad  que  se  confessasse:  y  persuadiendo 
le  á  ello,  dezia;  que  el  se  entendía:  y  que  avia  poco  que  se 
avia  confessado.  Y  tratando  con  el  de  restitución,  se  reya 
del  lo,  diziendo.  En  esso  no  tengo  que  confessar:  porque  juro 
á  tal,  que  no  tengo  otro  cargo,  sino  medio  real  que  devo  en 
Sevilla  á  una  bodegonera  de  la  puerta  del  Arenal,  del  tiempo 
que  passé  á  Indias.    Al  tiempo  que  le  ^metían  en  una  petaca, 
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en  lugar  de  serón,  dixo  con  mucho  descuydo.  Niño  en  cuna, 
-y  viejo  en  cnna.  Llegando  ya  al  lugar  que  del  se  avia  de 
lia  zer  justicia;  como  y  van  tantos  á  verle,  y  embarazavan  al 
verdugo;  les  dixo.  Señores  dejen  vuestras  mercedes  hazer 
justicia.  En  todo  mostró  morir  mas  como  Gentil,  que  como 
Cristiano.  De  trezientos  y  quarenta  hombres  que  se  dixo, 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  ministros,  aver  justiciado  en  su  rebe- 
lión; se  tiene  que  Carvajal  justició  los  trezientas.  Luego  se 
hizo  también  justicia  del  Capitán  Guevara,  natural  de  Mala- 
ga, y  de  Juan  de  Acosta,  natural  de  Villa  Nueva,  de  Barea 
Bota,  á  este  ahorcaron  é  hizieron  quartos,  y  se  llevó  también 
su  cabeza  á  la  ciudad  de  los  Eeyes.  Aviendose  pues  hecho 
esta  justicia;  partió  el  Presidente  de  Xaquixaguana  en  onze 
de  Abril,  con  todo  el  campo  para  el  Cuzco,  y  entró  el  dia  si- 
guiente, y  fue  recebido  con  grandísima  alegría.  Luego  el 
Presidente  escrivio  á  todas  las  partes  del  Perú:  haziendoles 
saber  su  gloriosa  victoria.  Y  encomendó  mucho,  que  todos 
diessen  gracias  á  Dios  por  los  aver  librado  de  tan  dura  sub- 
jecion  y  servidumbre.  Luego  jjrendierou  muchos  culpados 
en  el  Cuzco,  y  se  traxeron  de  otras  partes:  y  cada  dia  se  y  va 
haziendo  dellos  justicia:  que  fueron,  Francisco  Maldonado, 
Juan  de  la  Torre,  el  Bachiller  Castro,  el  capitán  Vergara, 
Gonzalo  de  los  Nidos,  Diego  Carvajal  el  Galán,  y  otros  mu- 
chos Capitanes,  y  soldados.  E  assimismo  azotaron  por  la  ciu- 
dad mucho  numero  de  culpados,  condenados  á  galeras:  y  se 
procedió  también  contra  los  delinquentes  que  eran  ya  deffun- 
tos.  Y  en  rebeldía  se  condenaron  á  muerte  (  que  no  pudie- 
ron ser  ávidos)  dozientos  dyez  seys.  Y  el  Obispo  del  Cuzco  y 
el  Provincial  de  los  Dominicos  penitenciaron  también,  á  Fray 
Luys  de  la  orden  de  Sancto  Domingo,  y  á  Juan  Coronel  ca- 
nónigo de  Quito,  y  á  Juan  de  Sosa,  clérigo  sacerdote.  Tam- 
bién el  Presidente  escrivio  á  todas  las  justicias  del  Perú,  que 
prendiessen  ( con  secrestación  de  bienes )  a  todos  los  que 
uviessen  sido  culpados  en  la  rebelión:  que  no  uviessen  acudi- 
do a  la  boz  y  servicio  de  su  Magestad.  Y  lo  mismo  escrivio 
á  Popayan,  y  nuevo  Reyno.  Vino  después  de  la  batalla  Fran- 
cisco de  Espinosa,  que  Gonzalo  Pizarro  avia  embiado  á  Are- 
quipa y  los  Charcas,  y  fue  preso  y  cortada  la  cabeza. 
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CAPITULO  XOII. 

Como  el  Presidente  dio  la  conquista  de  Chile  a  Pedro  de 
Valdivia,  y  aviendo  hecho  el  repartimiento  en  Gtayna- 
rima,  le  embio  a  publicar  al  cuzco,  con  don  jerónimo 
de  loaysa,  y  la  carta  que  el  presidente  escrivio  á  to- 
dos los  pretensores. 

De  ay  á  diez  dias  que  el  Presidente  estuvo  en  la  Ciudad 
del  Cuzco;  despachó  á  Pedro  de  Valdivia  por  governador,  y 
capitán  general  de  Chile  [llamado  nuevo  estremo.]  Limita- 
da y  tassada  aquella  governacion  desde  Copiapó,  que  está 
veyute  y  siete  grados  de  la  Equinocial  al  Sur,  hasta  quaren- 
ta  y  un  grados  norte  ¡áiir  del  Meridiano.  Y  en  ancho  'desde 
la  mar,  la  tierra  adentro,  cien  leguas  Oeste  leste.  Diole  esta 
governacion  el  Presidente,  por  virtud  del  poder  que  de  su 
Magestad  tenia,  pata¡  dar  governacion  es.  Y  también  se  la 
dio  enesta  sazón;  porque  convenia  mucho  descargar  el  Perú 
de  gente.  DiÓsela  á  Pedro  de  Valdivia,  antes  que  á  otro; 
porque  allende  lo  que  sirvió  á  su  Magestad  en  la  jornada,  te- 
nia mucha  noticia  de  Chile:  y  avia  trabajado  mucho  en  aquel 
descubrimiento,  y  conquista.  Dada  pues  esta  governacion  á 
Pedro  de  Valdivia;  y  proveydos  de  justicias  todo  el  Beyno,  y 
hecho  otras  muchas  cosas,  tocantes,  y  cumplideras,  al  servicio 
de  Dios  y  de  su  Magestad,  y  á  la  buena  governacion  y  bien 
de  la  tierra,  y  de  los  naturales  della:  y  aviendo  también  he- 
cho el  repartimiento  en  el  assieuto  de  Guaynarima  (  como  es- 
tá referido  en  la  hystoria)  que  de  la  tyrania  de  Francisco 
Hernández  Girón  avernos  escripto)  embió  el  Presidente  este 
repartimiento  con  el  Obispo  de  Lima,  que  alli  con  el   estava. 

Y  aviendo  mandado  que  se  publicasse  dia  de  sant  Bartholomé; 
embió  á  encargar  al  Provincial  Fray  Thomas  de  Sant  Martin, 
predicasse  aquel  dia,  como  mejor  le  pareciesse,   al   proposito. 

Y  que  en  el  íin  razón  asse  cou  todos  los  p  re  tensores:  para  que 
tuviessen  por  bueno  el  repartí  miento  que  el  embiava.  Y  que 
después  del  sermón,  y  de  su  platica;  les  leyesse  una  carta, 
que  para  todos  escrevia,  que  dezia  assi. 
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Sobre  Escripto. 

A  los  muy  Magníficos,  y  muy  Nobles  Señores,  los  Señores 
Ca valleros,  é  Hijos  Dalgo,  servidores  de  su  Magenta d:  En 
el  Cuzco. 

Muy  Magníficos  y  muy  Nobles  Señores 

Porque  muchas  vezes,  la  afficion  que  los  hombres  á  sus  co- 
sas proprias  tienen;  no  les  dexa  tan  libremente  usar  de  la  ra- 
zón, como  convernia,  para  dar  gracias  á  quien  se  deven;  y  te- 
nerle amor  y  gratitud;  acorde  escrevir  esta.  Suplicando  á 
vuestras  mercedes  le  tengan,  é  conserven  á  mi  persona.  No 
solo  por  el  crecido,  que  yo  con  cada  uno  de  vuestras  merce- 
des tengo,  y  he  de  tener;  pero  aun  por  lo  que  en  su  servicio 
he  hecho,  hago  y  haré,  quanto  biviere,  en  el  Perú,  y  fuera  del. 
E  que  dexada  á, parte  la  consideración,  y  memoria,  que  se  de- 
ve  á  particulares  servicios,  que  á  algunos  de  vuestras  merce- 
des hehecho;  consideren,  como  auu  en  lo  general  ninguna  cosa 
de  las  que  he  podido,  he  dexado  de  hazer  en  su  servicio.  Pues 
como  saben,  en  el  gasto  de  la  guerra  que  se  ha  hecho;  ningu- 
no en  el  Perú  [ni  aun  fuera  del]  creo  se  ha  visto,  ni  se  sabe, 
que  en  tan  poco  tiempo,  y  cou  tan  poca  gente,  tanto  haya 
gastado.  Y  todo  lo  que  estava  vaco  en  la  tierra,  he  proveydo 
á  vuestras  mercedes  con  la  mayor  ygualdad  y  justicia,  que  he 
podido.  Desvelándome  de  noche,  y  de  día,  en  pensar  los  mé- 
ritos de  cada  uno,  para  á  la  medida  dellos  repartir  á  cada  uno 
lo  que  rnereciesse.  No  por  afficion,  sino  por  méritos.  De  tal 
manera,  que  ni  al  que  mucho  fnesse,  por  contentarlo,  no  se 
diesse  tanto;  que  se  defraudasse  al  que  menos  méritos  tuvies- 
se,  de  lo  que  mereciesse.  Y  lo  mismo  se  liara  en  codo  lo  que 
en  tanto  que  estuviere  en  el  Perú  vacare:  que  será,  repartirlo 
solo  en  vuestras  mercedes,  los  que  como  buenos  vassallos  é  hi- 
jos dalgo,  sirviendo  á  su  Bey,  lo  han  merecido.  Y  porque 
mas  á  solas  vuestras  mercedes  gozen  desta  tau  rica  tierra, 
rio  solo  procuro  echar  della  los  que  han  sido  malos;  y  aun  los 
que  han  estado  á  la  mira,  dexando  de  hazer,  lo  que  vuestras 
mercedes  han  hecho;  mas  he  procurado,  que  hasta  que  vues- 
tras mercedes  estén  remediados,  y  ricos;  ni  de  España,  ni  de 
Tierra  Firme,  ni  de  Nicaragua,  ni  de  Guatimala,  ni  Nueva 
España;  entren  de  nuevo  enella,  otros  que  puedan  estorvar  á 
vuestras  mercedes  el  aprovechamiento  de  la  tierra.  Y  pues 
todo  lo  que  digo  es  verdad,  y  es  todo  lo  que  he  podido,  y  pue- 
do hazer  en  servicio  y  aprovechamiento  de  vuestras  mercedes; 
suplicóles,  que  siguiendo  á  Dios,  se  contenten,  y  satisfagan, 
pon  lo  que  el  se  satisfaze:  que  es;  con  hazer  los  hombres  Jo. 
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que  en  su  servicio  pueden.     Y  que   conociendo  esto,   el  que 
lleva  suerte  (aunque  no  sea  tan  gruessa  como  el  la  desseava) 
se  contente:  considerando,  que  no  se  pudo  hazer  mas.     Y  que 
el  que  aquello  le  dio,  desseó,  que  uyiera  para  darse   la  muy 
mayor:  y  que  asi   lo  liará,  quando  uviere   oportunidad  para 
ello.     Y  que  á  quien  no  le  cupiere;  crea  que  fue,  por  aver  me- 
nos paño  de  lo  que  yo  quisiera,  para  poder  sela  dar.     Y  que 
tenga  por  cierto,  que  todas  las  vezes  que  vacare  cosa   alguna 
de  provecho  (  en  tanto  que  yo  estuviere  en  el  Perú)  no  se  pro- 
veerá sino  en  vuestras  mercedes.     E  assi  al  que  ahora   no  le 
cupo,  le  cabrá  plaziendo  al  immenso  Dios.  Y  pues  de  todos  mis 
trabajos  que  por  mar  y  tierra  en  esta  jornada  (en   el   postrer 
tercio  de  mis  dias)  he  passado;   ninguna  otra   cosa  pretendo, 
ni  quiero,  sino  aver  hecho  en  ella  conforme  á  la  poquedad  de 
mi  taleute;  lo  que  devo  como  Ohristiauo  á  Dios,  é  á  mi  Bey, 
como  vassallo,  y  á  vuestras  mercedes  como  próximo,  y  verda- 
dero servidor;  grande  agravio  me  harían  sino  lo  entendiesen: 
y  fuessen  gratos  al  amor  y  desseo  que  al  crecimiento  de  cada 
uno  de  vuestras  mercedes  tengo:  é  á  lo  que  he  hecho,  y  haré 
en  su  servicio.     Pues  como  he  dicho,  en  nada  de  lo  que  he 
podido,  ni  podré  avra  en  mi  falta.     Y  porque   á  causa  de   yr 
yo  á  assentar  la  Audiencia,  ó  cosas  de  la  ciudad  de  Lima,  é 
todo  lo  demás  que  aqui  podría  dezir;  podrá  mejor  representar 
su  Señoría  reverendissima  del  Señor  Arzobispo;  supliqué  á  su 
Señoria  me  hiziesse  merced  y  favor,  de  yr  á  esa  ciudad,  y  dar 
á  cada  uno  de  vuestras  mercedes,  lo  que  le  ha  cabido:  y  offre- 
cerles  en  mi  nombre,  lo  que  he  dicho,  que   se  hará  en  lo  por 
venir..     Y  por  esto  no  terne  aqui  mas  que  dczir,  de  que  ruego 
á  nuestro  Señor  me  dexe  ver  á  todas  vuestras  mercedes:  y  con 
tan  gran  prosperidad  y  crecimiento,   en  su  sancto  servicio; 
quanto  dessean,  y  yo  desseo:  que  pueden  tener  por   cierto   es 
todo  uno.     Deste  assiento    de  Guaynarima  á   dieziocho   de 
Agosto  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  ocho,  servidor   dq 
vuestras  mercedes.     El  Licenciado  Gasea. 


Tomo  ytii  Literatura.— 50. 
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CAPITULO  XCTII. 

Como  el  Presidente  mandó  poblar  el  pueblo  nuevo  de  la 
Paz,  al  Capitán  Alonso  de  Mendoza,  y  se  fue  a  la  ciu- 
dad DE  LOS  ReYES,  Y  DEL  RECEBIMIENTO  QUE  SE  LE  HIZO, 
Y  LA  CEREMONIA  CON  QUE  ENTRÓ  EL  SELLO  REAL  CON  EL  PRE- 
SIDENTE. 

Partió  se  don  Jeronymo  de  Loaysa  con  esta  carta  para  la 
ciudad  del  Cuzco:  y  sobre  este  repartimienro  succedierou  las 
cosas  referidas  en  la  liystoria  de  la  tyrania  de  Francisco  Her- 
nández.    Cuya  rebelión,  y  desvergüenza,  quieren  dezir  que 
tuvo  origen  y  principio,  dosto  repartimiento.     El  Presidente 
Gasea  se  partió  de  Guaynarima  para  4a  ciudad  de   los  Reyes; 
y  en  el  camino  despachó  á  Alonso  de  Mendoza,  con  poder  de 
corregidor   del  pueblo  nuevo:  que  en  Cbuquiabo  (  en   el  re- 
partimiento general)  mandó  fundar  é  intitular   la   ciudad   de 
para  que  viniessen  por  ello:  y  assi  vinieron,  y  se  les  dio.     Con 
estar  entonces  el  Licenciado  Gasea  tan  pobre,  que  el  Arzpbis- 
nuestra  Señora  de  la  Paz.  Nombróle  assi  el  Presidente  por  le 
aver  fundado  en.  tiempo  de  paz:  después  de  tantas  guerras.  Y 
en  aquel-sitio,  porque  era  en  medio  del  camino,  que  va  de  Ari- 
quipa  á  los  Charcas:  que  es  de  ciento  y  setenta  leguas.    Yassi 
mismo  está  en  el  medio  del  camino,  que  va  de  Arequipa  á  ios 
Charcas:  que  es  de  ciento  y  setenta  leguas.     Y  assi  mismo  es- 
tá en  el  medio  del  camino,  que  va  del  Cuzco  á  los   Charcas, 
de  ciento  y  sessenta  leguas.     Y  por  aver  tan   gran  distancia 
entre  estos  pueblos;  y  no  aver  entre  ellos  pueblo  alguno   de 
Christianos:  y  ser  entre  estos  pueblos  tan  gruessa  y  tanta  la 
contratación;  convino  mucho  hazer  alli  pueblo:  para  escusaa 
robos   y   malos   casos,   que  por  aquella  comarca  se  h&zianr 
Aviendo  pues  hecho  esta  provisión;  fue  prosiguiendo  su  ca-. 
mino:  y  en  diez  y  siete  de  Septiembre,  entró  en  la   ciudad  de 
los  Reyes:  do  fue  receñido  con  mucho  regozijo  de  juegos,   y 
danzas:  y  le  recibieron   desta   manera.     Entró   con   el   sello 
Real,  que  para  assentar  la  audiencia  en   aquella  ciudad  el 
Presidente  lie  va  va.     Metieron  al  sello  y  al  Presidente,   deba- 
xo  de  un  rico  Palio:  llevando  le  á  su  mano  derecha.  Yva  me- 
tido el  sello  en  un  cofre   muy   bien    aderezado,    y   adornado: 
puesto  encima  de  un  caballo  blanco:  cubierto  con  un  paño  de 
Brocado,  hasta  el  suelo:  y  llevava  de  rienda  el  cavallo  Loren- 
zo de  Aldana   [  Corregidor  de  la  ciudad. J     Y  á  la  muía  del 
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Presidente  llevava  de  rienda  Jeronymo  de  Sylva  [Alcalde  Or- 
dinario.] Yva  Lorenzo  de  Al  daña,  y  los  Alcaldes,  y  los  otros 
que  llevavan  las  varas  del  Palio;  con  ropas  Eozagantes  de 
Carmesí  Baso:  y  descubiertas  las  cabezas.  Dierouse  libreas 
á  los  de  guarda  [que  para  meter  el  sello  y  al  Presidente,  la 
ciudad  sacó]  y  para  otros  personajes  de  juegos  y  danzas;  de 
seda  de  diversas  colores.  Salieron  en  una  hermosa  danza: 
tantos  danzantes,  como  pueblos  principales  avia  en  el  Perú, 
y  cada  uno  dixo  una  copla  en  nombre  de  su  pueblo.  Eepre- 
sentando  lo  que  en  demostración  de  su  fidelidad  avia  hecho 
que  fueron  estas. 


LIMA. 


Yo  soy  la  Ciudad  de  Lima 
que  siempre  tuve  mas  ley 
pues  fue  causa  de  dar  cima 
á  cosa  de  tanta  estima 
y  contino  por  el  Eey. 

TEUGILLO. 

Yo  también  soy  la  ciudad 
muy  nombrada  de  Trugillo 
que  salí  con  gran  lealtad 
con  gente  á  su  Magestad 
al  camino  á  rece  bilí  o. 

PIUEA. 

Yo  soy  Piurá  deseossa 
De  servirte  con  pie  llano 
que  como  Leona  raviosa 
me  mostré  muy  animosa 
para  dar  fin  al  tyrano. 

QUITO. 

Yo  Quito  con  lealtad 
( aunque  fue  tan  fatigada  ) 
segui  con  fidelidad 
la  boz  de  su  Magestad 
en  viéndome  libertada. 
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GUANUCO  Y  LOS  CHACHAPOYAS. 

Guanuco  y  la  Chachapoya 
te  besamos  pies  y  manos 
que  por  dar  al  Rey  la  joya 
despoblamos  nuestrra  Troya 
trayendo  los  comarcanos. 

GUAMANGA. 

Guarnan  ga  soy  que  troque 
un  trueque  que  no  se  hizo 
en  el  mundo  tal,  ni  fue 
trocando  la  P  por  G 
fue  Dios  aquel  que  lo  quiso. 

.AREQUIPA. 

Yo  la  villa  mas  Hermosa 
dé  Arequipa  la  excelente 
lamenté  sola  una  cosa 
que  en  Guarina  la  raviosa 
pereció  toda  la  gente. 

EL  CUZCO 

Ilustrissimo  Señor 
yo  el  gran  Cuzco  muy  nombrado 
te  fue  leal  servidor 
aunque  el  tyrano  traydor 
me  tuvo  simpre  forzado. 

LOS  CHARCAS. 

Preclarissimo  varón, 
luz  de  nuestra  oscuridad 
Parnaso  de  perficion 
desta  Christiana  región 
por  la  divina  bondad. 
En  los  Charcas  floreció 
Centeno  discretamente 
y  puesto  que  no  venció; 
fue  que  Dios  lo  permitió, , 
por  guardarlo  al  Presidente. 
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CAPITULO  XOIV. 

Como  el  Presidente  embio  a  prender  a  Pedro  de  Valdi- 
via, Y  DE  LOS  CAPÍTULOS  QUE  LOS  JDE  CHILE  LE  PUSIERON 
Y  LA  FORMA    QUE    EL  PRESIDENTE   TUVO,    PARA  SALVARLE. 

Ya   hizo    mención  la  hystoria,5  fde  la  forma,     que  Pe- 
dro  Valdivia  tuvo,   para  salir  de  Chile.    Y  ■  como   después 
le  dio  el  Presidente  la  conquista  de  aquellas  Provincias.  Pues 
queriéndose  aprestar  para  la  jornada;  Valdivia  se  fue  del  Cuz- 
co para  la  Ciudad  de  los  Reyes:  donde  se  aprestó  de  todo  lo 
que  le  era  menester:  y  juntó  los  que  pudo  para  acabar  la  con- 
quista.    Y  entre  la  gente  que  lleva  va,  avia  algunos  que  avian 
sido  desterrados  del  Perú,  y  otros  á  galeras:   por  culpados  en 
la  rebelión.     Y  como  uvo  aparejado  la  gente;  y  cosas  necesa- 
rias; todo  lo  embarcó  en  navios,  que  se  hizieron  á  la  vela,  des- 
de el  puerto  del  Callao  de  Lima.     Y  Pedro  de  Valdivia  fues- 
se  á  Arequipa  por  tierra.     Y  como  en   este  tiempa   uviessen 
dado  noticia  al  Presidente,  de  los  culpados  que  llevava,  y  de 
algunas  otras  cosas  que  yva  haziendo  por  el  camino,  y  desa- 
catos  que   avia  tenido  á  ciertos  mandamientos  suyos;  embió 
á  Pedro  de  Hinojosa,  para  que  por  buenas  mañas  le   truxesse 
preso.     Y  dixole  la  manera  que  para  hazerlo  avia   de  tener. 
Pedro  de  Hinojosa  alcanzó  á  Valdivia  en  el  camino:  y   rogóle 
se  bolviesse  á  satisfazer  al  Presidente.     Y  como  no  loquisies- 
se  hazer;  fuesse  una  jornada  en  buena  conversación  con  Pedro 
de  Valdivia.     El  qual  yendo  descuydado:  assi   por  la  gente 
que  llevava  consigo,  como  confiado  en  la  amistad,   que  con 
Hinojosa  tenia;  tuvo  Pedro  Hinojosa  manera,   como  le  pren- 
dió con  solos  seys  arcabuzeros  que  avia  llevado:  y  viniéronse 
juntos  al  Presidente.     Assi  mismo,  avian  ya  llegado  en  esta 
sazón;  algunos  de  Chile,  de  aquellos,  á   quien   Valdivia   avia 
tomado  el  oro  al  tiempo  de  su  venida  (como  tenemos  contado.) 
Estos  pues  pusieron  ciertos  Capitulos  por  escripto,  y  querellas 
contra  Pedro  de  Valdivia,  luego  que  llegó  con  Pedro  de   Hi- 
nojosa.    En  que  le  acusavan   del  oro  que  avia  tomado:  y   de 
personas  que  avia  muerto:  y  de  la  vida  que  hazia   con  una 
cierta  muger:  y  aun,  de  que;;avia  sido   confederado  con  Gon- 
zalo Pizarro.     Y  que  su  salida  de  Chile  avia  sido  para  le  ser- 
vir en  su  rebelión:  y  de  otras  muchas  cosas  que  le  acha cavan. 
Y  finalmente  pedian  que  luego  les  pagasse  el  oro  que  les  avia 
tomado.    Viose  confuso  con  esto  el  Presidente:  considerando, 
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que  si  condenava  á  Valdivia:  desaviavale  su  viaje  (que  para 
los  negocios  del  Perú,  le  parecia  grande  inconveniente,  por  la 
gente  baldía,  que  con  el  yva.)  Pues  pro vandose  aver  tomado 
el  oro  á  aquellos;  y  no  se  lo  Jiazer  bolver  y  restituyr;  parecía- 
le cosa  injusta  contra  todo  derecho:  y  que  por  ella  seria  muy 
notado.  Estando  pues  en  esta  pérplexidrcl;  inventó  "y  halló, 
ima  cierta  manera  de  salvarle  por  entonces,  desta  restitución. 
Y  fue;  que  antes  de  dar  traslado  fá  Pedro  de  Valdivia  déla 
acusación  y  capitulos;  ni  tomar  sumaria  información  dellos; 
tomó  información  de  officio,  sobre  quienes  y  quantas  perso- 
nas avian  hecho,  y  sido  en  hazer  y  ordenar,  aquellos  capitu- 
los. .  Lo  qual  hizo  muy  descuidadamente:  sin  que  nadie  ad- 
virtiesse,  ni  entendiesse  para^pie  lo  hazia.  Y  á  este  effecto, 
tomó  'por  testigos  desta  información;  todos  los  de  Chile  inte- 
resados. De  que  resultó  que  todos  ellos  avian  sido  en  los 
hazer  y  ordenar.  Demanera,  que  ninguno  podía  ser  legitima- 
mente  testigo  en  su  causa  propria.  Tomada  pues  esta  infor- 
mación mandó  el  Presidente  dar  traslado  á  Valdivia  de  aque- 
llos capitulos.  El  qual  presentó  un  bien  largo  escripto:  des- 
culpandose  de  todo  lo  que  se  le  imponía.  Y  como  ya  eneste 
negocio  no  se  podia procederá  pedimento  de  las  partes,  por 
la  falta  de  legítimos  testigos  (  que  ninguno  avia )  procedió  el 
Presidente  de  officio.  Y  no  hallando  por  la  información  de 
las  otras  cosas,  ninguna  averiguada,  ni  cierta,  porque  clevies- 
se  estorvar  á  Valdivia  su  jornada  (  aunque  uvo  algunos  indi- 
cios de  lo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  otras  cosas  )  se  mandó  yr  á 
bazer  su  viaje,  y  proseguir  su  conquista:  con  que  pronietiesse 
de  no  llevar  los  culpados.  Eeservando  que  se  embiaria  juez; 
para  satisffazer  los  querellosos,  sobre  el  oro  que  avia  tomado: 
encargando  mucho  á  Valdivia,  que  luego  en  llegando  se  lo 
pagasse.  El  qual  assi  lo  prometió  de  hazer:  y  con  esto  Val- 
divia se  partió  luego  para  Chile. 


CAPITULO  XCV. 

Y  FINAL,  DE  LAS  COSAS  QUE  EL  LICENCIADO  GASCA  HIZO  DES- 
PUÉS QUE  ENTEO  EN  LA  CIUDAD  DE  LOS  EEYES,  Y  DE  LAS 
BUENAS  PAKTES  QUE  TUVO.  Y  PORQUE  FUE  NOTADO,  DEL  RE- 
PARTIMIENTO QUE  HIZO.j 

Luego  que  el  Licenciado  Gasea  entró  en   la  ciudad  de   los 
Eeyes:  assentó  la  audiencia  Eeal  y  psesidió  en  ella:  y  se  co- 
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niCDzai'Oii  á  despachar  los  pleytos  y  negocios.    Y  procuró 
mucho  que  se  tornasse  á  hazer  la  saucta  doctrina  á  los  natu- 
rales.    Tuvo  assi  mismo  grande  atención,  á  sustentar  y   sos- 
tener el  Keyno,  y  reduzir  la  tierra,   á  mejor  estado.     Y  por 
tanto  procuró  sacar  della,  la  gente  suelta,  vagamunda  y  bal- 
día (porque  esta,  siempre  suele  ser  ocasión  de  alborotos  y  no- 
vedades.)    Y  assi  á  este  effecto  dio  entradas,   y   conquistas, 
por  donde  se  esparziesse.     Y  porque  en  la  segunda  parte  des- 
tai  historia  (que  es,  en  el  libro  déla,  tyrauia  de  Francisco  Her- 
nández Girón  )  se  tratan  aquellas  cosas  que  liizo,  y  le  avinie- 
ron; después  de  la  batalla  de  Xaquixaguana;   y  lo  que  succe- 
diode  los  repartimientos  que  en  el  Cuzco  y  en  Lima  se  publi- 
caron, y  lo  que  fue  de  la  Rebelión  de  los  Oontreras;  y  de  su 
llegada  á  Castilla  [tanto  para  el  deseada]    no   lo  diremos   en 
esta.     Fue  el  Licenciado  Gasea   hombre  virtuoso,    prudente, 
discreto,  y  muy  avisado:  de  gentil  y  dulce  conversación,  y  de 
buen  ingenio,  y  de  claro  juyzio  y  entendimiento:  y  sobre  todo 
hombre  de  grandes  medios.     Lo  que  dezia,  hazla   y  escrevia, 
sobre  los  negocios  que  tratava;  era  todo  de  mucho  fundamen- 
to, y  previniendo  á  diversos  fines.     Tenia  mucho  brío  en  todo 
lo  que  entendía  y  hazia:  y  mucha  gracia  y  fuerza  en  persua- 
dir, ó  dlssuadir  á  qualquiera.     Fue  muy  curioso  en  servir  á  su 
Bey.     Y  sobre  todo,  tan  limpio  y  sin  codicia,  en  K>  que  trató, 
que  aun  á  las  sospechas  prevenía.     Y  assi   no  quisó   aceptar 
en  esta  jornada  salario  alguno,    sino   que  solamente  persona 
señalada  le  diesse  aquello  que  uviesse  menester:  entendiendo 
que  los  demás  Govern adores,  avian  sido  notados  de  codicia. 
Fue  tan  recatado  y  estremado  en  esta  virtud;  que  puesto  que 
de  muchos  quedó  mal  quisto,  quando  del  Perú  se  partió  para 
España,  por  el  repartimiento  que  hizo:    con    todo   eso;  jamas 
nadie  dixo  nada  del,  ni  sospechó;  que   enesto,  ni  otra  cosa  se 
uviesse  movido  por  codicia:  dado  que  á  los  que  le  informaron 
y  aconsejaron,  el  valgo  los  infamó:  y  aun  oy  dia   no   los  per-; 
dona.     Estando   el   Licenciado   Gasea  en  el    Cnzco,  y  en  Li- 
ma, y  en  otras  partes;  algunos  Caciques  principales,   le  hizie- 
ron  presente  de  baxilia  de  Plata,  y  otras  cosas:  empero  jamas 
quiso  recebir,  ni  tomó  cosa  alguna:  aunque  los  Caciques  llora- 
vany  se  entristecían  por  ello.  Pareci  ene!  oles,  queporestardello* 
enojado,  no  lo  quería  recebir:  como  los  Ingas  que  eran  sus  se- 
ñores lo  solían  hazer.     Al  tiempo  que  se  quiso  embarcar  en  el 
Callao  de  Lima,  para  venirse  á  España;  [sin  el  entenderlo]  le 
llevaron  algunas  personas  de  los  que  le  yvan  á  despedir;  mas 
de  cincuenta   mil   castellanos.     Y  le  importunaron    mucho 
que  los  recibiesse:  diziendo,  que  ya  cessava  la  causa,   porque 
de  antes  no  se  avia  querido  servir  de  sus  personas.     El  les 
rindió  las  gracias  de  su  buena  voluntad  y   offerta,   diziendo; 
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que  el  no  avia  ydo,  sino  tan  solamente  á  servir  á  Dios  y  á  su 
Bey,  y  á  ponerlos  en  Paz.    Y  que  pues  Dios   avia  querido 
obrar  aquello,  siendo  el  instrumento,  y  sin  tener  merecimien- 
to, ui  ser  para  ello,  solo  por  méritos  de  quien  le  avia  embiado 
(que  era  su  Magostad)  que  legparecia  profanar  la  merced  que 
Dios  le  avia  hecho;  si  tomava  interesse:  alguno.    Por  lo  qual, 
algunos  de  aquellos  le  embiaron  á  Sevilla  mas  de  veynte  mil 
castellanos:  y  le  eserivieron;  los  recibiesse  pues  ya  estava  fue- 
ra del  Perú.    Mas  tampoco  quiso  tomar  nada:  antes  escrivio 
luego  á  los  padres  y  deudos  de  aquellos  que   se  lo  embiavan: 
para  que  viniessen  por  ello:  y  assi  vinieron,  y  se  les  dio.   Con 
estar  entonces  el  Licenciado  Gasea  tan    Pobre;   que  el  Arzo- 
bispo de  Sevilla  le  dava  de  comer.     Fue  assi   mismo  loado, 
por  celar  y  guardar  mucho  el  secreto  de  los  negocios  que  tra- 
tava:  que  no  es  cierto  pequeña  virtud;  sino  muy  grande  y  ne- 
cessaria,  álos  que  tratan  y  hazen  negocios  importantes  y  de 
gran  calidad:  como  lo  eran  los  que  el  Licenciado  Gasea  siem- 
pre trató. 

Con  todas  estas  buenas  partes,  que  tuvo;  fue  [y  ha  sido]  de 
algunos  muy  notado,  diziendo;  que  en  el  repartir  de   la  tierra; 
usó  de  injusticia  y  mucha  desigualdad:  porque  dio   mas  hon- 
ra, interesse  y  provecho,  á  los  principales  valedores  y  sequa- 
ces  de  Gonzalo  Pizarro;  que  no  á  los  leales,  y   servidores   del 
Rey:  y  porque  á  muchos  destos,  no  les  cupo  ni  se  les  dio  cosa 
alguna  de  renta.     A  esto,  los  que  son  libres  de  afficion  y  pas- 
sion  (y  que  no    les  tocó  interesse  en  el  negocio)   aunque  juz- 
garon en  alguna  manera,  averse  hecho  injustamente:  compa- 
rando la  lealtad  de  los  unos;  á  la  iniquidad  de   los   otros:   te- 
niendo tan  solamente  atención;  á  aver  usado  generalmente 
el  Liceneiado  Gasea,  officio  de  juez,  y  no  á  otra  cosa;   consi- 
derando, averio  hecho  administrando  justicia,  juntamente  con 
o  que  pertenece  y  toca  á  officio  de  Capitán  general;  juzgaron 
averio  assi  hecho  con  mucha  prudencia  y  discreción.     Pues 
notoriamente  lo  hizo,  á  fin  de  sostener  y   sustentar   el  Rey- 
no,   y  mejor  conservarle.     Esto,   assi  por   las   consideracio- 
nes  que  el   Licenciado   Gasea  tuvo;  como  aun  por  la  ex- 
periencia gque  lo  mostró.     Porque   si  repartiendo    la  tier- 
ra; gratificara  solamente  los  leales;  eran  tantos,  que  por  muy 
justa  balanza  que  tuviera,  avian  de  quedar  muchos  quexosós: 
y  estos  juntándose  con  los  que  á  Pizarro  primero  avian  segui- 
do; y  con  los  huydos  y  desterrados;  fueran  parte  para  se  alzar, 
y  tiranizar  el  Reyno:  por  la  arrogante,  loca,  y  soberviosa  pre- 
tensión, de  toda  la  gente  del   Perú:  que  cada   qual  cree;  por 
sus  servicios  y  méritos,  el  solo  merecer  todo   el  Reyno.     Lo 
qual  el  Licenciado  Gasea  desvió,  gratificando  grandemente  á 
personas  muy  principales,  y  de  muchos  amigos  y   allegados? 
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de  aquellos  que  á  Pizarro  avian  seguido,  y  que  después  al 
Bey  se  avian  buelto.  Cuya  reduciou,  fue  parte  [y  aun  el  to- 
do] para  destruyr  y  desbaratar  al  tyrano.  Y  a  verse  hecho  la 
experiencia  de  los  leales  hinchados;  mostrosse  luego  inconti- 
nenti que  se  hizo  el  primer  repartimiento,  en  Francisco  Her- 
nández Girón.  El  qual  (de  verdad)  siempre  hasta  entonces 
avia  servido  al  Bey.  Y  teniendo  en  Pasto  aun  no  seyscientos 
pesos  de  renta;  y  aviendole  dado  el  Presidente  el  repartimien- 
to de  Xaquixaguana;  que  era  el  mismo  que  Gonzalo  Pizarro 
tenia,  y  que  valia  en  aquella  sazón  mas  de  nueve  mil  cas- 
tellanos de  renta;  con  todo  esso  se  agravio  tanto;  que  no  lo 
pudiendo  dissimular  (  con  ser  un  hombre  particular,  y  que 
avia  muchos  muy  mas  principales  que  no  el )  se  quiso  luego 
alzar  y  tiranizar  la  tierra.  Como  se  refiere  en  la  segunda  par- 
te desta  historia.  Quanto  mas,  que  todos  los  que  sirvieron  al 
Bey  en  aquella  empresa;  recibieron  gajes  y  premios,  y  armas 
y  cavallos  y  comida:  que  todo  fue  de  mucha  costa.  Como  se 
podra  mejor  ver,  por  las  cuentas  y  costas  de  la  hazienda  Beal. 
Demanera,  que  solo  en  quererse  comparar  unos  á  otros,  fue, 
y  se  tuvo  por  agravio  ó  injusticia.  Y  hasta  oy  dia  duran  des- 
to  las  querellas,  ante  su  Magestad,  y  los  de  su  Consejo  Beal 
de  las  Indias:  á  quien  justamente  toca  el  examen  y  senten- 
cia destas  dos  oppiniones.  Y  con  esto,  á  loor  y  gloria  de 
Dios,  y  de  la  gloriosissima  inmaculada  virgen  Maria  su  ma- 
dre, pongo  fin  á  esta  primera  parte  de  mi  historia. 


LAUS  DEO. 


FUE  DIPBESO  EL  PBESENTE  LIBBO  EN  SEVILLA, 

EN  CASA  DE  HERNANDO  DlAZ. 

Acabóse  á  veynte  y  quatro  dias  del  mes  de  Julio,  año  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  uno. 
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recibirle.  Y  como  antes  que  entrase  á  Li- 
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CAPITULO  XI.— Como  Diego  Centeno,  y  Pedro  de 
Hinojosa  fueron  nombrados  Procuradores 
de  la  villa  de  Plata,  y  Diego  Centeno  vino 
á  Lima,  y  se  partió  con  despachos  para 
Guamanga  y  la  ciudad  del  Cuzco.  Y  Eran- 
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esto  avino 51 
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personas:  y  Gonzalo  Pizarro  envió  gente 
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y  envió  el  Virey  tras  ellos,  de  que  resultó   a 

muerte  del  Fator 61 
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sion  mandando  á  Gonzalo  Pizarro  deshicie- 
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te y  los  capitanes  que  le  entregaron  la  ar- 
mada, y  se  proveyó  que  Juan  de  Acosta 
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traer  la  gente  de  Arequipa  á  Gonzalo  Pi- 
zarro,  le  prendieron  los  del  pueblo,  y  le  en 
viaron  al  Cuzco  á  Diego  Centeno:   y  ellos 
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mento pue  los  vecinos  hicieron  á  Gonzalo 
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de  ordenanzas;  y  de  lo  que  proveyó  Loren- 
zo de  Aldana „ 334 
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fingida,  Lorenzo  de  Aldana  y  los  capitanes 

de  la  armada  saltaron  en  tierra 335 
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á  Juan  de  Acorta  que  se  juntase  con  él,  y 
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quipa y  se  juntó  con  Gonzalo  Pizarro. ....  336 
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que  en  ella  se  contenia,  y  lo  que  sobre  ello 
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fuesen  con  ella  á  la  Gorgona,  y  lo  que  so- 
bre esta  razón  decia:  y  como  llegaron  á  la 
Gorgona  y  de  alli  á  la  Isla  del  gallo,  donde 
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Manta,  y  allí  tubo  nueva  de  la  reducion  de 
los  pueblos,  y  gente  por  el  rey.  Y  tenien- 
do aviso  que  Pedro  de  Puelles  embiaba 
gente  contra  los  de  Guayaquil,  embió  á  Pa- 
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blo  de  Meneses  á  hacer  gente:  y  lo  que  mas 

el  Presidente  hizo  y  proveyó 353 

CAPITULO  LXXV.— Como  el  capitán  Pedro  de  Sa- 
lazar,  y  otros  mataron  en  Quito  á  Pedro  de 
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rey,  y  sabiéndolo  el  Presidente  embió  pro- 
visión de  capitán  y  justicia  mayor,  al  capi- 
tán  Salazar 355 
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ve  vó  357 
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tió de  Tumbez,  y  de  las  cosas  que  en  el  cami- 
no hizo  y  proveyó,  y  como  llegó  á  Jauja 
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lle de  Jauja.  Y  de  la  mucha  dilijencia  y 
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de  Diego  de  Urbina  contra  Eodrigo  de  Sa- 
lazar, sobre  la  muerte  de  Pedro  de  Puelles.  370 
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á  Pedro  de  Bustinza,  y  á  los  que  con  el  es- 
taban en  Andaguailas.  Y  el  Presidente 
nombró  capitanes,  y  oficiales  de  guerra.  Y 
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el  campo  á  Andaguaylas,  donde  vino  Diego 
Centeno  y  Benalcazar,  y  el  oidor  de  Guati- 
mala,  y  como  también  llegó  Valdivia  de 
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daguaylas para  el  valle  de  Avancay,  don- 
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á  los  enemigos:  y  de  la  manera  que  el  Pre- 
sidente ordenó  los  escuadrones  para  dar  la 
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CAPITULO  XOI. — Como  se  hizo  justicia  de  Gonzalo 
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